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    Esto es un humilde tributo a todas las novelas de hombres-lobo que no eran precisamente lo que quería leer cuando buscaba algo del género. Sepan disculpar.


    Dedicado especialmente a: Todas las personas que figuran en los Agradecimientos al final de este volumen.


    (porque no me alcanza el espacio acá :D)[image: ]


    


    

  


  
    


    UNAS PALABRITAS DE LA AUTORA


    


    Al principio, hubo alguna que otra controversia a través de lo que es RELP (Rasguños en la Puerta) y lo que significaba en su totalidad. Pues, bien: Rasguños en la Puerta es una historia cuyo centro de acción es una situación de riesgo.


    La mayoría de las historias que he leído (o visto en películas) sobre “situaciones de riesgo” (dícese de esas novelas o películas que empiezan, se desarrollan y terminan, por ejemplo, en un secuestro o un asalto a un banco, o un accidente, un desastre natural, cosas así) TERMINAN cuando se acaba la situación de riesgo. Justo al final, cuando el terremoto se terminó o cuando el malo se murió o el barco llegó a tierra firme. Y si te ponen un mini-epílogo con “algunos días después” ves a los protagonistas o completamente traumados o re-felices paseando por una playa, cosas así de simples y que sabemos que en la vida real NO pasan. Como si la policía no existiera o las heridas se curaran milagrosamente. Ese tipo de cosas que son de todo menos “realistas”. Y después en algún momento me di cuenta de que no quería eso. Ni clichés (o no tantos, porque también las cosas deben mantener una forma para que podamos reconocerlas como tales) ni surrealismo tan barato.


    [image: ]También es una historia sobre hombres-lobo. No el clásico hombre-lobo ni el moderno hombre-lobo; ni tampoco el hombre-lobo que lucha contra vampiros. Es la historia de un padre sin opciones, de un niño rechazado por su madre, de una mujer que le ha dado la espalda al mundo, de una sociedad oculta que funciona por debajo de la nuestra y de una lucha de especies a escala salvaje y brutal. No hay vampiros en esta historia. No hay magia, ni maldiciones. Es una lucha primitiva por la sobrevivencia del más apto, sobre la amistad y la familia, el sanar de heridas en el fragor de la batalla, el zambullirse en un mundo nuevo y peligroso, el vivir al límite y redescubrirse, aprender a amar y enfrentar lo que es diferente.


    [image: ][image: ]Esta no es una historia de terror. Es una historia con un final feliz, muy feliz. Pero llegar a ese final feliz cuesta, y cuesta mucho, porque hay un millón de cosas que deben resolverse antes. Me gustó poder trabajar en una historia acerca de una “situación de riesgo” con una mitología propia, la reinvención de una leyenda (o la adaptación de la leyenda al medio natural); una historia que no se termina cuando la situación de riesgo acaba, sino que por lo menos se toma la molestia de contarte un poco “qué pasa después”. Hay gente que discrepa con el final, pero no lo dejé porque me guste sino porque lo considero justo. ¿Cómo se recupera la gente de algo así? ¿Cómo se sigue adelante? ¿Qué hay de esos lazos que se forman en los momentos de mayor necesidad? ¿Es posible concebir una forma más o menos “realista” de representar al hombre-lobo?


    [image: ]Y lo más importante: ¿Se puede hacer algo distinto del cliché?


    Bueno, puede decirse que lo he intentado. Rasguños en la Puerta es mi sencillo homenaje a esas historias de hombres-lobo que me fumé y no eran lo que quería leer. Ojalá te resulte entretenido; desde ya, te agradezco mucho el interés :)
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    Corazón.


    Lo que nos separa de los monstruos.


    Lo que nos acerca a los otros.


    Lo que nos condena desde la cuna.


    En el fondo, todos somos animales.


    


    “Estoy enamorado de un cuento de hadas,


    incluso si duele; porque no me importa


    si pierdo la cabeza, ya estoy maldito igual.”


    Alexander Rybak - Fairytale
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    PRIMERA PARTE


    EL INSTINTO NUNCA SE RINDE[image: ]


    

  


  
    


    1. Hallazgo


    


    


    Poco después de que mi marido muriera, me mudé a los Apalaches, sola. Wyoming parecía el retiro perfecto. Con el poco dinero que logré reunir me compré una cabaña un tanto alejada de la ciudad y un par de acres de terreno virgen, boscoso. Los árboles me impedían ver a otras personas. A veces medito acerca del por qué de aquella decisión, y creo que ése fue el mayor atractivo; la extensa arboleda que se erguía entre mi ventana y la carretera como una impenetrable pared verde y viva.


    No quería ver a nadie, ni saber nada.


    Lo que sucedió con Paul me descolocó tanto, que de pronto no reconocía nuestra casa ni nuestras cosas, ni a nuestra mascota. Nada. Cuando su vida se apagó, fue como si las luces también se hubieran apagado para mí, y me moviera sola por el mundo totalmente ciega y a mi suerte. Prisionera entre cuatro paredes que insistían en hacerse más y más estrechas, cerrando esa cárcel invisible sobre mí.


    Estallé, y mi único deseo fue escaparme.


    Sus padres quisieron ayudarme, también los míos. Ambos éramos hijos únicos. Pero yo no necesitaba nada. A nadie. Sólo necesitaba estar sola.


    Así que vendí nuestra casa en Minneapolis y me fui.


    Paul no fue la única persona que me abandonó en el accidente. Yo estaba embarazada, de cuatro meses. El impacto que recibimos nos llevó a dar de lado contra el guardarrail de un pilar de cemento a medio terminar, había obras en la carretera. No me desmayé durante los pocos segundos que duró la colisión, pero supe que todo había terminado cuando salí de mi estupor y sentí un dolor tremendo; un hierro de construcción, delgado y letal, atravesó la puerta del coche y mi vientre, de derecha a izquierda. Fue terrible. Estuve semanas en el hospital. El coche quedó destrozado y hasta fue un milagro que yo viviera, nadie paraba de decirme eso.


    Hay veces que todavía le pregunto a Dios (o a quien sea, porque si hay un Dios ahí que nos ama, no dejaría que a la gente buena le pasen cosas como ésta) por qué no decidió terminarlo todo ahí mismo y me llevó también a mí.


    Así hubiera sido más fácil.


    Pasé los siguientes dos años aislada en mi cabaña de Wyoming, le había prometido a mis padres que cuando me sintiera mejor, volvería con ellos a Minnesota. Sin embargo, me había habituado demasiado a mi soledad. Me llamo Johanna Miller. En aquel entonces tenía veintiséis años, ya era viuda y había perdido un hijo. Y ese asunto de estar lejos de la ciudad donde nací, se supone que iba a ser temporal…


    Pero el aire de Wyoming me hacía tanto bien, que decidí no volver a mi antigua vida. Ya no necesitaba del periodismo. Escribir se me daba bien, y había logrado publicar un par de pequeñas novelas de misterio y romance sobrenatural, de ésas que pegaban tanto entre los jóvenes. En ello encontré una salida para muchas de mis pesadillas, no hay nada como plasmar tus peores miedos en la cabeza de un personaje para que sientas que no eres la única persona (real o ficticia) a la que le puede suceder algo así.


    No nadaba en dinero, pero tampoco me podía quejar. Mi editor me adoraba y aún hoy sigue adorándome. Incluso mi gato me adoraba, y eso es mucho decir de un gato, aparte de que no hablábamos mucho, no más de lo necesario. Lo sé. Quizá pasar tanto tiempo aislada me había hecho más daño del que podía parecer.


    Mi psicólogo no opinaba lo mismo, debo decir. Él me animó a escribir, y a hablar con mi gato.


    Pero, aún así; la paz.


    No hay nada como el silencio. Estar sola era lo más seguro.


    


    *****


    


    Obviamente, estaba sola en la cabaña cuando aquello sucedió.


    Había nevado bastante y yo estaba muy feliz con eso. La nieve me inspiraba a crear, y podía inventar las cosas más alocadas sólo mirando con fijeza una huella indefinida de un animal cualquiera en el manto blanco. Podía estar viendo esa huella por horas, incluso. Y luego, ¡Bamf!, me encerraba a escribir. Esa noche, me la pasé delante del ordenador hasta las tres de la mañana, no quería soltar el teclado. Le puse un alto a la escena cuando la protagonista femenina cerró sus ojos para descansar, y yo, justo como ella, sentí el impulso de recostarme y desaparecer del mundo por unas horas.


    Apagar las luces no me gustaba, pero de otro modo, no dormía.


    Tenía una luna grande y redonda contra mi ventana, para hacerme compañía.


    Creo que eran casi las cuatro cuando abrí los ojos súbitamente en la oscuridad, y vi por la ventana la misma luna blanca, pero ya cegada por jirones de nubes viajeras secuestradas por el viento. Me levanté sobre el colchón, para escuchar mejor.


    Sonaba como…


    Estaban rascando mi puerta. Un gañido lastimero, también, ¿Era un perro? Sólo un perro hacía esa clase de sonidos, lo sabía. Toby, el labrador de Paul, tenía esa costumbre cuando le urgía entrar a la casa para recostarse a los pies de mi marido. Por algún motivo, el sonido me heló la sangre. Me levanté, de todos modos, y bajé a la sala. Me abrigué con un albornoz azul, muy grueso, y tomé una escoba del armario, por las dudas. Me sentía ridícula, ¡Sólo era un perro! Tal vez el pobre animal estaba helado de frío, separado de su familia y buscaba un lugar dónde pasar la noche. Qué vergüenza.


    El animalito seguía rascando la puerta con las uñas, y gimoteando, golpeando.


    Golpeaba con fuerza, de hecho. Como si se lanzara de hombro contra la puerta; pero yo no lo relacioné con nada en ese instante. Encendí las luces de la planta baja, y dejé la escoba junto a los abrigos.


    Al abrir la puerta, sin embargo, vi a un niño.


    O un cachorro. En ese momento no podía definir lo que era.


    Ni describir el grito que solté, cuando reconocí su forma en la sombra del porche. Retrocedí, olvidándome de la puerta y de que eso podía entrar, y grité más, cuando los gañidos de la criatura se hicieron más altos. Estaba acurrucado en el piso de madera, y entró arrastrándose hasta que encontró la alfombra, con el hocico pegado al nivel de las tablas y los ojos fijos en mí, sus pupilas muy dilatadas por la luz de las lámparas de bajo consumo. Sus ojos eran grandes, vidriosos y azules. De un azul profundo, humano, demasiado...


    Me trepé al sillón y volví a gritar, temblando entera.


    La criatura se agachó y levantó la cabeza, soltando un aullido lastimero y chillón, en el que intercalaba unas palabras torpes. No entendí lo que decía, pero evidentemente me quería decir algo. Descubrir que el ente hablaba me sacudió entera, y me dejó extática.


    Tonta de mí, sólo tenía que mirarlo para entender.


    Era… bueno, esto tal vez suene increíble ahora, pero en aquel entonces, para mí, fue incluso más increíble: era un cachorro de lobo, con las extremidades demasiado largas y extrañas para ser un animal salvaje. Algo en sus articulaciones no cuadraba, a primera vista. Claro, lo que no encajaba en el concepto general era que tenía el cuerpo de un niño, cubierto de pelo blanco-amarillento y con un rabo largo y flexible que escondía entre las piernas. Me vino a la mente la imagen de la fotografía de un gurrumín de jardín de infancia a la que le han pegado encima la cabeza de un pequeño lobo recortada de una revista. Un cachorrito, así, con sus orejas grandotas, ojos brillantes y nariz oscura, todo él de formas muy redondeadas y juveniles.


    Cielo Santo…


    — ¡Cielo Santo, eres un hombre-lobo! ¡Un pequeño hombre-lobo! —sé que dije.


    Después, noté que tenía sangre en el pecho y las manos, también peludas y con dedos cortos de pequeñas uñas que rascaban mi piso. A pesar de ello, se movía sin dolor, por lo que deduje que la sangre no era suya. ¿De su cena, quizá?


    Por favor. Sólo había que mirar a esa cosa adorable y pensar, “¿En serio? ¿Es peligroso?”


    La criatura levantó la cabeza un poco más al escuchar mi voz, quizá el hecho de que yo no estuviera gritando le convenció de que podíamos entendernos. Se paró sobre sus piernas, que eran piernas normales y humanas, pero forradas en una piel gruesa y blanca que parecía suave al tacto; y se volvió hacia la puerta. Señaló haciendo aspavientos con los brazos el predio nevado y los árboles, mi frontera impenetrable.


    Parpadeé, incrédula. O no. Pero es lo que hubiera hecho. Lo entendía, y al mismo tiempo, no.


    Aún no reunía suficiente valor para moverme de ahí, pero…


    — ¿Qué pasa, muchacho? —le pregunté, estúpidamente.


    El niño echó las orejas hacia atrás y gañó de nuevo, señalando hacia los árboles con más énfasis. Se empezó a agitar, daba unos pasos hacia la escalerilla y volvía. Me atreví a bajarme del sofá, en vista de la situación. No era difícil identificar lo que esa pequeña bola blanca quería, me estaba pidiendo que le siguiera en dirección al terreno boscoso.


    — ¿Qué pasa? —volví a preguntar, ahora con tono más firme.


    Él gañó bajito, entre dientes, y me di cuenta de que estaba llorando en su particular idioma ininteligible para mí. Se miró con un gesto demasiado triste las zarpas sucias de sangre y la mancha roja que tenía en el pecho, y finalmente se cubrió el hocico con las dos manos, acurrucándose sobre sí mismo en el porche. Mi corazón se hizo trizas al verlo. Una parte de mí se compadeció de él, y quiso abrazarle y consolarle, ¡Era sólo un niño, quién sabe qué le había pasado, o de dónde venía! Estaba temblando de frío y miedo. Su pelaje estaba húmedo, sucio. Olía a rayos. A perro mojado y sucio, era un olor bastante familiar.


    No me moví, sin embargo.


    —Sé que puedes hablar, dime… ¿Qué pasa?


    Mi lado vigilante no descartaba la posibilidad de que fuera una trampa, porque, es decir, ¿Qué posibilidades había de que, si ese pequeño estaba en mi puerta, no hubiera una manada entera de adultos por ahí esperando para saltarme encima? Tendría que haber comprado un rifle. O aceptado ése que mi padre quiso obsequiarme cuando me mudé, y yo que lo había rechazado creyendo que en aquel apartado rincón de Wyoming no se aparecía ni el sasquatch.


    La pequeña criatura se descubrió el rostro y se enjuagó los ojos llorosos con los puños, embarrándose el rostro blanco con sangre. Sorbió por la nariz y levantó el hocico en una actitud muy canina. Pero las palabras sonaron muy claras, aún a través de sus colmillos de leche:


    —… ayuda, por favor. —fue todo lo que tuvo que decir.


    Su voz sonó muy dulce, muy humana. Era un niño pequeño.


    No lo volví a pensar. Descolgué uno de los abrigos gruesos de mi perchero y me vestí con él, me calcé las botas, así en pijama. Por un instante miré al niño-lobo y la forma en que temblaba. Su pelo no parecía muy de invierno, era como una pelusilla gruesa, el plumón de un pollo, tal vez. Si se lo miraba bien, el pobre era hasta desgarbado, con la cara y las orejas demasiado grandes para un cuerpo tan menudo, y así, de pie, claramente se podía ver que era varón. Estaba mojado, tenía frío. Nunca fui muy buena haciendo estos cálculos, pero pensé que no tenía más de cinco años, no era muy alto.


    Descolgué otro abrigo y con cuidado me acerqué a él, para arroparlo. Le mostré la prenda y con un gesto le expliqué en silencio que quería ponérsela. Sorprendentemente, el niño no retrocedió ni se asustó, sino que estiró las manos solícitamente hacia el grueso chaquetón, esas pequeñas manos-garras ensangrentadas, y se vistió con mi ayuda como si lo hubiera hecho antes. Ese niño tenía una madre o un padre, y costumbres humanas. Sólo una figura paterna te enseña a vestirte, en la infancia. Subí el cierre hasta su garganta, arrodillada delante de su pequeña figura. Pobrecito, era casi ridículo. El abrigo le iba enorme y las mangas le quedaban en extremo largas, le llegaba a los pies pero no le dificultaba mucho moverse.


    Por lo menos, ya no temblaba de frío.


    —Gracias. —me dijo, con esos ojos grandes fijos en mi rostro.


    A riesgo de seguir impresionándome con la humanidad que destilaba, carraspeé y continué:


    — ¿Quién necesita ayuda? —le pregunté, sin perder la seriedad.


    — ¡Por favor, venga! ¡No hay tiempo! —me urgió la criatura.


    Otro gañido del niño me hizo decidir, y me levanté para salir.


    —Está bien, llévame… —le pedí.


    No tenía ni la más pálida idea de lo que iba a hacer o con qué me iba a encontrar, pero cerré los ojos y me encomendé a la voluntad de Dios, si estaba allí y me estaba viendo, y le apetecía cuidar de mí. Que cuidara mi alma, al menos, si aquello no era fruto de un sueño agitado bajo la luz de la luna, en mi recámara. Pero mis sueños, por lo general, no tenían un tacto tan suave ni olían tan fuerte. Por favor, ¡Cómo olía ese niño! Ahora que corría a su lado, con mi mano sostenida por su pequeña garra, estaba lo bastante cerca como para también el efluvio de la carroña.


    Me llevó a través del patio y nos metimos entre los árboles, pero no íbamos hacia la carretera, sino hacia la montaña, al norte, en dirección al aserradero. Tuve miedo de perderme, ¡Estúpida yo, ni siquiera había tomado una linterna! ¿En qué estaba pensando? Rápidamente mis sentidos se aclimataron al silencio y empecé a oír todos los ruidos de la noche como si fuera una grabación en mi equipo de sonido, además de nuestros pasos. Me tranquilicé un poco cuando me di cuenta de que había suficiente luz de luna como para ver con claridad. La criatura era muy rápida, me costaba seguirle el paso, pero tras una larga carrera en la que atravesamos un pequeño arroyo congelado, llegamos a una región de pedruscos y pequeños peñascos, árboles caídos y mucha nieve acumulada, y…


    No sé cuánto tiempo estuve corriendo, no daba más; pero no estábamos muy lejos de mi cabaña, porque cuando subimos lo suficiente entre los árboles, pude distinguir una columna blanca de humo en la noche clarísima. Mi chimenea. Me detuve un segundo a recuperar el aliento, y el niño-lobo dio unas vueltas, olfateando el aire, gañendo por lo bajo con agudeza.


    Sólo cuando él se quedó callado y quieto, yo lo pude escuchar:


    —… ¿Es eso un bebé que llora? —casi grité, espantada.


    No había duda. Era el llanto de una criatura, sonaba fuerte y cerca.


    El niño medio ladró, medio aulló, y se recogió las mangas del abrigo al correr hacia el norte, o lo que yo supongo que era el norte. No tuve más remedio que ir tras él, el ruido desesperado de ese llanto me hizo recuperar las energías de manera instantánea. El crío casi se esfumó de mi vista por un momento, pero lo encontré al bajar del peñasco, en una empalizada de pinos caídos y cubiertos de nieve. Estaba dando vueltas alrededor de algo, con agitación, y el sonido de aquel bebé era más fuerte que nunca.


    Antes de poder llegar a él, lo vi arrastrarse sobre los troncos nevados y tirar de algo, un bulto que luego escondió entre sus brazos. Estábamos muy cerca del aserradero Berkeley, aquel era uno de sus sitios de corte. Me di cuenta por la cantidad de troncos apilados y tocones escondidos entre la nieve, peligrosos tocones. Si no tenía cuidado, podía tropezar y desnucarme. El claro no era natural. Fruncí el ceño, y bajé por el terraplén…


    ¿Acaso estaban atrapados bajo los troncos, quienquiera que fueran? No.


    En ese momento NO LO VI a pesar de que era enorme, no lo vi porque era de un color blancuzco y no se lo podía distinguir de la nieve apilada sobre los troncos, pero estaba ahí.


    Un hombre grande, corpulento.


    O debo decir, ¿Un lobo?


    Blanco, sí; su pelaje era profuso como una lana, en partes manchado de rojo y de barro. Un charco tibio y violento empapaba la nieve debajo de él. Al parecer, la sangre venía de su costado. La luz de la luna hacía que el color pareciera aún más intenso y visceral. Otra vez, la imagen mental acudió a mi cabeza sin razón alguna, pero tal vez sucedía porque era la forma más sencilla de explicarme a mí misma lo que estaba viendo: la foto de un hombre, al que le han cubierto el rostro con otra foto de la cabeza de un lobo, y vistiendo un muy ajustado y tibio abrigo de pieles de primera calidad. Aún así siento que era un collage demasiado imperfecto para describir la natural perfección y armonía de aquel ser…


    Cuyo olor a carroña también era bastante importante, por cierto.


    Retrocedí un poco, instintivamente. Me di cuenta de que mis pasos me habían llevado al lado de esa criatura blanca y grandísima, que yacía boca abajo sobre los troncos y goteaba sangre en el suelo nevado. El bebé que el niño-lobo sostenía empezó a llorar de nuevo, y él quiso hamacarlo un poco entre sus bracitos. Me volví hacia el niño. El bebé estaba pálido de frío, envuelto en mantas manchadas de rojo y también, mojadas por la nieve.


    — ¿Quiénes son ellos? —tuve que preguntar, muy despacio.


    El cachorro miró al lobo más grande, que no se movía, y a un rastro de sangre que venía del lado contrario de ese pequeño claro. Vi impaciencia y miedo en sus ojos, que se veían cristalinos y azules bajo la luna grande y brillante.


    —… mi familia. —balbuceó, rápido. Agachó las orejas, y su voz se quebró en llanto otra vez— Por favor, mi papá está malherido, ¡Se lo suplico, señora! ¡Tiene que ayudarnos!


    Más niños llorando. Por amor de… ¿Qué era todo eso?


    Apreté los dientes y lo primero que hice fue señalar hacia la casa, con un brazo en largo:


    — ¡Está helando aquí! ¡Mira cómo respiras vapor por la boca! Vuelve a mi cabaña y cierra la puerta, quítale esas mantas mojadas a tu hermano, y envuélvelo en el edredón que hay sobre mi sofá, ¡Rápido, antes que se enferme! —le dije al niño-lobo.


    Tal vez mi voz lo sobresaltó, porque dio un respingo y gimoteó.


    — ¿Qué hay de mi papá? —preguntó, lastimero y desarmador.


    —Voy a ver qué puedo hacer por él… aún está respirando, y mueve las… orejas. Creo que no está tan mal, tal vez… ¡Ve a la cabaña, hazme el favor! ¡Y te pones un rato junto a la chimenea! ¡Pero te lavas esa sangre primero, anda!


    No podía soportar la visión de ese cachorro de rostro sucio mirándome a la cara con esos ojos enormes y llenos de lágrimas. El azul de esa mirada vidriosa me destrozaba, tanto o más que su llanto. Y el estado del bebé no contribuía a que me sintiera mejor, definitivamente. Volví a señalar hacia la casa con énfasis, y el niño-lobo echó a correr a los trompicones, llevándose a su hermano bebé entre los brazos.


    ¿Y qué iba a hacer yo sola con el padre de esos niños?


    No sabía si podría moverlo, siquiera. De nuevo, ¿En qué estaba pensando? ¡Ese hombre-lobo pesaba por lo menos trescientas libras, contra mis escasas ciento treinta! En serio que había un charco de sangre bastante grande debajo de él, tal vez ni siquiera iba a sobrevivir. Me pregunté qué le habría pasado, pero no me costó dar con la herida: cuando moví su pesado brazo izquierdo cubierto de pelo, encontré dos agujeros entre sus costillas, a la altura de los pulmones. He visto suficientes balazos como para reconocer uno cuando lo tengo en frente, pero también podían ser marcas de puñal, podían haberlo acuchillado con cualquier cosa. Lucía bastante grave, su respiración era muy honda y como un ronquido, pero también sonaba algo irregular.


    Le tomé el pulso, buscando una arteria en su cuello (me costó, su pelo era espeso y el olor me repelía), y era bastante… ¿normal? Lo que sí no resultó nada normal, sin duda, fue la fuerza con que esa vena latió contra mis dedos, como si tuviera un corazón de toro. Poderoso, e invencible. Toda la criatura exudaba poder, aunque estaba desmayado. Encontré que llevaba algo colgando del hombro como un bolso cruzado, pero no era un bolso, precisamente; más bien, parecía una camisa anudada y con cosas metidas adentro. No me atreví a tocarlo, por las dudas.


    No sabía si dejarlo morir allí, o tratar de salvarlo. Yo no sabía nada de medicina. Y ese ser no era humano. Podía lastimarme. O no, si el niño había demostrado ser lo bastante civilizado para pedirme “por favor” que le ayudara. No me decidía sobre qué hacer. Supongo que no habría sido tan benévola si no hubiera tenido tan presentes a los pequeños.


    Los niños. Las pequeñas criaturas eran sus hijos.


    No. No podía permitir que ese hombre-lobo se muriera y les abandonara. ¿Qué iba a hacer yo con dos niños-lobo?


    


    *****


    


    A pesar de que me pareció una tarea irrealizable al principio, me las arreglé para arrastrar al hombre-lobo como pude con mis escasas fuerzas, y me llevó mucho tiempo. Fue por lo menos una hora. Ya estaba empapada de sudor cuando logré entrarlo a la casa, a fuerza de empujones y la inútil ayuda del niño, que trataba de hacer de todo a mi alrededor. Coloqué al enorme ser canino echado sobre su espalda en la alfombra, cerca de la chimenea, y me dejé caer despacio en el sofá, con ese extraño bolso que había resultado ser una camisa anudada, tal como sospeché, en el suelo junto a mis pies. A mi lado y en la esquina del sofá, el bebé me miraba con unos ojos enormes y curiosos, en silencio, envuelto con mi edredón y protegido por dos almohadones, probablemente puestos ahí por su hermano mayor. Se chupaba el puño con fruición.


    Era un niño precioso, con el pelo como una pelusita sobre la cabeza, rubio y de piel blanca.


    Le miré con duda. Era muy pequeño, muy pequeñito. Un bebé así no sobrevive en una noche gélida, por quién sabe cuántas horas. Me imaginé que la herencia (digamos) de su padre tenía mucho que ver con eso.


    Cerré los ojos un momento, estaba muy cansada. Volví a abrirlos cuando escuché de nuevo ese gemido bajo y agudo, que hería los oídos. El gañido, como un lloriqueo. El niño-lobo estaba de rodillas al lado de su padre, sus manos y pecho ya limpios de rastros de sangre, pero con el hocico cubierto de lagañas amarillentas y lágrimas, que no se irían de su carita tan fácilmente. Me dio tanta pena verlo. Se echó al lado del brazo musculoso y peludo de su padre y apoyó el hocico en su hombro, olfateándolo con ansiedad. La sangre goteaba sobre mi alfombra, y el olor a suciedad de pronto era muy penetrante en la habitación.


    Cómo me partía el corazón. Era… no sé, tan triste como esa escena donde Simba intenta revivir a Mufasa tras la estampida de ñus. No quería echarme a llorar ahí mismo, todo aquello ya era lo bastante loco. Mi casa apestaba a rayos. Yo misma apestaba, había tenido que acercarme a ese ser enorme y cargarlo contra mi cuerpo, precariamente, en más de una oportunidad. Su tufo se había impregnado en todo mi abrigo.


    Me levanté, y el niño se puso en pie conmigo, rápidamente.


    —… voy a buscar algo para curarlo. Si a tu papá le han dado un tiro, no puedo sacarle la bala porque no soy médica y no quiero hacer algo que lo termine matando. Pero vamos a esperar y ver, tampoco es como si pudiéramos llevarlo con un doctor, ¿O sí? —comenté, un poco dudando— Porque… o sea, ¿Él tiene una forma humana, o tú? Si la tuvieran, todo esto sería más fácil, pero habría que explicarle a las autoridades lo que pasó…


    La criaturita me siguió hasta el lavadero, gañendo, aullando bajito. Lancé mi abrigo oloroso en el lavarropas, y me acomodé los pliegues del pijama mientras lo miraba, el niño arrastraba por el suelo las mangas por demás largas del abrigo que le puse. Sorbió por la nariz para contener los mocos que amenazaban con salirle, y se limpió la cara con un manotazo, cabizbajo.


    —… mi papá me dijo que si conozco a alguien nuevo en esta forma, no puedo mostrar mi forma humana; y si le conozco en mi forma humana, no puedo mostrarle esta forma.


    —Es un buen consejo. —comenté, entre dientes, mientras buscaba trapos para mojar— Tiene su lógica. Entonces, nada de forma humana. En ese caso, todo lo que puedo hacer por tu papá es ponerle una venda y esperar a que se mejore, porque no pienso operarlo, ¿Entiendes? No le quiero hacer más daño.


    Y tampoco quería tener que tocarlo demasiado, ¡Era oloroso como un caballo!


    —Mi papá dijo que sólo necesitaba un lugar para descansar. Es lo que me mandó a buscar antes de desmayarse.


    Me quedé un momento en silencio, pensando.


    —… ¿Sólo descansar? ¿Y luego se irán por su lado?


    El niño-lobo se encogió de hombros, y luego asintió rápido con la cabeza. ¡Era tan adorable! En especial cuando se le caía una oreja, doblándosele sobre sí misma, y la otra le quedaba derecha. Volvió conmigo a la cocina, puse a calentar agua enseguida.


    — ¿Nos va a ayudar? —me preguntó, al cabo de un momento.


    —Creo que ya lo estoy haciendo. ¿Cómo te llamas?


    —Mirko.


    Nunca lo había escuchado. Sonaba extranjero.


    —Bien, Mirko, vas a estar unos días en mi casa, es justo que nos presentemos, mi nombre es Johanna. ¿Puedo saber el nombre de ellos también? —insistí, señalando con la cabeza hacia el living donde estaban el bebé y el otro ser.


    —… mi hermana se llama Aleksandra, pero le decimos Sasha. Y mi papá se llama Nikolai.


    —Es una niña. Sasha, y Nikolai. Mirko. Lo pillo, es ruso.


    También me asombró lo fácil que estaba resultándome aquello. ¡Charlando tan tranquila con un niño-lobo, mientras buscaba el botiquín de primeros auxilios para limpiar las heridas de su padre-lobo! Claro. Quizá todavía no estaba acurrucada en un rincón, traumatizada, porque una parte de mí estaba demasiado cansada como para lidiar con el hecho de que tenía en frente algo que NO EXISTÍA, al menos, no para el común de las personas. Alguien iba a tener que darme un par de explicaciones cuando despertara. Por ahí también existía la posibilidad de que me hubiera dado un golpe en la ducha y hubiera alucinado todo.


    Qué decepción si todo resultaba ser una alucinación.


    También cabía la posibilidad de que fuera mi lado sicótico reaccionando evasivamente al miedo. Porque, por supuesto, una parte de mí estaba muriéndose de miedo, tenía terror de que ese monstruo blanco, malherido y todo, se levantara y me arrancara la cabeza de un zarpazo. Que me destrozara entera, con esos dientes terribles. Oh, sí, porque en algún momento entre los empujones y las arrastradas, la cabeza se le cayó de lado y se le abrieron las fauces, mostrando unos colmillos gigantescos y muy afilados.


    Traté de no pensar más en eso. Subí hasta el baño por el botiquín de primeros auxilios, pero esa vez el muchachito no me siguió. Luego, volví a la sala junto al niño-lobo y su familia, y por primera vez desde que empezara todo aquel desastre, le sonreí. Despacio, con toda la tranquilidad que podía mostrar. Eso lo relajó, me di cuenta, porque el pequeño se cubrió el estómago con las manitos, por encima del abrigo. Igual pude escuchar el rugido de sus entrañas.


    Alcé las cejas y lo vi acurrucarse sobre sí mismo, avergonzado.


    —Bueno, ¡Parece que alguien tiene mucha hambre! Es temprano, pero podemos desayunar. Si me ayudas con tu papá… te prepararé algo de comer. —le propuse, y el niño me miró con esos grandes ojos azules, impertérrito— ¿Te gustan los huevos con tocino? Te haré unos. Primero, por favor, échame una… mano, con esto.


    A él le pareció la idea más genial del mundo, aparentemente.


    El niño se puso tan feliz que empezó a mover la cola debajo del borde del abrigo. No, no; es cierto. Estaba moviendo la cola. Le pedí que me ayudara, y su trabajo consistió en enjuagar los paños sucios de sangre y lodo y pasarme a su vez pedazos de tela adhesiva, pero lo hizo muy bien para ser que su aspecto era el de un pequeño animal salvaje y sus manos estaban armadas con pequeñas uñas amarillas. Otro indicio más de que era probable que tuvieran otra vida como humanos. Sorprendentemente, no me temblaron las manos mientras abría despacio el suave pelo de la bestia blanca, buscando los agujeros. ¿Eso era el cansancio hablando? No sabría decir. Una cosa era segura: se me cerraban los ojos, pero no iba a dejar a ese niño hambriento y a esa bebé sin atención.


    Mi lugar pacífico ya no era TAN pacífico, y mi mundo acababa de crecer un poco más allá de mi cerco de árboles casi impenetrables.


    Cuando encontré la herida, se me revolvió el estómago. En efecto eran dos agujeros, pero en la semi-oscuridad de la noche no había visto la pus ni la profundidad de la llaga, el olor también era tan o más importante que el del propio hombre-lobo. No sabía bien qué hacer, otra vez. ¿Y si con mi atención le hacía más daño? Tampoco podía seguir desangrándose en mi sala. Con un gesto un tanto distraído, repasé la alfombra con un trapo y esperé a que mi estómago se asentara, antes de volver a poner los ojos sobre la herida. Moví el brazo inerte y pesado del hombre-lobo hasta dejarlo estirado en cruz respecto de su cuerpo, y con un paño mojado comencé a limpiar.


    Instintivamente, mi vista caía en el rostro de la bestia, quizá esperando a que abriera los ojos y me mirase con furia o que sus mandíbulas se movieran, pero no hubo respuesta. Su pelaje brillaba en un albor anaranjado por las llamas de la chimenea, y se oía apenas el tic-tac del reloj de pared y de vez en cuando, los gemidos del niño. El padre sólo respiraba, con un ronquido bajo que sonaba profundo en su pecho. Debía dolerle mucho. No tenía ningún tipo de analgésicos fuertes qué darle, así que resolví dejar de tener lástima por él (¿lástima, de verdad?) y limitarme a limpiar y vendar la herida lo mejor que pudiera, dejar que la naturaleza siguiera su curso. Aquel no era mi problema, después de todo.


    Varias veces, mientras intentaba fijar la tela adhesiva sobre las heridas limpias en el costado del lobo gigante (debí haberle afeitado el pelo, pero en aquel momento no se me ocurrió), me pregunté qué demonios estaba haciendo. Miraba el portentoso hocico lobuno y elegante, los dientes afilados entre los labios negros y delgados; y su poderoso pecho subiendo y bajando en una respiración difícil, pero acompasada, y la verdad… no sé.


    ¿Podía ponerse más loco?


    Bueno, lo iba a saber cuando el padre de esos niños despertara. Si no me quería arrancar la cabeza antes de explicar, por supuesto.


    


    *****


    


    La siguiente prioridad fue la niña. Una vez que hice todo lo que pude por su padre, volví a ella y la levanté del sofá con cuidado. No parecía rechazarme, sino que me observaba con unos ojos igual de grandes y azules que los de su hermano, no sé si me estudiaba o estaba asustada de mi, pero agradecí que no llorase. Me llenó de temor constatar que tenía la piel del rostro fría y no olía precisamente a rosas, tampoco; el niño sólo le había quitado la manta mojada que llevaba antes para reemplazarla con la mía. La llevé al lavadero, y Mirko me siguió.


    Sospecho que no le hacía mucha gracia que una desconocida manipulara a su hermanita bebé, pero ninguno de los dos tenía otras opciones.


    — ¿Me esperas un momento, mientras me ocupo de ella? Prometo que comeremos una vez que tu hermana esté limpia. —le dije, con tono conciliador.


    Él asintió con la cabeza y se apoyó en el borde de la lavadora, donde yo había puesto a la niña encima de una toalla para poder trabajar. Mientras desarmaba el nudo de los trapos en los que la chiquilla estaba envuelta, me di cuenta de que eran restos de una camiseta de algodón, de mangas largas. Por el tamaño, ropa de adulto. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, y de nuevo me pregunté qué les había pasado. ¿En qué situación tiene que estar un padre para verse orillado a usar una camiseta de pañal para su hija? No me lo imaginaba. Así como tampoco podía imaginarme a aquel hombre-lobo cambiando un pañal. Cuando le quité todos los trapos a la niña, además del desastre que se había hecho esa criatura (no me dejó dudas de que, al menos, estaba siendo alimentada con relativa abundancia), noté que tenía la piel de las nalgas irritada. A tal punto, que la bebé empezó a llorar en el momento que la toqué con un paño húmedo.


    A mi lado, Mirko gimoteó en su canino lenguaje y estiró el brazo hacia ella.


    Tragué saliva cuando vi la manito regordeta de la pequeña Sasha aferrarse a esos dedos delgados y cubiertos de pelo amarillento.


    El contraste entre los dos me dejó sin aliento, desorientada; pero el gesto sirvió para calmarla, porque ella dejó de llorar poco a poco. Después de lavarla lo mejor que pude en una palangana con agua tibia, traté de aplicarle un poco de ungüento mentolado sobre la zona irritada (ella movía las piernitas con una energía increíble, estaba molesta y me lo hacía saber, obviamente no quería que siguiera tocando allí donde le dolía), y surgió el siguiente problema: no tenía pañales qué ponerle. Necesitaba resolver eso, si pensaba tenerla en casa por lo menos unas horas más. No me quedó otra salida más que sacrificar una toalla vieja, después de todo no iba a extrañarla. Terminé envolviendo a la bebé entera en otra toalla y luego con la manta de colores.


    La pequeña no me rechazó tampoco cuando la acomodé en mis brazos, cerca de mi pecho, o cuando le toqué la mejilla ya libre de toda suciedad. Es más, refugió el rostro contra uno de mis senos, quizá buscando mi calor. Una calidez imposible me recorrió la espalda y tiró de un músculo en mi rostro que me hizo sonreír, inconscientemente. Puede que aún no oliera tan bien como un bebé cualquiera, pero su nueva situación era una mejora evidente para la niña: si estaba limpia, entonces permanecería sana. No parecía que estuviera enferma o mal alimentada. Yo no sabía mucho de bebés en aquel entonces pero me creía lo bastante capaz de cuidar de la ella y de su hermano por un par de horas, esa certeza me llenó de orgullo y también de temor.


    Observé el rostro de Sasha un momento, ella a su vez me miraba a mí, aunque quizá era muy pequeña y no me distinguía más que como un borrón delante de sus ojos. Pero estoy segura de que sabía que yo estaba ahí y se sabía a salvo, quizá por eso me aceptaba con tranquilidad en vez de echar a llorar a todo pulmón. Mis oídos y mi cansancio agradecieron que estuviera calmada.


    Entonces, el estómago de Mirko hizo ruido de nuevo, y decidí que ya habíamos pospuesto lo suyo lo suficiente.


    Una vez que arrojé todos los trapos sucios a la basura, regresamos a la cocina y encendí la estufa. Saqué los ingredientes, dejé a la niña un momento en brazos de su hermano para ocuparme de todo, y mientras se calentaba la sartén, me asomé de nuevo a la sala. Constaté que el hombre-lobo estuviera dormido y otra vez me llenó de alivio ver que así era.


    Me mordí el labio inferior, insegura, y entré a la sala, rodeando el sofá. No sé qué estaba buscando ahí, pero no me sentía para nada con ánimos de acercarme mucho a él, a pesar de que dormido parecía casi inofensivo. Aún no me creía que estuviera ahí, que una criatura así existiera. Cuando movió espasmódicamente una zarpa, quizá en un sueño, di un respingo y aunque no grité, me tropecé con el sillón y caí sentada. Mi pie golpeó aquel bulto hecho con una camisa anudada. Reparé en el tintineo de los objetos que había dentro y me incliné despacio para desarmar el nudo, nerviosa, sin quitar los ojos de la figura durmiente del hombre-lobo.


    Dentro del paquete había un biberón limpio, unas monedas, una caja de analgésicos con unas pocas pastillas, una bolsa con un polvo amarillento que olía a leche, un envase de toallitas húmedas casi vacío y una sonaja rota. La sonaja ya no tenía arreglo, sólo podía rescatar los analgésicos y el biberón, quizá hasta la leche...


    No me di cuenta de lo mucho que me temblaban las manos hasta que me encontré de nuevo en el lavadero, después de arrojar el bulto con todo lo descartable a la basura. Me quedé allí un instante, con las monedas apretadas dentro del puño. No hacían más de cuatro dólares. Nuevamente, todo tipo de dudas me asaltaron. ¿A dónde pensaba ir a pie, herido, con los niños, a principios de invierno y con tan sólo unas pocas monedas? O con esa espesa capa de piel y ese hocico tan inusual plantado en el rostro. No me lo explicaba. Y me daba miedo, pero estaba tan cansada que no sabía bien qué pensar.


    Tampoco noté que Mirko me estaba viendo, hasta que le oí decir:


    —... ¿Está bien, señora Johanna?


    Me volví a mirarlo, el niño estaba en la puerta, su hermana se chupaba el puño otra vez. Los dos tenían hambre, y yo ahí haciendo el tonto.


    —... sí, sí; estoy bien. —afirmé, con un carraspeo. Me alisé el pelo con un gesto descuidado, ya tenía la trenza desarmada y seguramente mi aspecto no era el más presentable a esa hora, pero no era la prioridad— No pasa nada. Parece que tu papá está durmiendo y se quedará así por un buen rato. Ven, vamos a hacer el desayuno.


    Mientras el tocino y los huevos se freían, entibié un poco de agua en el microondas y disolví un par de cucharadas de la fórmula de la bolsita, para preparar el biberón de la pequeña. No sabía qué medida darle, por lo que apenas preparé un cuarto de la botella y me figuré que si volvía a tener hambre enseguida, podría alimentarla de nuevo. Tampoco quería darle mucho de comer de golpe ni provocarle un dolor de estómago que la hiciera llorar sin parar. Calculé que la escasa fórmula de la bolsita me duraría para preparar otro cuarto de biberón más y eso sería todo. Tenía manzanas en la nevera, podía hacerle un poco de puré de frutas, pero no estaba segura de nada.


    No estaba preparada para tener a un bebé en la casa, ni tampoco a esos seres extraños.


    El principal inconveniente era que todavía no tenía clara la verdadera magnitud del problema en el que me estaba metiendo.


    

  


  
    


    2. Duelo


    


    


    Mirko era un niño bastante bien educado, lo cual me hizo más certera la sospecha de que, en efecto, él y su padre tenían una vida humana en otro lado. Usaba el tenedor y el cuchillo para comer, con la torpeza de un infante de su edad y todo; pero aunque se llevaba los trozos de tocino a esa boca animal, con pequeños colmillos y dientes agudos y lamía el tenedor con esa lengua larga y flexible, no sentí rechazo hacia él. Porque no hacía ruido al tragar ni tomaba el jugo a lengüetazos, o comía directo del plato. Era extrañamente “normal”, aún en su inusual apariencia.


    No sé, me causaba curiosidad y necesidad de protegerle.


    A él y a su hermanita, la niña que era humana en apariencia. Ya había constatado que Sasha era como todos los bebés ordinarios, con la cara redonda y los puños rollizos, la piel muy blanca y prístina, algo áspera por los precarios cuidados. Nada anormal en ella. Y era preciosa, a falta de otra palabra. Sólo una bebé. Después del sobresalto inicial y una vez que la comida estuvo sobre la mesa, el niño no tuvo que pedirme nada: de alguna manera yo supe lo que tenía que hacer por los dos, mientras su padre se recuperaba.


    Lo sentí, muy adentro. La duda se disipó eventualmente.


    Al final, me hice una taza de café, en silencio, mientras sostenía a la bebé con un brazo cerca de mi pecho. Ella estaba muy a gusto con la cara apoyada contra mi seno, espiándome con un solo ojito. Creo que la vi hacer una mueca similar a una sonrisa. ¿Qué bebé se queda tan campante con una desconocida, y le sonríe? Los niños nunca habían sido muy benévolos conmigo, pero tampoco había sostenido en mi vida a tantos bebés como para estar segura. Me senté del otro lado de la mesa blanca y redonda de la cocina y bebí un sorbo de mi taza, expectante. También debo admitir que observé con mucha curiosidad a Mirko mientras engullía su ya tercer plato de huevos con tocino, y me quedé impresionada. No todos los días se podía ver un espectáculo como ése, una criatura tan extraña desayunando en tu propia mesa. Él no parecía preocupado de que lo estuviera viendo tan fijamente, y puso toda su atención en la comida hasta que estuvo satisfecho.


    Pensé que iba a lamer el plato para sacarle los restos de huevo y la grasa del tocino, pero en vez de hacer algo que yo esperaba, hizo lo que cualquier niño bien portado haría: tomó una rodaja de pan y lo usó para repasar la vajilla hasta dejarla impecable.


    No pude evitar sonreír al verlo, fue un acto reflejo.


    —Vaya, qué niño más educado. ¿Quieres más? —le pregunté.


    —Estoy lleno. —me respondió, bajando un poco las orejas— Estuvo muy rico, gracias.


    Sonreí un poco más, complacida.


    —Sabes usar muy bien los cubiertos. ¿Cuántos años tienes?


    Él levantó los ojos, y me miró con cierta alegría.


    —Siete. Tengo siete años. —me contestó, con tono orgulloso— Cumpliré ocho en mayo.


    No debería haberme impresionado tanto, siendo que ya había asumido parcialmente que no era un pequeño ser peludo todo el tiempo. Claro que sabía contar, comía solo y era un niño educado. Eso me hizo preguntarme qué clase de persona sería su padre, y qué vida tendrían en su verdadero hogar. ¿Quiénes eran? ¿Eran de los alrededores? ¿Cómo lucían, en su forma humana? ¿Quién les había orillado a terminar donde los encontré, y por qué?


    Y lo más importante, quienquiera que les hubiera hecho eso, ¿Seguía buscándolos?


    Creo que a esa hora de la mañana aún no caía en la cuenta de lo que pasaba, y por eso no terminaba de reaccionar con coherencia a ello. O, tal vez, lo estaba aceptando mucho mejor de lo que mi subconsciente esperaba.


    — ¿Siete? —repetí, algo descolocada— Bueno, a primera vista habría jurado que tenías un par de años menos.


    —Es que soy bajo para mi edad. Pero mi papá dice que cuando sea más grande daré un buen estirón y seré tan alto como él.


    Hablaba con tanto orgullo. Esa vez, sonreí de pura ternura, porque los ojitos se le iluminaban de una manera muy hermosa y su voz se tornaba más alegre cuando hablaba de su padre en tan buenos términos. Me hizo bien pensar que estaba obrando un cambio en el niño, que ya no temblaba de miedo o frío, y no tenía hambre. No estaba triste, ni lloraba. Una partecita de mí se infló de satisfacción al verlo tan contento, porque estaba haciendo algo bien.


    Me seguía sorprendiendo lo fácil que me resultaba hablar con él.


    Lo que me quedaba era conseguir algo de ropa para que se vistiera, el pobre no podía estar todo el día con ese abrigo pesado e incómodo. Lo cual me hizo pensar de inmediato también en la bebé. Tenía que comprar pañales para ella, fórmula, accesorios para su cuidado, ropa de abrigo con qué vestirla. Volvería a reclamarme alimento pronto, pero por el momento la chiquilla estaba muy quieta y me miraba todo el tiempo, con fijeza. Y yo no tenía nada listo, no pensaba precisamente en tener un bebé en Wyoming.


    Decidí bajar a la ciudad, urgente. No quise demorarme más.


    ¿Con qué cara me iban a mirar en las tiendas, cuando me vieran comprando artículos para bebé? Tal vez, con ninguna. Tenía fe en que casi nadie me conocía más que de vista, y apenas alguien sí sabía mi nombre. Ventaja de vivir tan alejada y de ir por víveres a la ciudad sólo una vez por mes. No sería sospechoso.


    — ¿Te quedarías aquí con tu hermana un rato, Mirko? —le pedí, con calma— Necesito bajar pronto a la ciudad por unas cosas, no me voy a tardar mucho.


    Me levanté, dejando el café a medio tomar, y puse a la chiquilla en brazos de su hermano otra vez. La bebé hizo una mueca de desagrado y pareció a punto de echarse a llorar, pero Mirko la calló con un arrullo.


    Luego, él me miró con inquietud, sus orejas erguidas y atentas:


    — ¿Va a buscar a la policía? —preguntó, con la voz temblorosa.


    El tono me obligó a suavizarme, tal vez fui demasiado dura.


    —No. Necesito pañales y comida para Sasha. —le expliqué, con paciencia.


    Él pareció entenderlo y suspiró con alivio, me di cuenta. Cargó mejor a su hermanita entre los brazos y se bajó de la silla, me siguió en lo que yo iba hacia la escalera, para subir a mi cuarto a cambiarme de ropa y echarme un poco de desodorante, (a ver si con eso podía paliar un poco el olor a animal sucio que tenía encima hasta que pudiera bañarme). Cuando volví a bajar, Mirko estaba sentado con la niña en el sofá y me vigiló todo el tiempo mientras yo me abrigaba con mi saco de salir, me calzaba la bufanda y los guantes. Estaba nervioso, como si no confiara en mí.


    Bueno, ¿Quién decía que tenía que confiar? El pobrecillo.


    Los dos observamos a su padre dormido brevemente, cuando terminé de vestirme.


    — ¿Usted tiene hijos? —me preguntó Mirko, de pronto.


    Me ajusté la bufanda sobre los labios antes de contestar:


    —... no, no tengo. Vivo sola. —me detuve un instante, y mis ojos cayeron una vez más sobre la silueta dormida del lobo gigantesco. Seguramente mientras yo estaba arriba, Mirko había tomado el edredón del otro sofá y se lo había echado encima a su padre, porque yo no recordaba haberlo cubierto con nada— Por eso es que tengo que bajar al pueblo, a conseguir algo con qué alimentar a tu hermanita. Sólo tengo cosas para mí. Y vamos a necesitar ropa para ti, y para ella también. No pueden estar así, envueltos en mantas.


    —Usted es muy buena. Mi papá me va a felicitar.


    Me detuve en el acto de subirme la cremallera del saco, y fruncí el ceño, preocupada:


    — ¿Qué quieres decir con que “te va a felicitar”?


    —Mi papá me dijo, cuando nació mi hermana, que un día yo tendría que cuidar de ella y ver que estuviera a salvo. Creo que con usted vamos a estar a salvo, porque es una persona amable y buena. No está asustada, no grita. Tomé una buena decisión.


    Solté una pequeña risita, aunque algo me dolía muy adentro.


    Pensaba que yo era “buena”. Eso me gustó, y me hizo sentir triste a la vez. Una parte de mí todavía quería salir corriendo y desaparecer en el bosque, o llamar a la policía, a los guardabosques, a control animal, a la Guardia Nacional, al ejército, al Dr. Dolittle... en fin. Negué con la cabeza y abrí la puerta, ya lista para irme.


    —Gracias. —la voz del niño me tomó desprevenida— Mi papá se lo va a pagar muy bien, se lo juro.


    Salí al porche y desde allí lo observé de nuevo.


    No puedo decir cuántas veces pensé que aquello era el sueño más alocado que había tenido en la vida, pero estaba cansándome de la idea. Regresé a buscar las llaves del jeep, porque no me di cuenta de que me las había dejado colgadas al lado de los abrigos, y volví a salir. Al poner la llave en la ignición, le dediqué una última mirada a mi ventana, y ahí estaba Mirko otra vez, mirándome a través del cristal. Desde fuera, cualquiera pensaría que el cachorro de la familia estaba muy ansioso, viendo a su ama partir. Ya era bastante difícil no pensar en esos seres como simples animales.


    Traté de no seguir haciéndolo, era un insulto a la inteligencia del pequeño.


    


    *****


    


    Llegué a la zona urbana y detuve el jeep frente a la tienda, donde con suerte podría encontrar todo lo que necesitaba para salir del paso. Allí ningún comercio era lo bastante grande o lo bastante surtido, y si uno quería comprar varias cosas de distintos ramos, por lo general tenía que recorrer media ciudad buscando. Traté de no hacerme mucho problema, después de todo, ¿Cuánto tiempo iba a tener a esos extraños seres en mi casa? Ni idea.


    Cargué mi billetera en el bolsillo del saco, pensando en el límite de la tarjeta de crédito, pero al final no me bajé del vehículo.


    No, simplemente me quedé ahí, un par de minutos.


    Un cansancio terrible y una pesadez desconocida me bajaron por los brazos y las piernas. Me sentía débil, adormilada. Un poco mareada, también. No había comido nada sólido desde la cena, la noche anterior, y tampoco había tratado de descansar porque los nervios no me habrían permitido echarme una siesta. Lo único que tenía en el estómago era un poco de café muy azucarado, pero ni eso estaba haciendo efecto. No había dormido por no perder de vista a Mirko o a la bebé, o a su padre. Sin lugar a dudas, encontrarme en un estado de tensión constante no ayudaba en nada a mi salud mental.


    Abrí mucho los ojos cuando vi, de refilón, mis manos temblar sobre el volante. Me quité los guantes con los dientes, rápidamente, y observé impertérrita mis dedos. No era por el frío.


    ¿Miedo? ¿Estaba realmente tan asustada?


    Tal vez fuera el cansancio, no me sentía mal ni tampoco al borde de una crisis nerviosa.


    Yo sabía bien cómo se sentía una crisis, me hubiera dado cuenta. No me gusta recordar eso, tampoco. Me bajé del jeep enseguida y me metí a la tienda. No me demoré mucho, con un carrito recogí unos cartones de leche, fórmula para bebés (compré tres marcas distintas, por las dudas), varias papillas envasadas, unas cajas de cereal, un poco de yogurt de fruta y unos paquetes de pañales (también de tres marcas distintas). Todo eso, como si flotara en una nube o algo así. No sé describirlo, pero aunque sé que estuve bastante tiempo dentro de la tienda, no recuerdo el momento en que compré aquella lata de Red Bull hasta que no me encontré de nuevo en la cabina del jeep, bebiéndola.


    De acuerdo, tal vez necesitaba dormir. Con urgencia.


    Dormir, sin pensar en lo que iba a hacer a continuación.


    Recorrí otras dos tiendas y compré toallitas húmedas, ungüento para la irritación y algo de ropita para bebé, calculando a ojo el tamaño para que las prendas le fueran grandes a Sasha. Hasta se me ocurrió comprar una cuna portátil, de ésas que se pueden colocar sobre una mesa. Estaban a un precio razonable y le vi utilidad inmediata. En otro comercio conseguí unos suéteres, camisetas, ropa interior y unos pantalones deportivos como para el niño, medias y unas zapatillas ajustables, por si no lograba adivinar su número de calzado; y me encontré con la difícil decisión de si debía o no comprar ropa para el hombre. Es decir, iba a tener que hacerlo, porque no tenía nada de la ropa de Paul.


    Y a juzgar por el tamaño de aquel sujeto, no hubiera cabido jamás en la ropa de Paul.


    Decidí tomar sólo unas camisas, un par de camisetas, sudaderas extra-grandes y unos vaqueros. Tenía que bastar. La parte difícil fue pensar en ropa interior. No había pensado mucho en hombres en los últimos dos años, y me dio mucha vergüenza tener que buscar entre las cajitas pulcramente ordenadas de la tienda hasta hallar algo que pudiera o no servir para el propósito. Lo mismo con los zapatos, fue una lucha. En sí, fue difícil elegir cualquier cosa; primero, porque estaba nerviosa, y segundo, porque no tenía idea de los talles de ninguno de ellos. Gracias a Dios aquel camionero no se dio cuenta de que yo estaba parada detrás de él midiendo camisas contra el ancho de sus hombros, o me hubiera dado aún más vergüenza explicar.


    De acuerdo, era el tipo de periodista cuyo fuerte era la redacción y no tanto la acción. En el diario de Minneapolis, mi trabajo era escribir y coordinar el suplemento de entretenimiento. Quizá en la universidad hubiera soñado con ser una periodista valiente y arrojada, pero una vez que Paul entró en mi vida, muchas cosas cambiaron. Además, había pasado mucho tiempo sin tener lo que en la jerga se llama “una conversación casual”, así que también me sentía un poco cohibida. Tenía miedo de que alguien me preguntara qué estaba haciendo y se me escapara que había encontrado a un hombre-lobo herido en el bosque y lo había llevado a mi casa, como si nada.


    ¿Ahora sí se nota que me hacía falta dormir?


    La bebida energizante me proporcionó un buen subidón de azúcar y de energías, así que para cuando regresé al jeep y volví a poner la llave en la ignición, noté que las manos no me temblaban y que ya no me sentía cansada ni adolorida. Es más, hasta le sonreí a todas las bolsas de cosas que tenía acomodadas en el asiento trasero, como si fueran grandes hazañas. Había gastado un dineral, pero por algún motivo, no estaba preocupada. Emprendí el camino de vuelta, mientras destapaba una segunda lata de Red Bull.


    Evidentemente, no podía irme a dormir.


    Cosas épicas estaban sucediendo a mi alrededor.


    


    *****


    


    Recuerdo muy bien que pasé a alta velocidad frente a las estaciones de la policía y el guardabosques, que estaban prácticamente pegados uno al otro, en el camino de vuelta a mi cabaña. La camioneta del sheriff McCord estaba en la entrada de la comisaría. Un buen tipo y muy simpático, el sheriff. Él y su adorable esposa me visitaban con cierta regularidad, cuando patrullaban la zona, él era un sujeto muy amable y astuto.


    Por algo así como dos segundos, pensé en parar allí.


    Probablemente, porque algo me decía que la policía no podría hacer nada contra una criatura del tamaño de aquel hombre-lobo, y no valía la pena molestarse. Me sentí miserable por un momento, y me regañé mentalmente, ¿Cómo pensaba en esas cosas, cuando tenía a dos niños indefensos bajo mi techo? Debí estar más concentrada en el siguiente paso, no en tener un dedo sobre el marcado rápido del 911 todo el tiempo.


    La verdad es que no veía a Mirko capaz de lastimar a nadie. O a su padre, por momentos. Para entonces, ya estaba convencida de que en otro lugar ellos eran personas normales y tenían vidas normales. ¿Acaso no había demostrado el pequeño ser civilizado? Algo me decía que no eran seres dañinos ni a los que tuviera que temerles, quizá pudiéramos arreglarlo todo hablando. Por supuesto, este argumento carecía de bases sólidas y sólo era cuestión de tiempo hasta que el miedo me encontrara por fin otra vez, eso también lo sabía muy bien.


    Decidí no detenerme en la estación del sheriff, no tenía sentido.


    No dejaba de pensar en esos dos balazos tan bien puestos.


    


    *****


    


    Me detuve en la parada de camiones a la salida del pueblo, y le pedí al chico encargado de las bombas que le echara medio tanque de combustible al jeep. El cajero de la gasolinera era un hombre hindú llamado Ajay, muy simpático y tenía muy presente su nombre porque en algunos aspectos me recordaba a Apu, el dueño del mercadito de Los Simpson. Él siempre tenía este gesto de darte una bendición cuando le pagabas, un gesto que me hacía sonreír y más de una vez me había hecho sentir mejor en un día particularmente difícil. Y ese día estaba muy nerviosa, pensé que quizá una de las bendiciones de Ajay me ayudaría a tranquilizarme; pero al entrar al autoservicio, resultó que había dos hombres junto a la caja hablando con él.


    Frustrada, di una vuelta entre los exhibidores, saqué un paquete de papas fritas y otra lata de Red Bull de una de las neveras, para más tarde. No tenía mucho para hacer mientras me cargaban la gasolina, así que ojeé una revista distraídamente y al repasar el estante con la mirada, vi una sobre maternidad. En la tapa tenía un bebé muy sonriente y en grandes letras rojas un artículo destacado sobre madres primerizas. Por un momento, me sentí tentada de llevarla por la información útil que pudiera contener, pero al siguiente segundo me dije que estaba sobre-reaccionando. Y además, había leído montones de esas revistas cuando estuve embarazada, supuse que podía ocuparme de una niña pequeña aún con mis pobres conocimientos prácticos del tema.


    Enfadada conmigo misma, dejé todas las revistas en su lugar y tomé mis compras para ir a la caja. Apenas me vieron acercarme, los dos hombres que hablaban con Ajay se hicieron a un lado y me dieron la espalda, se quedaron observando un exhibidor de cigarrillos.


    —Hola, Ajay. Buen día.


    —Buen día, señora Johanna. Gracias por venir. ¿Combustible para el cerebro?


    Señaló con un ademán la lata de Red Bull y las papitas.


    —Sí, bueno... ya sabes. Sólo pasaba a buscar lo esencial. —sonreí, con un gesto irónico. Miré de reojo a los dos hombres que estaban detrás de mí, y luego volví a Ajay, mientras él anotaba toda la compra en la registradora— ¿Me das también una bolsa de caramelos, de esos de leche? Y Jamie está echándole medio tanque a mi jeep.


    —Seguro, aquí tiene.


    Ajay dejó la bolsa sobre el mostrador y evitó mirarme todo el tiempo. Eso fue extraño, por lo general él solía ser un hombre muy simpático y sonriente, pero se le notaba algo nervioso. Era un sujeto alto y de anchos hombros, quizá no pasaba de los cuarenta. Me bajó algo frío por la espalda, especialmente en el momento en que miró a alguna parte por detrás de mí y dio un carraspeo. Temí haber entrado al autoservicio justo cuando estaba sucediendo un robo, y el corazón me echó a andar a mil por hora.


    Miré a Ajay a los ojos y éste me observó a su vez, de repente sonrió con una mueca que me pareció forzada. La registradora imprimió el ticket y el dinero cambió de manos. Puse las compras dentro de una pequeña bolsa de papel, tranquilamente.


    —... ¿Mal día, Ajay? —pregunté, como quien no quiere la cosa.


    —Los Mets perdieron. —contestó, encogiéndose de hombros— ¿Y usted? ¿Cómo va el trabajo de escritora?


    —Tiene sus días, también. ¿Me das la bendición?


    Él sonrió un poco más animado esa vez, y levantó la mano para colocarme el pulgar sobre la frente (en ese punto donde según su cultura se encontraba el mítico “tercer ojo”), la otra mano sobre mi hombro derecho, y recitó algo en su idioma natal que sonó bastante bien. Recogí la pequeña bolsa contra mi pecho y apreté la billetera en mi mano libre, instintivamente. Otra vez me volví a mirar por sobre mi hombro a los dos tipos que estaban detrás de mí, y atrapé a uno de ellos, rubio y de cabello largo, observándome también de reojo. Era muy alto. Sólo le vi un lado del rostro, su perfil era anguloso y muy masculino, sus ojos de un interesante tono celeste claro. Parecía extranjero. El que le acompañaba seguía de espaldas, también tenía el pelo largo pero de un color negro muy brilloso, y era muy delgado aunque más bajo que su amigo. Me pareció que éste último llevaba algo violeta colgando de la cintura, pero no me quedé a mirarlo por mucho tiempo; si eran un par de ladrones, entonces no quería que recordasen mi cara para ir a robarme luego.


    Aunque, un secreto rincón malévolo de mí se sonrió imaginando que esos dos entraban a mi casa, y los recibía un hombre-lobo blanco y gigantesco...


    —Hasta pronto, Ajay. Gracias por todo. —saludé, en voz alta, y luego bajé la voz al pasar junto a los dos hombres— Adiós.


    — ¡Que tenga un buen día, señora Johanna! —me saludó Ajay, pero no sonó muy contento.


    Creo que uno de los sujetos de aspecto sospechoso me dijo adiós, pero no lo escuché bien. Me apuré a salir del local y me crucé con el chico de las bombas, que me devolvió las llaves del jeep. Miré otra vez hacia el autoservicio y vi al cajero conversando con los dos sujetos. El rubio me tapaba la visión del moreno, pero no parecían estar incomodando a Ajay, sino sólo hablando con él. Quizá fuesen amigos. El local tenía cámaras. ¿No deberían haber actuado más rápido si estuvieran robando? Supuse que a Ajay le ponía nervioso que sus amigos le visitaran en horario de trabajo por miedo a que su jefe lo fuera a amonestar...


    En fin. El susto se me pasó una vez que vi que el rubio se relajaba contra el mostrador, como si nada pasara. Tal vez nada pasaba, y mi mente cansada me jugaba malas pasadas. Subí otra vez a mi vehículo y dejé la bolsa sobre el asiento del acompañante. Decidí no decirle al chico de las bombas que llamara a la policía, porque un momento después los dos sujetos salieron del local y se fueron caminando con tranquilidad, no parecía que se llevaran nada y Ajay estaba barriendo el piso del autoservicio..


    Pero era increíble cómo me temblaban las manos, otra vez.


    Me tomé unos minutos para serenarme en lo que seguía a los dos hombres mientras se alejaban, carretera arriba hacia el pueblo, a través del espejo retrovisor. Sí, definitivamente uno de ellos llevaba algo violeta encima, el moreno, pero estaban muy lejos de mí como para saber qué era. ¿Y por qué de pronto me importaba algo de eso? Necesitaba dormir, era más que evidente que me estaba volviendo paranoica. Sin embargo, volver a casa incluía regresar para enfrentar una realidad bastante irreal y para la que no me sentía preparada, otra vez. Así que cuando entré en mi propiedad, estacioné el jeep de nuevo cerca del porche. Huir no era la solución.


    Y mientras tanto, había dos niños que me necesitaban.


    


    *****


    


    Me olvidé completamente del asunto de la gasolinera cuando volví a abrir la puerta y me di cuenta que en mi casa el olor a perro sucio era aún más intenso de lo que había creído.


    — ¡Por todos los Cielos! —exclamé, y me cubrí bien la nariz con el borde de la bufanda— Pero, ¿Cómo puede apestar tanto aquí?


    Mirko vino corriendo hacia mí apenas me oyó hablar.


    Tenía el rostro iluminado de alegría y las orejas bien tiesas sobre la cabeza, daba saltitos…


    — ¡Señora Johanna! ¡Volvió!


    —… ¡Eh! Claro que volví, cariño, vivo aquí. —le sonreí, aunque por otro lado intentaba con todas mis fuerzas no aspirar el olor a suciedad y carroña que había en la sala— ¿No me ayudas a llevar las bolsas a la cocina? Tengo algo para mostrarte.


    Aquel “cariño” se me salió de los labios como quien desea un “buen día”, así de fácil.


    No dejé que el niño saliera de la casa a plena luz del día, por las dudas; yo me tomé el trabajo de ir hasta el jeep y volver con todo lo que había comprado. A medida que iba tomando consciencia de la cantidad de bultos que transportaba, comencé a preguntarme cuánto había gastado en esas cosas que no tenía por qué comprar…


    Y de nuevo, ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué iba a ganar con eso?


    Bueno, tal vez me quedara la satisfacción de saber que había hecho una obra de bien y poder contar una gran historia una vez que se fueran. Si es que se iban. Una corriente de viento frío me dio en la espalda y me hizo temblar de la cabeza a los pies un instante. Pronto volvería a nevar, y mi cabeza bullía de actividad. Me dominó por un momento una necesidad imperativa de escribir, canalizar de una vez todo lo que estaba surgiendo a borbotones incontrolables. Repasé en mi mente las siguientes ideas a plasmar mientras traía de a dos o tres los paquetes a la casa, irónicamente, como si fuera un día cualquiera.


    Cuando entré con las últimas bolsas de víveres, mis ojos se fueron hacia la chimenea, buscando el bulto gigante cubierto con la manta.


    ¡El hombre-lobo ya no estaba en donde lo había dejado!


    Retrocedí despacio hacia la puerta, que había cerrado detrás de mí, y las manos me empezaron a temblar. Las bolsas se me cayeron al suelo al ver la manta sobre el sofá. Por suerte, lo único que se golpeó fueron los paquetes de pañales para Sasha. Y mi corazón y mi quijada, que se dieron tremendos tortazos contra el mosaico, porque el miedo se me metió debajo de la piel de inmediato al no encontrar por ninguna parte la forma de Nikolai. Mirko volvió a reunirse conmigo y se apuró a levantar las cosas que yo había tirado, mirándome con atención.


    Reparé en él un instante. Movía la nariz, olfateándome.


    — ¿Por qué tiene miedo, señora Johanna? —me preguntó, con tono angustiado.


    —Mirko, ¿Dónde...? ¿Dónde está tu papá? —dije, despacio.


    Era el momento de la verdad, y estaba tan asustada que podría haber gritado.


    El niño-lobo se enderezó con las bolsas apretadas contra el pecho, hundiendo sus pequeñas garras en la blanda superficie de los paquetes de pañales, y me miró con los ojos brillantes otra vez, como si todo fuera flores y caramelos. No cabía en sí de la excitación y me hubiera gustado poder compartir su alegría, pero no.


    — ¡Está en la cocina, con mi hermana! ¡Ya está mejor! —dijo, y al hablar mezclaba su voz con unos gañidos entusiasmados— ¡La estábamos esperando! Venga conmigo, mi papá quiere conocerla, ¡Está muy agradecido con usted!


    En ese momento, Mirko estiró una mano-zarpa, quiso agarrar mis dedos.


    Y fui tan insensible como para apartar el brazo frenéticamente, y hacerme a un lado.


    La mirada que el niño me dedicó pareció oscurecerse en un sentimiento adverso. Lo pude sentir en cada fibra de mi cuerpo, pagaría mi rechazo con la misma moneda. ¿Por qué hice aquello? Ya me había tomado de la mano una vez, todavía recuerdo el roce áspero de las almohadillas grisáceas que tenía en la palma y recubriéndole el lado interno de los dedos; la calidez de su mano era humana, a pesar de su extraña textura.


    No sé en qué estaba pensando, de verdad.


    — ¿Qué pasa, señora Johanna? —preguntó, cauteloso— ¿No quiere ver a mi papá, ahora que está despierto?


    No sé cómo, tampoco, logré oír el crujido de una silla.


    De un segundo al otro, él estaba detrás del niño. ¡Era tan alto, así, de pie! Diría que más de dos metros; demasiado para mi escaso metro sesenta y siete. Con todo ese pelo blanco, sucio de barro y sangre, probablemente lo hubiera confundido con un verdadero monstruo, pero no era tan aterrador. Alto y grande, amenazador, eso sí; pero feo, para nada. Era… un animal (una criatura, un ser no humano, a fin de cuentas) de aspecto imponente, formidable. Pesado, que destilaba gran fuerza. Los músculos gruesos sus brazos y pecho resaltaban en curvas pronunciadas debajo de la gruesa capa de pelo, pero era posible que el pelo los hiciese aún más abultados a la vista. Sus ojos eran de un azul claro como los del niño y brillantes, fijos en mi cara; me obligaron a mantenerme quieta en mi lugar mientras él olfateaba el aire muy despacio, un ronquido forzoso brotaba de su garganta con cada exhalación.


    Seguramente, estaba buscando el olor de mi miedo.


    Creo que me di cuenta de que él tenía a la bebita sólo porque vi de reojo trozos de colores en contraste entre sus grandes y peludos brazos. La niña estaba despierta, porque movía los puños y rascaba con insistencia el pelaje de su padre, pero…


    —… ah. —fue todo lo que pude decir, aplastada en la puerta.


    El gigantesco hombre-lobo me miró con más interés, y dirigió sus orejas en mi dirección. Un gruñido hueco resonó dentro de él, pero algo que cabe destacar es que ni siquiera había arrugado el hocico para mostrar los dientes, esos colmillos descomunales que yo sabía que tenía. No estaba en calma, aunque tampoco parecía al ataque, quizá no había razón para que me sintiera tan amenazada en su majestuosa presencia.


    Lo único que hizo fue alzar la zarpa libre y ponerla sobre el hombro de Mirko, con cautela, pero lo sentí más como un ademán protector hacia su hijo.


    Me quedé prendada del gesto, con la boca seca de la impresión. Sus manos eran exactamente iguales a las de un hombre cualquiera, ya las había visto antes. Claro que sí, tenía cinco dedos, bastante normales; pero cubiertos de corto pelo blanco (en esos momentos amarronado por la sangre seca) y con garras amarillentas, cortas y finas, de aspecto duro, agudo. No pude evitar fijarme en todos esos detalles, porque muy en el fondo tenía miedo de que pretendiera usar esas uñas en mí, y reducirme a jirones.


    Era confuso, una parte de mí quería gritar como loca, saltar por la ventana, llegar al jeep y escapar a toda velocidad; y la otra parte trataba de decirme que lo mejor era no moverme, y no mirarlo a los ojos. A esos ojos tan profundos, calculadores. A pesar de los rasgos lobunos, había algo muy humano en el aire de su expresión.


    Demasiado humano.


    ¿Y dónde estaba toda la tranquilidad, la confianza que había sentido hasta entonces?


    No tengo idea de por qué me asusté tanto, si hasta el momento había estado convencida de que podía lidiar con ello. Empecé a temblar más, dejándome en evidencia. Seguramente, el olor de mi miedo los estaba asqueando a los dos, Mirko se veía nervioso y empezó a gimotear de nuevo, en su particular idioma canino. No sé cuánto tiempo estuve ahí parada.


    Hasta que él habló, y esa prueba de civilización fue suficiente para espantar buena parte de mis miedos:


    —No se asuste, por favor. No voy a lastimarla. —me dijo, con tranquilidad.


    Pronunciaba las palabras con pasmosa claridad, como el niño, y con un acento ruso que su hijo no tenía. Y su voz, ¡Era tan grave y hueca! Casi sonaba como si estuviera alterada adrede; un gruñido de ultratumba, prácticamente. Pero articuló apenas con los labios y las mandíbulas para hablar, así que estoy segura de que todo salió de ese hocico.


    Podría jurar que cerré los ojos en medio de un respingo cuando lo escuché, pero no sé si grité o no. Espero no haberlo hecho.


    —… yo… perdóneme, es sólo que… —balbuceé.


    —Lo entiendo, no hace falta que me explique nada. Pero tiene que creerme cuando le digo que no voy a hacerle ningún daño. —insistió, y volví a cerrar los ojos mientras lo escuchaba. Era una voz muy dominante, firme, que de inmediato caló profundo en mis emociones— Salvó la vida de mis hijos y la mía, cuando pudo haberme destrozado la cabeza con una pala, aprovechando que yo estaba desmayado. Pudo habernos matado a los tres, era su opción. Y optó por ayudarnos. Yo respeto eso.


    Sentí un horror vomitivo cuando le escuché mencionar siquiera aquello de que tuve libertad de matarles, y no lo hice. A pesar de que era una especie de bestia y que era obvio que el inglés no era su idioma natal, tenía mucha educación para hablar y usaba palabras fuertes; pero me ofendió mucho que creyera que alguien tendría corazón para matar a una bebé.


    Bueno, quizá otro en mi lugar no hubiera dudado en matarles, o en buscar a quien pudiera hacerlo. O los hubiera capturado para venderlos o exhibirlos como fenómenos, filmarlos y subir el video en Youtube y crear un escándalo. Mi imaginación empezaba a delirar, sólo pensando en las posibilidades. Definitivamente, el que Nikolai se hubiera desmayado en el terreno de mi finca y que yo los encontrara fue lo mejor que les pudo pasar.


    Creo que por eso estábamos ahí, en ese momento tan crucial.


    Porque yo, y no alguien más, fui quien les encontró y les dio asilo. Porque elegí ayudar.


    Eso me relajó un poco, me sentí más cómoda. Pude pararme mejor, despegar la espalda de la puerta. Aún no me atrevía a mirar mucho el rostro del hombre-lobo, porque no es que me diera miedo, es que no quería quedarme viéndolo como una idiota. El repelús y la fascinación curiosa se batían en una lucha muy igualada dentro de mi cabeza.


    — ¿Cómo cree? Está helando, la niña lloraba… no podía dejarlos ahí. —susurré.


    —Aún así, pudo salir corriendo a buscar a la policía. O por un hacha. Pudo pasar. —insistió.


    Asentí con la cabeza. Eso ya nos había quedado claro a todos.


    Escuché un quejido y alcé la mirada, por instinto. Sasha se impacientaba, agitaba los puños por el borde de la manta con gestos enojados. Debía tener hambre, y esa vez tenía cómo alimentarla hasta que estuviera satisfecha. Reaccioné inmediatamente al llanto de la niña, cuando ésta empezó a quejarse con más enojo y a expresar su incomodidad con gritos agudos.


    Su padre la miró enseguida, agachando las orejas en un gesto angustiado, y supongo que le acarició la carita con la nariz. No pude ver mucho porque la manta de colores me ocultaba la visión del rostro de la pequeña; creo que le lamió la piel, pero el movimiento fue tan sutil que no logré verlo, aunque me quedé impresionadísima y no le perdí pisada a nada de lo que el gran hombre-lobo hizo. La niña se calmó un poco al sentir cerca el roce de su padre, y estiró el bracito hacia su hocico. Los pequeños dedos se abrieron como una estrella, para tocarle el morro sobre los bigotes.


    La calma no duró demasiado, luego Sasha siguió moviéndose con enojo, lanzando grititos.


    —Tengo comida para ella, puedo alimentarla si me permite, señor… —empecé, alentándolo a decirme su nombre completo.


    —Nikolai. Nikolai Baryshnikov.


    Aquella respuesta tan tonta y apresurada me hizo enarcar una ceja, con cierta irritación.


    — ¿Baryshnikov? ¿Como el bailarín de ballet? —dije— ¿En serio? —él sólo me miró con fijeza, como retándome a adivinar si era su verdadero nombre o no. Supuse que no lo era, pero, ¿Qué me importaba eso, al fin y al cabo? Me encogí de hombros mientras veía cómo Mirko lo observaba a la vez con confusión— Está bien, como usted quiera. Mi nombre es Johanna. ¿Cómo se encuentran sus heridas?


    —Mirko ya me lo ha contado todo. Le agradezco, pero no tiene que preocuparse por mis heridas. Me siento mucho mejor ahora.


    La chiquilla empezó a llorar con más fuerza, quizá enfadada porque la estábamos ignorando. Mirko soltó los paquetes de pañales y se esforzó por estirarse intentando alcanzar la manta que envolvía a Sasha; pero como era tan bajito sólo podía tocar la espalda de su hermana por debajo del brazo recio de su padre. Finalmente, se agarró a un extremo de la manta, en lo que gimoteaba en su lenguaje canino.


    —Su hijo vino aquí. Rascó mi puerta, como… —empecé, y no sabía qué más agregar.


    —Lo sé. —me cortó él, con un gruñido bestial.


    Di otro respingo.


    — ¿Ustedes son... son...? —carraspeé, con nerviosismo.


    Se ve que él era lo bastante inteligente como para entenderme, por supuesto. Entrecerró los ojos y terminó la frase por mí:


    —Sí, lo somos. También somos más inofensivos de lo que cree.


    No encontraba palabras para explicar cómo había reaccionado la primera vez que vi a Mirko, de una manera que no resultara ofensiva. No podía decirle al celoso padre que había encontrado un pequeño monstruo en mi puerta, después de confundirlo con un perro perdido por las heladas. Claro que yo no pensaba en Mirko como un “pequeño monstruo” pero indudablemente cualquier cosa que me propusiera decirle sólo sonaría así de mal. Preferí dejarlo estar.


    —Entonces, ¿Me permitirá alimentar a la niña?


    Nikolai asintió despacio, mientras mecía a la bebé en su brazo. Era inútil, Sasha estaba enojada y supuse que sólo su botella la calmaría.


    Me apresuré a acercarme para recoger la bolsa de pañales que Mirko había dejado, y pasé casi corriendo a la cocina, cuidando de no darle la espalda por demasiado tiempo. Puse el abultado paquete en el último espacio disponible de la mesa, y me propuse calentar un poco de agua otra vez. Busqué el biberón dentro del fregadero, y cuando lo encontré, me volví hacia la puerta de salida de la cocina. Él, el hombre-lobo, estaba en el marco, mirándome con atención.


    Tal vez, vigilándome.


    No confiaba en mí, no como Mirko confiaba. No podía culparlo de nada. Lo siguiente para lo que abrí la boca, fue para preguntar si la niña tomaba algún tipo de fórmula en particular; pero él me interrumpió:


    —Antes de que esto pase a más, quiero saber su precio. —soltó, a bocajarro y con tono peligroso.


    Un gruñido sonó de fondo, en su garganta, al hablar.


    Sorprendida, abrí mucho los ojos y la boca, y al cabo de unos segundos pude responder:


    —Disculpe, ¿Mi precio?


    —Sí. —asintió, y dio un paso en mi dirección, un paso que yo retrocedí a la vez— Quiero que me diga cuál es su precio por mantener la boca cerrada acerca de nosotros. Diga su número; si me puede prestar una computadora con internet, ya mismo haré los arreglos.


    Negué despacio con la cabeza, porque no entendía nada. No todos los días sale un hombre-lobo a decirte una línea de una película de mafiosos.


    —No comprendo, ¿Qué significa esto? —insistí, perdida.


    —Creo que está más que claro que no puede divulgar lo que está viendo, ¿Verdad?


    Él entrecerró los ojos de nuevo de una manera amenazadora, que me dejó fría. No le pude contestar, porque yo no había terminado de reaccionar todavía. ¿Ya mencioné que todo aquello se volvía más y más raro de a ratos? Claro que sí. Él lo dejó entrever, seguramente era un hombre muy rico. Eso sólo alertó mi curiosidad aún más y de inmediato en mi cabeza hubo mil y un preguntas, otra vez. ¿Quién podía ser, en su vida humana? ¿De dónde venía? Seguro que podía ser ruso, pero Mirko hablaba como un norteamericano. No me lo imaginaba, ni siquiera tenía una ligera sospecha. De alguna extraña manera, la situación se enredaba más y más a mi alrededor, y cada vez me gustaba menos.


    … ¿Y si ese sujeto, bestia o lo que fuere, era de la mafia?


    Oh, perfecto, porque eso SÍ que sonaba loco; el hombre-lobo de la mafia rusa. Hilarante.


    Le habían disparado, sin embargo. Tenía enemigos, aún en su forma animal. Todo el asunto empezó a disgustarme bastante y a cobrar una nueva dimensión sin que me diera cuenta, había tanto ahí que yo no había considerado. Una parte de mí se ofuscó poderosamente, quería recuperar la paz y el silencio de mi pequeña porción de bosque, y aquel hombre-lobo con su proposición no estaba ayudando en absoluto.


    De todos modos, ya no podría seguir adelante como si nada, no después de eso.


    

  


  
    


    3. Milagro


    


    


    La pregunta me dejó descolocada.


    Mi precio, él quería saber mi precio, pretendía PAGAR por mi silencio. Vaya. Sí que debía ser un sujeto muy rico, porque si lo primero que decía era “diga un número”, es que no le importaba en absoluto el tema dinero. Era la clase de cosas que sólo pasaban en una película, ¿Quién, en este mundo, puede preguntar algo así sin preocuparse en absoluto por cuál va a ser la respuesta?


    Aparentemente, aquel “Nikolai Baryshnikov”.


    —… ¿No podemos hacer esto luego? La bebé tiene hambre.


    —No, primero lo primero. Necesito saberlo ahora. —replicó él, y su tono me sonó ofendido. Sus ojos fieros estaban puestos sobre mí, en una actitud amenazante otra vez. La niña se retorcía entre sus brazos, y Mirko gimoteaba más alto— Sólo diga un número, Johanna.


    Oírle pronunciar mi nombre fue incluso más terrorífico, en la situación. Algo en mi estómago vibró y las entrañas me dieron un vuelco que se tradujo en frío una vez más. No era sólo la voz, tan profunda y oscura; era el tono, el timbre, la intención…


    A mis ojos se les antojó vagar por ahí y encontré por casualidad una mancha en el teclado del microondas que de repente sentí muchas ganas de limpiar; ése quizá fue mi primer pensamiento verdaderamente coherente en un buen rato. No me sentía bien. Tal vez no debí tomarme esa segunda lata de Red Bull, tal vez ni siquiera debí tomarme la primera con el estómago casi vacío.


    Quise balbucear algo, pero el microondas (que ni siquiera me acordaba de cuándo lo puse) hizo un pitido y saqué el jarrito con el agua caliente de su interior. Preparé la leche y luego controlé la temperatura en mi muñeca, supuse que estaba bien así. O más o menos, tampoco me pareció que estuviera muy caliente como para la niña. Miré de nuevo al hombre-lobo, intentando no encontrar sus ojos tan humanos, y me percaté de que iba a tener que acercarme a él si quería que Sasha recibiera la botella. La idea me provocó un escalofrío y me quedé tiesa en mi lugar, con la mesa redonda y cargada de bolsas como único escudo.


    Esa vez, ni siquiera el poderoso llanto de la bebita me hizo moverme de allí. Lo que sí, me senté en una de las sillas, con el biberón sobre el regazo.


    Mirko se calmó un poco cuando su padre le puso la mano sobre la cabeza, entre las orejas, y le dio unas palmaditas suaves a modo de caricia. Se ve que Nikolai había reparado en las bolsas de víveres, porque luego hizo un gesto con la cabeza hacia la mesa y extendió la mano que antes acariciara a su hijo, como pidiendo algo:


    —Por supuesto que, además, voy a pagarle por todo esto. —me aseguró, como si necesitara dejarlo claro— Déme la botella, por favor. Y tranquilícese. No va a pasar nada malo aquí. Si quiere unos minutos para pensar en ese número, tómeselos. Pero mi hija está muy hambrienta y se pone de muy mal humor cuando nadie le hace caso, así que si no le importa...


    Era muy educado y respetuoso para hablar, y eso me resultó muy chocante, al principio. Todo muy bonito, pero yo no me iba a acercar ni un palmo a él, no señor.


    —Mirko, ¿Podrías…? —balbuceé, con cansancio, y le alargué el biberón.


    El niño se quedó mirándome por un instante, la cabeza ladeada hacia un costado y las orejas caídas. Irresistiblemente adorable, debo admitir; pero su padre le dio un leve empujón en la espalda, y le susurró unas palabras en otro idioma (ruso, supongo) que Mirko entendió. Se recogió las mangas del abrigo y estiró ambas manos hacia mí a medida que se me acercaba rodeando la mesa.


    Recibió el biberón y volvió corriendo a dárselo a su padre.


    Nikolai tomó la botella y de inmediato la llevó a los labios de la bebé. Le hizo probar la leche primero, para que la aceptara, hasta que la niña descubrió el sabor conocido y se prendió de la tetina ansiosamente. No podía dejar de mirar, en mi infinito asombro y nublada percepción, cómo él apoyó con dulzura esa nariz negra y fría sobre la frente y la sien de su hija. Ella le respondió con unos ruiditos como ronquidos de alegría, mientras tragaba con agitación. Vaya que tenía mucha hambre, pobrecita.


    Mirko abrió las fauces, contento, y dio unos saltitos.


    —Se lo agradezco mucho. —el hombre-lobo se volvió hacia mí y bajó un poco las orejas, al estudiarme, me pareció que aflojó un poco la actitud defensiva y alerta porque de algún modo ya nos habíamos dejado en claro mutuamente que no éramos amenaza para el otro— ¿Se encuentra usted bien? No se ve muy…


    No, claro. Seguro que no me veía bien, porque tenía sueño y el Red Bull no había hecho más que el efecto contrario, se me cerraban los ojos. Eso no podía ser bueno para mi sistema, tampoco. Me sobrevino un ataque de risa que controlé cubriéndome la boca con la mano, y me doblé sobre mí misma, tentada de la gracia. Ya no tenía coordinación entre mis pensamientos y el sopor se apoderó de mi cuerpo de tal manera que la risa pareció ser el único escape.


    ¿Cómo se pronunciaba la cifra 7.445.664.321,00?


    Negué con la cabeza cuando pude dejar de reír, y me percaté de que Nikolai y su primogénito me estaban viendo con confusión. Se ve que mi principio de shock era difícil de comprender para ellos. Carraspeé y procedí a explicarme, con la mirada fija hacia ese trocito de sala que podía ver desde la puerta de la cocina, entre los cuerpos de esas dos criaturas-lobo:


    —Estoy muy cansada, quisiera dormir un poco.


    —Imagino que no ha pegado un ojo desde anoche, con todo esto. Lo comprendo. Además, esta es su casa, Johanna, a mí me parece que puede hacer lo que le plazca. —respondió Nikolai, con tono más amable ahora.


    —… sólo quiero ir a mi cuarto y recostarme un rato. —volví a decir, como pidiendo por favor que me dejaran ir.


    El hombre-lobo suspiró profundamente, fue más bien un bufido que un suspiro. Arrugó el hocico, quizá en una reacción instintiva, y su respiración brotó como un ronquido otra vez. Quizá le dolió la herida, no estoy segura. La bebé en sus brazos ya casi se había terminado el biberón. ¡Eso era velocidad! Nikolai enderezó la cabeza dignamente una vez que se “recuperó” de lo que imagino que fue un espasmo de dolor, y asintió moviendo el hocico, con seriedad.


    —Bueno, no me veo deteniéndola, ¿O sí? Podemos hablar de negocios después. —convino, y se hizo a un lado, dando la vuelta hacia el otro sector de la cocina para desocupar la puerta. En buena hora captó que lo mejor era dejarme salir sin que yo tuviera que pasarle muy cerca. Supongo que no había que ser un genio para percatarse de qué era lo que me asustaba tanto— ¿Podemos usar su baño, mientras tanto?


    —Sí, papá, quiero bañarme... olemos mal. —dijo Mirko.


    —Mirko, no seas grosero. —murmuró el otro, entre dientes.


    Fue como un milagro. En cuanto él desocupó la salida, sentí un gran alivio tan físico y verdadero, que hizo que mis piernas se movieran por fin. Me levanté de la silla con cautela y me dirigí hacia la sala; miré por un instante los ojos brillantes y animados de Mirko, y me sentí de inmediato un poco mejor, quizá hasta realizada. Sólo era un niño bueno, un niño que me miraba con respeto, esperando una respuesta. La niña ya había terminado su leche, y rechazaba el biberón vacío con energía.


    Mi compasión sólo se movía por ellos, por los pequeños.


    —Sí, claro... la ducha es toda suya. También les conseguí algo de ropa, espero que les sirva. —por accidente (o mala costumbre, tal vez), mi mirada se elevó lo suficiente para encontrar los ojos de Nikolai, y un estremecimiento eléctrico me recorrió la espalda. Tan humanos, ¡Esos ojos lucían tan humanos, como los del niño! Pero en él, algo hacía parecer esa mirada más viva y astuta que la de ninguna otra persona, eran el tipo de ojos que hubieran puesto de rodillas a cualquiera— Yo creo que mejor me iré a dormir... eh, sí, bueno; siéntanse como en su casa.


    No sé si era lo mejor para decirles, pero fue lo único amable que se me ocurrió en vista de los acontecimientos.


    Estaba a punto de irme, cuando Nikolai me detuvo con un gruñido (¿o fue un carraspeo, pero mi subconsciente lo interpretó de otra manera?), y me quedé helada en el vano de la puerta, mirando hacia la sala.


    — ¿Podría indicarme dónde está su baño? —preguntó, muy atento; y quizá encontró el momento apropiado para hacer algo a propósito de mis dudas y mi terror, porque luego añadió, con un tono muy correcto y diplomático:— De verdad, no quisiera que esta situación se transforme en una molestia innecesaria para usted, así que trataré de que sea breve, pero no puedo salir de aquí hasta no estar completamente curado. Tengo dos niños de los qué cuidar. Y estos niños necesitan más cosas que yo. Le aseguro que todo lo que desee hacer, Johanna, lo hará por mis hijos, no por mí. —hizo una pausa. Como no dije nada, tomó mi respuesta como afirmativa, y continuó:— Muy bien, entonces, ¿El baño?


    Le habló a mi espalda todo el tiempo. Me obligué a girar sobre mis talones, inmediatamente después, y la habitación dio vueltas. Está bien, ya era hora de admitirlo, necesitaba una cama con urgencia. Con un dedo trémulo señalé el piso de arriba:


    —Escaleras, primera puerta a la derecha.


    —Gracias. —me respondió, acompañando a un movimiento de la cabeza.


    —No vayan hacia la izquierda bajo ningún concepto. Es mi habitación, ¿Entendido?


    —… nadie tiene por qué ir hacia la izquierda. ¿Verdad, Mirko?


    El niño hizo un gesto negativo sacudiendo el hocico de lado a lado, y se sacó el abrigo, que ya me podía imaginar que también estaba impregnado con ese violento aroma a carroña y pelo sucio. Hizo la prenda una bola entre sus manos, mientras miraba a su alrededor, buscando algo, hasta que halló la entrada del lavadero, y se metió. Regresó rascándose la panza con puro contento, quizá feliz de estar otra vez al natural. Quise sonreír, pero me acordé a tiempo de que no era momento para eso.


    En cambio, me apoyé en el marco de la puerta, con cansancio, y suspiré:


    —Bien, hay toallas en el mueble debajo del lavabo. La ducha a veces pierde presión, pero no sale agua fría; mejor usen el aspersor flexible. Tiene que haber otra botella de shampoo, también en la alacena, por si… bueno, por si no les alcanza con el que está a mano en la jabonera. —cerré los ojos un momento, tratando de recordar algún otro detalle, pero me era imposible. Mis neuronas ya se negaban a cooperar, una tras otra cayendo como fichas de dominó— Yo... supongo que pondré el despertador para el mediodía, a la hora de hacer el almuerzo.


    Nikolai asintió de nuevo con su majestuosa cabeza animal, como invitándome a hacer lo que me viniera en gana.


    —Por favor. Vaya a descansar.


    Claro, ¿Por qué me olvidaba todo el tiempo de que aquella era mi casa?


    Subí a mi habitación rápidamente, y cerré de un portazo. Me quedé un momento esperando al lado de la puerta, con el oído pegado a la madera. El cansancio me obligó a apoyarme por el codo en el picaporte, y el aire se me escapó de los pulmones en un suspiro largo, soñoliento y lleno de duda.


    En aquel momento, no podía decir que extrañara mi silencio adorado. A veces, en medio de la noche, la casa crujía. Lógico, era una cabaña con una buena parte de troncos, rústica y algo vieja, los materiales se expandían y contraían con el frío y el calor. No tengo idea de de la cantidad de veces que dormí casi con un ojo abierto, preocupada por los ruidos. Sin embargo, en esos momentos me preocupaba más la imposibilidad de conciliar el sueño sabiendo que por mi casa deambulaban esas criaturas. Por muy caballeroso que Nikolai “Baryshnikov” fuera, y por mejor que me cayera su hijo o lo adorable que fuera la niña, había cosas en ellos que mi subconsciente aún no terminaba de procesar y creo que cualquiera en mi situación tenía derecho a estar preocupado. Uno nunca sabía qué podía pasar.


    Bueno, Mirko no me asustaba y la bebé tampoco.


    Y definitivamente, sabía que el padre no me iba a lastimar, pero…


    Lo mirase por donde lo mirase, yo era la presa fácil ahí, desde un punto de vista animal. Sola, indefensa y totalmente a merced de aquel hombre-lobo. Era más débil, vulnerable. Mi situación era muy rara: tenía y no tenía miedo a la vez. Quería acercarme, y al mismo tiempo, salir corriendo. Sin embargo, mi casa era mi casa, y yo necesitaba con urgencia un poco de descanso. Tenía esperanzas en que una merecida consulta con la almohada me hiciera ver las cosas desde otra perspectiva, y cuando despertara, lo entendería todo…


    


    *****


    


    Obviamente, no dormí lo necesario.


    Sé que apenas puse la cabeza en la almohada estuve despierta un rato largo, esperando oír los pesados pasos del hombre-lobo en la escalera, el correr del agua en la ducha y, tal vez, las risas de Mirko en la felicidad de su baño, pero no sucedió. Un poco me preocupé y otro poco me enojé, ¿qué estaban haciendo? Me dormí, finalmente, antes de poder averiguar nada. Volví a abrir los ojos a escasos quince minutos del mediodía, y desconecté la alarma.


    No había descansado nada, quizá unas tres horas, o un poco menos. Cuando me desperté, el estómago me rugía en un clamor de hambre y me dolía la cabeza, no estaba de humor para sacar cuentas. Además, era imposible ignorar al reloj digital sobre la mesita de noche con lo presente que estaba el aparato, justo en mi línea de visión. El sólo ver los números cambiando uno detrás del otro sin parar me crispó los nervios, así que resolví levantarme y vestirme. Necesitaba una ducha, me parecía que todo mi cuerpo apestaba aún a perro mojado aunque no era así. Iba a tener que pasar un largo rato en la ducha frotándome con jabón para quitarme ese olor de encima, una fibra paranoica de mí hizo todo el trabajo de convencerme de ello.


    Mientras me vestía, me acordé de nuevo de aquella cosa que me había dicho Nikolai.


    “Antes de que esto pase a más, quiero saber su precio.”


    La mente me dio vueltas, vueltas y más vueltas: ¿Cómo decirle que no necesitaba dinero, a un hombre-lobo que parecía ofendido si yo no le demandaba algo a cambio de tenerle en mi casa, a él y a su familia? No quería nada de él, realmente. Bueno, sí quería una cosa; no hacerlo enojar. Aún no sabía de lo que era capaz y me parecía una buena idea mantenerme firme pero tranquila en su presencia, él había demostrado ser bastante diplomático a su manera. Esto era lo más extraño: no terminaba de decidir qué sentía respecto de ellos, ni de convencerme de nada. Me pareció que había estado yendo con la corriente todo el tiempo, desde el momento en que Mirko me tomó de la mano y me llevó por el bosque hasta su padre.


    Abrí y cerré el puño instintivamente, recordando el tacto áspero de la zarpa del niño.


    Había tanto ahí que me inquietaba, de una forma u otra. De repente, una duda importante se asomó a mi mente, y me pareció que era prioritaria por sobre cualquier cosa. ¿Qué había sido de la madre de los niños? Porque era evidente que tenían una madre, quizá fuera una mujer-lobo como su padre, seguro que esos pequeños no habían nacido por obra y gracia del Espíritu Santo. Y sobre los disparos que él había recibido: si el o los perpetradores daban conmigo, ¿Debía temer más allá de Nikolai? ¿Y si había puesto mi vida en tremendo peligro sólo por ser una buena samaritana? Más bien, ¿A qué otra cosa debía temerle?


    Una o dos veces pensé en llamar a mi madre y a alguna de mis amigas de Minneapolis, para preguntarles si ellas habían tenido alguna vez un episodio sicótico en el que vieran con extremo realismo a hombres con cabeza de lobo. O algo por el estilo. Sólo para asegurarme.


    Pero reaccionar así no parecía muy noble o digno de mí, tampoco.


    Me di un par de palmaditas en el rostro hasta que el dolor se sintió lo bastante real, para despertarme por completo. Enfocarme, necesitaba enfocarme. Poner las cartas sobre la mesa y aclarar las cosas con el hombre-lobo. Si iba a quedarse en mi casa por un día o dos, teníamos qué hablar, por supuesto. Él quería un número y yo quería estar segura de que no iba a pasarme nada malo; si era tan civilizado como parecía, probablemente no nos costaría nada llegar a un acuerdo que nos satisficiera a los dos.


    


    *****


    


    Cuando me asomé al pasillo para salir de mi habitación fue que escuché el sonido del agua corriendo, y las tan ¿esperadas? risas infantiles. La voz de Nikolai también, se oía fuerte y clara; no me encontraba ni a cinco metros del baño, podía oírlos como si les tuviera al lado. Él se reía con su hijo, y su voz sonaba animada y cariñosa cuando hablaba en ese idioma que era desconocido para mí. Suspiré de alivio, mientras me subía el cierre de la sudadera, y salí por fin de la habitación casi sin hacer ruido.


    Me asomé por la baranda del pasillo, y vi que había un bultito rosa muy bien puesto dentro de la cuna portátil, en el centro de la sala. La pequeña Sasha, ¡Y estaba vistiendo el monito entero que le compré! No pude evitar sonreírme. Me figuré que la niña también tenía puesto un pañal limpio, y había comido a gusto porque desde mi posición se veía divinamente dormida… con los puños cerca del rostro y esa expresión angelical capaz de perder a cualquier persona.


    Su padre se había hecho cargo de ella, bien. Eso me hizo sentir mejor respecto de él.


    Además, ¿Acaso la casa olía mejor? La peste ya no era tan fuerte.


    El chapoteo del agua en el baño me llamó la atención, y noté que la puerta estaba bastante entreabierta. La risa de Mirko se oyó por toda la casa, una vez más, y me di el lujo de ir hacia allá, despacio. Esperaba no hacer crujir el parquet para que no me oyeran, y llegué lo bastante cerca como para ver una buena porción de la bañera. Había mucho vapor. Distinguí formas sólidas y claras en esa bruma blanca. El olor del shampoo y el pelo de perro mojado se había mezclado en el aire en un aroma nuevo y era más intenso allí, pero no se sentía tan desagradable. Tenía un toque de flores silvestres. Me asomé apenas.


    Nikolai estaba dentro la bañera (se me hacía difícil creer que entraba entero, con el tamaño de su cuerpo), su pelo se veía muy blanco y prístino, bien limpio; mientras que el pequeño Mirko estaba aún de pie, aparentemente entre las piernas de su padre, y sucio de barro. Me pareció que tenía la cola apretada contra las piernas. Con la manguera de la ducha, vi cómo Nikolai le mojó todo el pelaje, primero, y luego usó con cuidado un cepillo de cerdas suaves para pasarle el jabón líquido y así limpiarlo. Parecía saber muy bien lo que hacía, como si fuera todo un arte. Con movimientos suaves y circulares sobre el brazo del niño, le quitó la suciedad...


    O más bien, le arrancó mechones de pelo. Por allí donde Nikolai pasaba con cuidado el cepillo y frotaba, piel blanca y de apariencia humana asomaba debajo del pelaje, y puñados de pelo amarillento se desprendían fácilmente de su cuerpo.


    Me llevé una mano a la boca, muy impresionada.


    También me pareció que las formas de su rostro infantil empezaron a cambiar, me di cuenta porque sus orejas animales estaban... ¿Moviéndose? (¿Transformándose? Seguro vi cualquier cosa, no sé) pero no parecía que fuera incómodo o doloroso para el niño, porque reía y seguía jugando con el agua a la vez. ¿Mirko estaba cambiado a su forma humana?


    Retrocedí de inmediato, hacia la pared contraria del pasillo, y cuando logré centrar la mirada otra vez, con temor, descubrí los ojos azules y oscurecidos de Nikolai observándome con fijeza sobre el hombro del niño.


    Esos ojos tan humanos, que me dejaban en cero.


    No me estaba mirando de manera amenazadora, sólo me veía directamente, con ese rostro animal inexpresivo.


    … seguro no sabía si cerrar la puerta o ladrarme que me fuera.


    Mirko quizá también se percató de que yo estaba ahí, y quiso volverse, pero su padre le puso la zarpa libre en la mejilla y le murmuró algo que no alcancé a oír; le impidió darse la vuelta para verme, y creo que hizo lo mejor. No sé si me hubiera agradado ver el rostro del niño a medio convertirse.


    — ¡Perdón! ¡Creí que había escuchado algo! —dije, muy nerviosa.


    Me enderecé y salí de allí, tratando de que fuera con paso tranquilo, normal y sin dar grandes señales de lo mucho que me había impactado lo que vi. Creo que me temblaban los brazos, o no, no sabría decir. Bajé con rapidez la escalera y me metí en la cocina, donde el olor a perro sucio era más penetrante pero ya no tan espantoso. Lo primero que vi fue la mesa de la cocina estaba libre de bolsas, todos los paquetes de la compra habían desaparecido. Al abrir las alacenas, encontré que todo estaba ordenado, quizá no en su lugar, pero al menos puesto en un sitio más apropiado. Nikolai y su hijo seguro se ocuparon de eso mientras yo dormía, y por eso se tardaron en subir a bañarse. Todo cayó en su lugar.


    Retrocedí hacia la puerta trasera, pensando en lo mío. Casi di un grito cuando mi talón golpeó algo blando, y vi una bolsa negra de basura junto al refrigerador. Me agaché despacio a ver qué era, de pronto temiendo que tuviera un cadáver o algo así...


    Apreté la bolsa con un dedo, y era suave, mullida. Fruncí el ceño.


    Desaté los nudos, y al abrirla, encontré que el contenido de aquella bolsa era un montón mojado y pesado de pelo entre blanco y amarillento, apestoso. El olor flotó hasta mi nariz en una nube nauseabunda, perro concentrado. ¿De dónde había salido todo eso? Realmente, no quería saber qué había sucedido allí, pero me alegré que de que no estuviera tapando la cañería del desagüe de mi casa.


    Volví a cerrar los nudos para sacar la bolsa fuera, a ver si mejoraba más el olor en mi cocina.


    Cuando estiré la mano para agarrar el picaporte, encontré un generoso (y fresco) manojo de ruda colgando del pasador, atado con un pedazo de cinta roja para envolver regalos. Retrocedí un paso en un ademán involuntario, y de alguna manera mi mente se las arregló para relacionar esos tallos tiernos y olorosos con por qué ya no olía tanto a perro dentro de la casa.


    Solté un suspiro largo y salí afuera con la bolsa de basura.


    Me habré demorado unos quince minutos en ese trajín, y cuando volví a entrar, Nikolai estaba en el vano de la puerta de la sala, con otra bolsa negra más pequeña en la mano, y Mirko detrás de él, se estaba ajustando las mangas del suéter que le conseguí. Por lo menos, el padre tenía una venda de aspecto limpio sobre la herida en su costado, y se la apretaba contra el cuerpo con el brazo izquierdo. Y sí, los dos aún seguían distando mucho de tener un aspecto “normal”, pero tengo que decir en su favor que se veían limpios, con el pelo apelmazado por el reciente baño y mucho más presentables.


    Nikolai tenía... una figura alta y gallarda, elegante a pesar de su aspecto tan inusual; había una armonía antinatural pero perfecta en la manera en que sus formas caninas se mimetizaban y fundían con las humanas, hasta el punto en que no se podía realmente separar al animal del hombre. Se movía con gracia, para ser tan grande y “extraño”, me daba gusto pensar que al menos no dañaba a su hija con esas garras. Había visto en mi vida unas cuantas representaciones en dibujos (o en películas) de hombres-lobo, y debo admitir que se parecía muy poco a cualquiera de ellas. No había muchos rastros de humanidad en su rostro, excepto en sus ojos, era una cabeza del todo canina; y no había rastros de animalidad en su cuerpo excepto por el pelaje y la cola, era un cuerpo casi completamente humano. Como dije, una fusión perfecta y armónica entre ambas criaturas. La única forma en que hubiera podido explicar a alguien cómo era él con exactitud, y la perfección con que estaba construido, hubiera sido tomándole una foto.


    Creo que fue la primera vez que me tomé un momento para observarlo sin estar temblando. ¿De dónde salía un ser así?


    Se notaba su fuerza, no hacía falta que lo demostrara. Se notaba su superioridad sobre todo, y el blanco nieve de su pelaje atraía inevitablemente la mirada tanto o más que el profundo y cristalino azul de sus ojos, que guardaban siempre una expresión severa. Mirko era diferente, mucho más desgarbado y de formas más suaves, delgado y débil, un cachorro en toda regla. Era entre gracioso y ridículo ver al niño, a un niño-lobo, vestido con ropa humana; en un primer vistazo me chocó. Se me antojó pensar que era como una versión infantil de Goofy, sólo que muy, muy real.


    Y su padre seguía desnudo.


    Tampoco es que se viera algo comprometedor. Sí, por supuesto que me fijé en ello, ¿Quién no hubiera reparado por un momento en su entrepierna si era evidente que no llevaba nada encima? Una parte de mí tenía miedo de ser violada, vamos. Sin embargo, Nikolai tenía el pelo crecido mucho más espeso en las partes más convenientes de su cuerpo, a diferencia del niño. El que no se viera nada, aunque me constase que todo estaba en su lugar, me tranquilizó bastante.


    Como siempre, traté de no mirar mucho al hombre-lobo a los ojos, y cerré la puerta.


    — ¿Ustedes pusieron eso ahí? —pregunté, refiriéndome a los tallos de ruda colgantes.


    Nikolai asintió con la cabeza.


    —Sí. Lamento haber deshecho sus arbustos, pero... sería bueno que no arroje los ramilletes si encuentra alguno. —me dijo. Me quedé mirando un momento de más cómo movía el hocico al hablar, y oyendo lo claras que sonaban las palabras a pesar de su acento ruso y brutal. No parecía posible que con esos dientes pudiera articular con tanta facilidad, pero lo hacía y eso me llamaba la atención— Es una precaución, además de que el fuerte aroma de la planta cubrirá el nuestro y su casa volverá a oler mucho mejor en poco tiempo. Es un pequeño truco.


    —Oh, ya veo. ¿Y han puesto por toda la casa?


    Él asintió de nuevo. Ya no me daba tanto miedo mirarlo.


    —En todas las puertas y ventanas, y los respiraderos por donde pueda escabullirse nuestro olor. Como decía, es una precaución.


    —Puedo echar desodorante de ambiente. —repuse, con los ojos entrecerrados.


    —... eso no sería lo más recomendable. —Nikolai vaciló, pero continuó— Confíe en mí por esta vez, vivo con esto.


    —Oh, claro. Entiendo.


    No se me escapaba que él había dicho precaución... ¿Porque alguien les estaba siguiendo? Supongo que no hubiera necesitado ocultar su olor si fuera de otro modo, además aún estaba el asunto de sus heridas y yo no estaba muy segura de si tenía ganas de hundirme tanto en cualquiera fuera la mierda que arrastrase detrás de sí aquel hombre-lobo.


    Eso, en primera instancia, previno un ataque de verborrea, y luego el llanto de Sasha me alejó definitivamente de hacer la pregunta. Nikolai irguió las orejas y dio un salto casi imperceptible al escuchar a su hija llorar. Dejó la otra bolsa de desperdicios sobre la mesa y salió pitando hacia la sala. Mirko terminó de ajustar su ropa y Nikolai regresó otra vez a su puesto, bloqueando el marco de la puerta, con su hija en los brazos.


    Verlo sostener a la niña, de alguna manera, hacía cada vez más “amigable” la idea que me estaba formando de él. Podía ser una bestia en apariencia, pero era capaz de ser cuidadoso con la pequeña, celoso y protector de su hijo.


    Definitivamente, eso era bueno para mis nervios.


    —Bueno, la casa huele mucho mejor ahora. ¿Me podría explicar qué fue lo que saqué en la bolsa de basura? Está usted... bueno, aún está cubierto de pelo. —comenté, no tenía otra forma de paliar la incomodidad. Mirko me alcanzó de la mesa la bolsa de basura más pequeña, y la sostuve lejos de mi cuerpo para no sentir el olor— Los dos lo están, quiero decir.


    Mirko se rió y miró su atuendo, el suéter azul y los pantalones deportivos con rayas verticales, le iban bien. Me alegré de eso, había acertado con su talle a la primera vez. Pero el padre no estaba vestido, y eso me hizo preguntarme si la ropa que conseguí no era de su talla o de su agrado, o qué. Una parte de mí se sintió un poco ofendida, ¿No le gustaban las prendas? Le iban pequeñas, me figuré. Bueno, dos de tres no estaba mal.


    Nikolai mostró un poco los colmillos, quizá en una sonrisa, y puso la mano entre las orejas de su hijo. El niño levantó el hocico y lo festejó con unos gañidos, que sonaron más como risas. Ya me estaba acostumbrando a sus cadencias tan caninas, Mirko era verdaderamente adorable. En ese momento me parecía que ya no podría volver a temerle al pequeño.


    ¿Cómo sería en su forma humana?


    —Bueno, es más fácil cambiar de camisa que tratar de quitarle la mancha mientras se la lleva puesta. Cambiar de pelo era más rápido y simple que intentar limpiarlo. —me explicó Nikolai, y su tono me agradó, porque era casual y parecía que ya no se sentía indefenso ni amenazado, o tal vez estaba de mejor humor porque no sentía dolor, no sé. Acomodó mejor a la niña en sus brazos, y continuó:— Además, en tanto nosotros nos mantengamos lo bastante limpios, su casa no tendrá mal olor; hemos estado en esta forma por un buen tiempo y la suciedad se acumula mucho, es un poco engorroso. Pero no teníamos otra opción.


    Sentí que aquella podía ser una buena oportunidad:


    —Bueno, si les resulta muy incómodo, no se preocupen por mí, pueden... cambiar, a su forma humana, quiero decir. Para mí sería... bueno, más cómodo también, supongo. —me arriesgué— Eh, ¿Cómo están sus heridas? ¿Necesita que le cambie las vendas, o algo? ¿Está sangrando?


    Nikolai me miró con los ojos entrecerrados, hasta que dijo:


    —Mis heridas están mejor, ya me he puesto otro vendaje yo solo. Gracias por preguntar. Y le agradezco por la ropa, también. Mirko, ¿Qué se dice?


    — ¡Gracias, señora Johanna!


    Me fue imposible no sonreírle un poco, ese niño...


    —De nada, cariño. Te queda muy bien.


    — ¿Verdad? No puedo usar zapatos así porque me molestan las uñas, pero está muy cómodo, y ya no me siento desnudo. Antes era como... raro. No incómodo, pero sí raro. Estas ropas son muy buenas, es como si mi mamá me los hubiera comprado.


    Me di cuenta de que el padre se tensó al escuchar al pequeño hablar de su madre. Eso me puso alerta, pero intenté no perder el tino, a ver si conseguía hacer que Nikolai se suavizara y decidieran cambiar los dos a su forma humana. Tenía la sospecha de que iba a ser más fácil para mí manejarlos si no se veían como seres cubiertos de pelo, y de paso, sería más sencillo para ellos, ya que los dos también pasaban tiempo como personas comunes, ¿No? No. La verdad era que el aspecto de Nikolai, aunque me parecía imponente y me inspiraba respeto, me instigaba a mantenerme siempre a más de tres pasos de él y provocaba mi instinto de presa a pesar de que una parte de mí ya estaba en paz con “lo que estaba mal” en su aspecto irreal. Sus uñas, sus dientes, su fuerza; lo sentía temible, no podía evitarlo. Mientras estuviéramos a una generosa distancia, podía aceptarlo y hasta manejarlo con entereza.


    Tal vez, como hombre, fuera igual de grande, pero...


    Pero podría verle a la cara sin vacilaciones, y me tranquilizaría por completo. Era curioso, con el niño no me pasaba eso.


    —Me alegro de que te gusten. —comenté, hablándole a Mirko, y luego me dirigí a su padre, reuniendo valor para mirar sus ojos; fingir que no me causaba alguna impresión ver esa mirada humana en aquel rostro inhumano— ¿Y usted? No se ha vestido, ¿No le sirven sus ropas, es la talla equivocada?


    —No, de hecho, son de la talla correcta. Sólo que no para... esta versión de mí.


    Sus labios negros y delgados se abrieron en una mueca que me pareció una sonrisa irónica. Me tomé mi tiempo para devolver el gesto también, apenas, con astucia:


    — ¿Y por qué no cambia de “versión”, señor Baryshnikov?


    —Dígame Nikolai, es suficiente. Creo que Mirko le ha hablado de nuestras reglas, ¿No es así?


    —... ¿Se refiere a eso de que si les he conocido así, no puedo verles en su otra forma?


    —Exacto. ¿Puedo llamarte Johanna?


    Ah, ¿Así que íbamos a prescindir del “usted” que tan segura me mantenía?


    —... ya me estás llamando Johanna desde esta mañana. —dije, con paciencia.


    —Está bien. —aceptó él, bajando un poco la cabeza y las orejas, pero no perdía la elegancia. En sus brazos, Sasha estiraba las manos y abría y cerraba los puños, quizá quería alcanzar el hocico de su padre. Balbuceaba. No podía ser una niña tan pequeña si balbuceaba. Volví a concentrarme en Nikolai cuando habló:— Bueno, en vista de las circunstancias, creo que voy a necesitar con más urgencia ese “seguro” antes de que mi hijo o yo nos sintamos en condiciones de mostrarnos en nuestras... personas públicas.


    — ¿Qué clase de “seguro”? ¿De qué estás hablando?


    —Digamos que una póliza que me asegure a mí que estaremos totalmente a salvo, los tres.


    —... oh, ya entiendo. —murmuré.


    Otra vez el tema del dinero. Me crucé de brazos, y esperé.


    — ¿Te parece si ahora discutimos aquel número que te pedí antes? —me preguntó, y su voz sonaba una décima más amable que la primera vez que lo exigió ahora que no usaba el “usted” para dirigirse a mí— Creo que ya he dejado pasar suficiente tiempo como para que lo pienses.


    Solté un gruñidito entre dientes. ¿Es que no lo entendía? Bueno, ya que estábamos en una relativa confianza que nos permitía tratarnos de “iguales”, me aventuré a ser lo más directa posible para explicar mi posición:


    —Mira, la verdad no es necesario que hagas nada, Nikolai. Aún si se me ocurriera abrir la boca, ¿Quién me va a creer? —contesté, con tono firme.


    —Siempre hay alguien que tiene ganas de creer. Dime el número, por favor.


    — ¡Bien! Si tanto insistes, aquí tienes: ¡Ocho!


    El silencio que siguió fue tenso, incómodo. Nikolai me miró desde su generosa estatura con intriga, y enderezó sus orejas triangulares en una señal de atención muy clara. Escuché la risita de Mirko, y noté que el niño me estaba mirando también, con la cabeza apoyada en la cadera peluda de su padre. Qué cuadro hacían esos tres, en mi puerta.


    — ¿Ocho? ¿Ese es tu número? —me preguntó él hombre-lobo.


    — ¿Acaso no te parece un buen número?


    Un movimiento rápido en su frente lobuna me indicó que estaba alzando las cejas, y toda su expresión cambió a una más incrédula, pero no menos decidida:


    —No. Me parece muy bien. Esperaba algo más elevado, pero... está bien. Me haré cargo de ello ahora mismo, ¿Me permites usar tu computadora, la de la sala, un momento? No me voy a tardar. Y necesitaría también un número de cuenta.


    — ¿Un número de cuenta?


    —... para transferir el dinero.


    Por supuesto. Porque me iba a hacer una transferencia, claro.


    —... seguro, haz lo que quieras. —respondí al final, hastiada, y le di la espalda para buscar en mi billetera una tarjeta que me habían dado en el banco, a continuación se la dejé sobre la mesa redonda y retrocedí hasta mi “distancia segura” otra vez— Ahí tienes, mi número está en esa tarjeta.


    —Gracias. Esto hará muchas cosas más fáciles para ambos, créeme.


    Juraría que esa mueca en la que mostró todos los dientes era una sonrisa, o quiso ser. Y fue una sonrisa agradable, ahora que lo pienso.


    El hombre-lobo regresó otros quince minutos después, con una hoja de papel entre los dedos. En ese ínterin, yo me deshice de la otra bolsa de basura y pensé que debería quemar todo ese pelo, como un medio eficiente de desaparecerlo por cualquier eventualidad. De repente, no quería que alguien me atrapara con todo eso en el contenedor de basura.


    Nikolai me tendió el papel, pero como vio que yo no me acercaba a buscarlo, lo dejó en la mesa, nuestro intermediario inerte por excelencia. Levantó dignamente el hocico y señaló con un ademán lo que acababa de traer, como si fuera alguna especie de tesoro.


    —Estamos en paz. Espero. —me dijo, con un gruñido serio.


    —Ya te dije que no tenías que...


    —La transacción es irrastreable, y en tanto seas discreta con su uso, no creo que vayas a tener problemas con Hacienda. —me interrumpió, con esa seriedad que parecía tan suya— Bien, creo que ahora sí estamos en condiciones de hablar, Johanna.


    Tomé descuidadamente la hoja, y le di un vistazo por encima.


    Cuando vi el número al final de la página, sin embargo, mis ojos se abrieron como platos y regresé a leer muy bien qué era aquel documento. Casi solté un grito, pero me tapé la boca con la mano para evitarlo:


    Era la constancia de una transferencia bancaria a confirmarse en las siguientes veinticuatro horas, por ocho millones de dólares.


    

  


  
    


    4. Secreto


    


    


    Ya estaba medio convencida de que no era una alucinación.


    De acuerdo, aún podía ser todo un producto de mi imaginación, pero sería el mejor producto que había salido de mi cabeza en años. Nunca he sido particularmente muy fanática de los hombres-lobo, pero aquella estaba resultando una experiencia en verdad evangelizadora. Quería creer que era verdad, y me sentía flotando en una nube que por momentos me infectaba de euforia, como cuando estaba en una racha de escritura excepcional y fructífera. Aquellas criaturas extrañas en mi casa, y tanto dinero de una vez, ¿Quién no querría evadirse de la realidad creyendo que le habían secuestrado los aliens, y se encontraba en una nave espacial sufriendo algún raro procedimiento de sondeo psicológico? Era demasiado bueno para ser cierto.


    Ocho millones... ¿Por mantener la boca cerrada?


    Era mucho (mucho) más de lo que ganaría en años escribiendo novelitas sobrenaturales para adolescentes, eso sí.


    Observé impertérrita el resumen de mi cuenta en la pantalla del portátil: había un antecedente de una transferencia desde otra cuenta que se había registrado como “anónima”, pendiente de acreditarse, y para el mediodía del día siguiente yo sería ocho millones ochocientos cincuenta dólares más adinerada. Los ochocientos y pico fueron lo que gasté en víveres y ropa, ¿Nikolai había encontrado mis recibos de compras?


    No sé. Lo que yo sé es que encontré otro montón de pelo en mi sala, esta vez, seco.


    —Ahora podemos discutir los términos de este arreglo. Es simple, en realidad: el dinero que acabo de transferir es a cuenta de los días que necesite refugiar a mi familia, trataré de que sean los menos posibles. —me explicó, con tono pasivo. Su voz en la forma humana era varios tonos menos gruesa que en su forma animal, aunque aún sonaba dura y profunda, una voz muy masculina y con gran efecto— Todo dependerá de lo rápido que mis contactos se movilicen. Ya hiciste algo muy importante por nosotros al darnos ropa, por lo que no tendré que solicitarte ningún otro favor extra, sólo un sitio para dormir y comida para los niños.


    Hizo una pausa, en la que yo seguí mirando la pantalla. Estaba un poco ida, lo admito.


    —Si es demasiado pedir y crees que no puedes hacerlo, tomaré a mis hijos y me iré a un hotel en la ciudad. —añadió Nikolai, hubo duda en su voz en esa oportunidad.


    Levanté los ojos por encima de la pantalla del portátil, y lo miré.


    Entendí por qué tenía dos bolsas más de basura en el contenedor. El pelo se les caía cuando se convertían en humanos, no como pasa en las películas, que misteriosamente desaparecía. No había nada de “mágico” en eso, pero me seguía pareciendo un detalle asombroso. No los vi cambiar, Nikolai había tomado a su hijo y volvieron a subir al baño para luego regresar humanos y vestidos, pero me constaba que el pelo que llenaba las dos bolsas era el que les había estado cubriendo hasta ese momento. Y la verdad, el hecho de que Mirko y su padre hubieran cambiado a sus “personas públicas”, como ellos le llamaban, no me dejaba mucho más tranquila. Nikolai seguía siendo muy alto, grande y de aspecto recio, y de porte intimidante, poderoso. Y claramente, de alguna parte de Europa Oriental.


    Su cabello era rubio muy claro, quizá blanco como su pelaje animal, y lo llevaba corto a una usanza militar. Su piel era blanca, bronceada; el mismo bronceado que yo tenía por el reflejo de la nieve. Últimamente, había pasado mucho tiempo en la montaña y su hijo también. No sé decir, pero era probable que midiera más de uno noventa de alto, y por su tamaño, me pareció que no pesaba menos de doscientas cincuenta libras. No sé. Era un tipo formidable, fuerte. Y de hecho, la ropa que conseguí para él le iba muy justa, apenas holgada. La camisa de cuadros azul oscuro marcaba con precisión el ancho de sus hombros y la mezclilla del vaquero se ajustaba bastante a la estrechez de su cintura y caderas. Parecía hasta recién afeitado, pero no era momento para fijarse en algo como eso.


    Mirko era prácticamente un pequeño calco suyo, de facciones más suaves y redondeadas, y mucho más flaquito. Incluso, era más delgado como un niño ordinario que como un niño-lobo, el pelaje lo hacía lucir un poco más relleno. Me preocupó que un niño de siete años fuera tan delgado, la verdad, pero...


    El rostro del padre, sin embargo, me resultaba un poco familiar, como si fuera alguien que ya había visto alguna vez en alguna parte. Un extraño visto de lejos en una fiesta grande llena de gente desconocida, o algo así. Tal vez era mi imaginación. Cuando pude volver a concentrarme en él y me di cuenta de que esperaba una respuesta de mi parte, Nikolai me estaba mirando con los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos, azules y profundos, seguían siendo lo más llamativo y amedrentador de su estampa.


    Mi instinto seguía temiendo de él, aún entonces. Era como un picor bajo la piel.


    — ¿Y bien? ¿Estás de acuerdo, Johanna? ¿O quieres que nos marchemos? Ya hiciste mucho por nosotros, de todos modos.


    ¿Si yo quería que se fueran?


    Miré a Mirko. Se había sentado en la alfombra, delante del sofá, y tenía un brazo alrededor de la cuna portátil donde su hermanita dormía de nuevo, después de otro medio biberón y un cambio de pañales necesario. Nikolai no me había permitido hacerlo, esa vez; se ocupó él mismo. El niño me observó con los mismos ojos azules de su padre, esperando mi respuesta casi con tanta o más ansiedad que éste. Pero me pareció detectar más tristeza en la mirada del niño, tristeza que en mi interior tenía un semejante que no podía ignorar.


    No, es decir... no los quería lejos. No me molestaban. No mucho.


    —Pueden quedarse. —acepté, con más tranquilidad— Sería lo más fácil para ti, ¿No es así, Nikolai? Necesitarás que alguien cuide de los niños mientras contactas a tus conocidos y haces tus arreglos, según me dijiste antes. Puedo hacer eso, no tengo nada planeado.


    Nunca tenía nada planeado, a decir verdad. Mi vida se resumía a levantarme a una hora decente, salir a caminar un poco, desayunar, escribir en horarios forjados a fuerza de costumbre, cocinar y volver a escribir. A veces, cuando me cansaba de escribir, quizá miraba una película o mis series regulares, escuchaba música o arreglaba mis finanzas, hablaba con mi editor, salir a caminar otra vez o me metía en la cama a leer o dormir. De vez en cuando, me gustaba jugar videos en el portátil, un vicio que traigo desde niña.


    Estaba sola, y técnicamente no tenía nada qué hacer. De pronto, la idea de sentirme útil para ellos se me antojaba como imposible de rechazar, no sé por qué. Tenía claro que no quería y no necesitaba seguir metiéndome en sus asuntos, pero...


    Él me miró un momento largo, evaluando mi oferta.


    —Sólo si no es una carga para ti. —aceptó, con un suspiro largo.


    — ¿Por qué iba a serlo? Me pagaste ocho millones de dólares. —reírme de la idea me salió tan natural, que me tuve que cubrir la boca con una mano. Nikolai me miró otra vez con esos ojos dignos y serios, y de repente me sentí de nuevo como al principio, viendo el majestuoso hocico de su forma animal y sintiéndome intimidada por su colosal estatura peluda. Subyugaba a cualquiera fácilmente sólo con su tamaño, y podía sentirlo en cada fibra de mi cuerpo. Me enserié enseguida, carraspeé— De verdad, no es un problema, Nikolai. Ya… ya establecimos que será temporal, y los niños; bueno, dijiste que cualquier cosa que hiciera sería por los niños, no por ti. Elegí ayudarles. Sasha necesitará atenciones que no podrás darle en un hotel, y… bueno, sí, creo que ya me has entendido.


    Nikolai asintió, y sonrió un poco.


    Eso fue un cambio, su rostro ya no parecía tan de piedra. Era un hombre de buen ver, de rasgos fuertes y atractivos, tenía una galanura que no pasaba desapercibida. No era mi tipo, pero no negaré que era de muy buen ver.


    —Bien… —convino, con tono complacido— Gracias, Johanna.


    —Sí, bueno. —me levanté de la silla y me quedé de pie, sin dejar de retorcerme los dedos de las manos con nerviosismo, tratando de no darle mucha importancia al asunto— ¿Sabes? Aún es temprano para que sea hora de almorzar, y la computadora donde trabajo está arriba, así que voy a subir, y ustedes pueden hacer lo que quieran. Si tienen hambre, pueden servirse de la nevera y pueden ver la tele, leer, escuchar música, en serio, hagan lo que quieran. Quisiera ir a mi habitación y escribir un poco, ¿Sí?


    Mirko fue el primero en moverse de su lugar, alerta. Casi me imaginé las orejas enhiestas sobre su corto cabello rubio platino.


    — ¿Usted escribe, señora Johanna? —preguntó, entusiasmado— ¿Escribe libros? ¿De cuentos y esas cosas?


    —… escribo novelas, sí. Es lo que hago para vivir.


    —Novelas, ¿Sobre qué? —esa vez, fue Nikolai el que preguntó, con tono serio.


    Levanté la vista hacia el estante de libros junto a la chimenea, del lado de la ventana, y señalé con un gesto de la cabeza. Tenía algunas copias extra de mis trabajos, mi editor me había regalado una caja. Apenas había publicado dos novelas y no eran populares, pero estaba satisfecha con ambas, varias personas me habían dicho que no eran “ordinarias”. Apunté con un dedo hacia unos volúmenes de tapa gris plata que estaban en el estante central, sostenidos con dos sujetalibros de yeso con forma de muñecas francesas.


    —Nada muy interesante, libros para adolescentes y jóvenes adultos. —respondí, y miré a Mirko con una sonrisita a modo de disculpa— No diría que son historias para niños, lo siento. Pero en el mismo estante tengo libros de cuentos, si quieres leer algunos.


    —Novelas para adolescentes. Está muy de moda, por lo que tengo entendido. —convino Nikolai, con más amabilidad.


    ¿Estaba tratando de averiguar algo en especial, y no se atrevía a preguntarlo?


    —Pagan las cuentas. —dije, encogiéndome de hombros.


    Empecé a relajarme conforme el susto inicial pasó. Hablar de esto y de aquello me distrajo lo suficiente como para que mi mente se abriera a la posibilidad de que todo iba a estar bien de ahí en adelante. Traté de convencerme de eso. Sólo iban a ser unos días. Volví a mirar hacia la escalera y pensé de nuevo en que debería ir a escribir por lo menos unas páginas antes de almorzar, pero sabía que en el momento que cerrase la puerta de mi habitación, me sería imposible sentarme frente a la computadora y sólo olvidar lo que estaba pasando en el piso de abajo.


    Tenía ocho millones de dólares en mi cuenta, y la curiosidad a punto de estallar.


    ¿Tan importante era asegurarse de que yo no hablaría?


    Como si alguien me fuera a creer, o algo. Se hubiera preocupado más si hubiera tomado una foto, tal vez, pero tampoco era garantía de genuino: es sumamente fácil falsificar una imagen o un video. Para que las autoridades crean lo que uno tiene que decir, hay que caerles con un cadáver o un monstruo enjaulado.


    Me mordí la lengua en mis pensamientos. Monstruo, monstruo.


    Ningún monstruo era tan civilizado, amable y respetuoso como Nikolai y su hijo. Llamar así a Mirko me parecía una bajeza, ellos nunca me habían tratado como a una “simple humana” ni como si fuera débil o inútil, y eso que apenas hacía un par de horas que estábamos hablando. Suspiré y con los puños apretados, me despedí:


    —De acuerdo, iré a mi habitación. Pónganse cómodos, parece que va a nevar de nuevo pronto, así que habrá que poner más leña en la chimenea, y…


    —Me encargaré de eso, si me permites.


    —… oh, claro, está bien. —acepté la propuesta de Nikolai con cautela, y sonreí un poco.


    —Una cosa más; ¿Puedo usar tu teléfono? Debo hacer un par de llamadas de larga distancia.


    


    *****


    


    Me encerré en mi habitación y en realidad no volví a bajar hasta entrada la tarde, por lo que no bajé ni para almorzar. Nikolai subió a golpearme discretamente la puerta en algún momento, a preguntar si todo estaba bien (o a chequear, tal vez, que no hubiera saltado por la ventana y huido de la cabaña) y si podía traerme algo de comer. Le respondí que quería descansar porque me dolía la cabeza, aunque no era cierto.


    Y tal como había anticipado, no escribí nada.


    Estuve sentada delante de mi escritorio la primera media hora, sólo viendo la pantalla vacía de mi portátil de trabajo y el fondo de escritorio que cambiaba de una imagen a la otra cada pocos segundos, mostrándome fotos de los parques nacionales y la vida silvestre. Escuché varias veces la voz de Nikolai en ese ínterin, hablando por teléfono. Menos mal que tenía una línea bonificada para largas distancias (mi editor vivía y aún vive en Londres).


    No entendí lo que decía, pero lo escuché hablar en por lo menos cuatro idiomas.


    He oído el suficiente japonés como para reconocerlo, y he visto también suficientes chistes en video sobre “Hitler se entera de…” como para identificar el alemán. Inglés, ruso, japonés, alemán. La última conversación que tuvo fue en español (las clases del instituto me dejaron distinguir unas pocas palabras de lo que dijo, pero no tenía sentido). Hablaba cinco idiomas, por lo menos. Eso me dejó descolocada. Definitivamente, este “Nikolai Baryshnikov” debía ser alguien muy poderoso en su vida pública, con estudios, quizá con una carrera brillante a juzgar por el modesto hecho de que no temía desprenderse de ocho millones de dólares como si fuera un vuelto. Y también un hombre-lobo, vaya casualidad. ¿Tal vez por eso su rostro se me hacía tan familiar? ¿Porque era alguien muy importante?


    Cuando escuché la televisión encendida en el piso de abajo, apoyé las manos sobre mi teclado, atenta. La parte paranoica de mí luchaba contra la parte honesta y respetuosa. Ya me había pagado por quedarme quieta, ¿No? Entonces, ¿Por qué estaba deseando investigarle? A él, a su raza, a lo que fuera.


    Bien, la respuesta era, precisamente, otra respuesta.


    El instinto de una periodista no muere, de algún modo se las arregla para hibernar hasta el momento preciso. Quizá yo hubiera renunciado a seguir en la prensa, pero eso no me hacía menos curiosa. Antes de darme cuenta, ya había ingresado las palabras en el buscador y estaba viendo imágenes y artículos sobre hombres-lobo, tonterías escritas por gente que (a juzgar por lo que había visto en mi sala) no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo. No estábamos en luna llena, y por lo que pude apreciar, Nikolai y Mirko accedían al cambio por propia voluntad y no les resultaba doloroso en absoluto. Leí sobre la plata y las hierbas específicas, sobre las formas de reconocerles… repasé dos o tres leyendas francesas, inglesas y alemanas muy populares, y hasta aprendí las diferentes acepciones de “hombre-lobo” en diversos países, pero todo me resultaba tan fantasioso que no había manera de hacer que esas ideas encajaran con las personas que estaban en mi sala. Nada en ellos parecía “mágico”.


    Cerré el navegador, sintiéndome mal conmigo misma.


    ¿Iba a ser tan estúpida?


    Nikolai estaba confiando en que le ayudaría con sus hijos, por lo menos. Y los dos eran niños pequeños. Me sentía una desalmada, reduciendo a los niños a simples sujetos de análisis. No podía evitarlo, supongo, porque estaba preocupada por todo aquello aún sin decirse. Por el paradero de la madre, el motivo de los disparos que el padre había recibido y peor aún, ¿Quién le había disparado, y dónde estaba? ¿Por qué necesitaba cubrir su olor colgando ruda por toda mi casa? ¿Tenía algo que ver con quien le había herido así? Nikolai quizá no había dado grandes pistas, pero yo intuía que así era. Ese enemigo, ¿Era como él, una criatura superior? Tuve miedo, otra vez, pero ya no de Nikolai y su naturaleza, sino de lo que no sabía.


    Lo primero que quise hacer fue bajar y preguntarle todo eso, pero el valor me jugó en contra y preferí quedarme otro rato mirando la pantalla vacía y los fondos que rotaban uno tras otro. Al cabo de unos minutos, volví a abrir el navegador e ingresé algunas palabras. Poco a poco, la búsqueda fue llevándome por caminos conocidos y magazines online de negocios. Estuve otra media hora deambulando por la red, pero por debajo del límite de mi consciencia, mi cerebro hacía asociaciones, como siempre. Mi única pista de la verdadera identidad de este “Nikolai Baryshnikov” era su aparente alto grado de educación, alguien como él por lo menos tenía un doctorado o un máster, y con tantos idiomas en su haber, se dedicaba a los negocios internacionales. ¿Para qué otra cosa necesitaba tantas habilidades?


    En conclusión, TENÍA que figurar en alguna parte.


    Y seguí buscando hasta que, prácticamente sin darme cuenta, di con un filón.


    


    *****


    


    Bajé las escaleras con el pulso muy agitado. Eran las siete de la tarde, y todo lo que tenía en el estómago era una barra de Snickers que encontré en mi gaveta y un poco de agua. La falta de comida y de descanso me empujaron a hacer una estupidez, es la única excusa que puedo poner.


    Nikolai estaba sentado en el sofá con sus dos hijos, con la CNN sintonizada y noté que en las manos de Mirko había un tazón de cerámica (de esos que ni yo misma usaba por miedo a romperlos) con sopa instantánea recién preparada. Sasha estaba despierta y con un biberón en la boca, en brazos de su padre. No pasaba nada raro ahí, el teléfono inalámbrico estaba en su lugar y aquello parecía una típica escena familiar de alguna sitcom de moda, donde todo está en paz antes de que empiece el conflicto del capítulo. Es más, era una escena tan hogareña que me dio pena tener que romper esa paz. En un vistazo rápido, descubrí marcadores amarillos y verdes, bolígrafos y un lápiz de grafito desparramados en la mesita de té y hojas dibujadas, más un bloc de notas con algunas cosas escritas en cirílico.


    Los tres se volvieron a mirarme, inmediatamente. Hasta la bebé.


    Al llegar al pie de las escaleras, mostré exultante una hoja recién impresa de una manera que tal vez fue muy imprudente, y solté:


    — ¡Yo sabía que te había visto en alguna parte, antes! ¡Eres el hijo de Illya Valinchenko!


    Nikolai frunció el ceño y alejó el biberón del alcance de su hija. Sasha se enojó y protestó con un ronquido caprichoso, pero ni siquiera la adorable bebé me dio fuerzas suficientes para mantenerme tan firme como al principio, cuando llegué con toda la euforia a presentar mi teoría.


    No podía negarlo, pero la forma en que Nikolai me miró…


    El hombre-lobo movió a la niña de lugar y se la cedió a Mirko, con un gesto algo brusco.


    —Toma a tu hermana, haz que se termine el biberón. —le ordenó, con suavidad.


    Cuando el niño se puso con ello, Nikolai se volvió a mí nuevamente y me hizo un gesto muy imperativo con la cabeza, señal inequívoca de que fuéramos a la cocina. En un primer momento, no supe si seguirlo o no. La mirada en sus ojos era oscura y furiosa. ¿Y si acababa de provocar aquello a lo que no quería llegar? Tragué saliva y caminé como me indicó.


    Nikolai entró detrás de mí y cerró la puerta corrediza que separaba la cocina de la sala, con tranquilidad. Estiró la mano, pidiéndome la hoja, y se la di con el brazo tembloroso. Observó las fotografías del artículo y leyó un poco de lo que estaba escrito en inglés, y por espacio de varios minutos ninguno de los dos dijo nada.


    Hasta que Nikolai hizo una mueca y abolló la hoja en uno de sus grandes puños.


    —… ¿Y qué planeas hacer con esto? —me preguntó, cortante— Entiendo que tengas miedo de lo que soy y quieras protegerte, pero ya te he asegurado que ni mi hijo ni yo vamos a hacerte ningún daño, Johanna.


    Cielos, es que era tan alto y parecía tan grande a comparación mía, que…


    —Bueno, mira... he tenido toda la tarde esta sensación de que te conocía. —empecé, con más aplomo— Eres el hijo mayor de ese empresario ruso, Illya Valinchenko. El dueño del Grupo VLC, ¿No es verdad? Te llamas...


    —Nikolai Sergei Illych Valinchenko. Ése es mi verdadero nombre. Y sí, Illya Valinchenko es mi padre.


    Su interrupción me hizo dar un respingo, su voz sonó como un trueno profundo y feroz.


    —Exacto. No se sabía qué había pasado contigo porque un día desapareciste, hace ocho años, sin dejar rastro. Estuvo por todas partes, en las noticias. Claro que yo apenas estaba terminando el instituto cuando pasó, por eso me parecías familiar… tu foto estuvo en las noticias por mucho tiempo. ¿Qué haces en Estados Unidos? Te dieron por muerto hace ya tres años, hubo un funeral simbólico en Moscú y todo, ¿Qué…? —me detuve de pronto, estaba pasando por alto lo evidente. Por unos minutos no dije nada, y él permaneció tan frío e impasible como al principio, hasta que un gruñido brotó de su garganta y me atreví a decir lo que estaba pensando:— Santo Cielo, ¿Desapareciste porque te convertiste en hombre-lobo? ¿Cómo fue que pasó? ¿Fuiste mordido? ¿Mirko fue mordido también?


    Nikolai me miró en silencio unos momentos más, hasta que abrió la boca de nuevo, pero esa vez fue para reírse en una carcajada que no me sentó nada bien. Colmillos. Tenía colmillos en lugar de caninos normales en las mandíbulas, ¡Colmillos enormes! Con razón estaba siempre tan serio, ¡No podía abrir mucho la boca, porque se le notaban demasiado! De buenas a primeras no entendí a qué cuento venía la risa, y cuando estuve a punto de hablarle, él se enderezó y suspiró. Sus ojos azules, aún algo fieros pero ahora más animados, se fijaron de nuevo en mí; pero yo estaba más concentrada en la sombra blanca y aguda de sus colmillos y lo mucho que se notaban cuando una se fijaba bien en sus labios entreabiertos.


    —Entonces, ¿Periodista, también? —dijo, con tono defensivo, y me quedé muy quieta, sin saber qué responderle. Él alzó una ceja y continuó:— Dejaste una computadora y tu nombre de autora a mi alcance. También te he estado “investigando”, Johanna Lee Miller. Supuse que algo como esto sucedería, tarde o temprano. Antes de ser “una joven y talentosa escritora de atrapantes novelas para adolescentes” —citó la reseña que me habían hecho en un periódico de Nueva York, esas palabras eran difíciles de olvidar—, eras periodista.


    —Escribía y coordinaba un suplemento en un periódico de Minneapolis, simplemente. No salía a la calle por notas y esas cosas.


    —Pero eres de la prensa. ¿Esto significa que tengo que duplicar mi oferta para que mantengas la boca cerrada?


    Ah, volví a ofenderme con su tono superior.


    Esa vez, no me amedrentó. Apreté los puños y lo encaré, me acerqué hasta quedar a un paso de distancia. Creo que si hubiera sido consciente de lo cerca que estábamos, me hubiera desmayado ahí mismo.


    — ¿Sobre qué? —escupí, con molestia— ¿Que eres un ser sobrenatural, o que estás vivo? Entiendo que hay algo que no quieres que se sepa, pero, ¿Qué es?


    —Johanna, mientras menos idea tengas, mejor será. Ya he contactado a toda mi gente, y estarán aquí a más tardar dentro de cuarenta y ocho horas. En dos días más, será como si nunca hubiera pasado nada, así que no tienes que…


    — ¿Cómo es que permaneciste escondido por tanto tiempo? —insistí, haciendo oídos sordos a su protesta— Con la tecnología que tiene tu padre a su disposición, si no te han encontrado aún es porque no han querido. Hay infinitas posibilidades de rastrear por satélite o usando el teléfono celular, es imposible que… no lo entiendo, ¿Fue por esto? ¿Porque te convertiste en lo que eres ahora?


    Nikolai gruñó desde el fondo de su garganta, tratando de amedrentarme.


    Esa vez el sonido fue exactamente igual al que haría un animal salvaje, hueco, profundo y oscuro, pero sonó aún más grave, más hueco y más duro. Más ronco, me hizo tiritar. Como estaban las cosas entre nosotros en ese momento, sólo sirvió para mantenerme callada por un instante, lo que a él le tomó decir:


    —Johanna, por favor, no sigas.


    No sé qué me enardeció más, si su displicencia o el hecho de que intentaba disuadirme:


    —Oh, ¡Pero, claro que voy a seguir! Alguien te disparó, y bien podría estar de camino aquí, siguiéndote. Alguien quiso matarte, Nikolai, y podría querer matarme a mí también por darte asilo. ¡Pusiste ruda en mis puertas y ventanas, como si quisieras espantar a alguien! ¿Quién es? ¿Por qué te hizo esto? ¿Dónde está la madre de esos niños? ¿Está por aquí? Y lo más importante; ¿Estoy en peligro? —lo acusé, y me sentí poderosa al ver que su expresión se volvía más y más pálida, y sus ojos se llenaban de incertidumbre— Preferiría que de una vez te sientes y seas honesto conmigo. Ya me pagaste ocho millones para que no diga nada, lo sé, pero al menos… quiero saber qué es lo que tengo que callarme. Necesito saber para saber hacer. Porque ahora mismo, tengo miedo de algo que no eres tú, y me gustaría que respondas mis preguntas.


    Esta vez, fue él quien no supo qué decirme.


    ¿Acaso Nikolai no había considerado la posibilidad de que pudieran estar siguiéndole? No, no era eso. Es que tal vez, él había construido su esquema pero sin incluirme a mí en ello. No había pensado en que podrían venir por mí, sabiendo dónde estaba él. Quizá había colgado todos esos olorosos hatos de ruda en mi casa siguiendo algún protocolo marcado a fuego en su subconsciente, y recién entonces se enfrentaba a los hechos. Lo percibí en la tensión que se adueñó de su cuerpo, en la forma que apretó los puños, y gruesas venas se marcaron debajo de su piel humana. Poder. Tragué saliva, sin poder apartar los ojos de esas manos grandes y pesadas. Él miró el piso de mosaico un momento, y tomó aire en un suspiro profundo.


    —… está bien. Hablaremos. —convino, en tono molesto.


    — ¡Genial! Puedes responderme mientras preparo la cena, no he comido casi nada en todo el día y muero de hambre. —le avisé, y me volví hacia la nevera para sacar algunas cosas— Siéntate, y dime de buenas a primeras por qué fue que desapareciste, hace ocho años.


    Sorprendentemente, me obedeció y tomó asiento a la mesa redonda de la cocina.


    —No me alejé de mi familia porque me haya convertido en hombre-lobo. —suspiró, hablando como si en verdad no tuviera ganas de contarme nada, tenía la resignación escrita en todo el rostro por si fuera poco— Nadie me contagió porque esto no se transmite por ninguna otra vía que no sea de padres a hijos. Es hereditario.


    Yo estaba sacando una bolsa de carne para asar del refrigerador cuando oí aquello, y me volví a mirarlo después de dejar el pesado bulto en la mesada. Seguro que se me notaba mucho lo impresionada que estaba:


    —Espera, ¿Hereditario, dices? ¿Es una... condición genética?


    —Eso es justamente lo que es. Hay... hasta ahora, sabemos que tenemos un gen defectuoso que favorece el cambio de forma, está en el cromosoma Y: te lo da tu padre, naces con ello y te mueres con ello. No es una maldición ni una enfermedad, y no tiene cura. —levantó los ojos para mirarme, en vista de que yo no articulé nada más tras escuchar la confirmación oficial— Sé lo que estás pensando. Mi padre también es un hombre-lobo, y lo mismo le pasa a Mirko. No estamos infectados. En nuestra familia, todos somos portadores de un gen “defectuoso”, pero sólo los varones son los que tienen la capacidad de cambiar de forma. Nuestras mujeres tienen otras pequeñas mutaciones a pesar de que no les pasa lo mismo que a nosotros. Tranquila, tampoco es que desarrollemos “poderes” ni nada parecido. Aún no sabemos por qué existimos o de dónde venimos; eso es algo que mi padre y mi abuelo antes que él han tratado de descifrar durante años, estudiando bajo el más alto secreto todo lo relativo a nuestra condición.


    — ¿Y ustedes son los únicos hombres-lobo del mundo?


    — ¿Quieres decir, mi familia? Evidentemente, no. Hay más.


    —... ¿Muchos más? —me aventuré a preguntar, temerosa.


    —... diría que bastantes más. No sería arriesgado decir que unos pocos millones en todo el mundo. Existen siete grandes grupos bien diferenciados, entre nosotros nos distinguimos por las características de la coloración del pelaje. —yo abrí mucho los ojos, más asombrada aún, y él seguro se dio cuenta porque cambió el tema, de pronto, carraspeando— En fin, mis motivos para dejar Rusia y el seno de mi familia fueron otros, que nada tienen que ver con lo que soy. Estuve viviendo en Alaska los últimos ocho años, esperando que no me encontraran tan fácilmente. Y hasta ahora, ha funcionado muy bien. ¿Siguiente pregunta?


    —… no, continúa, por favor, ¡Esto es fascinante! —le dije, con confianza— ¿Cómo son las otras familias? ¿En tu familia todos son lobos blancos, entonces? ¿Hay de tu raza aquí, en Estados Unidos? ¿Son gente importante, como tú y tu padre?


    Se me hizo en extremo fácil olvidarme de lo que iba a hacer, y sentarme con él a la mesa, a charlar. Como si fuera un amigo que me iba a contar de sus vacaciones en el Caribe, o algo así. Nikolai frunció el ceño y ladeó un poco la cabeza al mirarme, con sospecha. Se lamió los labios antes de seguir, con cautela:


    —… dijiste que no habías comido casi nada, y es cierto.


    —Estoy haciendo la cena. —hice un aspaviento con el trapo de cocina, de mejor humor— Por favor, cuéntame más, ¿Qué daño puede hacerte? Me voy a callar, no se lo diré a nadie. Te lo juro por la memoria de mi esposo y mi hijo.


    El hombre-lobo se tensó y se sentó más derecho en la silla al escuchar aquello, y a mí se me fue el alma al piso casi de inmediato. No sé por qué dije eso, ¿Cuánto hacía que no le mencionaba a nadie que Paul y mi hijo ya no existían? Sentí un vacío abriéndose dentro de mi pecho, y bajé la mirada hacia la mesa, avergonzada por usar su memoria así. Nikolai fue lo bastante delicado y humano como para compadecerse de la situación:


    —Vi la foto de un hombre en la repisa de la chimenea, pero también noté que no llevas anillo de boda. En la cabaña no hay otro olor que no sea el tuyo; así que primero pensé que te estabas divorciando de él... luego resulta que es absurdo, ¿por qué guardarías una foto de alguien que ya no quieres ver? Así que estaba la otra opción, que él ya no está. —comentó, después de un carraspeo que sonó muy educado— No sabía que habías perdido también a tu hijo. Lo lamento mucho. ¿Era... cuántos años tenía?


    —Estaba embarazada. Accidente de coche. —expliqué, rápido.


    Me di cuenta de que él olía el aire, buscando algo.


    ¿Mi tristeza, quizá? Como si no fuera lo bastante evidente.


    —Insisto, lo lamento mucho. —volvió a decir, respetuosamente.


    —No tienes por qué, no sabías. Y tampoco tienes la culpa de eso. Así que, ¿Qué pasa con las otras familias de las que hablabas? ¿Cómo se llaman?


    Nikolai suspiró de una forma que pareció más un bufido, y apretó los labios:


    —No puedo decirte sus nombres. —me advirtió.


    —No me importan los nombres, sólo quiero saber más sobre lo que eres, ¿Cuántas veces voy a tener la chance de estar en una situación así? ¿O cualquier otra persona, en el mundo? Por favor, sólo cuéntame más. Esto lo voy a recordar por siempre, Nikolai, es increíble. Me asusta, no te lo voy a negar, claro que me asusta, pero también es admirable, en cierto modo. Millones de hombres-lobo sueltos en el mundo, ¡Caray! Lo que la gente se está perdiendo…


    Él me interrumpió con un gruñido más severo, interrumpiéndome:


    —Nadie se pierde nada, si supieran que existimos, probablemente…


    —No lo van a saber por mí. Vamos, ¿Las siete familias?


    Lo miré casi rogándole, pero se veía tan duro y diplomático que casi me convencí a mí misma de que no iba a obtener mucho más que lo que Nikolai decidiera que era necesario y suficiente. Es difícil poner en palabras por qué de pronto quería saber más, ni yo misma me entendía. Creo que una vez pasado el susto inicial, todo lo que quedaba en mí era la hambrienta curiosidad y el deseo de saber, la ansiedad por intentar entender. Había abierto la puerta, al descifrar su nombre y su verdadera identidad. Ya se lo había dicho, ¿Cuántas veces alguien iba a estar en mi lugar? Y yo, entre todas las personas del mundo, quería comprenderlo. Conocerlos. El primer paso para perder el miedo, es saberlo todo acerca de eso que te asusta, ¿No es así?


    Nikolai me miró a su vez con enojo y el puente de la nariz algo fruncido; pero al final apretó los dientes y me apuntó con el dedo, muy serio:


    —No vas a poner nada de esto en tus novelas. —dijo, coercitivo.


    —Escribo sobre fantasmas y casas embrujadas. Así que, no. ¡Vamos! ¿Por favor?


    Suspiró de nuevo, y un gruñido bajo flotó por la habitación.


    —… las siete familias son distintas sub-razas de hombres-lobo. —empezó— Mi familia es la de los Lobos Blancos Siberianos, originarios del norte de Rusia y con alguna herencia del lobo ártico groenlandés. Nuestros vecinos son los Lobos Grises Europeos, desde Inglaterra al Oriente Medio. Ellos tienen el pelaje gris oscuro y marrón tostado. En Estados Unidos y México hay principalmente Lobos Rojos Mexicanos, que son de pelaje color marrón oscuro y rojizo. Los Hattai japoneses son una variante del lobo gris, oriundos de Hokkaido, tienen el lomo negro y el resto del cuerpo gris claro; hay algo del akita doméstico en su genética. Luego están los Lobos Negros Australianos, que son la minoría y tienen el pelaje negro como la noche; los Chacales Dorados Egipcios, que por el tamaño se los considera lobos como los demás, y los Zorro-Lobos Colorados Sudamericanos, que son también muy pocos y tienen el pelaje de un rojo intenso, como un zorro, sólo viven en una franja de la Patagonia Argentina. Hay otros grupos pequeños en China, pero… no, bueno, creo que eso lo resume todo bastante bien.


    Asentí con la cabeza, muda de la impresión.


    Cuando pude recuperar la voz (y la coordinación, porque estaba muy asombrada), comenté:


    —Por eso te escuché hacer tus llamados en tantos idiomas, en la tarde. ¡Estabas hablando con gente de otros clanes!


    No le gustó enterarse de que le estuve escuchando, pero, ¿Podía culparme?


    —Así es. Y, como te dije, en cuarenta y ocho horas vendrán por nosotros. —confirmó, con otro bufido— Hay alguien más cerca, que estará aquí mañana por la mañana; pero lo más prudente será que espere a los otros, necesito sus recursos. Volveré a casa.


    —… muy bien, eso lo comprendo. Y volvemos a lo que me interesa, no me has dicho qué pasó para que alguien te disparase, y tuvieras que salir huyendo con tus hijos a cuestas. Lo que más me preocupa, de momento, es saber quién te disparó.


    —... eso es bastante más complicado.


    —No puedes callar ahora, Nikolai. —le acusé, casi en un ruego.


    Él hizo otra mueca, más reacio a hablar de eso que de su propia gente.


    —… no sabría por dónde empezar.


    —Pruébame, dicen que soy lista. —lo animé, con una sonrisa sarcástica.


    —Podría decir que quien me hizo esto es el peor enemigo de mi gente.


    Me quedé un instante en silencio, evaluando las posibilidades. Ya había llegado hasta ahí y lo había oído todo con la mente abierta, aceptando que no sólo existía él y su hijo, sino también la friolera suma de varios millones más o menos de hombres-lobo alrededor del globo, y nos encontrábamos en la etapa más preocupante de todas. Honestamente, después de aquella interesante disertación acerca de su especie, puedo jurar que me esperaba que Nikolai dijera que sus enemigos eran marcianos, y me lo hubiera creído.


    Si me lo decía él, el hombre que se transformaba en un ser mitad humano, mitad canino...


    Me crucé de brazos, y resoplé:


    —No me digas, ¿Qué? ¿Cazadores de hombres-lobo? Porque, digo, si ustedes existen y tienen su “sociedad secreta”, se me hace que hay más gente como yo que sabe su secreto, gente a la que no le caen bien. ¿No es así? Es lógico. —empecé a hablar sin parar, entusiasmada— Por lo menos en las películas es así. Entiendo que te hayan disparado y todo, mira; pero, ¿Por qué no te disparó con balas de plata? Eso puede matarte, ¿No? O el acónito, que los vuelve locos. Y a todo esto, ¿Estás seguro de que no te duele? Porque podría...


    Me detuve, sólo porque él estaba sonriendo de esa manera que le dejaba a la vista todos los colmillos y sus afilados incisivos. Me dio un escalofrío, otra vez, cuando caí en la cuenta de que se estaba burlando de mí.


    Oh, por supuesto que se burlaba de mí, y eso me puso incómoda.


    — ¿Te estás oyendo a ti misma, Johanna? ¿Balas de plata? —esa vez, Nikolai echó a reír y negó con la cabeza, muy divertido con mis suposiciones— Prueba mejor una bala contaminada con mercurio. El plomo, la plata, el cobre, la pólvora… todos son metales, ninguno hace diferencia; ahora, ¿Un envenenamiento por mercurio? ¿Un dardo con sedantes o veneno? Es letal. No, no estoy aquí porque me persiga un “cazador de hombres-lobo”, tenemos suerte de no haber llegado a eso todavía. —explicó, y su voz sonó más contrariada— Lo que me disparó tampoco era humano.


    —… entonces, ¿Qué? ¿Fue otro hombre-lobo? —pregunté, incrédula.


    —No. Algo peor que eso. —me contradijo Nikolai, y sus ojos se oscurecieron en el momento en que invocó el nombre de la pesadilla, lentamente:— Fue un gato.


    

  


  
    


    5. Gatos


    


    


    Bueno, ¿francamente? lo que acababa de decirme sonó como una tomada de pelo.


    —... ¿Un gato? —solté, sin saber si reír o qué hacer.


    Ya era un tanto dificultoso congeniar la idea de que existía un hombre (y su hijo) capaz de cambiar la forma de su cuerpo sin magia ni maldiciones, pero debí suponer, desde el momento en que dijo que “había más como él”, que no eran “la única clase”. Tonta de mí. Tampoco debí haberme impresionado tanto cuando declaró que su atacante era un felino.


    Un gato. Sí, eso dijo.


    —No me refiero a un gato de tamaño normal, claro. —repuso él, con un gruñido— Sino a un gato grande... mucho más grande. Uno como yo, pero de la raza felina. Tristemente, también los hay, y también es muy probable que en mucho mayor número que los caninos, ya que son muy prolíficos. No estamos muy seguros, saben esconderse mejor que nosotros.


    Bien, para el común de mi experiencia, algo se me estaba escapando ahí:


    —Pensé que los enemigos mortales de los hombres-lobo eran los ¿vampiros?


    — ¿Qué? ¡No! No existen los vampiros. —me cortó él, irritado.


    — ¿Cómo que no? ¡Tú eres real! —lo miré con el ceño fruncido, irónica.


    —... no existen los vampiros. —repitió, esa vez despacio y con un gruñido de fondo que me sonó severo— Por favor, ¡Que un cadáver se levante y le chupe la sangre a la gente es tan ridículo como que otro vague por ahí buscando cerebros! ¿Para qué querrían la sangre, o los cerebros? No pueden tener hambre, están muertos y sus órganos ya no funcionan. Hay que temerle a los vivos, Johanna, no a los muertos. La Naturaleza es sabia, supongo que fue por eso que nos hizo a nosotros; y desgraciadamente también hizo a nuestros contrapartes, los felinos.


    Tenía sentido, si lo pensaba con la suficiente crudeza. Los caninos y los felinos eran los dos mayores grupos de depredadores salvajes existentes, y los más eficientes. Si, tal como Nikolai me había dicho, la gente como él era fruto de una extraña hibridación forjada por la Naturaleza; ¿No era lógico en un nivel biológico que la oportunidad de existencia como un ser humano superior le fuera otorgada a los mejores cazadores? Increíble. Parecía ciencia ficción para novatos, y me costaba entenderlo a pesar de que lo aceptaba.


    Le escuché hasta el final, sí, pero en algún momento mi mente comenzó a funcionar por sí sola y a sacar sus propias conclusiones. El efecto del shock de información no se hizo esperar. Sé que parpadeé muy rápido varias veces, y que me levanté para volver a la mesada. En silencio, abrí la bolsa de la carne y con la otra mano, descolgué la tabla de cortar de la pared, luego busqué uno de mis preciados cuchillos de cocina, uno de los pocos regalos de boda que conservaba. Todo eso, mientras trataba de discernir con coherencia entre lo real y lo ficticio, o, más bien, entre lo que estaba dispuesta a creer y lo que no.


    Porque, si tengo que ser honesta...


    Está bien, nada de vampiros (y agradecía mucho eso); pero, ¿Gatos?


    —De acuerdo. Un gato. —le dije, con un suspiro— Los manojos de ruda que pusiste en mis puertas y ventanas son para mantener a este ser lejos de ti. Para que no pueda olerte.


    —Es un jaguar de pelo negro, más bien. —especificó Nikolai, con tono convencido— Y sí, creo que ya convinimos en que la ruda tiene un olor muy fuerte. El resto ya lo has descifrado tú sola.


    Puse la carne sobre la tabla y busqué el salero, e investigué el especiero buscando el provenzal italiano para darle más sabor al preparado. ¿Los hombres-lobo eran asiduos a los condimentos? Qué ocurrencia. Pasaron unos minutos de quietud, tiempo suficiente como para preparar la carne, colocarla en una bandeja y encender el horno la cocina para que empezara a calentarse.


    Hasta que escuché la risa tranquila de él, y su suspiro de pesar:


    —... ¿No me crees? Vaya, no sé cómo tomármelo.


    Con el cuchillo en la mano, me giré y me apoyé de espaldas contra la mesada, insegura.


    —No puedo no creerte, si un hombre-lobo viene y me dice que hay un... digamos, un hombre-gato buscándole, lo menos que puedo hacer es creerle. Pero a ti te he visto, y a esa criatura, no. Sólo se me hace difícil el confiar totalmente en tus palabras porque me parece extraño que un ser que tiene garras y colmillos elija dispararte, en vez de usar sus propias... zarpas.


    —Estamos en el siglo veintiuno. Tengo una computadora con pantalla táctil y un GPS que me habla. O tenía. Hasta los nuestros portan armas en la actualidad, es muy común. Yo diría que tuve suerte de que este tipo llevara una treinta y ocho y no un Kalashnikov[1]. —espetó él, y su acento ruso fue más marcado que nunca, al hablarme con tanto énfasis.


    —De acuerdo, tengo una sola pregunta: este “gato”...


    —Jaguar negro.


    —Jaguar, correcto; este “jaguar negro”, ¿Crees que aún está buscándote?


    Nikolai apretó los labios y entrecerró los ojos, impaciente. Pensó muy bien en lo que iba a decir, antes de abrir la boca otra vez.


    —... los felinos tienen desventajas respecto de nosotros: su olfato y oído no son tan buenos, y no son muy fuertes, al menos no la mayoría de ellos. También, acostumbran a actuar solos, no les gusta trabajar con otros de su especie... son de naturaleza egoísta y autosuficiente, muy bajo perfil. Por su especie puedo decir que no está acostumbrado al frío y la nieve. —me contestó, con cautela— Pero por otro lado, ellos pueden ver en la oscuridad y son más ágiles y flexibles, por lo que si me localiza en mi condición actual, el que se encuentra en desventaja soy yo: estoy malherido. Intentaría atacar de noche, claro. Por eso espero que mi gente llegue primero, y confío en la persona que he contactado para que esté aquí mañana mismo.


    —Entonces, sí, lo sabes. Sabes que está buscándote, ¿Y lo estás esperando?


    Él levantó la barbilla, muy dignamente, y me aseguró:


    —... no voy a dejar que te haga daño, te debo la vida y la de mis hijos. Te protegeré.


    —Oh, Dios.


    Algo frío me bajó por la espalda, y después me di cuenta de que era yo la que estaba bajando hacia el piso, que mi espalda se deslizaba contra la esquina de metal de la mesada. El cuchillo se me cayó de las manos, haciendo un ruido raro contra el mosaico. Me vi acurrucada en el piso, que se movía, y sentí calor de golpe. Sólo perdía así la orientación cuando se me bajaba la presión, o bien podía ser porque no había comido casi nada en todo el día.


    Curioso fue, sin embargo, que no me faltaba el aire. Sólo perdí el equilibrio, así, sin más.


    —... tranquila, Johanna, estás a un paso de sufrir un shock. —escuché su voz, muy lejana, y sentí primero sus manos en mis hombros y luego en mis axilas, cuando me puso de pie. Me nació el instinto de rechazar su contacto, pero no tuve fuerzas para hacerlo— Necesitas comer algo, y descansar. Has pasado por mucho en las últimas horas. No hablaremos más de esto hasta que no te hayas alimentado y dormido como corresponde.


    —Yo...


    No sé cómo llegué a estar en sus brazos. No tengo ni idea. Sentía la cabeza pesada, y todo a mi alrededor se balanceaba. Me parecía que me iba a caer, y moví espasmódicamente las manos, buscando de dónde agarrarme. La camisa a cuadros de Nikolai fue lo único que pude hallar, y clavé los dedos en su ropa. Nos estábamos desplazando hacia alguna parte. Me pareció oír a Mirko preguntar algo, y la cabeza se me cayó sobre una superficie curva, dura y caliente. ¿El hombro de Nikolai? Quizá. Aún no me explico cuánto tiempo pasó hasta que llegué a estar recostada en el sofá, la vista se me oscurecía, y oí una voz masculina diciendo algo muy alto, pero no a los gritos. O tal vez, estaba gritando, pero a mí me sonaba como si estuviera muy, muy lejos. Lo último que recuerdo de esos momentos, antes de que mis párpados se cerrasen, es la mirada preocupada de Nikolai, tan azul y cristalina sobre mí.


    O pudo haber sido el niño. No estoy segura.


    


    *****


    


    Me desperté una hora más tarde, y Mirko estaba a mi lado.


    El niño salió prácticamente corriendo de la habitación (corría muy rápido, de hecho) y volvió enseguida con su padre. Él me trajo algo de comer, y lo acepté con un poco de vergüenza. El asado estaba muy bueno; de todos modos, ellos sólo tuvieron que ponerlo en el horno. Nikolai se sentó en la mesita ratona a observarme comer, y no me dejó devolver el plato hasta que no estuvo vacío. Luego, me alcanzó dos aspirinas y un vaso de agua.


    Dejarme “cuidar” por él era sencillo. Tal vez, hacía tanto que nadie me cuidaba ni me visitaba, que estaba un poco desesperada por interactuar con gente interesante. Mis suegros viajaban siempre en Navidad y en mi cumpleaños (y en el aniversario del accidente, cuando iban a buscarme para viajar a Minneapolis a visitar la tumba de Paul); y mis padres lo hacían cada dos meses y se quedaban un par de días. Pero me sentía siempre presionada, como si estuvieran esperando a que de una vez por todas dejara Wyoming y volviera a Minnesota con ellos. Y no tenía pensado hacerlo, Wyoming era mi templo y me sentía bien allí. No necesitaba de nadie, o eso quería creer.


    Walter y yo nos bastábamos. Walter era mi gato, por cierto.


    Pero, de pronto, la presencia de Nikolai y su familia en mi casa hacía que todo pareciera distinto, y por momentos sentía que volvía a ser la misma de antes. La persona vivaz, despierta y ansiosa por hacer y deshacer. Porque ellos eran diferentes, y me hacían sentir diferente. Con un poco de miedo, y un tanto insegura sobre qué hacer a continuación, pero me animaban a tomar el control: ellos tampoco parecían saber muy bien qué hacer, acerca de sí mismos. Una parte de mí sentía que necesitaban ser protegidos tanto como yo necesitaba protegerme de lo que fuese que estuviera pasando ahí afuera.


    Tal vez, por eso, no podía dejar de meterme con ellos y quería conocerlos tanto.


    Tomé las aspirinas que Nikolai me ofreció porque necesitaba quitarme el dolor de cabeza, o no podría dormir bien. Y me tumbé de nuevo en el sofá, sin saber nada más de mí o de nadie hasta el día siguiente.


    


    *****


    


    Me volví a despertar porque el sol me daba en la cara. No había cerrado las cortinas antes de irme a la cama. Pero cuando recordé lo que estaba sucediendo, y dónde me encontraba, me di cuenta de que estaba durmiendo en el sofá y la casa se sentía muy silenciosa, muy vacía. Algo me dio, en el pecho, y me levanté muy rápido cuando me acordé de mis huéspedes, sobre todo por el fantasma de la risa de un bebé.


    ¿Se habían ido? Tal vez, por lo que hablamos sobre aquel gato...


    — ¿Nikolai? —pregunté, con temor— ¡Mirko!


    —Shh, no hagas ruido. Mi hijo tiene un oído muy, muy sensible. Está durmiendo aún.


    —Perdón, pensé que...


    Me volví y descubrí a Nikolai, que venía hacia mí. Parecía duchado hacía muy poco y se había cambiado la camisa, la que llevaba era azul con rayas negras, muy sutiles. Le quedaba bien. Traía una taza de café humeante y un plato con dos tostadas, untadas con mantequilla. Me quedé pasmada, lo seguí con la mirada hasta que dio la vuelta al sofá y me entregó la taza. Puso el plato sobre mis rodillas, y se sentó en la mesita, frente a mí. Me miró un instante, y sonrió de medio lado. Seguro se estaba riendo por dentro de mi pelo desparramado y las bolsas que me figuraba que tenía bajo mis ojos, o de mis párpados hinchados.


    Las películas dan siempre una imagen errónea sobre eso: nadie amanece fresco como una lechuga, bien peinado y con el maquillaje intacto. En la vida real, la gente tiene mal aliento y está despeinada, y a veces de mal humor.


    Me alisé un poco el cabello al ver esa sonrisa irónica.


    No sabía bien cómo reaccionar. Es decir, era un completo desconocido pero aún así me hizo un poco de café, tostó pan... eso era mucho. Él no tenía que hacer nada de eso, y sin embargo, lo hizo. Miré la taza y las tostadas, y luego lo miré a él de nuevo. Nikolai parecía más tranquilo que la noche anterior, de mucho mejor humor, ya habíamos pasado la etapa de las inseguridades; o al menos él lo había hecho. La expresión seria de su rostro era diferente.


    —Gracias. —dije, a propósito del desayuno— Pero no me gusta el pan con mantequilla. No sola, por lo menos, suelo ponerle azúcar encima, o mermelada de... —al alzar la vista, encontré los ojos de Nikolai y me callé la boca. ¡Me hizo de comer, por todos los Cielos! Y me estaba quejando—... olvídalo, necesito carbohidratos y esto me viene de maravilla.


    Él me contestó con un “hmm” que casi sonó como un gruñido gutural y profundo.


    Descubrí que no me molestaba su cercanía ni el olor a jabón (mi jabón) que emanaba de él. No me sentí para nada intimidada por su tamaño, o su mirada, o el hecho de que instintiva y fehacientemente sabía que no era humano. Creo que para entonces, buena parte de mí ya había dejado atrás el terror visceral respecto de Nikolai y su doble naturaleza, y estaba más cómoda con la idea. Por fin lo aceptaba, hasta un cierto grado.


    Y entonces me acordé de algo más:


    —Oh, no; dormí en el sofá, ¿Dónde dormiste tú? — pregunté, avergonzada.


    —No dormí. Estuve fuera de la casa toda la noche, recorriendo la finca. Espero que no sea de mucha molestia, pero puse a Mirko y a Sasha en tu cama. —hizo una pausa, y luego continuó, al parecer tuvo que buscar las palabras apropiadas— El olor de una presencia femenina ayuda a que los dos estén tranquilos y duerman mejor. A Sasha, principalmente. Ella lo necesita.


    Me imaginaba que sí, la niña era pequeña y seguro extrañaba a su mamá.


    Su mamá...


    —No, no te preocupes, no me molesta. —carraspeé— ¿Dijiste que toda la noche, afuera?


    —Sí, pero no pasa nada. Es... rutina. Necesitaba asegurarme de que mis hijos y yo somos los únicos híbridos en los alrededores, y por ahora, parece que lo somos. No hay señales de ningún extraño, la pantera aún no nos ha encontrado. Ahora, toma tu desayuno. Rex llegará en cualquier momento, me ha avisado que ya está en la ciudad.


    Me detuve en el acto de llevarme la taza a la boca, y tuve que preguntar:


    —... dijiste que era un jaguar.


    — ¿Perdona? —él alzó las cejas, confundido.


    —El animal... quiero decir, esta criatura que te persigue, dijiste que era un jaguar. Ahora dices que es una pantera. Es un “él”, ¿Cierto? Si se transforma como tú, y según lo que me dijiste, es un “él”, no una “ella”...


    —Al jaguar melánico negro se lo conoce coloquialmente como “pantera negra”.


    —... ¿Jaguar qué?


    Nikolai sonrió un poquito, otra vez; quiero creer que no se burlaba de mi ignorancia:


    —Melánico. Quiere decir que por una anomalía genética su pelaje no es manchado de negro y dorado como el del jaguar o el leopardo, sino que es mayormente negro. En el caso de los animales silvestres, sucede al azar; pero hasta donde sé, entre los híbridos felinos es un rasgo característico, hay muchas más variedades de hombres-felino que de hombres-lobo y no sólo se diferencian entre sí por la especie, sino también por los pelajes.


    Asentí despacio con la cabeza y bebí un poco de café, mientras observaba sus manos, entrelazadas y quietas sobre sus muslos. Eran manos fuertes. Cada tanto recordaba que a veces iban cubiertas de pelo y con garras en lugar de uñas normales.


    Sorprendentemente, esa vez no me estremecí al pensarlo. Regresé a lo que nos ocupaba:


    — ¿Quién es Rex? —pregunté, al cabo de un momento.


    —Mi contacto en los Estados Unidos.


    — ¿Él es uno... como tú? ¿Un hombre-lobo?


    Nikolai respondió con otro “hmm” gruñente, y un asentimiento de la cabeza.


    —... qué bien. Ahora son dos de ustedes contra uno de ellos. —comenté, y volví a pasar otro trago de café. Estaba delicioso, y me vino muy bien. Agarré una de las tostadas y me la llevé a la boca. Tras masticar un momento, añadí:— ¿Tú ya has desayunado? ¿Necesitas cambiarte los vendajes? No volvimos a ver esos disparos desde ayer.


    Él se llevó la mano hacia el costado izquierdo del cuerpo, justo sobre donde debería tener la venda, y negó con la cabeza.


    —Me los he cambiado yo mismo. Pero, gracias.


    — ¿Con los proyectiles aún dentro del cuerpo? ¿Estás seguro de que eso es bueno?


    Nikolai hizo una mueca de desagrado y frunció el ceño.


    —No es como si pudiera ir a un hospital, Johanna. —replicó, y tenía razón, no era la mejor opción— Empezarán a hacer preguntas, y sería complicado. No, lo que necesito es que llegue el resto de mis refuerzos, y me haré atender apropiadamente. Estaré bien, prometo eso, que estaré bien.


    No sé bien por qué, pero algo no sonaba muy sincero en esas palabras. Aunque fuera más que humano, tenía dos balas metidas en la carne y no teníamos posibilidad de extraerlas. ¿Y si había heridas internas? Por la altura, esos disparos podían haber tocado incluso sus pulmones. Aún me parecía oír el ligero ronquido de su respiración, un ronquido que en una persona común no era normal (pero no sabía si en ellos lo era, tampoco). Él ya había dicho que la plata no le hacía daño, o el plomo o cualquier otra cosa. Me pregunté si “no le hacía daño” porque era tan fuerte que ni sentía el dolor de las heridas, o si “no le hacía daño” porque no era una bala con algo raro, como me dijo la noche anterior. A mí, todo eso me preocupaba un poco, honestamente.


    Digamos que estaba “protegiendo mis intereses”: ese hombre me había pagado ocho millones de dólares no sólo por cuidar de sus hijos sino por darles asilo a los tres, y una parte de mí estaba pensando en hacer que su dinero valiera, en cierta forma.


    —... ¿Qué va a hacer este “Rex” cuando llegue?


    —Me ayudará con unas cosas. Es preciso que reúna a todo mi equipo antes de poder hacer más movimientos. No es conveniente intentar nada si no estamos en un buen grupo, y si esto se pone muy peligroso, nos iremos. Todos, incluyéndote. Te colocaré en una locación segura hasta que podamos hacer todas las investigaciones pertinentes. No voy a dejar nada librado al azar y mucho menos contigo, estoy en deuda.


    Sonreí, sofocando una risita, y escondí la boca detrás de mi taza, incómoda.


    —Hablas como si esto fuera una operación militar, o algo. —le dije, nerviosa.


    —... bueno, es lo que es. Nuestra gente recibe un entrenamiento similar al militar desde muy jóvenes, la base de nuestra sociedad es la disciplina. Es necesario aprender a trabajar en equipo y a planificar en situaciones de riesgo como ésta. En este siglo, cosas así no suceden a menudo, pero aún es cierto que el entrenamiento fomenta la disciplina y eso fortalece la cadena de mando. Y los lobos somos fieles a la cadena de mando, obedecemos a nuestros líderes y nos movemos en grupos. Es la primera ley: nunca estás realmente solo.


    Impresionada otra vez (ya estaba cansándome, de hecho, de que fuera tan sorprendente), creo que me quedé un rato parpadeando, hasta que logré articular algo. El café se me estaba enfriando, pero ya no me importaba mucho.


    —Déjame adivinar: toda esa gente a la que estuviste llamando, ellos son “tu grupo”, ¿No es así? Algo como tu “manada”. Tú eres su “alfa”.


    Nikolai suspiró con pesadez y se rascó un poco la nuca antes de responder, con un gruñido:


    —Si eso te ayuda a entenderlo, sea.


    —Estuviste ocho años lejos de ellos, te creían muerto, ¿Y siguen obedeciéndote?


    Él me miró como si no entendiera la pregunta, y frunció más el ceño. Supongo que algo de lo que dije le ofendió, porque me respondió:


    —Los lazos son fuertes. —empezó, con tono firme— Todos ellos son mis amigos, antes que mis subordinados. Somos personas, antes que bestias. Creo que aún no te das cuenta: no somos bestias que pueden volverse humanas, somos personas que tienen una herencia animal, eso es todo. Además, conozco a esta gente desde que era un niño.


    —... ¿Sabes? Cada vez se me hace más difícil separar a Nikolai “el hombre-lobo” de Nikolai Valinchenko, “el hijo del empresario”. ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta, treinta y dos? Eras bastante joven cuando te dieron por desaparecido.


    —Tengo veintiocho años.


    —… pareces mayor.


    Al llegar a este punto, definitivamente, se irritó. Su voz ya no sonó tan amable, después:


    —… Johanna, me alegra que ya estés más tranquila, pero no entiendo a qué viene todo esto.


    —Lo siento, lo siento. A veces evadirme es la mejor forma de no pensar en lo mucho que me asusta la situación que estoy viviendo, discúlpame. —le retruqué, con tono odioso, pero la voz me salió así por pura frustración— Escucha; sé que otra vez estoy con lo mismo, pero, este... hombre-gato que te disparó, ¿Por qué te busca? ¿Qué le hiciste?


    Pensé que iba a negarse a responderme, así como no me había dicho más o menos por qué había desaparecido sin dejar rastros. Y de verdad no era algo que me importase, pero me había quedado con la intriga por suficiente tiempo; y se ve que Nikolai sin lugar a dudas era una persona decente y educada, muy bien educada, porque fue tan amable como para intentar disipar mis dudas sin levantar la voz:


    —No tengo idea. Jamás le había visto antes. Fue todo demasiado rápido, no alcancé siquiera a... a nada. Cuando abrí la puerta, ahí estaba. Volví a cerrarla, y se lanzó detrás de mí. Todo lo que atiné a hacer fue tomar a mis hijos, y salir. —respondió, y eso sí me sonó bastante sincero— No me dio tiempo a nada más. Ni siquiera puedo recordar en qué momento me disparó, o por cuánto tiempo estuve corriendo por el bosque con mis hijos hasta que pude detenerme a tomar aire.


    Bien, no iba a dudar de algo así. ¿Qué sentido tenía que me mintiera sobre eso?


    Además, toda la expresión de su rostro reflejó el miedo, la tristeza y la angustia que me figuré que estaba sintiendo cuando lo dijo.


    — ¿Y tu esposa? ¿Qué pasó con la madre de los niños? —la pregunta me salió en un susurro.


    Nikolai me miró a los ojos.


    Iba a decírmelo, me di cuenta. Iba a hablar de ello, incluso abrió la boca para hacerlo, pero en el momento en que iba a entonar las palabras, algo lo distrajo, y volvió la mirada hacia la escalera. Yo hice lo mismo, distraída, y vi a Mirko en el entrepiso, con la bebé en los brazos. Luego me llegó la vocecita de ella, hablaba con ronquidos molestos. Su padre se puso de pie de inmediato, y yo no pude hacer más que suspirar con cierta desilusión. Inmediatamente me sentí mal por ello, es decir, ¿Por qué tanto afán de inmiscuirme en su vida?


    ¿Por qué me importaba tanto?


    Por los niños, claro.


    Mirko bajó la escalera, Nikolai fue hacia él.


    —... papá, mi hermanita se ensució.


    —Bien, dámela y ve a vestirte. Gracias por traerla, campeón.


    —Buenos días, señora Johanna. —el niño me saludó, cansado.


    No pude sino sonreírle, y levantarme también del sofá. Dejé la taza y la tostada en la mesita.


    —Buen día, cariño. ¿Dormiste bien? —le contesté, de mejor humor.


    Mirko asintió con la cabeza y se talló un ojo con el puño, todavía algo adormilado. Me regaló un bostezo enorme que me dejó ver la punta de lo que en un futuro serían afilados colmillos, como los de su padre. Volví la mirada hacia Nikolai y lo vi en la cocina, buscando la manta de colores, pañales y demás accesorios para cambiar a su hija. Sabía muy bien qué hacer con la niña, así que no quise meterme en el asunto. De alguna manera, me dio gusto ver que movía dentro de mi casa con más confianza. Eso me hizo sentir un poco más segura, como si ya hubiéramos limado asperezas y estuviéramos en paz con nuestros pensamientos respecto del otro, me convenció más que nunca de que entre nosotros “estábamos bien”.


    Él volvió a la sala y se dirigió hacia la escalera, con Sasha.


    Uff, necesitaba un cambio de pañales urgente, ¿Cómo una nena tan bonita podía oler así? Y yo que tuve la oportunidad de ser madre hacía unos años me lo preguntaba. Me sonreí, medio divertida y medio atribulada por la idea, recordando lo mucho que apestaban Nikolai y Mirko cuando los traje a casa la primera vez, y me metí las manos en los bolsillos del vaquero. Ya me sentía en condiciones de escribir un poco, o eso me recordó la visión del portátil cerrado sobre la mesita del estudio, cerca de la ventana principal del living.


    Pero fue en ese preciso momento en el que me di cuenta de algo en lo que no había reparado en dos días: mi gato. Vi de reojo su plato de comida junto a la mesa donde siempre dejo mi portátil, casi debajo del librero, y el corazón se me subió a la boca.


    — ¡Walter! —exclamé, angustiada.


    Nikolai se detuvo en seco, con un pie en la escalera, y se volvió a verme, con mucha atención. Sasha dio un gritito, y se rió. Casi me olvido de lo que estaba pensando por culpa de su vocecita tan dulce, pero su padre preguntó:


    —... ¿Quién es Walter?


    —Umh, mi gato. Es un siamés.


    Él suspiró casi con alivio, y volvió a decir:


    — ¿Qué pasa con Walter?


    —... que ahora que lo recuerdo, no lo he vuelto a ver desde antes de que ustedes llegaran.


    —Lógicamente. No va a entrar a la casa en tanto nosotros estemos aquí. —me respondió, con una ligera sonrisa, como si le hiciera gracia algún chiste privado que yo no alcanzaba a entender— Pero, si es un gato siamés con la cara color té con leche, está bien; lo vi anoche cerca del garaje, se escondió en la pila de leña.


    —Se parece a Walter. —suspiré, un poco más tranquila ahora— Entonces, ¿Cerca del garaje? Le voy a llevar comida.


    —Bien… cambiaré a Sasha.


    Asentí con la cabeza y Nikolai subió las escaleras, con sus hijos. Mirko estaba diciendo algo de cambiarse de ropa y un suéter que había en la bolsa con un dibujo de un alce en el frente. Yo di media vuelta y fui a la cocina, a buscar mi abrigo y la comida de Walter.


    


    *****


    


    Adoptar a Walter había sido una buena decisión.


    Lo vi una mañana en el escaparate de la tienda de mascotas de la ciudad, encogido como una diminuta bola de pelos en una esquina del compartimiento de cristal donde lo exhibían, hundido en un nido de viruta de madera blanca. Era un tierno bollito de color té con leche. Cuando me acerqué más a la vidriera, él levantó la cabeza sobre la viruta y me miró con unos soñolientos y suaves ojos de color lavanda. Me desarmé al instante. Se veía tan solo y abandonado. Sé que no era así, pero mi subconsciente se convenció de que sus grandes ojos transmitían una tristeza con la que fácilmente pude sentirme identificada. El dependiente me dijo que era el último gatito de la camada y llevaba varios días así, acurrucado en esa esquinita de su cubículo.


    Siempre me han gustado mucho los animales, pero Paul insistía en que los gatos no eran tan útiles como los perros, y por eso teníamos un perro, Toby. Después de la muerte de Paul y cuando contemplaba cada vez con más anhelo la idea de mudarme de estado, decidí dejar a Toby con mis padres, ellos sabían apreciar un buen cachorro. Lo cuidarían bien. Yo no podía mirar al animal sin acordarme de la alegría que embargaba los rasgos de Paul cuando salía al patio a jugar con él, como si fuera un crío.


    Después de todo, Toby era SU perro, siempre lo había sido.


    Y a pesar de todo, yo extrañaba ocuparme de ese saco de pulgas, así que sin más le dije al dependiente de la tienda de mascotas que pusiera al pequeño gato en una caja, que iba a llevármelo conmigo. No tenía pensado pagar los trescientos dólares que me costó, pero a la larga ese precio me terminó pareciendo demasiado bajo para el apoyo silencioso que Walter supuso en mi vida. Ninguna vida debería tener un precio, para empezar.


    Ahora, ¿Qué tan patético es eso? Refugiarse en un animal para enmascarar el dolor.


    Bueno, fue lo mejor que se me ocurrió para salir de la monotonía: Walter le trajo variedad a mis días y sus monerías me hacían reír.


    ¿Y por qué estoy siendo fastidiosa con la historia de un gato adoptado?


    Quizá porque lo que me provocó ver a ese animalito solo en un rincón de una jaula de cristal fue lo mismo que sentí cuando vi a Mirko llorar en mi porche, la otra noche. Me detuve en el acto de soltar un puñado de comida sobre el plato de Walter cuando acepté eso, que mi corazón fue blando e independientemente del peligro o del miedo, decidí ir detrás de Mirko sin considerar mis opciones. Por lástima y dolor. Porque verlo llorar fue demasiado para mí. No sería la mejor de las samaritanas, pero tampoco era una bruta insensible.


    Coloqué bastante comida en el plato, como para que Walter no tuviera hambre por si no tenía otra oportunidad de alimentarlo pronto (una nunca sabe qué va a pasar, y mis tres huéspedes eran prueba más que tangible de ello), y salí de la casa.


    Los siameses tienen el pelo corto, tenía miedo de que Walter estuviera pasando frío


    Afortunadamente, mi gato estaba muy bien escondido en la pila de leña y me costó hacer que saliera, cuando por lo general siempre venía cuando le llamaba por su nombre. Eso era algo muy desacostumbrado en un felino, que obedeciera a su nombre. Me figuré que estaba asustado por la presencia de Nikolai y sus hijos; y eso explicó también el chiste del cual él se rió antes, ¿Cómo no pensé en ello? Un lobo es casi un perro, y a los gatos no les gustan los perros. Por eso estábamos en esa situación, por irónico que fuera, para empezar. Los gatos tienen eso: son algo ariscos y tienen tanto amor propio que son capaces de sentarse en su cojín preferido y observar cómo un grupo de ladrones desvalija tu casa sin dejar de lamerse las zarpas como si nada.


    Quizá a eso se refería Nikolai cuando decía que eran egoístas por naturaleza. Los gatos son autosuficientes. Ellos no necesitan a sus amos más que para que les den comida y un sitio cómodo donde dormir, no buscan amor, porque se bastan solos. Los grandes felinos en cautiverio son mansos, pero no inofensivos. Ni siquiera un gato doméstico es inofensivo.


    Creo que entendí bastante bien con qué estaba lidiando, en base a esto.


    Un gato grande, que tenía un problema con un lobo.


    Que podía o no estar muy cerca de mi casa.


    Hubiera querido sonreírme una vez más sobre esa idea, pero ya no era tan fácil.


    Traté de que eso no me afectara mucho, iba a ser lo mejor. Mudé el cojín de Walter al garaje, a un escondite detrás de los accesorios de jardín que nunca uso (para que no tuviera que dormir en los leños) y le dejé un poco de comida y agua. Ahí dentro iba a estar bien, y no tendría que ver a nadie. A él no le gustaban mucho los extraños, por si fuera poco. Dejé la puerta del garaje entreabierta, y emprendí el camino de regreso a la casa.


    Me detuve en seco cuando vi que había alguien en el camino, al lado del portón.


    Mi casa de Wyoming tenía un frente amplio que daba al valle (más o menos hacia el este) y la ciudad, y estaba a una relativa altura en la que se podían ver apenas las chimeneas de algunas fábricas, pero para llegar era preciso subir media milla de camino de montaña desde la carretera. El garaje estaba en la parte de atrás (da al oeste), y la puerta “trasera”, en realidad, estaba a un lado de la casa (da al norte); para volver, había que dar una pequeña vuelta por el costado de la cabaña, sobre el sendero demarcado por las huellas paralelas de mi vehículo. Era un tramo de menos de cincuenta metros, pero cuando estaba cubierto de nieve y la grava se congelaba, parecía que fueran quinientos, porque costaba mucho avanzar sin resbalar.


    La persona en cuestión estaba cerca de la puerta trasera, bloqueándome el paso. Se había metido por el portón, siguiendo tal vez el camino de las huellas del jeep.


    Era un hombre alto y se adivinaba que fornido, con el cabello muy negro y aunque lo llevaba corto, lo tenía peinado hacia atrás con gel. Su rostro era moreno, latino, de facciones afiladas, y tenía la sombra de una barba recién afeitada sobre las mejillas. Usaba anteojos oscuros, de un diseño que me recordó mucho a los de la policía, y un abrigo largo casi hasta los tobillos, una especie de sobretodo gris oscuro. Se veía como un mafioso, si tengo que ser honesta. En fin, este sujeto estaba ahí, y lo primero que me nació hacer fue gritar, de pronto esa necesidad fue más fuerte que el deseo de echar a correr temiendo que fuera alguien peligroso. Con tantas cosas que estaban pasando, gritar era lo más lógico, ¿No?


    Pero cuando abrí la boca para decir algo, él desplegó una billetera en la que exhibió una placa.


    —FBI, señora. Soy el agente especial Ricardo Aguilera. ¿Es usted Johanna Lee Miller?


    Me quedé tiesa en mi lugar por espacio de varios segundos, tratando de reaccionar.


    FBI, ¿Había dicho FBI?


    Su voz era muy fuerte y demandante, y hablaba inglés con un marcado acento del sur. Supuse que era mexicano, porque no sonaba “sureño” como de Alabama o Texas. Se me había tensado cada músculo del cuerpo y sé que podría haber salido corriendo o haberme desmayado, si no fuera porque “FBI” seguía sonándome en los oídos.


    — ¿Disculpe? —sé que dije, descolocada.


    Él se guardó la billetera en un bolsillo interno del abrigo, y avanzó en mi dirección, cauteloso. Sacó otra cosa en el mismo movimiento, pero no temí que fuera un arma porque, además de que seguro llevaba una por debajo de la ropa, lo que me mostró a continuación fue...


    —Toqué el timbre, pero nadie atendió. Necesito hacerle unas preguntas, ¿Podría decirme si ha visto a este hombre, últimamente?


    Llegó hasta mí, y me tendió un papel.


    Y al ver la imagen de la fotografía, me di cuenta de que no había motivo para ponerse a gritar. Era una foto de Nikolai, con por lo menos diez años menos. Se veía más risueño y alegre, con el pelo más largo y el rostro más redondeado, algo desgarbado. Un muchacho joven de muy buen ver, hasta me pareció “adorable”, pero no porque lo fuera para mí sino porque es lo que cualquier chica hubiera pensado de un chico así. Poco que ver realmente con el hombre maduro que yo conocía, pero sin importar mis cavilaciones, asentí con la cabeza y devolví el papel.


    De buenas a primeras, no supe si confiar en este sujeto; pero era un federal, así que...


    —Sí, de hecho, está en mi casa. Tal vez no atendió al timbre porque está arriba, cambiando a la bebé...


    El agente se quitó los anteojos, y me miró con unos ojos color avellana, o castaño anaranjado, no sabría decir. Algo en esos ojos me dio escalofríos, y el rechazo se apoderó de mí otra vez sin motivo. Él parecía realmente confundido con mi respuesta:


    —... ¿Qué bebé? —me preguntó, en tono peligroso.


    

  


  
    


    6. Agente


    


    


    Debo admitir, ahora, que quizá por un instante me pregunté si ese agente del FBI no era más que la dichosa pantera que atacó a Nikolai, disfrazándose. Es decir, ¿Acaso los felinos no tenían también vidas humanas, en otras partes del mundo? Bien pudo serlo.


    Pero ese hombre lucía leal y profesional y además, tenía esa foto vieja de Nikolai. Algo en él, si bien me provocaba rechazo, no me hacía sentir amenazada, no como si fuera algo desconocido. Creo que, si hubiera sido “malo”, parte de mí lo hubiera sentido (así como no sentí que Mirko fuera “malo” la primera vez que lo vi, aunque ya acordamos que lo que sentí en aquel momento fue más bien dolor y vacío). Probablemente fue por eso que le conduje a la casa y le di permiso de entrar. Nikolai nos estaba esperando en la puerta de la cocina, con una sonrisa muy aliviada en el rostro y una Sasha muy tranquila apoyada en su pecho, mirándonos con esos ojos enormes y preciosos.


    ¿No hubiera sido Nikolai el primero en darse cuenta de si algo andaba mal?


    Su prodigiosa nariz canina se lo hubiera dicho, ¿Cierto? Y más que ponerse a la defensiva, lo que hizo fue sonreír de oreja a oreja cuando vio al agente del FBI, éste le respondió con el mismo gesto pero se quedó impresionado observando a Sasha.


    —Bueno, cuando dijiste que necesitabas ayuda urgentemente, no me imaginé JAMÁS que pudiera ser algo como esto. —dijo el agente Aguilera, algo incómodo— ¿Por qué no lo mencionaste desde el principio?


    De lo contento que parecía al principio, su alegría había bajado exponencialmente primero al ver a Sasha y luego, al ver a Mirko. Casi me sentí ofendida yo misma por esa actitud.


    Estábamos todos en mi sala, y yo, como buena anfitriona, intenté jugar a que no pasaba nada fuera de lo común sirviéndole un café al recién llegado. El agente lo recibió de buen grado, pero sus ojos estaban muy atentos a todo lo que pasaba a su alrededor. Me observaba a mí, principalmente, con esa mirada avellanada tan escrutadora y seria, quizá esperando detectar algo malo. Como un policía mira a un sospechoso de asesinato esperando a que confiese, más o menos. Nikolai le había comentado que estaba en una casa en las montañas, cerca de tal ciudad, pero no supo darle bien mi dirección (ni siquiera yo hubiera podido porque era difícil encontrar la casa) y el federal tuvo que recorrer varias propiedades como la mía antes de poder localizarnos. En el valle, muy poca gente sabía mi nombre excepto por el sheriff y su esposa, el repartidor de FedEx y los que venían tan lejos a dejarme los impuestos, así que comprendí que tuviera que buscar.


    Los niños le llamaban mucho la atención, demasiado. Cuando su curiosidad respecto de mí pareció satisfecha, encontré que no dejaba de mirar a Mirko y a Sasha como si tuvieran algún defecto o fueran la cosa más rara que había visto en su vida.


    Se había quitado el abrigo largo, y vestía justo como un agente del FBI debería (traje oscuro de sastre y corbata, con camisa blanca y zapatos negros, pulcro e impecable, si me hubieran dicho que ese sujeto era un hombre-lobo, jamás me lo hubiera creído), con un aire de importante que sólo podía venir de una gran ciudad. A pesar de su imagen tan ordenada y “de cubículo”, sin embargo, algo en él era también muy rústico y salvaje, indómito. No me sorprendió que fuera latino, por cierto, Nikolai ya había mencionado algo acerca de la “familia” que tenía territorio en América. ¿Rojos Mexicanos, les había llamado?


    Encajaba. Así que, Ricardo Aguilera, alias “Rex”; otro hombre-lobo en mi sala.


    No sé por qué no me había asustado hasta la médula, todavía. Quizá porque su actitud, que en el camino había sido firme y dominante, ahora parecía más suave, sumisa en presencia de Nikolai, quien técnicamente era su “jefe”.


    —No creí que fuera necesario que lo supieras todavía. —le respondió Nikolai, con seriedad, respecto de los niños— Ibas a venir, de todos modos.


    —Sí, bueno, mejor aquí que estar sentado detrás de un escritorio en Columbia. Que sepas que he sacado la carta oculta de esa tía lejana muerta para que me dieran dos semanas de vacaciones, pero... ¿Alguien sabe de esto?


    Su mirada volvió a caer sobre los niños. Mirko estaba muy derecho, sentado al lado de su padre. Era todo un caballerito, muy serio, y Sasha en los brazos de Nikolai, se chupaba el puño. La pequeña apoyó dulcemente la cabeza en el pecho de su padre, mostrando lo hermosa y adorable que podía ser a cualquier hora. Me derretí. Qué niña más bella era. Me hice una nota mental de preparar un biberón para ella, pero no quería salir de allí sin escuchar lo importante.


    —“Esto” son mis hijos. —gruñó Nikolai, con una fiereza que me dio escalofríos; a ningún padre le gusta que menosprecien a sus hijos, y me figuré que mucho menos a uno que parecía tan celoso como él— Y no, por el momento, prefiero que se mantenga en secreto lo relativo a ellos; pero serían muy estúpidos en casa si no lo supusieran. Han pasado ocho años.


    Aguilera tragó saliva, y bajó la cabeza un instante, pensativo.


    — ¿Y qué hay de tu padre?


    —Rex... —la voz de Nikolai fue casi un gruñido, de lo gruesa que sonó.


    —Está bien, entiendo, pero tu familia...


    Lo vi. Fue un sencillo gesto: Nikolai sólo tuvo que entrecerrar un poco los ojos y el otro hombre-lobo se sentó más derecho en el sofá individual, con impaciencia. Eso fue, para mí, una prueba definitiva del lazo que los unía más allá de lo humano. El agente Aguilera casi parecía un perro apaleado por otro más fuerte cuando decidió cambiar el tema.


    No pude evitar sonreírme por dentro, satisfecha. ¿Por qué? No sé. Sólo me satisfizo.


    —Y eso que, tal como dijiste, hace ocho años que no te veo. —comentó, como si temiera que algo se hubiera perdido en todo ese tiempo— ¿Qué estuviste haciendo? Por lo que veo, no te has mantenido ocioso.


    Nikolai esbozó una sonrisa poco amistosa, el chiste no le hizo gracia.


    —Un poco de esto y aquello. —dijo, en cambio— Terminé mis estudios y seguí manejando mis asuntos desde el anonimato. No fue muy difícil crear una compañía ficticia para que se hiciera cargo de mis acciones en las empresas de la familia. Por lo demás, sólo… quería vivir. Como una persona normal, en un lugar donde nadie me cononociera. Nuevo nombre, nueva identidad.


    —No te encontraríamos a menos que quisieras. Tú...


    “Tú, bastardo.” Eso era lo que el agente Aguilera iba a decir. Su ceño fruncido lo traslucía.


    Pero se ve que resolvió callarse por respeto a su “alfa”. Oh, qué criaturas más fascinantes.


    Todo muy bien hasta ahí, pero estábamos evadiendo el tema “esposa” de un modo que me empezaba a poner muy nerviosa. ¿Por qué Aguilera no le hacía a Nikolai la pregunta más importante? Por favor, se le notaba en la cara el enorme signo de interrogación que se le hacía en los pensamientos cuando posaba la vista en los niños, preguntándose igual que yo de dónde habían salido. Bueno, quizá no precisamente de dónde habían salido, todos podíamos hacernos una idea, pero yo estaba más ansiosa por saber sobre la madre que por el paradero de ese jaguar negro que quizá seguía a Nikolai. Si tanto le importaba al agente que su amigo no se lo hubiera mencionado desde el principio, ¿Por qué no intentaba averiguar por su esposa? Ésa debió ser la primera cosa que…


    O tal vez, sólo era a mí a quien le preocupaba por demás el asunto. Ese pensamiento me llenó de dolor, ¿Es que Nikolai no quería saber nada sobre su esposa?


    —Ése es el punto de desaparecer, Rex. ¿Hablaste con Hans?


    El otro asintió, en medio de un sorbo de café.


    —Tu hermano lo envió hacia acá con uno de sus aviones a Boston, aterrizará allí esta noche y tomará otro avión a Omaha casi enseguida, luego vendrá conduciendo el resto del camino.


    Nikolai frunció el ceño con un gesto realmente enfadado:


    — ¿Se lo has dicho a mi hermano?


    — ¡No, no! Claro que no. Pero necesitábamos sus recursos, Hans se lo pidió como un favor especial. Estás muerto y no tienes nada a tu nombre, ¿Recuerdas? —suspiró el agente, con algo similar a temerosa molestia. Se lamió los labios, y continuó:— Hans debería estar aquí en la madrugada de mañana. Pero te advierto que viene con Nika y Christian. Aún si no dijiste nada sobre ellos, él insistió en traerlos.


    —Me lo esperaba. Después de todo, son del equipo.


    —Toshi y Richie están volando hacia acá, misma metodología pero harán puente en Wichita, Kansas. Lamentablemente, no pude hacer nada por Ami y Milo, están decididos a no participar en esto. Son unos idiotas. Saben que su primer deber es…


    Aguilera se detuvo, y sus ojos volvieron a posarse sobre mí, en un gesto fugaz. Nikolai se dio cuenta de qué era lo que su camarada no quería hacer en voz alta, porque sonrió al contestar:


    —Puedes hablar. No tiene sentido esconder nada, ella lo sabe.


    — ¿Sabe qué? —inquirió el agente, jugando al desentendido.


    —… Johanna me encontró en la nieve, con los niños. Te dije que me dispararon. ¿En qué forma crees que pude cruzar Canadá a pie, con dos niños y en pleno invierno? No fue como me ves ahora, necesitaba mi abrigo de pieles. Y mi hijo también.


    —Espera, ¿Qué edad tiene este niño? ¿Quieres decir que...?


    —Mirko tiene siete años. Y sí. Él puede convertirse. Johanna lo sabe, puedes hablar.


    Los ojos del agente Aguilera se abrieron mucho al mirarme, y luego se volvió a mirar a Mirko y la digna firmeza con que se erguía sentado junto a su padre. Regresó a mí. Sus ojos color avellana tragaron tanta luz en su desmesurada incredulidad que por un momento me pareció que eran más amarillos que color avellana.


    Sonreí un poco y me encogí de hombros, porque no se me ocurrió qué más hacer.


    —… ¿Te refieres a que ella te ha visto? —inquirió el otro, gruñendo.


    —Agente Aguilera, si se refiere a que he visto a un hombre-lobo blanco gigante con un niño-lobo, pues… sí. —le expliqué, y el policía me prestó atención de nuevo, con un movimiento de la cabeza casi espasmódico— Los he visto. Mirko apareció en mi puerta hace dos noches, convertido a su… otra forma; y me guió hasta Nikolai. No pude negarme a ayudarlos, tenían a la bebé con ellos y él estaba malherido. ¿Qué otra cosa iba a hacer?


    — ¿Matarlo? ¿Llamar a la policía, a los guardabosques? —me increpó Aguilera— ¿Huir?


    — ¿Usted también? —respondí, con tono ofendido— ¡Vamos, había una bebé llorando, por el amor de Dios! No podía dejarlos ahí, era… inhumano.


    Mi respuesta pareció agradar al federal, porque la expresión seria de su rostro se suavizó. Me crucé de brazos, un poco a la defensiva. Ese hombre me ponía nerviosa, su actitud sacaba lo peor de mí y eso que no le conocía.


    Tan distinto de lo que Nikolai y sus hijos me provocaban.


    La presencia de Nikolai había llegado a tranquilizarme (claro, me sentía muy tranquila a su lado, sólo porque una parte de mí quería confiar en que él me iba a proteger, tal como me había prometido) porque ÉL estaba en control de la situación. Sólo había que observar con atención su porte, para darse cuenta de su supremacía sobre el recién llegado. Sentado en mi sofá, rodeado por sus hijos, parecía un rey. Tenía un aura… no sé cómo explicarlo, pero se veía magnífico y supremo, digno, en algún sentido espiritual. Y el agente Aguilera era casi su vasallo, ansioso por rendirle honor. Aquello me fascinaba, una lucha de poderes empezada y terminada en un segundo. Había que hilar realmente muy fino para entenderlo.


    Sentí que me estaba perdiendo de TANTO, por no saber…


    — ¿Confías en ella? —insistió Aguilera, hablándole a Nikolai.


    Su tono fue irónico. Nikolai me miró por un instante, tranquilo. Revolvió un poco los cabellos de Mirko, y al final se volvió de nuevo hacia su compañero, y le respondió de una manera que me dejó con la boca abierta y a la vez, orgullosa:


    —Le confié a mis hijos mientras estaba inconsciente. Creo que eso lo dice todo.


    —... ya veo. ¿Siete años, dijiste que tiene tu hijo? ¿Y ya cambia?


    —Sí, Rex. Eso he dicho. ¿Es tan difícil de creer? Yo cambié cuando tenía diez, lo sabes.


    El agente Aguilera sonrió con ironía, y negó la cabeza.


    —Bueno, tú eras un fenómeno. Pero este niño es un prodigio, realmente. Vaya cosa.


    Mirko sólo alzó la barbilla en un gesto arrogante que se llevó toda mi admiración; sabía cómo plantarle cara al otro hombre-lobo y ser un pequeño caballero en el proceso.


    —Oh, créeme que cuento con eso. —comentó Nikolai, y se volvió de nuevo en mi dirección. Se levantó del sofá para tenderme a su hija— Johanna, necesito hablar unas cosas con Rex, y los niños aún no han desayunado; no quisiera tenerlos esperando, ¿Puedo pedirte que les prepares algo para ellos? Por favor.


    Me lo pidió con tanta diplomacia que no pude negarme ni encontrar una excusa coherente para no hacerlo.


    —Seguro, no hay problema. —convine, y me acerqué para tomar a Sasha.


    Qué decepción, me estaban “echando” de ahí.


    Bueno, ya había tenido oportunidad de escuchar bastante, así que debería haberme dado por servida con ello. O no. ¡No! Claro que no. ¡Pensaba seguir oyendo desde la cocina, eso si no se iban a otra parte! Recibí a la niña en mis brazos, y la oí reír con ganas cuando se refugió en mi cuello. Me seguía extrañando que esa monada de bebé fuera tan afectiva y risueña conmigo, una persona que era casi una desconocida para ella, pero por otro lado, me sentí bien al abrazarla. Fue algo cálido, inesperado. Me dio gusto que su padre confiara en mí tanto como para darme a la pequeña con esa facilidad.


    Es decir, me daba gusto saber que confiaban en mí, instintivamente.


    O, tal vez, era que me estaba encariñando con esas criaturitas.


    


    *****


    


    Me dirigí a la cocina y Mirko me siguió. El niño se sentó a la mesa y yo me dediqué a buscar el yogur, el cereal, las galletitas y algo de fruta mientras sostenía a Sasha contra mi pecho. Ella estaba muy contenta jugando con el cordón de la capucha de mi suéter y se llevaba un extremo a la boca cada vez que con un pase de la mano, yo se lo quitaba. Insisto en que yo no sabía mucho de niños en aquel entonces, pero me parecía que Sasha era una bebé grande, algo pesada y muy activa, me pregunté qué edad tendría, parecía de más de seis meses. Su risa alegre me inundaba los oídos y hacía que algo cálido se escurriera por todo mi cuerpo, algo agradable. Empezó a morderme el hombro con sus encías peladas, la mar de divertida, evidenciando que de hecho había sangre canina en ella.


    Me estaba babeando el suéter, pero no podía regañarla siendo tan bonita…


    Desde ahí, escuché un poco de la conversación que estaba teniendo lugar en mi sala. Ni el agente ni Nikolai hablaban muy alto, y me costaba seguirles el paso, pero pude entender bastante de lo que se dijeron mientras hacía el desayuno para los niños:


    —... te ves como la mierda. —dijo Aguilera a su colega, con familiaridad.


    —Y tú te ves como un agente del FBI. —respondió Nikolai, con sorna.


    — ¿Verdad que sí? ¿Quién iba a pensarlo? Yo, llegar al buró...


    —“Agente especial”. Siempre supe que había algo muy “especial” en ti.


    —Oh, cállate. —se escuchó la risa del agente, y luego, su tono serio al decir:— No, de veras, te ves como la mierda, Lai. Te dispararon. Lo puedo oler desde aquí, está infectado y no te has hecho curar como corresponde. ¿Estás seguro que te sientes bien? No puedo creer que sigas de pie después de todo lo que me dijiste, eres un maldito toro, hijo de puta.


    El aire se me quedó dentro de los pulmones, al oír eso.


    ¡Lo sabía! ¡Nikolai estaba bastante más malherido de lo que quería admitir, sentía dolor y lo escondía! Cuánto valor tenía para aguantar el sufrimiento con seriedad, sin hacer una sola mueca. Me mordí los labios, y volqué la fórmula para bebés ya preparada dentro del biberón. Sasha vio lo que estaba haciendo y soltó un gritito de agrado, tenía hambre.


    De verdad, esa niña era demasiado avispada y lista para pasar por una bebé ordinaria.


    —No puedo ir a un hospital ahora, Rex. —escuché que le contestó Nikolai, en un tono tan calmo como el que solía usar conmigo— Al menos, no hasta que consiga limarme los colmillos de nuevo y encuentre una buena explicación para esos balazos. Hacía mucho tiempo que no me convertía por un período tan prolongado.


    —Entiendo eso, pero cuando Hans llegue, querrá examinarte. Ya sabes cómo es.


    —No ha cambiado nada, entonces. También contaba con eso.


    —Ni tú tampoco, sigues siendo igual de idiota y terco. —suspiró el agente Aguilera, con un gruñido desconforme— Eres un maldito loco, ¿Lo sabes? ¿Por qué no nos dijiste lo que pensabas hacer? Entiendo que quisieras cortar el contacto con la familia, pero, ¿Por qué no nos dijiste a nosotros? Somos tus camaradas, tus amigos. Heriste muchísimo a todos, empezando por Nika. Y cuando hicieron tu funeral, ella estuvo aún peor. Eres un…


    Hubo un momento de silencio, en el que yo dejé de volcar leche para escuchar mejor.


    —… adelante, dilo. No voy a saltarte encima. Tienes derecho.


    —Eres un maldito imbécil de mierda. —terció Rex, con impaciencia— Un reverendo hijo de puta. A ver, ¿Dónde está Anya? Evidentemente, ella no está aquí.


    —Bien, es otra cosa que debo resolver. No podía volver por ella en mi estado, con los niños. Necesito que vayas rápido a Anchorage. Tienes que encontrarla, yo no puedo abandonar este lugar, no estoy en condiciones. Y no puedo dejar a mis hijos.


    Casi se me resbaló el biberón de las manos, cuando trataba de medir la temperatura en mi muñeca. ¡Anya! La esposa se llamaba Anya, y estaba en Anchorage aún. Anchorage, ¿Alaska? ¿Nikolai había huido desde Alaska con sus hijos? Aguilera y los “otros” al parecer conocían a la mujer, demasiado bien. En ese momento no tuve duda de que si sus amigos la conocían, la esposa de Nikolai era como él, una mujer-lobo. ¿Cómo sabía Nikolai que Anya aún estaba allá? ¿Estaba tan seguro de eso? ¿Y si ella…?


    Afortunadamente, el agente Aguilera hizo la pregunta que yo tenía en la cabeza:


    — ¿Estás seguro de que no se ha movido de Anchorage? ¿Y si te está buscando?


    —No lo creo. Rex, escucha, necesito que te vayas ahora mismo. Puedo aguantar hasta que llegue Hans y me opere, pero la situación de Anya no puede esperar más. Tienes que encontrarla, me aseguré de alejar a la pantera de la ciudad, pero aún así...


    —Te entiendo. Está bien, si es lo que quieres que haga, lo haré. La buscaré.


    —Han pasado dos semanas. —comentó Nikolai, con tono afligido, creí oír un lloriqueo animal en su voz, un gañido dolorido que me hizo estremecer— He estado tratando de llamar por teléfono, pero no contesta; te juro que…


    En ese momento, él bajó tanto la voz que ya no pude escuchar lo que decía.


    Un ronquido molesto de Sasha me devolvió a la realidad, y mi corazón echó a latir una vez más. Medí la temperatura de la leche con mi muñeca, pero me pareció que estaba muy caliente, así que la dejé a un lado. La bebé me miró haciendo un puchero, quería su leche y yo no le permití alcanzarla. Me dieron ganas de besar sus rechonchas mejillas, pero me di cuenta de que lo mejor era no hacerlo. Mientras esperaba a que la botella se enfriara un poco, puse cereal en un tazón y lo mojé con yogurt, para Mirko. Le alcancé el tazón y una banana, y un vaso de leche caliente recién sacada del microondas. El pequeño recibió el desayuno con una sonrisa desanimada, y agarró la cuchara con un gesto lánguido.


    — ¿No te gusta el cereal? ¿Prefieres avena? —le pregunté, al ver esa expresión.


    —No, así está muy bien. Muchas gracias, señora Johanna. —me respondió, y empezó a comer lo que le había servido.


    Tomé el biberón de la mesada y me senté al lado de Mirko, Sasha ya estiraba las manos con ansia buscando la botella, así que se la di. Justo cuando pensé que ella iba a llorar a bocajarro porque su padre no estaba cerca, era cuando más a gusto y tranquila se mostraba: agarró el biberón con muchas ganas y se prendió de la tetina, toda feliz. Mientras ella tomaba su leche, observé un momento el comportamiento de Mirko y lo noté muy decaído, como si algo no estuviera bien.


    Me incliné un poco en su dirección, pero no podía tocarle porque mis manos estaban ocupadas con su hermana. Hubiera querido tocarlo, realmente. Transmitirle algo, un poco de paz, lo que fuera.


    —… cariño, ¿Qué pasa? ¿No te sientes bien? —le pregunté. Él negó con la cabeza, y se llevó otra cucharada de cereal a la boca, masticó despacio, casi sin ganas. Ante su negativa tan evidente, hice una mueca y añadí:— Entonces, ¿Qué sucede?


    Mirko dejó la cuchara a un lado y me miró.


    —Tengo miedo de que algo malo le haya pasado a mi mamá.


    — ¿Por qué piensas eso? —insistí, tras un carraspeo.


    Bueno, a decir verdad, yo también empezaba a pensar lo mismo. Sería tonto creer que Mirko, con siete años y evidentemente bastante más listo que muchos niños de su edad, no fuera capaz de darse cuenta de que no todo era flores y caramelos. Mantenerlo en vilo era una crueldad para con él, pero me figuré que siendo que ya tenía algo de ayuda, Nikolai hablaría con él tarde o temprano. Es decir, TENÍA que hablar con su hijo de eso, ¿Verdad?


    En dos semanas que llevaban huyendo de un enemigo que para mí aún era un fantasma, ¿Mirko no había preguntado nada, ni una sola vez? Me costaba creerlo.


    —Usted lo oyó. Mi papá llamó a casa y mi mamá no contestó. Mi mamá siempre contesta el teléfono. Y debería haber contestado, porque no sabe dónde estamos. —dijo, desanimado— Tengo miedo de que ese monstruo la haya encontrado.


    Monstruo. Mirko se había referido al supuesto hombre-pantera como un “monstruo”.


    Fue irónico y sorprendente a la vez, pero me hizo convencerme aún más de lo que Nikolai me había dicho esa misma mañana: “Somos personas, antes que bestias.” Sonaba totalmente lógico que Mirko usara una palabra tan fuerte como “monstruo” para hablar de su enemigo. De una criatura diferente, feroz y sanguinaria que tenía el tupé de atacarlos en su propia casa. De nuevo, mis manos estaban ocupadas y no podía abrazarlo, pero me hubiera gustado hacerlo.


    No quería mentirle, además, por lo que…


    —Estoy segura de que se va a arreglar, ahora tu papá tiene un aliado y van a trabajar juntos. Es más fácil. Y más gente viene en camino, ¿No lo oíste? Algo van a poder hacer. —respondí. No quería prometerle que hallarían a su madre, porque no estaba segura de si eso iba a pasar, muy a mi pesar— Anda, termina tu desayuno y luego jugaremos o leeremos un poco, dejemos que tu papá hable con su amigo y se hagan cargo de todo, ¿Sí?


    —Ella tampoco contestó su celular. —suspiró Mirko, y volvió a tomar la cuchara.


    Cerré los ojos un momento, atribulada. Bien, sí. Pintaba mal. Pintaba BASTANTE mal. Pero, con tantas montañas de por medio, las telecomunicaciones efectivas eran solamente las satelitales, ¿Y si Anya no tenía señal en su teléfono? Por otro lado, ¿Y si la madre de los niños sabía que debía esconderse y cortar todo contacto, por su bien? Pero una parte de mí me decía que si ése fuera el plan, Nikolai no habría intentado localizarla por teléfono.


    Cerré los ojos con más fuerza, y traté de no seguir pensando en ello. Mientras más tratara de buscarle una explicación, más y más pistas tendría para pensar que, de hecho, algo malo había pasado con la madre de esos pequeños. Me concentré en Sasha y en el biberón que sostenía, ya casi se lo había tomado todo.


    Esa niña tenía mucho apetito, era voraz como un nido de termitas.


    —A lo mejor no lo tiene con ella, Mirko, no pienses en cosas feas. Ya sabes, con todo lo que pasó, tal vez perdió su teléfono. —le dije al niño, con tono más suave y amable— Lo mejor es seguir positivos, ¿No crees? Apuesto a que a tu mamá no le gustaría que estés tan triste y pensando así. A ver, ¿Qué te aconsejaría ella?


    —Mamá me diría que confíe en Dios y trate de sonreír.


    —Bueno, pues, hagamos eso. Pensemos en Dios. —convine, y le sonreí un poco.


    A mí, para ser sincera, Dios no me iba ni me venía. Mencionarlo sólo formaba parte del mecanismo cultural instalado en mi mente por mi madre, alguien que aún iba a misa y cada tanto rezaba. Desde el accidente, me estaba costando mucho creer que existe un poder superior que siente algo por la raza humana, o por cualquier otro ser viviente. Tantas desgracias sucediendo en el mundo a cada minuto sólo respaldaban mi forma de pensar.


    Pero el chiquillo no tenía por qué compartir mi punto de vista, así que le seguí la corriente.


    Mirko pareció animarse con el cambio de aires, y yo sentí que un peso se me quitaba de encima. Sasha se terminó el biberón, y tras dejar la botella vacía en la mesa, me acomodé a la niña sobre el hombro para que eructara. No costó mucho, así como tampoco costó que bostezara y se pegara a mi ropa, buscando la posición más cómoda para dormirse. Esta niña dormía mucho, me pregunté si era más pequeña de lo que parecía. Los bebés de pocas semanas, por lo general, eran más dormilones; luego, a medida que ganaban peso y se volvían más activos, dormían menos. Pero Sasha comía, dormía y sorprendentemente se ensuciaba con la precisión de un reloj.


    La palabra “prodigio” y la forma en que el agente Aguilera la había usado para referirse a Mirko me revolotearon en la mente unos minutos.


    Cuando Sasha se quedó dormida en mi hombro, una sensación agradable me llenó el pecho y me senté mejor en la silla procurando no moverme mucho. Escucharla respirar en mi oído, sentir su cuerpito caliente y pesado acurrucado contra mí, entre mis brazos, fue un aliciente para muchas cosas que no podría describir, ni siquiera con el vasto léxico adquirido en añares de leer. Era como un descanso muy esperado, o una respuesta que hacía tiempo estaba buscando. Simplemente, me llené de paz, sólo oyendo a la bebé dormir. No sentí deseos de llevarla escaleras arriba hasta mi cama, QUERÍA que ella hiciera su siesta ahí en la cocina conmigo, como si...


    Como si fuera mía.


    Me pregunté si con mi hijo me hubiera sentido así de bien, así de orgullosa. El pensamiento me dio escalofríos. ¿Qué me pasaba?


    Mi psicólogo quizá hubiera dicho: “Johanna, estás proyectando. No estás loca, sólo estás proyectando en Nikolai y su familia todos esos sentimientos que se truncaron cuando perdiste a Paul y a tu hijo. Es muy sencillo. Y eso no es malo, no. Sólo necesitas atravesar esa etapa, y seguir adelante. No hay nada de malo que desees ayudar, pero lo que no te hará bien será aferrarte a unos desconocidos.”


    Larry siempre era tan optimista. Para él, nada era malo, todo eran puntos de vista.


    Y por entonces yo sabía lo suficiente de psicología como para entender lo que es una “proyección”. Sentirme así con una niña que ni siquiera era mía estaba mal, en muchos niveles, aunque en mi cabeza la voz de Larry me insistiera en que era parte de un proceso. Mi duelo perenne tenía que terminar un día, ¿No? Creí que eso estaba haciendo cuando me mudé a Wyoming, darle un corte a mi tristeza.


    Pero, ¿Y cuando todo eso pasara, cuando Nikolai decidiera que era hora de irse?


    Los extrañaría. Ya me hacía sentir mal el sólo imaginarlo. ¡Y tenía apenas cuarenta y ocho horas de conocerles! ¡Algo estaba muy mal conmigo!


    Hablando de Larry, le debía una visita. Esa misma tarde debía ir al pueblo, casi no me había dado cuenta de que era martes y que en mi agenda había una cita con él. Pensaba hablar de todo eso, discretamente; bueno, no de la parte donde rescaté a dos hombres-lobo y a una bebé, sino de que tal vez me estaba sintiendo un poco confundida por un hombre que acababa de conocer, que estaba en una situación difícil con sus dos hijos muy pequeños, y a quien estaba echando una mano. Y todas esas cosas que me nacían del alma al sólo pensar en lo desvalidos que estaban. Me pregunté si sería seguro abandonar la cabaña por algo menos de una hora y media, siendo que Nikolai ya había admitido que no estaba en condiciones de defenderse. Bueno, sólo iba a ser una hora y media, ¿No? Y el agente Aguilera estaba ahí, podía escaparme un rato.


    Además, si quería seguir aparentando que todo era normal, debía seguir mi rutina semanal.


    Últimamente me perdía demasiado en mis pensamientos. Mirko me estaba viendo, con extrañeza, y ya se había terminado todo el desayuno, hasta la leche y la banana. Cuando reparé en sus ojos azul brillante, fijos en mí, reaccioné:


    —Hey. Ya lo acabaste —respondí, con una sonrisita, en voz baja— ¿Estuvo bueno?


    —Muy bueno, gracias.


    —Me alegro. ¿Qué quieres hacer ahora?


    —... hum, nada, no tengo ganas de leer ni de jugar. —me dijo Mirko, con toda su inocencia, y apoyó un brazo en la mesa y la barbilla en la curva del codo, mientras me veía con la misma atención con que su padre lo hacía a veces— Usted se parece un poco a mi mamá.


    Aquello me dejó extática por un momento, y no supe qué agregar, al principio. Me armé de valor, porque iba a necesitarlo si íbamos a tener esa conversación.


    ¿Quién era yo para impedir al niño hablar de su madre?


    — ¿De veras? ¿En qué crees que me parezco?


    —No sé, pero si a mi hermana le gusta estar con usted, es porque debe ser muy parecida a mi mamá. A Sasha no le gustan los extraños, ella no va con cualquiera. —comentó el chiquillo, como si fuera lo más normal del mundo— Quiero decir, no se parecen por fuera: usted tiene el cabello negro y muy largo, mi mamá es rubia y lo lleva un poco más corto que usted. Y sus ojos son grises, los de mi mamá son azules como los míos. Quizá se parecen por dentro. A Sasha no le importa cómo se vea por fuera, ella siente que usted es buena y por eso le gusta estar con usted. Yo sentí lo mismo la primera vez que la vi, señora Johanna.


    El extraño orgullo que sentía al cobijar a la bebita en mis brazos o al preparar algo de comer para ese niño, volvió a nacerme en el pecho. Y se expandió y multiplicó, de una forma que seguro que no era buena. No me haría ningún bien encariñarme con esos dos.


    Pero, aún así, estiré la mano que tenía más libre y acaricié la mejilla de Mirko, contenta.


    —Gracias, cariño. Qué bonito que pienses así de mí... pero, por favor, dime Han.


    — ¿Han?


    Él pareció no entender la referencia, y era lógico. Era muy joven para saber qué es Star Wars.


    —Hum, me dicen así porque me llamo Johanna y de pequeña me identificaba mucho con un personaje de ficción que se llama Han Solo, un intrépido bandido del espacio que es muy arrebatado y un poco egoísta. A uno de mis amigos se le ocurrió decirme así, y me quedó. Puedes decirme Han, si quieres, no soy una “señora” tan grande, ¿Sabes? Soy más joven que tu papá, incluso.


    Le guiñé un ojo, como para enfatizar la familiaridad de mi trato. Eso lo entendió. Mirko se quedó viéndome un instante, con la cabeza algo ladeada y quizá preguntándose si estaría bien tutearme, y al final...


    —Me gusta Han. Es corto y más amigable. Y nosotros somos amigos.


    — ¿Lo somos? ¡Qué bien! —exclamé, y luego me cubrí la boca con la mano, temiendo que mi casi grito hubiera despertado a Sasha. La bebita sólo se revolvió un poco y luego soltó un suspiro contra mi cuello, profundamente dormida—... ups, quiero decir, que me alegra mucho que seamos amigos. Me gusta eso.


    El niño sonrió, más contento ahora, y me di por realizada en mi buena obra del día. No cualquiera le devuelve la sonrisa a una criatura asustada y triste.


    Me volví hacia la sala cuando Mirko lo hizo, y vi que Nikolai y su amigo estaban de pie, cerca de la puerta principal de la casa. Me levanté, cargando con cuidado a Sasha en mis brazos, y me asomé a ver qué pasaba. El niño vino por detrás mío, y se plantó a mi lado con valor; entre los dos escuchamos a su padre hablar:


    —... Rex, necesito que consigas todo esto para mí, antes de irte.


    Nikolai le entregó al agente Aguilera un papel doblado, una hoja de mi bloc de notas, y el otro la guardó en su bolsillo con un asentimiento de la cabeza. En el mismo ínterin, el federal se abrió el saco y extrajo un objeto oscuro y pesado de debajo de su brazo, que le mostró a Nikolai:


    —Bien. Pero tú te quedas con esto.


    —Rex... —empezó el otro, con un gruñido.


    Al lado de su colega, Nikolai era varios centímetros más alto y un poco más fornido. No hizo ademán de tomar lo que le ofrecían, sin embargo.


    Era una pistola, una automática, de esas que portaría el policía duro de una película de acción. Jamás imaginé que un oficial del gobierno tuviera una pistola así de grande, porque me figuré que esa no era una reglamentaria Beretta 9 mm. Mi padre es aficionado a la caza mayor y yo sabía de armas (rifles grandes, de largo alcance y con balas de mucho calibre, lo que se usa normalmente para derribar osos o alces), pero nunca había visto una de esas. No pude hacer menos que abrir mucho los ojos, impresionada.


    —Tómala, Lai, no voy a repetirlo. Me sentiré más tranquilo si la tienes. Podrías necesitarla, dudo que tu benefactora tenga algún arma en la casa, o sepa usar una. —insistió el federal, imitando el tono serio de Nikolai— No huelo a pólvora.


    Vaya, aquel tipo era de lo peor, ¡Asumía cosas sobre mí sin siquiera conocerme!


    —De hecho, agente Aguilera, sé bastante bien cómo manejar un rifle o una pistola. A mi padre le gusta cazar, y yo soy una hija muy curiosa y entusiasta. Si tuviera un arma aquí, créame que la usaría. —le dije.


    El otro lobo se volvió a mirarme con esos ojos color avellana, después de ignorarme muy a pesar de que, seguramente, sabía que Mirko y yo estábamos observando. No dijo nada, pero no tuvo que agregar más para dejar sentado que yo no le agradaba en lo más mínimo. Nikolai, por otro lado, se quedó mirándome un momento con los ojos muy abiertos, impresionado. No sé qué de mí le causó tan mala impresión al federal, o si estaba ofendido porque su amigo había decidido confiar en mí tanto como para revelar su “secreto”. Sí, quizá fue eso. Quizá al agente Aguilera le molestó el hecho de que Nikolai confiase en mí.


    Se concentró de nuevo en su líder, sin pestañear.


    —El arma, Lai. Tómala. Tienes a dos niños aquí. —insistió Aguilera, con énfasis.


    Nikolai profirió algo en ruso que supongo que fue una palabrota, por la cara que hizo Mirko al escucharle hablar, y luego aceptó:


    —Está bien, está bien... me la quedo.


    Tendió la mano a regañadientes y tomó el arma por el cañón, la miró como si estudiase una valiosa joya. La agarró por la culata y extrajo el cargador de su lugar para comprobar si había suficientes balas, luego movió el barril hacia atrás para que saltara a su mano la bala que seguía en la recámara. Volvió a colocar la bala solitaria dentro del cargador y armó de nuevo la pistola, como todo un profesional. Rápido, preciso, seguro. Tenía experiencia con las armas, sin duda. Le colocó el seguro y se la guardó en la cintura de los vaqueros, a la altura de los riñones, debajo de la camisa desfajada. Después del pequeño show, no me quedaba duda de que en algún momento de su vida había recibido entrenamiento militar.


    No sé qué parte de eso me daba más nervios, realmente.


    Aguilera sonrió entonces, apenas curvando los labios. Me quedé con las ganas de ver si él también tenía un juego de colmillos aguzados y animales, como Nikolai, pero no tuve suerte. Quizá los llevaba recortados.


    —Bien. Entonces volveré a mediodía y te traeré esto que me has pedido, también tengo que hacer unas llamadas. —avisó, y saludó a su congénere con un apretón en la muñeca, que Nikolai le devolvió. Ése parecía ser su saludo privado— Si algo pasa, tienes mi número. No dudes en llamar, manténme informado.


    —Lo haré, Rex. ¿Te olvidas de quién está a cargo?


    —No, no me olvido de eso. Me parece que eres tú el que se olvida de que ya no estás en condiciones de pelear. ¿Estamos claros ahora?


    Un gruñido por parte del otro lobo fue toda la aprobación que el federal necesitó para irse.


    

  


  
    


    7. Incidente


    


    


    Un rato después de que el agente federal se fuera, Mirko se puso a dibujar en la mesita ratona de la sala y yo aún tenía a Sasha, dormida sobre mi hombro. La verdad es que estaba tan cómoda con la niña (y tan a gusto, tan en paz), que no quise llevarla arriba y esperé a que Nikolai volviera a entrar. Permaneció un rato afuera, quizá hasta asegurarse de que su congénere se había ido, o vigilando los alrededores de la casa, o tal vez, simplemente, meditando.


    Cuando regresó se dirigió con tranquilidad a la cocina, donde yo me encontraba.


    Tomó del revistero un diario viejo, de por lo menos cuatro días atrás, pero no lo abrió. Se sentó despacio a la mesa, obviamente a propósito; tuve la sensación de que sabía lo que yo estaba pensando mejor que yo misma. Me sentí tentada de preguntarle si leía la mente, pero acabé sonriéndome por dentro con la idea. De acuerdo, no leía la mente, pero tenía sin lugar a dudas un gran instinto, de eso me di cuenta desde el primer momento.


    Puse la cafetera a funcionar, creyendo con ingenuidad que podía ofrecerle un café y chantajearlo a cambio de satisfacer mi curiosidad, cuando, nuevamente, se me adelantó:


    —Tienes cara de querer hacer preguntas. —me dijo, después de mirarme un instante.


    Puso el periódico sobre la mesa, y yo me aventuré:


    —Sólo dos. ¿Por qué mientes? Estás malherido, y te duele.


    Él soltó un bufido, pero por lo menos me respondió:


    —No es tan grave, confía en mí.


    —Pero tu amigo dijo que estaba infectado y que no sabía cómo es que aún te tienes en pie. ¿Es cierto? ¿Es así de malo?


    —Creí que sólo tenías dos preguntas, Johanna. Y ambas son irrelevantes, hasta ahora.


    Cada vez que decía mi nombre con esa voz profunda y gruesa, sonaba más y más intimidante. Otra vez sentí el escozor en mi estómago, ese remolino que se traducía en un nudo impaciente. ¿Cómo era que su voz me hacía eso? ¿A la gente ordinaria también le afectaba su influencia de “alfa”? Además, con tanta diplomacia y habilidad para mantenerse siempre neutral, me resultaba difícil leerlo a él tan bien como Nikolai parecía leerme a mí. La siguiente vez, traté de que los gruñidos que salían de su garganta no me hicieran mella.


    —Está bien, —convine, con el mismo tono de advertencia que él usó— pasaré por alto el hecho de que podrías estar muriendo y no quieres admitirlo; y lo que admiro tu valor para mantenerte tan serio y callado cuando es probable que te esté doliendo muchísimo, si respondes esto otro: ¿Rex es uno de tus subordinados?


    Se demoró un poquito más en contestar, esa vez, y había una pequeña sonrisa en sus labios. Muy pequeña, casi como de burla. Todavía no sé si me caía bien que pensara que podía burlarse de mí, o que no me tomara en serio.


    Después de todo, ¿No estábamos en una situación muy seria?


    —Rex es mi amigo. Ya te hablé de eso antes, ¿Recuerdas?


    —Pero te obedece. Como si fueras su líder.


    —… tiendo a tener ese efecto en las personas. Me siguen porque creen que sé lo que hago. Y Rex siempre ha confiado mucho en mí. Podría decirse que soy su líder, de alguna manera, pero él es un agente del FBI y tiene que obedecer a sus superiores también. Además, le he pedido el favor. Es mi amigo, necesito ayuda. Me ayudará. Simple.


    —Sabes que no me refiero a eso. Eres su “alfa”, de veras lo eres.


    —Te dije que si eso te servía para entenderlo, que lo tomaras así. Pero una cosa no significa la otra, necesariamente.


    — ¿Y entonces qué significa?


    Nikolai me miró muy serio, puede que irritado.


    Bueno, era SU problema. Se sentó en mi mesa obviamente para que le hiciera preguntas, no podía negar que ahora que tenía apoyo estaba más confiado y animado, casi fanfarrón. Por lo menos, eso fue lo que pude percibir en su actitud.


    —… está bien, —acabó por decir, como si no le quedara de otra— soy su “alfa”. Rex, y todos los demás, me deben obediencia por cadena de mando, ¿Contenta? Los Lobos Blancos Siberianos somos los “alfas” de la especie. Si varios hombres-lobo se reúnen de casualidad en un lugar y uno de ellos resulta ser un lobo blanco, lo más seguro es que los otros elijan seguir sus órdenes. Somos la facción dominante, a pesar de que somos la familia más pequeña.


    —O sea que tu padre, el miembro más importante y viejo de tu familia, es así como… ¿El rey de todos ustedes?


    Él abrió por fin el diario para leerlo, y soltó un suspiro que fue más bien un gruñido.


    —Sacas conclusiones muy rápido, eso no te lo voy a negar. Sí, mi padre es así como “el rey”. Es nuestro líder desde que mi abuelo murió. Se suponía que yo sería su sucesor.


    —Vaya contigo, Simba. —murmuré, entusiasmada.


    — ¿Perdón?


    Asomó los ojos por el borde de las hojas amarillentas del diario, tenía el ceño fruncido.


    —Entonces, tienes veintiocho años y ya hablas por lo menos cinco idiomas, tienes uno o dos grados universitarios y eres algo así como... un príncipe de una raza ignorada por la humanidad. Vaya, ¿Cómo es todo eso junto posible, siquiera? —le pregunté, con ironía.


    Que fuera un hombre-lobo ya me tenía un poquito sin cuidado, lo demás...


    Nikolai bajó del todo el periódico, observándome como si mi pregunta fuera totalmente absurda.


    —... supongo que es lo que llaman “ser un niño prodigio”. Tuve mi primer cambio de forma a los diez años, cuando la edad promedio para eso es entre los trece y los quince. He estado en contacto con las Siete Lenguas desde el momento en que aprendí a caminar y tengo predisposición para los idiomas. El negocio de la familia es una de esas cosas que se llevan en la sangre, supongo, nací con talento para ello. ¿Qué parte de todo eso suena imposible?


    — ¿Siete Lenguas? ¿O sea que hablas siete idiomas?


    Él me volvió a clavar esos ojos azules, tan intensos, y sentí que estaba ejerciendo su poder de “alfa” sobre mí, sólo con la mirada. Un cierto escalofrío de emoción me subió por la espalda, y no pude evitar sonreírle a modo de disculpa.


    —... está bien, está bien; no he dicho nada nada. —me quedé bastante impresionada— Siete familias, duh.


    —Los lenguajes familiares son seis, si tienes en cuenta que en Argentina y México el idioma oficial es el español, y en Inglaterra y Australia es el inglés. El séptimo es el chino, de hecho.


    —... sigue siendo más de lo que yo puedo hablar.


    Debía ser fácil para alguien como él ser tan... impresionante, a su manera. Pero eso no me explicaba por qué le habían disparado o dónde estaba la mujer que había dado a luz a esos dos niños; y francamente, saber más sobre esa “sociedad secreta de hombres-lobo” no me estaba ayudando a entender nada. Él ya me había dicho, además, que mientras menos supiera sobre el tema, mejor iba a ser. ¿Por qué no quedarme en el molde? No, pero yo insistí. Yo siempre iba a insistir.


    Por ocho millones de dólares, ¡Claro que quería más!


    Me seducía la idea de saber más acerca de ese secreto que tenía que guardar con tanto celo, aunque sólo fuera por la satisfacción de ser la única persona en la Tierra que lo supiera.


    —Mirko, por otro lado, se convirtió por primera vez a los seis años. Él es y va a ser incluso más “niño prodigio” que yo. —añadió, de nuevo con el periódico como pantalla ocultándole el rostro— Un verdadero fenómeno de nuestra raza.


    —Y ahora, ¿Eso qué significa?


    Se demoró un momento en contestarme, como si no quisiera decirlo. Pero, en fin, si no hubiera querido hablar de ello, ¿No tenía simplemente que ignorarme?


    No. Una parte de él, tal vez, confiaba en mí lo suficiente:


    —Que debo protegerlo. Me alejé de todos ellos por una razón, al principio, pero con el tiempo me di cuenta de que había hecho lo correcto en más de un sentido, aunque me dolió más de lo que jamás hubiera imaginado. E inevitablemente, voy a necesitar más recursos de los que tengo ahora para salir del país, tuve que ponerme en contacto con un par de personas específicas en las que confío. —calló un momento, y luego añadió:— Supongo que debí esperar a hacerme con el mando, y luego cambiar las leyes.


    — ¿Por qué? ¿Por qué te alejaste de todos, entonces?


    Oh, el momento de la verdad.


    Acaricié por instinto la espalda de Sasha, cuando la niña suspiró y soltó un gemidito dormida. Él me miró una vez con los puños crispados sobre el diario; miró a la niña y la forma en que yo la sostenía, no sé en qué pensaba realmente.


    Sus ojos se suavizaron de una forma muy curiosa.


    —Mi familia... ellos no aceptaban de buen grado mi relación con Anya. —terminó por decir, y eso me descolocó, al principio— Ella es sólo una mujer, como tú. No tiene “sangre loba”, como le llamamos a los nuestros. Mi padre estaba convencido de que lo mío con ella era pasajero, y que pronto conseguiría los favores de otra dama, digamos, más “a mi altura”. Pero entonces cumplí veinte y empezaron a darse cuenta de que no dejaría de ver a Anya... así que mi padre arregló todo para casarme con una mujer de nuestra raza, y decidí que no permitiría semejante atropello. Yo no lo merecía, y la desafortunada que tuviera que comprometerse conmigo, tampoco. De inmediato, hice girar todo el dinero de mis cuentas personales a un paraíso fiscal “equis”, y en menos de seis horas, me escapé con Anya. Nos casamos en Vancouver, hace... ocho años. Hemos vivido en Anchorage desde entonces, en las montañas.


    —Anya, ella es la mamá de Mirko y Sasha.


    —Pues, sí.


    — ¿Y no sabes todavía dónde está?


    Nikolai miró sobre su hombro, hacia la sala, un instante.


    —... quiero creer que se ocultó, cuando aquello sucedió. —dijo, su tono cada vez más vago y desganado, reacio a continuar— Aún no he logrado contactarla.


    —... espera, ¿Quieres decir que tú simplemente la dejaste?


    La forma en que esas palabras salieron de mi boca, quizá con demasiada violencia, me obligó a abrazar mejor a la bebé en un gesto inconsciente. Nikolai me miró con fiereza entonces, el puente de la nariz un poco fruncido, e hizo el intento de levantar el diario.


    Tragué saliva. Claro, ¿Quién era yo para reclamarle nada?


    —Quiero decir, le diste la espalda a un gran “imperio” —hice un gesto de comillas con los dedos de una mano, tratando de enfatizar mi punto— por esa mujer, ¿Y la dejaste sola en la casa? ¿Tomaste a tus hijos y te fuiste, sin más? ¿Por qué harías algo así?


    —Nunca dije que ella estuviera en la casa cuando la pantera me atacó. Anya estaba en su trabajo y yo acababa de llegar con los niños, no...


    — ¡Pero aún así, la abandonaste! —alcé la voz, indignada.


    —Aunque así fuera, Anya ya me había abandonado a mí desde antes que Sasha naciera.


    Me quedé tiesa con la respuesta. Sus ojos, de un azul oscuro y relampagueante, fueron la primera cosa que me quitó las ganas de seguir protestando. Su tono fue hosco, gruñente, herido, profundo. Su voz me hizo temblar, de nuevo. Había rencor, tristeza y dolor en las palabras, y me chocó de buenas a primeras no entender cómo una mujer que acababa de dar a luz podría actuar así, o qué había pasado realmente. Yo, en su lugar...


    Ése era mi problema: siempre me estaba poniendo del lado de los niños.


    —... ¿Qué edad tiene Sasha?


    —Cuatro meses. —respondió. Asentí con la cabeza, haciendo mis propias cuentas. Di unas por la cocina, meciendo despacio a la niña, como si en eso estuviera mi tranquilidad. Él me siguió con la mirada, atento, hasta que agregó, en un gruñido entre dientes:— Tranquila, Johanna, yo no tenía otra mujer por ahí. Nunca podría hacerle algo así. Le di la espalda a todo por ella, como dijiste; pero aquí lo más correcto sería decir que ella fue la que me dio la espalda a mí cuando descubrió lo que Mirko y yo somos.


    —Oh, vamos, ¿Me vas a decir que te casaste con Anya sin decirle que eres un hombre-lobo? —solté, y en realidad no me lo creía, pero su expresión dura me hizo tragar saliva una vez más, y continué, en tono más cauteloso, pasmada:— Nikolai, ibas a tener hijos con ella, hijos que serían como tú si eran varones, ¿Por qué...? ¿¡No le dijiste!? ¿En qué estabas pensando?


    —No quería asustarla. Anya es muy religiosa, no sabía cómo iba a reaccionar.


    —Por todos los Cielos... —murmuré, incrédula— ¿Qué fue lo que pasó en Anchorage?


    Nikolai se levantó de la silla y arrojó el diario sobre la mesa, con un gesto brusco. Di un paso hacia atrás, aplastándome contra la mesada, y miré al suelo blanco de la cocina, me había asustado su repentina reacción. Una de mis manos se movió por sí misma y fue directo a la cabeza de la bebita, para protegerla. Él dio la vuelta a la mesa, para salir hacia la sala, y se detuvo en el vano de la puerta para volver a gruñirme, pesadamente:


    —No voy a seguir hablando de esto contigo, Johanna. Lo siento.


    —Está bien, no debí... fue entrometido de mi parte, perdóname.


    Se volvió a verme. Yo no lo estaba mirando, pero sentí sus ojos sobre mí, helados. Su presencia era demasiado evidente, intensa a mi alrededor.


    Estaba olfateándome, o a mi inseguridad y temor. Quiero creer que el hecho de tener a Sasha en mis brazos bastó para contener un poco su ira. Aunque su rostro era humano y su apariencia también, en ese momento sentí que estaba de nuevo frente a la bestia blanca, cada fibra de mi cuerpo reaccionaba a su poderosa imagen con un escalofrío.


    Pero no fue a propósito, sólo... lo hice por la bebé.


    Definitivamente, verme y sentirme así, oler mi terror, le hizo enfadar:


    —No tengas miedo, no voy a lastimarte, ¿Por qué siempre estás temblando? No hagas eso, por favor. ¡Una parte de mí y de Mirko es tan humana como tú! —me recriminó, en un murmullo, esa voz que sonaba como un gruñido:— ¡Eso es justamente lo que Anya hacía! Se lo expliqué, creí que lo aceptaba y que aún me amaba, pero... ella sólo... estaba allí, y al mismo tiempo, no estaba. Nunca volvió a mirarme con los mismos ojos, ni a Mirko. Juro que no me importa que me tema, ¡Pero a Mirko, a su hijo! Cree que somos monstruos. —se detuvo y suspiró. Se llevó una mano al rostro y se pellizcó el puente de la nariz, con un siseo entre dientes. Su tono se suavizó al continuar, como derrotado— Yo... perdona, eso fue realmente muy, muy maleducado de mi parte, lo lamento. Iré a ver… discúlpame, Johanna, por favor.


    Y salió, aunque vaciló al dar el primer paso. Segundos después, escuché la puerta del frente abrirse y luego cerrarse con fuerza. Mirko estaba en la sala, dibujando, y su padre había elegido salir de la casa. El niño seguramente lo había oído todo, ¿No dijo él que su hijo tenía un oído muy fino, después de todo? ¿Y qué? ¿Acaso Nikolai sintió vergüenza de su reacción, o de alguna otra cosa? En ese momento no supe qué más pensar, excepto quedarme muy quieta en mi lugar, procurando que Sasha no despertase.


    No pude hacer nada más.


    Hasta que fui capaz de dejar a la bebé durmiendo en la cuna portátil y volver para limpiar la cocina, tuve que pasar un largo rato concientizándome de que fui yo la que estuvo mal en hablarle así a Nikolai en primer lugar. Sólo podía intentar imaginar lo que debía estar sintiendo. Su esposa, a la que había amado por años y con la que fue tan feliz, de pronto... lo desconocía, y a Mirko, por si fuera poco. No mencionó nada acerca de Sasha, ¿Tal vez, porque era una niña y las niñas de su especie no se transformaban? No podía pensar en nadie que rechazara a un niño tan adorable como Mirko, una forma o la otra. El pequeño me había conquistado con su candor y vivacidad, y eso que lo había conocido primero en su aspecto animal.


    No entendía lo que había sucedido entre ellos, pero, ¿Para qué meterme en su vida?


    Nikolai dijo que su esposa era muy religiosa; ¿Es que no se imaginaba a lo que iba cuando se casó con ella, sabiendo que un día podía quedar en evidencia? ¿O alguno de sus hijos?


    Y por otro lado, ¿Me iba a poner en modo periodista con él?


    No. Ya me había pagado para que no dijera nada, ¿Por qué insistir en escarbar sobre cosas que pudieran herirlo? No tenía mucho sentido seguir husmeando en su vida privada, provocar a un hombre-lobo realmente no era algo que quisiera hacer. Tal vez, lo que yo quería era entender, saber qué iba a pasar con él o con sus hijos cuando se fueran de mi casa. No me creía capaz de dejar de pensar en el bienestar de esos niños.


    Decidí intentar no hacer más preguntas difíciles.


    


    *****


    


    El agente Aguilera regresó cerca del mediodía, como prometió.


    No entró a la casa, Nikolai fue a recibirlo e intercambiaron algunas palabras en el patio frontal; luego el federal bajó un enorme bolso de viaje de color azul de la cajuela de su coche, una camioneta todoterreno con vidrios polarizados. Cuando el bolso cambió de manos, Rex se volvió de espaldas a la casa y lo mismo hizo Nikolai.


    Seguramente hablaron de algo que no querían que trascendiera de ningún modo.


    Sólo fueron escasos quince minutos, pero volvieron a saludarse con ese apretón por la muñeca y luego Aguilera se metió a su camioneta, y se fue. Mi huésped volvió a entrar a la casa, cargando sobre el hombro ese bolso que se adivinaba pesado (por el tamaño, más que nada) y lo dejó en la sala, cerca de la chimenea. No me atreví a preguntar qué contenía, él aún lucía irritado y no quería ni pensar en lo que me diría si le incomodaba con alguna curiosidad.


    Almorzamos en tensión, sólo cortada por la voz de Mirko cuando hablaba de sus dibujos y de las ecuaciones que Nikolai había escrito para él en una hoja de impresora. El niño tenía siete años y resolvía pequeñas ecuaciones simples de pocos números, tan bien que a mí me dio vergüenza pensar que no logré llevarme bien con la matemática hasta por lo menos los dieciséis. Menos ganas de charlar me dieron.


    De todos modos, su padre me miraba cada pocos segundos, como si quisiera decir algo pero no se atreviera.


    Creo que mi “temor reverencial” hacia Nikolai no era por la forma en que me había tratado. Más bien, era porque lo percibía poderoso, feroz, y eso me intimidaba mucho. Creo que estaba en todo mi derecho: en esa casa, yo seguía siendo la presa débil (en algún sentido) y me había propasado con él. ¿Acaso no estaba bien respetar los poderes superiores?


    Después de comer, me encerré en mi habitación a escribir un poco, y a eso de las tres de la tarde, le avisé a Nikolai que saldría. Mirko y Sasha estaban tomando una siesta juntos en el sofá, y él asintió con la cabeza cuando le pregunté si podría arreglarse solo por dos horas.


    Tomé el jeep y me dirigí a la ciudad, a ver a mi psicólogo.


    


    *****


    


    Algo sucedió en el camino de ida. Algo a lo que, tal vez, debí prestar más atención.


    No pensé nada malo cuando vi la moto parada a un lado del camino, en la carretera. Sólo fruncí el ceño, preguntándome quién habría dejado esa bonita Honda Storm sola en la banquina, cubriéndose lentamente con la nieve que ya había empezado a caer. Media milla más adelante y bajo una nevada que se volvía cada vez más espesa, vi a alguien caminando en la misma dirección en que yo iba.


    Era un hombre, se podía apreciar. Alto y delgado, del tipo de delgadez atlética y flexible que tiene un bailarín. Iba vestido con una chaqueta de cuero negro estilo motero, pantalones vaqueros y botas de montaña del mismo color, envuelta su cabeza apenas en una bufanda púrpura de tejido cruadrillé. Eso era muy poca ropa para estar caminando con ese clima. Aún faltaban otras cuatro millas y media para llegar a la ciudad.


    En esa ruta, y con tormenta en ciernes, casi nadie viajaba en una dirección o en la otra, y francamente yo sólo me arriesgué a salir porque necesitaba estar un momento fuera de casa, y hablar con alguien que me oyera sin ponerme peros. Probablemente, yo sería la única persona que pasaría por aquella ruta en muchas horas, así que no lo pensé dos veces. Me orillé y toqué el claxon, para llamarle la atención de una vez. Cuando me vio, el sujeto hizo un gestito de triunfo con los brazos en alto y se acercó corriendo hasta el jeep. Se asomó, y sus ojos profundamente negros y risueños me observaron un instante antes de hablar:


    — ¡Muchas gracias por parar! Dios, pensé que no iba a pasar nadie por aquí. —me dijo.


    —Está algo deshabitado. —expliqué, con una pequeña sonrisa— Con eso de que abrieron aquel tramo de carretera del otro lado, muy poca gente usa ya este camino. ¿Es tuya la moto que vi más atrás? ¿Necesitas un aventón hasta la ciudad?


    —Claro, me vendría bien. La moto se averió. Es un desastre, como quiera que sea, pero pensé que resistiría más.


    —Está bien, sube.


    Su voz sonaba muy juvenil, pero masculina y algo aterciopelada, como si fuera un cantante. Se montó en el asiento del acompañante y se bajó la bufanda hasta descubrirse la boca, sonriendo apenas sin mostrar los dientes porque le tiritaba la mandíbula del frío que tenía. Noté que era un chico de unos diecinueve o veinte años de edad, con el cabello largo hasta los hombros, muy negro. Acercó de inmediato las manos sucias de grasa a la salida de calefacción del vehículo, mientras yo volvía al asfalto, y soltó un silbido de apreciación.


    Algo en él tenía un resabio indígena, con esos ojos oscuros y esa piel broncínea. Había muchos descendientes de nativos americanos en esa zona, así que no me extrañó.


    —Toma, usa esto para limpiarte un poco las manos. —le dije, y le ofrecí un pañuelo que saqué del bolsillo de mi suéter. Tuve que meter la mano debajo del anorak para alcanzarlo— Me parece que estás un poco mal vestido para andar a la intemperie…


    —Álvaro. Me llamo Álvaro. Y tienes razón, debí tomar otro abrigo, por lo menos. ¡Dios, qué frío hace! Parece el Polo Norte —tomó el pañuelo y se limpió un poco las manos— Uff, te lo voy a dejar hecho un asco.


    —Quédatelo, es sólo un pañuelo. Soy Johanna Miller.


    —Gracias, Johanna.


    — ¿Eres del pueblo vecino? —ahí va, mi curiosidad de nuevo haciendo trabajar mi lengua.


    ¿Qué me importaba a mí el pobre chico?


    —Sí, de hecho. Voy a ver a mi novia, que vive en la ciudad… debe estar furiosa, ya es tarde.


    —Ah, ya veo. Vestido para una cita.


    Él se rió de mi chiste (malo) y luego asintió con la cabeza. Me mostró las manos sucias, y lo poco que mi pañuelo le quitaba la grasa. O el poco empeño que le ponía a la tarea, como si de verdad no quisiera ensuciarlo. Me miraba con cierta alegría fascinada, esos ojos oscuros clavados en mi rostro en lo que yo me concentraba en la carretera. Parecía un buen chico. Encendí los faros de largo alcance cuando noté que la nevada se había hecho aún más espesa y el cielo se tornaba cada vez más oscuro, de una forma que no me gustó nada.


    Empecé a temer que hubiera sido una mala idea salir.


    —… espero que los caminos no se cubran con mucha nieve. —murmuré— Tengo que volver a casa en un rato.


    —No nevará mucho más. —comentó el joven, con confianza.


    — ¿Cómo lo sabes?


    Me sonrió de nuevo, y aunque apenas curvó los labios, unas pequeñas arrugas se hicieron en torno a sus ojos. Me pregunté en secreto qué le parecía tan bueno, que estaba tan feliz. Bueno, tal vez era el amor. Lo vi doblar bien el pañuelo apenas manchado de grasa, y apoyarlo sobre su muslo con tranquilidad.


    Tenía manos bastante fuertes para ser un muchacho.


    Dedos algo cuadrados y anchos, de aspecto áspero. Seguro hacía mucho trabajo manual o trabajaba en el aserradero Berkeley, que estaba a una milla más o menos de mi casa. El lugar estaba medio dejado y casi no había personal, pero seguía funcionando.


    —Digamos que es… instinto. —me respondió.


    —Oh, me imagino que debes estar acostumbrado a vivir aquí y seguro conoces todo esto muy bien. Yo soy nueva todavía. No sabría cómo leer exactamente estas nubes, quiero decir. ¿Es por el color? Me han dicho que por el color de las nubes se puede distinguir una tormenta fea de una pacífica, ¿Es verdad?


    —No tengo ni idea. Yo sólo sé que no va a nevar mucho.


    —… ah, claro.


    Bueno, no sé de aquí a cuándo me salía la vena sociable, y más siendo un desconocido.


    Supuse que fue porque necesitaba descargar nerviosismo. El acontecimiento con Nikolai me había dejado muy tensa y mientras ese joven me hablaba del problema que había tenido con su moto, me empecé a relajar. ¿Porque era un desconocido que no me juzgaría, y podía permitirme ser amable con él? No sé. Sea lo que haya sido, fui bastante estúpida, ahora que lo pienso.


    Tenerle miedo a Nikolai no iba a ayudar en nada a ninguno de los dos, él confiaba en mí y ya me había demostrado que era una persona educada, atenta y civilizada. ¿Por qué mi subconsciente no podía separar al hombre de la bestia, después de ese enfrentamiento tan tenso? ¿Por qué la parte primitiva de mí insistía en demonizarlo, con tanta ansiedad?


    Tenía que hallar la forma de plantearle eso a Larry, en la sesión. Tal vez, disfrazándolo como una nueva idea para una novela. Eso sonaba muy bien.


    Álvaro y yo seguimos conversando hasta llegar a la ciudad, y al entrar en el circuito urbano él me pidió que lo dejara en la gasolinera, donde vio que había un servicio de grúa y teléfonos. Me dijo que tenía que llamar a su novia para explicarle y no llevaba consigo su celular. Además, debía hacer que cargaran su moto averiada hasta el mecánico. Se apeó de mi jeep y antes de cerrar la puerta, se inclinó hacia mí de nuevo y me tendió el pañuelo, con esos ojos risueños asomándose por encima del borde de su bufanda púrpura.


    —Gracias por todo, Johanna. —me dijo, con amabilidad.


    —No, está bien, quédatelo. En serio. —le respondí, e hice un aspaviento con la mano— Que tengas suerte, ojalá tu novia no se enoje mucho contigo. Cómprale chocolates, eso la ablandará y verás que no te regañará.


    Mi comentario volvió a hacerle gracia.


    — ¿Estás segura de que quieres dármelo? —insistió, acerca del pañuelo.


    —Claro, no te preocupes.


    —Gracias, de nuevo. —se despidió de mí, y se alejó del jeep para cerrar la portezuela.


    Me bajé con él y fui al autoservicio de la gasolinera con intención de comprar un chocolate, y Álvaro me acompañó. Nos separamos cerca de la entrada, cuando él se desvió hacia el taller mecánico. Yo entré, hice mi compra y le pagué a Sanjay, el hermano menor de Ajay, mi cajero hindú favorito. Sanjay era más alto y fornido que su hermano, un poco menos simpático, también. Él no daba ninguna bendición. Cuando volví a mi jeep, vi a Álvaro parado junto a las cabinas de teléfonos, y lo saludé de pasada con la mano en alto. Él me devolvió el gesto, quizá con demasiado entusiasmo. Se quedó allí de pie en lo que yo volvía a entrar a la calle, para seguir hasta el barrio de mi psicólogo. Tengo la impresión, aún hoy, de que me siguió con la mirada hasta que di la vuelta en uno de los semáforos y me perdió de vista.


    O quizá, sólo fue mi imaginación.


    


    *****


    


    Mi cita con Larry fue un tanto aburrida y poco estimulante, no tiene sentido que hable de ella. Él agendó una nueva entrevista para dentro de dos semanas, porque viajaría a un congreso y no podría atenderme, y escuchó con fascinación mis ideas sobre la “nueva novela de hombres-lobo” que pensaba escribir. Nada de lo que dijo me ayudó a sentirme mejor respecto de mí misma y mis circunstancias.


    Honestamente, porque no me dijo nada.


    Le comenté muy por encima que había conocido a alguien que estaba en una situación difícil (y en pocas palabras más le referí lo que estaba pasando con Nikolai y los niños, disfrazado como un vecino que había llegado hacía poco) y Larry no vio nada de malo en que les echara una mano, como yo ya sospechaba. Él ni siquiera sabía bien dónde vivía yo y lo imposible que era que me relacionase con potenciales vecinos, y todo eso influyó. Me dijo que sería una muy buena experiencia para socializar si le ofrecía un poco de ayuda con los niños, dado que era un padre soltero y bla-bla-bla. Ni siquiera habló de proyecciones de ningún tipo. No sé si nuestras charlas le aburrían tanto como a mí o qué, pero a veces me parecía que a Larry le importaba un rábano que me estuviera volviendo cada vez más huraña y solitaria.


    O así era, hasta que sucedió todo eso. Larry dijo que me notaba más decidida que otras veces, quizá con más entusiasmo y energía. Quizá en eso tenía razón. De todos modos, le pagué la consulta y pasé por la tienda en el camino de regreso, para conseguir más leche, carne y enlatados. Lo hice pensando en la tormenta y en que los niños no podían quedarse sin comer. Además, por lo que Nikolai me había dicho, pronto tendría más invitados.


    Esa perspectiva me puso más nerviosa, por la incertidumbre de quiénes y cómo serían.


    Cuando emprendí el camino de vuelta, vi que la Honda Storm averiada ya no estaba a la vera de la ruta, y me alegré por el chico. Una sonrisa se hizo en mis labios, esperando secretamente que de veras su novia no se hubiera enojado mucho con él.


    La nevada se había terminado, además.


    


    *****


    


    Apenas pisé mi casa, puse los nuevos víveres en la cocina y fui a mi cuarto por ropa limpia para proceder a bañarme.


    Nikolai estaba con los niños en la sala, y me saludó con un asentimiento de la cabeza al verme llegar. A Sasha le encantó que volviera, porque dio un gritito, toda feliz. Creo que su padre no volvió a hablarme de manera “casual” en lo que duró aquel día, pero Mirko no tenía problemas para socializar conmigo y pedirme que le hiciera algún dibujo (aunque no era tan buena dibujante como él, sin duda). Resolví no dejarme afectar demasiado por el incidente, después de todo, había sido una situación embarazosa para los dos y ya lo habíamos dejado atrás. Y en vista de todo lo que había sucedido entre Nikolai y yo en la mañana, me atreví a preguntarme en mi fuero interno si ese hombre pensaba decirle pronto a su hijo lo que estaba pasando, en vez de dejarlo con una idea escuchada a media voz y casi a escondidas.


    Ningún niño merecía que lo tratasen así, aún si nada era claro.


    ¿Acaso Nikolai prefería tener a Mirko ilusionado con la idea de volver a ver a su madre?


    ¿Y si eso no sucedía, a la larga?


    No quería deprimirme pensando en una tragedia ajena, ya tenía suficiente con todo eso y con mis propios fantasmas. Traté de mantenerme centrada y tranquila, y hacer caso del consejo de Larry de no pensar las cosas por demás. Fue lo único bueno que saqué de mi cita del día.


    Después de la cena, puse los platos a lavar, tendí la ropa en el lavadero y me quedé oyendo el silencio de la casa un momento. No se sentía ni un solo ruido, y era como estar sola otra vez, antes de que todo esto me sucediera. Me dio un escalofrío muy intenso al imaginarme sola otra vez, por un segundo. Esperé a que el lavaplatos terminara su ciclo y salí a la sala, para encontrarme a Nikolai en el sofá más grande, sentado cómodamente, con la mirada fija en la pantalla de la televisión enmudecida que colgaba sobre mi chimenea. Otra vez, se había cambiado de ropa y me di cuenta que la camisa no era de las que yo había comprado, supuse que era parte de lo que Rex, su colega, le trajo antes de irse al norte. No supe cómo tomarme eso, de buenas a primeras.


    A caballo sobre una de sus recias piernas y acostado sobre su pecho, Mirko se había rendido al cansancio; lo mismo que Sasha, acurrucada en su hombro y sostenida por el fuerte brazo de su padre. Apreté los labios al verlos. La luz ámbar de la chimenea los bañaba con un aura tan cálida que...


    Quise sonreír, enternecida. De verdad se veían los tres muy pacíficos y ordinarios.


    Me senté despacio en el otro sillón, donde el agente Aguilera había estado en la mañana, y suspiré. Ya sabía que Nikolai me había visto y oído a la perfección, pero sólo me estaba ignorando adrede, concentrado en las imágenes mudas del canal de las noticias. No quise decir nada, para no despertar a los niños que tan tranquilamente dormían, así que sólo me quedé ahí, mirando la tele como él lo hacía, tan silencioso.


    Su voz de repente me sobresaltó:


    —... tenía un plan. —empezó, tras un rato de tensión invisible entre los dos— Por si teníamos un hijo varón, quiero decir. Cuando Anya quedó embarazada por primera vez, me asusté un poco. Sin embargo, supuse que si el niño era un varón y considerando mi propia infancia, tendría por lo menos diez años para pensar en qué hacer con él cuando empezara a madurar su sangre híbrida. Todo estaba previsto para que, después de su primera transformación, lo enviara a un “internado exclusivo” en Europa, que en realidad sería una de nuestras academias privadas. Eso implicaba muchos asuntos que tendría que resolver, pero allí Mirko estaría seguro y aprendería a manejar todo lo relativo a su cambio, y sería educado como uno de los nuestros.


    »El problema es que Mirko cambió repentinamente un día, poco antes de cumplir los siete años. Nunca había sabido de una cosa así, y para mí hubiera sido muy sencillo esconderlo, si no fuera porque cambió de forma delante de los ojos de su madre. Fue tan espontáneo y raro. Yo estaba ahí, afeitándome, y lo vi. Terminaba de bañarlo, y de repente, pasó. Anya empezó a gritar. Fue lo más asombroso que he visto. Mirko estornudó y en cuestión de pocos segundos, su cuerpito estaba temblando y el pelo le estaba creciendo sobre los miembros, y la calcificación acelerada estaba transformando los huesos debajo de su piel…


    Nikolai acarició despacio los cortos cabellos albinos de su hijo, con cariño. Su mano era tan grande como para cubrirle la cabeza por completo. No supe qué responderle, en parte porque él no me estaba mirando tampoco. Eso fue lo que intentó decirme en el almuerzo, probablemente, y no pudo sacar de adentro.


    Sus ojos azules, oscuros y tormentosos, estaban fijos ahora en el fuego y en sus recuerdos.


    —Traté de explicárselo, pero Anya nunca se convenció del todo de que es simple naturaleza, y no el fruto de una maldición o algo por el estilo. Lo aceptó, aunque sé que nunca lo asimiló realmente. Ella ya estaba esperando a Sasha cuando aquello sucedió.


    Hubiera odiado un silencio incómodo, así que me esforcé:


    —... me sorprende que con el shock no perdiera el embarazo. —comenté, con calma.


    —Bueno, no. No creo que lo hubiera perdido. Nuestra genética ha probado ser muy fuerte; aunque a nuestras mujeres les cuesta un poco concebir, es muy difícil que pierdan al feto por causas naturales, supongo que para una mujer ordinaria es incluso más seguro. Además, creo que mi esposa tampoco intentó abortar por miedo a mí.


    Escucharlo hablar así, tan derrotado, me hizo daño.


    Traté de imaginar cómo sería si de un día para el otro Paul hubiera cambiado radicalmente de parecer sobre mí y, aunque no me lo dijera, yo pudiera sentir que ya no me quería. Me abracé a mí misma, de forma inconsciente, cuando un escalofrío me recorrió los brazos.


    Estaba poniéndome DEMASIADO de su lado. Y eso no era bueno.


    —Nikolai, tienes que decirle a Mirko lo que está pasando. No pudiste localizarla por teléfono y no sabes dónde está, fuiste atacado por un… monstruo, en tu propia casa. ¿No piensas siquiera en que Anya pueda estar…?


    —No lo digas. Por favor, sólo… no digas eso.


    El temblor en su voz me confirmó que, de hecho, pensaba que lo peor podía haberle sucedido a su esposa. Aunque su matrimonio se hubiera debilitado hasta romperse y la vida entre los dos ya no fuera la misma, él aún la amaba, me di cuenta. La quería tanto como para no querer pensar en que pudiera estar muerta. Lo entendí, yo tampoco hubiera querido pensar en que algo malo le pasaría a Paul hasta que, inevitablemente, pasó.


    En aquel accidente, hubo tres coches involucrados: el nuestro, el de una familia que venía de vacaciones, y el de un banquero. Cuatro personas murieron ese día, incluyendo a mi esposo y a mi hijo. Debimos tener más cuidado, a sabiendas de que la autopista estaba en obras. Como parte del procedimiento estándar en esos casos, tuve que ir a la morgue a reconocer el cuerpo de mi esposo. No me creí cuando mi madre me informó que él había muerto, hasta que no lo vi con mis propios ojos.


    Ésa fue la primera vez en mi vida que tuve que lidiar con la muerte.


    —Hablaré con Mirko cuando Rex se reporte. —siguió Nikolai, y su voz profunda me distrajo de mis pensamientos— Prefiero ver a mi hijo sonreír y jugar en su sana ignorancia antes que hacerle daño con una posibilidad que ni siquiera es segura. No voy a hacer que llore antes de tiempo. —juró, y fue una promesa para mí tanto como para sí mismo.


    

  


  
    


    8. Franjas


    


    


    Esa noche, le pedí permiso a Nikolai para que los niños durmieran en mi cama de nuevo, pero esa vez, conmigo. Él no vio nada de malo en ello, y hasta me agradeció que hiciera el favor, sobre todo por Sasha, los dos sabíamos muy bien que era lo mejor. Le dije que podía tomar el cuarto de huéspedes, si lo deseaba, pero prefirió quedarse en la sala. Supuse que otra vez no iba a pegar un ojo, para vigilar. Entiendo que era muy importante hacerlo, pero tampoco me gustaba que en su estado (herido, cansado, quizá mal alimentado) se esforzase de esa manera. Igual, cuando yo subí a mi habitación con los niños, lo vi sentarse en el sofá grande con el arma sobre la mesita ratona, en una actitud muy alerta.


    No se me escapaban las notorias marcas oscuras debajo de sus ojos, por supuesto. Eso me hizo preguntarme cuánto tiempo llevaba sin dormir.


    Y con esas heridas...


    Traté de no perseguirme por ello. Si le habían disparado hacía ya quince días y no tenía señales visibles de malestar (no que yo pudiera ver, al menos), entonces era extraordinariamente fuerte, podía aguantar muy bien y nadie se tenía que preocupar demasiado, ¿Verdad? No. No era así. Rex se lo había dicho. Y él podía percibir todo eso que yo no. Acosté a los niños en mi cama y pensé que no estaría mal leerle un cuento a Mirko, pero se durmió tan rápido que no llegamos ni al meollo de la historia.


    Fueron muchas emociones por un día, de todos modos. Apagué la luz, y traté de dormir.


    


    *****


    


    Sasha me despertó en mitad de la noche, con su llanto.


    Mirko despertó también, asustado, y le acaricié los cabellos para que volviera a acostarse. Su hermana sólo necesitaba un biberón y un cambio de pañales. Me costó convencer al niño de que no necesitaba ayuda, pero cuando por fin lo logré, lo arropé bien antes de levantarme y dejé la lámpara encendida por las dudas.


    Cuando bajé a la cocina con la enfurecida Sasha en brazos, encontré que la sala estaba vacía y el fuego de la chimenea se moría. Todo era silencio, y semi-oscuridad. Nikolai no estaba por ningún lado. Comprendí lo que pasaba cuando encendí las luces de la cocina y vi que su ropa estaba bien doblada en un ordenado montón cerca de la puerta trasera, en el suelo; ya se encontraba fuera, vigilando. Cambié el pañal de la bebé y puse un poco de fórmula para ella dentro del biberón. La miré un momento mientras esperaba que el agua se calentara lo suficiente. ¿Cuatro meses, había dicho Nikolai que tenía ella? A mí me parecía una niña bastante más grande que eso, a juzgar por lo activa y avispada que era. Quizá era una característica de su raza, se desarrollaban más rápido que los niños ordinarios. Anoté eso en mi mente para preguntárselo a Nikolai cuando lo viera, ya que me parecía interesante.


    Empecé a tararear bajito para calmarla, ya que estaba bastante enojada aún con el cambio de pañal. Qué princesita más temperamental podía ser a veces. Bostecé, y cuando cambié a la niña de brazo, pude por fin ponerle el biberón al alcance. Ella ya sabía bien qué hacer, y no se tardó en buscar la tetina, haciendo sus ruiditos.


    Sin embargo, en un momento dado, sentí el calor de su manita sobre mi piel. Tenía algunos botones desprendidos en la camisa de dormir, no me había dado cuenta de que se me veía buena parte del seno, y ella lo había encontrado. Apoyó mejor la cabeza, más cerca de mí (pero sin dejar de comer, era su prioridad) y su mano pequeña y tibia me apretó con suavidad la carne, quizá en un acto reflejo. Cuatro meses. Si su madre le daba el pecho, entonces seguro lo extrañaba mucho, la pobrecita. Quizá por eso se ponía tan sensible a la hora de comer, porque quería leche materna. Recordé que había leído por ahí algún artículo donde le recomendaban a las madres adoptivas que ofrecieran el pecho a sus bebés aún si no tenían leche, sólo para calmarlos.


    Se me ocurrió que tal vez...


    Inmediatamente me condené por haber considerado aunque fuera levemente la posibilidad de hacer semejante cosa. ¡Yo no era la madre de esa niña, ni real ni adoptiva! ¡No podía darle el pecho a la chiquilla, ni aunque fuera para mitigar la falta de su madre! Eso era ridículo. Apreté los dientes y me apoyé mejor en la mesada, mirando al techo para dejar de pensar en la exigente presión que esa mano minúscula ejercía en mí.


    No me di cuenta de que otra vez estaba temblando, hasta que Sasha rechazó el biberón vacío y lo dejé sobre la mesada.


    Traté de serenarme lo más posible antes de poner a la niña sobre mi hombro para que eructara. Le froté la espalda despacio, y tras el provecho, ella buscó de inmediato dónde acomodarse, siempre con la cara vuelta hacia mi cuello. Entendí que al ser una mujer, al tratarla con cariño y brindarle mi afecto aunque fuese por necesidad, la pequeña se sentía a gusto conmigo y por eso no protestaba. Mirko ya me lo había dicho: su hermana percibía algo en mí. Me hubiera gustado saber qué era ese algo. La acuné con los brazos doblados a la altura de mi vientre, y Sasha se acurrucó justo en el espacio entre mis pechos, lo más cerca posible de mi corazón. Creo que eso fue lo que hizo que se durmiera tan rápido, el latido desaforado de mi sangre, alterado por pensar en cosas que no me hacían ningún bien.


    Me asusté aún más cuando escuché unos golpecitos en la ventana, y casi di un grito.


    Nikolai estaba ahí, en su forma de hombre-lobo, agachado para poder verme. Se llevó una mano hacia la peluda frente y me hizo un saludo muy parecido al de los boy scouts, su rostro aunque era inexpresivo la mayoría del tiempo, dejó traslucir cierta alegría y satisfacción al verme allí con su hija, tal vez. Le sonreí en respuesta y él se fue, el hueco de la ventana quedó negro y vacío otra vez. Todo parecía estar en orden.


    Eso debería haber sido algo bueno, ¿Cierto?


    No sé por qué, a medida que subía la escalera hacia mi habitación, con Sasha dormida, sentía un peso cada vez más intenso en el estómago. El peso de muchas cosas, empezando por vergüenza y malos presentimientos.


    


    *****


    


    A la mañana siguiente, bajé temprano. Había dormido muy mal.


    Al levantarme, vi por mi ventana que había vuelto a nevar un poco más (las huellas de vehículos en mi entrada estaban cubiertas) y el cielo se presentaba nublado, tormentoso. Íbamos a seguir con mal clima por un tiempo. Al bajar las escaleras, vi que Nikolai estaba mal tirado en el sofá grande, con un pie estirado en la alfombra y un brazo sobre los ojos, y que la chimenea estaba apagada, ya no había leña tampoco. Él se veía extrañamente inmóvil y mal vestido, como si acabara de cambiarse; su camisa estaba mal abrochada e iba descalzo. Vi lo suficiente de su pecho y su torneado estómago como para entender que no tenía vello, ni siquiera en ese sitio tan especial sobre el borde de los vaqueros. Sí, claro. Para fijarme en esas cosas estaba yo. Me acerqué hasta él sólo para constatar que estuviera dormido y no hubiese colapsado de dolor por las heridas, infección o algo así.


    Bueno, por un lado me tranquilicé. Al menos, se tomaba un tiempo para descansar un poco.


    Estaba terminando de suspirar con alivio, cuando un ruido nuevo me hizo gritar alto: el tono de llamada de un celular que no era el mío. El aparato estaba sobre la mesita ratona, y empezó a sonar con una música genérica, a medio volumen. Nikolai se levantó sobre sí mismo enseguida y sin sobresaltarse en lo más mínimo, como si no hubiera estado dormido, y tomó el teléfono con un gesto rápido. Ni siquiera miró quién llamaba, simplemente atendió, y empezó a hablar en alemán.


    —... lo siento. —susurré, a propósito del grito que solté.


    Nikolai sólo me miró, con los ojos algo hinchados por el sueño, y me hizo una señal de que todo estaba bien con un pulgar en alto. Se dejó caer despacio en el sofá, sin dejar de hablar por teléfono, y yo volví a suspirar, tenía el corazón atascado en alguna parte entre la garganta y las sienes.


    Como Mirko y Sasha aún estaban arriba durmiendo, pensé en desayunar y buscar más leña.


    Me dirigí a la cocina y mientras preparaba dos tazas de café y buscaba pan para hacer tostadas, me percaté de que había una bolsa de basura junto a la puerta. La pateé un poco. Era muy blanda, seguro Nikolai había metido allí otro “cambio de pelo”. Sonreí con ironía. Creo que en ese momento me hubiera gustado verlo de nuevo en su forma animal, en algún sentido extrañaba esa figura imponente y blanca, y los ojos humanos enclavados en un rostro feroz, como en la madrugada. Como quiera que fuera, tenía que llevar esa bolsa al incinerador, así que fui a la sala por mi anorak, y luego me dispuse a salir. El olor del café que se estaba haciendo poco a poco impregnaba la cocina.


    Estaba muy en lo mío, pensando en poner el quemador y traer leña para la casa...


    Debí prestar más atención, indudablemente.


    Todo lo demás pasó muy rápido, estoy segura, pero en aquel momento me pareció que duraba una eternidad.


    Abrí la puerta, tarareando bajito el tono de llamada del celular de Nikolai y escuchándolo hablar a toda velocidad en el otro cuarto, mas al levantar la bolsa de basura y la mirada, me topé con algo grande que me hacía sombra. Enorme. Me quedé helada, de buenas a primeras, y la agarradera de la bolsa negra se me escapó de los dedos, para caer al piso aplastada con un “plof”. Abrí la boca para gritar, de nuevo, y el sonido de un gruñido gutural, profundo, me llenó los oídos en lugar de la voz de Nikolai.


    Era gigantesco, casi tan alto como Nikolai en su forma animal. Y los ojos eran de un tono verde como el agua del mar tropical, en un rostro blanco y feral, de nariz amplia, muy rosada. Los bigotes, muy largos, y sus hombros, increíblemente anchos. Movía detrás de sí una cola fina y elegante, sinuosa como una serpiente. No llevaba nada encima más que ese perfecto pelaje que brillaba en el sol matutino.


    La bestia tenía algo en la mano, en ese momento no alcancé a distinguir bien qué. Un pedazo de tela blanca, tal vez. Grité desde el fondo de mis pulmones y cerré la puerta a toda velocidad, cuando vi que aquel ser de aspecto tan hermoso como terrible retraía los labios para mostrarme unos colmillos enormes y curvos. Me lancé contra la puerta, tratando de poner los pasadores, pero sabía que iba a ser inútil: ese monstruo me doblaba en tamaño y seguro era cuatro veces más fuerte que yo. Ni la maciza madera ni los pasadores de metal lo iban a detener. El terror me invadió, cuando esa criatura empujó brutalmente la puerta con todo y mi inútil humanidad, y metió un brazo largo por la hendedura que se abrió a consecuencia.


    Sus rugidos eran estremecedores, no sabía ya si estaba gritando o no, no podía oírme. Esa mano peluda y con garras retráctiles arañó con fiereza la madera de la puerta, abriéndole surcos muy profundos, y luego empezó a buscar a tientas, quizá tratando de hallar mi cabeza.


    Enardecida, la bestia lanzó un zarpazo, dos.


    El tercero, aunque fue igual de ciego, me alcanzó.


    Sentí un terrible dolor en el omóplato derecho, la criatura me clavó las garras en la espalda y sus uñas se deslizaron rudamente sobre mí rasgándome el anorak y la carne por el brazo hasta llegar casi al codo. Los ojos se me llenaron de lágrimas, mi fuerza flaqueó, y en el siguiente empujón retrocedí con violencia. La voz se me atoró en la garganta, ahogada por el dolor. La puerta empezó a abrirse, por inercia, pero antes de que yo pudiera correr o volver a soltar un chillido de aviso, Nikolai apareció desde la sala, un gruñido bestial retumbando en su garganta, y se lanzó de hombro hacia la puerta.


    La cerró justo sobre el brazo del monstruo, que volvía a meterse.


    Fue más rápido de lo que a mí me pareció al principio, mucho más rápido.


    Un rugido espantoso rompió la armonía de los gruñidos, y los dedos de aquella mano garruda se crisparon dolorosamente. Esa vez, el monstruo golpeó la puerta desde el otro lado, con tanta fuerza que hizo retroceder un paso al propio Nikolai. Empujó, aporreó y rugió varias veces más hasta que consiguió liberar el brazo; y se lanzó de nuevo sobre la madera, que se astilló por el impacto (tal era su fuerza) haciendo saltar a Nikolai casi hasta donde yo estaba. La puerta casi rota se abrió de par en par y golpeó contra la esquina mesada, ruidosamente.


    La bestia se preparó para saltar sobre Nikolai y entrar a la casa, pero...


    Él fue aún más rápido, le puso el cañón de su arma en la frente, con un coraje impresionante.


    Fue un instante de absoluto horror para mí, en el que el tiempo pareció frenarse de golpe y cobré conciencia de la cantidad de sangre que había en el piso, de que estaba acurrucada junto a la pata central de la mesa, y de que sentía paralizado el brazo derecho. Pero la sangre, ¡Mi sangre! Me llevé la mano a la manga desgarrada del anorak, y las roturas estaban empapadas. Me miré mis dedos mojados con rojo y ya no sentí fuerza para gritar, sólo atiné a ocultarme más debajo de la mesa, temblando.


    En ese momento, escuché la voz de Nikolai, más gruesa de lo habitual:


    — ¡Ve arriba, Johanna! —me ordenó, y me miró apenas de reojo. Su rostro estaba contraído de ira, sudoroso— ¡Vete, vamos! Que si este bastardo se mueve, le dispararé. Y hasta él sabe bien que un balazo en el cerebro es mortal, ¿No es así, gatito?


    Confieso que el ser acuclillado ante él era sublime. Su belleza y perfección me quitaron el aliento. Era un gato, un gato gigante y hermoso.


    La criatura exhibió los colmillos con un siseo muy felino, retorciéndose con ira debajo del cañón del arma que le mantenía agachada en el piso. Se podía percibir su enojo en el aire, y en la forma en que tenía las orejas pegadas a la cabeza, echadas hacia atrás. Su cola elegante se movía con odio, golpeando el mosaico ensangrentado, pero los ojos verdeazules no se alejaban del rostro de Nikolai. Se podía ver la ansiedad que sentía por clavarle todos los dientes en el cuello, iracundo. El hombre-lobo, por su parte, también le mostró los colmillos, sin dejar de gruñirle en respuesta.


    Volviendo a mi apreciación inicial sobre Nikolai y Mirko en su forma semi-animal, se podía decir que acerca de este ser tuve una impresión similar: era como ver la foto de un hombre vestido con un traje de piel, a la que encima le habían pegado otra imagen de la cabeza de un gran felino, arrancada de las páginas de una revista de vida silvestre. El flash en mi cabeza fue sinónimo de terror. Esa criatura no tenía el pelaje negro, sino todo lo contrario. Ese monstruo era blanco, con el pelo cruzado por tenues rayas color caramelo.


    De acuerdo, bien, eso no era un jaguar, ni una pantera. Era otra algo más, más grande y más letal.


    — ¡Johanna! —esa vez, Nikolai me gritó con más rudeza al ver que yo no me movía.


    Reaccioné muy despacio, supongo, porque siento que me llevó una eternidad salir de debajo de la mesa y pararme, ayudándome con una silla y el brazo bueno. Me temblaban las piernas de tal manera que incluso dar un paso me costó horrores.


    Fui una distracción innecesaria, ahora me doy cuenta.


    Tal vez por estar cuidando de mí, Nikolai no se esperó el zarpazo que el monstruo le lanzó, o lo que sea que sucedió que desató lo que pasó después. Sólo oí unos gruñidos, rugidos y luego el disparo, y me volví a arrojar al suelo, cubriéndome la cabeza con el brazo que no me ardía como si estuviera en llamas. Me acurruqué hecha un ovillo contra la mesada, todo lo que deseaba era poder desmayarme para no tener que presenciar nada más.


    Pero hasta ese placer me estaba negado, al parecer.


    Oí un batacazo y el sonido me alertó de tal manera que tuve que espiar, aunque fuera por debajo del brazo. La mesa colapsó bajo el peso de un cuerpo y vi que era el de Nikolai, el otro ser lo lanzó con toda la violencia en un movimiento como de lucha libre. El arma no estaba en las manos del lobo, y el felino enorme ya se cernía sobre él, con esas aterradoras fauces abiertas. Nikolai trabó sus manos en las zarpas del contendiente, las uñas curvas y retráctiles clavándosele en la carne, hasta que consiguió calzar un pie en el pecho peludo del ser y lo empujó brutalmente hacia atrás.


    El felino golpeó con toda la espalda contra el marco de la puerta y acabó cayendo afuera, en la grava del porche trasero. El marco se astilló con la potencia del choque, y creí que la criatura se había roto la columna vertebral...


    Pero no fue así, a los pocos segundos, estaba erguido de nuevo.


    Con sorprendente agilidad y sin el menor quejido de dolor, Nikolai se levantó también del nido de restos de mi mesa, y se abalanzó hacia su enemigo. Con un rugido colérico lo encaró, y chocó de pecho con la criatura, rodeándole el torso con los brazos. Desaparecieron de mi vista por un instante, pero el ruido de la lucha aún era audible. Quizá mi embotamiento estaba remitiendo, porque de un momento a otro escuché unos gritos agitados en otro idioma, que no sonaron como los de Nikolai, y el rugido de unos motores. ¿Había alguien más en mi jardín?


    Hubo un par de disparos de distinto sonido, también.


    Pero, ¿Qué estaba pasando ahí afuera? Hice un esfuerzo supremo por ponerme en pie, y arrastrarme hasta el porche.


    Solté otro grito y me volví a meter a la casa cuando vi a dos grandes hombres-lobo, uno con el pelaje grisáceo y otro muy oscuro, bastante más grande y alto, pasar corriendo casi frente a mis narices, en dirección al garaje. Ninguno de los dos pareció percatarse de mi presencia, pero yo intenté cerrar la puerta de la cocina de todos modos. No lo logré, porque el hombre-felino la había sacado de escuadra con todos los golpes y empujones propinados. Quizá lo más peculiar del asunto fue que, detrás de esos lobos, pasó corriendo una mujer delgada y atlética, con el cabello rubio, muy largo y atado en una impecable trenza. Llevaba un rifle de asalto muy grande en las manos.


    ¿Serían aquellos los refuerzos que Nikolai esperaba?


    Tenían que ser. ¡Por todos los Cielos, tenían que ser! Me deslicé hacia el suelo, contra la pared. Mi mano sana cayó sobre algo suave y frío, y lo agarré. Era un simple pedazo de tela sucio, con los bordes remallados. ¿Qué era? Ni idea. En aquel momento no podía ni siquiera coordinar.


    No sé por qué, tampoco, pero apretarlo en mi puño me hizo sentir mejor.


    Aún temblaba, y el brazo inmovilizado me dolía horriblemente. No podía tocarme con la otra mano ni intentar moverlo, cualquier tirón muscular por nimio que fuera me provocaba un sufrimiento que no puedo empezar a describir, pero recuerdo muy bien. Me di cuenta de que estaba respirando muy rápido, y traté de calmarme. Los sonidos de pelea empezaban a perderse, se estaban alejando de la casa y también los disparos.


    Dediqué una mirada vaga a la cocina. Estaba hecha un desastre. Podía oler el café, aún, pero el decorado de rojo intenso en el piso era lo más llamativo. Mis muebles eran de colores claros; blanco, madera de pino, acero... el piso era blanco, también. Ya no, estaba surcado por rayas rojas y brillantes que recorrían un camino incierto hasta acabar donde yo estaba. Alcé la mano sana para acomodarme el cabello apelmazado con sangre, como en un acto reflejo.


    No pude evitar pensarlo: ¿Me iba a morir?


    Había tanto rojo en el piso, ¡Tanto!


    Juro que creí que me iba a morir, de verdad.


    En el inconsciente movimiento para pasarme el cabello detrás de las orejas me manché el rostro con sangre, sentí frío en las mejillas donde los fluidos dejaron su huella sobre mi piel. Miré esa mano ensangrentada como si no fuera la mía, aún así. El color rojo en mis dedos, borroso por las lágrimas y el temblor que me atenazaba los músculos, me traía a los oídos el furioso gruñir del ser felino, y la voz de Nikolai diciéndome...


    — ¡Johanna! Johanna, ¿Me escuchas?


    Sentí sus manos sobre mis hombros, y solté un grito de horror.


    — ¡Soy yo, Johanna! —volvió a decir, y mis ojos encontraron su rostro. Tenía una marca en la mejilla, de sangre y barro— ¡Háblame! ¿Cómo estás?


    — ¡El hombro! ¡Me estás lastimando! —le grité, y eché a llorar.


    Sí, realmente muy machita. Me puse a llorar, como una niña pequeña. Lo único que pude hacer fue refugiarme en él cuando se agachó a mi lado, y me rodeó con los brazos evitando tocarme el lado del cuerpo donde el anorak estaba desgarrado.


    Él me había protegido, enfrentando a esa bestia.


    No fue lo bastante rápido y por su culpa terminé herida, es cierto; pero Nikolai se puso primero al frente, para que ese animal rabioso no me matara. O a sus hijos. Como quiera que fuera, o por quienquiera que lo hiciera, él me salvó de ese ser.


    —... Dios bendito, estás... —murmuró, y trató de obligarme a mover el brazo sano para ayudarme a ponerme en pie. Como yo no respondía con ganas, me levantó en vilo y solté otro grito cuando el dolor me atravesó, el brazo herido se me había caído del regazo— ¡Tranquila, tranquila! ¡Te vamos a curar, ya llegó la ayuda!


    — ¡Nikolai! —dijo una voz femenina, fuerte y dominante.


    Aquella mujer adusta de la trenza que vi antes se apersonó en la puerta, con el rifle colgando del hombro por una correa. Era un arma en verdad sofisticada y grande, de calibre militar. Ella me miró y yo la miré a su vez, pero no me dijo nada. Se dirigió directamente a Nikolai, en alemán, y éste le contestó en el mismo idioma. Su conversación seguro era sobre algo no muy agradable, porque al cabo de un par de frases, él gruñó duramente y empezó a hablar en inglés, otra vez:


    — ¡Yo puedo esperar! ¡Tu hermano y Richie están detrás del gato, ahora necesito que tú y Toshi hagan un perímetro alrededor de la casa, enseguida! —sé que le gritó, su voz retumbaba con un gruñido de fondo que le hacía temblar el pecho, lo sentí a través de mi hombro sano— ¡Ve al techo, Nika!


    —Pero, ¿Qué pasa contigo? ¡Estás herido, y mi padre...!


    — ¡Nika, obedece! ¡Esa cosa no es la misma que me atacó en Alaska, es un tigre! Lo viste. ¡La pantera podría estar esperando la distracción oportuna para atacar! ¡Asegura el perímetro, en este mismo instante!


    — ¿Qué? —sé que pregunté, mis labios temblando.


    —Tranquila, Johanna, vamos a ver esas heridas...


    — ¡Lai! ¿Por qué eres tan necio? —replicó la mujer, enfadada.


    Él sólo tuvo que mirarla una vez, como a Rex el día anterior. No sé qué clase de poder tenía en su mirada o en su actitud, o qué era, pero hasta yo pude sentir la fuerza de liderazgo en él. Fue algo impresionante, opresivo. La miró, con el puente de la nariz algo fruncido, y puedo jurar que la mujer tembló en un escalofrío y dio un paso atrás, poniéndose muy derecha. Levantó de nuevo el rifle y aunque tenía los labios muy apretados, se las arregló para decir:


    — ¡Señor, sí señor! —y dio media vuelta, para salir de ahí.


    


    *****


    


    Nikolai me llevó hacia la sala, para subir la escalera. En eso, Mirko salió corriendo de mi cuarto y nos interceptó en las escaleras, asustado y convertido a su forma animal, con la cola erizada y metida entre las piernas. La forma en que arrugaba el hocico, a la defensiva, me hizo pensar que era tan pequeño pero tan valiente como su padre, o más.


    Había salido a luchar, eso expresaba su actitud entera.


    — ¡Papá! —chilló, una vez que llegamos al segundo piso. Pude escuchar el llanto de Sasha, y por un momento me asusté— ¡Han! ¿Qué está pasando?


    —Mirko, vuelve a la habitación, ¡Tu hermana está llorando, quédate con ella y protégela! —le ordenó el padre, y el pequeño se puso muy tieso sin chistar, tal vez también amedrentado por la fiereza impresa en el tono de voz de aquel— ¡Cierra bien la puerta, y no salgas! ¡Quédate ahí!


    El niño levantó el hocico en el aire, buscando algún olor.


    — ¡Huele a sangre! ¿¡Han está lastimada!? —exclamó, y quiso acercarse hasta nosotros.


    Nikolai gruñó otra vez desde el fondo del pecho y le volvió a dar una orden tajante, esa vez en ruso. Sea lo que haya sido, Mirko asintió muy rápido y regresó a mi cuarto de inmediato. Cerró con un portazo y yo solté un gemido de dolor, inconscientemente. Tenía el estómago revuelto.


    —... no me siento bien. —avisé, y cerré los ojos.


    —Johanna, no te duermas, vamos a ver ese brazo. —me prometió, y tras vacilar un instante, empezó a caminar de nuevo.


    Cuando abrí los ojos, estábamos en el cuarto de huéspedes.


    Nikolai me dejó sobre la cama, y me quedé sentada porque hasta el esfuerzo de dejarme caer para acostarme hubiera significado un dolor terrible. Todavía me temblaba el cuerpo, aunque ya respiraba más tranquila; el único problema era que no me sentía muy firme para mantenerme erguida, y pude ver con claridad el camino de gotas de sangre que había quedado sobre el parquet. Volví a gemir, apoyé la mano sana en el colchón para no caerme.


    — ¿Tienes sueño? —me preguntó Nikolai, con tono paciente.


    Estaba muy calmado para ser que acabábamos de sufrir un ataque tan violento. Muy calmado. Tal vez, era su ventaja al ser un “alfa” de la especie. Su capacidad para asumir el control y eso de estar siempre fresco como una lechuga me empezaba a dar un poco de rabia, pero bien pudo ser sólo un producto de la ansiedad del momento.


    —No tengo sueño, pero no me siento bien. —respondí.


    —Tenemos que sacarte ese abrigo. Si la tela se pega sobre las heridas, te va a doler mucho más y hasta podría infectarse. Déjame ayudarte.


    Empezó a desprender los botones de mi abrigo, sin demora.


    Creo que si me hubiera detenido un segundo a pensar en lo que él hacía, le hubiera pedido que no me tocara, aún estaba un poco sensible acerca de las manos que se transformaban en garras. Pero la verdad es que en ese momento no me di cuenta de lo que pasaba o de lo cerca que Nikolai estaba, y mi mecanismo natural de rechazo instintivo no se activó. Su olor, su calor, todo me dejó en cero. La humana presa fácil estaba muy atontada. Quizá lo más primitivo de mí sabía que estaba segura con él, y por eso no me histericé.


    Sea lo que haya sido, me alegro de que no tuviera una cosa más de la qué preocuparme. Sé que en un momento pensé en Mirko y Sasha, o creí escuchar otra vez el llanto de la niña, pero...


    Estaba embotada, y tan adolorida que no podía pensar, sólo percibir bajo la piel cómo me latía la carne que empezaba a hincharse y me provocaba deseos de encerrarme donde nadie pudiera alcanzarme, y no ver ni sentir otra vez. Despacio, Nikolai me ayudó a sacar el brazo sano de la manga del anorak y luego el herido. Fue una tarea dolorosa, no podía mover ese miembro pero aún así, Nikolai consiguió deslizar sobre mi piel la prenda desgarrada y la dejó en el suelo. Se acercó a examinar el suéter y la blusa rota que yo llevaba debajo, y negó con la cabeza.


    —Tendremos que sacar esto también. Y puede que el sostén, está cortado y...


    —Sólo hazlo. —sé que le pedí, encogiéndome un poco.


    —Está bien, tranquila.


    En eso, unos pasos pesados subieron a toda velocidad por la escalera. Me asusté y miré hacia la puerta, con un gemido atorado en la garganta; un hombre rubio (de alrededor de sesenta años, más bajo y menos corpulento que Nikolai) entró a la habitación con una maleta blanca y grande en la mano. Definitivamente era uno de “ellos”, daba el pego. Puede que haya olido mi temor, y por eso se quedó cerca de la puerta en vez de avanzar.


    Unos segundos después, decidió acercarse y puso la maleta en la cama, para abrir los cerrojos.


    —Nikolai, qué bueno volver a verte, muchacho... aunque no sea la mejor de las situaciones. —dijo el sujeto, en inglés.


    —Hola, Hans. Gracias por venir tan rápido. —contestó Nikolai, más concentrado en mí— ¿Tienes aguja e hilo de suturar? ¿Parches de piel, y todo eso? Los necesito. Y vendas, desinfectantes, ungüento para heridas...


    Se volvió apenas un instante para darle a su congénere ese saludo tan particular que consistía en estrecharse con fuerza las manos tomándose por la muñeca.


    —Tengo todo. La idea era operarte. —dijo el recién llegado, y me miró— Señora, mi nombre es Hans Schneider, soy médico. —añadió, y yo lo observé también por un momento, antes de responderle el saludo haciendo un leve movimiento de la cabeza con una naturalidad que a mi yo paranoica la hubiera puesto a gritar— Nikolai, Deja que yo la atienda y tú ve a descansar un poco. Te necesito fuerte para la intervención.


    El aludido estaba más ocupado.


    —No, estoy bien. —lo cortó Nikolai, con rapidez— Me encargaré yo de ella, necesito que vayas al otro cuarto y montes guardia allí hasta que Richie y Chris vuelvan. Mis hijos están ahí y sería bueno que te quedes con ellos, no confío en la seguridad de las ventanas.


    El tal Hans lo miró con cierta duda, y yo pensé que estaba a punto de ver otro momento en el que Nikolai ejercería su influencia de líder sobre él, pero no fue así. El médico asintió con la cabeza, se agachó junto a la cama y sacó un par de cosas del botiquín portátil. Dejó sobre la mesita de noche unos paquetes, frascos de plástico y botellas, y luego resolvió irse, sin chistar. Aquello también fue bastante impresionante, me di cuenta de que aún en su madurez y evidente superioridad por experiencia, Hans era muy respetuoso de las órdenes de su “alfa”, quizá más que cualquier otro joven de su especie.


    Cuando estuvimos a solas de nuevo, abrí apenas la boca para decir:


    —Él es médico, ¿Cierto?


    Nikolai ya había agarrado una pequeña tijera quirúrgica. Se detuvo en el acto y me miró, con cierta preocupación:


    —... ¿Prefieres que Hans se ocupe de esto? —me preguntó, dudando.


    —No lo conozco. —acabé por decir, en el mismo tono que él.


    —... bien. —convino, y me miró un instante antes de volver a lo suyo.


    No sé qué pasó ahí, realmente. No sé. Creo que fue mi manera de pedirle que no me dejara sola, acababa de ser atacada por una criatura desconocida y herida por sus garras, y mi confianza era un bien muy frágil que no quería depositar en cualquier persona. Nikolai se la había ganado bastante en las últimas veinticuatro horas.


    —... te ensuciaste la ropa con mi sangre. —le hice notar.


    —Puede lavarse. —suspiró él, y volvió a mirarme— Esto podría dolerte.


    Sí, se había ganado toda mi confianza. Porque, ¿Qué puede hacer una persona débil, excepto encomendarse a la protección de otra más fuerte? Nikolai era claramente capaz de ser esa persona y en esos momentos yo no estaba en condiciones de pensar con claridad. No podía defenderme sólo con mis manos, por más que quisiera. Ah, pero cuando lograra obtener un rifle... tendría que haber conseguido uno antes.


    Traté de sonreír, para expresar que estaba de acuerdo con su ayuda.


    —... bien. Voy a cortar la ropa, para quitártela. —comentó, y carraspeó para aclararse la garganta. Con cuidado, estiró mi brazo herido y lo apoyó sobre su muslo, y luego metió la tijera por el borde de la manga del suéter. Empezó a cortar hacia mi hombro— Parece que hay mucha sangre, pero no creo que sea una herida muy profunda. Las garras de los felinos están diseñadas para perforar y abrir surcos, a diferencia de las nuestras, que sólo rayan. Los caninos no tienen garras agudas, los gatos las necesitan porque ellos son muy diestros trepando árboles.


    Me explicó eso como si me importara. Me dio escalofríos, más bien.


    Pero entonces entendí que él también necesitaba distraerse, no estaba tan calmado como parecía por fuera. Al mirar su rostro con más detenimiento, me di cuenta de que le estaba creciendo un poco la barba (y era tan rubia como su cabello), y que su piel se veía algo pálida, aún bajo la escasa luz de una lamparita de 60 watts. No sólo se lo veía desmejorado, sus ojos me parecían turbios, y una gota de sudor se le estaba deslizando por la sien, lentamente.


    Fruncí el ceño, y me senté mejor para poder mover el brazo sano. Le puse la palma en la frente, con total confianza.


    Tal como sospechaba, estaba ardiendo en fiebre.


    —Tienes fiebre, Nikolai. —le avisé, con tono enojado.


    —Lo sé. Desde anoche.


    —Es la infección, ¿No? —pregunté, y él asintió con la cabeza, despacio— ¿Y por qué no vas con tu médico y dejas que te extraiga esas balas de una vez por todas? —le recriminé, molesta— ¿Es que quieres morirte y dejar solos a tus hijos? ¿Qué demonios crees que estás haciendo?


    —Aguantar. He aguantado quince días, todo un récord para cualquiera de mi especie.


    Se rió al terminar la frase. El muy desgraciado se rió.


    Sentí deseos de empujarlo para alejarlo de mí, y gritarle que fuera a hacerse ver esos balazos, ¡Que estaba furiosa y no concebía su ridículo sentido del valor! ¡No entendía por qué se empeñaba tanto en mostrar que era tan fuerte! ¿Acaso iba con su rol como líder, ser el último en salvarse si es que era posible salvar la vida?


    No sé. No quiero saber tampoco, estaba furiosa y sentía que el brazo me pesaba una tonelada.


    Pero mientras yo pensaba todas esas cosas y apretaba los dientes, él terminó de cortar la manga. Lo siguiente fue abrir las prendas y dejarme al descubierto. Mi primer instinto fue cubrirme el pecho, el pudor me ganó. Me apreté el suéter y la blusa sobre los senos y dejé que Nikolai retirase despacio todas las telas y pedazos de relleno del anorak destrozado para ver la gravedad de las heridas. Me dio una suerte de escalofrío en la nuca cuando recogió mi cabello suelto, seguramente pegoteado por la sangre, y me lo pasó sobre el otro hombro. Cerré los ojos, y no pude evitar tragar saliva...


    Esperaba que me dijera que se veía muy mal. Que no me repondría.


    Hasta ese momento no me había puesto a pensar en las cicatrices que me iban a quedar. La sola idea de vivir el resto de mis días con la espalda y un brazo marcados, si no inutilizado, me puso la piel de gallina. Serían cicatrices horrendas, con un significado terrible para mí. Sentí frío. Él ya había expuesto el brazo que yo no sentía y la totalidad de mi espalda, incluso había cortado la faja del sostén, lo sentí flojo sobre mis pechos. Su respiración caliente me escocía la piel.


    Apreté los párpados con más fuerza, no quería ni verme de reojo.


    —... ¿Cómo está? —me atreví a preguntar, con impaciencia.


    —... honestamente, creí que estaría peor. —me respondió, y su tono se oyó entre sorprendido y aliviado— Sé que no lo sientes así, pero créeme que es sólo es un rasguño, no va a necesitar sutura ni nada. El anorak te salvó, era lo bastante grueso como para amortiguar la punción de las garras. Un zarpazo así pudo haberte matado... si hubiera dado cinco centímetros más arriba, te hubiera cortado la arteria carótida.


    —Vaya, eso me hace sentir mucho mejor. —mascullé, irónica.


    —Vas a estar muy bien. Intenta mover los dedos, por favor.


    —No siento el brazo. —le gruñí, aunque en verdad estaba aliviada.


    —Sí lo sientes. Si duele, es que lo sientes. Está bien, no hagas nada, te voy a aplicar antibióticos para mantener las defensas altas y desinfectaré los cortes. Con un poco de yodo y unos parches de piel, quedarás como nueva. —me prometió, de mejor humor— No te va a dejar ni una cicatriz, te lo juro. Estos parches biodegradables son excelentes, los usan en las cirugías reconstructivas.


    —... está bien, confío en ti. Sólo... quiero que deje de doler tanto.


    No sé si mi declaración le afectó o qué, pero no volvió a decir nada por un rato, después de eso.


    Hubo más dolor, claro, porque Nikolai tuvo que usar desinfectante sobre heridas en carne viva y eso sí que fue horrible, volví a llorar aunque no sé de dónde sacaba lágrimas. Todo mi cuerpo quería retorcerse en respuesta, pero moverme era otro tipo de sufrimiento. Tras veinte minutos de padecer en pos de una pronta recuperación, él me cubrió la piel herida con los famosos parches de piel, luego colocó gasa esterilizada y un poco de cinta de tela adhesiva para cubrirlos bien, y terminó el trabajo.


    Todo mi brazo derecho, del codo al hombro, estaba vendado. Lo mismo que la mitad superior derecha de mi espalda. ¿Mencioné ya cuánto me dolía? Me sentía paralizada de la cintura para arriba, y tenía mucho calor, porque las laceraciones ardían y supuraban, palpitaban. Él me puso en la cara interna del codo una inyección y luego me ofreció una pastilla blanca y ovalada, un calmante. Me trajo agua del baño de huéspedes, y volvió a sentarse a mi lado.


    Me ayudó a tomar la pastilla y el agua, y yo observé su rostro cada vez más pálido y sudoroso.


    —Ya terminaste conmigo, ahora ve con tu doctor, por favor. —le pedí, con tono angustiado.


    Nikolai asintió con la cabeza y sus ojos cayeron sobre mi mano sana.


    — ¿Qué es eso que tienes ahí? —me preguntó.


    Yo abrí la mano y me acordé del pedazo de tela.


    —... no sé. Lo vi en el porche, creo que lo tenía esa bestia. —respondí.


    — ¿Es un pañuelo?


    Sus palabras me alertaron, y al atar cabos inconscientemente un trago frío me bajó por la espalda. Miré mejor ese trozo de tela abollado en mi mano. Tenía bordes remallados, y una florcita azul en una esquina, bordada a mano. Reconocería esa pieza en cualquier parte, era uno de los míos, de los que había hecho hacía un tiempo, cuando las manualidades me servían para mantenerme ocupada y no caer en depresiones post-traumáticas. Después, empecé a escribir y me quedé con un montón de pañuelos iguales.


    Estiré la tela sucia sobre el edredón de la cama, con la garganta seca.


    Tenía manchas de grasa de motor.


    —Nikolai, yo... creo que atraje al monstruo aquí. —confesé, sintiéndome muy estúpida.


    — ¿De qué hablas? —me preguntó él, alterado.


    Le puse el pañuelo frente a los ojos, mi mano temblaba otra vez:


    —Ayer, cuando fui a la ciudad, le di aventón a un chico cuya motocicleta se había roto en el camino. El chico tenía las manos sucias de grasa, y le di este mismo pañuelo para que se limpiara. —expliqué, y ahora hasta la voz me salió temblorosa— Es mi culpa. Todo esto. ¡Dios mío, Nikolai, yo lo traje hasta aquí! ¡Es mi culpa que te haya encontrado!


    

  


  
    


    9. Refuerzos


    


    


    Sé que durante un estado de semi-inconsciencia y malestar escuché a Sasha llorar. No podía ser otra que ella, era el único bebé al que había oído en mucho tiempo.


    Cuando al fin desperté, vi que el cuarto donde me encontraba estaba oscuro y los berreos de Sasha llenaban toda la casa con la intensidad de una tormenta. ¿Qué estaba pasando? La habitación me dio vueltas, al tratar de levantarme, y me aferré a la cabecera con el brazo bueno. Todo el cuerpo me dio un tirón y gemí, sintiéndome caliente por una ligera fiebre, y mareada. Había pasado toda la noche durmiendo de lado, sobre ese costado de mi cuerpo que no sentía entumecido.


    Sí, era la bebé. Sus gritos sonaban muy alto.


    El instinto de estar con ella me nació de pronto, y luché contra el mareo que amenazaba con derribarme al piso para salir de la cama. Al cruzar el umbral de la puerta hacia el pasillo, me di cuenta de que apenas estaba vestida con los vaqueros y las medias, y que el cabello apelmazado me cubría los pechos. ¡Por eso sentía frío! Fui al baño de huéspedes, tomé una toalla del tamaño de la Pangea y me envolví el torso con ella, necesitaba llegar a mi habitación para buscar una camisa o una sudadera con cierre para vestirme. El dolor en el brazo derecho era aceptable, sentía hinchada y palpitante la carne, pero agradecí que el dolor no fuera tan intenso.


    Creo que ni por un segundo reparé en la posibilidad de que alguien me hubiera visto en ese estado, semidesnuda y medio desmayada.


    Me las arreglé para llegar a las escaleras, refugiada detrás del panel que hacía el pasillo hacia mi habitación, y me asomé a mirar hacia abajo, a la sala. No vi a nadie allí, el llanto de Sasha venía de la cocina. Lo que me llamó la atención, no obstante, fue que la sala de la chimenea había sido convertida en el de centro de operaciones de una película de ciencia-ficción o algo así: sobre mi mesita ratona había cuatro o cinco monitores, dos computadoras portátiles y unos pequeños aparatos cuadrados con antenas de wi-fi y luces que parpadeaban, cables en el piso, teléfonos celulares y equipos de radio portátiles. En los monitores había imágenes divididas de mi garaje, de la entrada, de la arboleda... ¿Cámaras de vigilancia?


    Me apuré a cruzar corriendo el resto del pasillo para llegar a mi cuarto. Entré muy rápido y cerré la puerta, sin hacer ruido; mas, al dar la vuelta para ir hacia mi armario, me encontré con que había alguien en mi cama. Casi di un grito, y me cubrí la boca con la mano sana para no dejarlo salir. Gritar como damisela en apuros se me estaba haciendo costumbre.


    Estaba dormido, boca arriba sobre el edredón y con el torso descubierto:


    —... Nikolai. —murmuré, muy bajito.


    No se movió, sólo respiraba acompasadamente y tenía el rostro vuelto en mi dirección. Vi un par de frascos de pastillas en la mesita de noche, botellas de agua y una caja de pañuelos. Se veía mejor. Con un suspiro de alivio, me dirigí al armario y saqué una sudadera. No podría usar un sostén hasta que no pudiera mover los dos brazos otra vez, así que me resigné a usar una prenda que pudiera ponerme sin ayuda.


    Por lo menos, el dolor ya no me hacía llorar.


    Nikolai gruñó en sueños, y me apuré a subirme el cierre de la cremallera hasta el cuello. Me peiné un poco el cabello con los dedos (igual necesitaba una ducha, tenía sangre pegada y no tendría mucho caso que intentara arreglarme, me figuré). Me animé a acercarme a la cama, y puse una mano en la frente del lobo: ya no había fiebre. Y respiraba sin ese ronquido apenas perceptible que tanto me había preocupado antes. Eso me hizo sentir infinitamente mejor. Me agaché, con el codo sano apoyado en el colchón y el herido recogido sobre el regazo, de la forma en que me dolía menos. Me quedé observando la variedad de expresiones que cruzaban el rostro de Nikolai, aún en su inconsciencia.


    Dolor, impaciencia, rabia, ansiedad...


    ¿Oía el llanto de su hija? Yo podía, desde ahí con todo y la puerta cerrada, supuse que sus sentidos súper-desarrollados podían percibirlo diez veces mejor que los míos. Arrugaba la nariz, a la defensiva, y aunque no se movía para nada, se podía sentir la tensión que atenazaba cada músculo de su cuerpo. Más de una vez, enseñó los dientes, y un escalofrío me recorrió entera. Aparté rápidamente la mirada hacia los vendajes que ceñían su pecho y el costado izquierdo, debajo del brazo que tenía extendido sobre mi mesita de noche. Se veían limpios y frescos, eso me complació y me alivió al mismo tiempo. Volví a notar eso de que no tenía vello en el pecho, y se me ocurrió que era un poco gracioso que fuera así cuando podía cambiar a un sujeto enorme con hocico de perro, y disfrazado con un abrigo natural de piel. ¿Era otra característica de su naturaleza?


    También, noté la cantidad de cicatrices que tenía en el torso.


    Daba el pego con él, me hubiera extrañado bastante que no las tuviera, de hecho.


    Ya me había hecho a la idea de que era fuerte y su prioridad era luchar en defensa de los suyos, los débiles. Como todo un líder. Era un buen padre, aunque no fuera completamente humano, y como tal se preocupaba demasiado por sus pequeños. Decidí que lo menos que podía hacer para alivianar un poco su carga era ocuparme de los niños. Es decir, no se había enojado conmigo aún cuando fue mi culpa que aquel animal blanco que nos atacó llegara hasta nosotros. Cuando se lo expliqué, la noche anterior, él trató por todos los medios de convencerme de que no había tenido nada que ver con el hecho, que aquel monstruo pudo llegar a la casa de mil maneras distintas…


    Pero yo seguía sintiendo que eso no era así. Y en ese momento, le debía mi vida. Aquello empezaba a ser una deuda tras otra.


    Me pregunté si alguna vez quedaríamos a mano.


    


    *****


    


    Cuando entré a la cocina, vi por qué Sasha gritaba tanto: la mujer rubia de la trenza impecable la tenía en sus brazos, y trataba de darle un biberón sin éxito. La niña ponía las manos en frente de su propio rostro para que no le acercaran la botella, y se retorcía en el lugar, enfurecida. ¡Tenía la carita roja de tanto llorar y hacer fuerza para que la soltaran! Mirko daba vueltas alrededor de la mujer, tratando de pedirle que le diera a su hermana...


    Y ella no estaba sola, había otros dos hombres allí, que me miraron con curiosidad desde que puse un pie en la cocina.


    Uno era Hans, el médico, y el otro era un sujeto de rasgos orientales y afilados; cabello negro algo largo pero bien recortado, todo su porte exudaba un aire ejecutivo. No me sonaba la cara de ninguno de ellos de ninguna parte, y no me nació entrar a la cocina sólo porque no sabía bien quiénes eran. El oriental se levantó de la silla enseguida, y...


    Esperen, esperen.


    ¡Mi cocina estaba como nueva!


    La puerta había sido arreglada (se notaba que la habían cambiado, no era la misma puerta), el marco astillado estaba lijado y pintado de otro color, el piso que antes estuvo cubierto de sangre lucía impecable de limpio, y la mesa, ¡Tenía mesa nueva! Redonda, sí, pero esta de color café o caoba, aunque era el mismo modelo que la que había quedado destrozada cuando Nikolai le cayó encima. Todo parecía ordenado y limpio. Impecable.


    ¿En qué momento y cómo había sucedido eso? Me quedé viendo a los dos hombres y a la mujer, impertérrita.


    Mirko vino hasta mí inmediatamente, muy enojado:


    — ¡Han, dile que me devuelva a mi hermana! ¡Sasha no quiere estar con ella! —me dijo, y se giró hacia la mujer rubia, con una ferocidad que me dejó pasmada a mí tanto como a la otra— No le gustas a mi hermana, ¿Es que no lo entiendes?


    —Mira, niño, tu hermana tiene que comer, hace horas que... —empezó la mujer, molesta.


    Hans la interrumpió con un gruñido que hizo que la rubia lo mirase y callara. Me volví hacia él, y se acercó a mí tendiéndome la mano con amabilidad:


    —Soy Hans Schneider, ¿Me recuerda? —me preguntó. Asentí y le devolví el saludo con mucha tranquilidad, en modo “dueña de casa” por primera vez desde que todo aquello empezara— Mirko insiste en que usted se lleva muy bien con la pequeña, ¿Quiere intentar alimentarla? No quiso comer nada desde la mañana y estoy un poco preocupado. No podemos calmarla, tampoco.


    —Puedo hacer eso. —admití, y me acerqué esperando que la otra me diera a la niña.


    —Ella es mi hija, Annika. —me explicó Hans, presentando a la mujer dura de cabello rubio— Mi hijo Christian y Richard Byrne, nuestro colega, ahora están haciendo guardia en el parque de la casa. No se preocupe, ningún vecino sospechará de ellos. Saben cómo ser discretos, ése es su trabajo. Él es Toshi, nuestro informático. ¿Cómo se encuentra?


    —... no tengo vecinos, de todos modos. —respondí, y moví un poco la mano del brazo herido— Ahora me siento mucho mejor, ya no duele tanto. Gracias.


    La mujer rubia me miró con cierto hastío cuando se llegó hasta donde yo estaba para darme a Sasha y al biberón. Apenas me vio (o sintió mi presencia, no sé), la pequeña empezó a llorar más alto y estiró los bracitos para que yo la tomara. Esa fue la prueba definitiva, y aunque me dolió, traté de mover mi humanidad hasta ella para recibirla en mi pecho, la sostuve con el brazo sano. Sasha se refugió casi de inmediato en mi cuello y dejó de llorar a los pocos segundos. Sin embargo, me consta que miraba a la rubia como si la odiara, o un poco más. Fue hilarante, pero no me sentí con ganas de reír.


    —Funcionó. —dijo Hans, con una sonrisa sorprendida.


    —Se los dije. —bufó Mirko, y se cruzó de brazos.


    —No entiendo, sólo es una mujer ordinaria. —masculló la rubia, y me puso el biberón casi en la cara para que lo agarrase. Me costó un poco levantar el brazo herido para tomar la botella, pero cuando lo hice, Sasha la pidió de inmediato. Nika me miró otra vez como si fuera un bicho raro— Bien, es oficial. No entiendo nada de nada.


    —Eres una desconocida para la niña, Nika. —repuso Hans, con amable y paternal seriedad— A falta de su madre, la pequeña ha tomado a la señora Miller como un sustituto, es natural. ¿Por qué no vamos afuera a ver si tu hermano tiene algo qué reportar?


    —Tenemos radios, padre. —dijo ella.


    —Igual no nos hará mal salir un rato. Vamos.


    Aquello fue claramente una orden para que la rubia cambiara la cara de desconfianza que tenía, y al parecer surtió efecto. Ella suspiró y asintió con la cabeza, para luego salir hacia la puerta trasera. Hans miró por última vez a Sasha y a Mirko y le dedicó una señal con la mano al oriental antes de salir detrás de su hija.


    Cuando la puerta se cerró y el tal Toshi, Mirko, la bebé y yo quedamos a solas, me senté. Bueno, si había llegado hasta este punto sin ponerme histérica, iba a estar bien.


    Había un montón de desconocidos no-humanos en mi casa, y acababa de ser atacada por otro ser también desconocido. Aquello sencillamente podía catalogarse como una invasión de algún tipo, pero no estaba en posición de alterarme, no cuando había dos niños que dependían tanto de mí. Sasha, por lo menos; Mirko era bastante más independiente. Y su actitud hacia los otros me hizo preguntarme si sería otra de las cosas que su padre le había inculcado.


    Vi más bolsas de basura apiladas junto a la puerta, y mientras acomodaba mejor a Sasha en mi regazo, para que comiera tranquila, carraspeé:


    —Entonces, ¿Todos ustedes son... como Nikolai? —inquirí, quizá la pregunta más tonta de la historia.


    Mirko se paró a mi lado, mirando al oriental con hostilidad. Eso me hizo sonreír, inconscientemente.


    Era un niño MUY valiente.


    —Así es. No se preocupe, señora Miller, Rex ya nos dio la información acerca del caso y no hay nada qué temer. —me dijo el otro hombre, se notaba que el inglés era un idioma que no se le daba con total fluidez porque arrastraba algunas palabras, las erres le costaban. Él me hizo una pequeña inclinación con la mitad superior del cuerpo, su saludo— Mi nombre es Ishida Hitoshi, pero usted puede decirme Toshi, es más simple.


    Señaló con un movimiento de la mano dos objetos largos y delgados, apoyados en la mesada, junto a su pierna. Los identifiqué rápidamente, eran espadas de samurai enfundadas. He visto un par de películas donde parece que esas armas son muy populares. Era japonés. Según lo que Nikolai dijo, había una familia de hombres-lobo en el Japón, los había llamado “Hattai”. Ese Hitoshi Ishida era uno de ellos. Sin embargo...


    —... ¿Ishida? ¿Como en Automotriz Ishida? —pregunté, porque de pronto me pareció que era imposible no relacionarlo.


    Él simplemente sonrió, y sus ojos negros se hicieron aún más pequeños.


    —Podría decirse. Soy ingeniero.


    —Tu “persona pública” lo es, querrás decir. —comenté, con una sonrisa amena igual que él.


    —Veo que Nikolai le ha dado algunos detalles.


    —Yo insistí, no es su culpa. Todo esto es muy interesante.


    El Hattai me miró un instante, estudiándome, y respondió con un “hmm” de la misma forma que Nikolai hacía a veces. Nos quedamos mirándonos un momento más, y Mirko volvió a bufar. El hombre le sonrió, cruzándose de brazos, y se apoyó contra la mesada en una actitud más pendenciera, que en algo hizo enfadar al pequeño que estaba a mi lado.


    Ciertamente, Mirko empezó a gruñir, bajito y entre dientes.


    Aquello le hizo gracia al japonés. Sonrió más, y comentó:


    — ¡Hijo de tu padre! Tranquilo, somos amigos. —le aseguró, y aunque eso hizo que Mirko dejara de gruñir, el chiquillo no se calmó— ¿Qué tal si te presto mi laptop y le echas un vistazo a mis juegos? A mi hijo le encantan los de lucha, le gusta el ruido.


    —No me gustan los juegos de computadora. —dijo Mirko, cortante.


    —… de acuerdo, pero, ¿Estamos en paz, entonces?


    El hombre descruzó los brazos y le mostró las palmas de las manos. No era mucho más alto que yo, y también era bastante delgado para ser un hombre-lobo. Quizá tenía la edad de Nikolai o un par de años más. En conclusión, me parecía que era muy “pequeño”, siendo que lo que había visto en materia de hombres-lobo en los últimos días era sujetos grandes, de mucha masa muscular y una altura por encima del promedio. Me pregunté qué tipo de ocupación tendría él en ese grupo, siendo un “informático”.


    Como Mirko no se decidía a darle su aprobación, yo carraspeé otra vez y le comenté:


    —Creo que podemos confiar en él, Mirko. Es amigo de tu papá.


    —No sé, yo quiero que mi papá me lo diga. —retrucó el niño.


    —Está bien, esperaremos a que tu papá se despierte y te diga que está bien, pero mientras tanto yo voy a confiar en él, ¿Te parece eso? Y si no, siempre puedes decirme “te lo dije”. Recuerda que tú y yo sí somos amigos. —traté de moderar la situación lo mejor que pude.


    Mirko pareció aceptar eso último y asintió con la cabeza, pero no se despegó de mi lado.


    —En cierto modo, entiendo. —dijo el Hattai, con tranquilidad, al cabo de un momento más de observar a Mirko con interés— Ha crecido lejos de los nuestros, con su padre como único congénere. Es normal que los pequeños sean muy dependientes de sus madres en los primeros años de vida y quiera defenderla a usted, que es una persona ordinaria y por el momento, una figura muy importante para él y la niña. Pero todo lo relacionado con Nikolai es un caso peculiar, así que…


    — ¿Quiere decir que es peculiar porque se puso en contra de su padre, y desapareció?


    El oriental se enserió de pronto, y me miró con lo que me pareció que fue un mal talante. Era algo difícil decir, porque su expresión resultó severa pero a la vez, sorprendida. Tal vez no se esperaba que yo supiera algo de eso.


    —Veo que Nikolai le ha dado MUCHOS detalles. —convino.


    —Como le dije, yo pregunté y es mi culpa.


    En eso, Sasha terminó de tomar su leche y suspiró, sus grandes ojos azules fijos en mí. Le limpié un poco la boca con una servilleta (y cada movimiento me tiró horriblemente los parches que tenía puestos sobre las heridas, pero traté de aguantármelo) y me levanté para ir a lavar la botella. No iba a poder hacerlo todo mientras tuviera a la niña encima, así que me agaché un poco para dársela a su hermano. Mirko la recibió con ganas, y empezó a mecerla mientras le hablaba en ruso, la chiquilla empezó a reírse como loca.


    Sonreí inevitablemente. Mientras limpiaba el biberón, pregunté:


    — ¿Tienes hambre, Mirko?


    Él dejó de reírse y cargó mejor a su hermana. Se dio cuenta de que yo estaba junto al fregadero, y se acercó hasta donde me encontraba.


    —Un poco, podría comer. —me contestó, jugando el papel del fuerte.


    —Está bien, enseguida. —dije, sonriéndome por dentro con lo parecido que era a su padre.


    — ¿Ya te sientes mejor del brazo, Han? ¿Te duele mucho?


    No decirle la verdad me pareció una ridiculez.


    —No, cariño, ya no me duele tanto; ahora me voy a curar. Gracias a tu papá. Siento un poco de molestia al moverme, pero estaré bien, tuve mucha suerte.


    Se ve que a Mirko le gustó esa explicación, porque asintió y suspiró, aliviado. Pobrecillo. Entendí que se preocupara por mí, al fin y al cabo, ¿No me preocupaba yo por él?


    Preparé algo rápido para los dos, y mientras sostenía a Sasha en mi regazo hasta que se durmiera, comimos. El Hattai nos observó cenar, pero aunque le ofrecí comida, no quiso aceptarla. El silencio cayó sobre la cocina por un largo rato, en lo que el niño y yo hacíamos lo nuestro y el otro lobo hacía lo suyo, o sea, sólo mirarnos en silencio. No me inquietaba su actitud, me inquietaba no saber en qué pensaba cuando nos observaba. Qué pensaba de mí. Cada pocos segundos miraba por la ventana de la cocina, cuya cortina estaba abierta, hacia el patio oscuro. Creo que no se movió ni un solo milímetro de su posición, pero cuando volvió la cabeza, vi que llevaba un comunicador en el oído, como esos que usan los guardaespaldas del Presidente.


    Aunque no lo dejé ver mucho, este hombre me caía mejor que el agente Aguilera. Hitoshi Ishida era de por sí más amable, abierto y de rostro más pacífico que su colega. No me miraba ni me trataba como si fuera una amenaza o un problema, y era bastante diplomático para hablar. ¿O no será que yo me estaba habituando muy rápido a estar rodeada de criaturas no-humanas? Tenía que ser un efecto residual de los calmantes, no me lo explicaba de otra manera.


    Un rato después, mientras yo ponía los platos a lavar, él se fue a la sala. Al salir de la cocina para llevar a los niños a dormir, vi que el Hattai estaba sentado en mi sofá, con sus pantallas, y las observaba con gran concentración, quizá buscando algo.


    —… ¿Todo está bien? —le pregunté, un poco nerviosa.


    —Sí, no se preocupe. Lo tenemos controlado. —me contestó, con gran seguridad— Por favor, vaya a descansar. Si algo sucede, nos encargaremos.


    Se enderezó y tipeó algo en una de las laptops, para cambiar a visión nocturna sus cámaras.


    Pude ver varias formas caminando, en algunos de los ángulos. Reconocí a personas normales, la forma de Nika y la de su padre, y a un par de sombras que me figuré que eran los otros dos de quienes Hans había hablado antes. La forma en que los ojos les brillaban al observar en dirección a las cámaras me hizo temblar por un instante. Era la misma clase de reflejo amarillento que tenían los ojos de un gato a la distancia.


    Fue como estar más consciente que nunca de que ninguno de ellos era una persona ordinaria.


    


    *****


    


    Llevé a Mirko y a Sasha a mi habitación y tras supervisar que el niño se lavara los dientes y el pañal de la niña estuviera limpio, los acosté a los dos al lado de su padre, para que estuvieran juntos. La bebé se acurrucó al lado del brazo de Nikolai y se quedó muy quieta, tranquila como un angelito; y Mirko se puso detrás de ella, para mantenerla calentita. Como una pequeña medida de precaución, me fijé si su padre tenía fiebre (y seguía igual, no tenía) y les puse una cobija más, para que no pasaran frío.


    Pensé en quedarme ahí, con ellos, y no volver a bajar.


    Es decir, podía dormitar un poco en la silla del escritorio. Pero de alguna manera, no lo sentí correcto. El brazo herido empezaba a dolerme, así que busqué el frasco de calmantes en el cuarto de huéspedes y me tomé una pastilla. Al salir, me quedé quieta un momento en lo alto de las escaleras, pensando en si realmente valía la pena volver a la sala a pasar la noche con un desconocido que no parecía muy adepto a hablar.


    Aquella silla de mi cuarto empezaba a verse cada vez mejor.


    Volví a mi habitación, y al abrir la puerta, encontré la luz de la lámpara de noche encendida, y no sólo eso: Nikolai estaba despierto, sentado con la espalda apoyada en la cabecera. Estaba pasándose unas pastillas cuando aparecí. Traté de ignorar el hecho de que todavía tenía el torso descubierto, no estaba bien andar fijándose en algo así en la situación en que nos encontrábamos.


    Insisto, no era de mi tipo, pero sí de muy buen ver. Yo era viuda pero no ciega, ni estúpida.


    —Hey. ¿Qué tal va eso? —pregunté, en voz baja.


    Nikolai me hizo un gesto de que todo estaba bien con un pulgar en alto, y se bebió media botella de agua en lo que llegué hasta la silla y me senté. Tanta dureza. Era sólido como un muro de granito, el desgraciado.


    — ¿No deberías estar durmiendo? —preguntó, en voz no muy alta, como si le sorprendiera el verme allí— Esa herida puede no ser de mucha importancia, pero tu cuerpo estuvo sometido a mucho estrés y sería bueno que duermas un poco más.


    —Muy atento. —respondí, irónica— Y a propósito de eso, ¿Qué ocurrió con… la criatura?


    — ¿Te refieres al tigre?


    —No lo sé, ¿ESO era un tigre?


    Preguntárselo a él me parecía más fácil que tratar de hablarlo con Ishida o con cualquiera de los otros. Me enderecé y me asenté en el apoyabrazos de la silla, aún nerviosa. Acomodé el brazo herido sobre el regazo, y respiré hondo para no sentir el palpitar de la carne adolorida, otra vez.


    Deseé que las pastillas hicieran efecto más rápido.


    —Ciertamente lo es. —me aseguró Nikolai, con una inclinación de la cabeza— Pero en Anchorage me atacó una pantera negra. Estoy esperando a que Rex llegue a Alaska para que inspeccione la escena y lo confirme. El tigre de esta mañana huyó, su pelaje le permite camuflarse muy bien en la nieve, y lo perdimos hacia el noroeste; pero también es muy extraño que se haya arriesgado a atacar.


    —… ¿Qué es lo raro de todo eso? Son como fieras salvajes, se supone que atacan.


    Él sonrió, celebrando mi ingenuidad. No lo sentí irrespetuoso.


    —No, porque por lo general, los hombres-felino evitan enfrentar a los nuestros. —me explicó, con tranquilidad— Es diez a uno más probable que un hombre-lobo ataque a un hombre-felino a que pase lo contrario, y de hecho, lo he visto suceder con más frecuencia. Los gatos son más esquivos, ellos tienden a huir.


    —Y entonces, ¿Por qué te atacaría una pantera?


    Se encogió de hombros, y se estiró un poco para dejar la botella medio vacía en la mesita. Hizo una mueca en la que pude verle los colmillos.


    —Ni idea. —replicó, un poco incómodo— Lo único que se me ocurre es que tuviera familia y me haya visto como una amenaza, pero los gatos en su mayoría son itinerantes: ellos nunca se quedan mucho tiempo en un solo sitio si pueden evitarlo. Ni siquiera los que tienen hijos pequeños; si sienten una amenaza, simplemente toman sus cosas y se van.


    —Parece que los conoces demasiado bien.


    —Estudiar a unos y a otros ha hecho más fácil entender algunas cosas acerca de todos.


    Suspiré, e hice una pausa mientras pensaba en eso. En todo el alboroto de pensamientos, me vino a la mente de nuevo el asunto del pañuelo, del chico de la carretera, y de todo lo demás. Nikolai al parecer no les había dicho nada a sus compañeros sobre ese detalle, ¿O sí? Supongo que los otros me hubieran preguntado algo, si fuera de su conocimiento. Si era por mi causa que aquel animal nos había encontrado a todos…


    Sólo pensar que pude poner la vida de los niños en peligro me daba escalofríos.


    —… escucha, la criatura que atacó esta mañana, llegó aquí por mi culpa.


    Él asintió con la cabeza, y contestó rápidamente:


    —Mientras Hans me operaba, Richie inspeccionó tu vehículo; pero el aroma que encontró en el asiento no es el mismo de la criatura que estuvo aquí. El ser que viajó contigo no era un tigre, aunque por el momento tampoco puedo decirte qué era.


    —Entonces, ¿El chico que recogí en la carretera no era humano?


    —No, Richie dice que era otro felino. Su olor lo delata. Apenas pueda ir por mí mismo a ver tu jeep, sabré si se trata de la pantera que me atacó en Anchorage o si todo esto ha sido una coincidencia endemoniada.


    Con un súbito malestar en el estómago, me quedé un momento con la imagen de aquel chico de cabellos negros en la mente. Era muy flaquito y muy bajo para ser el enorme tigre que había entrado por la fuerza a mi casa, entonces, ¿Eso quería decir que podría ser otro?


    —… si no eran la misma criatura, ¿Cómo es que el tigre tenía mi pañuelo?


    Nikolai sonrió ligeramente, pero me di cuenta de que estaba nervioso.


    —Ahora, ÉSA es una pregunta interesante, Johanna.


    —Tenía mi pañuelo. —le insistí, como si la respuesta fuera muy obvia para mí.


    —… sí, eso es cierto.


    — ¡Si no eran el mismo ser, quiere decir que el que estuvo en mi jeep ayer fue quien LE DIO el pañuelo al que me atacó esta mañana! Tuve ese pañuelo conmigo todo el tiempo, tiene mi olor… tu truquito de la ruda no funcionó, nos encontraron igual. —hablé casi a gritos, pero en voz muy baja para no molestar a los niños.


    De acuerdo, eso sonaba muy loco, pero, ¿Podía haber otra explicación?


    —Bueno, Johanna, es un poco improbable porque los felinos no trabajan en equipos, son solitarios. —rebatió Nikolai— Además, ¿De qué manera este ente te conectaría conmigo, o sabría dónde buscarte? A menos que te haya estado vigilando con anticipación, o haya seguido mi rastro hasta este lugar… es difícil decir. El pañuelo pudo darle una pista, es cierto, porque si tú lo tenías, el aroma natural de tu piel estaría impregnado en la tela. Pero si nadie en esta ciudad o los alrededores sabe que estoy aquí, ¿Cómo supo exactamente dónde buscar?


    —NO HAY MANERA de que el chico que recogí en el camino se haya transformado en una criatura doscientas libras más pesada. —insistí, muy firme en mi idea— Si era un gato, entonces era otro. Y le dio mi pañuelo a ese tigre, que de alguna manera nos localizó.


    —Entonces me temo que estamos enfrentando algo más grande de lo que imaginaba. —fue la afortunada deducción de Nikolai, con tono algo lúgubre— Soy una persona muy importante para los nuestros: si se supiera quién soy, aparecerían unos cuantos que querrían hacerme daño.


    —Tengo entendido que las familias reales son propensas a los atentados y amenazas.


    —No somos ninguna “familia real”. —me corrigió, ahora algo molesto.


    — ¿Y cómo le llamas a tu estatus para toda la raza de la que formas parte? Tú mismo lo dijiste, un día serás el que lidere. Por Dios, tu familia tiene tantas riquezas que el Sultán de Brunei seguro los envidia, lo tenías prácticamente todo y te largaste sin más.


    ¿Honestamente? No sé por qué o cómo fue que la conversación se desvió en esa dirección. Hasta el día de hoy, yo le echo la culpa a los calmantes. Nikolai frunció un poco el ceño, y me mostró los dientes en una mueca de confusión:


    — ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó, descolocado.


    —Bueno, estás en esta situación por tu propia culpa, ¿O no?


    —Admito eso. Pero no me arrepiento de nada de lo que he hecho desde que llegué a América hasta este preciso instante.


    Una de sus manos se deslizó cerca de los niños dormidos, y recién entonces me di cuenta de que otra vez estaba yendo muy lejos con mi indiscreción, como cuando discutimos sobre su esposa. ¿Por qué estábamos hablando de eso? Ni idea. La revolucionada de mí sólo siguió empujando, la vieja Han, la que no tenía miedo de preguntar absolutamente nada y era aficionada a los chismes. Bueno, una columna de entretenimiento por lo general se alimenta de los chismes.


    El ibuprofeno no es mi amigo, definitivamente.


    —... de acuerdo, no sé, pero tenías todo lo que podías querer, Nikolai. Pudiste darle todo eso a Mirko y a Sasha. Si me preguntas, lo que hiciste hace ocho años fue un capricho. —noté que él me estaba mirando con cierta severidad, y levanté la mano sana, a la defensiva— Eh, ¿Huir de casa, para casarte con la novia que papi no aprueba? Eras joven y obstinado, lo entiendo. La gente a veces hace cosas estúpidas.


    Si yo hubiera sido él, en su posición, con su educación y su instinto, con su ferocidad y fuerza, me hubiera arrancado la cabeza de un zarpazo limpio. Tal vez, me lo merecía por curiosa (o porque esas pastillas me estaban soltando hasta el punto de ser indiscreta e irrespetuosa, una parte de mí rezó por no recordar nada de esto en la mañana, al principio). Y si él se hubiera enojado conmigo y me hubiera pedido que saliera de la habitación o me callara la boca, lo habría aceptado sin chistar. Era cosa mía.


    Pero cuando creía que lo tenía descifrado, Nikolai volvía a sorprenderme:


    Él se sonrió, y bajó la cabeza para mirar cómo dormía Mirko.


    —... ¿Tienes idea de cómo es crecer en un lugar donde todo el mundo está esperando a ver qué dices, sólo para poder estar de acuerdo contigo? —me preguntó, con tono paciente.


    La pregunta me descolocó, por un momento, pero contesté:


    —Suena aburrido.


    —Lo es. Es extremadamente aburrido. Nunca nadie te desafía o expresa una opinión diferente. Nunca nada te cuesta esfuerzo. Nacer para ser un “alfa” es eso: nacer para mandar. Para que todo el mundo se calle cuando tú hablas, baje la cabeza y obedezca. Todo es tan fácil, y tan aburrido, que al cabo de un tiempo llegas a odiarlo.


    Traté de entenderlo desde mi posición de hija única en una familia de clase media-alta del norte de Minnesota, con un padre aficionado a la caza y una madre muy hacendosa. No fui lo que se dice una “niña mimada”, aunque mi padre siempre estaba diciéndole a mi madre (aún a mis veintiséis años de edad) que me consentía demasiado.


    No, su forma de pensar era inconcebible para mí.


    —... entonces, ¿Dejaste todo lo que tenías porque te aburrías? —pregunté, con cierta ironía.


    —Puede que para ti sea un poco banal. Es decir, tanto por resolver en el mundo y el principito huye de casa porque nada le parece lo suficientemente emocionante, ¿No? Basta para que creas que fui un inconsciente de la vida. —me replicó, y eso sí pudo haber sonado muy banal al principio, pero traté de entenderlo— Sí, también he pensado en ello. No puedes culpar a un niño rico de aburrirse. Pero Anya fue la primera persona que alguna vez me desafió con su forma de ser y de dirigirse a mí, y me sentí vivo por eso. Nunca estaba de acuerdo conmigo. Ninguno de ellos —señaló con la cabeza hacia abajo a la planta baja y simbólicamente a sus congéneres— entendía por qué me gustaba más pasar el tiempo con personas ordinarias que con los míos. Y en la universidad, todo el mundo sabía que soy el hijo de Illya Valinchenko; pero nadie me tenía miedo por eso, o temía decir algo en contra mía. Me trataban como a un igual, no como a un santo al que hay que besarle el piso por donde camina.


    — ¿Estás diciendo que hubieras preferido ser humano?


    —No, no te confundas. No siento vergüenza de lo que soy, pero con la gente ordinaria, en la universidad, me sentía parte de un grupo activo. Con los míos, era como hablar con la pared, en una habitación vacía: todo lo que oía era un eco de mis pensamientos. Y mi padre no me necesitaba todavía para dirigir nada, así que elegí el momento perfecto para irme.


    — ¿Y nunca te preocupó qué sucedería con tu gente, o el patrimonio de tu familia?


    —Estoy seguro de que mi hermano se está haciendo cargo de ello muy bien en mi ausencia.


    —... tu hermano, ¿Mehail, es que se dice?


    —Mikhail. —me corrigió— Mi hermano se llama Mikhail.


    Asentí con la cabeza, aceptando la corrección.


    —... el otro día, Rex no parecía muy de acuerdo contigo. Él expresa sus opiniones y desde mi perspectiva, parece que no son precisamente un eco de tus pensamientos.


    —Bueno, es porque le he dado esa libertad, a él y a mi gente de confianza. Pero al final, siempre terminarán obedeciéndome. Eso es lo aburrido. Sólo hay que ejercer un poco más de presión, y cualquiera cederá. Con el entrenamiento que Rex tiene, o el de Chris, podrían someterme muy fácilmente, pero no lo hacen porque su instinto no concibe la idea de levantar un dedo en mi contra. Ha sido así por cientos de años, en nuestra familia. Ignoro por qué, sólo... ES ASÍ. Así como existimos; nosotros sólo sabemos que nacimos así.


    —Suena interesante.


    —... con todo lo que sabes, podrías escribir una enciclopedia.


    —Dije que no lo haría, ¿No? —creo que enarqué una ceja ante la ironía.


    —Bien. Eso me deja más tranquilo.


    En ese momento, Nikolai estiró los brazos hasta el techo y abrió grande la boca para soltar un bostezo. Sus colmillos fueron más notorios que nunca, y me llevé inconscientemente una mano hacia el hombro herido. Él se apoyó mejor contra la cabecera de la cama y puso la palma sobre la cabeza de la bebé, para acariciar sus cabellos.


    La forma en que miraba a esos niños me provocaba un orgullo y una calidez interior...


    — ¿Te duele? —se me salió decir.


    —No, la herida está mucho mejor, ahora cicatrizará bien. —me respondió, con tranquilidad— Tuve que mantenerla abierta durante el viaje para que sangrara y no se cerrara con infección dentro.


    —No, me refiero al cambio. ¿Te duele cambiar de forma?


    Nikolai alzó la mirada entonces. A la escasa luz de mi lámpara de noche, el azul cristalino de sus ojos brilló en un tono plateado. Parecía sorprendido por la pregunta, casi shockeado, quizá por la naturalidad con que lo dije. Para ser muy sincera, yo también me extrañé un poco de lo fácil que fue hacerme esa pregunta, y luego hacérsela a él.


    Como quiera que fuera, negó con la cabeza y me explicó:


    —No, no duele. Es incómodo cuando sucede, y se supone que mientras más seguido se lo practique, más elevados se mantienen los niveles de las hormonas que permiten el cambio; y hace que cada vez sea más fácil y más rápido el proceso. Pero no es doloroso, sólo se siente... raro. Sabes que algo no está bien, como si de pronto desconocieras tu propio cuerpo: tienes partes que antes no estaban ahí. La cola y el hocico son lo más difícil de aceptar. Las primeras veces, cuesta congeniar esa forma que ves en el espejo con la que sabes que te pertenece, y adaptarse. Tampoco es fácil aprender a controlarlo, pueden pasar dos cosas: o se dispara inesperadamente en momentos de gran ansiedad y adrenalina, o te bloqueas por completo en una situación así, y no puedes cambiar hasta que no te tranquilizas. La guía de un congénere siempre es indispensable en cualquier situación, un adulto con experiencia que sepa qué hacer si de pronto te da un ataque de ansiedad. Como mi padre pasaba mucho tiempo en el extranjero, Hans fue mi mentor durante los años del desarrollo. —me contó, como quien relata con absoluta comodidad un viaje de pesca de la infancia— Cambiar es la parte más sencilla de todo, en síntesis. Después de un tiempo, cuando te sientes de verdad en control, es una sensación maravillosa. Te parece que tus sentidos se intensifican, lo cual no es tan cierto, la sensibilidad es la misma en una forma o en la otra… pero te sientes grande, que crees que nada puede derribarte.


    Hablaba con un embeleso que, de hecho, empecé a creer que ser hombre-lobo era lo máximo. Bueno, esto de la empatía me empezaba a irritar un poco, no podía ser tan fácil congeniar con él.


    —Ni siquiera una bala, o dos. —repuse, recordándole el motivo de que estuviera en esa cama.


    —Obviamente, te crees invencible hasta que compruebas que no lo eres. —me respondió, con una sonrisa sardónica— Nadie es inmortal, algunos sólo son más duros de pelar que otros. Pero, por lo pronto, puedo resistir eso y lo que sea por mis hijos.


    Me sonreí apenas. ¿Qué persona no se sentiría dichosa de conocerle?


    Costaba pensar que hacía ocho o diez años, Nikolai era un niño rico y mimado de una familia muy poderosa, cuyo único interés era irse de casa y ser aceptado como persona más que como un líder indiscutido. Sin duda, ellos tenían mucho de humanos en sí mismos, no eran tan perfectos como me había parecido al principio. Nikolai se había equivocado al escaparse, y lo sabía. Y si él se había soltado lo suficiente como para hablarme de eso, ¿Quería decir que también estaba aceptándome como parte de su grupo?


    Por un instante se me ocurrió preguntarle si podía devolverle todo el dinero que había transferido a mi cuenta. De acuerdo, no me duró mucho la idea, pero creo que tuve un propósito noble por algo así como cinco segundos. Una parte de mí se sintió un poquito indigna de tanto beneficio.


    — ¿Qué va a pasar ahora, con tus compañeros aquí? —me atreví a decir, tras un momento.


    Nikolai volvió a mirarme y respiró profundo.


    —Bueno, tengo dos ideas. La primera, contactar a mi hermano para que aterrice con uno de los aviones de la compañía en Cheyenne, y nos saque a todos de aquí antes que los gatos logren organizar otro ataque. Y la segunda, quedarnos y esperar a que esos felinos muestren la cara, para hacerlos papilla y luego seguir nuestro camino como si nada hubiera pasado.


    Yo me había quedado con una idea de varias palabras atrás:


    — ¿Uno de los aviones de la compañía? ¿Cuántos aviones tiene tu familia?


    — ¿Qué?


    Parpadeé varias veces, para concentrarme:


    —Olvídalo, no importa. Quiero decir que, de hecho, podrías probar contactando a tu hermano, ¿No?


    —No. —negó él, tajante.


    — ¿No? ¿Por qué no?


    Nikolai me miró de nuevo a los ojos, y los suyos lucían muy azules, ensombrecidos y serios:


    —Porque en el momento en que nos vayamos, estarás muerta.


    

  


  
    


    10. Cicatrices


    


    


    “En el momento en que nos vayamos, estarás muerta.”


    Bueno, pudo ser menos “gráfico” para referirse a ello, ¿Cierto? No, la verdad es que no.


    Decir “muerta” fue lo bastante definitivo. Ir directo al grano fue el mejor regalo que pudo hacerme, creo que adornar la realidad jurándome que todo terminaría una vez que se fuera hubiese sido cruel, y Nikolai no era esa clase de persona. Eso era algo que sí tenía descifrado de él. Una parte suya era, ciertamente, muy animal y salvaje, pero no era cruel.


    Me quedé mirándole un momento, y lo bueno fue que él también hizo silencio, quizá evaluando la expresión de mi rostro. No recuerdo haber tenido alguna, de hecho, y puede que eso estuviera estudiando de mí. Al final, respiré profundo, y comenté:


    —Creo que entiendo. Si no vaciló en lastimarme, ¿Qué le impediría matarme? —le respondí, tal vez demasiado calmada para ser la situación que era— Debería mudarme a otra parte, quizá a otro estado. Puedo volver a la casa de mis padres, en Minnesota.


    Nikolai apretó un poco los labios.


    —No hay necesidad de tal cosa. —acabó por decir, con tono convencido.


    — ¿Cómo que no? Acabas de decir…


    —Porque lo correcto es terminar el problema desde su raíz, y evitar que te siga a cualquier otro lugar. Bueno, tal vez harías bien en mudarte una vez que todo esto termine, es cierto; pero ya sabemos que es muy probable que haya dos de ellos, y ahora nosotros debemos ocuparnos.


    —… ¿Quieres decir que van a matarlos?


    La espalda se me escoció en un escalofrío. Nikolai bufó:


    —En lo posible, no. Trataré de capturarlos. —acabó por decir— Hacerles daño, matarlos, sólo sería comportarnos como ellos: en algún nivel, estos seres piensan que esto es una lucha de fuerzas animales. Pero si permito que mis compañeros maten a esos gatos, todo aquello en lo que he intentado apoyarme por tantos años, será inútil. —hizo una pausa, y sus ojos cayeron de nuevo sobre los niños dormidos, o más bien, sobre Sasha y su suspiro de placidez— Yo creo que todos nosotros somos personas, antes que bestias. Y no toleraré comportamiento bestial de parte de nadie.


    —Bien, tanto mejor. Pensé que con “hacerlos papilla” te referías a que… ya sabes.


    Hice un gesto de pasarme el dedo por la garganta de oreja a oreja, y Nikolai sonrió ligeramente, animado por mi comentario. Echó un vistazo a la habitación, y se quedó un momento mirando la ropa doblada al pie de la cama, ropa para él; una camiseta de manga corta, una camisa y vaqueros limpios. Hizo a un lado la manta, para levantarse, y yo me giré de inmediato hacia la ventana que se encontraba detrás de mí.


    —Puede que en un momento hubiera estado tan enfadado como para considerar la posibilidad, pero francamente no es como hago las cosas. —dijo, mientras se cambiaba de ropa— Sólo iremos a matar si no quedase otra alternativa.


    Oí el zíper de los vaqueros cuando lo subió, y consideré que era buen momento para volverme otra vez. Bueno, tal vez no. Nikolai se inclinó a levantar la camiseta y se la puso también. Algo que no se podía dudar de él, es que se mantenía en excelente estado físico; o tal vez, venía con el paquete. Eso de ser un hombre-lobo parecía más y más ventajoso a cada segundo.


    —Y si los capturan, ¿Qué harán con ellos? —pregunté, como quien no quiere la cosa.


    —… eso lo veré cuando esté en Rusia. —se puso la camiseta, moviendo el brazo izquierdo con cuidado, y luego la camisa, que dejó sin abrocharse. Suspiró, y al mirarme de nuevo, añadió:— Lo siento, Johanna. Prometí que no te iba a pasar nada, y ahora por mi causa, estás herida. De verdad lamento todo esto.


    Siempre tan atento y respetuoso para conmigo…


    —Sólo tratemos de que no pase de nuevo, y será suficiente, Nikolai. En serio. —le dije, con tono tranquilo— No estoy enojada, pero sí tengo miedo, ¿Para qué te mentiría? Seguro que hasta lo puedes oler. Estoy asustada, porque todo esto es tan… inusual, fuera de lo ordinario. Una no espera que un día llame a la puerta un hombre-lobo, y quedarse pegada en una guerra de especies. Es loco si te pones a pensarlo.


    Me encogí ligeramente del hombro sano, con una tímida sonrisa. Nikolai me miró con cierta melancolía, y se desinfló en un suspiro:


    —De verdad, lo siento. Al menos, ya tienes un psicólogo.


    — ¿Crees que necesitaré terapia por esto? —pregunté, irónica.


    —… yo la necesité cuando fui atacado por primera vez. —se estiró un poco el cuello de la camiseta y señaló una de las muchas cicatrices que tenía, un definido arco nudoso que parecía viejas marcas de dientes— Tenía once años, y estaba en un ejercicio de caza en las tierras de mi familia, cerca del lago Baikal. Era de las primeras veces que me transformaba. En esa oportunidad, lo que me atacó fue un animal corriente, un oso. —me explicó, con mucha paciencia— Hans me lo sacó de encima y logró ahuyentarlo, pero estuve casi ocho meses aterrorizado de la idea de transformarme y terminar como una bestia sin control, un monstruo. Tuvo que pasar un año completo desde el ataque hasta que me sentí seguro para volver a convertirme a mi otra forma. Y entonces, sí que dolió. La falta de práctica lo hizo todo más difícil.


    Impresionada por eso, me quedé un momento en silencio hasta que me animé a decir:


    —Nunca lo hubiera imaginado. Cualquiera diría que, como la animalidad es parte de ustedes, no le tienen miedo a nada.


    —El miedo debe ser una herramienta, Johanna. Y por supuesto que temo. Temo por mi familia. —me dijo, con gran dignidad y nobleza. Después de un pequeño momento de silencio, señaló sin más el lado vacío de la cama y me instó con un movimiento sutil de la cabeza— ¿Por qué no aprovechas el tiempo que queda, y duermes un poco? Me quedaré en el piso de abajo con mi gente, ya descansé lo suficiente.


    — ¿Qué dices? Te acaban de operar.


    —He dormido por casi doce horas, estoy de maravilla. Vamos, en tu estado, lo mejor es que no te esfuerces demasiado. ¿O quieres que te lo diga Hans, que es el doctor? Yo voy a estar bien, lo prometo.


    Detecté un tono algo irónico/bromista en lo que dijo, y me sentí mucho mejor de que estuviera de tan buen humor como para hablar así conmigo. Sonreí a regañadientes, y me levanté de la silla, sin muchas ganas de obedecerlo. Pero, honestamente, la propuesta de mi propia cama y dormir un poco más no se oía mal en absoluto.


    —Bien, si tú lo dices, ¿Quién soy yo para desacreditarte?


    —Muy bien. Por cualquier cosa que pase, estaré abajo. No voy a salir hoy. —me aseguró Nikolai, y me di cuenta de que se refería a “cualquier cosa que pasara con los niños”.


    —Entendido.


    —Fantástico. Buenas noches. —miró por última vez a sus hijos dormidos, y luego me volvió a mirar a mí, para añadir:— Y gracias por traerlos conmigo. Fue bueno verlos cuando desperté.


    —Pensé que Sasha dormiría mejor si estaba cerca de ti.


    Me sonrió de nuevo, agradecido, y se fue sin decir nada más.


    Cuando la puerta se cerró tras él, me senté en la cama para quitarme los zapatos y el vaquero, con cuidado. De pronto, estaba muy cansada como para pensar en ducharme. Me costó un poco, y también me costó ponerme una camisa y el pantalón de mi pijama, pero lo conseguí y ocupé el lado del colchón que Nikolai había dejado libre momentos antes.


    Me sorprendí un poco de que las telas aún conservaran el calor de su cuerpo.


    Una sensación muy cálida y reconfortante me recorrió entera, siempre es muy agradable entrar a una cama tibia y cómoda y no tener que esperar a que se caldee con la propia temperatura corporal. Al recostarme sobre el lado izquierdo, percibí un olor diferente al mío en mi almohada y lo aspiré un instante, descifrándolo. He leído mil veces autores que describen con palabras pomposas e inexactas aromas que una no puede imaginarse nunca, por lo que yo ni siquiera haré el intento: era sólo un olor diferente en mi almohada, salado y reconfortante. Como sudor, pero más agradable. No cabía duda de que era el olor de Nikolai, la esencia pura y masculina de su piel, en la tela y en mis sábanas. Detrás de mí, la niña se acurrucó contra mi espalda y se quedó quieta, creo que oí a Mirko decir algo en sueños.


    No quise apagar la lámpara de la mesita de noche, por si necesitaba levantarme de urgencia; y me quedé un momento observando la pared, en silencio. Esa cama nunca había tenido el olor de un hombre antes. La había comprado nueva cuando me instalé en Wyoming, hacía dos años.


    No me di cuenta lo mucho que extrañaba ese tipo de esencia hasta ese momento.


    Me arrebujé contra la almohada, demasiado cómoda y tibia como para temer de algo. De alguna manera, la impronta de Nikolai en mi cama me ayudó a descansar.


    


    *****


    


    Tuve un sueño extraño, pero considerando lo que había pasado en los últimos días, no resultó tan raro.


    Fue un sueño tonto producto de la situación, porque de otro modo jamás me hubiera visto en la cocina, con un tigre blanco enorme, casi sin rayas sobre el pelaje, siseándome venenosamente desde la puerta trasera; y una pantera negra con los pelos del lomo erizados, enseñando los dientes y las uñas en la puerta que llevaba a la sala.


    Yo estaba parada en medio (no había mesa, sólo el mosaico blanco y el cuarto desnudo) y las bestias me gruñían con fiereza, mostrándome todo lo felinos y mortíferos que podían ser.


    Porque eran dos animales ordinarios, como cualquier otro, erguidos sobre sus cuatro patas y con los lomos arqueados en una actitud iracunda. Bellos, como sólo las bestias salvajes pueden serlo. Los ojos brillantes y claros de las criaturas me devoraban con un destello hambriento, feroz, y yo me quedé inmóvil acurrucada contra la pared, sin escapatoria. De pronto, no había entrada al lavadero y la única forma de salir era pasando sobre ellos. Mi cuerpo no se movía. El aire era casi irrespirable, no podía gritar. No podía hacer nada, más que observar cómo los animales acechaban y se acercaban a mí despacio, deslizándose con su elegancia natural sobre el mosaico impoluto. Por más que abría la boca, las palabras no salían.


    Hasta que tanto la pantera negra como el tigre se encorvaron y enderezaron sobre sus patas traseras, y sus cuerpos bestiales mutaron con lentitud a una forma más humanoide: sus patas delanteras se convirtieron en brazos, sus zarpas en manos peludas y armadas con garras, sus hombros estrechos se volvieron humanos y amplios, sus piernas se estiraron y sus torsos se ensancharon, poderosos y firmes. Los monstruos crecieron considerablemente de altura. Y yo estaba atrapada, prisionera bajo esos ojos llenos de ira y deseo de matar.


    Un tercer rugido me salvó de ser reducida a jirones, y otra bestia blanca se alzó detrás de los felinos, aplastándoles las cabezas con sus enormes zarpas. No me quedé a ver qué era, en mi sueño, corrí hacia la primera salida que quedó libre. Corrí. Corrí por la nieve y el bosque, la carretera, un arroyo que no sabía que existía, un claro, una montaña; sólo corrí, en mi subconsciente corría tan rápido como un coche, y me alejaba como el viento.


    Dejaba atrás todo, los rugidos, los siseos, los gritos, el llanto de un niño...


    Hasta que algo me atrapó por el pie, y caí de bruces al suelo.


    Rodé sobre mí misma, sólo para encontrarme con el destello verde claro de los ojos de un gran gato que se cernía sobre mis piernas, su rugido retumbando en mis oídos con fuerza, el peso de su macizo cuerpo sobre mi propia carne y el zarpazo que lanzó hacia mi rostro...


    Ahí fue cuando me desperté. Estaba sudando, sentía mucho calor y me dolía mucho el brazo herido. Los ojos se me inundaron con lágrimas por el dolor. Fue fácil adjudicarle la pesadilla a la fiebre (por eso me sentía hirviendo), y con un gemido me obligué a sentarme en la cama, para buscar los calmantes. Era insoportable. Resultó que la caja estaba vacía, y maldije entre dientes. Mirko y Sasha estaban a mi lado, tan dormidos y quietos como los dos angelitos que eran, así que intenté hacer la menor cantidad posible de ruido al bajarme de la cama. Necesitaba ir al piso de abajo por más pastillas. El cuarto me daba vueltas, aún tenía el pulso agitado y los cabellos pegados a la frente, por el sudor.


    Me parecía que apestaba a rayos. El vientre se me revolvió, de asco y miedo. Quise vomitar, pero logré retener el escaso contenido de mi estómago adentro.


    Cuando llegué al pasillo, mareada y con las piernas temblorosas, Nikolai estaba saliendo del baño. Verlo hizo que el miedo se fuera de mi sistema en un soplido y que mi corazón echara a andar a un ritmo decente, porque significaba que si él estaba ahí, entonces todo estaba en orden. El dolor del brazo lo volvía todo confuso, imposible, y cerré los ojos, trastabillé con mis propios pies.


    Nikolai me atrapó cuando perdí el equilibrio y me sostuvo con sus brazos, asustado.


    Quizá se asustó más por mi terrible aspecto que por cualquier otra cosa, porque yo estaba segura de tener el rostro desencajado de terror.


    —Johanna, estás... ¿Qué sucede? —me preguntó, con urgencia.


    —Sólo tuve una pesadilla, no pasa nada. Ya está. —respondí, cuando pude decir algo.


    Me agarré de su antebrazo con la mano sana, con mi mejilla apoyada en su pecho, y levanté el rostro otra vez. Él me estaba observando con evidente angustia, en el fondo de aquellos ojos azules brillaba una luz acongojada. Era listo. Sabía a qué me refería. Seguro estaba pensando que eso era en parte culpa suya, pero antes de que pudiera decir algo, le pedí:


    — ¿Puedes traerme más pastillas? Ya no hay en la caja, y me duele mucho el brazo.


    Vaciló, sí, pero me irguió más derecha y me soltó cuando vio que podía pararme sola.


    —Sí, por supuesto. Voy a buscarlas. —convino, con un gruñido.


    —Bien, te esperaré aquí arriba.


    Me dejó medio apoyada en el panel de madera y fue hasta la planta baja con la rapidez de una exhalación. Nikolai regresó enseguida con una caja de calmantes nueva más una botella de agua fresca, y me ofreció su brazo como apoyo para volver a mi habitación. Le agradecí todos los gestos aceptando su ayuda. Me senté de nuevo en la cama y bebí un poco de agua para pasar las pastillas, no más de la dosis recomendada. Cerré los ojos otra vez, un momento, para que el mundo terminase de una vez con sus volteretas, y me sentí mejor.


    —... gracias. Volveré a dormir, ya estoy bien. —dije, exhausta. Necesitaba descansar, él había tenido razón todo el tiempo.


    Al menos, no fue tan descarado como para decir “te lo dije”.


    — ¿Segura que estás mejor ahora? —me preguntó, en cambio, y se agachó frente a mí. Me apartó los cabellos del rostro y puso su palma áspera y grande contra mi frente, se quedó un rato así. Luego gruñó desde el fondo de su pecho, y masculló:— La fiebre no es muy alta, pero mejor no te esfuerces. ¿Quieres que me quede contigo un rato?


    — ¿Eh? No. No hace falta, de verdad...


    Se apartó de mí entonces y nos miramos a la cara fugazmente, ese momento estaba resultando tan instintivamente incómodo como cuando cortó mi ropa para poder limpiarme la herida, en primer lugar. Aún tenía calor y me hubiera gustado cambiarme esa camisa sudorosa, pero el brazo me dolía demasiado, no me atrevía a nada.


    — ¿Estás segura? —inquirió luego, tentativamente— Dices que tuviste una pesadilla.


    —... soy una niña grande, Nikolai. Gracias, puedo dormir solita.


    Supongo que en otra circunstancia no hubiera rechazado su compañía, y que de haber estado en mis cabales hubiera sido más consciente de que estando él ahí me sentía más tranquila, pero sólo quería cerrar los ojos, y desvanecer el dolor.


    No tuve que pedirle que se fuera dos veces.


    


    *****


    


    Esa vez, eran las siete cuando escuché a la niña llorar.


    Me desperté de inmediato, como si me hubieran clavado una aguja en el codo, un rugido animal todavía resonaba en mi oído como un recuerdo pasajero del sueño de la noche anterior. Sasha estaba tocándome el pecho con los puños, hociqueando sobre mi camisa. ¿Buscando comida, otra vez? Un escalofrío me bajó por la espalda cuando me di cuenta de lo que la niña pretendía de mí, y sentí una mezcla de vergüenza y temor. Tragué saliva, adormilada, y la alejé un poco, volviéndome boca arriba en el proceso. Eso hizo que Sasha llorase más intensamente, y que mi brazo doliera un poco. Mirko se sentó sobre el colchón y se ocupó de su hermana de inmediato, pero los dos ya sabíamos que no se calmaría hasta que comiera.


    En algún momento pensé en dar un baño a la pequeña. No sé.


    Me bajé de la cama, aunque descansada, sintiendo el brazo derecho un poco pesado. Quizá era hora de cambiarme las vendas, o de otro chequeo. De ducharme, odiaba sentir el pelo endurecido por la sangre que aún no me había atrevido a lavar. Me calcé las pantuflas y levanté a Sasha, con la mente en darle de comer antes que pensar en mi propia higiene personal o aspecto. Se puede decir que, de hecho, no me había despertado del todo todavía; y mientras llegaba a las escaleras, la bebé encontró algo mejor qué hacer que llorar: se acurrucó en mi hombro a chuparme el cuello de la camisa.


    Ese gesto me hizo gracia. Mirko se había quedado en el cuarto, para seguir durmiendo.


    Mientras bajaba la escalera, me percaté de que nuevamente la sala estaba vacía, pero se oían voces en la cocina, muy airadas. Alguien estaba discutiendo, al principio no pude discernir sobre qué. Por un momento pensé en regresar al cuarto, pero si hacía eso, Sasha volvería a llorar y no podía dejarla chupar mi camisa por siempre. La niña necesitaba ser cambiada y alimentada.


    Me asomé en el vano de la puerta justo para ver cómo la mujer rubia, Nika, le daba una feroz cachetada a Nikolai.


    La violenta reacción de ella me asustó tanto que retrocedí de inmediato, y me aplasté contra la pared de la escalera para esconderme. El corazón me latía muy rápido. ¿Qué estaba pasando ahí? Por instinto, mis manos protegieron a la niña que sostenía y me quedé muy quieta, pero era muy probable que ya me hubieran visto o escuchado llegar.


    No podía engañar a sus sentidos súper-sensibles, ¿O sí?


    Al parecer, sí.


    —Tú sabes por qué fue eso. —dijo la voz de la mujer, fría y firme— Ahora, suplico tu perdón.


    Nikolai se tardó un poco en responderle, pero al final lo hizo, con tono muy paciente:


    —No seas tonta, no tengo que disculparte nada. Me lo merezco.


    —No debiste irte. No debiste dejarnos así. —insistió ella, dura.


    Abrí mucho los ojos, y contuve la respiración un momento. ¡Estaban hablando de ESO!


    Bueno, si no se iban a detener aunque supieran que yo los estaba oyendo, ¿No podía oír también? Sé que escuchar detrás de las puertas es de muy mala educación, pero no podían culparme de nada, ¿No? Estaba en mi casa, y ellos eran simples invitados. Si tuvieran que ventilarse cosas, podían hacerlo afuera, donde nadie les oyera, ¿O no?


    Nikolai soltó un gruñido muy bajo y vibrante que me dio un escalofrío inconsciente, y respondió:


    —Sí, tenía que hacerlo. Sabes por qué.


    Ella gimió, angustiada, o tal vez enojada.


    — ¡No puedo creerlo! —le replicó, como una niña haciendo un berrinche, algo que contrastó por completo con lo poco que había visto de su profesional aspecto hasta entonces— Cuando me lo dijiste, aquella vez, jamás pensé que te fueras a atrever. Pero cuando desapareciste, con ella... maldito seas, Lai. Maldito seas. Ni siquiera sé por qué estoy aquí, me siento TAN traicionada, ¡Y yo que siempre te di sólo respeto y admiración! No debí venir. Pero no podía no hacerlo, cuando mi padre me dijo que...


    — ¿Traicionada? Éramos unos niños, no exageres.


    —Tú simplemente NO LO ENTIENDES, ¿Verdad?


    Él suspiró (o bufó) largamente, un poco gruñendo de nuevo, y tras un momento de tensión, dijo:


    —Lo único que no entiendo es por qué estás tan enfadada. Ni que fuera la gran cosa, de todos modos sabían que sólo podía estar con Anya, que no me había ido solo. Lo nuestro era una farsa, Nika, no veo por qué te afecta tanto.


    Aquello me puso alerta, y entendí un poco el recelo de la mujer loba hacia mí. Yo era humana, y la esposa de Nikolai también. Y ellos, ese hombre y esa mujer rubia que estaban ahora en mi cocina, discutiendo, muy posiblemente habían tenido… ¿Algo?


    — ¡Estábamos comprometidos! —le replicó ella, exasperada— Y me rechazaste a mí para irte con una humana. ¿Te imaginas lo que fue eso, el cotilleo? ¡Dios! ¡Fueron SEMANAS que no pude ir a ninguno de los clubes de la familia sin escuchar un chisme nuevo sobre lo que pasó!


    Ah, bueno, eso lo explicaba todo. Comprometidos. Entendí la historia de Nikolai mucho mejor después de conocer esta parte. Su padre no aprobaba a Anya, y le había concertado un matrimonio con esta mujer, Nika. Incómodo, incómodo. Ocho años después, ella tenía mucho para decirle a Nikolai y entiendo que no fuera a reprimirse ni porque estuvieran en casa ajena, se notaba que era una persona muy fuerte y determinada. Pero jamás pensé que las cosas pudieran complicarse tanto a partir de algo tan pequeño como una operación de rescate. Porque eso era, ¿No? Todos ellos, el doctor y su hija, el japonés, Rex, y esos dos que yo aún no conocía, estaban ahí para ayudar a Nikolai, ¿Cierto? En aquel momento sonaba a que no era tan sencillo como Nikolai quiso hacerlo parecer al principio.


    —Nika, yo no te amaba entonces y tú no me amabas a mí tampoco. —fue la sutil réplica de él— Ni siquiera ahora sientes algo por mí además de respeto; aceptaste el encargo porque creías que era tu deber.


    —Nos hiciste creer que estabas muerto, ¡Y te fuiste con ella! No sabes cuánto me humillaste.


    Bueno, viéndolo así, yo también me hubiera enfurecido con él y le hubiera dado un golpe. O quién sabe, tal vez hasta le hubiera levantado una demanda; gente de tanto poder como ellos. Me pregunté si tendrían sus propios abogados, abogados “de su clase”. Nikolai le respondió con dureza, la siguiente vez:


    — ¿Eso piensas? ¿No hubiera sido más humillante si me casaba contigo y seguía viendo a Anya, a escondidas? Imagina cómo te hubieras sentido en esa circunstancia. No, Nika, no. Eres mi amiga, mi camarada, ¿Cómo podía hacerte algo así? La línea entre el deber y el ridículo es demasiado delgada y tú nunca supiste diferenciarla muy bien. —su tono fue dominante, definitivo para con ella— Créeme, dejarte pensar que estaba muerto tal vez fue lo mejor que pude hacer en la vida. Sólo así empezarías a vivir por tu cuenta, pero veo que ocho años después sigues donde estabas cuando me fui.


    La franqueza entre ellos me tenía totalmente descolocada, de verdad debían conocerse muy bien y ni siquiera tantos años de distancia parecían haber afectado eso.


    Ahora, lo siguiente fue algo que me dejó la garganta seca:


    —... yo hubiera tenido con todo gusto a tus hijos, aunque fuera sólo por serte leal.


    —Ése es tu problema. Yo no quiero a mi lado a una persona a la que sólo le interesa guardar las apariencias por el bien de la familia, o que viva para someterse a mi voluntad y estar todo el tiempo lista para complacerme. Si va a ser así, la lealtad me importa un carajo. Mis hijos, nacieron del amor que compartí con Anya, y son míos, no voy a dejar que nadie haga con ellos lo que hicieron conmigo. Nika, lamento haberte hecho daño, pero no lamento lo que hice, estoy muy orgulloso de haber vivido como un hombre cualquiera durante todo este tiempo. —objetó Nikolai, con el mismo tono firme y digno de siempre; y levantó un poco más la voz, sobresaltándome:— Ya puedes entrar, Johanna, hemos terminado aquí. Lamento que hayas tenido que escuchar todo esto, parece que no pudimos encontrar un mejor momento.


    Cerré los ojos con fuerza, avergonzada. Qué bien estaba.


    Me volví a asomar a la cocina, y seguían ahí, de pie y mirándose las caras con desidia. Me pareció que ella temblaba. Aunque, debo decir que Nikolai se veía bastante calmado y hasta algo mortificado, sus ojos eran muy transparentes para expresar lo que sentía muy por dentro y me di cuenta de que no podía decirle a ella lo arrepentido que estaba de no haberla hecho partícipe de sus planes, tal vez.


    Pero tenía razón: si no quería que nadie lo buscara, no podía decir a dónde iba a ir.


    Las decisiones de un estratega…


    —Buen día. —dije, como si ahí no hubiera pasado nada— No quiero interrumpir, pero necesito los pañales para Sasha y prepararle un biberón antes de que desintegre mi camisa con su saliva.


    —No interrumpes nada, ya hemos terminado. ¿No es así, Nika?


    La mujer rubia y yo nos ojeamos, incómodas; o por lo menos, yo sólo la miré un instante y ella miró para otro lado después de revisar mi aspecto. Lo entiendo, mis fachas a esa hora no eran las mejores. Es que ella era tan alta y preciosa, como una modelo. Y en contraste, tenía hombros fuertes, de atleta. Todo su porte estricto y poco paciente indicaba que no se dedicaba justamente a modelar; me pareció que era más una militar que otra cosa (con ese peinado tan apretado y esos ojos feroces, azul pálido que por momentos parecía ser verde muy claro). O, tal vez, así había sido criada: para someterse siempre a la voluntad de su “alfa” y ser una chica dura con todo lo demás. Me pregunté cuál sería el rol de las mujeres de sangre loba en su intrincada sociedad.


    —Yo diría que terminamos hace mucho tiempo, Nikolai. Iré a relevar a Chris. —convino ella, al cabo de unos segundos de silencio, y dio media vuelta para salir por la puerta de la cocina— Necesita dormir un poco.


    La puerta se cerró con un golpe fuerte. Entendí que estuviera enojada. Me dirigí hacia la mesada para buscar el biberón que había dejado secando la noche anterior, y luego fui hasta la nevera por la leche. El brazo ya me dolía bastante menos, y moverme no me hacía tanto daño como el día anterior.


    Él simplemente guardó su lugar, paciente, al lado de la mesa:


    —Lo siento. Por todo esto. —se disculpó Nikolai, cuando yo estaba con la leche y la botella.


    Sasha se había emocionado de nuevo con el olor de la comida, me imagino, y abandonó mi camisa para volverse hacia lo que estaba preparándole. Empezó a hacer unos ruiditos adorables, como gorjeos o pequeños gemidos, y estiró una manito hacia lo que quería.


    —No importa, de todos modos no escuché mucho, todavía estoy algo dormida. —le respondí.


    —… te das cuenta de que puedo oler la mentira, ¿No?


    Me volví a mirarlo, percibiendo la ironía en sus palabras y en su expresión:


    —De acuerdo, si no querías que nadie les oyera, ¿Por qué no discutieron afuera? —dije.


    —Nika parecía muy poco interesada en quién pudiera escuchar eso. —suspiró Nikolai, con cierta aprensión— Apuesto a que el resto del grupo también lo oyó. Pero no es nada que ellos ya no supieran. Y creo que con eso ha dejado en claro lo mucho que pasa de tu presencia, con esto de que Sasha te prefiere. Me disculpo también por eso, Nika es una mujer muy fuerte y muy profesional, pero… tiene demasiado lobo en ella. Parece que la paciencia y la cortesía hacia la gente que no es de nuestra sangre no son cosas que practique muy a menudo.


    — ¿Pasa de mí? —comenté, con una sonrisa— No me había dado cuenta.


    —De nuevo, me disculpo en su nombre.


    —Ya te dije que no importa, Nikolai. De hecho, la entiendo, así que no hace falta explicarse ni disculparse.


    De hecho pensé que sí entendía la actitud de Nika. Y eso que sólo la había visto cinco minutos el día anterior y esa mañana. Pero lo que ella pensaba de todo esto, lo que pensaba de mí, era bastante evidente: yo no le gustaba, como a Rex. La explicación de Nikolai sólo arrojó más luz sobre lo que ya sospechaba, ella me tenía un poco entre ceja y ceja por todo esto, porque yo no era de los suyos y sabía de su “secreto”, y también porque Sasha sólo se calmaba conmigo (o con su padre o hermano, al parecer); pero, por un lado, yo lo vi lógico desde un punto de vista biológico. Anya, la madre de la niña, era humana. ¿Acaso la niña no sabía, por instinto, lo que era mejor para ella? Hasta el propio Mirko lo había dicho, Sasha “sentía” que yo me parecía a su madre. O, tal vez, fuera por otra cosa.


    Pero, ya que no podía imaginarme otro motivo, pregunté:


    —Además —añadí—, ¿Será que a tu amiga le molesta que Sasha me prefiera?


    —Cincuenta y cincuenta. —acotó Nikolai, y me tendió las manos para que le entregara a su hija.


    Sasha se enojó un poco porque la estábamos alejando cada vez más del biberón, pero al saberse en los brazos de su padre, pareció relajarse. Puse un poco de fórmula en la botella y el agua a entibiar en el microondas, y seguí en silencio a Nikolai hasta el lavadero, donde iba a higienizar a la pequeña. Era bastante experto en eso de cambiar pañales, mucho más que yo, y descubrí que observarlo era muy educativo. Ella se quedó muy quietita y tranquila mientras él trabajaba y le hacía de vez en cuando algún sonidito entre dientes que le provocaba a la niña una risa loca y dulce. Ya no parecía que tuviera la piel irritada, porque no se molestaba cuando él la tocaba.


    De verdad, qué criatura más hermosa. He visto bebés, pero ella era simplemente preciosa.


    — ¿Y bien? —lo apuré, al ver que no explicaba lo que dijo en la cocina.


    — ¿Y bien, qué?


    —Dijiste que cincuenta y cincuenta, ¿A qué te referías?


    —Ah, sí. —cerró el pañal usado y lo puso en una bolsa para el incinerador— Por un lado, sí: al igual que tú, creo que Sasha se siente segura contigo porque no huele en ti lo que huele en mí o en Nika. Nuestros niños dependen mucho de su olfato en los primeros años, casi como cualquier bebé; y les cuesta acostumbrarse a personas “distintas”. Sasha, e incluso Mirko, lloraban mucho en sus primeras semanas de vida cuando yo trataba de cargarlos. Por supuesto, es porque yo era “diferente” de su madre, y tuvo que pasar un tiempo hasta que me reconocieran como su padre y me aceptaran. Fue muy estresante para mí, pero observarlos me enseñó muchas cosas sobre los nuestros, cosas que… bueno, creo que nadie había estudiado antes.


    — ¿Porque tu gente no se… empareja, digamos, con gente ordinaria?


    —Probablemente. Pero no te engañes, no he sido el primero que deja todo para irse con un ser humano común, ni seré el último. Sólo soy el caso más sonado, ya sabes, por eso de la herencia y de lo que mi posición significa para muchos.


    Claro. Lo bastante “open-minded” como para salir con una humana y, además, querer casarse con ella. Entendí la “gravedad” del asunto, con eso; para ponerlo de algún parámetro humano y “escandaloso”, creo que era como si el príncipe William se hubiera escapado con una cabaretera en vez de casarse con Kate Middleton. Supongo que, para su gente, tener una pareja no loba era una especie de tabú social, o inconcebible para los mayores. Evidentemente, yo lo veía como un problema. Si de pronto todos empezaban a buscar parejas fuera de su sangre, su secreta sociedad muy pronto dejaría de ser secreta y podría quedar destruida.


    Me imaginaba cómo reaccionaría el público ante ellos, lo nuevo, desconocido y con colmillos.


    —Entiendo. —acabé diciendo— Entonces, es que me lo gané sólo por ser yo.


    —No, Johanna, te aseguro que no es nada personal. Nika está enojada conmigo, eso es todo.


    Estuve en silencio un rato, observando cómo limpiaba a la niña y le colocaba un pañal nuevo con esa maestría que me asombraba. Cuando terminó con ello, volvió a vestirla y salimos a la cocina, a por la leche. Preparé la botella y luego me puse con la cafetera; pero en el momento en que Nikolai empezó a alimentar a su hija, la puerta trasera de la cocina se abrió, y dos figuras enormes entraron.


    Casi di un grito, ya había tenido suficiente de sorpresas con forma animal en mi puerta.


    Por fortuna, no me avergoncé demasiado a mí misma porque apenas sí me moví hacia Nikolai, inconscientemente, como buscando su protección. Los dos hombres-lobo que aparecieron se quedaron de piedra en su lugar, y el que iba delante abrió el hocico para hablar:


    —Oh, lo siento, no sabíamos que... —empezó, en inglés con marcado acento alemán.


    Todo su pelaje era gris y tenía toques oscuros sobre el hocico, la cabeza, los hombros, las manos y el dorso de la cola, la que metió entre las piernas al verme. El que venía detrás me miró por sobre el hombro de su compañero, y vaya que era grande y alto, tuvo que agacharse para pasar por la puerta; éste era de pelaje muy negro, y tenía algunas marcas grisáceas en el rostro y una mancha blanca y alargada sobre las clavículas, casi de hombro a hombro, como una “V” aplastada. Los ojos de ambos, tan humanos como los de Nikolai en esa forma, eran igualmente disímiles como sus pelajes: el más pequeño los tenía de un intenso verde esmeralda y el otro, el de pelaje oscuro, de un azul risueño y casi cielo. Los dos tenían algo colgado del cuello, parecían cadenas con chapas de identificación de aspecto militar.


    —Johanna, ellos son Christian Schneider, uno de mis manos derechas e hijo menor de Hans, y Richard Byrne, una de las nueve narices más sensibles de todo el planeta. —me los presentó Nikolai, con sentido orgullo en la voz— Muchachos, ella es Johanna Miller, nuestra anfitriona. Tal vez quieran “cambiarse”.


    —Definitivamente. Muero por una siesta. —dijo el llamado Christian, con un suspiro. Tenía una voz grave pero amable, y parecía ser bastante joven a comparación con Nikolai, por lo menos unos cuantos años menor; las formas de su rostro canino eran suaves y redondeadas, con mucho pelo en la base de la quijada y el cuello— Mucho gusto, señora Miller, un placer.


    Se dirigió con rapidez al lavadero, y vi que llevaba una mochila en la espalda. El otro se quedó parado en el vano de la puerta, sin saber muy bien qué hacer. Tenía las orejas algo caídas y miraba a Nikolai con intriga, o más bien, a la bebé. Se volvió hacia mí, ese hocico grande y elegante me apuntó directamente mientras olfateaba con sutileza. Abrió y cerró los puños, como si estuviera nervioso.


    —... mucho gusto. —acabó diciendo, su voz era gravísima y arenosa, de ultratumba.


    —Hola. —respondí, aún sin moverme de mi lugar.


    Le sonreí, para tranquilizarlo un poco. Me cayó bastante bien, parecía tímido.


    —Entonces, ¿Usted “encontró” de nuevo a Nikolai? Vaya. —me dijo, con tono amistoso.


    —Así parece. —asentí, y me sentí lo bastante confiada como para regresar a la mesada a terminar el café. Ahí estaba, hablando de muy buen grado con un hombre-lobo enorme y negro. Pensé que un gesto de buena voluntad haría que viera en mí lo mismo que Nikolai veía y le permitía tenerme confianza, así que llené una taza y se la ofrecí:— ¿Café?


    —Hum, no, gracias... debo dormir antes de mi próxima guardia.


    —Ah, lo siento, pero qué tonta...


    Nikolai se estaba sonriendo con cierta superioridad, mientras alimentaba a la bebé en sus brazos.


    —Tranquilo, Richie, es una mujer ordinaria. No muerde.


    —No le tengo miedo. —respondió el lobo negro, y alzó la cabeza, con atención. Los colgantes de metal que pendían de su cuello tintinearon con el movimiento. Me miró de nuevo y luego a Nikolai, y le señaló con un gesto del hocico— ¿Esa es tu hija? Es muy linda. Al que no he visto aún es a tu hijo, pero Hans dice que es muy gallito.


    —Claro, ¿A quién crees que salió? —se rió Christian, desde el lavadero.


    Su voz sonaba un poco menos grave ahora, supuse que ya había cambiado de forma.


    Salió con la mochila colgada del hombro y acomodándose una camiseta negra que tenía un pequeño escudo en el lado del corazón; sí, lo que colgaba de sus cuellos eran placas militares. Me pareció ver, en un primer vistazo, que el logo de la camiseta era un águila heráldica, como la del escudo prusiano o similar. Asociarlo con algo se hizo más fácil cuando recordé que era alemán, y me di cuenta de que en conjunto, los pantalones y los borceguíes lustrados que llevaba eran parte de un uniforme. ¿El ejército, quizá? Christian tenía porte de militar, como su hermana. Su postura erguida y orgullosa, el corte de cabello...


    Y ciertamente, todo él era muy alemán. Rubio, de ojos verdes y aspecto disciplinado.


    No dejaban de sorprenderme, esos seres. Y mi curiosidad no dejaba de despertarse ante ninguno de ellos, tampoco. No me cabía en la cabeza. ¿Cómo podían mezclarse entre las personas normales, sin que nadie, jamás, sospechara nada? Me parecía totalmente irracional que pasaran tan desapercibidos, con tanta facilidad. ¿Es que la gente era demasiado estúpida para notarlos? Por otro lado, el acento del lobo negro era muy británico, aunque sonaba como en el difunto Steve Irwin. Deduje que era australiano, basándome también en lo que Nikolai me había comentado acerca de las otras familias de su especie.


    Segundos después, detrás del gigante negro apareció el japonés, en su forma humana. Por la manera en que se tocaba el oído, tenía algo qué decir. Nika y Hans entraron también, y me figuré que no eran buenas noticias sólo por la expresión en sus rostros. El Hattai buscó de inmediato a Nikolai con la mirada, y le hizo una pequeña reverencia rápida:


    —Lai, tengo a Rex en línea. Está en Alaska. —le avisó.


    Nikolai se puso muy derecho de pronto y apartó el biberón casi vacío de la boca de su hija, para luego alcanzarme a la niña. Sasha protestó con un ronquido, pero no lloró.


    — ¿Te ocupas de ella un rato, Johanna? Y también ve arriba, por favor, tenemos que hablar unas cosas. —me pidió, y miró al japonés— Conéctalo, Toshi, vamos.


    Acepté a la bebé y los vi salir casi corriendo hacia la sala.


    Los seguí, por supuesto, y aunque quería quedarme allí a escuchar las noticias del agente Aguilera, preferí obedecer y subí las escaleras. Podía oír también desde el primer piso. Me oculté un poco detrás del panel del pasillo que conducía a mi habitación, y sostuve a Sasha meciéndola para que no se pusiera nerviosa y me delatara con sus ruiditos. Todos se reunieron en torno a la mesita ratona donde estaban aquellos monitores y los equipos de vigilancia, algunos de ellos se sentaron y el lobo negro que aún estaba sin cambiar de forma se apostó de inmediato junto a la ventana.


    Nikolai, en cambio, se quedó de pie, tenso y expectante, de espaldas a mí.


    Ishida movió un interruptor en una de las pequeñas consolas que tenía conectadas a las laptops, y de pronto se oyó sonido de viento o tormenta.


    —Rex, ¿Me escuchas? —preguntó Nikolai, con firmeza.


    —Fuerte y claro, Lai. Estoy en tu casa ahora mismo, hace un momento terminé de revisar el área. —respondió la voz del otro, sonaba metálica y hueca, muy lejana— En breve estaré tomando el camino de regreso.


    — ¿Dónde está Anya, Rex? ¿La encontraste?


    Hubiera sido muy raro que no fuera ésa la primera cosa por la que Nikolai quisiera preguntar.


    Hubo un silencio pesaroso en la línea.


    El momento que todos estábamos esperando, me imagino.


    El corazón se me encogió dentro del pecho, y tuve un mal presentimiento. No sé, por un instante me quedé sin respiración. Deseé que no fuera lo que estaba pensando. Abracé mejor a Sasha, hasta donde el brazo herido me lo permitió, y en silencio esperé. La voz de Rex se tardó un poco en volver a oírse por sobre el rumor de la tormenta, y sonó con un suspiro por anticipado:


    —Sí, la encontré. —dijo, con un carraspeo—... lo siento mucho, Lai. Anya está muerta.
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    De verdad que uno nunca se percata de lo opresivo que es el silencio que prosigue a una mala noticia hasta que no lo puede sentir en carne propia. Y lo que yo siempre siento después de una mala noticia, es un indescriptible frío.


    Esa quietud perturbadora que prosiguió a lo que Rex dijo fue horrible.


    Pero peor debió ser para Nikolai, me figuro.


    Me llevé la mano a la boca, y sentí de inmediato que el corazón me bajaba hasta el estómago. Estaba muerta. La esposa de Nikolai, la madre de los niños; Anya, estaba muerta. La garganta se me cerró y por algún motivo sentí que me picaban mucho los ojos, pero debió ser por la brutal impresión del momento; o tal vez porque Sasha estaba jugando con un mechón de mi cabello, me hacía cosquillas en el cuello. Toda la espalda se me escoció cuando volví a ser consciente de que aún llevaba a la niña en los brazos. Me consoló un poco en su nombre darme cuenta de que ella no se acordaría nunca de esas palabras tan espantosas y definitivas.


    Por espacio de varios segundos, lo único que hubo fue el sonido entrecortado y metálico de la tormenta que tenía lugar donde se encontraba Rex, allá en Alaska, y una tensión que se podía percibir a flor de piel.


    Asomé apenas la cabeza por el borde del panel de madera.


    Todos ellos estaban de pie y en tensión. Aunque ninguno se atrevía a acercarse a Nikolai, quien estaba en medio de la sala y todavía me daba la espalda (oportunamente, tal vez), pude sentir una fuerza inexplicable que los unía, un sentimiento colectivo de congoja y terror que se transmitía en sus posturas. El lobo negro bajó las orejas y metió la cola entre las piernas, y sus ojos azul cielo, vivaces y risueños, miraban al piso con respeto. Hans y Christian se vieron de reojo, como si no supieran qué hacer o decir. Nika quiso estirar su mano hacia Nikolai, quizá para alcanzar su hombro, pero su deseo murió en el camino y prefirió quedarse firme en su sitio, con ese aire duro y profesional.


    El que más me preocupaba, sin embargo, no dejaba traslucir nada.


    Ni siquiera percibí tensión en sus hombros o un temblor en sus puños, nada. Y aún así, yo no tenía que ver a Nikolai para saber cuál era su expresión, o hacerme una idea de lo que debía estar sintiendo. Podía imaginar su rostro duro y ausente, a juzgar por las caras estupefactas y abatidas de los demás.


    Aparentaba para ellos, probablemente.


    Me sentí muy cercana a él en ese momento. Porque quedarme en blanco fue justo lo mismo que yo hice cuando mi madre me dijo que Paul había muerto. No dije nada. Y claro que hubo sentimientos y sensaciones, pero todas ellas demasiado fuertes y tan cerca una de la otra, que mi mente colapsó y permaneció así hasta que dejé de sentir.


    ¿Nikolai habría colapsado, a su silenciosa y pacífica manera?


    Rex no se molestó en preguntar si alguien le había escuchado:


    —... lo siento, Lai. Lo siento mucho. —dijo, en cambio.


    — ¿Dónde está? —averiguó la voz de Nikolai, tranquila.


    —... enterrada detrás de tu casa. Como a unos cien metros en el bosque. No hay rastros de entrada forzada ni de sangre en la residencia, y tampoco pude hallar ni una sola huella que no sea tuya, de tus hijos o de ella. Allí dentro no pasó nada. Pero ha estado nevando mucho por aquí últimamente, la policía jamás encontraría el cuerpo.


    — ¿Cómo murió?


    Esa vez, Rex volvió a vacilar, pero respondió como se le pedía:


    —Bueno... no es bonito explicar. —empezó, y continuó tras un carraspeo corto— Le… le abrieron la garganta. Cuatro laceraciones transversales. Reconozco la “letra”, la longitud y el diámetro de las heridas sugiere...


    —Garras retráctiles. —Nikolai terminó la frase por él, con un gruñido— Lo sabía. Al menos ese maldito desgraciado tuvo la decencia de enterrarla. Está bien, Rex, arregla todo allí y vuelve a Wyoming cuanto antes; ya sabes qué hacer. Buen trabajo.


    La boca se me secó del aturdimiento. ¿Eso era todo? ¿Acaso no iba a pedir que...? ¿Y pensaba dejar el cuerpo de su esposa en el bosque, sin darle la apropiada sepultura? Con el cuidado del mundo, protegí la cabeza de Sasha con la mano del brazo herido y apoyé la sien en el filo del panel, mientras los miraba. No entendía cómo él podía actuar tan fríamente a propósito de un asunto tan delicado. Pero luego me di cuenta de que no era frialdad, sino entereza. Él debía permanecer firme en todo momento, después de todo...


    Para eso era el “alfa”. Los otros esperaban que fuera el más fuerte, que los guiara siempre.


    De nuevo, sentí mucha pena por Nikolai.


    — ¿Quieres que haga algo con el cuerpo? —preguntó el agente, después.


    —Sería bueno que la incinerases, pero el humo podría atraer público y no hace falta que la policía se involucre. No. Sólo... trata de volver a enterrarla lo mejor posible, para que nadie la encuentre hasta que podamos terminar con esto. —repuso Nikolai, con lentitud, como si estuviera pensando en lo mejor para su difunta mujer. Ese gesto me dejó muy claro, como la otra noche cuando me habló de Anya por primera vez, que aún la respetaba muchísimo aunque la situación de los dos fuera complicada. La desilusión de su rechazo debía dolerle mucho, pero no por eso dejaría de pensar en ella con las mejores intenciones— Estará bien ahí, hasta que pueda volver por ella. Anya adoraba esas montañas. Sólo... termina lo antes posible y vuelve aquí, Rex.


    —Está bien... tengo la impresión de que me he perdido de algo.


    —Y no te equivocas. —convino Nikolai, empezando la frase con otro gruñido— Ya tenemos toda una situación aquí, necesito que vuelvas rápido. ¿Pudiste hacer un reconocimiento en el área?


    —He hablado con algunas personas del pueblo.


    — ¿Qué tienes?


    —Aparte de que a la gente de aquí no le gustan los extraños... como no puedo usar la placa para pedir información, tuve que improvisar; pero creo que descubrí algo bastante perturbador. —esa vez, fue Rex el que gruñó— Parece que pocos días antes de que esto pasara, tu esposa se reunió con un hombre en la cafetería del centro, la que está junto a la gasolinera. ¿Sabes cuál es?


    Nikolai apretó los puños. Y la forma en que le temblaron los brazos...


    —Sí. —contestó— Anya iba cada mañana, antes de la escuela.


    —El tendero la vio, por lo menos tres veces, hablando con un forastero que según él, dijo que era un profesor suplente del instituto. ¿Adivina qué? En el instituto no han tomado un profesor suplente en unos cuantos meses. El tendero mencionó algo más: recuerda muy bien al sujeto que habló con Anya porque el tipo tenía una cicatriz muy notoria en el rostro, dos cortes inclinados sobre el ojo izquierdo.


    La reacción de todos, excepto Nikolai, fue ponerse aún más derechos y atentos. No entendí muy bien el punto o qué les había impresionado tanto, al principio.


    —... veo a dónde quieres llegar, pero la pantera que me atacó no tenía cicatrices en la cara. ¿Estás sugiriendo que hay un tercero? —comentó Nikolai, con cautela.


    —Espera, ¿Tercero? ¿Qué tercero?


    —Ayer por la mañana fui atacado por un tigre blanco, en la puerta de esta misma casa. Richie encontró el rastro de un segundo felino y ya confirmamos que se trata de la pantera que me emboscó en Anchorage. Me han encontrado, no lo dudo. —explicó Nikolai, con tono molesto— Pero ni la pantera ni este tigre tenían marcas de cicatrices en el rostro. ¿Puedes confirmar que ese sujeto de las cicatrices sea otro gato?


    —... a eso iba. No encontré huellas ni señales de violencia en la casa, pero apestaba a un par de gatos. Se durmieron en tus sofás por algunas horas, y se acabaron todo lo que había en tu despensa. No digo que este John Doe de las cicatrices sea un felino también, pero sería un descuido importante no tenerlo en cuenta.


    —Son tres. —terció Nikolai, convencido— Tienen que ser tres.


    En aquel momento no entendí por qué Nikolai asumió tan rápidamente que ese hombre con las cicatrices pudiese ser un tercer felino. Algo me estaba perdiendo. Él y sus compañeros, o sólo él, sabían algo que yo no.


    Sasha empezó a acomodarse en mi pecho para dormir, ajena a todo ese horror.


    El gruñido que brotó de la garganta del “alfa” me hizo regresar la vista al living, y debió escucharse con mucha claridad en la línea, porque el agente Aguilera no dijo nada por un rato más. Pero las expresiones horrorizadas de los hombres-lobo (y la mujer) me dejaron muy claro que DE VERDAD estaban muy desconcertados y mucho más que “un poquito” preocupados.


    — ¿Qué demonios está pasando? —escuché que Hans dijo.


    — ¿Tres gatos, de una vez? Es ridículo. —masculló Christian, perplejo.


    —Tiene que ser una coincidencia. —oí que dijo una voz muy grave, el lobo negro.


    Nikolai bajó un poco la cabeza y luego continuó:


    —No hay tal cosa como una coincidencia en todo esto. —les dijo a sus compañeros, y luego volvió a la línea— Está bien, Rex, ya tienes tus órdenes. No te demores.


    —Eh, no es todo. —interrumpió el agente, y carraspeó— Quienquiera que esté haciéndote esto, parece que tampoco quiere que la desaparición de tu familia llame la atención de nadie. Hasta te ha facilitado una coartada: puso un letrero en la puerta de tu casa diciendo que se han mudado a Nueva York de urgencia porque tu madre está muy enferma. Incluso deja información para los cobradores de los servicios públicos. Esto es muy elaborado, incluso para un gato. —hizo otra pausa, y luego añadió, en tono lleno de rencor:— Lai, este maldito mató a tu esposa, y va por ti y tus hijos. Hay saña en esto, no puede ser sólo un hecho aislado. ¿Qué fue lo que hiciste, que provocaría a tres hipotéticos felinos a organizarse en tu contra?


    Aunque esperaba que Nikolai respondiera con algo que justificara los ataques, sólo vi que apretó un poco los puños y cuadró los hombros. Nika dio un paso hacia él, quizá aún muy interesada en tratar de reconfortarlo, pero con un sutil gesto de la mano Nikolai le ordenó que no se le acercara más. Esa reacción me provocó un escalofrío en la espalda, su fuerza de voluntad parecía ser irrompible; jamás se quebraría, ni aunque se estuviera muriendo del dolor por la pérdida.


    Cuando me di cuenta de que una o dos lágrimas habían caído sobre mis mejillas, me sorprendí a mí misma sollozando.


    Me limpié rápidamente los ojos con el puño, pero...


    No, los sollozos no eran míos. Venían de detrás de mí.


    Un frío indescriptible me bajó por la espalda, otra vez, y me volví despacio para ver. Una parte de mí ya sabía de antemano lo que me iba a encontrar, pero ni siquiera ese presentimiento me hubiera preparado jamás para el dolor que me causó en el pecho ver el rostro triste de Mirko, de pie en la puerta de mi habitación. Abrí la boca para decir algo, pero sólo pude soltar un gemido. Sasha ya se había dormido contra mi piel, inocentemente. Ella nunca recordaría nada de lo que estaba pasando, pero eso no hacía que la imagen ante mis ojos fuera menos dolorosa.


    ¡Pobrecito, cómo temblaba! Apretaba los puños y lloraba en silencio.


    Lo había escuchado, no podía ser por otra cosa. Nikolai fue muy claro, aquella vez: su hijo tenía un sentido del oído muy sensible. Dio un paso hacia atrás, y me despegué del panel de madera para ir en su dirección. Abracé mejor a Sasha y traté de componerme para hablarle, pero todo lo que salió de mi garganta fue insuficiente...


    — ¡Mirko! Espera, cariño... —sé que le dije, o intenté decir.


    Quizá hablé demasiado alto, o no. Pero tuvo consecuencias.


    El niño se aplastó de espaldas en la puerta entreabierta de mi habitación, sus dedos pequeños y crispados sobre la madera lustrada, temblorosos. Sólo llevaba puesta esa camiseta azul oscuro que había comprado para él, que le iba un poco grande, y los pies descalzos; y se veía más pequeño que nunca para ser que tenía siete años. El sólo ver la forma en que lloraba, en silencio, me hizo querer llorar a mí también.


    —... mi mamá está muerta, ¿No es así, Han? —preguntó, en voz baja.


    ¿Y qué iba a decirle?


    No tenía una solución mágica para el dolor incomprensible que debía estar sintiendo, ni tampoco una máquina del tiempo para volver atrás y avisarle a Nikolai lo que iba a sucederle a él y a toda su familia.


    Así que creo que intenté hacer lo que me pareció mejor, en mi posición:


    —Mirko, por favor... ven. —le pedí, tratando de sonar calmada.


    En eso, los dos oímos con claridad pasos rápidos y pesados en la escalera, alguien que subía a la carrera. Me volví sobre mi hombro, y en ese descuido Mirko se metió dentro de mi habitación y cerró la puerta con una rapidez que me dejó en desventaja. Mi sentido común dijo que fuera con el pequeño, así que corrí hacia allá y por suerte él no había cerrado con llave (aunque bien pudo hacerlo, yo siempre dejaba la llave en la cerradura todo el tiempo, para no perderla). No me di ni un instante para ver quién fue el que subió tan rápido las escaleras, pero podía hacerme perfectamente a la idea de que se trataba de Nikolai, ¿Quién más?


    ¿Quién era el padre de ese niño?


    ¿Quién más podía sentir tanto apremio por estar con él?


    Agradecí que no entrara tras de mí a buscar a su hijo, no sé qué hubiera pasado si lo hubiera hecho. Creo que yo misma le habría gritado, enfurecida, que eso era su culpa. Que él había provocado, por su propia inacción, un terrible daño emocional en Mirko. Y se lo habría escupido en la cara tal vez de la forma más brutal que se me ocurriera, defendiendo a esos dos pequeños como si fueran míos. Oh, bien. Sí, ya estaba un poco convencida para entonces de que una GRAN parte de mí se estaba tomando algunas atribuciones que no le correspondían (y que, a la larga, me iban a costar muy caro), pero... ¿Acaso no tenía yo un poquito de razón? Nikolai mantuvo a su hijo en vilo durante quince días, el pequeño vivió en el temor de esperar que lo peor sucediera con su madre, y lo peor había pasado. Su madre estaba muerta.


    Y lo he dicho antes, pero por supuesto que Mirko era lo bastante mayor como para entender lo que es la muerte, y lo que sucede cuando llega.


    En mi cuarto, la lámpara de la mesita de noche estaba encendida. La cama, deshecha y todo en silencio. No. Me acerqué sin decir nada a mi lecho y deposité suavemente a Sasha en un nido de frazadas y almohadas, para que no se moviera, y seguí buscando. Aunque mi oído no era el mejor, pude seguir los sollozos de Mirko hasta que lo vi, acurrucado en una posición prácticamente fetal debajo de la cama. Se me encogió el corazón y todo el pecho al verlo ahí, aovillado sobre sí mismo y envuelto en un capullo hecho con una de mis mantas.


    —... Mirko, ¿Por qué estás ahí? —le pregunté, con tono cariñoso— Ven aquí, está frío y te puedes enfermar.


    Él no me respondió nada; de hecho, enterró la cara en la manta y me ignoró. No tenía tanta experiencia con niños como para saber qué hacer en un momento así, pero...


    —... mira, sé que duele mucho, cariño. Créeme, lo sé bien. ¿Sabes? Yo también tenía un esposo e iba a tener un bebé, y los amaba muchísimo a los dos. —le dije, y sentí los ojos arder por las lágrimas, pero me forcé a no dejar que el nudo en la garganta me impidiera hablar. Era de las primeras veces que iba a decirle a alguien fuera de mi círculo o mi psicólogo lo que había sentido cuando Paul y mi hijo se fueron— Y un mal día, nos pasó algo muy feo y los dos murieron; yo casi muero, también. Sé cómo te sientes, amor. Esconderte bajo la cama y pasar frío no hará que ese dolor se vaya. Por ahora, nada hará que te sientas mejor, pero... a veces es más fácil atravesar ese dolor si hay alguien a tu lado.


    Por un rato, Mirko no volvió a responderme.


    Estuve a punto de darme por vencida y dejarlo solo, pensando que tal vez necesitaba eso o la compañía de su padre, un congénere que además tenía todas las respuestas, pero el niño seguía sorprendiéndome:


    — ¿Quién estaba a tu lado, Han? —me preguntó, con la voz ahogada y amortiguada por la densidad de la manta contra sus labios.


    —Bueno, estuvieron mis padres. Y los padres de mi esposo. Yo no tengo hermanos o hermanas, y mi esposo tampoco los tenía. —admití, con aprensión, y me senté sobre la alfombrilla a esperar y ver, con las piernas cruzadas a la manera india. Acomodé el brazo herido de forma que no me doliera tanto— Algunos amigos estuvieron ahí, también. Lo importante es que todos ellos me abrazaron un poco cuando lo necesitaba. No fue más fácil dejar de pensar en lo que había pasado, pero al menos no me sentía tan sola.


    Tuvo que pasar un ratito más hasta que oí movimiento bajo la cama.


    Me froté despacio el brazo herido por encima de la camisa de dormir, nerviosa. Es que no sabía qué esperar, cuál sería la reacción de Mirko cuando saliera de ahí y me mostrara esos grandes ojos azules enrojecidos por el llanto. Más bien, no sabía cómo iba a reaccionar yo cuando le viera, y sintiera de golpe cosas que llevaba más de un año tratando de no volver a experimentar.


    Tragué saliva, impaciente. El niño salió y se sentó sobre sus talones cerca de mí, con los nudillos apoyados en la alfombra.


    —... antes, tenía miedo de no volver a ver a mamá. —me dijo, despacito, en voz muy baja— Ahora sé que no la voy a ver nunca más. Y mi papá tiene la culpa de que esté muerta. Le dije que volviéramos por ella, ¡Pero no quiso escucharme! ¡Es su culpa!


    —No, Mirko, no digas eso. —le supliqué, aunque hubiera dicho casi lo mismo que yo estuve pensado de Nikolai hasta hacía escasos minutos. Era mi turno de sentirme culpable. Levanté casi sin dolor la mano del brazo herido, y acaricié los cabellos casi albinos y la mejilla húmeda del niño; continué:— Tu papá hizo todo lo que pudo por salvarlos a ti y a tu hermana. Sasha es muy pequeña, ella también pudo haber muerto en el viaje, ¿Sabes? Yo creo que... él tuvo que elegir. Y le ha costado muchísimo lo que eligió, pero más le hubiera costado tener que volver y enfrentarse a algo mucho peor, ¿No te parece? No quería perder a nadie más.


    En ese ínterin, un pensamiento aleatorio vino a mi mente. Me pregunté cómo se las habría arreglado Nikolai para mantener a Sasha limpia, abrigada y bien alimentada durante las dos semanas que duró su travesía a campo traviesa por parte de Alaska, todo Canadá y aquella pequeña porción de los Estados Unidos. A Sasha, y a Mirko, además, ¿De dónde había sacado comida? ¿Cómo los mantuvo calientes y resguardados del frío y las tormentas? ¿De qué manera los protegió? Me estremecí. Supe que yo sola jamás hubiera podido hacer algo como lo que Nikolai hizo por sus hijos. Probablemente, habríamos muerto todos.


    Una pequeña parte de mi consciencia lo imaginó luchando contra alguna fiera salvaje del bosque y la montaña para defender a los niños; cediendo por momentos a ser esa bestia que él no quería ser bajo ningún concepto. Y fue una imagen épica.


    Nikolai había hecho un esfuerzo titánico, aún estando herido.


    Los padecimientos nunca se terminaban tan fácilmente. Me sentí como una estúpida por juzgarlo a la ligera, influenciada por mis propios sentimientos. Él tuvo que elegir entre el amor de su vida y los frutos de ese amor, y creo que para entonces, Nikolai ya estaba lamentando de sobra la decisión. Bueno, no el elegir a sus hijos por encima de una esposa que lo rechazaba, sino... está bien, creo que se entiende el punto. Lo que importa es que, otra vez, me estaba tomando libertades que no correspondían.


    Mirko sorbió por la nariz, con fuerza, y se me acercó gateando.


    No esperaba, de buenas a primeras, que me abrazara enterrando el rostro en mi pecho. Pero no pude hacer menos que devolver ese abrazo hasta que me doliera, y contenerlo para que pudiera llorar tranquilo. Le acaricié los cabellos y lo acuné como pude, aún en la incómoda posición que teníamos sobre la alfombrilla; me tomé el compromiso de no dejarlo solo, no quería que Mirko se sintiera como yo cuando perdí a mis seres más amados.


    Lo dejé llorar a sus anchas, porque iba a ser lo mejor.


    —... está bien, Mirko. No pasa nada, a ti y a tu hermana no les sucederá nada malo, porque yo sé que tu papá los va a cuidar. No están solos, cariño. No están solos. —le dije, y el nudo en el fondo de mi garganta se hizo más duro, más amargo— Te prometo que no...


    No pude decir nada más después de eso.


    Porque yo también me vi en la necesidad de desahogarme y llorar, fui débil y quise dejarme sentir otra vez aquel dolor quemante que me calcinaba por dentro al pensar en qué edad tendría mi hijo entonces o qué diría Paul de mis novelas. Y las lágrimas bajaron solas por mis mejillas, como un torrente. Tal vez mi llanto silencioso confundió a Mirko, porque ya no supe si era yo la que lo estaba abrazando a él, o si el niño me consolaba a mí. Pero me dejé ir, mientras mi brazo herido apretaba a Mirko contra mi pecho hasta que las laceraciones empezaron a escocer y doler bajo las vendas; y alargué con lentitud el brazo sano hacia Sasha para tocar su cabecita. La niña suspiró en sueños y movió los labios, masticando su propia saliva.


    ¿Por qué me sentía tan malditamente jodida? Jodida de la cabeza, del corazón, del alma. No podía mirarlos sin pensar que...


    ¡Aquella ni siquiera era mi pelea!


    Con el rabillo del ojo, vi que la puerta de mi habitación estaba entreabierta y no me costó nada reconocer a Nikolai, apoyado en el marco con nerviosismo. Volví la cabeza, y me enfrenté a su mirada, sabiendo que encontraría un azul tormentoso y abatido; y aunque él no me decepcionó con lo que vi en su rostro, estoy segura de que también había una culpa grande como una casa apoyada en sus hombros. Se veía verdaderamente vencido. Ansioso por ser quien me reemplazara en ese simple y a la vez tan difícil acto de consolar a Mirko. Nikolai levantó la cabeza, y me di cuenta de que fue porque había visto los ojos de su hijo por encima de mi hombro.


    Me quedé muy quieta, en silencio. No sabía qué iba a pasar allí.


    Pero, sin duda, lo que sucedió a continuación fue algo increíble, que dudo que pueda explicar o expresar con la debida propiedad. Mirko se apartó despacio de mí, y se quedó un momento mirando a su padre con dureza. Hasta que apretó los labios, y echó a correr hacia él. Nikolai se agachó para recibirlo, y lo levantó sobre su pecho, tan pequeñito como la sangre de su sangre era entre la firme y amorosa presión de sus grandes brazos.


    Aquel fue mi pie para retirarme, por supuesto.


    Me limpié desmañadamente las lágrimas y evité mirar a Nikolai de nuevo, en lo que él se acercaba a la cama para estar con su bebé y su primogénito. Creo que trató de detenerme y decirme algo, pero no se lo permití: no estaba segura de poder escuchar nada de lo que me quisiera expresar. Salí y cerré la puerta detrás de mí con suavidad.


    De cualquier manera, la herida ya estaba abierta de nuevo, y sangraba más que nunca.


    


    *****


    


    Los eventos me distrajeron en cierta medida de mi idea inicial de bañarme para quitarme el tufo de la sangre y el antiséptico, y ese hedor fantasma que sólo yo creía que llevaba encima; pero al final me rendí a la necesidad de dejar mi cuerpo flotar en agua jabonosa. Dejé que la bañera se llenara y volqué un poco de jabón líquido, a pesar de que no era momento ni lugar para un baño de espuma, pero el perfume suave de flores me relajó. Retiré despacio los vendajes de mi brazo y me cubrí la herida con una toalla, para que los parches de piel no se salieran. Despacio, muy despacio, me pasé más de media hora lavándome lo mejor que pude hacerlo con un solo brazo.


    El agua podía enfriarse, pero mis pensamientos, no.


    La esposa de Nikolai estaba muerta. Ella había sido una mujer ordinaria, como yo, y estaba muerta. No sabía qué parte de todo eso me asustaba más, si ser consciente de que esos felinos misteriosos se lanzaban directamente a matar, o la idea de correr la misma suerte que ella. Y todo por una buena acción.


    Apoyé la nuca en el borde de la bañera y miré al techo, con el brazo herido por fuera del agua.


    El vapor caliente se arremolinó a mi alrededor y me impidió ver gran cosa, pero en mi mente aún veía a Mirko, acurrucado bajo la cama. O a Nikolai, cuando lo tomó en sus brazos y lo apretó en su pecho. Estuvieron dentro de mi habitación por mucho tiempo, hasta que él volvió a salir y nos encontramos de nuevo en el pasillo. No nos dijimos nada, pero no tuvo que decírmelo, pude leer en sus ojos (y esa vez, con mucha claridad) lo afectado que estaba. Me pareció verme reflejada tal cual, y no pude hacer nada, me congelé ahí sobre mis pies.


    Simplemente le observé bajar la escalera en silencio, y luego volví al cuarto de huéspedes, atemorizada. Temblaba como una hoja. No sólo podía imaginar lo que todos estaban sintiendo, sino que LO SABÍA BIEN.


    El baño me relajó, sí. Sirvió para su propósito. Dejé de sentirme sucia y manoseada. Me sentía como una muñeca rota, como un juguete de morder hecho trizas y sin posibilidad de arreglo.


    No recuerdo si fue ahí o después de salir de la bañera cuando eché a llorar. Fue mucho más fuerte que yo. Estaba conmocionada y necesitaba más calmantes, debí haber acudido con Hans, pero no lo hice. No sé tampoco cuánto tiempo estuve llorando, tratando de ser silenciosa y breve. No logré ser breve, de eso estoy segura. Me tomó un rato reponerme y dejar de temblar otra vez, pero lo conseguí cuando volví a pensar en los niños, y en el evidente hecho de que confiaban en mí. Su madre ya no estaba, y aunque la bebé ni se enteraba de eso, yo sabía que podía sentirlo tanto como su hermano. Mirko y Sasha necesitaban toda la protección que pudieran recibir, y yo podía proveerles algo. Aunque fuese magro, mi esfuerzo tenía que valer la pena, me di cuenta de que yo misma quería hacerlo valer.


    Eso me dio fuerzas. Salí del baño ya vestida y cuando bajé a la cocina, el médico me recibió y retocó los parches de mi herida para luego volver a vendarlos, me hizo tomar otra pastilla que no era un sedante y me inyectó un antibiótico. Nikolai no estaba por ninguna parte, pero no quise preguntar a dónde había ido. Hans e Ishida fueron los únicos a los que vi en aquel momento. Si bien lo que el médico me dio no me puso soñolienta, sentí que el sitio más seguro para estar era uno donde me encontrase a solas, por lo menos hasta que mi mente se recuperase de los altibajos emocionales de las últimas veinticuatro horas. Así que tomé la laptop de repuesto de la sala y subí las escaleras, con pasos lentos y pesados. Una pequeña parte de mí quiso volver a mi habitación para estar un rato con los niños, pero...


    No pude. Me metí al cuarto de huéspedes, y traté de serenarme. ¿Qué otra opción tenía?


    


    *****


    


    Tampoco sé bien qué hora era cuando volví a bajar, pero era tarde.


    Tenía mucha hambre, eso sí. Había intentado escribir pero todo lo que me salió fueron unas pocas palabras. No podía concentrarme si no estaba en mi habitación de siempre, con el ordenador de siempre y la música de fondo de siempre. Borré el archivo y cedí al hambre. No sé por qué, en ese tiempo muerto, no aproveché para buscar información acerca de estas nuevas personas que estaban bajo mi techo. Quizá no lo hice porque cuando pensé en ello, sentí aún más hambre. Y quería algo no sólo para llenar mi estómago, sino también para ver si con eso podía ocupar un poco el vacío que súbitamente me había aparecido dentro del cuerpo.


    Al llegar al pie de las escaleras, mi humor cambió bastante.


    El japonés estaba con sus computadores, en la sala (me saludó con un asentimiento de la cabeza al verme pasar), y en el sofá grande dormía Christian, con toda la comodidad del mundo. Vi una bolsa de dormir detrás de otro de los sofás, cerca de la chimenea. Una bolsa enorme, de hecho, y por uno de los lados asomaba un mechón de cabello oscuro, bastante corto. Asumí que ese era Richie, el hombre-lobo australiano.


    Pasé a la cocina en silencio, para encontrarme otra vez a Hans y a su hija tomando café, los dos sentados a mi nueva mesa. Me resultó chocante ver la mesa oscura donde antes solía tener una blanca, y en mi cabeza las imágenes del piso dibujado con mi propia sangre se superponían a veces sobre el mosaico limpio.


    Traté de que nada de eso me afectara, y los saludé a los dos al entrar. Hans devolvió el saludo con un gesto amable y su hija apenas sí me miró, pero gruñó algo que sonó como un “hola”. Luego, los dos se pusieron a hablar en alemán y como no entendía nada de lo que se decían, me concentré en hacerme un sándwich con un poco de jamón y queso. Eso hacía cuando noté más bolsas de basura junto a la puerta de la cocina, una de ellas de tamaño considerable. Me figuré que eran los “cambios de pelo” de Christian y del lobo negro, Richie.


    Iba a preguntar a propósito de ello, pero...


    Se me ocurrió que lo mejor era llevar todo eso al incinerador. Dejé el sándwich sobre la mesada, mas una vez que me acerqué a las bolsas (y a la puerta trasera), el cuerpo se me agarrotó en un sentimiento de terror, y me di cuenta de que tenía miedo de salir.


    ¿Y si esos seres extraños estaban ahí afuera, pululando en los alrededores de mi casa?


    Hans y Nika dejaron de hablar, un instante. De inmediato me di cuenta de que se volvieron a mirarme, curiosos. Para disimular un poco el miedo, levanté las bolsas.


    —Hum... creo que llevaré esto al sótano, para que no apeste aquí. Mañana las pondré en el incinerador.


    Ninguno de los dos me dijo nada a favor o en contra.


    Así que eso hice, al fin y al cabo. Bajé al sótano y puse las bolsas bajo la escalera. Allí estaba mucho más oscuro, la lamparita apenas sí servía para alumbrar el camino entre viejas cajas que pertenecían al dueño anterior de la cabaña y que nunca me dio gana de tirar. En ese sitio silencioso y negro, sentía aún más miedo. Mis ojos cayeron un instante sobre una pequeña ventana rectangular, la única entrada o salida además de la puerta y los portones de emergencia. Sólo por seguridad, me acerqué a ver si todo estaba bien cerrado; y de hecho, así era. El diminuto tragaluz no servía de mucho porque estaba cubierto por la nieve acumulada. Seguiría nevando lentamente durante un par de días, a juzgar por los pocos reportes del clima que había podido leer.


    En ese momento escuché un tronar de metales a mi lado, y no grité por muy poco. El calentador de agua había empezado a funcionar. Me figuré que alguien se estaba bañando, y recordé que después de la ducha que me había dado al mediodía no habían quedado toallas limpias en el baño.


    Así que volví a subir y fui hasta mi habitación. Despacio, llamé a la puerta pero nadie respondió. Me atreví a entrar, y vi en la penumbra del atardecer que Mirko estaba dormido y su hermana también, pero Nikolai no estaba allí. No me llevó mucho descifrar que era él quien se estaba bañando, claro. Tomé rápidamente dos toallas grandes del armario y volví por el pasillo hacia la puerta de en medio, la del baño.


    Pero no me animé a tocar.


    Sólo me quedé ahí, impávida, con las toallas sujetas sobre el pecho y los ojos fijos en las nervaduras de la madera pintada de blanco. Analicé mis opciones, durante un largo rato, preguntándome si de verdad estaba tan ansiosa por darle toallas limpias o sólo estaba otra vez actuando como una entrometida indiscreta, esperando a que Nikolai dijera algo acerca de lo que había sucedido en la mañana. Me regañé, por supuesto. Ya había acordado conmigo misma que no iba a hacer otra escena como la del otro día, y menos cuando sus camaradas se encontraban en el piso de abajo.


    Cuando me quise dar cuenta de lo que estaba haciendo (y volverme a regañar por ello), ya no se oía el agua correr en la ducha.


    Y pasó un buen rato en el que nada pareció suceder dentro del baño.


    Fruncí el ceño. No sé, habrán pasado quince minutos de silencio, y yo me había quedado allí parada el cuarto de hora entero. O bien, Nikolai se había percatado de la ausencia de toallas, o algo no estaba bien. La parte doliente de mí se inclinó más por pensar lo segundo. Preocupada, levanté el puño y llamé a la puerta, despacio. Nikolai se tardó un poco en abrir, aunque al final asomó apenas el rostro que aún correaba agua de los cabellos, y me miró con su serenidad característica, como si nada pasara.


    No me engañó tan fácilmente. Tenía los ojos cansados, y enrojecidos.


    Tragué saliva, bastante nerviosa, y le mostré las toallas.


    —Creo que no tienes ninguna. Me olvidé de cambiarlas después de que me bañé, en la tarde. —le comenté, casi a modo de disculpa. Le acerqué el bulto— Voy a hacer algunos sándwiches con jamón para todos, supongo que debes tener hambre.


    Aquello sonó como una invitación cualquiera a cenar, y me sentí estúpida.


    Nikolai estiró el brazo hacia el pasillo y quiso agarrar las toallas, pero ese lado de mí que es impulsivo y arrojado, el que no puedo controlar, me obligó a dar un paso atrás para apartarme. Cuando sus ojos azules y contrariados encontraron los míos, sentí que debía abrir la boca, y decirle lo que llevaba un buen rato pensando.


    —Espera, yo... —empecé, y me detuve al instante. No sabía cómo encarar nada de eso, jamás había dado condolencias antes. Mis familiares más ancianos (abuelos, y uno que otro tío abuelo lejano) se habían ido todos en esos años de la vida en que una niña no entiende aún con claridad el significado de la muerte— … quisiera decirte que sé lo que estás pasando. He estado ahí antes, ¿Recuerdas? Y... es sólo que creo que sé cómo te sientes. Lo mucho que duele, ¿Sabes?. Parece que te hubieras quedado sin aire de pronto, ¿Verdad? Ya sé que tu relación con ella ya no... bueno, ya no era una relación, pero te comprendo.


    —Johanna...


    —No, por favor, déjame... —le supliqué, y cerré los ojos, para darme fuerzas— Yo sé que tienes que ser fuerte por todos, ¿No? Es lo que haces, te he visto. Eres su líder. Pero que eso no te impida dolerte por Anya como necesitas. No te reprimes así con los niños; así que no te reprimas a ti mismo, ¿Eh? Fue lo que pretendí hacer por más de un año, y no me hizo ningún bien.


    Recién entonces me volví a acercar y le ofrecí por fin las toallas.


    Él sólo me miró un instante, como si estuviera pensando en lo que iba a decir, o ya lo tuviera pensado y no se atreviera a decirlo.


    Al final, estiró el brazo a través del espacio que nos separaba, y su mano grande y mojada me aferró suavemente la muñeca. Fue el gesto más simple del mundo, el más breve, quizá, pero todo se resumió a eso. Apoyo, gratitud. Hacía menos de una semana que les conocía. Y aún así, ni él podía negar que nos entendíamos, y teníamos los dos una deuda de honor, o sólo mucha compasión uno por el otro.


    Eso era confianza, lisa y llana.


    —... gracias. —dijo, y tomó las toallas con suavidad; luego añadió:— Por esto, y por lo que hiciste hoy con Mirko. Nunca terminaré de devolverte todos los favores que me has hecho, Johanna. Creo que empezaré por tratar de seguir tu consejo.


    —... hay una cosa más que puedes hacer. —dije, en tono inestable— Prométeme que los vas a cuidar mucho a los dos. A tus hijos, quiero decir. Son lo único que te queda de ella, ¿Verdad? Es lo único que podría pretender en este momento, ¿Sabes?


    —Eso, ni siquiera lo dudes; lo haré. —me juró, convencido.


    —Bien. Cuando termines aquí, habrá algo tibio de comer en la mesa, ¿Está bien?


    Él se mordió el labio inferior, mostrándome un colmillo.


    —De acuerdo, gracias. De nuevo.


    Asentí con la cabeza, porque no podía articular nada más.


    Nikolai no tenía que prometerme nada a mí, porque era mucho más que obvio que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por proteger a sus niños, y nunca dudé de eso. Pero escucharlo de su boca me sirvió para sentirme un poco más tranquila, y poder ordenar mis pensamientos alterados.


    

  


  
    


    12. Decisión


    


    


    Por ahora, puede parecer que me limito a relatar lo que hice en aquellos días entre horas de sueño y de comida, pero estoy segura de que no es así.


    Es decir, en la cotidianeidad de todos estos actos a primera vista tan rutinarios y aburridos, sentía que a cada segundo de mi vida “ordinaria” se le agregaba algo grandioso. En parte de eso se trataba, intentaba verlo todo de manera abierta y con la mente en la meta (no perder la cordura, no volver a resultar herida y rezar inútilmente para que toda esa peligrosísima situación acabara cuanto antes) pero era sólo una reacción defensiva propia del instinto, para no seguir pensando en la espantosa noticia que Rex había dado por radio el día anterior.


    Mirko seguía compungido y callado, y Nikolai se mostraba frente a todos los demás siempre tenso, más directo. Mientras estuve despierta y atenta a los dos, no los vi hacer ningún comentario al respecto ni mostrar otra actitud doliente excepto el silencio y la desestimación de cualquier oportunidad de hablar sobre la reciente pérdida. Nikolai vigilaba mis movimientos, más de una vez me di vuelta y lo descubrí mirándome con seriedad, desde donde estuviera. Me dio mucha pena por Mirko, otra vez, porque el niño trataba de ser fuerte y permanecer impasible quizá por consejo de su padre, y Nikolai hacía lo propio, por el bien de todos. Su cargo como líder tenía un peso inestimable. Todo ese mundo tenía mucho más peso y complejidad de los que yo jamás podría imaginar.


    Así que ésa era mi realidad: estaba acogiendo a seis personas que no eran totalmente humanas, con todo lo que eso implicaba. No es que hubiera empezado a arrepentirme; ¿Cómo podría? Tampoco podía seguir escondiéndolo: me fascinaban. Ya sabía tanto de ellos, que me sentía prácticamente una parte más de su intrincado sistema. Me levantaba cada nuevo día ávida por saber más, por entenderlos mejor y por integrarme con eficiencia en su grupo, como si fuera necesario. Nikolai no me había negado las respuestas hasta el momento (o mis preguntas nunca fueron lo bastante “molestas” como para que no quisiera contestarme, supongo), y a pesar de que ya una vez había estado a cinco centímetros de morir, todo aquello me atraía más y más.


    Como para que no me atrajera, quiero decir.


    Observarlos interactuar, cuando estaban juntos, era un sutil juego de jerarquías encubiertas. Justo como en una manada de animales salvajes, cada uno tenía su rango y su deber, estratificados según imperceptibles códigos de convivencia más que humana.


    De alguna manera, entendí que Ishida era el vigía, el que avisaba de los peligros y se mantenía alerta todo el tiempo. A él, no lo vi dormir nunca (lo cual no quiere decir que no durmiera, claro). Nika y Christian eran algo así como los “guardaespaldas”: ellos siempre estaban cerca de Nikolai o cumpliendo órdenes suyas, más que nada, Nika. Los dos parecían muy bien entrenados en lo que hacían. Hans, el médico, era como el padre de todos, de alguna manera; consejero de Nikolai, pero no muy adepto a darle consejos en mi presencia, al parecer. Richard Byrne, según lo que pude ver de él, era otra especie de vigía. Uno que confiaba mucho en su nariz y en su oído, porque siempre respiraba muy profundo, como si quisiera meter todo el aire de la habitación en sus pulmones. Rex, una especie de valiente explorador que no dudaba en hacer lo que su líder le pedía, valiéndose de sus contactos y su posición como agente del FBI. Tenían hilos metidos prácticamente en todas partes.


    Y Nikolai, por supuesto, era el centro alrededor del cual se movían. Sincronizados, perfectos.


    Me hubiera gustado saber quiénes eran aquellos dos que Rex había mencionado, que, según él, no quisieron acudir al llamado de su joven “alfa”; y qué roles cumplirían ellos. El tal “Ami” y el tal “Milo”. Me pregunté cómo era posible que, a pesar de llevar ocho años sin verse, el grupo siguiera siendo tan sólido, como si nunca se hubiera separado. Obviamente, yo estaba equivocada. Pero una parte de mí quería confiar en esa lealtad platónica y no deseaba ver las diminutas fisuras entre ellos. Supongo que quería pensar que eran perfectos en todos los sentidos, aún cuando sabía a la perfección que también eran humanos y se equivocaban. Por eso era que estaban en mi sala, en primer lugar.


    Porque Nikolai había cometido una serie de errores.


    —... esto no me gusta. —dijo Christian, entre trago y trago de café— No pueden sólo haberse desvanecido, no son fantasmas. Deben tener un cubil por ahí, deben esconderse mientras esperan el momento para volver a arremeter.


    —Y tiene que ser cerca. —murmuró Ishida, su atención dividida entre la conversación y una tableta electrónica con la que trabajaba sin parar.


    —No se acercarán si las camionetas continúan paradas en la entrada. Deberíamos ocultarlas.


    Ese último fue Richie.


    — ¿Esconderlas? ¿Qué estás diciendo? Tampoco queremos que vengan a por nosotros, esto no es una cacería vulgar. —le replicó Nika, con tono de regañina— Hay cosas más importantes en las qué pensar por ahora que en salir a buscar pelea con unos gatos roñosos.


    El otro le dedicó una mirada algo afligida, como pidiendo perdón por el exabrupto. Eso, en un primer momento, fue chocante. Richard Byrne, alias “Richie”, era un sujeto enorme y muy fornido, el más alto de todos ellos; quizá el más intimidante también; pero Nika, con un par de palabras, le hizo cambiar la expresión combativa del rostro a una sumisa y temerosa. Fue casi lo mismo que vi ese día, cuando Nikolai demostró su influencia de líder sobre Rex con sólo una mirada. Diría que fácilmente, Richie podría haberla dominado, pero Nika probaba ser muy fuerte y profesional, justo lo que Nikolai me había dicho de ella.


    Mi opinión de aquella mujer mejoró bastante al entender eso.


    Estábamos reunidos en mi cocina, y el Hattai había desplegado sobre la mesa redonda un mapa de la zona impreso por partes en hojas blancas de mecanografía, unidos los trozos con cinta adhesiva. Era un muy buen mapa satelital, bastante actualizado (figuraba la carretera nueva, pero no mi casa). Traté de hacer como que no estaba ahí, para no molestar, pero me estaba resultando un poco imposible pasar desapercibida, era la dueña de casa e inevitablemente prestaban atención a todo lo que yo hacía.


    Tal vez, les causaba un poco de curiosidad lo campante que me mantenía cerca de ellos; o no se daban cuenta lo entrometida que yo era. Ya que no podía hacer nada más (es decir, no podía apartarme de allí, todo lo que sucediera entre ellos, para mí, era prácticamente apasionante), me dediqué a hacer café para todos y preparar algo para los niños. Mirko bajaría en cualquier momento y Sasha estaba reclamando un biberón con gruñiditos que denotaban su molestia. Era una niña muy demandante, y sabía bien lo que quería.


    Los hombres-lobo tenían una suerte de “cumbre” en esos momentos. Nikolai la presidía, como no podía ser de otro modo. Y para variar, creo que no había dormido en toda la noche, pero eso no le impedía estar atento a todo lo que sucedía, y volverse a mirarme cada vez que su hija daba un gritito de alegría o yo le decía algo en susurros. Necesitaban un plan de acción. Habían quitado todos los manojos de ruda seca de las puertas y ventanas (no sé si porque ya no eran necesarias, o como un modo de decirle a sus enemigos que, si estaban ahí afuera, los lobos no les temían) pero el aroma de mi casa aún no era el mismo, seguía percibiendo esa subrepticia esencia de animal sucio. Entonces no me di cuenta de lo poco que eso había llegado a incomodarme, era un detalle tan nimio comparado con todo lo demás, que al final terminé acostumbrándome.


    Afuera, nevaba desde hacía unas horas, y ya era complicado salir de la casa sin hundirse hasta las pantorrillas en el espeso colchón blanco. Yo no sabía bien a dónde iba esa reunión, pero una parte de mí sospechaba que era un plan de ataque. Por lo menos, estaban teniendo la deferencia de hablar en inglés.


    —Como quiera que sea, hermana —reclamó Christian, con la boca llena—, si no los localizamos, tampoco los atraparemos. Así que propongo un reconocimiento más exhaustivo del área, ya que la montaña no quiere ir hasta Mahoma.


    —Nuestra prioridad es proteger a Nikolai y a sus hijos. —repuso Nika, con énfasis.


    —La prioridad es evitar que alguien más salga herido. —los interrumpió Nikolai, gruñendo desde el fondo de su garganta— Y vamos a concentrarnos en eso. Ambos tienen razón, esto no es una cacería, pero tampoco podemos lanzarnos de cabeza a una trampa.


    Creo que fue menos de un segundo, pero él me miró y le devolví el gesto, con la misma seriedad. Para mí, estaba más que bien, es decir... era una buena prioridad para tener en cuenta.


    Hans se mantenía un poco apartado de todo. Me pareció extraño que siendo él el miembro de mayor edad del grupo, no aportase por su experiencia. Estuvo apenas un momento allí y luego se fue a la sala, supongo que a chequear los monitores de vigilancia. Su rostro no decía mucho, pero no se lo veía muy contento con nada de lo que estaba sucediendo. Y que yo suponía que, ya que su “alfa” los dirigía, debían funcionar como un reloj. Sí, al parecer, ocho años de distancia habían hecho alguna mella entre ellos.


    Nika miró en otra dirección después de que Nikolai la corrigiera, y Christian continuó:


    —Bien. Entonces, vamos a poner nosotros las trampas.


    —Ahora alguien está pensando. —repuso Richie, con un bufido— Pero, ¿Dónde las ponemos? No podemos simplemente rodear la casa con sensores de movimiento y cámaras de seguridad. En algún momento esto se tiene que terminar.


    —Por eso, hay que encontrar su escondite. —replicó el joven alemán, con un gruñido.


    Nikolai suspiró, interrumpiéndolos antes de que empezara otra discusión.


    Christian y el otro se miraron un instante, como desafiándose. Percibí una tensión extraña entre los dos, como una vieja rencilla pendiente. Es decir, mi padre y mi tío están enemistados por no sé qué cosa de la pesca (mi padre es aficionado a la caza mayor, y mi tío es fanático de la pesca de grandes especies) y desde su pelea se miran de una forma especial, rencorosa, cada vez que tocan el tema de sus deportes. De una forma parecida se miraban Richie y el hermano de Nika; no había que ser un genio para darse cuenta de que alguna rivalidad tenían, que no los dejaba en paz.


    Richie, con su cabello negro casi rapado, sus ojos azul brillante (muy claros), los brazos gruesos como troncos y el sombrero a lo Cocodrilo Dundee decorado con dientes de alimañas, era el arquetipo de un ranchero australiano, así que no tuve que preguntarle qué hacía su “persona pública”. Me figuré que trabajaba con animales, reses u ovejas, tal vez. En Australia y Nueva Zelanda, la ganadería es uno de los medios de vida más rentables. Y por lo que había visto de él, era un sujeto muy grande pero muy sumiso, obediente; un amigo fiel, fue la más cercana apreciación que pude hacer.


    Al menos, respetaba mucho a Nikolai, y a Nika.


    Terminé de hacer un biberón para Sasha y me dispuse a alimentarla, mientras escuchaba el silencio. Nikolai se descruzó de brazos, mirando el mapa, y tras otro suspiro pesaroso, se frotó la frente y señaló el área alrededor de mi casa:


    —Si este lugar está limpio, procuremos mantenerlo así. Toshi, ¿Cómo vas con los sensores de movimiento?


    —El perímetro a nivel del suelo está armado. —replicó el japonés, y apartó la vista de la tableta un momento, para buscar un marcador rojo que llevaba sobre la oreja. Hizo rápidamente unos dibujos sobre el mapa: señaló doce puntos principales alrededor de mi casa, supongo que era la localización de los dispositivos— Hay un sensor cada veinte metros. Nada pasará caminando sin que lo sepamos.


    —No es suficiente. Los gatos trepan árboles, Toshi.


    Ishida se detuvo en seco en el acto de volver a ponerse el marcador sobre la oreja, y lo miró:


    —No puedo poner sensores en los árboles. —dijo, vacilando— Tienen ramas que se mueven, es totalmente inútil. Para eso son las cámaras alrededor de la casa.


    —Pero, las cámaras...


    —... Lai, ¿De verdad crees que estos gatos son tan listos? —le preguntó Ishida, con ironía.


    — ¡Ése es el punto! Son inteligentes. Pueden ver en la noche. Son rápidos. —insistió Nikolai, y su voz sonó una octava más alta al repetir ese pensamiento nervioso, feroz— No podemos pasar NADA por alto, ¡Un descuido, y alguien más podría morir! ¡Ya mataron a mi esposa, Toshi! No están jugando, ya probaron que pueden llegar hasta la puerta y burlarse de nosotros, ¡Una persona que no tiene nada que ver en esto salió herida!


    La brutalidad con que habló me dejó helada, y puso de mal humor a Sasha.


    Todos se pusieron muy derechos al escucharlo, o al sentir la fuerza de su voz, tal vez. Eso fue lo que yo sentí, una suerte de escalofrío subiéndome por la espalda a medida que Nikolai hablaba más alto y con la voz cada vez más cortada por gruñidos poco amables. Me apoyé contra la mesada, y fingí que acomodaba mejor a Sasha para seguir alimentándola… pero fue una excusa tonta para mirar en otra dirección, y no ver la tensión que hacía temblar los hombros del “alfa”.


    Me estaba auto-engañando, pero quería creer que él no le temía a nada. Porque, claramente, estaba desesperado. Nervioso, y aturdido por todo lo sucedido. Christian carraspeó un poco, y se terminó el contenido de su taza antes de comentar:


    —Por eso digo que tenemos que ir a por ellos, en vez de sentarnos aquí a esperar que vengan a por nosotros.


    —Si tanto te preocupa la señora Miller, ¿Por qué no la llevamos a la ciudad? —dijo Richie, con un carraspeo, hablándole a Nikolai, con tono más amable— Podemos ocultarla en un hotel, con tus hijos, y si alguien se queda con ella…


    Todos los otros se volvieron a ver primero a su congénere, luego a Nikolai. Éste suspiró y se cubrió el rostro con una mano, doblándose un poco sobre el mapa.


    — ¿Y que la localicen, y la usen como un rehén? —musitó Christian.


    — ¡Oh, Dios! —reclamó el australiano, molesto— ¡Opino igual que Toshi, los gatos no son así de listos! ¿Rehenes? Ya sé que intentamos tener todas las bases cubiertas, ¡Pero tampoco es para tanto! Esto se solucionará con una redada, ¡Palo y a la bolsa, amigo!


    —Ajá, y estás ignorando el hecho de que hay TRES DE ELLOS dando vueltas por ahí porque…


    —No me jodas, Christian.


    El gruñido gutural de Richie retumbó por toda la habitación, y el joven rubio se iba a poner en posición de guardia (o eso me pareció, estaba tan tenso que pensé que en cualquier momento saltaría sobre su enorme colega) cuando Nika se paró rápidamente entre los dos, dándole la espalda a su hermano. Ella miró al australiano con una hostilidad que, nuevamente, hizo al grandote bajar la cabeza.


    — ¡Basta! ¿No ven que ambos quieren lo mismo? Ir tras los gatos. ¡Estúpidos!


    —Perdón, Nika. —se disculpó Richie, con un bufido.


    Me pareció ver que Christian se sonreía, secretamente. Sólo me pareció. Y también me pareció que ese era un perfecto momento para decir algo que llevaba un rato atravesado en mi garganta.


    Carraspeé, para llamarles la atención:


    —Disculpen, este “escondite”, ¿Puede ser un lugar cualquiera?


    Esa vez, todos ellos se volvieron a mirarme. Nikolai asintió con la cabeza, y me respondió:


    —Sí, pero la topografía indica que no hay cuevas en los alrededores. Y la ciudad está a seis millas de aquí, eso es muy lejos. Ni siquiera la vista nocturna de un felino sirve de mucho a esa distancia, por lo que…


    —Bueno, como a una milla hacia el norte está el aserradero Berkeley. —me apresuré a decir— Está un poco parado desde que se murió el dueño, y la gente dice que van a cerrarlo muy pronto. ¿Podrían estar ocultándose allí? De pronto se me ocurre. No tengo vecinos más próximos, hacia el sur el bosque es un poco espeso.


    Se hizo de pronto un silencio preocupante en mi cocina. Sasha se terminó el biberón y suspiró adorablemente, y se volvió a mirar con sus grandes ojos azules a todos los demás, olisqueando el aire con curiosidad. Hubiera querido comerle las mejillas a besos en ese momento, pero…


    —Una milla. —murmuró Richie, con interés.


    Se me olvidó que en Australia usan el sistema métrico decimal, pero quizá no era ésa su duda, parecía más bien estar sopesando la posibilidad.


    —Uno punto seis kilómetros. Ni lo bastante lejos, ni lo bastante cerca. Es perfecto. —comentó a su vez Ishida, sin levantar la vista de su tableta. Estaba trabajando aún más rápido. Luego, el Hattai le mostró la pantalla de su aparato a Nikolai, y buscó en el mapa sobre la mesa, para apuntar con el dedo— Mira, es justo ahí. La altura también es muy conveniente, está en la montaña.


    Nikolai me miró, después de observar lo que su compañero le presentó:


    —Este aserradero que dices, ¿Se puede ver desde aquí? —inquirió, apremiándome.


    —Eh, bueno, cuando no hay bruma y con un buen par de binoculares, supongo que sí. —respondí, un poco incómoda.


    —Puede ser. —dijo Nika— Toda ventana va en dos direcciones: si está al alcance de nuestra vista, también está a la vista de ellos.


    —Nika, mi padre y yo podemos ir a revisarlo. —se ofreció Christian, con seriedad.


    Nikolai se quedó mirando el mapa un momento, y todos los demás, a él. La ansiedad con que aguardaban su respuesta se podía percibir en el aire con total claridad, casi parecían perros hambrientos a la espera de un hueso.


    En sentido figurado, por supuesto.


    —Está bien. Pero van a necesitar la nariz de Richie. —decidió el líder, y se enderezó, erguido y orgulloso como su título lo indicaba— Toshi y yo nos quedaremos aquí a vigilar el perímetro. Pero, óiganme bien… a la menor señal de que algo no está bien, los quiero a todos de vuelta. Esto no es una cacería estúpida y no vamos a arriesgar la vida de nadie, bajo ningún concepto. Ellos tienen armas, no vacilaron en dispararme. Así que nada de actitudes heroicas, esto es sólo un reconocimiento. ¿Entendido?


    Los aludidos asintieron con la cabeza, con solemnidad. En ese momento, Hans volvió a entrar a la cocina (y no dudo que ya lo había oído todo, si era tan hombre-lobo como los demás) y se paró al lado de Nikolai, con una mirada de aceptación.


    — ¿Qué dices, Hans? —le preguntó su líder, con un carraspeo.


    —Suena bien, Lai. Supongo que es lo mejor que podemos hacer. —le respondió el médico.


    El resto de su conversación continuó en alemán, pero algo de lo que Hans dijo debió agradarle mucho a Nika, porque no sólo se sonrió un poco, sino que además me miró de reojo. Nikolai también me miró, por encima del hombro de Hans. Todos parecieron un poco incómodos con lo que se estaba diciendo, más que nadie Richie e Ishida, quienes miraron al techo o al piso. Supongo que ellos no sabían alemán y eso los tenía un poco a maltraer, yo también estaba un poco indignada porque sentía que me perdía cosas. Oh, pero mi lado orgulloso no iba a demostrar debilidad: aunque obviamente se estuvieron refiriendo a mí, no iba a preguntarle a Nikolai qué se habían dicho.


    Nikolai terminó la charla con un asentimiento de la cabeza, y dio unas palmadas en el aire:


    —Está bien, ¡En marcha! —les ordenó.


    Mientras Christian, Hans y Nika se dirigían al lavadero, el lugar donde estaban todos los bolsos que habían bajado de sus camionetas y tenían no sólo sus armas (y vaya que tenían armas, algunas de modelos que jamás había visto, más de una vez me pregunté cómo habían hecho para pasar eso por las aduanas, si habían viajado desde sus respectivos países) sino también su ropa y demás “equipo”; Nikolai se acercó a mí y me tomó suavemente por el codo del brazo sano. Sasha se puso tan contenta con su cercanía, que estiró las manos para agarrarle la camisa, y se empezó a reír con una dulzura capaz de derretir al más duro de los corazones.


    Esa niña era una distracción tan adorable…


    Él me llevó a la sala, y luego, hacia las escaleras.


    — ¿Qué sucede? —pregunté, en voz muy baja.


    No tuve miedo de que no me escuchara, porque confiaba en su oído súper-sensible.


    Él estaba un poco reacio a hablar, pero al final, le dio la mano a Sasha para que la niña apoyara el rostro en sus dedos, feliz de sentir su roce. No pude evitar sentir algo muy diferente en ese momento, una estupidez. Se me ocurrió que Sasha se sentía a gusto con nosotros dos, juntos. ¡Sí, una estupidez, lo era! Imaginaciones mías. Yo le gustaba a Sasha porque algo de mí le recordaba a su madre, y Nikolai estaba actuando protector conmigo muy posiblemente porque sentía que él mismo había traído peligro a mi puerta. Olía tan bien en ese momento. No sé cómo lo recuerdo, pero sé que olía a jabón de mi propio tocador, y…


    Y eso era completamente innecesario. Todo.


    Eso, mis ideas, las de él, las de ellos, esa pelea.


    Yo no pedí quedar pegada en una lucha de especies. Y se lo había dicho. Sin embargo, Nikolai me respondió. Él siempre lo hacía, era demasiado educado para ser descortés:


    —Me gustaría que te quedes en el piso de arriba por unas horas. —me explicó, con cautela— Toshi va a poner algunos seguros y sensores de contacto en la ventana de tu cuarto, cosas así; y me voy a quedar vigilando fuera, hasta que vuelvan los demás ¿Hay algo en especial que tengas qué hacer? No te sientas obligada a dejar de lado tus actividades normales porque nosotros estamos aquí.


    Empezamos a subir las escaleras, los dos juntos. Lo miré con una ceja en alto:


    —Claro, ¿Cómo podría olvidarme de seguir con mi rutina normal, cuando hay cinco hombres-lobo y una mujer-lobo dentro de mi casa? Soy tan descuidada.


    Nikolai hizo una mueca de disgusto, y frunció un poco el ceño:


    —Está bien. Ya te entendí. —gruñó, desde el fondo de su garganta— Pero quiero que te quedes arriba con los niños, es por tu propia seguridad. Si tienes que escribir, siéntete libre de hacerlo. O lo que sea.


    — ¿Temes que los gatos le den un rodeo a tus amigos, y ataquen la casa directamente? La última vez que se hicieron cuentas, y de acuerdo a tu teoría más reciente, eran tres de ellos. —le dije, un poco acomplejada.


    — ¿Cómo está tu brazo?


    — ¿Este brazo? —moví despacio la mano herida— No me duele mucho, ¿Ahora vamos a jugar a evitar lo importante? Nikolai, ¿Es que tengo que recordarte que casi me arrancan un brazo? Por favor, no me ocultes cosas. ¡Lo peor que puedes hacer es no hablar! No soy estúpida.


    De acuerdo, empezaba a sucumbir bajo el rigor de vivir en tensión. No podía evitarlo. ¿Quién, en una situación como la mía, podría permanecer impasible? Llegamos a lo alto de las escaleras y Nikolai se detuvo, pero no me soltó el codo. Sasha se divertía con mi pelo suelto y agarraba puñados, riéndose y disfrutando en su pequeña burbuja de inocencia.


    Nikolai se quedó quieto un momento, como si no supiera bien qué hacer.


    —... bien, sí. Es lo que temo, que los gatos salteen a la patrulla y vengan directamente aquí pensando que estaremos más vulnerables. No quiero correr más riesgos. ¿Estás segura de que te sientes bien? Del brazo, quiero decir. Me gustaría revisar esos vendajes. —me dijo, y su voz en verdad sonó preocupada.


    —Estoy bien, ya te lo dije. De verdad. Hans me dio una mano, fue muy amable.


    —De acuerdo.


    Al final, me soltó el codo y se llevó la mano a la espalda. Vaciló, me di cuenta, no sabía bien qué hacer a continuación, o más bien, no sabía bien qué hacer conmigo. Seguidamente, me mostró el arma que escondía en la cintura de los vaqueros, aquella que Rex le había dejado. Me estremecí al verla, y mi primera reacción estuvo en proteger la cabeza de la bebé con una mano.


    Él me ofreció el mango de la pistola:


    —Quiero que la tengas. Por favor. —me pidió, con seriedad.


    — ¿Qué? Nikolai, Rex te dio esa arma para que…


    —Para que me protegiera a mí mismo y a mis hijos. Y tú sabes usarla, por lo que dijiste. En vista de que no puedes convertirte en una criatura tres veces más fuerte ni tienes colmillos o garras para defenderte, o una piel difícil de penetrar por objetos punzantes, creo que esta arma te será más útil a ti que a mí. Nunca la usarás si puedo evitarlo, pero me sentiré más tranquilo si la tienes.


    Puede que tuviera razón, pero yo no me sentía preparada para tomarla.


    —… es lo mismo que Rex te dijo. Que estaría más tranquilo si la tenías.


    —Johanna, por favor.


    —Es peligroso tener un arma cerca de los niños. —insistí, con tozudez.


    No era una mentira, pero seguía siendo una defensa pobre.


    —Confío en que no dejarás el arma donde Mirko pueda tomarla. Y puede que creas que es una exageración dártela, pero, por si acaso... compláceme, ¿Sí? Creo que tú y yo ya nos entendemos bastante como para asumir esta clase de compromisos. ¿Lo harás?


    Torció ligeramente la cabeza hacia un lado. No pude evitar imaginar un cachorro, rogando. Una versión más adulta de Mirko, suplicándome con la mirada. Esos ojos tenían algo, ya lo había comprobado. Maldito fuera. ¿Por qué me hacía eso?


    Más bien, ¿Por qué me hacía eso a mí misma?


    Suspiré, y miré con un gesto malhumorado la moqueta del pasillo, acomplejada. Nikolai era mucho mejor que el Gato con Botas en eso de apelar a la sensibilidad o la obediencia de la gente con una mirada. Ese azul como el cielo, algo oscuro pero cristalino y luminoso era desarmador. Manipulador. Sasha lo miraba con una fascinación que me distrajo por un momento, pero no me dejaría abatir así porque sí. Lo siguiente que hice, tras suspirar con pereza, fue obviamente bufar:


    —… se me había ocurrido darle un baño a Sasha.


    Puse la mano, para que me diera el arma. Él me la entregó casi con una sonrisa triunfal.


    Pensé en guardarla de inmediato, por supuesto. Pero una parte de mí quería tenerla encima, era una protección extra, tal como él dijo; aunque me parecía un poco ilógico que me pasara algo en tanto me quedara dentro de la casa y ellos tuvieran vigilado todo el parque.


    Ishida lo dijo, ¿No? Nada ni nadie podría acercarse caminando.


    Bien, prestemos atención. Nadie podría acercarse caminando…


    —Me parece bien. —convino Nikolai, y sonrió mostrándome apenas los colmillos— Y de paso, Mirko puede acompañarlas. Le gusta mucho bañar a su hermana.


    —… entiendo. —gruñí, incómoda.


    Cargué mejor a Sasha, y agarré el arma como debía hacerse.


    Mentalmente, intentaba recordar al pie de la letra los pasos para utilizarla del modo apropiado, con la idea de quitarle el seguro como primera prioridad. Nikolai pareció conforme con mi proceder y bajó la escalera, al tiempo que Ishida subía con unos cables enrollados en el brazo izquierdo, y un alicate entre otras pequeñas herramientas.


    Negué con la cabeza, bastante fastidiada, y fui a mi cuarto a despertar a Mirko.


    


    *****


    


    Sasha se dejaba bañar con una facilidad que, pronto, me hizo olvidar el malhumor y el miedo.


    Decidimos que fuera el baño primero, y luego desayuno. Mirko se divertía con nosotras, él también se veía un poco más (falsamente, noté después) animado; o podía ser que la distracción de ayudarme a lavar a su hermana le hubiera sacado por un rato de aquel estado de ausencia y depresión, tras las malas noticias del día anterior. Era un niño muy pequeño para estar deprimido, aquello no era justo para él ni para nadie. Me hizo sentir mejor conmigo misma el ver que en sus labios aún podía formarse una sonrisa, y que de su garganta aún salía la risa, aunque desganada.


    La bebé estaba muy a gusto en el agua caliente, aunque era muy poquita, para no tener ningún accidente desafortunado, y chapoteaba golpeando con las manos. Su risa era lo más hermoso que yo había escuchado en mucho tiempo, con la mágica capacidad de curar muchas cosas, quizá. Como la única esponja de baño que tenía entonces era una que uso para exfoliarme, decidí usar un paño para lavar a la chiquilla sin lastimar su delicada piel. Ella chillaba de gusto, y se reía divinamente, su preciosa faz a veces nublada por el vapor que se había juntado dentro del cuarto.


    Me sorprendió que con cuatro meses de edad, ya se quedara sentada por sus propios medios.


    — ¿Me pasas el jabón, Mirko?


    —Aquí está.


    El jabón cambió de manos, y volví a frotarlo en el paño para luego pasarlo sobre la espalda de la pequeña. Mirko estaba sentado en el piso fuera de la bañera, como yo: con un brazo colgado dentro, chapoteando para su hermana y con la barbilla apoyada sobre la curva de su codo.


    Sus ojos aún lucían tristones, pero yo no podía hacer nada para aliviar su pena.


    Él tenía derecho a guardar luto por su madre, aunque fuera un poco joven para entender en su totalidad lo que eso significaba. Me sentí mal, por un momento, al pensar en ello de nuevo. Procuré que no se me notara mucho, no podía permitirme que Mirko oliera algo extraño en mí y se pusiera peor. Por el momento, podíamos hacer de cuenta que nada había sucedido, y continuar.


    Sasha reía más y más, y tiraba la cabeza y el cuerpo hacia atrás cuando le tocaba la espalda, feliz.


    —… se ve que le gusta mucho el agua. —comenté, con una sonrisa.


    —Le gustan los baños. —me respondió Mirko, con un suspiro— Porque le gusta que le pongan mucha atención.


    —Me imagino. Es toda una princesita, ¿Verdad? ¿Verdad que eres una pequeña princesa?


    Le sonreí a Sasha, y ella me miró con esos grandes ojos azules, la boquita abierta en expectativa.


    Era tan bonita, ¡Por favor! ¡Quería tomarle una foto! No puedo describir la ternura que me provocaba el verla tan contenta, o la calidez que me nacía en el pecho cuando me miraba así, con esos ojitos tan dulces. Cualquiera se encariñaría con una criatura tan preciosa. Mirko no se quedaba atrás para nada. Me enorgullecía por demás pensar que yo era importante para esos niños, en cierto modo.


    También era importante evitar que esa sensación se me subiera a la cabeza.


    Terminé de bañar a la niña y moví un poco la cortina de baño, para alcanzar la toalla tibia que había puesto sobre el radiador un momento. En eso, cuando miré por distracción el bulto de toallas limpias y ropa de bebé que había dejado sobre la tapa del retrete, me di cuenta de que no teníamos algo vital:


    —Ay, Mirko… me faltaron los pañales para tu hermanita. Hay un paquete en mi habitación, ¿Podrías ir a buscarlo? —le pedí, con una sonrisa amable— Están en la gaveta, en el segundo cajón. ¿Te das cuenta de cuál es?


    El niño asintió con la cabeza y salió corriendo, fundiéndose en el vapor blanco del baño. Dejó entreabierta la puerta abierta al salir al pasillo, así que la nube de vapor pronto empezó a disiparse. Me apuré a sacar a Sasha del agua y envolverla muy bien con la toalla calentita, para que no tomara nada de frío, y me senté un momento en el borde de la bañera, detrás de la cortina. Puse a la pequeña en mi regazo para proceder a secarla. Ella se reía, de nuevo; tal vez mis dedos le hacían cosquillas.


    Pero, de pronto, Sasha dejó de reírse mientras yo hacía lo mío.


    En aquel instante, yo no tenía idea de qué le pasó o por qué miraba hacia la cortina con tanta ansiedad, pero debí haber confiado más en el instinto de esa criaturita, y no pasármela babeando por lo preciosa que era. Le sequé la cabeza, y me atreví a darle un beso en la mejilla. No me pude resistir. Es que me provocaba tantos deseos de abrazarla y hacerle cosquillas, y jugar con ella…


    La niña siguió muy seria, casi paralizada, y no me fijé en eso. Cuando me sentí satisfecha con el uso de la toalla, envolví a la bebé y la cargué con mi brazo sano. Con el herido, que ya casi no me dolía (no mucho), aparté la cortina y seguidamente agité un poco la mano para disipar más rápido el vapor, casi no se podía ver nada. Me apoyé un momento en el lavatorio, y Sasha se refugió en mi pecho, agarrándome con fuerza la ropa. Sus ojos, sin embargo, seguían mirando en la dirección en que se encontraba la puerta.


    Esa vez, sí le presté atención:


    — ¿Tienes frío, linda? —recuerdo haberle dicho, ignorante de todo.


    Me volví, distraída, y vi que las toallas y la ropita que había dejado sobre el retrete estaban en el suelo, a mis pies. Fruncí el ceño. Un segundo después, algo helado me bajó por la espalda, cuando todo vino a mi mente de una sola vez:


    Escondida en ese bulto de ropa, había dejado la pistola.


    Lo primero que pensé, fue que Mirko la hubiera tomado.


    Pero, después, mis ojos encontraron el espejo empañado, por encima del lavabo, y el sudor me volvió a correr frío por la piel. Había algo escrito en el espejo, a punta de dedo y usando el agua condensada contra la fría superficie:


    “TE ESTOY VIENDO”


    Retrocedí un paso.


    Recién entonces fui consciente de que no estaba sola en el baño.


    Fue como la sensación de que hay un televisor encendido en el cuarto vecino, aunque no se lo pueda escuchar. Una especie de estática en el aire. Lo percibí en la carne, justo como si le tuviera al lado. El vapor del cuarto de baño se empezó a disipar, muy poco a poco, revelándome la silueta oscura y alta, elegante, de mi acompañante indeseado. Lo primero que identifiqué en esa blancura etérea fueron sus ojos: amarillos, penetrantes y feroces.


    Sus pupilas pequeñas como puntos, en un inmenso mar dorado y brutal.


    Y la negrura de su forma, sólida como una roca.


    Retrocedí hasta que mis talones tocaron la bañera, y abrí la boca, pero no fui capaz de gritar. ¿Miedo? Fue lo primero que me embargó. Sasha también lo percibía, estaba a punto de echarse a llorar, gimoteaba con la carita escondida en mi pecho, buscando refugio. Me quedé paralizada, aterrada hasta de respirar. El arma, ¡El arma, por todos los Cielos! Me picaban las manos por el deseo de tener el arma y ponérsela en la frente a esa bestia hermosa y letal.


    No había otra forma de describirlo. Era tan bello, tan fino y delicado…


    La cabeza parecía pequeña a comparación del resto de su cuerpo, pero el cuello resultaba grueso y musculoso, muy fuerte; unido a un pecho firme y fibroso. Como su congénere el tigre, este ser era de contextura flexible y fornida, pero con musculatura bastante menos marcada y un cuerpo delgado, atlético; no necesitaba de músculos abultados y enormes para parecer más mortífero. Creo que el miedo que infundía estaba en el color negro de su pelaje, ligeramente dorado en las mejillas, la frente y el cuello, donde se le notaban unos aros y manchas oscuras como en la piel de un jaguar. La nariz, ancha y húmeda, olfateó con cautela mi posición. No le pude ver las orejas, porque las tenía pegadas a la cabeza en una actitud de ataque demasiado evidente.


    Cuando Walter estaba enojado, hacía justo eso: echaba las orejas atrás, y enseñaba a quien quisiera verlos sus pequeños colmillos. La bestia que tenía en frente me mostró sus perfectos dientes, quizá tan gruesos como uno de mis propios dedos, en una suerte de sonrisa complacida. Era más alto que yo, sin duda, pero no tan grande como Nikolai. No, no era tan alto.


    Y no olía. En absoluto. ¿Por qué Nikolai sí hedía a rayos en su forma lobuna, y aquel ser no?


    La pantera llevaba unos pantalones, vaqueros algo desteñidos, de color negro. Alrededor de la cintura llevaba sujeta una bufanda púrpura, demasiado familiar incluso para recordar dónde la había visto antes. Agitaba detrás de sí, con lenta sobriedad, su cola oscura y serpenteante; y en el momento en que mis ojos encontraron aquel apéndice inquieto, descubrí que también tenía un brazo oculto tras el cuerpo. Una buena parte de mí sospechó que algo escondía, y no quería ni pensar que fuese el arma que Nikolai me había dado apenas media hora antes.


    ¿¡Cómo había entrado a la casa, sin que nadie lo viera!?


    ¿¡Cómo pudo pasar sobre la vigilancia de Ishida, sin ser detectado!?


    Me sentí a punto de desfallecer. Por un instante, creí que me desmayaría de la impresión, pero…


    Creo que ya quedamos en que no tengo esa clase de ventajas tan seguido.


    Además, Sasha me necesitaba, ¡Sólo yo estaba ahí, y sólo yo podía protegerla! Si lograba llamar la atención de Ishida, si éste aún se encontraba en mi habitación colocando sus aparatos, si podía hacer que alguien me ayudara, ¡Entonces tendría una oportunidad! Debía reconocer mi desventaja: estaba sola y aquella bellísima criatura se notaba a punto de hacer algo (no muy agradable, me podía figurar).


    Así que tragué saliva, y abrí la boca por fin:


    — ¿Qué…? ¿Qué estás haciendo aquí? —susurré, impertérrita.


    La criatura entrecerró sus delicados ojos amarillos, de pupilas diminutas y frías. ¿Estaba complacido de escuchar mi voz, quizá? Rogué que él pudiera hablar.


    —Lo mismo que tus amigos hacen allá arriba en la montaña: un pequeño reconocimiento. —me respondió. Su voz era muy masculina y melodiosa, pero suave, aterciopelada. La había oído antes— ¿Te sorprende, beleza[2]?


    Sí, sí. Yo conocía esa voz.


    —Álvaro. —dije, con la garganta seca— Si es que así te llamas.


    —Oh. —me respondió, y sonó falsamente sorprendido esa vez— Así que me recuerdas. ¿No te dijo tu mami que no es aconsejable levantar extraños en la carretera?


    — ¿Cómo entraste? —le exigí, en un gemido— ¡Todo está asegurado, todas las ventanas y…!


    Mi terror parecía divertirlo. Sasha empezó a gimotear más, temerosa.


    —No, no todas. —interrumpió, en un siseo felino— Hay una pequeña ventana que no tuviste en cuenta. Y los felinos trepamos a los árboles, Johanna, vivimos en lo salvaje. ¿De verdad creyeron esos perros que podrían hacer algo?


    ¿Ventana? ¿Cuál ventana? Ahí mismo no pude pensar en ninguna posible entrada que no estuviera asegurada.


    Pero la criatura no iba a perder más el tiempo, aparentemente. Movió despacio el brazo (elegante y hermoso brazo, cubierto de pelo negro muy corto y muy brillante, como el azabache) y mostró algo que había estado escondiendo a su espalda.


    Y sí, era el arma que Nikolai me dio. La que dejé sobre la tapa del retrete, con las toallas.


    —Você é tão bonita[3], me imagino que te lo han dicho mil veces. Con esos ojos como la plata, y ese cabello como la noche. Ah, Johanna, disfrutaría probar esa piel de porcelana y esos labios tan bellos que tienes. Pero no hay mucho tiempo, el rey espera resultados esta vez. —me dijo, con tranquilidad— Dame a la bebé, y te prometo que no vas a salir muy lastimada.


    Me pareció que en su voz se sentía un ronroneo de fondo. O no. No estoy muy segura.


    Sus pretensiones me asquearon. Me volví ligeramente a un lado, tratando de proteger a Sasha con mi propio cuerpo, y susurré:


    —Nunca dejaré que la toques.


    —Oh, ¿Va a ser así? Muy bien, beleza. Sólo tengo que matarte y llevármela. —comentó, y el ronroneo en su voz fue más marcado, se estaba revolcando en su placer— Como hice con su madre.


    Mi aturdimiento estaba llegando a niveles de pánico. Todo lo que ocupaba mi mente era que no me quitara a Sasha. Me quedé aún más tiesa en mi lugar, sosteniendo a la bebé contra mi pecho con fuerza, una de mis manos sobre su cabeza.


    Creo que desde entonces empecé a esperar por el momento perfecto para hacer algo.


    Pero pensé que se me iban a salir los ojos de las órbitas, en cuanto ese animal levantó el arma hasta poner el cañón a la altura de mi nariz, y movió su estilizado pulgar sobre el martillo, muy suavemente. Al apretar la almohadilla oscura de su dedo contra el cuño de metal, una garra ganchuda, nacarada y afilada se deslizó despacio hacia afuera, saliendo de su cuna de suaves pliegues de piel y mostrándose en toda su mortífera longitud. De pronto, para mi percepción trastornada por el espanto ya no existió la pistola ni la consciencia de que podría morir en ese mismo instante; todo lo que yo veía era la descomunal garra de su dedo pulgar (exhibida a propósito), en lo que con un movimiento lento el ser felino bajaba el martillo para que una bala entrara en la recámara.


    Una sonrisa pequeña pero satisfecha le hizo retraer los labios otra vez, y sus bigotes oscuros se movieron grácilmente para mostrar la punta de unos colmillos muy blancos y curvos, enormes:


    —Di adiós, Johanna. Hoy, el caballero blanco no va a salvarte.


    

  


  
    


    13. Intruso


    


    


    Entonces, nada de “caballero blanco” para mí.


    La cosa es, que desde que era muy joven, aprendí a ser yo misma mi propio caballero blanco. Eso de ser una ermitaña siempre fue conmigo, y durante mucho tiempo tuve que apañármelas sola en mi vida social y escolar por no tener hermanos. Luego, desde que conocí a Paul, nunca nos separamos. Pero antes de mi marido, yo era otra clase de mujer, una persona distinta que había sido un poco rebelde en su juventud. El miedo por lo general nunca me amedrentó (supongo que por eso elegí ser periodista, en primer lugar), pero la vida segura al lado de Paul y el hecho de CONTAR con él para todo, con su protección incondicional y su amena compañía, me aplacaron de sobremanera. Reconozco que, con él, cambié mucho mi forma de ser. La vida nos ponía día a día nuevos retos que venían con la edad, la carrera, con la convivencia de pareja, y me adapté a ello porque era algo nuevo, y me sentía inspirada a avanzar. Algo de mí cambió en esos años, pero no creo que fuera para mal.


    Estaba la seductora idea de que un día tendría la responsabilidad de ser madre y esposa, y que eso ya no me permitiría hacer lo que me viniera en gana, porque otros dependerían de mí. En mi futuro con Paul, ya no habría viajes de caza, ni carneadas o jornadas de pesca con mi padre y mi tío.


    Siempre recordaría con nostalgia el último viaje a Montana, cuando tenía diecinueve años. Aún me sonrío al revivir en mi mente en cómo derribamos a aquel poderoso alce juntos; papá, el tío Lou y yo, la primera vez que disparé un rifle de gran calibre. La cabeza embalsamada decora la chimenea de la casa de mi familia, en Minneapolis, y su suculenta carne salvaje nos alimentó durante un mes entero.


    Así que, contrario a lo que el agente Aguilera había leído en mí en un principio, yo sí que podía agarrar un arma, y apretar el gatillo. Si mi presa era un animal, podía hacerlo y con total confianza. Ante esta nueva presa, no tan animal pero sí muy peligrosa, también podía hacerlo; con un poco de miedo, pero podía intentar dispararle y mucho más si de ello dependía proteger a Sasha y a Mirko. Hubiera hecho cualquier cosa para impedir que ese siniestro ser negro se los llevara o les hiciera daño.


    La mujer osada que en otro tiempo fui, estaba renaciendo en esos días con todo lo que sucedía a mi alrededor. Esa que a veces sólo veía actuar en las páginas de mis propias novelas. No supe bien cómo sentirme al respecto, fue como retroceder diez pasos y contemplar mi vida con Paul desde una perspectiva totalmente distinta.


    Supongo que por eso sentí aquel tremendo fuego en mis venas que sustituyó al frío del terror, cuando supe en cada célula de mi cuerpo que esa pantera iba a apretar el gatillo y dispararme. Quise hacer algo, alguna tontería heroica, pero el peso de Sasha en mi brazo me lo estaba impidiendo. El temor por ella me ganó, me paralizó por un instante.


    ¿Había pensado en poner mi vida en peligro, por una bebé que ni siquiera era mía?


    Oh, claro que sí.


    Y de hecho, estuve a punto de golpear el arma para tratar de huir, pero alguien me hizo el favor de crear la oportuna “ventana” para actuar. Un pequeño relámpago blanco entró al baño, y antes de que la pantera pudiera girar, alertada por el rasguñar de sus garras en el suelo, ya le había saltado encima y sus mandíbulas pequeñas pero fuertes estaban cerradas sobre el grueso cuello del enemigo. Sus garras, cortas pero crispadas, buscaban la carne blanda del felino negro con frenesí, en un raid de furia inesperado.


    De mi boca sólo salió una sola palabra, estoy segura:


    — ¡MIRKO!


    En efecto, era él. No sé en qué momento se convirtió a su forma lobuna, mas aunque resultaba muy pequeño a comparación con la pantera, no tuvo problema para subirse a sus hombros y atacarlo por la espalda. Sus gruñidos juveniles eran tan o más escalofriantes que los de su padre. Ya tenía claro que era un niño valiente, ¡Pero aquello fue peligrosísimo! ¡La ferocidad bestial con que lo mordía, con todas sus fuerzas, abrazándolo por el cogote y tratando de clavarle sus inútiles y pequeñas uñas! Lamentablemente, su voz furiosa quedó opacada por el rugido del ser felino, y yo vi en ello mi oportunidad:


    Lo demás sucedió muy rápido. Gracias a Mirko, tuve un segundo para lanzar la mano hacia la pared y agarrar el secador de pelo. Con el aparato, solté un golpe sobre la mano ya no muy firme de la pantera, y el arma se desvió a la derecha.


    Hubo un solo disparo, por supuesto, que sonó muy fuerte.


    Volaron esquirlas del revestimiento de la pared en todas direcciones, y Sasha empezó a gritar. Que disparase por fin me hizo muy feliz, porque eso sería suficiente para que Ishida y el propio Nikolai aparecieran allí y atraparan a ese monstruo. Protegí a la bebé entre mis brazos, y con el hombro herido por delante me lancé hacia la pantera, golpeándola en el cuerpo. ¿Qué más podía hacer? Estaba en mi camino, y yo necesitaba poner distancia entre ese animal y mi propia persona, alejarlo de los niños. Escuché el sonido sordo y metálico del arma al impactar en el piso, porque la pantera la soltó, y aproveché para empujarle de nuevo con todas mis fuerzas hacia el pasillo. Era sólido como una maldita roca, aunque no lo pareciera.


    No tengo palabras para explicar la velocidad a la que me latía el corazón, o a la que mis pulmones trataban de acaparar aire. Estaba ciega por la adrenalina, y es sorprendente la variedad de cosas que una persona puede hacer bajo su influencia. Ni siquiera sentí, en aquel momento, el dolor que me atravesó el cuerpo cuando mi hombro herido impactó contra el estómago del monstruo.


    El único impulso que me dominaba era salir de allí, sacar a los niños. Y sobrevivir. De repente, oí los lloriqueos de Mirko, gritos ahogados y gañidos caninos.


    Otra vez, me bajó frío por la espalda, ¡Aullidos de dolor! Había escuchado gemir así a Toby, el labrador de Paul, suficientes veces como para identificar el sonido.


    Ese fue mi pie para gritar de nuevo:


    — ¡NIKOLAI, ESTÁ AQUÍ! ¡LA PANTERA ESTÁ AQUÍ!


    Aún hoy (y eso que lo he repasado mil veces) no puedo sacar del todo en claro lo que sucedió en esos escasos cuarenta segundos o un poco más. Mi vista estaba nublada por el color púrpura intenso de aquella cosa que se mecía violentamente en la cintura de la bestia. Sé chocamos contra la pared del pasillo, que en algún instante vi de reojo las garras de la pantera sucias de sangre y a Mirko caer al suelo y seguir aullando, aovillado sobre sí mismo; y que oí un silbido vertiginoso cortando el aire, la voz de alguien en un grito de guerra o similar...


    Pero mi mente no veía otra cosa: ¡Mirko estaba lastimado!


    Otra descarga de adrenalina me hizo hervir, y quise ir hacia él y sacarlo de ahí, pero tenía a la pantera en el camino y entre los chillidos de Sasha y los gemidos agudos de Mirko, estaba aturdida.


    Lo que sé es que Ishida apareció por detrás de mí, viniendo desde mi habitación, y en sus manos estaban aquellas espadas que me había mostrado cuando nos presentamos, ya desenvainadas y listas para cortar cualquier cosa que le pusieran delante. En el pequeño pasillo, él apenas sí tenía espacio para mover sus armas con libertad, pero se las apañó para que el acero mortífero rozara la cabeza de la pantera (espero que haya sido en un intento por decapitarle, porque...) y le arrancara la mitad de la oreja en una sola estocada. El rugido de la pantera fue atronador. Empezó a devolverle zarpazos, y el Hattai se puso delante de mí y me defendió con una maestría que sólo se ve en las películas.


    Esas dos espadas eran tan o más peligrosas que las zarpas de aquel monstruo.


    Ahora, algo de lo que no estoy segura es de si la pantera se enteró o no de que Mirko se encontraba en el piso, detrás de él y a su merced. Podría haberlo matado en cualquier momento, con sólo pararse sobre su cabeza en un mal paso; pero supongo que estaba bastante más ocupado esquivando los sablazos de Ishida y siseándole ferozmente.


    Con el corazón en la boca y Sasha gritándome en la oreja, me las arreglé de alguna forma para agarrar la cola de Mirko y tirar de su cuerpo casi inerte, sacarlo de allí. Aulló más alto, adolorido por mi accionar. Un rastro de sangre quedó en el suelo y la respiración se me atragantó. Una desesperación terrible me cerró la garganta, me nubló la percepción entera, ¡Sangre! No podía ni congeniar conmigo misma la idea de que Mirko estuviera herido, ¡Era muy pequeño! ¡Algo así podría...!


    Solté un grito cuando las garras de la pantera pasaron demasiado cerca de mí.


    Ishida detuvo el zarpazo con el canto de una espada, y le propinó a la bestia una patada en el pecho que le lanzó al fondo del pasillo. El japonés ya tenía la camisa rasgada en jirones y manchada de sangre, respiraba a grandes bocanadas exhibiendo unos colmillos largos y curvos. ¿En qué momento le habían herido? ¿Por qué no cambiaba de forma, para pelear mejor? Nikolai dijo que su piel lobuna era más dura y se las apañaban mejor con las heridas, ¿Ishida no tenía tiempo para transformarse? No sé. ¿¡Qué demonios importaba eso, en aquel momento!? Todo empezó a darme vueltas, y sé que tendría que haber salido de allí corriendo, pero no podía irme sin Mirko. Pasé a Sasha a mi brazo herido, y cargué al niño con el brazo sano lo mejor que pude, casi llorando del dolor y de la desesperación. Me levanté como impulsada por un resorte, para escapar hacia las escaleras.


    ¿¡DÓNDE ESTABA NIKOLAI!?


    Trastabillando, llegué a la escalera y empecé a bajar a los trompicones. Quería salir de allí, no esconderme. Salir, afuera. Al patio, ¡Hacia Nikolai!


    Mirko dejó caer la cabeza sobre mi hombro, no estaba respondiendo ni se movía, y en el otro brazo, Sasha no dejaba de patalear y gritar. Eran como los dos extremos. Aún no sé cómo hice para cargar a ambos y no matarnos todos en una absurda caída. Eso hubiera sido el colmo. Pero lo conseguí, de un modo u otro, y el cuerpo me dolía más que nunca, hasta sentía tirones horribles en partes del cuerpo que deberían estar perfectamente sanas. ¿Eso era el poder de la sugestión, del miedo? Aquel día aprendí muchas cosas acerca del terror.


    Al llegar a la planta baja, me detuve en seco al ver la puerta del frente abierta. Había unas prendas de ropa en el piso, también, una camisa a cuadros, unos vaqueros… más allá, en el porche, una camiseta. Algo se me coló debajo de la piel, ante el presentimiento de que algún otro monstruo pudiera haber entrado en el ínterin de la lucha. En ese momento, no me di cuenta de que esa ropa era de Nikolai.


    Cautelosa, me asomé a ver.


    El parque estaba desierto, pero justo en el otro extremo (a unos diez metros, junto a los primeros árboles y la valla perimetral), noté que había dos lustrosas camionetas negras estacionadas y con nieve acumulada en el techo y el capó.


    Me cegué por completo a la ridícula esperanza de que alguno de esos dos vehículos tuviera las llaves puestas en la ignición.


    Cargué a los niños lo mejor que pude y mandándome a hacer el esfuerzo de mi vida, corrí hacia los vehículos. Tenía que hacerlo por ellos, por los pequeños. La nieve estaba espesa, y cada paso que daba alejándome de la casa me costaba el doble del anterior, pero llegué junto a la primera camioneta bajo la nieve que caía lentamente, con la garganta seca. Apreté despacio el cuerpo de Mirko contra un lado de la Toyota, para que no se cayera, y mi mano frenética buscó abrir la portezuela de la segunda cabina.


    Tampoco puedo explicar el alivio que me recorrió entera cuando la traba sonó con un golpe seco y abrió...


    Salté con los niños dentro de la camioneta y a los empujones, me acomodé en el largo asiento trasero. Me estiré hacia el tablero, entre los dos asientos delanteros, y busqué con los dedos temblorosos el botón del cierre centralizado. Cuando los pestillos bajaron todos a la vez conseguí respirar un poco más tranquila. En eso, apreté con el codo el interruptor de la bocina sin querer; el ruido repentino me hizo gritar, histérica, pero pude controlarme antes de hacer un escándalo. Sasha seguía llorando en el asiento trasero, con la vocecita ronca por el esfuerzo, y Mirko se estaba quejando de algo, acostado cuan largo era sobre el cuero lustrado.


    Tardé en reaccionar, es cierto, y en notar que el niño no estaba inconsciente; pero eso no me impidió en nada buscar esa preciada llave a pesar de que no había ninguna. Le di un golpe de puño al tablero, frustrada, y solté otro grito, esta vez, de impotencia. Sasha se calló por un momento, tal vez asustada de mi reacción tan poco usual para ella.


    Y ahí fue cuando oí unos cristales romperse...


    


    *****


    


    Debí haber prestado más atención a la ventana del cuarto de huéspedes, cuando, de reojo y mientras luchaba con la puerta de la camioneta, vi que los cristales estaban a medio levantar. Más tarde, entendí por qué Nikolai no había acudido a ayudarnos cuando yo lo esperaba: él ya estaba actuando. Supongo que trepó por el porche y se metió al otro cuarto, esperando su momento de atacar; porque a lo que sí le dediqué toda mi atención, fue a él y su poderosa forma animal cuando lo vi salir de lleno entre cortinas, cristales y gruñidos feroces, con la pantera abrazada.


    Cayeron hacia el techo del porche, haciéndolo cimbrar, y la pantera lanzó algunos zarpazos ciegos, furiosos. Negro como la noche contra blanco puro y casi radiante, cortado por un destello de púrpura vertiginoso.


    Nikolai le aulló y gruñó, fue un coro sin orden ni concierto de rugidos varios; el lobo se alzó con las orejas enhiestas sobre el macizo felino y estampó un manotazo en su cabeza. Sin embargo, el golpe no atontó a su adversario. El monstruo negro se retorció debajo del peso de Nikolai y se debatió a más intentos de arañarlo, morderlo y patearlo, a lo que el lobo respondía echando la cabeza hacia atrás con el hocico pegado al pecho (protegiéndose la garganta, quiero creer) y las mandíbulas abiertas, esos dientes enormes manchados de sangre bien a la vista.


    Estaba lejos de ellos, es cierto, pero la impresión que me causaron sus dientes fue...


    El pelaje blanco inmaculado de Nikolai ya estaba surcado por largas manchas rojas. En algún momento de ese intercambio de zarpazos y manotazos, la pantera clavó sus garras en el hombro del lobo y se lanzó directamente sobre alguna parte de su cuello, con las fauces preparadas ya para morder. Tal vez, Nikolai quiso evitar un ataque mortífero “escapando”, porque agarró al ser felino por la cabeza con esas grandes manos garrudas, y se lanzó de lado hacia abajo: rodaron por el techo del porche hasta que cayeron de lleno en el parque. Una vez en tierra (y sin inmutarse por la caída de ninguna manera) siguieron revolcándose furiosamente en la nieve por espacio de algunos segundos.


    El sonido de su batalla era horrible, pero fascinante. Sus rugidos se oían tan cerca.


    Lo más impresionante era la forma en que peleaban, brutal, desmedida y orgullosamente animal. Estoy segura de que nunca ningún humano ordinario, en ninguna parte del mundo, había visto algo igual: para una simple espectadora como yo, era como ver en la tele un documental de vida salvaje de la National Geographic. Si bien intercalaban uno que otro movimiento marcial más reconocible y ordinario, la forma en que Nikolai se agazapaba para saltar, tarasconear o correr, o las posturas y zarpazos que lanzaba la pantera hacia él, eran de todo menos humanas. Todo un espectáculo. La flexibilidad de sus cuerpos, la tensión de sus músculos debajo del pelaje, la elasticidad de sus miembros y la facilidad con que se lanzaban el uno contra el otro; la forma en que ambos usaban la cola como distracción y herramienta...


    Una cosa estaba clara: Nikolai estaba entrenado para pelear, y se notaba. El felino negro era más descuidado e instintivo, pero no por ello menos letal.


    En eso, Ishida salió corriendo de la cabaña por la puerta del frente. Venía hacia mí, y llevaba una caja blanca en una mano y sus espadas enfundadas en la otra. No pude evitar fijarme en que tenía más sangre que antes en lo que quedaba de su camisa.


    Quité el seguro de las puertas y abrí la camioneta para él, Ishida me arrojó la caja blanca casi a la cabeza:


    — ¡Para el niño! ¡Quédese ahí adentro, estará segura! —me gritó, sin dejarme hablar, y luego se lanzó hacia la pelea.


    Volví a cerrar la puerta ferozmente y a poner el seguro, y abrí la caja con frenesí.


    Mirko habló entonces, mirándome con los ojos algo vidriosos:


    — ¿Han? —me llamó, su voz entrecortada.


    — ¡Mirko! —me volví hacia él, y aunque otra vez tenía a Sasha en mi regazo junto con la caja el botiquín, intenté ayudarlo. Él buscó mi mano y tiró para levantarse, hasta quedar sentado de costado contra el asiento, de frente a mí— ¿Me escuchas, cariño? Dime, ¿Dónde te duele?


    —No me duele, estoy bien. Me golpeé la cabeza, pero no me duele.


    — ¡Mirko, no juegues a hacerte el bravo como tu papá! ¡Aquí hay un montón de sangre! ¿Qué...?


    —Esta sangre no es toda mía. —me interrumpió él, y me mostró sus manos-garras. Tenía los dedos manchados de rojo y puñados de pelos negros que no eran suyos entre las uñas; me di cuenta de que la sangre que tenía en el pecho y el cuello había resbalado de su hocico. De cuando mordió a la pantera casi en la nuca con todas sus fuerzas. Una parte de mi sintió tanto alivio al comprender eso, que dejé caer los hombros. No obstante, Mirko levantó el brazo izquierdo y me mostró un surco color carmín intenso que iba desde el omóplato hasta el ombligo— Sólo me rasguñó aquí. Tuve suerte.


    —... gracias al Cielo. —suspiré, con verdadero sentimiento, y me sentí hundirme sobre mí misma, desinflada— A ver, déjame limpiarte.


    —Sasha está llorando mucho, ¿Está lastimada también?


    Mirko se acercó a mí, preocupado, gañendo bajito y de una forma muy cachorresca, y al escuchar esos sonidos, su hermana se calmó un poco. Mientras mi lado más alarmista me gritaba que atendiera la herida del pequeño, mi lado más maternal me sugirió que le diera la bebé a su hermano de sangre y raza, para que la tranquilizara con su voz canina. En aquel momento, parecía lo mejor. Allí, precisamente allí, esos niños eran más hermano y hermana que nunca.


    Y ante mis ojos, aunque Mirko tuviera un hocico plantado en el medio del rostro y el cuerpo cubierto de pelo, con orejas de animal en lo alto de la cabeza y una cola larga y flexible, o garras en las manos... era un niño como cualquier otro. Sólo un niño, uno muy valiente y arrojado.


    Pero estaba intentando decidirme entre una cosa y la otra, con los rugidos y gritos de fondo, cuando un golpe tremendo hizo temblar toda la camioneta.


    Mi primer impulso fue lanzarme sobre Mirko y cubrirlo con mi cuerpo. Sasha echó a llorar otra vez, asustada; los protegí a los dos con mis brazos, aunque ya casi no podía mover el derecho. El sonido que se oyó, tan cercano como si estuviera junto a mi oído, fue el de unas garras chillando sobre el metal. Al alzar la cabeza encontré el cristal del parabrisas nublado por la finísima telaraña de astillas que se le habían hecho con el golpe, y luego hubo arañazos encarnizados en el techo. Mis ojos se abrieron como platos con el mazazo que siguió, y cuando las uñas gigantescas del felino atravesaron el metal como la cuña de un abrelatas. El techo se combó bajo su peso.


    Grandes gotas de sangre empezaron a caer de sus uñas, y me di cuenta de que se estaba cortando los dedos con el metal afilado, pero aún así no parecía sentir dolor en absoluto o tener intenciones de retroceder. En mi mente, por menos de un segundo, me vi haciendo lo mismo y casi me atacó un reflejo de vómito al pensar en la horrible imagen, en mí misma arrancándome las uñas para...


    ¿Pensaba dejarse las garras en esa misión? ¿Tan obstinado era?


    ¿Tan invencible, o imparable?


    Los escalofríos que me dieron entonces fueron de otro mundo, esa obstinación ciega le dio un tercer significado a la palabra terror. Quise volver a gritar, pero no pude hacerlo. Tuve la certeza de que un ser así jamás se detendría, ante nada ni nadie. Ni siquiera aunque se destrozara los dedos tratando de abrir el techo de ese vehículo.


    ¿Por qué le importaba tanto matarme, o a los niños? ¿O a Nikolai? ¿¡Por qué estaban haciendo esto, todos ellos!?


    Era tan incomprensible, que casi echo a llorar de miedo y decepción. Mi mirada cayó casi de casualidad en la guantera de uno de los asientos del frente, y reconocí la forma de la funda de un arma cuidadosamente guardada. No lo pensé dos veces. Apreté a Sasha contra mi pecho con el brazo herido lo mejor que pude, y estiré el sano hacia la guantera. Con los dedos temblorosos, luché un momento con el botón de la funda hasta que pude sacar la pistola, y le quité el seguro con total confianza.


    Hacía mucho que no disparaba un arma, y me pregunté si podría hacerlo... además, no era mi mano “buena”.


    Cuando una gota de sangre cayó sobre mi rostro, de las uñas de ese monstruo, no lo dudé dos veces. Levanté la pistola, apoyándola contra la moqueta del techo, y apreté el gatillo. El brazo me martilleó dolorosamente en un cimbronazo que me sacudió desde la mano al hombro y me provocó un grito, pero casi al mismo tiempo dejó de oírse el furioso rasguñar sobre nosotros. Sólo sonó el rabioso rugido siseante de la criatura, y el monstruo luchó un instante más por destrabar sus uñas de los hoyos...


    Luego, vino el silencio. O casi, porque se oían las voces lejanas de Nikolai y de Ishida.


    La pantera se había escabullido, con vida aún.


    


    *****


    


    ¡Si pudiera describir cómo me temblaban las manos!


    No sé cómo me las apañé para coordinar todos mis dedos en un movimiento que volviera a ponerle el seguro al arma, y luego la dejé caer debajo del asiento, exhausta y destrozada de nervios. Sasha seguía lloriqueando, agarraba mi ropa con fuerza; mientras que Mirko hacía el mejor trabajo del mundo intentando abrazarnos a las dos juntas.


    —Ya no está, Han. —dijo él, y se apartó de mí, para que me enderezara— Ya se fue, estaremos bien.


    Me incorporé, con mucha cautela, y creí que me iba a desmayar de la impresión, después de semejante descarga de adrenalina. Pero, no. Ya estaba claro que desmayarme no era lo mío, no me pasaba muy seguido, tenía que estar muy hambrienta y estresada para eso.


    Eso sí, di otro grito cuando oí unos golpes en la portezuela, detrás de mí.


    — ¡Los pestillos, Johanna! —tronó la voz grave y gutural de Nikolai en su forma semi-animal— ¡Quita los seguros, vamos! ¡Todo está bien ahora!


    Tardé un poco en darme cuenta de lo que quería, pero me estiré hacia el tablero y en un movimiento simple desactivé el cierre automático de las puertas. Él no demoró ni un solo segundo, abrió con cierta violencia y asomó el hocico dentro, desesperado.


    — ¿¡Están bien!? —me preguntó, frenético. Su voz sonaba como un ladrido duro, un trueno distante. O puede ser que al hablar, gruñidos lucharan por salir de su garganta al mismo tiempo que las palabras— ¡Gracias a Dios! ¿¡Alguien está herido!?


    Negué con la cabeza, y me volví un poco hacia él. Sasha lloraba menos, consolada por la voz de su padre, y Mirko se las apañó para pasar por detrás de mí y caer en los brazos del lobo blanco. Nikolai lo recibió con un apretón lleno de alivio y retrocedió un poco para dejarse caer de rodillas en la nieve, sosteniendo al niño lo más cerca suyo posible. Creo que con eso quedó todo dicho, el momento más terrible había pasado.


    Por las dudas, me atreví a mirar afuera con la niña bien protegida sobre el pecho.


    Todo estaba en silencio, sólo se oía el ulular del viento en los árboles y a Ishida, que hablaba casi a los gritos no sé con quién. Supongo que estaba llamando con la radio al resto del equipo.


    —... ¿Se fue? —sé que le pregunté a Nikolai, con temor.


    Él alzó el hocico y me mostró una vez más su rostro bestial (los ojos increíblemente humanos y sinceros, el pelaje sucio de sangre y con evidentes heridas en las mejillas, la nariz y el morro), y me respondió:


    —Se fue. Le diste, en el hombro. Saltó hacia los árboles… felicidades.


    — ¿Y no van a seguirlo? —le recriminé, casi en un grito.


    Él frunció el ceño. Algo que, en esa forma, dio a su mirada un tono amenazador.


    —... sólo hay dos de nosotros, Johanna. Toshi y yo debemos permanecer juntos si queremos protegerte a ti y a los niños, no sé si hay alguien más en los alrededores. Ahora mismo Toshi está llamando a Hans, para que todo el equipo regrese. —me dijo, como si para él todo fuera muy obvio y yo fuese una completa idiota. O, al menos, así me lo tomé al principio— Ven, vamos a la casa. Mirko necesita atención. ¿Estás lastimada?


    —No, no. A mí no me pasó nada. —respondí, en un murmullo.


    Me bajé de un saltito de la alta camioneta, cuando él se puso de pie cargando al niño entre sus brazos. Miré un instante sus heridas, la sangre que manchaba su blanca capa de pelo sobre su pecho y hombros y agradecí que fuera tan grande y fuerte como para pelear con tanto corazón contra aquella bestia sin escrúpulos. No pude no desear devolverle algo por su valentía, de alguna manera. O a Mirko, quien había sido quizá el más bravo de todos; tan pequeño y decidido a defendernos a mí y a su hermana. Sasha se había acurrucado en mi pecho, sorbiendo las lágrimas entre hipos, y se chupaba el puño mientras miraba con ansiedad a su padre.


    —Tú también necesitas atención. —le hice notar a Nikolai.


    —Eso puede esperar. Mi hijo es más importante.


    —Coincido con eso, esta vez. —convine, y me aparté de la camioneta.


    El problema vino cuando perdí mi punto de apoyo y noté que las rodillas casi no me respondían. Me faltó poco para irme de bruces sobre la nieve, si no hubiera sido porque Nikolai me rodeó rápidamente la cintura con el brazo y me previno de caer. Uff, el olor a perro mojado y sudado me invadió de pronto y tuve que hacer un esfuerzo por no respirar. Creo que el mayor defecto de ser un hombre-lobo es la peste que exuda su pelaje cuando se moja. O, quizá, sólo era el olor de la sangre mezclado con su sudor.


    —Y tú bien podrías estar entrando en shock de nuevo, así que mejor espera aquí con Toshi. ¡Eh, Toshi! Vigílala un momento, ¿Quieres? Yo la llevaré luego, pero… quédate con ella y cuida que no se caiga. —gruñó Nikolai, y me arrastró hasta la camioneta otra vez. Me quitó a Sasha sin más, y empezó a caminar hacia la cabaña con sus hijos— Voy a volver por ti enseguida.


    — ¿Qué? No, espera, ¿Qué vas a...?


    — ¡Sólo quédate ahí por un segundo! No puedes ni caminar. Te tiemblan las piernas como una gelatina.


    Bueno, evidentemente, tenía razón. Vaya heroína estaba hecha.


    El Hattai vino hasta donde yo estaba, y después de treparse al techo de la camioneta para examinar de cerca los agujeros que habían quedado, bajó de nuevo a tierra y se paró junto a mí, tomándose muy en serio eso de vigilar. Tenía las dos espadas en su funda, aseguradas con pasadores al cinturón de sus pantalones, y ambos puños cerrados y posados a la defensiva sobre las empuñaduras azul y oro. Nos miramos un pequeño instante, con cierta incomodidad, hasta que me volví a fijar en los jirones de su camisa blanca y la sangre. O, más bien, en las heridas que se veían sobre su pecho, entre las lonjas desgarradas de tela.


    Zarpazos largos, que dejarían cicatrices paralelas y nudosas.


    — ¿Estás bien? —le pregunté, sintiendo un reflejo de dolor en el hombro herido.


    —No se preocupe por mí. Me repondré.


    —Vaya, ¡Ustedes son todos igual de obstinados, por lo que veo! —bufé, molesta. Es que me irritaba un poco la tendencia general a minimizar todo. Supuse que no le parecería que estaba bien el día que tuviera el brazo colgado de un hilo de carne— Y puedes decirme Johanna, no hay problema.


    —Bien, no te preocupes por mí, Johanna. ¿Tú estás bien?


    — ¿Qué no lo ves? Estoy fantástica. Me encanta esto de dispararle a los grandes felinos.


    Ishida sonrió de oreja a oreja, divertido. Fue la segunda vez que vi sus colmillos.


    —Me alegra saber que lo estás tomando tan bien.


    ¡De hecho! Me lo estaba tomando demasiado bien. ¿Por qué?


    —No tienes idea de cuánto. —gruñí, un poco entre dientes. Me estaba helando ahí afuera, el pulso agitado se me aplacaba rápido y me volvía más y más consciente de que sólo tenía puesta una camisa y una sudadera. Los jeans tampoco eran una prenda que se diga caliente. Preferí concentrarme en él, había algo acerca de ese lobo que no me dejaba tranquila— ¿Por qué no te convertiste para pelear? ¿No es mejor? ¿O es por tus espadas?


    Él me miró menos de un segundo, y luego volvió a otear los alrededores, antes de ser tan amable de contestarme:


    —Eso no tiene nada que ver con mi habilidad marcial. Es que yo no cambio de forma, como ellos.


    Puede (o puede que no) que yo haya parpadeado muy rápido varias veces, incrédula. No sólo por la naturaleza de su respuesta, sino por el hecho de que me hubiera contestado con sinceridad. Él no parecía del tipo hablador y mucho menos, que le gustara hablar de sus asuntos. Aún recordaba la primera vez que había conversado con Ishida y lo reacio que se mostró al enterarse de las cosas que Nikolai me había contado.


    — ¿Qué quieres decir con que tú “no cambias”? Eres un hombre-lobo como los demás, ¿No?


    —Sí y no. —dijo, con un gruñido. Definitivamente no le gustaba mucho hablar de eso, pero si no hubiera querido decirlo, sólo tenía que dejarlo ahí e ignorarme:— No cambio de forma como lo hacen los otros. Tengo esta... tara, diría. No puedo cambiar, nunca sucedió cuando era más joven y nunca me va a pasar. Pero eso no me ha restado fuerza o resistencia.


    — ¿O sea que no tienes una forma de... bueno, como Nikolai o Richie, o Christian?


    —Creo que eso acabo de decir.


    — ¿Por qué? Digo, ¿Cómo es posible? —insistí, intrigada.


    Es irónico cómo antes me preocupaba (y asustaba, en cierta medida) un humano que podía cambiar en la forma de un ser mitad canino y gigante, y en ese momento me preocupaba mucho más uno que tenía esta rara condición genética y aún así no podía lograr justamente eso: convertirse. No sabía si sentir pena o alivio por Ishida.


    —... no tengo idea. —me dijo, con paciencia— Es muy raro, pero sucede. No soy el único; aparentemente, algo así como el cero coma cinco por ciento de la población masculina de nuestra raza tiene este problema. Sea lo que sea, mi gen defectuoso es aún más defectuoso y raro. Y por eso fue que me entrené en el arte de la espada, porque no tengo otra forma de defenderme más que mi fuerza y mi agilidad.


    — ¿Y tu hijo? Dijiste que tenías un hijo.


    —Keitaro-chan, va a cumplir dos años en Enero. —suspiró, y siguió— Hay una buena posibilidad de que sea un niño sano y fuerte de nuestra raza, con todas las facultades y habilidades. Según entiendo, mi cuadro particular no es necesariamente hereditario.


    —Ah. Comprendo. —le respondí, asintiendo con la cabeza. Me dejó asombrada.


    Porque, ¡Bueno! Todos los días estaba aprendiendo algo nuevo sobre esa gente, y si no aprovechaba esos momentos de cordialidad que me daban, ¿Cómo iba a satisfacer mi curiosidad? Creo que, a esa altura de las circunstancias y después de mi desempeño como un miembro “activo” del grupo, me había ganado un poco de confianza. Nos quedamos en silencio un rato más, y empecé a tiritar, preguntándome si Nikolai estaría atendiendo a Mirko antes de ir por mí. Y, la verdad, ya no me sentía como hacía un rato, posiblemente podría andar y...


    —... me pregunto cómo hizo esa criatura para entrar a la casa. —me escuché decir, casi sin pensarlo.


    Ishida me regaló un generoso gruñido muy animal y profundo.


    —Yo también me pregunto lo mismo, y voy a descubrirlo como sea. —soltó, su voz estaba teñida por la impotencia. Arrastraba aún más algunas consonantes cuando se enojaba, por lo que noté, como Nikolai que enfatizaba su acento ruso en momentos de tensión— Me revienta que un gato pulgoso haya burlado mi seguridad, es tan humillante. Me siento tan avergonzado ahora mismo. Si alguien del grupo hubiera resultado herido, o los niños o tú...


    La intensidad de sus palabras y la rabia con que las pronunció me provocaron un escalofrío, así que de inmediato le dije:


    —Vamos, ¿Qué estás diciendo? Nos salvaste, ¡Eres muy bueno con esas espadas!


    Él me hizo una inclinación respetuosa de medio cuerpo, y sonrió un poquito, más animado:


    —Gracias. Aprecio la cortesía.


    —Eh, no hay de qué...


    El Hattai se volvió entonces hacia la cabaña, y le seguí con la mirada. Por fin, Nikolai ya estaba llegando hasta nosotros. Aún no se había convertido a su forma humana, pero traía la manta de mi sofá en las manos, y me cubrió los hombros con la prenda cuando nos alcanzó. Me rodeó con un brazo, confiado, para acercarme al calor de su pelaje. Fue raro que hiciera eso, me descolocó por un instante. Acepté el gesto, sí, pero con un poco de distancia porque el olor era un poco repulsivo para mi desacostumbrada nariz. Nikolai alargó la mano y le mostró algo a su compañero:


    —Miren lo que encontré en el piso de arriba.


    En la palma tenía un pedazo de piel negra cubierta de pelo muy pero muy corto. El trozo de oreja que Ishida le había rebanado a la pantera, mientras luchaban en el pasillo de la planta alta de la cabaña. Me estremecí e instintivamente me acurruqué un poco más cerca de Nikolai, sin importar el olor de su pelaje.


    —Bien, hay souvenirs. ¿Cuál quieres quedarte? —le preguntó Ishida, con seriedad, y de uno de sus puños cerrados sacó una garra curva, dura y puntiaguda, ensangrentada— Hans dice que van a estar de vuelta cuanto antes. Justo terminaban con el allanamiento cuando les llamé.


    Nikolai tomó la garra de la mano de su compañero, y la observó:


    —Creo… que Johanna se merece esta. —comentó, y me ofreció entonces la cosa— Fue por ella que ese desgraciado se la olvidó en el techo de la camioneta, de todos modos. ¿Qué opinas?


    No sé qué demonios le parecía tan gracioso. Estaba feliz como si acabara de sacarse un oso de peluche gigante en una feria, mientras que yo me sentía a punto de salir corriendo para dejar explotar la histeria que tenía atascada en medio de la garganta. Supongo que Nikolai estaba bastante acostumbrado a ese tipo de situaciones y ya nada le afectaba, pero no podía decir lo mismo de mí todavía.


    No quise tocar la garra, al principio. Tenía carne pegada, y la sangre no me apetecía. Pero sí que se veía letal. Medía entre cinco y seis centímetros de largo, desde la base ensangrentada hasta la aguda punta. Dios, no sé en qué estaba pensando, pero asentí con la cabeza y sonreí un poco:


    —Está bien. Pero me gustaría que estuviera limpia, aún tiene... bueno, carne.


    —Eso se puede arreglar. —me prometió Nikolai.


    Sin previo aviso, me tumbó ligeramente hacia atrás y me cargó en sus brazos, con una sonrisa orgullosa llena de grandes y blancos colmillos. Sonrisa que se desvaneció cuando volvió a poner los ojos sobre la expresión severa de Ishida. Se miraron un momento, pero no entendí qué estaba pasando ahí, hasta que…


    —Conozco esa mirada. —dijo Nikolai, con un gruñido— Y te diré: mejor que ni lo pienses. ¿Me has oído, Toshi? Puede que ya no sea tu “alfa”, pero aún tenemos un juramento.


    El Hattai se paró más derecho y exhaló un gruñido de respuesta. Tras unos tensos segundos, acabó por bajar la cabeza y asentir, como un niño regañado. Nikolai le dijo algo en japonés, y luego empezó a caminar de nuevo en dirección a la casa, en silencio. Me consta que me llevaba envuelta como a un bebé y debí haberme visto ridícula así, pero…


    ¿Qué sentido tenía quejarme y decirle que me bajara? Ninguno.


    Si algo tenía ya bien claro sobre Nikolai, es que era muy obstinado. Así que, traté de relajarme y aprovechar el paseo. Ya veía un baño con mucho jabón en mi futuro, sentí que no me iba a poder sacar el olor de su pelo sucio de la piel a menos que frotara mucho. Ishida no vaciló tampoco en seguirnos, después de cerrar bien la camioneta. Lo miré por encima del hombro peludo de Nikolai, y me asaltó la inquietud sobre esa última advertencia que su líder le había dado.


    — ¿Qué le pasa a Toshi? ¿Por qué le dijiste eso?


    Nikolai echó las orejas hacia atrás, y arrugó un poco el hocico:


    —Los Hattai son educados como samurais. Es como hacen las cosas en su familia, no tengo nada contra ello; su disciplina no tiene comparación. Pero en los tiempos del Japón feudal, si un samurai le fallaba a su señor, cometía suicidio ritual para lavar su vergüenza y la de toda su familia. Y yo le hice jurar a Toshi que si alguna vez me fallaba, lo resarciría de una manera honorable que no tuviera nada que ver con suicidarse. Fue todo un choque para su código, y parece que sigue siéndolo. —me explicó, en voz baja. Cuando llegamos al porche, Nikolai me alzó más sobre su pecho— Por cierto, gracias por proteger a mis hijos, otra vez. —me susurró, al oído— Tienes mucho lobo dentro, no cabe duda.


    No pude evitar que las mejillas me hirvieran de la vergüenza.


    Me distraje mirando hacia el suelo, por encima de mi propio hombro, y no me perdí de localizar una mancha púrpura semi-enterrada en la nieve. Parecía reducida a jirones.


    Bien, no sé qué era más incómodo: si saberme muy campante así, dejándome cargar contra su cuerpo tibio, cubierto de ese pelo tan suave (aunque oloroso); o los escalofríos de gusto que me bajaron por la espalda al oír su voz tan cerca, y sentir su aliento en la piel. Sea como sea, fue diferente a como me había sentido todo el tiempo cerca de él, quizá porque en ese momento nos encontrábamos más cerca de lo que jamás habíamos estado (estando yo en mis todas mis capacidades, claro).


    Ése fue el comienzo de otro problema para mí, que no tenía nada que ver con gatos.
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    Me acordé de mi gato, Walter, casi por casualidad.


    Me resultaba sorprendente el que, aunque a veces me temblaran las manos, no hubiera sucumbido aún a algún tipo de depresión o histeria. Me dolía un poco el brazo lastimado, pero fuera de eso no me sentía muy mal. Tengo alguna experiencia en el área, de hecho, y no comprendía ese estado de tranquilidad en el que me encontraba después de haber estado a punto de no contarla nunca más. Una parte de mí, sin embargo, no dudaba de que en el momento menos pensado explotaría y lo dejaría salir todo. Y aquello podría ser épico o catastrófico.


    Creo que buena parte de lo que me mantenía cuerda era pensar en los niños. En que estaban bien, porque había ayudado a mantenerlos a salvo. Sí, justo eso. Y la adrenalina. Dios, ¡Cómo me sentí al disparar esa arma! Fue…


    Me sentí dispuesta a todo, a sobrevivir.


    Cuando toda la vorágine pasó, mi primera prioridad fue Mirko. Sin embargo, no pude hacer mucho porque su padre se ocupó de él, se encerraron en el baño para cambiar a sus “personas públicas” en privacidad. Después, cuando Nikolai estuvo satisfecho con el baño y la desinfección del rasguño de Mirko, lo dejó viendo una película en la sala, donde pudiera verlo desde la cocina sin mucho esfuerzo. El niño sólo tenía algunos moratones (demasiado grandes como para que me quedara tranquila, pero si su padre decía que eran nimios, yo le creía. Mirko no era un niño común, por supuesto) y se veía algo cansado.


    Después de lavarme y cambiarme de ropa para no volver a pensar en manchas de sangre, fui a llevarle la comida a Walter. Aproveché para revisar que estuviera tranquilo en el garaje, mi gato me observó desde un resquicio entre unas cajas y no salió cuando lo llamé, pero entiendo a la pobre bestia. Nikolai fue muy insistente en eso de acompañarme y cargar las cosas pesadas por mí, porque no quería que volviera a salir afuera sola (y se lo agradecí, de verdad, me ayudó a sacar la bolsa con su cambio de pelo y el de Mirko).


    En mi cocina, Ishida se desinfectó las heridas y las cubrió con parches de piel y vendas. Resultó que no estaba en tan mal estado como me había parecido a mí, por suerte. El Hattai era, ciertamente, un hombre joven y atlético de cuerpo muy delgado pero fibroso, el más pequeño entre los hombres-lobo que había tenido la gracia de conocer en esos días. Pero estaba muy claro que no por eso era menos poderoso. Fiel a su principio de samurai, no quiso aceptar mi ayuda para higienizarse y vendarse, y Nikolai en ningún momento le ofreció una mano. Él lo conocía mejor que yo. Traté de poner todo lo que necesitara a su disposición, por lo menos, como agua caliente con un chorro de antiséptico, vendas, tijeras y alcohol. Ishida volvió a agradecer las atenciones con una breve inclinación del cuerpo, el típico saludo japonés.


    Yo no sabía dónde meterme, era tan correcto todo el tiempo...


    Nikolai trajo a Sasha consigo a la cocina, la niña estaba a poco más de dormirse otra vez después de tanta excitación, así que la envolvió mejor con la manta de colores y la puso encima de la mesa, con la cuna portátil. La bebé se hundió en la mullida superficie y se acurrucó para dormir, ya estaba nuevamente cambiada y alimentada. Y como vi que Nikolai se quedaba allí, de pie con la mirada puesta en su pequeña hija (y en cómo ésta le miraba, a su vez, expresándole cosas secretas con esos ojitos tan atentos), fue mi turno de decir:


    —Está bien, ahora vas tú. Siéntate. —le pedí, mientras movía una silla hacia atrás.


    Me había tomado unos calmantes, por mi brazo que palpitaba dolorosamente. El malestar no pasaría pronto, hice mucho esfuerzo antes de tiempo y los músculos de mi hombro y el costado derecho de mi cuerpo estaban algo inflamados, de nuevo. Nikolai miró la silla y negó con la cabeza.


    —No hace falta, estoy...


    —Siéntate, por favor. —le volví a pedir, con más énfasis esa vez, mirando su rostro surcado por pequeñas líneas rojas— Nikolai, en serio. Ahora. Aún estás convaleciente de la operación, ¿No?


    Él me miró con cierta impaciencia, la barbilla bien alta.


    Ojeó un segundo al Hattai, tal vez buscando su apoyo. Pero Ishida, si bien no lo estaba ignorando por completo, de seguro que no se quiso meter en eso, porque ni lo miró en respuesta.


    —La herida de la operación está bien. —retrucó— No habría podido pelear, si no.


    —Me alegro. —me burlé, y palmeé el respaldo de la silla, imperativa y con pocas ganas de discutir también por eso— Siéntate. Anda, compláceme.


    No le gustó nada que rematara con una jugada suya. Obviamente no le gustó.


    Pero era más diplomático ser magnánimo y no contravenir a la dueña de casa ¿Verdad? Así que se sentó donde le dije; aunque de inmediato estiró un brazo sobre la mesa para que Sasha le agarrara la mano. No tardaría en quedarse dormida después de eso.


    Sentarme no me serviría para trabajar cómodamente a su altura, por lo que decidí moverme alrededor de Nikolai, de pie. Sólo tenía que inclinarme un poco, y sería más fácil. Ishida ya había terminado con sus vendajes y aún antes de subirse el cierre de la sudadera que le presté (una de aquellas ropas que había comprado de emergencia, para Nikolai; le iba un poco grande), ya se encontraba trabajando de nuevo en esa tableta. Su expresión ceñuda y seria era sinónimo de máxima concentración...


    Me consta que no nos perdía pisada, o a la bebé. Era su misión más importante el estar atento.


    Humedecí una gasa en alcohol y procedí a limpiar los cortes en el rostro de Nikolai, con cuidado. Tal como uno esperaría de una roca, ni siquiera pestañeó al sentir el ardor del antiséptico, pero sus ojos no mentían: se le contrajeron las pupilas en respuesta al dolor. En mi fuero interno me sonreí con ironía, pensando en muchas cosas que no vienen al caso en este momento. Estuvimos callados por un rato. El silencio me ayudó a concentrarme en lo que hacía, mientras oía con bastante claridad los diálogos de la película que Mirko estaba viendo, me pareció que era Shrek.


    Creo que nunca me fijé en lo mucho que una se concentra en todo lo que sucede a su alrededor cuando no hay mucho más en qué pensar. Como los olores, por ejemplo. Nikolai no olía a jabón, pero seguía oliendo bien. Mucho mejor que en su forma de lobo cubierto de pelo.


    Era la misma esencia que había sentido en mis sábanas, la otra noche. De algún modo, la constancia de que al menos eso no había cambiado me relajó, y me permití no estar tan tensa. Al menos, por un rato. Fue automático. Todavía me pregunto si era tan fácil ignorar lo evidente y dejarse llevar sólo por eso, por su presencia y la seguridad de que estaba allí, cerca, atento, confiable.


    Fue automático, instintivo. Inexplicable.


    Cuando terminé de quitar los restos de pelo y gravilla de los cortes que tenía en el rostro... bueno, resultó que tampoco estaba mal. Eran unos rasguños, aunque lo peor era lo que ocultaba debajo de la camisa y que me figuré que no me dejaría ni siquiera mirar. No intenté hablar de eso, aunque me preocupara. Así que seguí su ejemplo y cuando estar callada me supuso un esfuerzo deprimente, le dije:


    —De acuerdo, la buena noticia es que sobrevivirás. Y sin cicatrices, me imagino.


    Ishida nos ojeó por menos de un segundo. Nikolai me respondió:


    — ¿Y la mala noticia?


    —... ésta es una de esas escasísimas ocasiones en las que no hay malas noticias. —me encogí del hombro izquierdo, y junté todos los pequeños apósitos sucios en el cuenco del agua tibia, para tirarlos más tarde— Ahora falta ponerte unos parches y habré terminado.


    —Bien. —convino él, y acarició la pancita de la bebé.


    Sasha tenía los ojitos entrecerrados, pero los puños asidos a los dedos de su padre. Para ser que, como me había dicho Nikolai, los niños pequeños de su raza eran muy dependientes de sus madres, a mí me parecía que ella estaba también muy apegada a él y lo buscaba constantemente. Cuando no me buscaba a mí, claro.


    Tuve un instante para sentirme culpable otra vez, ocupando un lugar que no me pertenecía en los accidentados días que esa pequeñita adorable estaba teniendo. Preferí concentrarme en lo que tenía que hacer, y soplé un poco el yodo incoloro que acababa de poner con el pincelito sobre la ceja de Nikolai. En ese momento se me ocurrió que podría haber sido una buena madre, se me daba con bastante decencia eso de curar lesiones y poner banditas adhesivas.


    Cuando él volvió a hablar, me sobresaltó y hasta llamó la atención de Ishida:


    —Así que... ¿Cómo es escribir novelas juveniles? —comentó Nikolai, sereno.


    Su pregunta me descolocó, al principio.


    No pensé que pudiera importarle algo así, o sea, ¿No eran la mercadotecnia y los números más de su agrado?


    Por lo que sabía de él, quiero decir. También pensé que podía ser sólo una pregunta insulsa para sacar un tema de conversación y no quedarnos papando moscas, pero para entonces ya estaba bastante segura de que Nikolai era de todo menos un hombre (lobo) insulso. Al concentrarme en darle una respuesta apropiada (o la forma más cortés de no responder, tal vez), me topé de pronto con sus ojos claros y toda la curiosidad que podía expresar impresa en ese azul casi cristal. Digamos que no pude quedarme callada, o rechazar su pregunta. No pude. No estaba en mí, es que...


    Otra vez, fue como ver a Mirko, sólo que en una versión mucho más grande, intimidante y despojada de la inocencia de la infancia. Curioso, y sin mala intención.


    Carraspeé, sintiendo que me subía el calor a las mejillas.


    —Oh, ya sabes... la mayoría de las veces no es muy complicado, todo gira en torno al romance de turno. —empecé, y tomé un parchecito adhesivo para quitarle el papel de cera del reverso. Tendría que lidiar con una bandita de Hello Kitty por el momento— Chica linda y retraída, ignorada por sus amigos y con una forma de ser muy original se enamora del chico lindo, parco y de aspecto misterioso que ve ocasionalmente en la enorme casa de al lado de la suya. Todo se complica cuando ella descubre que él es un fantasma atrapado en esa casa porque está maldito, y todo eso... y la única forma de romper esa maldición es resolviendo una serie de desafíos. Obviamente, es el cuento de un amor imposible, una vez que ella pueda descifrar el misterio, él partirá al Más Allá. —tragué saliva, algo impaciente, temiendo que Nikolai pensara que era una idiotez y media. No sé por qué me preocupaba tanto que pensara eso de mi trabajo, si se lo doy a leer a cientos de personas una vez editado, y no siento vergüenza de ello. No sé. Creo que lo sentía un poco pobre como para presumirlo frente a seres tan impresionantes a comparación— Pero hay que ver cómo le fascina eso a las chicas, la esperanza de que el chico se libere de su maldición pero finalmente vuelva a su amada. Intento resolver eso en el tercer volumen de mi saga, quisiera darle un buen final a la pareja o dejarlos más o menos arreglados. —allí, fue cuando me reí:— Sé que algunas me odiarán, de lo contrario. No quiero vivir mi propia versión de Misery[4].


    Supuse que, como no se rió conmigo, él no sabía nada acerca de Misery. Pero en realidad, Nikolai se había quedado ensimismado en una idea de varias frases atrás:


    — ¿Se enamora de un fantasma? ¿En serio? —me preguntó.


    Bien, ahora, volviendo a eso de la vergüenza y la falta de contenido...


    —Bueno, si la gente se ha enamorado de vampiros, zombies y asesinos seriales, ¿Por qué no de fantasmas? —respondí, y traté de evitar alusiones a enamorarse de un hombre-lobo, para que esa conversación no se tornara más incómoda de lo que ya era— Ya sabes, la tendencia cuando empecé a escribir esto era "mientras más muerto, mejor". Creo que tiene que ver con lo imposible y la lucha que plantea la realización de un romance así. Eso dejando a un lado lo... chusca, que pueda sonar la idea.


    Él asintió ligeramente y ladeó un poco la cabeza, para que yo colocara el parche de piel sobre su ceja.


    —Entiendo. —aceptó, algo contrariado— Así que de hecho hay gente que fantasea con esas cosas.


    —Supongo. Por eso he vendido algunos miles de copias.


    —... pero parece que tú no eres particularmente una amante de ese género, ¿No?


    No sé bien a qué vino esa pregunta, pero no era un secreto.


    —No mucho. Prefiero la sangre caliente. —contesté, y me reí, un poco nerviosa.


    —Es comprensible. Parece que los jóvenes de ahora no saben valorar lo que es un poco de pulso del bueno.


    —O el calor corporal.


    Esa vez, los dos nos reímos. Vaya manera de paliar un posible ataque de histeria. Fue agradable e inesperado.


    El Hattai, desde su lado de la mesa, nos miró un poco más que sólo un segundo, esa vez, como si fuéramos un espectáculo interesante de ver. Nikolai volvió la cabeza al otro lado para que le pusiera un parche más, y suspiró. No borró la sonrisa amena de su rostro. Estaba haciendo un buen trabajo para mantenerse distendido, si ése era el objetivo de esta charla sin mucho sentido. Dejó su gran mano quieta sobre la pancita de Sasha, porque la niña ya había cerrado los ojos (pero no le soltaría los dedos, probablemente). Volvimos a quedar en silencio. Escuché al Burro hablar de dragones, y coloqué con sumo cuidado otro apósito en la sien de Nikolai. Ya casi estaba.


    Y ya que estábamos en eso de hablar para pasar los nervios (porque eso estábamos haciendo, a fin de cuentas, fingiendo que todo estaba bien y no nos moríamos por salir corriendo y gritando, arrancándonos los cabellos... al menos, en mi caso), se me ocurrió ser curiosa de nuevo:


    —... ¿Y qué hay de ti? —le pregunté a Nikolai— ¿En qué trabajabas, en Alaska? Supongo que no vivías de tus millones, alguien lo hubiera encontrado sospechoso.


    Él sonrió de medio lado, una especie de “recompensa” por mi astucia.


    —Claro que no. Trabajé de muchas cosas hasta que me gradué, y tiempo después conseguí un puesto como director de personal de una pequeña fábrica. Una planta procesadora de pescado y conservas de mar. Y era un bonito puesto, veintitrés empleados qué supervisar y un jefe aficionado a la cerveza. —me explicó, con tranquilidad, como añorando esos días por demás— Los viernes en la noche, jugábamos hockey. Fue la primera vez en mi vida que no fui bueno en algo desde el primer intento.


    — ¿Eras malo para pegarle a un disco de plástico?


    —No, siempre fui malo para los patines. Es una tragedia.


    No pude evitar volver a reírme, y le volví a acomodar uno de los recortes más pequeños, el que le había puesto antes sobre la ceja, con mucho cuidado. Quería hacer bien el trabajo, con toda la paciencia que fuera necesario. Quizá, lo que no quería era alejarme de él otra vez, me sentía segura cerca de Nikolai; era la instintiva confianza de que pasara lo que pasara, él me iba a proteger y yo podría proteger a los niños.


    Es irónico, ¿No? Cuando apenas le conocía, quería estar lo más lejos posible de su persona.


    —Seguro. Un ruso que no sabe patinar. —me burlé, con una ceja en alto.


    — ¡Es verdad! No sirvo para eso. Adiós a cualquier posibilidad de ser medallista olímpico o un famoso jugador de hockey. —comentó, con ironía.


    — ¿Ustedes hacen esas cosas, también?


    Por supuesto que entendió que con ese “ustedes” me refería a los que eran algo más que humanos.


    —... sé de algunos que se han atrevido. —contestó Nikolai, con una franqueza pícara, quizá orgullo para disimular el peso del estrés que seguía cargando sobre los hombros— Claro que tratamos de no sobresalir, hay una ventaja física por encima del promedio que puede ponernos en evidencia. Y están todos esos controles de drogas para el rendimiento... un laboratorista sin mala intención podría descubrir un raro combo de hormonas desconocidas. Si tienen que hacer una placa de rayos X de tu cabeza, alguien podría encontrar en tus mandíbulas una hilera de dientes ocultos debajo de los normales, que no deberían estar ahí. Bueno, no es que pueda ser descubierto en un estudio de rutina, pero basta con que alguien que no debe se fije un segundo de más en cualquier cosita peculiar que acaba de notar. Y un secreto deja de ser un secreto cuando lo conoce alguien más por fuera de los implicados, así que...


    —Por eso es que tampoco se emparejan con gente que no es de su clase.


    La conclusión se me cayó sola de la boca, y me quedé muy quieta por un momento.


    Lo noté. Me di cuenta de que sus ojos se oscurecieron por un mínimo instante, y al siguiente había recuperado (o fingió recuperar) el ánimo del principio. Tragué saliva. Con el rabillo del ojo, noté que Ishida nos estaba mirando de nuevo, esta vez, con una clase de seriedad no muy halagadora.


    —Podría decirse. Entiendo que es seguro, pero no es justo. —contestó Nikolai, al fin.


    —Nadie dijo que sea justo. Sólo... tiene mucho sentido y es aceptable.


    Por un corto instante se me ocurrió averiguarle qué hacía Anya, en qué trabajaba. De alguna manera, entre todas las malas noticias que Rex había dado por teléfono, intuí que trabajaba en una escuela. Quizá fuera maestra. Pero no quise ir tan lejos, hacer una pregunta así en un momento tan crítico quizá hubiera sido otro problema. Y por si fuera poco, el sólo hecho de recordar que esa pobre mujer estaba fehacientemente muerta, me hizo temblar la mano.


    Vacilé antes de colocar el último parche, pero conseguí hacerlo.


    Y creo que Nikolai se dio cuenta de lo que yo estaba sintiendo (y de alguna manera, de lo que yo estaba pensando), porque aunque su mirada seguía muy atenta en mí, en ese momento fue más intensa, casi escrutadora. Creo que iba a decir algo, cuando Ishida se adelantó y le habló en japonés. Dijo algo que Nikolai entendió, porque le respondió en el mismo idioma y continuaron conversando así, dejándome fuera. No me disgustó mucho, pero lo sentí descortés de parte del Hattai.


    Lo curioso es que después de intercambiar unas frases, la actitud de Nikolai cambió.


    Se puso muy tenso. Yo ya había terminado de atenderlo, y recogí para deshacerme de lo que ya no servía, pero no me fui enseguida. Aquello me dio mala espina. Fingí que iba a poner la cafetera, y seguí oyéndoles hablar (el japonés de Nikolai era un poco brusco a comparación con la forma de hablar de su compañero, tenía mucho de su acento ruso, pero su fluidez era buena y hablaba rápido, con énfasis); el tono de la conversación se volvió cada vez más airado, la intención en sus voces era muy clara a pesar de que no comprendiera lo que se decían.


    Al final, me empecé a asustar. Era evidente que estaban hablando de algo muy serio. Me imaginé que Ishida tal vez no estaba muy contento de que Nikolai me hablara tan campante de cosas acerca de su gente, y entendí que le molestara, pero...


    En un determinado momento, Nikolai se puso de pie con brusquedad y lo mismo hizo su compañero. El ruido de sus sillas al moverse me hizo girar sobre mí misma, y apretarme instintivamente contra la mesada, pero no estaban haciendo nada excepto mirar a la cara del otro, inexpresivos ambos. Sasha, en la mesa, seguía dormida y no se enteraba de nada. Permanecieron así durante un par de minutos, en lo que Nikolai se resolvía a usar o no su influencia de “alfa” sobre el Hattai (evidentemente, eso era lo que no terminaba de descifrar, porque la mirada en sus ojos era dura pero indecisa).


    Incluso Mirko se asomó por la puerta de la sala, con una mirada ceñuda y actitud combativa. Al final, Ishida capituló. Se cerró la sudadera, y gruñó entre dientes, en inglés ahora:


    —Voy a revisar las filmaciones de seguridad. Quiero descubrir cómo fue que entró esa pantera a la casa. —avisó, y se marchó hacia la sala, para pasar junto al tenso Mirko— Hablaré con Hans cuando vuelva, Lai, tenlo por seguro. Mis disculpas, señora Miller.


    —Bien. —convino el otro, con el mismo tipo de gruñido.


    Nikolai me miró por encima de su hombro cuando Ishida se hubo ido, y suspiró. Le hizo un gesto a Mirko para que se acercara, y el niño corrió a refugiarse bajo su mano, abrazándolo de lado. Nikolai le dijo algo en ruso, y le acarició los cabellos con paciencia.


    — ¿Qué fue eso? —me apuré a preguntarle, en un susurro.


    —... no es nada. Toshi tiene una idea tonta. No te preocupes por lo que acaba de pasar, sólo... discúlpanos a ambos.


    Menos mal que consideré sabio no seguir indagando y me conformé con eso. Todavía no estaba preparada para enterarme (y entender) cuál había sido el motivo de su discusión.


    


    *****


    


    Pasé un rato largo en el sofá, con Mirko, mirando la pantalla de la televisión sin verla realmente.


    El niño quiso comer poco, y entendí su desgano. Se le notaba la tristeza en la cara, más que antes. Teníamos a Sasha con nosotros, Nikolai seguía pensando que era bueno que yo tuviera a la niña, y había recuperado el arma para devolvérmela. Esa vez, buscó la que estaba en la camioneta y me la entregó; era de menor calibre que aquella que le había dado Rex, pero no teníamos dudas de que funcionaba igual.


    No me sentía muy cómoda con el arma, pero… la quería. Quería tenerla, desde que sabía por seguro que era capaz de usarla.


    Nikolai se encargó de mover la camioneta averiada a la parte de atrás de la casa y cubrir las huellas del vehículo, para que no llamase la atención. Me pregunté si era de veras necesario algo así, es decir… yo no tenía visitas. Nunca. Nadie fuera de mis padres. Los pocos amigos que Paul y yo teníamos vivían en otro estado, y sólo me llamaban por teléfono de vez en cuando, o me escribían e-mails. No me conocía casi nadie en el valle y pocos sabían que yo vivía en ese lugar aparte de las autoridades, algún comerciante y el sujeto de FedEx que traía siempre mis paquetes.


    Tenía sueño y me sentía cansada y adolorida, pero no quería dormir. Sentía hervir el hombro derecho y las palpitaciones debajo de las vendas me tenían a maltraer, pero mis ojos estaban más abiertos que nunca. Como si me hubiera inyectado tres litros de café directamente en las venas o su equivalente en latas de Red Bull. Oh, estrés post-traumático, de verdad que no te había extrañado nada. No es que hubiera pasado mucho tiempo sin dormir en esos últimos días, es que había dormido muy mal. A ver. Pasé la noche anterior en la cocina con todo el grupo, escuchando el debate acerca del escondite de los gatos. La partida salió a hacer su reconocimiento un par de horas antes del amanecer. Luego, no recuerdo bien qué pasó y más tarde me propuse bañar a Sasha, y entonces salió el sol y pasó todo lo demás…


    Sentado junto a mí y con la cabeza apoyada en mi brazo herido, Mirko también miraba la televisión sin prestarle atención; me di cuenta, porque sus ojos no se movían en absoluto. Empecé a preocuparme aún más por la salud del niño, no sólo física sino mental. Pero ese desgano, ese cansancio y la tendencia repentina a estar tan quieto, ¿Y si tenía alguna herida interna, fruto de los golpes recibidos intentando defenderme?


    Se lo sugerí enseguida a Nikolai, para que Hans examinara al chiquillo, pero entonces…


    


    *****


    


    —No hay nada en las grabaciones de seguridad. —dijo Ishida, con la mandíbula temblorosa de frustración.


    Se le notaba en toda su dignísima postura cuán furioso se encontraba. Tenía el puño izquierdo apretado sobre la empuñadura de una de sus espadas, y el derecho agarrotado sobre el touchpad de la laptop. Y mostró a todos exactamente eso, que no había nada en las cintas, excepto la blancura deslumbrante de la nieve y los alrededores de mi casa. Y mi casa, impoluta como antes de que ellos aparecieran.


    Y digo a todos, porque Hans y el resto del equipo acababan de llegar.


    Por supuesto que, mientras el Hattai nos mostraba los resultados de su búsqueda, Hans y Nika se estaban encargando de revisar nuevamente las heridas tanto del japonés como de Nikolai. No me extrañó que éste último le permitiera a Nika curarle los pocos y apenas notorios rasguños que la pantera le había dejado en el pecho, sin duda más profundos que los del rostro pero no más importantes. Aunque yo debería haberle estado prestando atención a la pantalla de la computadora, los ojos se me iban hacia esos dos.


    Nika era muy respetuosa para con Nikolai. Mucho. Era evidente, por la forma en que ella no temía acercársele ni tocarlo, que entre ellos existía un lazo fuerte de hermandad o algo parecido que había estado allí por mucho tiempo, me imaginé que desde que eran niños. Pero resultaba también sorprendente la facilidad con que él la ignoraba, a pesar de que la mujer se ocupó de desinfectar y vendar sus heridas más importantes con tanto profesionalismo, que…


    ¿Tenían que hacer eso en mi cocina? En serio.


    —… ¿Qué quieres decir con “no hay nada”? —soltó Nikolai, su voz sonó entre confundida y enojada, mientras se volvía a poner la camiseta una vez que Nika terminó con él— ¡Es un gigantesco gato negro! ¿Cómo es posible que no esté en las cámaras?


    —No hay nada en el video. —repuso Ishida, con seriedad.


    Yo daba vueltas en la sala, cerca de la puerta de la cocina, viendo y oyendo su charla. Sasha estaba dormida en mis brazos, otra vez, aunque se había despertado a los gritos cuando el resto del grupo regresó. Y tampoco me explicaba, al igual que Nikolai, cómo un gato negro de quizá uno ochenta de alto y no menos de ciento ochenta libras había podido evadir todas las cámaras de seguridad sin ser grabado por ninguna de ellas.


    — ¿Revisaste todo? ¿Estás seguro? —insistió Nikolai.


    —Estoy muy seguro. He pasado por todos los archivos dos veces. Esto tuvo que ser en las últimas ocho horas, porque de otro modo, le hubiéramos detectado. Le hubiéramos olido, o escuchado. Los sensores de movimiento tampoco se dispararon, y no he visto ardillas ni animales domésticos en los alrededores.


    — ¿Richie?


    Los imperiosos ojos azules de Nikolai se fueron sobre el lobo negro, y la mirada celeste y risueña del otro se notaba ensombrecida bajo el ala de su sombrero. El líder esperaba que tuvieran algo para él, ¡Algo, cualquier cosa! Lo sé, porque yo también tenía la esperanza de que tuviéramos alguna pista. Creo que habría dejado de tener tanto miedo de que volviera a pasar una cosa similar si alguien me hubiera dado una explicación convincente.


    —Ya recorrí los alrededores de la casa, pero si había huellas, la nieve las cubrió. —contestó el australiano, con un encogimiento de hombros— No he olido nada afuera, aquí dentro sí que apesta a ese bicho, me desorienta. Es como si se hubiera paseado por todas las habitaciones de la planta baja antes de subir al piso de arriba, a propósito. Se ha restregado en cada maldito lugar que pudo encontrar. Y no es algo que sólo yo pueda percibir, ¿No? Todos podemos, a esta altura de su situación. La pantera lleva mucho en esa forma, empieza a oler fuerte. Si no estuviera nevando tanto, podría seguirla sin problemas.


    Hans terminó de chequear los vendajes que Ishida mismo se había puesto y cerró su botiquín de emergencias, con un gesto pesaroso. El Hattai se volvió a prender la camisa, con evidente enojo.


    — ¿Qué clase de gatos son éstos? —dijo el médico, molesto— Primero, trabajan en conjunto. Después, son todos unos expertos en evadir seguridad. ¿Qué demonios quieren? No sólo amenazan a los niños, sino a una mujer humana que no tiene nada que ver en esto. No los entiendo.


    —Son gatos, están locos. Nadie los entiende, padre. —dijo Christian, en un gruñido.


    Yo más bien pensaba en la posibilidad de que fueran sicarios profesionales, pero…


    —Son personas como nosotros. —repuso Nikolai, cortándolos. Nika lo miró a la cara en ese momento, y él la miró en respuesta, como si acabara de recalcar algo que tenía mucho significado para el grupo— Tal vez ya no son los felinos de los que siempre se ha hablado, y los estúpidos somos nosotros.


    —Sea como sea, no podemos seguir así. Tenemos que dejar este lugar. Cada minuto que pasa, estamos poniendo en peligro la seguridad de todos.


    Hans me miró a mí también al decir aquello.


    — ¿Debo asumir que no encontraron nada en el aserradero, a partir de esa propuesta tuya? —dijo el líder, con la misma paciencia de siempre— Porque se han mantenido muy callados desde que volvieron.


    El médico miró a Nikolai con una ligera sonrisa, quizá de orgullo, quizá de hastío.


    —Bueno, ocho años lejos del clan y con entrenamiento a medio terminar, pero aún eres la liebre más rápida de la cuadra, ¿No? Me da gusto, eso quiere decir que tampoco te he enseñado mal. —comentó, con ironía. Se pasó la mano por los cabellos, con un suspiro de pesar— Mira, no estoy diciendo que te hayas equivocado, pero el plan inicial ya no sirve. Las circunstancias han cambiado: los gatos estuvieron unos días en el aserradero, sí, pero hace por lo menos veinticuatro horas que lo abandonaron. No dejaron nada atrás, sólo ropa sucia que nos hemos traído para tener presentes sus olores.


    —Eso es un descuido. —convino Ishida, confundido— No debieron dejar ropa. Cualquier cosa, pero no ropa que los delate.


    —O es una trampa. Dejaron un mensaje en la pared, disfrazado como un grafitti. Es reciente, la pintura aún estaba fresca. “El rey está aquí”. ¿Sabes qué significa eso? —le increpó Hans, con tono dominante.


    El Hattai se encogió de hombros. Nika habló, entonces:


    —Es una advertencia. Están tratando de asustarnos.


    —Y por lo que sabemos, lo han conseguido. Yo estoy oficialmente asustado, y no necesitamos quedarnos a esperar el siguiente ataque. —dijo el médico, demostrando por primera vez desde que le conocía la experiencia que avalaba su puesto como “maestro” de Nikolai, y por qué valía la pena escucharle cuando hablaba— No podemos precisar cuántos felinos hay ahí afuera o por qué te quieren, Nikolai, pero no voy a permitirme perderte de nuevo. Eres mi responsabilidad, y la de esta partida. Te sugiero que nos movamos, y en cuanto Rex regrese, desapareceremos. Si nada sucede antes.


    »Ya no estamos en una posición ventajosa, y lo sabes bien. Ser la mayoría, ahora mismo, es irrelevante.


    Hubo silencio por espacio de varios minutos. Yo había dejado de caminar de un lado al otro meciendo a Sasha desde el instante en que Hans habló de irse de mi casa. Todo lo que quería escuchar, en ese momento, era que no me iban a dejar sola a mi suerte, aunque una parte de mí sospechaba que no me olvidarían tan fácilmente.


    O, al menos, Nikolai no se los permitiría.


    Él prometió que sus enemigos no me harían daño. Lo prometió.


    Aunque, con todo el dinero que Nikolai había puesto en mi cuenta bancaria, podía desaparecer del mundo y establecerme en otra parte tranquilamente, ¿No? Claro que podía. Pero no quería, no iba a abandonar mi casa, mi lugar, MI PAZ. Elegí Wyoming, llegué allí por la promesa de soledad, y me quedé por el encanto de su silencio. Ese era mi refugio. ¿Por qué YO tenía que abandonar MI casa, si era un problema de ELLOS?


    Abracé mejor a Sasha, inconscientemente. La voz de Nikolai me sobresaltó, cuando escupió:


    — ¿Y les dejarás ganar? —retrucó él, con un gruñido muy molesto, y sus palabras cada vez fueron más feroces. Su tono se volvió más irascible, sólo una vez antes le escuché hablar así de nervioso— ¿Crees que voy a darme por vencido, sin vengar la muerte de mi esposa? ¿Eh? No. No me voy a mover de aquí hasta que no atrape a todos y cada uno de esos desgraciados, ¡Hasta que pueda capturar al que la mató!


    —Lai, no estás pensando con la cabeza … —empezó Nika.


    — ¡Tú no digas nada, no sabes cómo me siento! ¡No tienes idea de la incertidumbre que vivo, Nika! ¡No saberlo, no poder ponerle las manos encima! ¡Me está destrozando, por el amor de Dios! ¡Y esos malditos siguen burlándose de mí! —esa vez, la voz del líder sonó como un trueno, obligando a los demás a callarse y escucharle con gran respeto— “El rey está aquí”. Malditos hijos de puta, ¡No voy a dejar que se salgan con la suya! ¡Han dejado a mis hijos sin madre!


    Su furia me llenó los ojos de lágrimas. Eso fue incluso peor, más doloroso. Me cubrí la boca con la mano, y traté de ser fuerte, de no contagiarme de su tristeza. Sasha se revolvió en mis brazos, pero le besé la cabeza y susurré algunas palabras para que volviera a dormirse.


    —Fue él. Fue la pantera. —dije luego, con la voz débil.


    Nikolai se volvió a mirarme. Sus ojos estaban brillantes, y no era solamente de rabia.


    Respiraba con fuerza con los dientes apretados y los colmillos a la vista.


    — ¿Qué? —me increpó, porque me había oído.


    Los otros me miraron con tensión.


    Tomé aire con rapidez. Me daba un poco de miedo tener que hablar con Nikolai en ese estado, y vacilé. En cualquier momento lo tendría sobre mí, increpándome, así que al final decidí que lo mejor sería decírselo de una vez:


    —Cuando me ordenó que le entregara a Sasha y me negué, la pantera dijo que sólo tenía que matarme y tomarla, como había hecho con su madre. Lo siento, Nikolai. —solté, tratando de controlar el temblor de mi voz— Y también mencionó algo de un rey, dijo que “el rey esperaba resultados esta vez”. La pantera se llama Álvaro, ¿Recuerdas? Es el chico que recogí en la carretera, aquella tarde antes del ataque del tigre.


    Casi pude ver con completa claridad cómo el rostro de Nikolai se desencajó de ira y dolor. Christian soltó un gruñido, y murmuró:


    —“Álvaro”. Portugués, es un jaguar brasileño. Menuda mierda nos fuimos a enganchar.


    Nikolai se despegó con rapidez de la mesada y empezó a caminar hacia mí, mortalmente serio.


    — ¿Dijo algo más? ¡Habla, Johanna, por fa…! —me exigió, con dureza.


    — ¡Papá! —se oyó la voz de Mirko, desde mi izquierda.


    Me volví a mirar, y Nikolai salió poco menos que corriendo de la cocina, asustado. Los dos nos encontramos con que el niño estaba parado en el fondo del living, junto a la puerta abierta de la entrada al sótano, debajo de la escalera que lleva a la planta alta. Él mismo había abierto la puerta, me figuré, porque siempre la mantengo cerrada para que no suba el ligero olor a gas del calentador de agua y el tufo de la humedad que se concentra ahí abajo. Su padre no se detuvo a esperar que alguien le explicara, fue hacia allá y yo le seguí.


    Hans, Nika e Ishida salieron rápidamente detrás de nosotros.


    — ¿Qué pasa, Mirko? ¿Por qué gri…?


    —Mira, papá, hay algo en el suelo. Y huele gracioso ahí.


    Mirko señaló con el dedo hacia el hueco de las escaleras que bajaban al sótano.


    Nikolai se quedó con las palabras dentro de la boca, y de inmediato se volvió en la dirección en que su hijo apuntaba. No me lo perdí, cuando empezó a olfatear el aire, cómo arrugó con rapidez el puente de la nariz, y aspiró profundamente. Algo frío de repente me bajó por la espalda, y retrocedí hasta que Hans me puso una mano sobre los hombros.


    — ¿Qué es, Nikolai? —le preguntó el médico, preocupado.


    Richie llegó hasta ellos y se agachó junto a Mirko. Tocó algo en el piso entablonado, luego volvió a ponerse de pie y se mandó a bajar por las escaleras sin que nadie le diera ninguna orden. Nikolai fue tras él. A los pocos segundos, se oyó toda una sarta de palabras muy duras y malsonantes en otro idioma, que supongo que fue ruso porque era la voz de Nikolai y se escuchaba muy molesta, gruñente, feroz. Los pasos de ambos hombres tronaron en la escalera cuando volvieron a subir y salieron de nuevo a la planta baja.


    — ¡Desgraciado! Entró por el tragaluz del sótano. —dijo Richie, porque Nikolai estaba tieso de la furia. El australiano traía algo brillante en la mano, un pedazo de vidrio roto— La ventana está rota y hay rastros de sangre y pelo en los cristales, hizo un esfuerzo de los mil demonios para pasar por ahí, pero lo consiguió. Los fragmentos de vidrio cayeron sobre una caja con ropa vieja, por eso nadie oyó nada. También hay sangre en la escalera del sótano y el marco de la puerta, apenas unas gotas. Y su olor está por todas partes.


    Me quedé boquiabierta. Sé que detrás de mí hubo murmullos, pero…


    ¿Por el tragaluz? ¿¡El pequeño tragaluz!?


    ¡Aquello era imposible! ¡Ese tragaluz era tan diminuto que ni siquiera yo hubiera podido entrar por ahí! Mirko, quizá, con un poco de ayuda, pero mucho menos esa pantera, ni aunque su cuerpo esbelto y delgado se hubiera plegado en dos, ¿Qué demonios estaban diciendo? ¿Acaso ese monstruo era contorsionista?


    La voz de Álvaro, el muchacho, sonó en mi mente un instante:


    “Hay una pequeña ventana que no tuviste en cuenta. Y los felinos trepamos a los árboles, Johanna, vivimos en lo salvaje. ¿De verdad creyeron esos perros que podrían hacer algo?”


    Los árboles. Ishida dijo que no podían poner sensores en los árboles, por las ramas que se movían. Pero, aún así, ¿Cómo lo hizo? Me empecé a sentir sofocada. Me di cuenta de que las manos me temblaban otra vez, apreté mejor a Sasha para detenerlo.


    — ¡Eso no es posible! ¿Qué tragaluz? —soltó Ishida, y se oía muy desconcertado, como si no pudiera creerlo. Creo que todos estábamos igual— Aseguré los portones del sótano por fuera, pero no vi ningún tragaluz. ¿Dónde está?


    —Sellado con medio metro de hielo y nieve. No se ve desde fuera. —soltó Richie.


    Nikolai cerró la puerta del sótano y se quedó un momento mirando los dibujos del empapelado que la disimulaba, con rabia. Supongo que esperaba poder calmarse antes de decir algo más, porque destilaba su estado de ánimo en toda la postura, había que ser idiota para no notarlo. Mirko caminó hasta él y le tomó la mano con las dos suyas, imagino que para consolarle.


    —Ellos son muy hábiles escalando, pero, ¿Cómo entró sin que lo notáramos? —dijo Christian, tan espantado como el Hattai— Al menos una cámara debió grabarlo, y por lo menos dos sensores se hubieran disparado. ¿Qué es, el Hombre-Gato-Araña? ¿Se hace invisible? ¿Es capaz de dar saltos de veinticinco metros?


    Mirko tiró de su padre para traerlo hasta el grupo, y Nikolai obedeció casi por inercia. Sus ojos lucían muy duros y oscuros, muy diferentes a lo que había mostrado de sí mismo hasta entonces. Su voz sonó poco amable cuando se dirigió a Ishida:


    —Revisa todos los archivos de las cámaras que cubran ese ángulo de la casa. Desde el día en que las pusimos. Si ese maldito entró por el tragaluz, tuvo que quedar a la vista en algún momento y tiene que estar grabado. Quiero saber cuándo lo hizo. —luego se dirigió a Richie y a Christian— Traigan el equipo, hay que arreglar esa ventana y la del piso de arriba. Y soldaremos por dentro los portones del sótano, por ahora. No nos vamos a ninguna parte, hasta que no…


    Nikolai dejó de hablar de repente, y noté que arrugaba mucho la nariz. Y él no era el único, los demás también estaban muy callados, sin razón.


    —... ¿Qué pasa? —pregunté, al verlos tan ausentes. Me asusté, y lo primero que hice fue acercarme un par de pasos hacia Nikolai. Hasta Mirko estaba así, atento y tieso como un palo al lado de su padre— ¡Eh! ¡Persona ordinaria en la casa! ¿Qué está...?


    El líder levantó la mano rápidamente, y me callé al instante. Volvió la cabeza hacia la ventana, y murmuró:


    —Se acerca un coche.


    Fruncí mucho el ceño, confundida. Intenté prestar atención, pero no escuchaba nada.


    — ¿Será Rex? —preguntó Richie, con cierta ansiedad.


    —Rex se reportó por radio hace como una hora, y estaba varado por una tormenta en Vancouver. No llegará aquí hasta la noche. —le corrigió el japonés, en un susurro siseante.


    —Todo el mundo en guardia. —sugirió Nikolai, y se adelantó a la puerta.


    A través de la ventana, vi cómo en la lejanía del camino un vehículo de aspecto muy familiar se acercaba por mi entrada, y apenas lo reconocí pensé de inmediato en detener a Nikolai. Se trataba un coche completamente seguro, y su ocupante era no menos que igual de inofensivo. No había de qué preocuparse.


    Era la camioneta verde oscuro del sheriff.


    

  


  
    


    15. Autoridad


    


    


    —Yo lo atenderé. —dije, con tanta tranquilidad que me sorprendí de mí misma— Por favor, toma a la niña por unos minutos, no voy a tardar mucho.


    — ¿Qué? No, no lo harás. —saltó Nikolai, y me agarró por el antebrazo cuando iba a entregarle a su hija.


    Los otros lobos también reaccionaron de formas diría yo que frenéticas: de inmediato tomaron posiciones para ocultarse lejos de las ventanas o las puertas, en tensión. Nika entró directamente a la cocina. Me volví de nuevo hacia Nikolai, irritada. Su actitud tan controladora, por un instante, me molestó bastante. ¡Aquella aún era mi casa, mi zona segura! Se suponía que yo era la única que jugaba de local bajo ese techo, y me sentí oprimida por su desconfianza. Todavía no sé de dónde saqué ímpetu para enfrentarlo y retirar el brazo de su agarre:


    —Tranquilo, Nikolai. Conozco el vehículo y sé bien quien lo maneja, es el sheriff McCord.


    — ¿Estás SEGURA? —me increpó, con rudeza.


    No sé bien qué le pasaba, pero juro que en algún momento quise decirle que dejara de ser tan paranoico, que respirara profundo para tranquilizarse y que pensara un poco en cómo habían sido los últimos ataques. Los gatos operaban encubiertos pero en completa libertad, ¿Por qué iban a arriesgarse a robar un coche de la policía, si ya habían probado que no necesitaban más que su natural facilidad de caza para acercarse hasta nosotros?


    Pero no puedo culparlo. Seguramente, Nikolai sentía el peso de muchas vidas sobre sus hombros.


    Y el peso de lo que el tigre me había hecho.


    —Conozco al sheriff McCord. —insistí, en tono más flexible— Luke y su esposa me recibieron cuando vine a vivir aquí, él instaló un botón de pánico en mi escritorio personalmente. Sólo iré a ver qué es lo que quiere, y lo despacharé enseguida. Lo prometo, nada de entretenerme.


    —Hay un hombre y una mujer dentro de la camioneta. —anunció Ishida, fisgoneando a través de la cortina semi-transparente de la ventana principal— Ambos llevan uniforme. Están hablando entre ellos.


    Nikolai oyó lo que el Hattai murmuró por encima de cualquier cosa que yo dijera. Creo que sólo por eso, se relajó un poco. Suspiró, cansado:


    —Está bien. Pero hazlo rápido, por favor.


    Sasha cambió de brazos sin siquiera notarlo en su profundo sueño, y busqué mi abrigo.


    


    *****


    


    Como el anorak me había quedado destrozado por las garras del hombre-tigre, me deshice de él. Sé que ni siquiera pensé en tratar de arreglarlo, lo arrojé al incinerador junto con el cambio de pelo de alguien, sin mirar. En vista de la circunstancia, tuve que optar por mi abrigo de sobra, más ligero pero nada despreciable.


    Había empezado a nevar un poco, otra vez. La luz gris del cielo nublado me resultó deprimente.


    Cuando salí al porche, el sheriff McCord ya se había bajado de la camioneta. Una Cherokee todoterreno pintada de verde oscuro con los sellos de la Policía del Condado Fremont en las puertas y los cristales de la cabina trasera. Se quitó el sombrero de vaquero, me sonrió levemente. Caminé hacia él con la mayor calma posible, por el sendero nevado. Encontré que me resultaba imposible dejar de mirar hacia los árboles que nos rodeaban, luchando por no pensar en la posibilidad de que hubiera alguien espiándonos o esperando para atacar.


    Me abracé a mí misma por encima del abrigo, nerviosa.


    Luke y su mujer, Kaylee, siempre fueron muy amables conmigo. Gente agradable, de pueblo chico. Él era un sujeto muy tranquilo y confiable, responsable de la comunidad; y ella era una mujer de carácter también sereno pero más bien alegre. No me extrañó que el sheriff se llegara hasta mi casa acompañado por ella, ya que era sabía que trabajaban juntos en la estación, Kaylee era su asistente y también tenía placa. Eran una suerte de leyenda urbana, al parecer, por su eficacia como fuerza de trabajo y liderazgo del departamento. La gente hablaba mucho de ellos.


    Debí haberme acordado de que había oído en la cola del supermercado, hacía unos meses, que Kaylee estaba embarazada; pero no pensé en eso en aquel instante. La verdad es que hacían una dupla muy acorde, como si hubieran sido hechos para estar juntos, por cómo se veían cuando estaban uno al lado del otro.


    Ambos tenían el cabello rubio, Luke lo llevaba muy corto y era un poco más castaño que ella, y su esposa lo tenía muy largo y dorado, casi hasta la cintura. Tendrían entre treinta y treinta y cinco años. Sus pieles trigueñas sugerían ojos claros, los de él eran de un cálido tono pardo y los de ella, verdes. No es que fueran lo que se dice “espectaculares”. Ella no era alta, pero él sí, y eran más bien delgados y modestos, especialmente Luke. Bueno, un profesional de uniforme, en mi opinión, tiene cierto atractivo. Y el sheriff McCord era un hombre atractivo en ese sentido, supongo, pero la verdad es que nunca puse mucha atención. Cuando les conocí a él y a su esposa, no estaba en posición de mirar a nadie con ningún tipo de intención. Para mí, ellos sólo eran dos buenos vecinos que vivían un poco lejos y que me provocaban cierta envidia en su aparente felicidad.


    Y de hecho, si tenía que hacer el ránking de la gente de aquella ciudad con la que más veces había hablado, Luke y Kaylee estaban en el tercer lugar. El primer puesto era del chico del delivery de FedEx y el segundo, para Ajay, el cajero de la gasolinera.


    Llegué hasta él y le tendí la mano, helada de frío.


    —Sheriff, buen día. —lo saludé, con una sonrisa castañeteante.


    —Señora Miller, ¿Cómo está? —me dio un apretón con fuerza, él llevaba guantes de cuero.


    Su acento texano le hacía sonar la voz como un ronroneo suave, pero exigente.


    —Bien, bien, ¿Hay algún problema? Usted no sube mucho por aquí.


    Me esmeré por hacer la conversación lo más rápida posible, pero traté de no hacer nada que no haría normalmente, por lo que me agaché un poquito y saludé con un gesto de la mano a su esposa. Ésta me sonrió y también agitó la mano, dentro de la camioneta. No pude evitar fijarme en lo abultada que se notaba la curva de su vientre, no pensé que estuviera tan avanzado su embarazo, y...


    Creo que me quedé viendo a Kaylee durante un momento quizá demasiado largo, porque la voz del sheriff me hizo regresar a la realidad; él estaba mirando hacia la derecha, a la cerca y los árboles:


    —Parece que vinimos en un mal momento. ¿Tiene visitas?


    La camioneta negra tapada de nieve había llamado su atención.


    — ¿Eh? No, bueno... quiero decir, sí. —me apuré a decir, con impaciencia— Son unos amigos de Minnesota, pero es temprano y están durmiendo todavía, yo me levanto con el sol. Ya sabe, rutinas de escritores y eso. Aún no me ha dicho qué les trae por aquí, ¿Ha pasado algo?


    —Bueno, a decir verdad, en la oficina hubo algunos reportes extraños en estos días.


    Me tensé. Por un momento, creí que mi disparo o los ruidos de la pelea de la mañana se habían escuchado hasta el valle y algún vecino había llamado a la policía. En un día tan claro y con el silencio de las montañas, todo era posible para mí.


    — ¿Reportes extraños? —inquirí, incómoda.


    —Es curioso. Casi nunca recibimos noticias de animales sueltos en esta época, pero parece que hay algunos carroñeros despiertos. Alguien incluso dijo que vio un oso. —explicó el sheriff, y se volvió a colocar el sombrero— No se preocupe, usted es la vecina más alejada de la ciudad y su casa aún tiene dirección postal de nuestra localidad, no puedo permitirme descuidarla. Además, está en una zona muy vulnerable. ¿Le molesta si coloco un par de trampas por aquí? Es por su seguridad, solamente.


    — ¿Trampas? ¿No se supone que los guardabosques hacen eso?


    El sheriff ya se estaba moviendo hacia la parte trasera de su camioneta, y lo seguí. Escuché que la portezuela del acompañante abrirse y luego cerrarse.


    —Los guardabosques están de reserva en esta época y disponen de poco personal, pero ya les he contactado. —comentó él, y se detuvo mientras buscaba entre un montón de llaves las que eran para abrir las puertas del compartimiento de carga de su vehículo. Sin dejar de buscar en su llavero, añadió:— ¿Ha tenido algún accidente, señora Miller? Tiene una ventana rota en el piso de arriba.


    Me volví ligeramente hacia la casa, por instinto, pensando a toda velocidad. Muy observador. Mucho. Eso era de buen policía. Con todo el escándalo, los lobos aún no habían reparado nada.


    —Mis amigos tienen un niño, y estuvo jugando al baseball en el cuarto. —mentí, con facilidad asombrosa— Más tarde llamaré a la ferretería para que me manden a alguien, no pasa nada.


    No sé si debía sentirme mal por mentirle a un policía o no, a pesar de la situación, pero...


    —Oh, ya veo. —me respondió Luke.


    Oí los pasos de Kaylee cuando dio la vuelta por el lado contrario de la camioneta y apareció junto a su esposo, con las manos en los bolsillos de la chaqueta negra de la policía y la capucha subida sobre la cabeza. Me sonrió al verme. Él encontró la llave que buscaba, y la puso en la cerradura.


    —Hola, señora Miller. —me saludó la mujer.


    Ella era del sur. Tenía acento de Alabama.


    —Hola, buen día. ¿Cómo va esa...?


    No pude terminar de hablar, oí un golpe que provino de mi casa y luego, la voz de Nikolai que bramó a todo pulmón:


    — ¡ALÉJATE DE ELLOS, JOHANNA! ¡SON GATOS!


    


    *****


    


    El grito de Nikolai me heló la sangre. Intenté correr, pero no pude.


    Él, en cambio, se lanzó en hacia mí, pistola en mano. Nika salió al porche con su rifle y también salieron Richie, Christian, Hans e Ishida, todos ellos en su forma humana pero fuertemente armados. Richie parecía frenético, ¿Los habría olido él? La mujer rubia se adelantó y se lanzó a la nieve sobre una rodilla, con el rifle en alto y listo para disparar, apuntándome. Todo pasó muy rápido, sus caras se me confundieron por un momento y me quedé helada de la impresión. En algún momento empecé a oír, débil y lejano, el llanto de Sasha en la casa, y me puse muy nerviosa, el aire se me atoró en los pulmones.


    Los gritos de la niña me hicieron reaccionar, aunque muy tarde:


    — ¡JOHANNA, CUIDADO!


    Otra vez, Nikolai gritó, y en ese momento un guante negro me pasó delante de los ojos. Un guante de cuero, con las puntas de los dedos perforadas por garras curvas, finas y nacaradas.


    La mano me apresó por el cuello y sentí el frío del cañón de un arma contra la sien. El brazo me envolvió por el hombro sano, sin dejar de presionarme la garganta con fuerza (quizá para que no se me ocurriera intentar escapar, pero, ¿Cómo lograrlo?) y me aplastó contra el pecho del sheriff. Quise gritar. ¡Garras! ¡Otra vez había garras sobre mí! La voz me quedó atrapada en la tráquea, junto con el aire. No me estaba dejando respirar. El corazón se me disparó y su latido me llenó las sienes.


    Nikolai se frenó en seco, aunque la pistola asida entre sus manos no tembló.


    — ¡QUIETOS TODOS! —gritó la esposa del sheriff, con voz fuerte— ¡ARROJEN SUS ARMAS!


    Finalmente, conseguí forcejear, pero el empuje del cañón en mi cabeza se hizo más duro:


    —Pelear así no la va a ayudar, señora Miller. —escuché en mi oído, y sentí el cosquilleo de unos bigotes largos sobre la oreja, el gruñido gutural de una bestia— Coopere y no le pasará nada.


    — ¡NO PUEDO RESPIRAR! —volví a gritar.


    Nikolai palideció al escucharme hablar, y la expresión mortífera en su mirada relampagueante se llenó de preocupación. Vaciló antes de dar un paso más hacia nosotros. Pero, ¿Qué estaba haciendo? ¡No tenía nada para detener las balas! ¿Y si le disparaban? De reojo vi el brazo de Kaylee estirado cerca del hombro de su esposo. ¿Y si...?


    Lo extraño fue lo realmente POCO que pensé en mi propia seguridad, en aquel entonces, cuando vi a Mirko asomarse por la puerta, espantado. El niño salió afuera y se refugió detrás de una de las piernas de Richie. Por otro lado, Hans le dio una orden a su hija en alemán, y Nika movió un pestillo en el costado de su enorme arma de asalto, con una sonrisa feroz.


    — ¡NO! ¡Espera! No dispares, Nika. —la detuvo Nikolai, él estaba ocho o diez metros delante del grupo, más cerca de mí que de sus camaradas. Se giró a verme, de nuevo, y levantó las dos manos sobre su cabeza, en señal de paz— ¡Nadie va a hacer nada mientras no la lastimes! ¡Déjala ir, ella no tiene nada que ver con esto! Es a nosotros a quienes buscas.


    El sheriff volvió a gruñir perezosamente sobre mi oído, con impaciencia. Me tenía de escudo humano, él y su mujer se estaban escondiendo detrás de mí y un poco detrás de la cajuela de la camioneta, quizá previendo que alguien no tuviera miedo de darme un tiro a mí con tal de derribarlos. Arañé el guante de la mano que me oprimía el cuello, cada vez más y más desesperada por aire.


    —Que me cuelguen si no es a ustedes a los que busco. ¡Debí suponerlo! —rugió él, y aflojó un poco la presión de sus uñas en mi cuello. El alivio fue instantáneo— ¡No la voy a soltar, todavía!


    Nikolai mostró los dientes, y no pude hacer menos que estirar la mano hacia él y tratar de hablar:


    — ¡Estoy bien, estoy bien! Por favor, sólo haz lo que dice, yo...


    — ¡Pensé que lo conocías, Johanna! —bramó Nikolai, gruñendo.


    — ¿Y cómo iba a saber que era un hombre-gato? —espeté, porque me enojó lo que dijo y gritar fue una forma perfecta de descargarme— ¡No tenía idea de que existían los hombres-lobo hasta que tú caíste en mi propiedad! ¿De qué estás hablando, eh?


    De verdad, ¿Qué le pasaba? Detrás de él, Hans y Christian fruncieron mucho el ceño, y Richie se mostró sorprendido. Ishida desenvainó despacio sus espadas, sin dejar de mirarnos. Mirko no sabía bien hacia quién ir, pero tuvo el buen tino de no moverse de su sitio. Nika todavía nos apuntaba con ese estilizado rifle suyo.


    —Tendrán tiempo para discutir después. —repuso el sheriff McCord, y asomó apenas la cabeza por sobre mi hombro— Ahora vamos a hablar. ¿Soy claro?


    Estoy segura de haber visto una nariz ancha, rosada y húmeda con el rabillo del ojo, pero...


    Nikolai respiró profundamente, indeciso. Al final, volvió a mostrar los dientes y ladró:


    — ¡Dame una razón para no ordenarle a mi francotiradora que te ponga una bala entre los ojos ahora mismo!


    Yo hubiera querido saber una buena razón por la que Kaylee no le disparó entonces. Es decir, ahí, y con el pecho expuesto a las balas, Nikolai era el blanco más fácil del mundo.


    No me constaba en persona que Nika fuera capaz de efectuar cualquier tiro imposible si se lo proponía, pero su líder seguro sabía bien lo que estaba diciendo. Detrás de mí se oyó una pequeña risa, más de exasperación que de buen humor:


    —Porque tengo un destacamento entero de hombres armados bajo mi mando y si por casualidad desaparezco, o mi esposa, sus tristes traseros lo van a lamentar. —repuso Luke, con un ronroneante tono confiado pero pacífico— Mis subordinados son gente común, y nosotros sabemos que a la gente común no le gustan las cosas que no se pueden explicar. Así que te aconsejo que todos bajen las armas, ahora mismo.


    —No estás haciendo méritos para exigir algo así. —le respondió Nikolai, con diplomacia— Le apuntas a una mujer en la cabeza, ¿Por qué haces esto? ¿Por qué están haciéndonos esto, todos ustedes? ¿Qué quieren?


    —No tengo intención de herir a nadie. Soy un oficial de policía, y no estoy con nadie más que conmigo mismo, no te apures. Sólo me aseguro de que me vas a escuchar. Ordénale a tu chica que baje el rifle, te juro que sólo vine a hablar.


    El hombre frente a mí vaciló de nuevo, pero gruñó largamente, con ferocidad. No lo culpo, la situación daba para cualquier cosa. Podría haber terminado todo en una masacre, pero Nikolai había estado bien al decir una cosa: yo conocía a Luke McCord y a su esposa. Conocía a sus personas públicas y siempre nos habíamos llevado muy bien. Él era sheriff del condado. ¿Cómo podía uno pensar que tenía una doble vida, como un asesino despiadado de garras retráctiles? No lograba congeniar ambas ideas. Una parte de mí sentía que no traían malas intenciones, aunque habían llegado hasta mi casa con una mentira. Pero, ¿Quién no hubiera mentido para encubrirse? Yo lo hice, mientras hablaba con ellos. Nikolai también me dijo un nombre falso la primera vez que hablamos.


    Todos éramos unos mentirosos.


    Usábamos máscaras, para defendernos.


    Me di cuenta entonces de que ya no estaba asustada por mí o por lo que pudiera pasar, sino por la posibilidad de que hirieran al sheriff y a su esposa. No tenía miedo de que me lastimaran a mí. Temía que aquello no terminara bien, por un malentendido.


    Si me atrevía a decir algo, ¿Alguien me haría caso? Lo intenté, por lo menos:


    —Espera, Nikolai... ¡Por favor! ¿Por qué no lo escuchas? Dice que sólo quiere hablar.


    El aludido entrecerró los ojos, y dio un paso hacia nosotros.


    —Hablar, ¿No? ¿Sobre qué quieres “hablar”, gato? —increpó, con la barbilla bien alta.


    —Creo que tú y yo sabemos muy bien de qué vine a hablar. No voy a dispararle a nadie si ustedes no lo hacen tampoco.


    A Nikolai le costó llegar a una decisión. No puedo decir que no tenía razón si pensaba que todo eso podía ser una trampa. Me volví hacia el sheriff, pero aunque no pude ver más que la nariz en la punta de su corto hocico color arena y blanco, pregunté:


    —Luke, ¿Qué está pasando? Yo los conozco, ustedes no son así, ¿Por qué hacen esto?


    —Señora Miller, realmente lamento meterla en este problema —me respondió, en voz baja y un poco a regañadientes—, no me queda opción. Los perros no son muy benevolentes con los de mi raza, y yo tengo una mujer y un bebé qué proteger. No vine a buscar pelea, pero esto es importante.


    — ¿Me lo juras? Por tu placa y tu puesto de sheriff, ¿Me lo juras, Luke?


    —Ambos se lo juramos. —contestó él, y su esposa bajó el arma que llevaba un rato apuntándole a Nikolai— Por nuestro hijo, que es más sagrado que cualquier puesto para nosotros.


    Bueno, si me equivocaba en eso, lo iba a pagar muy caro, de todos modos. Me volví hacia la casa y extendí de nuevo las manos por delante de mí.


    — ¡Confía en mí, Nikolai! Te dije que los conocía, ¡Confía en mí, dile a los tuyos que no disparen! ¡Sólo quieren hablar contigo!


    En el rostro de él hubo varias emociones a la vez, fue muy confuso. No sólo para Nikolai, creo que lo fue para todos.


    Aún antes de que algo se resolviera, despacio, sentí el brazo del sheriff aflojarse sobre mí; pero aunque pude salir corriendo en cuanto bajó la pistola de mi cabeza y me liberó, me quedé a su lado. No iba a dejar que les llenaran de plomo, hasta donde yo sabía ellos eran buenas personas, así que traté de mentalizarme con eso. El pulso se me tranquilizó una vez que me vi libre. Ella estaba embarazada, y él era una fuerza de autoridad del condado.


    ¿Qué tan malos podían ser?


    Fueran humanos o no, los dos tenían una vida en la que eran personas respetadas. Justo como Nikolai la tuvo en Alaska, con su esposa y sus hijos, o como Hans y sus hijos seguramente la tenían en otra parte del mundo, o Richie en Australia, Ishida en su Japón natal...


    Todos vivían su propia realidad.


    Creo que estaba empezando a tomarme todo aquel asunto con una naturalidad inquietante.


    —Está bien, no me hagan lamentar esto. —le dije a Kaylee, la primera que apareció en mi vista.


    Cuando me volví para enfrentar a Luke, esperaba no ver más su rostro humano de facciones angulosas y sureñas, pero tampoco imaginé que fuera una criatura tan bella y de aspecto tan feroz. Un puma, lo reconocí apenas le vi. Su nariz rosada, el pelaje de con matices de arena grisáceo y gris oscuro, los labios negros y el morro blanco. Su cuerpo variaba tan poco de tamaño que al parecer no tenía que desvestirse para transformarse, porque iba uniformado y aún así, su cabeza ya no era la de un hombre. Se quitó los guantes para liberar sus garras, mostrándole al mundo esas manos-zarpas tan elegantes y estilizadas, casi humanas, pero cubiertas de corto y apretado pelo ligeramente gris. Fue escalofriante ver cómo con sólo apretar los nudillos para desentumecerse, sus uñas retráctiles abandonaban los pliegues de piel en la punta de sus dedos, y quedaban expuestas en toda su longitud. No le vi una cola.


    Sin embargo, los ojos de Luke ya no eran de aquel cálido tono avellana, sino de un vibrante amarillo-verdoso, reluciente.


    No sé por qué, pero en ese momento me pregunté cuál era el motivo de que sus ojos cambiaran de color. Es decir, ya lo había visto con Álvaro: sus ojos negros, en la carretera, y su penetrante mirada fosforescente, amarillo limón, cuando me atacó en mi propia casa, en su forma bestial. Nikolai tenía los mismos ojos azules y curiosos ya fuera un hombre o un gran hombre-lobo blanco. ¿Por qué los ojos de los felinos sí cambiaban así, y los de los lobos, no?


    Supe justo cuando Nikolai estuvo detrás de mí, porque Luke de inmediato se paró delante de su esposa, y la protegió con su cuerpo. Bajo el ala del sombrero, sus ojos amarillentos brillaron en un tono dorado siniestro y serio. Se le arrugó el hocico, mostrando la punta de sus colmillos.


    Me volví hacia el lobo, tratando de actuar como la mediadora. Si mi persona estaba entre ambos, no iban a pelear, ¿O sí?


    — ¿Qué quieres? ¡Contesta! —le increpó Nikolai, con urgencia.


    —Es mi jurisdicción. Soy sheriff del condado, ¿No ves?


    Se tocó la brillante estrella dorada que llevaba prendida en la chaqueta, con una uña larga y curva.


    —No te creo. —retrucó el lobo, fiero— Eso implica que eres sedentario, y los gatos no son...


    —Puma. Si vas a dirigirte a mí en términos menospreciativos, al menos llámame por lo que soy. No un gato, ni una rata. Soy un puma, y mi esposa también lo es. Así que por lo menos, respeta a la dama. Además, yo tengo una placa y todos ustedes están en una situación por la que podría levantar unos cuantos cargos y ponerlos en la sombra por un par de semanas. —el tono del ser felino fue muy coercitivo, diría que capaz de equipararse al liderazgo del propio Nikolai. No le temía a los caninos. Era un gato muy acostumbrado a mandar, y eso se notaba— Sólo he venido a devolverles algo que creo que les pertenece.


    Retrocedió hacia la parte trasera de la camioneta, y buscó de nuevo la llave que había dejado en la cerradura. Todo el tiempo mantuvo a Kaylee consigo, siempre al alcance de su brazo. Los otros lobos se movieron hacia nosotros con cautela excepto por Richie e Ishida, que se quedaron en el porche con Mirko. Yo seguí al sheriff sin miedo, para mostrarle a Nikolai que no tenía que ser tan arisco, y esperé a que abriera el compartimiento de carga del vehículo.


    Sin embargo, no estaba lista para lo que iba a ver. Aún tiemblo cada vez que veo en mi mente aquella imagen macabra.


    Era una bolsa de basura. Con la mitad de su enorme cuerpo por fuera de la bolsa, encogido más o menos en un ovillo torcido boca arriba y con el pelaje blanco ensangrentado, estaba el temible tigre que me había atacado hacía dos días atrás, muerto. Su boca abierta en una mueca dolorosa, sus manos retorcidas en posturas raras sobre su pecho cruzado de heridas. Con la garganta expuesta y rota, las orejas aplastadas contra el piso de la camioneta. Por un momento, me recordó a la forma en que Walter dormía sobre su cojín: panza arriba y con las patitas recogidas, con la cabeza hacia un lado y el gaznate expuesto al aire.


    Si no fuera por la sangre que inundaba la bolsa y el plástico negro, hubiera pensado que veía a un enorme gato dormir.


    Pero no había forma de decir que se veía en paz. Había sufrido, y mucho. Fue horrible. Retrocedí un paso, atontada, pero mi espalda chocó contra algo duro, y entonces fue cuando Nikolai me rodeó con un brazo. Me cubrí el rostro con las manos, temblando, no supe qué hacer o qué decir. Mi instinto fue más sabio y me llevó en la dirección correcta, a esconderme de lleno en el pecho del hombre que tenía tan cerca, con quien me sentía más segura. El estómago se me revolvió, porque muy pronto fui consciente del olor penetrante de la sangre derramada y creí que iba a vomitar en cualquier momento.


    —Ajay Singh. —sentenció Luke, con tono irónico, como regodeándose en alguna hazaña— Su hermano Sanjay tuvo el buen tino de huir de la ciudad y no meterse en esto. Ajay fue un poco más estúpido y no tuvo tanta suerte.


    La sangre se me volvió a helar en el cuerpo, y de pronto me sentí muy mareada. ¿Ajay? ¿Era el mismo Ajay de la gasolinera, el que me daba bendiciones hindúes?


    ¿Ajay era un hombre-tigre, y me había atacado en mi propia casa?


    No podía creerlo. Me apreté inconscientemente contra Nikolai, buscando protección quién sabe de qué. Nunca había visto algo así. Tan espantoso. ¡Estaba muerto! ¡Ajay era un hombre-tigre y estaba muerto! Nikolai no dijo nada tampoco, ni hizo más que sostenerme cerca suyo. ¿Luke lo había matado? ¿Él solo? A primera vista, no parecía que alguien más pequeño que el tigre pudiera derrotarlo.


    El corazón me latió incluso más rápido ante la idea de estar al lado de un feroz asesino enmascarado. Al final, la mandíbula se me destrabó lo suficiente como para hablar:


    —... ¿Estás seguro de que es Ajay, Luke? Yo lo conozco, él no parece del tipo que...


    —Conozco a todos y cada uno de los felinos de este condado, señora Miller. Este es Ajay Singh. O más bien, lo era. —repuso el sheriff McCord, con fiereza, y sus ojos cayeron entonces en el rostro adusto de Nikolai—Entonces estaba en lo cierto. Esto es “suyo”.


    Me mordí los labios, para no decir algo imprudente, pero la voz de Nikolai me sobresaltó:


    —No, no es nuestro. —repuso, con un gruñido. Me retumbó el oído que tenía apoyado sobre su pecho, cuando habló— Pero parece que tú sabes de dónde viene. Ahora, ¿Qué juego estás jugando? No me trago nada todavía, sé que los tuyos son capaces de lo que sea con tal de cumplir con sus propósitos. Está en su naturaleza.


    Me estremecí cuando escuché la risa clara y alegre de Luke, y me volví a mirarlo, temblando.


    ¿Qué le parecía tan gracioso?


    —Bueno, ¡Esto sí que es sorprendente! Perros que se creen los buenos del cuento. Menos mal que se mueven en manadas, o no entiendo cómo es que han sobrevivido estos días con esa forma de pensar. —comentó, cuando se le pasó el ataque de risa. Abrazó mejor a su esposa, y negó con la cabeza. Su actitud era más tranquila y confiada ahora— No, amiguito. Yo no estoy con ellos, no me importa lo que quieren. Pero les advertí que si causaban problemas en mi zona, los cazaría uno por uno.


    —Éstas son nuestras montañas. —añadió Kaylee, y frotó posesivamente su mano enguantada sobre el pecho de su felino esposo— Y no nos gustan los forasteros problemáticos.


    


    *****


    


    Aquel fue un día acelerado en muchos aspectos. Muchas cosas estaban pasando al mismo tiempo, a una velocidad tal que yo no lograba reaccionar lo suficiente para adaptarme con propiedad a las situaciones, y sólo me dejaba llevar por la corriente. Creo que por eso aún no me había dado un ataque de histeria después de saber que por un momento existió la posibilidad de que esa pantera desgraciada hubiera estado en mi propio sótano por espacio de algunas horas, esperando el momento oportuno para atacarnos.


    Richie estaba furioso, no se perdonaba no haber olfateado desde el principio a nuestro felino visitante siniestro, pero Nika intentó convencerlo de que no fue su culpa, diciéndole que su nariz era tan sensible que en espacios cerrados era más un problema que una ventaja (vaya forma de motivarlo). El olor a gas del calentador de agua, el olor de sus propios compañeros, el mío, el de la casa... ella le insistió en que todo eso le había jugado en contra. Eso fue raro. Es decir, de lo poco que conocía a Nika, nunca la había visto ser amable con nadie más que Nikolai. Pero Richie ciertamente se tranquilizó un poco cuando ella le habló, aunque lo que le dijo no fuera lo más halagador del mundo. Supuse que eran buenos amigos.


    Y ahora, el sheriff local resulta ser un hombre-puma. Lo de Ajay tampoco me dejaba más tranquila.


    Como aquella era mi casa y oficialmente sentía que el sheriff McCord y su esposa no eran seres dañinos, fue mi idea que siguiéramos la discusión adentro, donde por lo menos no hacía frío. Costó convencer a Nikolai, sí, pero al final me llevé la razón. Me sentía un poco preocupada por el bebé de Kaylee, un pequeño que ellos esperaban ansiosamente por lo que se podía ver; y me fue imposible no empatizar con ella y querer cuidarla. Ya oía de nuevo la voz de Larry, mi psicólogo, recordándome que tanto proyectarme no sería bueno para mí y terminaría haciéndome más daño, pero el problema principal era que yo QUERÍA poder confiar en alguien.


    En personas conocidas, cercanas a mí. Luke y su mujer eran conocidos, y quería confiar en ellos. Aunque fueran dos peligrosos felinos, enemigos naturales de los lobos que yo albergaba.


    Confiaba en que de ese modo no perdería la cordura, porque si de pronto todos a mi alrededor empezaban a ser lo que no eran a simple vista, iba a terminar reventando y enloqueciendo, me figuraba. Creo que lo mejor que pude hacer fue mantenerme fuerte, tranquila, y concentrada en el problema principal: la pantera, el tigre muerto, y lo que vendría.


    El sheriff se acomodó en uno de los sofás individuales de mi sala, y no aceptó que su esposa se sentara en otro lado que no fuera en sus piernas, donde pudiera tenerla más cerca.


    — ¿No preferiría... no sé, cambiarse? —le dije, mientras le servía café y un té para Kaylee.


    Volvimos al trato formal con una asombrosa naturalidad después del momento de violencia…


    — ¿El qué? ¿De piel, quiere decir? —me sonrió, retrayendo esos labios y bigotes blancos para mostrar los dientes, con sorna. Parecía muy cómodo aunque técnicamente estaba “en la boca del lobo”— No, señora Miller, no es necesario. Me sienta bien estirar un poco las uñas. No le molesta, ¿Verdad?


    Fue un pretexto, por supuesto. Lo noté por la forma en que me miró, con cierta picardía. No cambiaría a su forma humana mientras necesitara estar alerta y defenderse a sí mismo y a su familia. Creo que si Nikolai no hubiera estado tan concentrado ser el implacable líder de ese grupo de hombres-lobo, podría haberse sentido muy identificado con el sheriff McCord, y congeniado mucho con él.


    Luke y Nikolai parecían el tipo de hombre que podrían haber sido buenos amigos, a mi ver.


    Y en vez de tratar de hacer las paces, estaban sentados uno en cada extremo de la sala, con su respectiva gente agrupada en torno. Luke de espaldas a la ventana, y Nikolai y los suyos en el lado contrario, cerca de la chimenea. Ya no había armas de por medio, pero los únicos más o menos relajados eran, ciertamente, los felinos. Mirko estaba de pie y orgulloso al lado de su padre, y la bebé en los brazos de éste, despierta pero silenciosa, con sus grandes ojos azules fijos en mí. Creo que mucho del buen humor y la tranquilidad del sheriff y su esposa vinieron de descubrir que había niños en el grupo, y que ése bien podía ser un motivo para la agresividad de sus contrapartes caninos.


    —Bien, estamos perdiendo tiempo. ¿Qué quieres? —le increpó Nikolai, serio.


    Luke levantó su taza de café y la olió. Me quedé un momento prendada de la forma elegante en que su hocico se arrugaba al aspirar el fuerte olor característico. ¿Estaría buscando veneno?


    Al final, aunque no probó el contenido de la taza, comentó:


    —Bueno, creo que lo único que puedo querer de ustedes es que se hagan cargo del problema que trajeron a mi condado. Nada más.


    —Esto es tan típico. Debimos imaginar que sólo le importaría su bienestar. —le dijo Christian a su hermana.


    —Tengo una familia, amigo, por supuesto que me importa mi bienestar. —repuso el felino, no tan alegre entonces.


    —Bien. —convino Nikolai, con severidad— Lo entiendo. Pero, ¿Por qué venir a decirlo en persona? No sabíamos de tu existencia, siquiera, no te habríamos molestado en absoluto. Pudiste llamar por teléfono en lugar de exponerte así.


    — ¿Sinceramente? No me preocupa exponerme ante ustedes, me preocupa el futuro. En cinco minutos que hablé contigo, me di cuenta de que no tienen idea de qué va esto. Y así nunca van a vencer a esos bastardos. Terminarán todos muertos a menos que cambien su forma de pensar sobre nuestra especie.


    Nikolai entrecerró los ojos, sospechando.


    Pensé que iba a gruñirle con fiereza, pero en cambio, dijo:


    —... ¿Qué tienes para nosotros que pueda importarnos?


    —Información, para empezar.


    — ¿Información sobre qué?


    —Sobre nosotros. Esos que tú vulgarmente llamas “gatos”. —sonrió Luke, mostrándole a Nikolai el prominente tamaño de sus colmillos inhumanos— Deberías saber que los felinos trabajamos mejor en pares. Tres es multitud, dos es el número perfecto, si existe tal cosa. Pero es difícil encontrar a ese compañero o compañera; algunos ni lo intentan, y por eso prefieren vagar solos… supongo que de allí sacó tu gente que somos una raza solitaria. —a continuación, miró a los caninos con cierta superioridad— Ese compañero puede ser cualquiera, una pareja o simplemente un colega; pero una vez que está contigo, te potencias de una forma que jamás habías imaginado. Sólo se necesita que sea alguien que piense parecido a ti. No llegué a ser sheriff sino hasta después de encontrar a Kaylee. Antes de ella, sólo era un policía rural y pedía que me transfirieran de distrito cada seis meses. Kaylee es mi compañera, mi persona compatible. —al hablar de su esposa, Luke la miró. Ella señaló los bocadillos de la mesita, y él se estiró para alcanzarle una taza de té, que ella tampoco bebió, pero al menos no la olfateó con desconfianza. Kaylee parecía estar más cómoda que su marido— Cuando tienes un compañero o compañera, eres lo bastante fuerte como para establecerte en un lugar, y siempre que no haya perros por ahí, el territorio es tuyo y lo cuidas. Y, ¿Adivina qué? No hay de los tuyos tan al Norte de los Estados Unidos. Wyoming, Montana, Washington, Dakota del Norte, Idaho, Oregón, Minnesota, Wisconsin, Michigan, todos estos estados se han convertido en territorio de nuestra especie más por obligación que porque nos guste. Preferimos los sitios cálidos, pero ustedes viven al sur. Y los felinos somos sedentarios sólo en territorio libre de perros. —hizo otra pausa, para que se asimilara la información que acababa de soltar. Los lobos estaban impertérritos— Con lo que me imagino que saben acerca de nosotros, nunca lo lograrán. ¿No lo ves? Ustedes, perros, se creen por encima de todos. Sólo porque sus familias son ricas y están unidas, y han sabido meterse en cada recoveco del mundo donde pudieron introducir la cola. No saben lo que es SOBREVIVIR.


    —Lobos. —lo cortó Nikolai, severo— Si exiges respeto de mi parte, también lo quiero de la tuya.


    —De acuerdo. Lobo.


    —Puedes llamarme Nikolai. —le invitó el “alfa”, como un gesto de buena voluntad.


    —Y tú puedes decirme sheriff McCord. —un gesto que el ser felino desechó, de inmediato y con soltura— Es simple. Ajay, él no tiene compañero o compañera, tiene pareja. Yo ubicaré a la esposa de Ajay y me encargaré de que se vaya bien lejos de esta zona, y principalmente, de que no busque venganza. Pero la pantera, esa bestia cuyo olor está por todas partes dentro de esta casa, tiene un compañero.


    —Acabas de decir que no funcionan bien en grupos de más de dos. —le recalcó Nikolai— Y sabemos que son tres de ellos.


    —Son cuatro, de hecho. Bueno, eran cuatro, si contamos al finado Ajay. —lo corrigió el sheriff, con paciencia— Pero sus líderes han estado en mi casa, y me dijeron cosas muy interesantes e igualmente descabelladas. Piensa, lobo... ustedes no funcionan sin un líder, no se organizan para luchar sin un “alfa”, ¿No? Me figuro que tú, por la posición que ocupas en esta sala, eres ese “alfa”. Debes ser un lobo blanco. Ahora, intuyo que si bien cada familia por separado tiene sus “alfas” internos, todos ellos responden a tu familia. ¿O me equivoco?


    —No, no te equivocas. Pero tampoco tienes un punto.


    — ¿Es que no me estás escuchando, lobo? No se trata de que trabajen juntos, sino de que, de hecho, TRABAJEN. El punto es que nosotros solemos ser solitarios e independientes, pero también tenemos una clase dominante. Es el orden natural de las cosas, siempre hay un líder. Piensa, ¿Cuál es el único felino que vive en manadas, en un territorio fijo?


    —Los leones. —dijo Mirko, de inmediato y con confianza— Ellos viven en manadas de unos pocos machos y muchas hembras. El macho no hace nada, y las hembras son las que cazan y cuidan de los cachorros. Lo vi en el Discovery Channel.


    Christian abrió mucho la boca, sorprendido, y Hans sonrió. Nikolai acarició los cabellos de su hijo con un gesto orgulloso. La respuesta pareció complacer a Luke, porque éste se sonrió de nuevo a su particular manera, y de inmediato continuó:


    —Chico listo. Por supuesto que los leones. Los reyes de la selva.


    Entonces, Nika se volvió a mirar a Hans, y le puso la mano en el antebrazo:


    —... padre, el mensaje, en la pared del aserradero. —le dijo, en inglés— “El rey los está observando”.


    —Como dijo la señora Miller, también. —comentó Christian, con un gruñido.


    —Entonces, ¿Es un león? ¿Todos ellos trabajan bajo el mando de un león? —repuso el padre de ambos.


    —Suena lógico. —esa vez, Nikolai habló por sobre todos sus compañeros— Supongo que un león inspiraría el suficiente respeto como para que le escuchen. Pensé que los leones estaban en Oriente Medio y no se habían movido de ahí, son muy sensibles a los cambios de clima o de temperatura…


    —Un maldito león. —escupió Richie, muy molesto.


    —Un león que, me temo, es el compañero de faena de esa pantera rastrera. —añadió el sheriff, con la misma tranquilidad del principio— Y los dos, juntos, son unos completos psicópatas, por lo que pude descifrar de ellos. Tal para cual.


    Kaylee probó su té (que ya debía estar frío) y tras beberse toda la taza, se la regresó a su marido. Luke la recibió con un elegante movimiento de la mano y la dejó sobre la mesita, impasible. Su brazo libre rodeó la cintura de la mujer que tenía en el regazo, y protegió con la mano abierta el costado de su vientre hinchado. Mostró las uñas en el proceso.


    Entonces, a Nikolai se le ocurrió preguntar algo inquietante:


    —Este león del que hablas, ¿Lo has visto en persona? —cuando Luke asintió, el lobo continuó— ¿De casualidad tiene cicatrices en el rostro, en su forma humana? ¿Sobre el ojo izquierdo, quizá?


    —Sí. Las tiene.


    Nikolai se tragó un gruñido que le retumbó en el pecho.


    —Justo lo que pensé. ¿Qué te hace pensar que son unos completos psicópatas?


    — ¿Quieres decir APARTE de lo que planean hacer con ustedes? No lo sé, elige tú un motivo.


    —Explícate.


    —Bueno, el león manejó la charla, cuando nos visitó en nuestra casa. Eso fue hace ya tres noches. —comentó, y el tono de su voz se volvió más oscuro, al igual que su mirada— ¿Y quieres saber qué es lo más escalofriante? Que de hecho que no podía dejar de escucharlo, quiero decir... su voz, yo... he tratado con leones antes, pero nunca en persona. Toda una experiencia para alguien de mi clase. Para los dos. —miró a su esposa un segundo, y luego siguió:— Fueron todos hasta allá en sus formas ordinarias, para “reclutarnos” a su pequeña operación de caza; pero él no nos exigió que nos uniéramos a ellos, simplemente nos invitó a hacerlo. Como si no le quedaran dudas de que aceptaríamos. Hablaba con mucha educación. No podía ignorarlo. Yo no supe que ustedes estaban en mi zona hasta que él no me lo dijo. Pero cuando empezó a hablar de lo que tenía pensado hacer, allí fue cuando supe que tenía que alejarme de él y su grupo lo más rápido posible.


    Recién entonces, Luke fue capaz de alzar la mirada y buscar los ojos tormentosos de Nikolai. Éste preguntó:


    — ¿Y cómo hiciste para negarte, suponiendo que tu historia es cierta, sheriff McCord?


    —Tengo cosas más importantes en las qué pensar. Mi familia, mi reputación, mi territorio, y toda la gente que vive en él. No iba a permitir que cuatro pulgosos de mala calaña vinieran a abrir una carnicería en mi condado. —dijo, como si lo hubieran acusado de algo que no había hecho— Mira, lobo; obviamente, ambos bandos necesitamos ayuda. Yo necesito que protejan a Kaylee y al bebé, y ustedes necesitan información. Creo que podríamos hacer un buen trato aquí.


    —Yo no hago tratos con gatos. —gruñó Nikolai, con una fiereza asesina. Le mostró los colmillos apretados al puma en una mueca feroz— ¡La última vez que confié en la palabra de uno, tuve que tomar a mis hijos y salir corriendo de mi casa!


    

  


  
    


    16. Realidad


    


    


    Después de oír eso, comprendí por qué Nikolai concluyó tan rápido y con tanta seguridad que eran tres felinos los que estaban detrás de él, la mañana en que Rex llamó desde Alaska para reportarse. Y la súbita consciencia de que me había estado mintiendo quizá todo el tiempo (a sus compañeros, también) fue como un baldazo de agua fría. Fue horrible, no pude apartar la mirada de sus ojos fúricos, turbios por la necesidad de descargar la rabia con algo. Se sentía culpable, por supuesto que sí. Más culpable que nadie en el mundo. Había sido engañado por uno de ellos, y por eso seguía estando tan reacio a confiar en las palabras de Luke y su esposa.


    Porque él CONOCÍA a ese tercer gato.


    Él conocía al león.


    El silencio que cayó en la casa fue aterrador. Un temblor de pánico me nubló la percepción, y dejó totalmente desconcertados a sus compañeros lobos. Traté de ser objetiva. Tal vez Nikolai sabía que un felino había atacado a su familia, pero no sabía que la pantera era compañera del león, o no sabía que el león era tal, ¡O qué sé yo! ¿No me dijo una vez que era capaz de identificarlos por su olor, pero no descifrar qué tipo de gato era? Como una idiota, en mi fuero interno, buscaba alguna forma de justificar las acciones de Nikolai y su reticencia a compartir todo lo que sabía. Que no me lo dijera a mí, vaya y pase, pero, ¡A sus compañeros! ¿Cómo pudo no decirle a sus amigos, a su familia, que habían venido de tan lejos para ayudarle?


    Necesitaba pensar que él era el bueno. Que Nikolai era justo, recto y bondadoso.


    Necesitaba estar segura de eso, o no volvería a confiar en nadie más en toda mi vida, no podía...


    No podía ser un mentiroso.


    Me estrujé los dedos sobre el regazo, mientras los segundos de tensión pasaban uno tras otro, rápidamente, y el silencio se volvía cada vez más y más opresivo sobre todos. El sheriff McCord terminó haciendo una mueca de incomodidad con el morro, y miró hacia la chimenea.


    —... vaya. Pero, ¿Qué tenemos aquí? —murmuró, sorprendido.


    Hans fue el primero en reaccionar, se paró casi delante de Nikolai. Todo su porte lucía cargado de alguna emoción violenta, no podía decir cuál, pero sospecho que en parte se sentía más o menos como yo: ¿Decepcionado?


    —Nikolai, ¿Qué se supone que significa eso? —le increpó el médico, con tono exigente.


    El aludido acomodó mejor a la bebé sobre su regazo, y Sasha debía sentirse tan cómoda y segura en la pierna de su padre que simplemente se tiró para atrás, apoyándose entera sobre su estómago, y se empezó a chupar el puño de su pequeño suéter azul, que le iba algo grande. Mirko parecía paralizado y expectante, pero no dejaba de agarrar con fuerza la manga de la camisa de Nikolai, con esos ojos tan grandes y azules clavados en su cara.


    Todos esperábamos lo mismo. Una respuesta, una aclaración convincente. No sé ellos, pero yo lo esperaba con una ansiedad casi demencial.


    Nikolai suspiró despacio, con un gruñido en el fondo de la garganta, y empezó:


    —La primera vez, lo olí mucho antes de ser plenamente consciente de que estaba allí. Había merodeado cerca de mi casa, sus huellas seguían el lindero de mi propiedad internándose hacia el bosque. Fue hace unos meses, a principios de otoño: lo descubrí acampando al lado de un arroyo. Tenía buen equipo de campista, como si estuviera muy acostumbrado a esa vida. Y como estaba solo, supuse que era el único… —miró al sheriff a continuación, y siguió— entonces, yo creía firmemente que a los felinos les gustaba viajar solos, o trabajar solos. Al principio, no me preocupé mucho y pensé que cuando supiera que yo estaba allí, tomaría sus cosas y se iría. Es lo que suelen hacer. Pero luego decidí hablarle, como para saber qué estaba haciendo o si se había dado cuenta, siquiera, de que yo vivía en los alrededores. No tenía intenciones de buscar una pelea, pero Sasha acababa de nacer y yo estaba un poco alterado por un buen número de razones.


    Me podía imaginar cuáles eran esas razones. No sólo con una bebé que no lo reconocía como su padre (y la exasperación que eso pudo haberle causado), sino una esposa que no lo reconocía como el hombre que una vez había amado, y que era el padre de sus dos hijos.


    Seguramente, fue justo en el momento en que su vida comenzó a hundirse en picada.


    —Continúa. —le dijo Hans, ahora de brazos cruzados.


    —Sólo me acerqué a hablar con él, una tarde. Era un tipo más o menos de mi edad, con un par de cicatrices en la cara; cabello largo, rubio, ojos claros y piel algo pálida. Apestaba a gato, pero hasta que él no decidiera mostrármelo, yo no podría saber qué clase de gato era. No pregunté, tampoco. —continuó Nikolai, y miró a Luke de nuevo, como evaluando su reacción— Se mostró muy sorprendido de verme, por supuesto, pero no parecía tenerme miedo, ni mucho menos. Me dijo que sabía que estaba cerca de mi propiedad y que por eso había evitado acercarse más. Que sólo estaba de paso, que era fotógrafo de vida silvestre y se dirigía al Yukón a ver a los caribúes. Quizá cazar uno, si tenía oportunidad. Me mostró sus credenciales, pasaportes y sus equipos y cámaras. No había visto un felino en un largo tiempo, tan al Norte; el último que me crucé huyó despavorido en cuanto nos miramos de frente una sola vez, en la calle… así que lo dejé estar.


    Luke sonrió, mostrando un poco esos agudos incisivos.


    —Me lo puedo imaginar. Estaba solo. Yo hubiera hecho lo mismo de estar solo. —dijo, tranquilo—Aunque quizá no hubiera salido corriendo, pero tampoco habría ido a buscar pelea con uno de los tuyos. Cualquiera sabe que no es sensato.


    — ¿Qué pasó, Lai? No te desvíes. —le insistió Hans, con severidad.


    Nikolai lo miró un instante, y luego miró de reojo a Mirko. El niño lo oía con muchísima curiosidad, atento a todos sus detalles.


    —Evidentemente, me sorprendió. No le importaba mucho quién o qué era yo, y no supe cómo tomármelo al principio. Hablaba con mucha pasión de su trabajo, de los lugares que había visitado, las revistas donde había publicado. Parece que había viajado por todo el mundo. Y si sabía algo sobre mi verdadera identidad o si sabía quién era mi padre, no lo mencionó. Me insistió en que le visitara de nuevo, o en que fuéramos a tomar algo al bar del pueblo para seguir hablando. Incluso me dijo que le gustaría fotografiarme, pero que no podía encontrar a ningún lobo que accediera a ello. —hizo una mueca de ironía, arqueando una ceja aunque intentaba mantener el ceño fruncido— Me pregunto por qué. En fin, no quise involucrarme demasiado, pero me resultó extraño que no quisiera irse, sino acercarse más a mí. Le dejé muy claro que no quería tener ningún inconveniente con él, pero que no toleraría que me molestara con lo que hiciera. Ya que estábamos siendo amables uno con el otro y hablando como personas civilizadas, pensé que por fin había dado con un gato que era consciente de que su animalidad interior no lo hacía precisamente un animal; y de que no había motivo para que huyera de mí o pensara que yo iba a intentar hacerle daño.


    —Y así fue como te engañó. —soltó Christian, con un gruñido.


    El otro no parecía enfadado con su líder, sino con la ira dirigida hacia ese ente fantasma que nadie más conocía, pero que sentía como la amenaza principal.


    —No. Así fue como llegó hasta Anya. —lo corrigió Nikolai. Una vez más, su mirada reposó en la del sheriff McCord, y agregó— Ahora todo encaja, ¿Sabes? Un completo psicópata. No tenía forma de saberlo, en aquel entonces.


    


    *****


    


    Me quedé helada cuando Nikolai mencionó aquello.


    Mirko dejó escapar un gemido que sonó más como un gañido casi animal, quizá al escuchar el nombre de su madre y anticiparse al miedo, no sé. Sólo sé que dejé de retorcerme los dedos sobre el regazo, y que mis ojos se abrieron aún más. Que prácticamente me dolía la cara por la tensión de mantener las mandíbulas apretadas para que no me castañetearan los dientes. ¿De qué estaba hablando? Nikolai se soltó suavemente de las manos de Mirko y le acarició el rostro con la palma, tranquilizándolo con ese sencillo gesto. El niño relajó un poco su postura tan tensa, pero no dejó de mirarlo con esa acusadora exigencia de saber.


    Luke entrecerró sus ojos dorado-verdosos y arrugó un poco el puente de la nariz.


    Ese gesto suyo no me dio buena espina, ni tampoco la forma feroz y adolorida en que Nikolai lo miró a continuación. Pero Hans dirigía ese “interrogatorio”, así que fue él el que hizo la pregunta, aunque para algunos de nosotros las piezas ya encajaban solas:


    — ¿A qué te refieres? —le exigió— ¿Qué le hizo a tu esposa?


    —Debe haber sido un mes y medio atrás. Anya había vuelto a dar clases hacía poco, y un día cuando fui a recoger a Sasha de la guardería, ella ya estaba allí. Y su ropa olía diferente. Toda ella olía diferente, y se la notaba más alegre de lo que había estado en meses.


    Nika descruzó los brazos y apretó mucho los dientes al hablar, cuando escupió:


    — ¿Insinúas que ella te estaba…?


    Nikolai la detuvo antes de que dijera lo que de seguro alguien más estaba pensando: con una sola mirada la hizo callar. Me mordí inconscientemente los labios, completando en mi mente la frase que Nika no logró decir. ¿Anya lo estaba engañando? ¿Cuando tenía un bebé nacido hacía poco? La imaginación se me llenó de preguntas que no debería haberme hecho nunca.


    Pero me estaba adelantando.


    —No era eso. Lo habría notado. —soltó Nikolai, rápidamente— Anya siempre tenía olor de otras personas en su abrigo, en su bolso, en su cabello, incluso en sus manos. Pasaba todo el día en un edificio lleno de gente, rodeada de niños. Si hubiese sido otra cosa, yo lo hubiera sabido, no podría habérmelo ocultado de ninguna manera.


    Entonces, yo estaba en lo cierto. Anya era maestra. O profesora. Pero trabajaba en una escuela.


    — ¿Y qué hay de la ducha y el jabón? —dijo Richie, inseguro.


    —Richie, la conozco desde los diecinueve, y tengo ventajas por encima de sus capacidades humanas, digamos. Estoy bastante seguro de que lo hubiera descubierto. —gruñó el líder, con tono irritado— Además, ella no hubiera hecho nunca algo así, su Fe no la dejaría; y después de lo que nos pasó, ella creía más en su Dios que en las palabras que yo decía. Es irónico que siempre me haya recriminado que yo no era lo suficientemente creyente, pero que al mismo tiempo no podía alejarse de mí por eso mismo.


    —No parecía del tipo fanática religiosa. —comentó Christian, como acordándose de ella.


    —Y no lo era. —lo detuvo Nikolai, con un suspiro— No era una fanática. Era una buena cristiana y rezaba, y nadie puede juzgarla por eso. Pero creo que le hizo daño enterarse de la realidad de la forma en que sucedió, y por eso se refugió aún más en su Fe.


    Noté que Nikolai se cuidaba mucho de la forma en que decía las cosas, para no alterar más a su hijo. Mirko no era tonto; un niño tan listo como él seguramente podía sacar algunas conclusiones, pero todo eso dependía de lo enterado que él estuviera de algunas cosas. Rogué que no se diera cuenta de lo que todos estaban implicando dentro de mi sala, con esas palabras tan poco esclarecedoras. Su padre acababa de negarlo todo, pero el pequeño no tenía que vivir con la tristeza de haber perdido a su madre y encima tener que sospechar de su lealtad hacia ellos. Eran criaturas de principios, me di cuenta, y la lealtad era uno de sus más importantes pilares.


    Me pregunté si Anya había inculcado también esa creencia religiosa en Mirko, por un instante. El chiquillo no parecía ser muy creyente. Sasha bostezó, llamando mi atención por un momento, y no dejé de mirarla hasta que no se quedó quieta de lado sobre el estómago de su padre, con los ojitos entrecerrados.


    —De acuerdo, —interrumpió el sheriff, porque la conversación se estaba desviando— dijiste que tu mujer tenía un olor diferente.


    —Sí. Allí fue cuando descubrí que ella había estado hablando con este gato, más de una vez, y que me lo ocultó deliberadamente, o tal vez no. Quizá el gato buscaba una forma de acercarse a mí de nuevo, y dio con ella por casualidad. Y no sólo eso: cuando lo encontré en el bosque, el gato prometió irse de la zona en un día o dos, pero terminó quedándose más de dos meses; levantó sus cosas para moverse a un hotel del centro de la ciudad. Me empezó a poner nervioso. —continuó Nikolai, con la misma seriedad del principio— Para entonces, ya nada me parecía una casualidad. El gato se encontró con ella, a mis espaldas. Algo le había hecho a mi esposa, o algo le dijo.


    —Sé a qué te refieres. La verdad, no sé cómo lo hace, pero esa bestia influye en la gente de una manera asombrosa. —convino Luke, con una sombra de admiración y rencor en la voz— ¿Qué sucedió después? Todo lo que puedas decir será útil.


    Hans lo miró de reojo, no muy contento, y los otros tampoco parecieron muy de acuerdo.


    En ese momento, aunque el sheriff McCord tuviera un rostro animal y fuera parte de la raza que los lobos consideraban sus “enemigos”, estaba comportándose como un policía, como tendría que hacer en cualquier situación de riesgo. Estaba intentando hacer su trabajo, de verdad. Y eso me hizo sentir mucho más segura de mi decisión de dejarlo entrar, y escucharle en primer lugar. ¿Se lo tomaba como un caso para investigar? Kaylee, por otro lado, escuchaba todo con una atención increíble. Me pregunté si estaría tomando notas mentales para analizar luego.


    Supuse que hasta ellos, en su pequeño mundo paralelo, tenían problemas que requerían ese tipo de soluciones.


    —Bueno… que se acercara así a Anya —agregó Nikolai, un poco menos reacio ahora— sólo me empujó tomar más rápido la decisión de pedirle que se fuera, tratando de que fuese de buena manera al principio.


    —Apuesto a que no lo hizo. —dijo Richie, con el labio superior arrugado en una mueca rabiosa.


    —De hecho, lo hizo. Se fue. —la respuesta del “alfa” hizo que todos los demás fruncieran el ceño, confundidos— Lo que sí, me pidió muchas disculpas, al verme tan enfadado. Pero dijo que lo entendía, que sabía de mis hijos pequeños y que podía entender que yo estuviera tan molesto con su presencia; volvió a jurarme que no tenía malas intenciones. Que había charlado con mi esposa sólo porque reconoció mi olor en ella, pero que no le había dicho nada sobre lo que él era realmente. Debí decirle que se fuera antes, desde el primer día. No importa, la cosa es que al día siguiente, se había marchado. Y me aseguré de revisar, hasta que me convencí de que ya no estaba cerca.


    —Pero ya era tarde. Él ya sabía todo lo que tenía que saber sobre ti para ese entonces. —soltó el sheriff, con una mueca agria.


    Nikolai asintió, en silencio. Vi cómo su nuez de Adán subió y bajó, en tensión.


    Hans suspiró. Creo que a partir de entonces todos entendieron (entendimos, más bien) mejor por qué Nikolai decía que había confiado en la palabra del gato, y éste se transformó en un problema que no terminó bien. Yo también hubiera sentido miedo de una persona tan insistente, tan entrometida. Me pregunté si eso de ser fotógrafo era una tapadera para esconder alguna otra cosa.


    La palabra “psicópata” apareció dibujada en grandes letras rojas en un cartel de neón dentro de mis pensamientos. Me dio otro escalofrío, uno que me hizo temblar.


    —Bien, ¿Qué hay de la pantera? —insistió el sheriff, tomando la posta ahora.


    —No había ninguna pantera allí. No la hubo hasta el día en que me atacó.


    — ¿Qué sucedió luego? —Luke parecía muy interesado— ¿El sujeto de las cicatrices regresó?


    —No exactamente. Encontré una liebre muerta y medio comida en mi propiedad, varios días después de que se fuera. Estaba un poco cerca de la casa como para que fuera obra de un lince o un perro salvaje. No le di mucha importancia, tenía otras cosas en las qué pensar.


    Mirko alzó las cejas, contrariado:


    — ¡Entonces fue por eso! Creíste que yo lo hice, y me castigaste una semana sin comics. Nunca me habías castigado antes.


    —Sí, lo sé. Y estaba equivocado, hijo, lo lamento. —Nikolai lo miró con paciencia, y volvió a acariciarle el rostro. Esa vez, se podía percibir el profundo arrepentimiento en sus ojos— La liebre tenía unos días en la nieve y yo ya no tenía forma de saber quién la había matado, se estaba descomponiendo. Supuse que fuiste tú porque estabas muy ansioso por que te llevara a cazar. No querías esperar a las vacaciones, ¿Recuerdas?


    El niño asintió, y vino otra frase apremiante del sheriff:


    —Déjame adivinar: luego encontraste más “obsequios”. —le dijo, como si lo diera por seguro.


    Nikolai hizo un gesto afirmativo.


    —Una gallina, unos patos. Todos dejados dentro de los límites de mi casa, en lugares donde mi esposa no miraría ni los encontraría fácilmente, gracias a Dios.


    —Así que te estaba amenazando. —comentó Ishida, como si la oscura metodología le resultara familiar— Es como mandar la cabeza de un emisario de vuelta con su propio caballo. ¿Por qué no te fuiste entonces? Era claramente un mensaje para ti.


    El líder bufó antes de continuar.


    —Porque la situación no lo sugería. —dijo, con sinceridad— Y además, ¿Quién me amenazaría a mí, aún sabiendo quién soy?


    No sé hasta qué punto tenía razón, y no me parecía del todo bien que pensara así.


    Porque ser quien Nikolai era (supóngase “príncipe” de los Lobos Blancos, sólo un hombre-lobo cualquiera del que un felino tuviera que cuidarse, un padre de familia o simplemente, un hombre común de relativo status en la comunidad de Anchorage) no le eximía de que alguien deseara hacerle daño. Supongo que con su conocimiento, en aquel entonces no se hubiera creído ni en un millón de años que un gato intentaría hacer algo contra él, cuando lo que sabía era que los felinos tendían a huir de los caninos y por experiencia lo había podido comprobar antes.


    Entendí que no se lo tomara muy en serio al principio.


    Pero, el que no le hubiera dado mucha importancia no quitaba que podría haber hecho algo más en ese momento.


    Nikolai levantó la mano libre y detuvo a su hija, quien dormida como estaba ya se empezaba a deslizar sobre su estómago e iba en camino a caerse de su regazo. La agarró a tiempo y la acomodó mejor, sin despertarla.


    Bajó un poco la voz, para continuar:


    —No pude poner las piezas juntas hasta que no fui atacado. —confesó— No lo esperaba. Él guió a la pantera hasta mí, pero aún no comprendo por qué. De verdad que no. Ahora que sé que eran compañeros de faena, es obvio que era un plan de los dos… estaban jugando conmigo. Sabían que estaba solo, que no había más como yo en los alrededores. No pensé en eso sino hasta que tuve la oportunidad de sentarme y descansar, un par de días después. Lo único que ocupaba mis pensamientos tras el ataque era proteger a los niños, y escapar. Lo más lejos que pudiera, hasta donde llegara. Y no pedir ayuda hasta que verdaderamente ya no pudiera más.


    Nadie dijo nada por un momento, otra vez, hasta que una voz gruñente resonó:


    — ¿Es todo? —dijo Hans, molesto— ¿Estás seguro de que no hay nada más que debas decirnos?


    —Es todo, de verdad. Sé que estuve mal, eso no es difícil de ver.


    Esa vez, Nikolai lo miró con cierta irritación y el médico alzó la barbilla en respuesta, hasta la expresión de sus ojos cambió. Se le notaba en la cara que no sabía si seguir adelante con su diatriba o detenerse ahí mismo. La fiereza del “alfa”, probablemente, lo estaba frenando. Nika lucía algo angustiada, lo mismo que Richie. Ishida permanecía serio, pero no impasible (había que ver cómo temblaban sus manos, apoyadas sobre la empuñadura de esas espadas), y Chris estaba muy sorprendido, impertérrito.


    Mirko aún miraba a su padre como si no pudiera creer lo que acababa de decir.


    De nuevo sentí mucha pena por el niño. No se merecía sufrir así. Esa verdad era dura para él. No pude evitar pensar en qué clase de consecuencias tendrían estos eventos en su vida. En mi vida. En las vidas de todos.


    —Bien. —dijo Luke, arrancándonos del ensimismamiento— Llegaste lejos y con tus hijos a salvo, eso merece mucho respeto. Y se nota que por lo menos has peleado con consciencia, no es fácil sobrevivir a cuatro juegos de zarpas a la vez.


    —No sabía que fueran cuatro. ¿Quién es el otro?


    —Un oriental, probablemente nepalés o mongol. Deduzco por eso que puede ser un leopardo de nieve, pero no puedo asegurarlo. Es un cazador nato, como la pantera. —explicó el sheriff, y suspiró largamente antes de seguir— De acuerdo, esto es lo que tienen que hacer…


    — ¿Quién dijo que vamos a seguir tus órdenes? —gruñó Hans, y miró a Luke con desidia.


    Kaylee fue quien le respondió, con una mirada severa y digna en sus ojos verdes:


    —Porque podemos ayudar. Pueden aceptar nuestra sugerencia o descartarla, pueden pensar que se las ha dado el sheriff del condado o un gato de los que tanto odian. —repuso, en un tono firme y mesurado que me hizo sentir muy orgullosa de ser mujer— Es cosa suya, pero si estos sujetos son peligrosos, lo que ellos hagan podría no terminarse aquí. Y hay mucha gente que no tiene nada que ver con ustedes que podría ser perjudicada. Gente que no sabe NADA.


    —Ella tiene razón. —se me ocurrió acotar. Kaylee me miró entonces y sonrió, con complicidad. Yo traté de no sonreír, y seguí— ¿Qué pasa si son criminales buscados por la policía? ¿Qué pasa si son asesinos, o algo así?


    —No tienen antecedentes criminales, me he fijado. Pero lo más probable es que no los tengan porque nunca los han atrapado con las manos en la masa. —me interrumpió Luke, con cierto hastío, y luego miró a Nikolai, sabía que debía hablar directamente con él— Ellos obviamente han matado antes. No sabría decir si lobos, personas u otros felinos, pero podía percibirlo claramente en la forma en que el león hablaba. Entonces, ¿Cuál es tu plan? Espero que tengas uno muy bueno.


    —Ahora cambiaste de opinión, ¿No? —resopló Christian, de mala gana.


    Nikolai gruñó alto, eso hizo que Mirko diera un saltito y que Christian se parase más derecho. Me seguía asombrando mucho la forma en que mandaba sobre ellos, como si…


    —No he cambiado de idea. No me meteré a menos que yo mismo tenga que encargarme. —se quejó el sheriff, como si para él fuera fácil solucionarlo.


    Nikolai miró al felino durante un momento, supongo que evaluando qué decir luego.


    —Si pienso en ti como el oficial de policía, supongo que me estoy poniendo al nivel de Johanna y puedo permitirme depositar algo de confianza en los dos. Después de todo, para el común de la gente de esta localidad, ustedes son personas respetables, ¿No es así? —contestó Nikolai, sorprendiendo a todos con su repentina resolución— Mi único plan era capturarlos, y llevarlos conmigo a mi país. Nadie los extrañará, por lo que sé, y conozco algunas personas que les darían un buen uso. Creo que una vivisección en seco suena bien, de pronto. Especialmente para la pantera, si no le pongo las manos encima yo primero.


    Me imaginé que cambiaría de parecer respecto a su manera de ver las cosas cuando pasaran un par de días. Era inevitable, después de lo que había llegado a saber por mi boca y la de Rex. Después de todo lo que había sucedido.


    Me agradó (y me relajó un poco, de hecho) que cambiara de parecer sobre Luke. También pareció agradarle al sheriff.


    —Sí, de hecho que una vivisección suena muy bien. —aprobó— No podría importarme menos lo que hagas con ellos. Sólo hagan que el problema se vaya, y sin mucho ruido. Si pueden lograr eso, me consideraré pagado por lo del tigre.


    En ese momento, Kaylee se bajó suavemente del regazo de su esposo y esperó a que él se levantara también. El siguiente en dejar su asiento fue Nikolai, quien cargó mejor a su hija y le subió la capuchita azul sobre la cabeza. Creo que asumieron que estaban en paz los unos con los otros. Apenas habían estado una hora juntos, y la mitad de ese tiempo discutiendo entre ellos. ¿Era suficiente para considerar que todo iba a estar bien de ese momento en adelante?


    A mí me sabía a poco, la verdad.


    De hecho, de alguna manera, el que Luke y su esposa estuvieran ya enfilando hacia la puerta me hizo desesperar bastante. 


    —Esperen, ¿Cuál era la sugerencia que iban a darnos? —pregunté, porque me di cuenta de que ninguno de los hombres-lobo, Nikolai incluido, lo iban a hacer— Por favor, podría ser útil. Todo lo que podamos saber lo es, ¿No?


    El sheriff miró a Kaylee y ella asintió, alzando las cejas.


    Él no parecía del todo convencido, pero al final hizo una mueca con los bigotes, y habló:


    —Creo que es el mejor consejo que puedo darles; y puede ser inútil, pero todo dependerá. Los leones por lo general son muy cerrados en la forma en que manejan “sus asuntos”, aunque supongo que podrían intentar apelar a una fuerza mayor si se ponen en contacto con esta persona. —se buscó la billetera en el bolsillo interno de la chaqueta, y hurgó hasta sacar una tarjeta blanca, que me tendió a mí porque yo me encontraba más cerca— No puedo prometer que se digne a responder de alguna manera, y menos si les dicen quiénes son ustedes y por qué le están llamando; de todos modos, es algo que merece la pena ser tenido en cuenta. Estos leones tienen un círculo muy exclusivo y honran sus compromisos. Si llegan al extremo de necesitar su apoyo, cuando hablen con él, háganle ver que esto es alguna especie de “compromiso”. Quizá sirva para convencerlo.


    — ¿Qué persona? —murmuré, y bajé la mirada, intrigada.


    Miré la tarjeta, muy elegante pero algo desgastada.


    Tenía un logotipo que podía o no parecer algo, sus líneas eran algo confusas y había que mirarlo en cierta perspectiva para descifrarlo. Sí, eran unas líneas curvas de una bella caligrafía en árabe, que al inclinar la tarjeta, formaban el dibujo de la cabeza de un león en color dorado. Pero lo que me llamó más la atención fue el nombre escrito.


    Se me atoró el aire en la garganta. Aquello no podía ser cierto:


    — ¿Alhasan Al-Brahkhan? —dije, impresionadísima— ¿Sabes quién es esta persona?


    — ¿Usted no sabe? —me preguntó el sheriff, con ironía.


    — ¿Qué dices? ¡Pero si todo el mundo ha escuchado ese nombre! Es ese empresario árabe, el de...


    —El vicepresidente de la segunda compañía petroquímica más importante del mundo: Brahkhan Combustibles. —me cortó Nikolai, con tono bastante admirado— Vaya. Mi padre siempre sospechó de su familia, de que pudieran ser de la raza felina; se había cruzado con Saleh, el padre de Alhasan, en una convención sobre reducción de riesgos ambientales en Londres. Yo era un niño todavía, pero recuerdo que mencionó algo acerca de su olor. Por supuesto, nunca pudimos acercarnos lo suficiente a Saleh o a cualquiera de sus catorce hijos varones como para averiguar nada. ¿Son los leones de la familia dominante?


    —Escondiéndose a plena vista. —musitó Hans, contrariado— Eso no es propio de los felinos, sus hábitos son más discretos.


    —Sí, bueno, eso hacemos por definición los que no tenemos a nuestra disposición obscenas cantidades de riquezas para encubrir nuestra realidad biológica en caso de cometer un error. La logística para esconder ciertas actividades cuesta mucho dinero, y muchos de nosotros no podemos vivir la vida plenamente, no como lo hacen los leones. Ellos no necesitan esconderse de nadie, ¿Quién se atrevería a sospechar de uno de los veinticinco hombres más ricos del planeta? —comentó Luke, con ironía— Creo que algunos que yo conozco también comparten esa filosofía de vida.


    Miró a los lobos con cierta burla, y en especial a Nikolai.


    Éste alzó un poco la barbilla, con orgullo. Yo fruncí ligeramente el ceño y le entregué la tarjeta a Mirko, que me la estaba pidiendo con un tironcito en la manga de la sudadera. ¿Acaso Luke sabía con quién estaba tratando, o tenía alguna sospecha? Por esa mirada tan astuta, podría jurar que así era, pero no quise decir nada que pusiera la situación en tensión de nuevo.


    Después de todo, él y Kaylee eran policías. Tenían medios para sacarse casi cualquier duda.


    


    *****


    


    Los felinos se fueron tras intercambiar un par de palabras más con Nikolai, pero no sin antes hacer que Richie sacara de la parte de atrás de su patrulla el cadáver del tigre. Dijeron algo de llevarlo a mi incinerador y convertirlo en cenizas lo antes posible. Sentí que no podría quedarme a ver eso, cómo lo transportaban sobre los hombros de aquel hombretón de alegres ojos azules como si fuera un costal de verdura que a nadie le importa. Era Ajay. Yo le había conocido y de pronto se me estrujaba el estómago al pensar que el mismo sujeto que más de una vez había compartido un chiste conmigo, intentó matarme en mi propia puerta.


    De manera que me quedé en el porche, con los dos niños.


    Sí, Ajay tal vez fuera ese monstruo enorme y blanco que trató de atacarme, pero tampoco podía ser indiferente a lo que sucedía del otro lado, Luke mismo lo dijo: tenía una esposa. Era una persona común con una vida común, en una realidad en la que no estaba cubierto de pelo ni tenía garras de cinco a siete centímetros en las manos. Había gente que lo extrañaría. ¿Y si Sanjay buscaba venganza? ¿En qué era mejor Nikolai que Ajay, si los ponía a los dos al mismo nivel? Cada uno pensaba que el otro era el enemigo. ¿Y si al pobre Ajay lo habían obligado a hacer eso, a hacerme daño, como quisieron obligar a Luke?


    ¿Por qué Ajay había tenido que morir casi anónimamente, y Nikolai podía seguir vivo?


    Si la situación hubiese sido al revés…


    Empecé a sentir odio por primera vez desde que empezó todo aquello, y el sentimiento de nuevo se direccionó hacia un sujeto cuyo rostro no conocía, pero que sabía surcado por cicatrices sobre uno de sus ojos. Era su culpa. Todo eso.


    No me estaba sintiendo bien. La cabeza me dio vueltas y me di cuenta de que encontraba todo odioso, repulsivo. De pronto no podía mirar a nadie, porque nadie era lo que decía ser o lo que yo creía que era. Me pareció que no podía confiar en nadie, y lo que yo más necesitaba era estar segura de algo, ¡De cualquier cosa! Vi el rastro de sangre muy roja en la nieve blanca, el cielo gris, el frío. Me tembló hasta el alma, y abracé mejor a Sasha contra mi pecho.


    Bueno, el calor de la niña era real. Su cuerpito pequeño entre mis brazos.


    La presencia de Mirko a mi lado, observando todo ese espectáculo, también lo era. Al menos, aún podía creer en ellos, en su inocencia. Siempre lo diré, esos niños eran lo que me mantenía cuerda, lo que me obligó siempre a permanecer allí y resistir. Entré a la casa con los dos, decidida a esperar a que el vehículo se perdiera en el camino nevado. Llevé a Sasha a la sala y la puse a dormir envuelta en su manta dentro de la cuna portátil, y luego Mirko me pidió algo de comer.


    Después de hacerle un sándwich con las últimas tiras de jamón, un generoso tazón de cereales con lo que me quedaba de yogurt y un vaso extra de leche tibia, me di cuenta de que estábamos en problemas. ¿Cómo iba yo a alimentar a esa gente, si no tenía más que algunos enlatados y dulces de fruta en mi despensa? Me quedaban dos cartones de leche, una caja de cereal a la que le había sacado un puñado, y algo de huevos. La carne disponible seguro alcanzaría para la noche, lo mismo que el pan y el queso. No tenía más jamón, ni mantequilla, ni galletas de ningún tipo Mi principal preocupación fueron los niños, ambos tenían que comer bien y la bebé especialmente, ella iba a necesitar más pañales. Por lo menos tenía media lata de concentrado en polvo para alimentarla a ella, pero…


    Creo que fue ahí cuando alcancé mi “límite de situaciones extremas que podía soportar en una semana”, y empecé a colapsar. Menos mal que Mirko se había llevado la bandeja a la sala, para comer tranquilo y cuidar de que su hermanita durmiera bien, y no me vio en esas condiciones.


    Pero el que sí me vio fue Nikolai, que entró a la cocina en ese momento.


    No escuché que los otros entrasen, supongo que se habían quedado en el quemador para hacer lo que tuvieran que hacer con el cuerpo del tigre. Seguro le impresionó verme agachada en el piso, con la cabeza entre las rodillas (cubierta por el trapo de cocina) e intentando respirar. Sé que era él porque lo primero que oí después de que abriera la puerta, fue su voz:


    — ¿Johanna? ¿Qué te pasa? —me preguntó, alarmado.


    — ¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? —le increpé, con tono demandante.


    Ya no me iba a controlar. Estaba al borde de un ataque de nervios.


    —… déjame ayudarte. —me dijo, y se acercó a mí.


    Me importaba un comino si no me quería responder esa pregunta, iba a obligarlo a hablar a como diera lugar. Levanté la cabeza de mi escondite y lo miré. Me resultó más alto que nunca, por lo que me obligué a ponerme de pie, usando la mesada detrás de mí como apoyo. Él lanzó sus manos de inmediato en mi dirección y se las aparté de un manotazo para que no me tocara; lo señalé con un dedo acusador:


    —Me mentiste. Me dijiste que no sabías por qué te buscaban.


    —Es cierto, no sé por qué demonios ese león y esa pantera me buscan. Por lo que sé, puede ser todo parte de un juego enfermo, pueden ser asesinos seriales, ¡Ya oíste lo que dijo el sheriff! ¡Son unos psicópatas! —me respondió él, a la defensiva— Tampoco es como si me lo hubiera buscado, ¿Sabes? Yo no quería que esto pasara.


    —Oh, por supuesto. Tú te trajiste TODO esto a tí mismo. —lo acusé, haciendo un aspaviento con los brazos, para simbolizar un “todo” que no sólo englobaba la situación actual sino también la suya propia, anterior a la muerte de su esposa— Y lo trajiste hasta mi casa. ¡Hasta mí! ¡Me mentiste! ¡Me trataste como una estúpida! ¡Yo confío en ti, Nikolai! ¡Te ayudé! ¡Puse mi vida en peligro por tus hijos, porque jamás permitiría que algo les pase a esas criaturas inocentes! ¿Y no fuiste capaz de ser honesto conmigo? ¡Tu esposa murió por eso mismo, porque no fuiste honesto con ella!


    Me callé instantáneamente, abrumada. Se me había ido la olla otra vez.


    Me mordí los labios temblorosos, para no seguir hablando, pero cuando resolví dejar de decir cosas horribles y tratar de remediarlo de alguna manera, Nikolai empezó:


    —Sí, me ayudaste y por eso te debo muchísimo. Sabes que no lo veo como una ayuda hacia mí, sino hacia mis niños, más bien. Y tienes toda la razón en eso también: Anya murió por mi culpa. Pero creo que deberías entender mi situación aquí. —me dijo, en tono serio— Voy a llegar hasta el fondo de esto, y no me detendré hasta conseguirlo. Es lo último que puedo hacer por ella. Y es casi lo único que puedo hacer para que tú sigas viva.


    —Ésa fue tu intención desde el principio, ¿No es así? Convertir mi casa en un fuerte.


    —No, Johanna, ¿Qué estás diciendo?


    — ¿Que qué estoy diciendo? No lo sé. —solté una carcajada, histérica— Lo primero que se me ocurre. No olvides que soy periodista, y a los periodistas nos gusta conspirar. ¿Por qué no me dices tú qué pretendes? Así no tengo que hacerme ideas yo sola.


    —... ¿Segura que ya te sientes bien?


    — ¡NO! ¡Claro que no me siento bien! No he dormido como corresponde en días y nos estamos quedando sin comida; además, ¡Me has mentido desde el primer momento! ¡No estoy bien! ¡No sé si puedo confiar en ti, Nikolai! ¿Qué hago ahora? ¿Qué otro secreto escondes?


    —Estás muy estresada, necesitas descansar. Vas a tener un ataque de nervios si sigues así.


    Mi confesión pareció hacerle mella, porque la expresión entre confundida y enojada de su rostro se suavizó, y me miró con angustia. Se acercó despacio a mí otra vez, y en vista de que yo no retrocedía ni lo rechazaba, me puso suavemente las manos sobre los hombros. Sus palmas se sentían grandes, pesadas y calientes sobre mi ropa, y percibir su peso fue como un aliciente. Lo hacía REAL. La esencia de su persona me envolvió como una bruma cálida, que nubló mis sentidos.


    Estaba ahí, conmigo, y aún no me había pasado nada peor.


    Supongo que a esa altura de las circunstancias yo ya estaba tan deshecha que no encontré nada mejor que hacer que aferrarme a él. Lo repaso una y otra vez, y no sé cómo pude hacerlo; apenas le conocía y nunca fui una persona de impulsos básicos, arrojarme sobre un hombre no entraba en mi lista de cosas que haría estando en todas mis facultades. Pero se ve que no estaba pensando, porque lo hice. En ese momento, necesitaba creer en él, otra vez, y mi única reacción posible (entre tantas otras cosas que pude hacer, me figuro) fue estirar los brazos y rodearle la cintura, abrazarlo. Apretar mi mejilla contra la tela tibia de su camiseta, y esconder mi rostro en su pecho. Y me apreté contra él, sin pensar.


    Quería tenerlo cerca, sentir su protección. Percibir de nuevo la grandeza que sólo yo veía, y quería seguir viendo.


    Pensé que estaría bien si él solamente me dejaba abrazarle. No tenía cabeza para pretender nada más de su persona, ni me preocupé por pensar en ello. Toda yo temblaba, otra vez, y me sentía débil, agarrotada, ansiosa por explotar; y lo hice. Lloré. Lloré para liberarme, para expulsar todo lo que había estado acumulando en esos frenéticos días.


    Me deshice en sollozos, confiada en su cálido refugio y sin que me importara nada más.


    Pero cuando pensé que Nikolai sólo iba a quedarse ahí parado, resistiendo mi peso sin más, alzó sus brazos y me envolvió también, una mano sobre mi cintura y la otra, sobre mis omóplatos. Sentí un peso en lo alto de la cabeza (que pudo ser su barbilla o mejilla, no sé), y supe que él también me estaba abrazando como yo lo hacía, con la urgencia de alcanzar la paz. La forma en que me apretó contra su cuerpo. Su calor. El olor rústico y limpio de su persona. Me dio justo lo que yo necesitaba, por lo que intenté de alguna manera darle lo que él también necesitaba.


    Un momento de descanso, para recuperar fuerzas. Muchas cosas habían pasado.


    Respiré una vez más el aroma impregnado en su ropa. El mismo que percibí en mis sábanas, y más temprano esa misma mañana, en la cocina, mientras le limpiaba las heridas del rostro. Me dio valor para dejar de temblar, y confianza para dejar de llorar. Su sola esencia, me daba fuerza. Ese olor del que nunca me iba a olvidar, porque era tan puro y tan suyo...


    Creo que ahí fue cuando llegué a ser consciente de que tenía un problema. Empezaba a gustarme demasiado ese hombre, y eso no estaba bien. Ni siquiera era del todo humano.


    —... lo siento, Han. —me dijo, con suavidad— Pero debía priorizar. Aunque no me guste o no sea lo correcto, debo tomar decisiones. Tú sólo tuviste la mala suerte de quedar en el medio de todo esto. —hizo una pausa, y suspiró antes de seguir hablando, aún más bajo— Desearía que no fuera así. Desearía haberte conocido en otra circunstancia.


    Sentí un pinchazo efímero en el pecho, y lo empujé suavemente para buscar sus ojos. Nikolai me estaba esperando, su mirada azul y serena marcada por la culpa. Fue algo fácil de ver.


    —De verdad lamento mucho todo esto. —repitió, y me apartó unos cabellos de los ojos.


    Creo que esa fue la primera vez que me tocó y fui consciente de ello.


    Dios, era tan alto. Y tan grande, comparado conmigo. Sus manos, me parecía que cabían las dos mías en una suya, pero puede que mi percepción ya estuviera muy jodida para entonces. ¿Desde cuándo yo era tan pequeña y débil? Nunca fui débil. Tal vez, un poco reacia y ermitaña, adolorida, pero no débil. Aquello sólo me provocaba escalofríos de ironía. ¿Cómo era posible que estuviera tan tranquila en compañía de una criatura que, en teoría, no debería de existir?


    Para el resto del mundo, para quien no le importaba, era tan sencillo negarlo y desentenderse.


    — ¿Qué dijiste? —le pregunté, porque supuse que cuando dijo que “hubiera deseado conocerme en otra circunstancia”, yo había escuchado mal.


    Pero no pudo responderme, porque de pronto fui consciente de que alguien estaba en el marco de la puerta de la cocina, mirándonos. Lo reconocí de inmediato, era Hans. Y en su rostro no había una expresión de contento o tranquilidad, no; nos observaba con el ceño ligeramente fruncido. Nikolai debió percibirlo, porque retrocedió un paso alejándose de mí, y de pronto me sentí... no sé, vacía, supongo. Mis manos se quedaron un segundo en el aire, buscándolo.


    Pero cerré los puños y me crucé de brazos. Hans habló entonces:


    —Lai, ¿Puedo hablarte un momento? —le preguntó, con un carraspeo.


    —Seguro, ¿Qué sucede, Hans?


    —... vamos afuera. Por favor. —decidió el médico, y luego se volvió hacia mí y me miró, con una falsa expresión anonadada, era fácil ver que no estaba siendo honesto conmigo— Johanna, usted debería intentar dormir un poco. Está pálida y ojerosa, su cuerpo no resistirá toda esta tensión por mucho tiempo más. ¿Por qué no se lleva a los niños con usted? Mirko necesita descansar también, el trajín de esta mañana podría ser contraproducente para el niño si no recupera fuerzas. Si siente que no puede cerrar los ojos, tengo algunas píldoras que puedo darle, o inyecciones. Como usted quiera.


    —No necesito nada, gracias. Pero intentaré dormir, subiré con los niños. Eso me ayudará.


    Entendí la indirecta, por supuesto. Lo que Hans había visto hacía unos segundos, sin duda no le había gustado. No sé qué pensó en su momento, pero...


    Los esperé hasta que ambos salieron, mientras pretendía hacerme algo de comer.


    Estaba cortando pan, cuando la curiosidad me ardió en el fondo del estómago como una brasa incandescente, y dejé de sentir hambre al instante. Me quedé allí, quieta y en silencio. ¿Por qué Hans quería hablar en secreto con Nikolai? ¿Qué tenía que decirle, que no pudiera decir conmigo presente? Hubiera dado lo mismo si hablaba en alemán frente a mí, yo no habría comprendido nada de lo que dijera. Me sentí igual que cuando Ishida y Nikolai discutieron en japonés, en la mañana temprano: ignorada, o aprovechada. Al dejar de hacer ruido por un instante, todos los sonidos a mi alrededor se intensificaron. Incluso el viento que ululaba en el hueco del extractor de humo de la cocina, la canción que Mirko le susurraba a su hermanita dormida en voz baja.


    Y la voz de Hans, interpelando a Nikolai en el porche.


    Me acerqué despacio a la puerta, escondiéndome gracias a la cortina cerrada sobre la pequeña ventana en forma de medialuna. En efecto, estaban hablando en alemán y no entendí nada de lo que se dijeron. Sin embargo, una sonrisa se hizo súbitamente en mis labios, y busqué el celular en el bolsillo de mi sudadera.


    Tal vez yo no hablaba alemán, pero mi editor podía conseguir a alguien que sí lo hiciera.


    

  


  
    


    17. Tensión


    


    


    Mentí. Claro que mentí.


    ¿Cómo iba a poder dormir, después de todo eso?


    Mentir era lo más fácil. ¿Por qué? Para escapar, supongo. Por la misma razón que llevaba días durmiendo mal, porque sentía miedo, el cuerpo me dolía y no sabía hacia qué dirección correr, o qué decisión era la correcta. Por las mismas razones que empecé a tomar píldoras, después del accidente.


    Para volver a sentirme humana.


    Aunque no las había vuelto a necesitar en casi seis meses, en ese momento fue imperioso para mí buscarlas casi con desesperación en el cajón donde sabía que estaban escondidas. Con un vaso de agua me tomé la dosis recetada por el psiquiatra dos años antes. Había traído conmigo el portátil a la habitación, con la excusa de escribir un poco, pero sabía de antemano que eso sería imposible. Di una vuelta entre la ventana y mi escritorio, metiéndome las manos en los bolsillos y volviéndolas a sacar, hasta que mis dedos dieron con algo agudo en el fondo del bolsillo trasero de mis vaqueros. La garra de Álvaro. Puse aquel pedazo de su persona sobre la mesa, al lado de mi ordenador, y lo contemplé en silencio unos instantes, indecisa. ¿Qué iba a hacer con eso? Debería haberlo arrojado a la basura, como Nikolai había hecho con el pedazo de oreja cortado por las espadas de Ishida. Pero de pronto no parecía digno desechar la uña, significaba algo para mí, para todos.


    Detrás de mí, Mirko estaba terminando de cambiarse de ropa, afortunadamente estaba más concentrado en ponerse la camiseta de dormir que en cualquier otra cosa.


    Resolví guardar de nuevo la garra de Álvaro en mi bolsillo. Era un símbolo de mi victoria sobre él, de todos modos. Pero aún algo me tenía bastante a maltraer, así que me senté un momento a pensar, frente a mi escritorio. Alguien me estaba ocultando algo. ¿Y si mi vida dependía de ello?


    No podía quedarme sin saber. Que me perdonara el mundo por actuar a espaldas de él, sabiendo que mi confianza por el momento reposaba sobre Nikolai, pero no podía seguir pasando por alto todo eso que no sabía. Saqué la memoria del teléfono celular y la puse en el lector del portátil. Mientras Mirko iba y se lavaba los dientes en el cuarto de baño para volver a dormir conmigo (o sea, en menos de cinco minutos), yo cargué la grabación en un correo electrónico junto con el siguiente mensaje:


    “Eric;


    “Hola! No tengo nada para mandarte aún, estoy pasando unos días complicados, tengo visitas. Pero ayer estaba haciendo zapping y encontré una película alemana que me dio algunas ideas, aunque no estaba subtitulada. Grabé un trozo del audio porque siento que hay algo importante ahí que puedo usar en la trama. No puedo encontrar una versión doblada en ningún sitio. Me harías el favor de buscar a alguien para que me haga una buena traducción? La grabación es corta. Te lo agradeceré muchísimo, de verdad siento que hubo algo ahí que fue mágico y necesito saber qué decía.


    Esperaré tu respuesta.


    Cariños, Han.”


    Mi editor no tendría reparos en hacerme el favor, teníamos una buena relación.


    Miré el mensaje escrito un momento, pero no sé en qué pensaba mientras esperaba que mi cuerpo se dignara a moverse para apretar el botón del mouse y enviarlo. Tal vez, mi mano estaba luchando por no hacerlo, o puede que la píldora hubiera empezado a hacer efecto. No estaba muy segura de si tomarlas con el estómago vacío era bueno o malo, pero los suministros de mi despensa estaban en el límite y por algún motivo no tenía ganas de comer. Creo que pensar en que los niños necesitaban el alimento más que yo me hizo reaccionar de una forma que nunca antes había experimentado.


    Como una madre. Como SU madre.


    Cuando logré procesar todo eso, lo que acababa de pensar y el significado que esas ideas tontas tenían para mí, el clic fue casi frenético y el sistema me devolvió un mensaje de agradecimiento. El correo fue enviado. Mirko entró a la habitación poco después, cuando yo estaba bajando la pantalla.


    Nos acostamos en mi cama, juntos, y permití que el pequeño se acurrucara a mi lado. Nikolai había decidido que Sasha se quedara con él por el momento, y que se encargaría de la bebé para que yo descansara mejor. Cerré los ojos, esperando que la repetición de todo lo que había visto en esas últimas horas (empezando por el ataque de la pantera, sus colmillos y ojos relucientes; y terminando con el cadáver del tigre en la cajuela de la patrulla del sheriff McCord, o la cara felina y elegante del puma) me acosara en pesadillas. Quizá lo bueno de tomarme las pastillas fue que me noquearon lo bastante rápido como para que no pudiera volver a saber de otra cosa.


    


    *****


    


    Desperté de nuevo cuando todo estaba oscuro.


    Sasha se encontraba en la cama conmigo, entre mis brazos. Quise mover el brazo derecho para acomodarme mejor y las heridas me dieron un tirón que me hizo gemir. Fue raro volver a sentir dolor, después de no haberme siquiera acordado de que tenía unas largas laceraciones en la espalda y el hombro casi hasta el codo. No sé cómo había llegado la bebé ahí, pero tampoco le iba a poner reparos. Mirko no estaba, no percibí su respiración detrás de mí ni su forma por delante de su hermana, cuando estiré la mano para buscarlo. No me pude preocupar por él, no sé por qué. No sentí que estuviera en peligro.


    Tampoco fue que me hubiera despertado del todo.


    Volví a dejar caer la cabeza sobre la almohada, y sé que el reloj digital de la mesita de noche decía un número raro la última vez que lo miré.


    


    *****


    


    Me desperté otra vez, y seguía oscuro. De nuevo, sólo Sasha estaba conmigo y de Mirko no había señales.


    El reloj digital había cambiado de fecha: eran las cuatro de la madrugada, del día siguiente. Las pastillas estaban cumpliendo en intervalos irregulares. Salí de la cama con la intención de ir al baño, bostezando, y pensé en ducharme. Extrañamente aún sentía un olor fuerte en mi cabello, quizá el tufo del pelaje sudoroso cuando mi cabeza se apoyó en el hombro peludo de Nikolai en aquel momento en que me trajo cargando hasta la cabaña. Tal vez fue el recuerdo inconsciente de ese olor lo que me hizo despertar.


    Me dio un escalofrío. Me volví sobre el hombro, y Sasha seguía durmiendo en el centro de la cama, muy bien arropada. Le coloqué ambas almohadas alrededor, para que no se moviera, y procedí a levantarme.


    La pastilla tal vez no me había ayudado a dormir tanto como yo esperaba, pero sin duda contribuyó a que me relajara un poco, no me sentía tan adolorida (el malestar en la herida del brazo era otra cosa, pero al menos ya no me dolía el cuerpo en general) y aunque sentía el estómago muy vacío, no tenía ganas de comer. Al menos sirvió para despejarme la mente y ver las cosas con objetividad.


    Me acordé de la discusión que tuve con Nikolai en la cocina, y me sentí mal por él. No tenía derecho a tratarlo así, y sin embargo él lo soportó todo con paciencia. Si me aguantó a mí hablándole así, a una completa desconocida, sólo podía imaginarme con qué entereza había soportado el dolor que le había provocado el rechazo de su esposa. Y me asombré de lo bien que estaba escondiendo todo lo que sentía en esos momentos, cuando su mundo ya pendía de un hilo demasiado fino como para recomponerlo.


    Me quedé cerca de la puerta, pensando en todo eso.


    En lo que había pasado en la cocina, en las palabras que nos dijimos. En el abrazo, y en lo aliviada que me sentí cuando Nikolai lo respondió. En el momento en que apareció Hans y nos interrumpió, y después…


    Corrí al portátil y me fijé de inmediato en la bandeja de entrada. ¿Cuánto había pasado? ¿Doce, catorce horas? Tenía la esperanza de que Eric me hubiese contestado, él no me hacía esperar. ¡Y tenía correo de su parte! Me decía que había conseguido que un amigo suyo hiciera la traducción del audio, y además me llamó pícara y me preguntó qué clase de idea me había llegado a la mente sólo viendo aquella “película”. Había un archivo de texto adjunto:


    “Voz de hombre adulto Nº1:


    —(ella) está en peligro, y tú puedes protegerla. Acabas de perder a tu esposa, y ella es un sustituto perfecto de madre para los niños. Es inconsciente, pero está sucediendo. ¿Ves mi punto? Tengo algunos años más que tú, muchacho; esta situación es peligrosa, y estoy tratando de que no cometas más errores; ya estuvo bastante mal que resistiéramos aquí.


    Voz de hombre adulto Nº2:


    —No tiene nada que ver con eso. Yo sé muy bien la diferencia entre…


    Voz de hombre adulto Nº1:


    —Obviamente, estás confundido. Y lo comprendo, estás en una situación terrible, todos lo estamos. Ahora somos parte de ello, y créeme que entiendo lo que te está pasando. Pero estás dejando que tus hijos se aferren en una desconocida, ¡Tu hija ya la ve como su madre! ¿Y sabes qué es lo peor? Que temo que estés pensando en ella como tu esposa. Inconscientemente. Toshi me lo ha contado, él te ha visto, te ha oído. Nika tiene razón al señalármelo. ¡Todos te han olido, por Dios! Te lanzas a confiar en esta mujer, eres descuidado e indiscreto con ella... no creo que vaya a hablar sobre nosotros con nadie después de todo lo que le ha pasado, pero tampoco está bien lo que estás haciendo. Tenemos que irnos de este lugar, por el bien de los niños. Y tú tienes que apartarte de ella. —pausa corta— Ella no es tu esposa. No es Anya. Anya se ha ido, y ante su evidente falta, tu instinto la está reemplazando con esta mujer.


    Voz de hombre adulto Nº2, irritado:


    — ¿¡Te das cuenta de cómo suena eso!?


    Voz de hombre adulto Nº1, interrumpiendo:


    —Sé muy bien cómo suena: exactamente igual que como se ve. Y lo que hiciste hace un momento sólo me da más razones para pensar que tengo razón. No soy el único que lo ha visto, que lo ha sentido; lo que estás haciendo, ella lo responde porque le das iniciativa. No quiero decirte cómo tomar tus decisiones, ninguno de nosotros tiene ese derecho; pero necesito que veas lo que estás provocando, ¡El daño que podrías causar! Esto es un indicio de trauma, Lai.


    Voz de hombre adulto Nº2, interrumpe a su vez:


    —Hans, sabes bien que te quiero como si fueras mi padre, pero deberías respetarme. Espero que estés consciente de que no puedes hablarle así a tu líder.


    Voz de hombre adulto Nº1:


    — ¡No puedo respetar a un líder al que no puedo seguir!


    (otra pausa, más larga)


    Voz de hombre adulto Nº1:


    —Rex está de camino acá, está un poco complicado con la tormenta, pero ya no le quedan muchas horas de viaje. Estuvimos hablando por teléfono, y cuando llegue, creo que no te gustará lo que va a decirte.


    Voz de hombre adulto Nº2:


    —No me ha dado ninguna buena noticia últimamente, ¿Qué diferencia haría?


    Voz de hombre adulto Nº1:


    —Probablemente, mucha.


    *FIN DEL ARCHIVO*


    


    Terminé de leer la transcripción y la volví a leer de nuevo. Se me secaban los ojos, por la impulsiva necesidad de no parpadear mientras pasaba línea tras línea, consumida de la impresión, roja de la vergüenza. De repente sentí mucho calor debajo de la sencilla camiseta que me había puesto para dormir. Me hice viento con un par de hojas de imprimir, porque aquello fue mucho para mí. Me di un momento para leer el documento por una tercera vez, y no, el contenido no había cambiado.


    Creo que empecé a entender por qué todo sucedía tan rápido.


    Es decir, entendí por qué Nikolai no vacilaba en confiar en mí, en que guardaría su secreto o cuidaría de los niños. Porque evidentemente no era yo la que estaba jodida de la cabeza, él también lo estaba. Y me apiadé de su alma, porque fue como darme cuenta más que nunca que estábamos en la misma situación. Los dos habíamos amado y perdido. Sí, ya sé que suena cursi y sacado del argumento de una telenovela, pero no era más que la verdad. Mi pesadilla se había terminado hacía más de un año, cuando me resigné a creer y aceptar que Paul y mi hijo ya no estaban conmigo; pero la de Nikolai no había hecho más que empezar. Y podía volverse aún más terrible si algo le pasaba a los niños.


    Me di cuenta de que también sería espantoso para mí.


    Por eso era tan amable conmigo, y tan atento. Fue tan fácil comprenderlo.


    Yo no era la única que estaba proyectando sus frustraciones de esposa y madre sobre él y sus hijos. No era la única que se estaba tomando atribuciones que no correspondían, si lo que Hans le había dicho a Nikolai era factible. Y desde donde yo lo estaba viendo, lo era. El abrazo en la cocina me lo recordó más que nunca, estábamos… mal. Los dos estábamos mal, y fuimos la salida perfecta para el otro. Un espejismo provisional para lidiar con lo que nos faltaba, ¡Pero eso no estaba bien! Sé que en algún momento, mientras pensaba en todas esas cuestiones, mis ojos se anegaron con lágrimas y me tuve que cubrir la boca con una mano para que mis sollozos no se escucharan.


    Deseé no haber grabado nada, ni haber pedido que me lo tradujeran. Fui estúpida.


    Aún hoy me pregunto qué hubiera sucedido si no hubiese cometido aquella pequeña fechoría. No resistí quedarme al lado de la computadora, no mientras ese texto tan escaso me recordara que algo en mí (eso mismo que hacía que Sasha me sintiera como a su mamá o que hacía que Mirko quisiera protegerme tanto) estaba haciendo que Nikolai no pudiera dejar de lamentar lo que le había sucedido a su adorada Anya; y su parte animal, instintiva por naturaleza, quizá me sintiera como un sustituto de ella, tanto como los niños.


    Porque yo le apoyaba, ¿No? Hans fue claro. Yo lo apoyaba y lo aceptaba.


    Aunque no fuese completamente humano.


    Me quedó clarísimo cuál fue el motivo de la discusión de Nikolai con Ishida, en la mañana, después del ataque de la pantera. Ishida se había percatado de algo, y si el Hattai lo notó, ¿Qué pasaba en las mentes de los otros? ¿Qué pensaban ellos? ¿Qué era lo que los otros habían percibido? Y sentí muy lógico que les preocupara, que no quisieran causarme problemas o causárselos a ellos mismos. Complicar las cosas. Era sencillo. Debí haber sospechado algo, pero estaba tan ansiosa y tan tranquila con ellos (con él, más bien, sólo con Nikolai me pasaba eso), que me sentía tan…


    Cercana a él. Comprometida. Segura.


    Salí de la habitación apoyándome con el brazo sano en la pared, y fui directo al baño con la intención de darme una ducha caliente. Luego cambié de idea y llené la bañera.


    


    *****


    


    Bañarme me ayudó no sólo a limpiar mi cuerpo y sacarme cualquier posible olor a suciedad, sino también a depurar mi mente. Traté de concentrarme en las prioridades. Comer, beber. Proteger a los niños. Descansar. Esperar a que todo se solucionara sin que hubiera muertes qué lamentar. No dejar que el corazón se me encogiera pensando en la idea de que luego se irían. Esos chiquillos. Sólo de contemplar la idea de que llegaría un momento en el que no volvería a ver a Sasha o a Mirko me volvía la vista turbia otra vez. Y me odié por eso, por ser tan débil y sentirme tan apegada a esos críos que no tenían nada que ver conmigo.


    Y me odio más porque en aquel momento deseé no haber salido a ayudarlos cuando Mirko apareció en mi puerta, pero me arrepentí instantáneamente de la idea. Sólo pensar que Sasha podría haberse enfermado o que Mirko tuviera hambre, y…


    Me llevó más de media hora salir de la bañera, así y todo, pero cuando lo hice ya no me sentía entumecida. El dolor de mi cuerpo había desaparecido lo suficiente como para que pudiera secarme con tranquilidad, y los vendajes de mi brazo y hombro derechos ya no estaban, me los había sacado para bañarme. Había vuelto a sangrar un poquito. Al mirarme al espejo (el mismo espejo en el que la pantera había escrito su frasecita el día anterior), vi que las laceraciones eran sólo tres y tenían bastante buen aspecto, no se veían infectadas. Los parches de piel, además, las estaban cubriendo bien aunque algunos se habían despegado. Supuse que fue por todo el esfuerzo que había hecho en las últimas horas, necesitaría un ligero “mantenimiento”.


    Pensé que volver a vendar sería innecesario, ya lo peor había pasado.


    Miré menos de un segundo el agujero y el revestimiento roto en la pared, allí donde había quedado el único disparo que Álvaro pudo hacer dentro de la casa. Desgraciado. Aún me remordía la conciencia por haberlo levantado en el páramo helado, ese día. ¿Cómo hizo para pasar por el diminuto tragaluz del sótano, sin que nadie lo detectara y ninguna cámara lo grabara? La forma en que nos burló me destrozaba los nervios.


    Y la pregunta era desesperante. ¿Cómo lo hizo?


    Después de secarme bien y poner toda la ropa sucia en el cesto, me envolví en una enorme toalla azul y salí corriendo en puntitas de pies hacia mi habitación, para ir a por mi ropa limpia y volver a la cama. No tenía ganas de hacer nada más, ni siquiera de comer o de decir algo a propósito de lo que había recibido por e-mail. No tenía ganas de ver a Nikolai, siquiera, no sabía si sería capaz de mirarlo a los ojos y seguir pensando en él como al principio. Sentía que me daría mucha vergüenza, no sólo por haber traficado a sus espaldas, sino por toda la situación. Hay una diferencia entre la ignorancia y el saber, una que no me gustaba nada. Era mucho más feliz en mi ignorancia, definitivamente.


    Pero también estoy convencida de que existe esta cosa llamada karma, que a veces se comporta de formas extrañas.


    Me quedé helada en la puerta de la habitación cuando vi que él estaba allí, dejando a Mirko con suavidad en la cama, al lado de su hermana. Lo arropó y se volvió a mirarme apenas me escuchó entrar. Por un rato no nos dijimos nada. Me consta que Nikolai me estaba mirando con fijeza, quizá esperando a que yo hablara primero.


    Claro, porque yo apenas llevaba una toalla y el pelo chorreando sobre los hombros.


    Creo que mi cara tomó un color borravino, más que bordó, cuando me di cuenta. De pronto me sentí hirviendo de nuevo y pensé en salir de allí, pero, honestamente, ¿A dónde iba a ir? Mi ropa estaba en mi cuarto. Era Nikolai el que no debía estar allí. Quise gritarle que saliera, pero, entonces:


    — ¿Pudiste descansar? —me preguntó, siento que ignorando por completo mi toalla.


    Me pregunté en secreto si él también percibiría lo que sus amigos… es decir, si usaba su superior sentido del olfato en mí, y qué olería.


    —Sí. —recuerdo que contesté, con tremenda naturalidad, y me paré como si nada pasara— ¿Mirko se durmió otra vez?


    —Se levantó a comer hace un momento. Sasha está cambiada y comida también, va a dormir el resto de la noche, espero. —me avisó. Sus ojos me recorrieron el brazo derecho, y quizá eso le hizo recordar— ¿Puedo ver tus heridas un momento?


    ¿Qué iba a decirle? ¿Que no?


    Sí, seguro. Y crear un escándalo porque no tenía motivos para negarme.


    —… claro. —asentí, con un carraspeo, y me acerqué hasta él— Se ven bien, hiciste un buen trabajo y esas pastillas e inyecciones que me dio Hans me han levantado mucho las defensas.


    Alargué el brazo lo más que pude, hasta donde me dolía.


    —Déjame ver. —me tomó por la muñeca, suavemente, y me agarró por la cintura para obligarme a darle la espalda. Me movió el cabello mojado sobre el hombro izquierdo, descubriendo la herida, y en un momento me puse muy derecha: sentí sus dedos calientes bajando el ruedo de la toalla por debajo de mis omóplatos, diría que casi hasta la altura de los riñones— ¿Te duele mucho?


    —No. Bueno, un poquito por el agua caliente, pero no es nada.


    — ¿Quieres más calmantes? Dormirás más tranquila así.


    —No hace falta, estoy bien. De verdad. —insistí, nerviosa.


    —Está bien, confío en ti. —respondió, con un ligero gruñido.


    Ese sonido gutural y profundo me provocó algo en el estómago.


    Me subió calor a las mejillas de nuevo, cuando reconocí ese burbujeo en mis entrañas y me di cuenta que eran nervios, espantosos nervios. A ese paso, no pasaría desapercibida para sus finos sentidos de sabueso. Transcurrieron un par de segundos en los que traté de no hacer un solo movimiento, y por fin hablé de nuevo:


    — ¿Cómo lo ves? ¿Voy a sobrevivir? —bromeé.


    —Pues, sí. Parece que está evolucionando bien, los cortes menos profundos se están cerrando rápido, no parece que haya infección. En un par de días ya ni lo sentirás, pero ahora deberías usar unas vendas para prevenir la supuración y que no se te pegue la ropa, sería doloroso. ¿Quieres que te ayude?


    La sola idea me dio un escalofrío de emoción malsana, y temblé ligeramente.


    —No. —le dije, cortante, y retiré el brazo enseguida en cuanto me soltó. Me apreté la toalla sobre los pechos en un gesto inconsciente; mis pies estaban prácticamente clavados al piso, porque no me atreví a alejarme— No hace falta, lo haré sola. Puedes irte.


    Y él tampoco se movió de su lugar.


    Lo percibí claramente, erguido detrás de mí. Podía sentir casi en mi propia piel cómo su presencia me cubría como una sombra, en ese momento todo era tan incómodo… volví a maldecir la hora en que se me ocurrió grabar la conversación. De hecho que no podía mirarlo a la cara, no sabiendo que su estabilidad emocional pendía de un hilo casi tan fino como aquel del que pendía la mía. ¿Siempre había sido tan NOTORIA su impronta a mi alrededor? Aunque no le estaba viendo, juraría que podía describir qué expresión tenía en su rostro. O cuán apretadas estaban sus mandíbulas. Se dio cuenta. No sé cómo, pero se dio cuenta.


    Tal vez olfateó mis nervios, no sé. Para él, seguro era muy fácil leerme entera.


    —Tenemos que hablar sobre una cosa, Johanna. —comentó, de repente.


    —Eh, no te preocupes, me quedaré con los niños; planeo dormir toda la noche. ¿Por qué no tomas la cama del cuarto de huéspedes, así estás más cómodo? —dije, haciéndome la desentendida.


    También me di cuenta, después de eso. Fue instantáneo.


    Había pocas “cosas” de las que él y yo hubiéramos tenido que hablar, me figuro.


    —Es una buena oferta y lo agradezco, pero no quiero hablarte de eso —retrucó, y lo escuché tomar aire profundamente. Su brazo en largo pasó por encima de mi hombro, y señaló el portátil con la pantalla radiante—, sino sobre AQUELLO.


    Juro que no puedo explicar cómo se me cayó el alma a los pies.


    Bueno, ya no podía jugar a la tonta, así que asumí que lo había leído. Además, yo fui la estúpida que dejó la laptop encendida y con el mensaje abierto, me hubiera parecido más extraño que no lo hubiera visto o que no hubiera dicho nada sobre ello. Seguir callándolo sólo iba a deteriorar más nuestra confianza en el otro, supongo.


    Pero yo aún podía señalar lo evidente:


    — ¿Estuviste leyendo mi correo? —increpé, con tono enojado.


    — ¿Estuviste grabando una conversación privada, mía y de Hans? Dejaste el portátil encendido. ¿Cómo esperabas que no lo viera? Tiene prácticamente un cartel de “léeme” pegado encima.


    Me encogí un poco dentro de la mullida toalla, avergonzadísima. Después de permanecer unos momentos en silencio, mi incomodidad escaló a niveles insospechados y, entonces, él me aseguró:


    —No se lo voy a decir a Hans, no te preocupes. No se lo diré a nadie. ¿Por qué lo has hecho, Johanna?


    —… bueno, ustedes me han estado ocultando cosas, ¿Puedes culparme?


    —No, lo más triste es que no puedo. —respondió Nikolai, con un suspiro largo, y dio unos pasos hacia la cama, para sentarse al lado de sus hijos dormidos. Apoyó los codos sobre los muslos, y me miró— Pero tampoco hubiera querido que supieras algo de eso. No es… grato. No fue grato para mí escucharlo; imagino que, para ti, leerlo ha sido algo muy incómodo y perverso, quizá.


    — ¿Perverso?


    Me sentí un poco más aliviada de inmediato. Él no estaba enojado, ¿O sí?


    Bueno, desde mi punto de vista, no lo parecía. Su anguloso rostro lucía sereno, decepcionado y quizá también avergonzado, pero muy tranquilo dentro de todo. Esa expresión paciente y abnegada de siempre, casi inocente. Sus ojos azules me siguieron cuando retrocedí hacia el armario, y respondió:


    —Hans no ha sido muy… delicado para decirlo. —hizo una pausa, como si precisara tiempo para ordenar sus pensamientos casi tanto como yo, cuando me tomé mis buenos treinta minutos en la bañera— Obviamente, hay un par de cosas en las que no se equivoca, pero eso es sólo lo que él ve. Pueden pensar lo que quieran, ellos no saben lo que está pasando dentro de mi cabeza.


    Me detuve al lado de la puerta del armario, buscando con los dedos la manija. Las tres puertas frontales estaban unidas con bisagras, de modo que si se las sacaba del zócalo se plegaban sobre sí mismas y formaban un pequeño biombo. Era la primera vez que iba a usarlo, nunca lo había necesitado antes.


    Él seguía con increíble atención todos mis movimientos.


    — ¿Y qué hay dentro de tu cabeza? —le inquirí, firme.


    Si íbamos a hablar de eso, pues, adelante. No había escapatoria.


    —Antes que nada, quiero asegurarte que no tienes nada qué temer. No sé cómo decir esto ahora mismo, pero no quiero que me tengas miedo o pienses que estoy intentando sacar un provecho aquí, Johanna. No pedí estar en esta situación y tú tampoco.


    — ¿Temer? No me vas a hacer daño. No te tengo miedo.


    —Lo sé, eso lo sé. Es sólo que todo esto me supera.


    —… me doy cuenta. —convine, más paciente— A mí también me supera. Pero yo no estoy malentendiendo nada, no te preocupes por eso.


    —… por estúpido que parezca, lo estás haciendo. No eres consciente de ello, pero tu instinto, inconscientemente, lo está haciendo. Y no tienes la culpa, no tienes forma de sentirlo; nosotros sí. No me gusta hablar así porque es un lado de mí que detesto explotar, pero… cuando experimentas emociones, siempre se libera alguna clase de hormona. Ciertas hormonas despiden aromas que una nariz sensible como la mía puede captar y reconocer, como las feromonas; otras no. —me explicó, con incomodidad, como si realmente le costara hablar de ese tema— Y en este momento, más cuando estás con los niños, todo tu ser, hueles como una madre. Como su madre. Porque eres una mujer parecida a ella, y porque sienten que los quieres y los cuidas. Es un círculo vicioso, me temo. Lo lamento, no quiero que pienses algo que no es. Y yo tampoco estoy completamente ajeno a ello, una buena parte de mí reacciona, me es imposible no sentir el impulso. Hasta hace tres semanas, tenía una familia y de pronto…


    Se quedó unos segundos mirándose las palmas de las manos, con indecisión.


    No quiero pecar de sabelotodo, pero podía intuir en qué pensaba en ese momento, y mucho más con ese gesto tan derrotado. No pude sacar una sola palabra, de todos modos, y él volvió a decir:


    —No hay gran ciencia detrás, sólo una hipersensibilidad que está complicando las cosas. El punto es que ahora que soy consciente de ello, puedo controlarlo. Saberlo o no nunca hubiera hecho diferencia para ti, porque depende de mí en primera instancia. —me volvió a mirar, y cerró los puños sobre sus rodillas. Yo hallé la manija por fin y tiré hacia el costado, plegando las puertas a mi alrededor— Sé que no es la mejor forma de expresarlo, pero… —continuó él, vacilando.


    —Es la explicación más patética que he escuchado jamás, y eso que es la primera vez en mi vida entera que un hombre-lobo me tiene que explicar algo así. —dije, cortante, sabiéndome a salvo detrás del biombo.


    —… ¿Qué?


    — ¿Por qué no decir las cosas como son? Esta es una situación muy complicada, necesitamos confiar uno en el otro y es inevitable que nos aferremos con uñas y dientes. —le interrumpí, a ver si mi versión de los hechos le convencía más que esa explicación tan impresionantemente realista que me había dado. Fingí estar ocupada buscando una blusa o camiseta en la cajonera de junto al armario— Es comprensible que yo busque protección cuando soy la que está indefensa, y que por tu naturaleza y tu obligación de padre te sientas en el deber de cuidarnos a todos. Y por supuesto que voy a velar por los niños, es algo que está a mi alcance y no puedo sólo quedarme indiferente. No creo que nadie esté malinterpretando nada aquí. Es pasajero y nos conviene aprovechar ese instinto de unidad, ¿No?


    —Puede ser pasajero entre todos nosotros, pero Sasha piensa en ti como su madre. Me temo que una parte del daño está hecho.


    Colgué la toalla en el biombo y me asomé un poquito por el costado, mientras me vestía con una camiseta negra sin mangas:


    —ESO no te lo discuto. —le dije, con seriedad— Pero que Hans pretenda justificar TU estrés y trate de hacerte pensar otra cosa, me parece muy bajo de su parte. ¿No te crió, prácticamente? Debería saber que asustándote no te ayudará.


    — ¿Asustándome? Ahora soy yo el que no te sigue.


    Me puse unos viejos pantalones de pijama sin pensar en ropa interior, siquiera, y salí de detrás del biombo con la toalla sobre los hombros. Aparentar tranquilidad era esencial para que las ideas fluyeran y mi cabeza pudiera analizarlo con objetividad. Pero empezaba a creérmelo todo, y no sabía si eso estaba bien o no.


    —Escucha, no vas a olvidar a Anya de la noche a la mañana, Nikolai. Ya estuve ahí, ¿Recuerdas? Nadie va a quitártela de la cabeza, ni esos instintos tuyos ni la situación. No hay forma de que su lugar sea ocupado ahora mismo. —continué, ¡Yo estaba ganando la conversación! No sé de dónde saqué la entereza para seguir, pero lo hice, mientras me secaba un poco el cabello— Cuando Paul murió, me costó mucho hacerme a la idea de que ya no estaba y hubiera dado cualquier cosa en el mundo por tener cerca de mí a alguien en quién apoyarme, pero alguien que no fuera de mi familia. Un desconocido sonaba bien entonces. Mi psicólogo me recomendó que asistiera a uno de sus grupos de ayuda, de esos donde la gente que ha pasado por experiencias parecidas se reúne, ya sabes. Pero no lo hice porque el impulso de estar sola era más fuerte; y creo que al final, si hubiera escuchado a Larry, tal vez hoy no estaría aquí. No te sientas mal por empatizar conmigo por el simple hecho de que los dos nos entendemos a un nivel que nadie más puede.


    Creo que fue lo mejor que pude decirle en un momento así.


    —Eso no fue lo que le dijiste a Mirko el otro día. —retrucó él, desconfiado.


    — ¿Crees que Mirko necesitaba escuchar toda esa mierda sobre mí? No. No le mentí, de todos modos. Intentaba hacer que se sintiera un poco mejor; sólo tiene siete años y no hace falta asustarlo con el relato de la depresión que me empujó a mudarme a este lugar.


    Lo dejé impresionado, porque se quedó mirándome por un par de minutos, serio.


    Igual, y era una justificación que también me servía a mí. Racionalizarlo era la forma más sencilla de observar desde fuera un problema que por años había tenido miedo de examinar. Alejarme del mundo no me hizo bien, cuando decidí irme a vivir a ese precioso páramo de Wyoming. No fue bueno. Bien, tenía sus pros y sus contras, como todo en este mundo, pero creo que mi duelo interno por Paul y por mi bebé hubiera sido mucho más corto si simplemente me hubiera abierto a conversarlo con otros, como Larry me insinuó tantas veces. La herida no habría tardado tanto en sanar.


    Abrirme me había costado. Mi paz y mi soledad me gustaban demasiado.


    Pero, de pronto, con Nikolai y los niños… fue fácil entender mi posición. Entender mi desesperación. No estaba jodida de la cabeza, sólo estaba recuperándome despacio. Escandalosamente despacio. Y no sentí que fuera una mala idea proteger a los niños, fingir ser su mamá por un tiempo, sólo hasta que todo aquello se terminara. Ellos lo necesitaban, no me sentía capaz de ser tan cruel. Por fin y después de dos años de caos, estaba viendo un poco de orden, de luz. De hecho, aceptar que estaba actuando como una madre protectora me hizo sentir un poco mejor.


    —Así que supongo que Hans te ha dicho todo eso porque, como bien dijiste, es lo que ÉL y TUS COMPAÑEROS perciben. Pero ellos no tienen idea. No creo que hayas hablado con Hans sobre mí. —comenté, y deseé con muchas ganas que de hecho no hubiera hablado con nadie más sobre mis asuntos, esos que compartí con él por pura necesidad de sentirme mejor— No lo hiciste, ¿Cierto?


    —No tienen más que la biografía de tu blog. Rex puede tener acceso a información más específica, pero no sé si él ha buscado algo, supongo que estaría al tanto.


    —… bien. Eso quiere decir que saben sólo la mitad de las cosas. —me tranquilicé.


    Nikolai se levantó de la cama y suspiró largamente.


    Nos quedamos mirándonos un momento, quizá estudiándonos. Terminé de secarme el cabello todo lo que pude en ese ínterin, y me puse a buscar un cepillo a ver si me peinaba o qué hacía con la zarza negra que seguramente me había quedado sobre la cabeza. Tenía el cabello largo hasta la cintura, pero se me erizaba como un puerco espín con la humedad. Como si nada sucediera, me empecé a peinar despacio, usando el brazo izquierdo porque no podía levantar mucho el derecho, aún lo sentía débil.


    Él tal vez quería ayudarme, o tal vez no. Estaba esperando mi señal, probablemente. Al final, como yo no dije nada más, soltó un bufido nervioso y preguntó:


    — ¿Y tus heridas?


    — ¿Qué pasa con ellas? —me defendí— Puedo sola.


    — ¿Estás segura?


    —No necesito ayuda, ya te lo dije. Sólo me estoy peinando, ¿Qué te pasa?


    —Johanna, esto es justo lo que quería evitar. Ahora estás a la defensiva. Mira, no ha cambiado nada, en realidad, esto es…


    Nika abrió despacio la puerta de mi cuarto, luego de que Nikolai se interrumpiera a sí mismo. Él había dejado de hablar desde antes que empezaran a oírse los pasos de la mujer alemana en el pasillo. De inmediato pensé en mi pelo mojado y desordenado, y deseé estar presentable. Con esa camiseta y ese pantalón de pijama debía parecer una payasa, le estaba dejando impresiones cada vez mejores a Nika. No sé por qué me importaba tanto lo que pensara ella, cuando en la casa había tanta gente en la qué concentrarse.


    La rubia se asomó más y al localizar a quien buscaba, hizo un gesto con la cabeza:


    —… Lai, Rex estará aquí en quince minutos. Pide que le esperes despierto.


    —Le prepararé algo de comer, seguro estará… —empecé.


    —No hace falta. —me cortó Nika, con un carraspeo que sonó a regaño militar— Ya lo hice. De hecho, ya comimos, todos. El único que falta eres tú, Lai. Puedes comer con Rex cuando llegue.


    —Espera, espera, ¿Qué usaste para cocinar? —la detuve, impresionada— En mi reserva no hay más que latas de guisantes y…


    —Tenemos nuestras provisiones. —dijo ella, algo exasperada— Y le hemos dado algunas indicaciones a Rex para que traiga algo más. Todo está bajo control.


    No quise seguir preguntándole, Nika no parecía tenerme mucha paciencia. ¿Seguiría enojada por aquel asunto? ¿O era otra cosa? Entonces, me di cuenta: ella también sabía todo lo que su padre y los otros lobos pensaban, lo que acabábamos de discutir con Nikolai. ¿Y si estaba molesta conmigo por eso? Me dio rabia, de repente. Porque ella no entendía nada, desde donde yo lo estaba viendo.


    En mi reducido punto de vista, me parecía que no hacía más que actuar como una perra fría y profesional cuando debería ponerse en el lugar de Nikolai y al menos tratar de entender lo que él había pasado en Alaska, LO QUE LE ESTABA PASANDO aún en aquel momento. Él no tenía la culpa de que yo estuviera inconscientemente cansada de estar sola y dolida y necesitara ocupar la mente en algo, o en alguien. Él no era culpable de tener dos hijos hermosos a los que yo quería proteger incluso con mi propia vida.


    Él tampoco tenía la culpa de que mi triste persona le recordase tanto a su mujer. Eso estaba bastante mal, y todos lo sabíamos. Pero estábamos atrapados hasta nuevo aviso, e íbamos a tener que convivir con ello.


    — ¿Vienes, Lai? —le volvió a preguntar Nika, con suavidad.


    Sentí el impulso de imitar burlonamente su acentito alemán al hablarle a él con tanta dulzura. Por un instante, que le llamara “Lai” con tanto cariño me hizo pensar en decirle de la peor manera “¡Acaba de perder a su esposa! ¿Podrías mostrar un poco más de respeto?”


    Pero yo no entendía nada. Yo no sabía nada, tampoco.


    —En un momento. Estoy hablando de algo importante con Johanna. —le dijo él.


    Me dio la impresión de que a Nika no le gustó mucho la idea, pero volvió a tener esa expresión adusta de siempre y tras un asentimiento de la cabeza, se fue. Yo rogué en mi fuero interno que Nikolai dejara pasar el tema y pudiéramos despedirnos en paz, para no tener que seguir discutiendo sobre eso.


    No tenía sentido darle más vueltas, ¿Verdad?


    Racionalizarlo fue bueno, hasta cierto punto. Pero cuando uno trata de convertir todo en proporciones matemáticas, explicaciones científicas y justificaciones innecesarias, la magia se pierde. El mundo se vuelve frío, y las personas no son más que números dentro de un pizarrón de infinitas probabilidades.


    Y a mí me hacía mucho bien la magia que obraba Sasha con sus sonrisas, o Mirko con su astucia.


    Inesperadamente, la voz de Nikolai me sobresaltó. No entendí bien por qué lo dijo, pero el que me lo dijera a mí fue un sello de confianza, de gratitud y de cierta culpabilidad:


    —La actitud de Anya hacia mí, hacia mi naturaleza y hacia mi persona, me dolió mucho. Casi pude sentir cómo se bloqueaba automáticamente a todo lo que tuviera que ver conmigo. El hecho de que me rechazara y me tuviera miedo, de que hubiera dejado de pensar en mí como su marido y perdido los sentimientos que una vez nos unieron, me destrozaba un poco más todos los días. —confesó, con la voz queda— Pero, sin duda, lo que más me duele, y no sé si pueda perdonarle alguna vez, es que rechazara a su propio hijo. Mirko era su hijo. ¿Cómo puede una madre olvidarse del fruto de su propio vientre? —esa última frase se le cayó de los labios en un gemido— Mirko lo notaba, estoy seguro, pero siempre ha sido un niño muy listo y si se sentía decepcionado, no lo demostraba. Créeme que cuando te digo que hace meses que no veo a ese niño sonreír como sonríe cuando está cerca de ti, estoy diciendo la verdad. Le has ayudado mucho, sin querer.


    Luego me miró, esos ojos azules tan profundos y esperanzados.


    Y lo único que yo pude hacer fue tragar saliva, duramente, y esperar en silencio.


    —… tú no lo rechazas. Sabes lo que es, y te has puesto de su lado.


    —Y eso que pude aplastarles la cabeza a todos con una pala, ¿No? —dije, irónica.


    Nikolai curvó apenas la comisura de los labios, fingiendo una sonrisa triste.


    —Por eso es que haré todo lo que esté a mi alcance para que sobrevivas, así seas la única de este grupo que deba hacerlo, además de mis hijos.


    Se apartó sin decir más y dejó la habitación, después de eso. Y aunque yo me quedé pensando un poco en el asunto, fui a recostarme de nuevo. No pude dormir otra vez hasta que el alba empezó a rayar el horizonte.


    

  


  
    


    18. Aceptación


    


    


    Después de darle vueltas al asunto hasta que el amanecer se tiñó de violeta, decidí no hacer nada. ¿Qué sentido tenía molestarse?


    Molestar a Nikolai, molestar a los niños…


    Pasé las horas despierta, mentalizándome a propósito de cómo continuar, tratando de llegar a una conclusión que pudiera o no mezclar nobleza de mi parte y algo de egoísmo. No podía culpar a nadie de nada, ya estaba claro que habíamos llegado a este punto a partir de una coincidencia de lo más extraordinaria. Pero sí podía sentirme culpable de admitir que, evidentemente, algo de ese hombre me atraía. Pensaba en todo lo que estaba pasando, en lo que le había pasado a él, y me sentía mal; porque mientras intentábamos hacer todo lo posible para mantener a salvo a sus hijos, una parte de mí se deleitaba observando cosas que hacía tiempo no me daba el lujo de permitirme. Notar la profundidad de su voz, o identificar con facilidad sus expresiones, el ser consciente de que era más alto que yo (más alto que Paul, incluso) y la inherente seguridad que eso me provocaba, saber que él era más fuerte, más inteligente, más mortífero y más cálido... protector.


    El aroma que impregnaba su ropa, su presencia a mi alrededor.


    El brillo azul opaco de sus ojos, antes feroces y relucientes; o la barba rubia de por lo menos dos días que le cubría las mejillas, la barbilla y parte del cuello. No le sentaba mal, nada mal. Encontraba que su aspecto, con ese atisbo de barba rubia tan clara como su cabello, era aún más... más real, más atractivo. Y eso que él no era mi tipo, lo diré mil veces. Era un hombre de muy buen ver, sin embargo, no era mi tipo, a mí me gustaban más vale morenos. Pero no podía dejar de mirarlo, de apreciar todos esos pequeños detalles que lo hacían él mismo, que me permitían entender lo que él ERA, en el más recóndito de los sentidos de esa palabra.


    Y me llenó de sosiego pensar que aún en la piel del lobo, con todo y los dientes y las garras, yo sabía que se trataba de la misma persona y que debajo de esa gruesa capa de pelaje blanco, su corazón era igualmente noble y latía con fuerza por su familia. Me revolvió el estómago en un nudo de nervios considerar que el sólo hecho de ESTAR en la misma habitación que Nikolai me ponía muy ansiosa, que me empezaron a sudar las manos de sólo recordar cómo me había sostenido con fuerza, en la cocina. Era suficiente para estar segura de que nada malo me iba a pasar mientras él estuviera ahí.


    Pero era su olor. Ese aroma simple y masculino, lo que me cegaba.


    Bien. Me gustaba ese hombre.


    No era completamente humano, pero eso... ¿No me importaba?


    Él no era humano, y aún así me gustaba. ¿Qué iba a hacer al respecto? Nada. Porque sentía cosas por un hombre que acababa de perder a su amada esposa. No sabía si sentirme vil y baja o sólo reírme de lo desesperada que parecía. ¿Desesperada, yo? Qué situación más retorcida. Ni siquiera podía reírme de mí misma, así. Me avergoncé de ser tan débil, y tan estúpida. Si eso no era un signo de desesperación...


    Como si pudiera hacer algo, de todos modos.


    Nikolai tomaría a sus hijos y se irían de mi casa, una vez que hubiera alcanzado por fin el objetivo de capturar a todos sus enemigos. Intentar detenerlo no tenía sentido, no era apropiado, tampoco. ¿Intentar detenerlo? ¿Qué? Así que resolví concentrarme en lo que tenía delante: una situación compleja, peligrosa, donde cada decisión que se tomara podría ser la última. Lo más que podía aspirar, era mantenerme viva, en el peor de los casos. Así que me convencí de que, si de hecho ya era parte inconsciente de aquel grupo, mi rol en su jerarquía era mínimo y debía hacer todo lo que estuviera a mi alcance por asegurar que nada malo le pasaría a Mirko o a Sasha.


    Con esa idea en la mente, bajé a la cocina a encontrarme de nuevo cara a cara con el agente Aguilera.


    


    *****


    


    Rex había llegado poco antes de las cinco de la madrugada.


    Sé que oí el sonido de su camioneta entrando en el parque de la casa, pero no me arriesgué a mirar por la ventana. A la hora en que yo bajé eran poco más de las seis, apenas amanecía. Los niños dormían pero no quise dejarlos solos en mi habitación, así que envolví a Sasha en su manta de colores y desperté a Mirko. Fue una movida cruel, pero la ventana desprotegida, por más sensores que tuviera, me daba terror. Bajamos los tres a la cocina, sólo para encontrar que de nuevo había “reunión cumbre”, esta vez, con el agente Aguilera.


    La mañana del sábado ya pintaba bastante complicada: todos estaban, de nuevo, reunidos en torno a la pantalla del I-Pad de Ishida. Pero lo que definitivamente me llamó la atención, fue la voz de Rex:


    —Hijo de puta.


    Sonó como un gruñido y al mismo tiempo, un par de palabras con demasiado acento latino. A eso se le sumó un sonido gutural de Richie, y el suspiro de decepción de Nika. Me quedé en la puerta, observándolos. Mirko se detuvo a mi lado y se restregó los ojos con el puño, bostezó mostrando sus desarrollados colmillos. El Hattai movió los dedos sobre la pantalla y al parecer volvió a pasar aquello que estaban viendo, tan absortos.


    Nadie, excepto Nikolai, se volvió a mirarnos.


    Y lo que vi en su rostro no me gustó nada; tenía el ceño muy fruncido y el puente de la nariz muy arrugado, casi a punto de mostrar los dientes, pero cuando nos vio ahí de pie, la cara le cambió completamente. Se alejó de la reunión y por la forma en que extendió las manos, entendí que quería a su hija. No puse reparos para entregársela.


    Me terminé de atar una coleta, preocupada, y cuando fui al refrigerador por leche...


    Me encontré con que estaba lleno otra vez.


    Ah, bien. Así que a eso se refería Nika cuando dijo que ya habían arreglado el asunto de las provisiones con Rex, en la madrugada. No sólo eso, me di cuenta de que en una bolsa, cerca de la puerta del lavadero, estaban semi-ocultos algunos paquetes de pañales. Dentro de la nevera había mucha carne, huevos, leche y sobre todo, muchos paquetes de salchichas. Me parecía que podríamos sobrevivir unos cuantos días con todo eso, pero...


    No si Hans estaba tan decidido a hacer valer su apuesta de irse de inmediato.


    —Simplemente, no lo creo. —volvió a decir Rex, molesto.


    — ¿Te parece que me hace alguna gracia? ¡Fue como si hubiera pasado delante de mis putas narices! —le respondió Ishida, muy enojado— Podría salir ahora mismo a buscar a ese maldito, y cortarle el cuello.


    Nikolai estaba detrás de mí, apoyado en la mesada. En un brazo sostenía a su hija, y con la mano libre intentaba alisarle a Mirko sus despeinados cabellos casi blancos. Saqué un cartón de leche abierto y me volví hacia él, para susurrarle:


    — ¿Qué pasa?


    Sí, obviamente. Seis pares de ojos se fijaron en mí, además de Nikolai.


    Pero fue el líder el que me contestó:


    —Toshi descubrió cómo la pantera entró a tu sótano. —me dijo. En eso, Ishida se levantó de su silla y llegó hasta mí con el aparato, para mostrarme. Me lo entregó y pulsó el gran signo de “play” en la pantalla. Era una película algo borrosa, en tonos de turquesa, me di cuenta que se trataba una grabación en modo nocturno— Se deslizó por la pared de la casa, suponemos que llegó hasta el techo por los pinos del patio trasero y desde ahí se descolgó escalando. Sabía que el tragaluz existía, incluso antes de que empezara a nevar y quedara oculto. Eso significa que alguno de sus camaradas debió decirle, si no lo vio él mismo, y que es muy probable que la casa estuviera vigilada desde el mismísimo instante en que puse un pie en ella. —continuó Nikolai, entretanto.


    Esa última frase me puso los pelos de punta, y me apoyé en la mesada porque tenía terror de caer redonda, al perder el equilibrio. Nos observaron. Todo el tiempo. Como a conejos dentro de su madriguera, esperándonos con paciencia hasta que saliéramos de la cueva y pudieran atacar. Miré a los demás integrantes del grupo, y en las caras de todos podía verse muy explícitamente lo furiosos que estaban con esa absurda provocación.


    Fue una tomada de pelo mayúscula para ellos. Los gatos lo tenían todo estudiando, y se les rieron en la cara. La palabra “psicópata” me pasó por la mente otra vez.


    El vídeo terminó, y yo no encontré nada fuera de lo común.


    Pero aunque no hubiera visto nada, ya era tarde, estaba paralizada de miedo, otra vez. Nikolai se me acercó un poco más, quizá esperando que le dijera algo o que lo buscara para refugiarme, creo que él ya sabía qué podía esperar de mí después de algo como esto. Pero todo lo que me sentí capaz de articular entonces fue una simple frase:


    —... ¿Cuánto tiempo estuvo escondido en el sótano?


    —No mucho. —repuso el líder, con cautela— Unas cuatro horas antes de atacar, a juzgar por la fecha impresa en el metraje.


    —Cuatro horas. —repetí, con la voz afectada por un escalofrío.


    Mirko estaba parado a mi lado derecho, agarrando con fuerza el dobladillo de mi suéter. En un gesto inconsciente, mi mano bajó y encontré sus dedos; nos apretamos un poco uno al otro, en silencio. Pude sentir su tensión a través de la sólida fuerza con que me sostuvo la mano, no se podía decir que yo lo estuviera consolando a él, precisamente.


    Nikolai tocó la pantalla otra vez, y volvió a pasar el vídeo.


    —Pon atención. —me pidió, con paciencia.


    —La estoy poniendo, pero no veo...


    Sí, se veía, claramente. Tuve que esforzarme por identificarlo en esa imagen en escalas de verde, pero lo vi.


    Era una toma de la parte de atrás de mi cabaña, entre el garaje y el cobertizo. Se podía ver la pared de troncos revestida de hielo y nieve pegados, hasta casi el techo. Y por ahí estaba la pila de leña que nunca terminaba de secarse, y un poco más adelante, las puertas dobles del sótano. Lo reconocí todo porque la pila de leña era un bulto enorme a comparación con cualquier otra cosa. El lugar donde debería verse el mentado tragaluz quedaba oculto por esa montaña de nieve. Era una trampa blanca. O verde, en el vídeo.


    Pero la pantera era totalmente negra. Debería ser perfectamente visible, ¿No? Claro que no. No, si contaba con los medios para pasar desapercibido, y la tormenta estaba de su parte. Nikolai me señaló algo, entre las ramas de los árboles que se movían con el viento y pasaban delante de la cámara:


    Una sombra muy veloz, que cayó detrás de la pila de leña cubierta de nieve.


    Fue sólo un segundo, y para mí resultó casi invisible. Si él no me lo hubiera señalado, creo que no lo habría notado nunca. Detuvo el vídeo justo en el instante, y volvió a hacer un gesto para que lo mirase. Ahí estaba, no se podía distinguir mucho, pero era claramente un bulto pesado y verde claro con una evidente sombra apenas más oscura. En la noche cerrada y tormentosa, era casi indistinguible para cualquiera. ¿Se vistió de blanco para camuflarse? Porque Richie dijo que encontraron sangre y pelos, y eso ya decía que no había entrado a la casa en su forma humana. Esa vez, el temblor que me invadió fue intenso.


    El maldito había elegido el momento perfecto para meterse a mi casa.


    —No disparó los sensores de movimiento porque nunca cruzó el perímetro a pie. —dijo Nikolai.


    — ¿No hay otra vista, desde otra cámara? —pregunté, sin aliento.


    —Sí, pero el techo del cobertizo cubre la visual del tragaluz. —me explicó Ishida, con un gesto nervioso y avergonzado, me dio pena verlo tan humillado— De haber sabido que esa ventana tan pequeña estaba ahí, hubiera puesto una cámara entre las otras dos. La pantera encontró el punto ciego, y se metió por donde mejor le convino. Aunque, dada la naturaleza de sus ataques kamikaze, creo que a esa criatura le hubiera dado exactamente igual entrar por allí o por la puerta del frente.


    —Es como un juego para él. —comentó Hans, con severidad— Para todos ellos.


    Richie estaba apoyado contra la otra mesada, la expresión de su cara era una de las más sombrías de todas. Nika, junto a él, se había afirmado ligeramente en uno de sus recios hombros, como si lo acompañara en silencio, y Christian estaba cerca de ellos, sentado encima de la mesada y con una bota sobre la piedra, la pierna flexionada lo bastante alto como para apoyarse la barbilla en la rodilla. El gesto de Nika me descolocó. La sentí “condescendiente” con Richie.


    —Bueno. —dijo el agente Aguilera, tras de un corto silencio— Creo que ya no queda nada más que decir. Tú y yo tenemos que discutir algo, Lai.


    Nikolai se volvió despacio a mirar a su colega, y cuando volví a fijar los ojos en aquel, recién apenas me di cuenta de que ya no iba uniformado como un agente del FBI, sino que se veía más bien como un sujeto común, con ropa de entrecasa. Tenía los ojos cansados y una sombra de barba sobre las mejillas, que si bien no le daba un aspecto desaliñado ni nada parecido, chocó abruptamente con la primera imagen que tenía en mi mente acerca de él. Parecía menos temible así, con camisa, chaqueta y vaqueros, y al mismo tiempo, más amigable. Mi idea de él como un ser orgulloso y profesional que no me caía bien estaba a punto de partirse en mil pedazos.


    En ese momento, aún no me imaginaba qué tema debía ser discutido, pero...


    —Está bien. —convino Nikolai, y se movió para entregarme a Sasha de nuevo.


    Recibí a la pequeña sin soltar la mano de Mirko, y agaché un poco la cabeza, con un mal presentimiento. Me figuré que el desayuno tendría que quedar para más tarde, aún no había amanecido del todo, además. Al observar a Mirko, me topé con la mirada de recelo; y la forma tan cautelosa en que respiraba el niño me confirmó que, de hecho, el ambiente era muy tenso y allí estaba a punto de suceder algo importante. Yo no podía percibirlo.


    No tenía deseos de irme, pero suponiendo que el agente Aguilera seguía siendo un hombre-lobo de cierto rango y con cierta autoridad (y eso se notaba sin que nadie lo mencionara), pensé que lo mejor sería no entrometerme en su camino. Una cosa era lidiar con Nikolai, me figuré que con Rex era algo totalmente distinto.


    —Si tienen que hablar, creo que mejor nos vamos arriba. —anuncié, incómoda.


    —No, quédese, señora Miller. Sería bueno que lo oiga usted también. —me detuvo Rex, con seriedad.


    El gesto me sorprendió tanto que parpadeé varias veces.


    —... ¿Yo? ¿Por qué?


    —El plan la concierne, de hecho. Por favor. —afirmó, y me señaló la salida hacia la sala, para que fuese la primera en salir.


    


    *****


    


    Otra vez, tenía la impresión de que estaba interrumpiendo.


    O actuando como mediadora, en algún extraño sentido.


    Tomé asiento en el sofá grande, con la bebé aún apaciblemente dormida en mi regazo. Mirko se subió inmediatamente a mi derecha, como temiendo que alguien le fuera a quitar su lugar, y a la derecha del niño se sentó Nika. Hans se ubicó a mi izquierda, con Christian detrás de él, sentado de lado sobre el respaldo del sillón (me dio la impresión de que ese muchacho siempre usaba de asiento cualquier cosa excepto una silla) y Richie de pie detrás de Nika, muy bien plantado y con sus gruesos brazos bien cruzados sobre el pecho.


    Me pregunté por qué yo ocupaba ese lugar, técnicamente no tenía mucho que ver con nada; pero supongo que la solicitud especial del agente Aguilera y el que Nikolai no se negara influyeron en algo. También me pareció excesivo que nadie dijera nada sobre Mirko. Ishida tomó posesión de uno de los sillones individuales, y el líder del grupo, del otro. Estaban frente a frente y sólo separados por la mesita de café, pero... el asunto a ser discutido no tenía nada que ver con el Hattai, sino con su congénere recién llegado de Alaska.


    Rex daba vueltas despacio delante de la chimenea, también de brazos cruzados. Yo estaba segura de que todas las miradas lo seguían a él, de hecho, hasta que Nikolai soltó un bufido, y habló:


    —Ya está bien, Rex. Suéltalo. —le dijo, comprensivo— Se nota que lo has venido masticando todo el camino hacia acá.


    —De acuerdo. Quiero que me cedas el mando. —soltó el otro.


    Abrí mucho los ojos, impresionada. ¡Eso fue rápido y sin anestesia! Para mí fue como un balde de agua fría, no puedo imaginarme lo que habrá sentido el propio Nikolai al escuchar eso, pero sin duda no le gustó. Frunció ligeramente el ceño, y respiró hondo en vez de contestar algo enseguida. ¿Estaba esperando algo así? Como yo lo veía, era muy posible. Se veía demasiado calmado como para ser un “alfa” a punto de ser derrocado.


    —Repite eso. —lo desafió Nikolai, con tono severo.


    No sé cómo le habrá sonado a los demás, pero a mí me pareció una provocación.


    Una que Rex asumió, por supuesto:


    —Hans ya te ha dado su diagnóstico: tú no estás bien. Ni física, ni emocionalmente. Tampoco estás del todo preparado para dirigirnos en una operación como esta. —le increpó, plantado ante su líder con actitud corajuda— Por eso, suplico que depongas momentáneamente el mando y me permitas controlar la situación. Por las buenas.


    —Dijiste “quiero el mando”. ¿Ahora me suplicas?


    —Tecnicismos; sabes bien a qué me refiero, Lai.


    Entonces, justo cuando creí que debería gritar que alguien los detuviera (ya podía ver una feroz pelea que destrozaría la mitad de mi sala, pero tal vez estaba exagerando), el rostro de Nikolai cambió, y su expresión se volvió angustiada.


    —Rex... ¿Por qué me estás diciendo esto? —le preguntó.


    —Porque obviamente tú no puedes hacerte cargo de nada ahora mismo. Ni aunque seas el “alfa”. Insisto, no estás preparado... ocho años de vivir como un tipo común, te has perdido de muchas cosas. Nosotros estamos listos para cumplir nuestras funciones, hemos completado nuestro entrenamiento obligatorio, y tú no. Porque nos dejaste.


    Aunque seguía conmocionado por el reclamo de Rex (su mirada azul estaba llena de incertidumbre, no sabía bien a dónde mirar), Nikolai seguramente se contuvo de decirle muchas cosas, porque la forma en que le temblaba la mandíbula...


    En cambio, volvió a preguntar:


    — ¿Y qué quieres que haga, entonces? ¿Que me siente aquí, y sólo te mire hacer?


    —No quiero que hagas nada que no desees hacer, pero te sugeriría que canalices tus energías en cuidar de tus hijos y la señora Miller mientras todo esto se resuelve. Convengo contigo en que ella es una víctima en esto y en que los niños necesitan protección, y a ellos nadie puede darles eso mejor que su propio padre. Nosotros haremos todo aquello para lo que fuimos entrenados, protegerte; sólo que bajo mi mando a partir de ahora. —le aclaró, y su tono se volvió un poco más respetuoso, pero no menos duro— Nunca seré más que tu “beta”, esto es provisional.


    —Provisional o no, me estás quitando un derecho que...


    Aparentemente, el agente Aguilera era un sujeto con tan pocas pulgas como me había imaginado desde la primera vez que lo vi. Arrugó de pronto la nariz, y sentí que todo el mundo a mi alrededor se tensaba en sus asientos.


    —Díselo a alguien que le interese. —interrumpió Rex, ahora irritado— A todos los efectos y afectos, estás muerto; ¿Por qué habría de escuchar a un muerto, que además de todo, no está en todas sus facultades? No piensas claramente, y no nos llevarás directo a la muerte, ni siquiera aunque morir defendiéndote haya sido una vez nuestro mayor propósito en la vida. Quedarse aquí y atrincherarse en una casa fue un error. Debí llevarte conmigo desde el primer segundo en que puse un pie en esta propiedad.


    La ferocidad con que Rex habló (si bien no explícita, su talante lucía bastante tranquilo aún) me dejó todavía más helada. Me dio rabia la actitud de ese hombre. ¿Cómo podía ser tan cruel de hablarle así? ¿Es que no sentía un gramo de compasión? En aquel momento, me parecía que no.


    Nikolai estaba sufriendo tanto, por su mujer, por los niños, por todo lo que sucedía, y ese sujeto sólo...


    Después me di cuenta de que quitarle la capacidad de decidir era lo mejor. Quizá no era lo más honorable entre dos “amigos”, pero era lo recomendable. Pedirle con amabilidad a Nikolai que cediera el mando, o intentar convencerlo de hacer lo correcto, no serviría de nada. Era demasiado obstinado, estaba usando sus facultades de líder sólo en un intento fútil de resolver una situación que evidentemente necesitaba que se partiera en dos: para ir a capturar a unos gatos desvergonzados, y para quedarse ahí y cuidar a sus hijos. Rex estaba tomando la bandera por sus propios medios, contando con su experiencia como agente federal y el apoyo de sus compañeros. Porque obviamente aquello ya había sido acordado por el grupo, y sólo estaban esperando que Nikolai les diera su beneplácito. Imaginé que el agente estaba mucho mejor preparado que cualquiera; y que siendo que (como él mismo lo dijo) era el “beta” de Nikolai, estaba calificado para suplirlo.


    Por un segundo, creí DE VERDAD que Nikolai se iba a levantar del sillón y lanzarse sobre Rex, por su falta de respeto y la ira galopante que le hacía apretar los puños sobre los apoyabrazos. Pero no lo hizo. Una prueba más de que si bien estaba afectado, no olvidaría su estatus o quién era, o perdería consciencia de lo que tenía que hacer.


    Él lo dijo. “No somos bestias, y no toleraré el comportamiento bestial de nadie”. Todos esperaron su respuesta impacientemente, y al fin, el “alfa” respondió:


    —... poniéndolo así, me has apaleado, Rex. —dijo, con un suspiro largo y agotado— Está bien, te cedo el mando. Sólo hasta que nos saques de ésta.


    El aludido suspiró y desarmó la expresión hostil de su rostro.


    Entonces me percaté de que el agente Aguilera había orquestado todo su discurso estando aterrorizado, por la sonrisa nerviosa que se hizo sobre sus labios a continuación, y la forma temblorosa en que dejó caer los hombros, aliviado. Aquello me dejó boquiabierta, una vez más. ¿Tan opresiva era la influencia de un “alfa” sobre sus subordinados, que DE HECHO Rex sintió miedo de desafiar a Nikolai? Me impresioné hasta lo más hondo. Un suave bostezo de Sasha me devolvió a la realidad, y me encontré con que Nikolai se había puesto de pie y le tendía la mano a su “beta” en un gesto de buena voluntad. Sellaron el nuevo acuerdo agarrándose mutuamente la muñeca, viéndose a la cara.


    —Bien. Me alegra mucho saber que estás de acuerdo. —aceptó Rex, complacido.


    — ¿Tengo opción? —gruñó Nikolai, fingiendo descontento.


    Hans sonrió, aliviado, y me dejó en claro que él había influido más que nadie en todo eso. Mirko, que aún observaba a su padre con el ceño fruncido, como si esperase algo más de él. Quizá el niño estaba pensando lo mismo que yo, que Nikolai se había rendido con mucha facilidad. Pero, si a mí me hubieran dado a elegir como a él...


    Creo que hubiera llegado a la misma conclusión.


    —Bueno, pudiste haberte negado. Podríamos haberlo resuelto a la antigüita, con una buena pelea. Tu padre jamás hubiera cedido, pero tú no eres tu padre, y demos gracias a Dios por eso. —esa vez, Aguilera sonrió, relajado— No puedes negar, sin embargo, que pelear hubiera sido interesante; después de ocho años sin verte y todo lo que dejaste tirado cuando te fuiste, la chance de partirte la cara en buena ley es no menos que una tentación.


    —Sabías que no iba a acceder a semejante tontería. —repuso Nikolai, sereno pero burlón— Además, te ves como la mierda, no tendrías ni una sola oportunidad conmigo.


    —Claro; después de cincuenta horas sin dormir, cualquiera se ve como la mierda.


    —... si la cagas, te mato.


    Rex soltó una carcajada, y Christian y Richie se sonrieron al mismo tiempo, ya habían dado la vuelta y estaban los dos de pie al lado de Hans.


    —Oh, inténtalo. —lo desafió el nuevo líder, con sorna.


    —Bien. ¿Y cuál será su primera orden, “alfa” Aguilera? —preguntó Nika, con ironía.


    Rex se volvió hacia nosotros, y me miró a mí especialmente:


    —Primero, pondremos a esta mujer y a esos dos niños en un sitio seguro. Y una vez que estemos ahí, ya veremos qué sucede luego. Señora Miller, por favor, empaque en una maleta sólo lo que crea que necesitará, nosotros le proveeremos todo lo demás. —luego miró a sus camaradas, y continuó, mientras se dirigía a la cocina a grandes zancadas:— Ustedes también, reúnan todo el equipo. Nos vamos en una hora.


    Me levanté del sofá con la intención de ir a mi habitación y hacer lo que Rex acababa de pedirme, pero entonces me volví a fijar en Nikolai, cuando miré de reojo sobre mi hombro a ver si Mirko me seguía. La expresión en el rostro del antiguo líder, por primera vez desde que lo conocía, me resultó indescifrable.


    


    *****


    


    Hacía media hora que estaba seleccionando cosas para llevarme. Ya había decidido la maleta que usaría y me dediqué a llenarla con lo indispensable: por lo menos dos mudas de ropa interior, un suéter grueso de cambio, un pantalón, un par de camisetas, una polera, dos camisas, una bufanda, guantes, medias, un par de tenis y el neceser con mis cosas de baño. Guardé la garra de Álvaro en el bolsillo trasero de mis vaqueros, sin mucho interés. El resto del espacio que quedó dentro de mi valija lo destiné a mi laptop, el teléfono celular, mi billetera con las tarjetas de crédito y...


    Y la caja donde guardo algunas fotografías.


    Aún conservo, en una caja que una vez contuvo chocolates finos, fotos de Paul. Solo, y conmigo. O con sus amigos de la universidad. Algunas imágenes del último ultrasonido que me hice, poco antes de entrar al quinto mes de gestación. No se ve casi nada, sólo unas manchas borrosas de gris y formas redondeadas, pero siempre me ha parecido algo hermoso. Y guardo todo eso, porque esas fotos son importantes para mí. Me parece una falta de respeto deshacerme de ellas, sólo porque las personas retratadas ya no están o me entristece pensar en ellos. Las guardo, porque así es como los recuerdo y les llevo en mi corazón.


    Nikolai, en vista de que no tenía más qué hacer que ocuparse de sus hijos, estaba en mi habitación mientras yo empacaba, en ese momento cambiándole el pañal a Sasha con mi escritorio como apoyo. Mirko se encontraba en la planta baja, su padre le había pedido que confiara en Rex y le ayudara en lo que éste pidiera, y aunque al niño quizá no le agradó la idea, obedeció. Siempre me había parecido interesante la habilidad de Nikolai para cambiar a la bebé, así que me detuve a observarlo durante unos instantes.


    Sé que en cuanto vi sonreír a la pequeña que se chupaba el puño deseé con todas mis fuerzas tener aunque fuera una sola imagen de esos niños, para recordarlos también. Una vez que ya no estuvieran, ¿Qué era lo que me iba a quedar?


    Nikolai se dio cuenta de que su hija tenía toda mi atención, porque preguntó:


    — ¿Sucede algo?


    — ¿Eh? No, nada. Estaba pensando... que lo que hiciste fue algo muy noble y sensato de tu parte. Ya sabes, cederle el mando a tu compañero. —le dije, y no era una mentira. De hecho que eso creía en el fondo— Hace falta entereza para no tomárselo a mal, me parece.


    Nikolai me miró por un instante, y luego volvió a lo que estaba haciendo.


    —... depende de quién lo mire. —me respondió, cortante.


    No sé bien si estaba enojado o sólo frustrado, pero lo comprendí.


    No todos los días venía tu segundo al mando y te derrocaba en un golpe interno que de hecho era totalmente lógico y coherente. Después de aquella última mirada en la sala, me figuré que debía dolerle tener que bajar la cabeza ante uno de sus “subordinados”, pero, ¿No debería aliviarle saber que contaba con apoyo, y que ahora podía concentrarse en aquello que más le preocupaba? No era que Rex le hubiera impedido moverse, sólo le dijo que no tomaría las decisiones más importantes. Irnos me parecía una buena idea, además. Rex tenía razón en eso, y Hans también. Era evidente que ya no podíamos quedarnos en mi casa, no era seguro para nadie. Álvaro había demostrado a la perfección que éramos como ratones atrapados en una jaula, y que los gatos (literal y figurativamente) nos estaban observando con un hambre atroz detrás de los alambres.


    —Creo que te ha dado la oportunidad de tomar un poco de aire, y recuperar fuerzas para el momento de volver a atacar. —acoté, y miré la ropa que había dejado aparte, para cambiarme antes de salir.


    Debía abrigarme bien, no quería enfermarme justo en esa situación tan particular.


    Nikolai no respondió a eso, sólo plegó el pañal limpio sobre el estómago de su hija y le quitó las banditas de papel encerado a las pegatinas. Que rechazara mi conversación me puso en alerta, y la cabeza empezó a darme vueltas sobre un montón de cosas de las que habían pasado en las últimas veinticuatro horas. ¿Qué había cambiado? Ah, pero, ¡Por supuesto! Estábamos manteniendo las distancias, ¿Cómo se me pudo olvidar eso luego de una discusión tan importante? Ser más consciente que nunca de que había límites bien marcados entre los dos hizo que se me encogiera un poquitito el corazón.


    Bueno, después de todo, ¿Acaso no era un príncipe de su especie? ¿Quién me mandaba a fijarme en un príncipe hombre-lobo?


    Príncipe hombre-lobo.


    Fruncí el ceño, y la periodista entrometida en mí sonrió casi de una manera macabra, señalándome lo curioso del asunto:


    —Todo esto me hace preguntarme… —empecé, con relativa inocencia— ¿Cuánto sabe Mirko acerca de ti, de tu vida en Rusia?


    Nikolai me miró con una expresión poco halagadora. Ahí estaba, metiéndome otra vez en terreno delicado. Esa defensiva sólo me animó a ir más allá, como siempre.


    —Quiero decir, lo dejaste estar presente en las conversaciones como la de hace un rato, y hasta ahora él no ha dicho nada fuera de lugar. Mirko es un niño muy listo. ¿No ha hecho preguntas al respecto?


    — ¿De verdad te parece que impidiéndole presenciar nuestras conversaciones evitaré que Mirko escuche algo?


    Terminó con el pañal y volvió a vestir a la chiquilla, mientras le hacía cosquillas.


    —… bueno, no. No realmente. —convine, recordando el día en que Rex anunció que había encontrado el cadáver de Anya. Me dio un escalofrío— Entonces, ¿Él sabe de todo esto? De que te fuiste, y de quién eres para… bueno, para tu gente.


    —Lo sabe. Desde que me apuntaste con ese papel y me acusaste con mi verdadera identidad, no ha parado de hacer preguntas sobre el resto de la familia, sobre sus abuelos y su tío. —me explicó, con un gruñido descontento— Tienes razón en decir que es un niño muy listo. Cuando cambió de forma por primera vez, me lo llevé unos días al bosque para que se tranquilizara… su primera transformación fue muy brusca y él estaba tan alterado que no conseguía calmarse lo suficiente para intentar cambiar de nuevo a la forma humana. Tuvimos que hablar de ciertas cosas. Le expliqué quiénes y qué somos. Le enseñé a manejar con prudencia su habilidad, pero por miedo a que sufriera otro ataque incontrolable, lo saqué de la escuela para que estudiara en casa. Desde el primer cambio, ha hecho muchas preguntas. Sin embargo, nunca le dije mucho sobre mi posición o asuntos más complejos sobre la familia. Ahora he tenido que ponerle las ideas en orden, nada se le escapa.


    Bien, estábamos progresando. Si tenía que ser precavida en mi forma de relacionarme con Nikolai, por lo menos, no quería perder el diálogo. ¿Quién sabía cuánto tiempo nos quedaba? Descubrí que me gustaba hablar con Nikolai porque era fácil, él no ponía obstáculos a pesar de las evidentes diferencias entre nosotros; así fue como entre los dos construimos alguna confianza, para empezar.


    — ¿Y qué piensa Mirko de todo eso? —inquirí, mientras doblaba sin interés un jersey.


    —… creo que le divierte todo lo referido a nosotros. Le entusiasma y apasiona, es como si hubiera estado esperando toda su vida a que se lo dijera, como si eso le hubiera dado sentido a todo. Para mí fue muy diferente, yo sabía lo que era desde que pude comprenderlo y esperaba el primer cambio más con temor que con ganas de aprender a utilizarlo. —suspiró Nikolai, y envolvió a la niña en un simpático mono amarillo de peluche muy abrigado, con unas adorables orejitas sobre la cabeza. Parecía una osita mimosa— Pero sí está nervioso. Creo que quiere dar una buena impresión a los demás. Le cuesta, porque nunca fue muy bueno haciendo amigos.


    —… no me lo hubiera imaginado en un millón de años, Mirko es muy simpático.


    Se había amigado muy rápido conmigo, pero luego me di cuenta de que eso era por otra cosa, y traté de no pensar. Jugando con el jersey que nunca terminaba de doblar, me acerqué a él y le hice un cariño a Sasha en la mejilla.


    Ella se rió y me dedicó un gritito. Su padre y yo sonreímos un poco, a pesar de todo.


    —Quizá lo es contigo. Estar con niños de su edad le aburría, así que pedí que lo pasaran al segundo grado. Luego, pasó lo que pasó y tuve que sacarlo de la escuela. —continuó Nikolai. Apoyó las manos a ambos lados de la niña tumbada sobre el escritorio, y la miró desde su estatura, concentrado— Pero ahora, aún entre los de su propia clase, me parece que se siente algo cohibido; no confía en mi gente y tampoco quiere que lo vean como a un cachorro inútil. No confía en Nika, siquiera, desde que ella no le hizo caso cuando le dijo que tú debías cuidar a Sasha. Diría que también se aburre un poco entre estos adultos que no lo saben valorar. Le he dado las herramientas para salir solo al bosque, le enseñé a defenderse y a cazar, a rastrear y a detectar cosas aún en el silencio. No le gusta que lo ignoren, o que lo subestimen. Mirko está muy orgulloso de sus capacidades y puede probar su valor.


    —Intuyo que su padre también está muy orgulloso de él, sea como sea.


    —… mucho, de verdad. —sonrió entonces, de medio lado.


    —Por eso tampoco quieres decepcionarlo, entiendo. Diciéndole toda la verdad, quiero decir.


    Nikolai se volvió a mirarme, con lentitud. En sus ojos había algo oscuro.


    —No. Una decepción en este momento es lo que menos me preocupa. Es lo que ha perdido y no puedo devolverle de ninguna manera lo que más me mortifica. Por no ser prudente, le arruiné prácticamente toda su infancia. Por mi culpa perdió a su madre, aún mucho antes de que ella muriera. Mirko ha estado muy furioso conmigo desde que se dio cuenta de todo eso, y no he tenido coraje para sentarme con él y hablar.


    Se me ocurrió tocarle el antebrazo, en un gesto reconfortante, pero así noté que estaba temblando, imperceptiblemente. Y aunque me regañé en mi fuero interno, diciéndome de que eso “estaba mal”, no quise retirarme.


    —Está bien, no hace falta que sigas, sólo… me interesaba constatar qué tanto sabía él, para no decir nada fuera de lugar delante suyo.


    No había notado que Mirko se llevara mal con su padre, pero el niño era listo y ya una vez me había dicho claramente quién pensaba que tenía la culpa de la muerte de Anya. En aquel entonces, pensé que se refería al hecho de que Nikolai había preferido seguir huyendo antes que volver por su mujer.


    Ahora me quedaba más claro que Mirko era bastante más listo que eso.


    —Creo que te usa para vengarse de mí, además.


    — ¿Que me usa? ¿A mí? —inquirí, sorprendida.


    —… bueno, no creo que lo haga de manera premeditada, pero sin duda busca la ocasión justa para ponerse en mi contra y correr hacia ti cuando no encuentra salida. Yo también supe enfrentar a mi padre, en alguna oportunidad. Lo que sucede es que tú le das la excusa perfecta para que se refugie contigo. Sé que Mirko no me desobedecerá si le doy una orden directa, pero como no tenemos esa clase de relación de dominancia, creo que está decidido a hacer lo que tenga que hacer para conservarte y rechazar ciertas cosas mías.


    —Crees que por eso atacó a la pantera, él solo. Porque…


    Nikolai asintió, despacio.


    —Personalmente, me siento muy aliviado de saber que Mirko no está del todo perdido y deprimido. Perdió a su mamá, y me parece totalmente lógico que no quiera perderte a ti también. —suspiró, y bajó un momento la mirada hacia mi mano sobre su brazo— Nuestra raza es fiel a sus principios, y un niño como él tiene muchísima fuerza de voluntad. Doy gracias a Dios por ello, le ha prevenido de derrumbarse como estuvo a punto de sucederme a mí.


    Recién entonces me di cuenta de que mi mano todavía estaba apretando el brazo de Nikolai, y me subió un poco de calor a las mejillas. Se suponía que no debía hacer esas cosas, que estábamos intentando no darnos las señales equivocadas. Que YO intentaba no darle A ÉL las señales equivocadas, más bien, porque él podía leer mis reacciones (y olerlas) y yo no podía interpretar las de él más allá de lo que me mostrase. Me aparté un paso, y tiré el jersey mal doblado dentro de la maleta.


    La cerré, y tomé mi ropa de abrigo para ir al baño, y cambiarme. No dije nada más al salir, y no sé si Nikolai esperaba que contestara a su declaración, simplemente salí. Supongo que, si se lo hubiera dicho, él habría entendido que a mí tampoco me hubiera gustado perder a esos niños. Y que lo interpretase como le placiera.


    


    *****


    


    Con quince minutos de sobra, nos reunimos todos en el porche de mi casa para organizarnos.


    Rex ya se había encargado de hacer la distribución de gente por vehículos, teníamos dos camionetas que se podían y el equipaje estaba subido. Sólo faltaba que Nikolai y el nuevo “alfa” salieran con los últimos bolsos, y en unos minutos más nos habríamos ido. Yo aún no tenía idea de a dónde nos dirigíamos o cuál era el plan en la mente del agente Aguilera, pero mientras tanto me había asegurado de ser quien llevara a Sasha, y me quedé cerca de los vehículos. Nika estaba a unos pasos de mí, con ese enorme rifle de asalto entre las manos, y Richie deambulaba en el recodo del cobertizo.


    Estaba mirando algo en la nieve, muy concentrado. Se agachó y revolvió la nieve a sus pies, alzó un puñado.


    La rubia miraba con insistencia hacia los árboles, a unos pocos metros de donde nos encontrábamos paradas. Llevaba varias armas encima, no el rifle sino también pistolas y un largo cuchillo sujeto en una funda a la altura de los riñones. Por un momento, me imaginé que era el cuchillo de Rambo, por el tamaño. ¿Y ella pensaba viajar con eso a la vista? Seguía impresionándome que hubieran logrado pasar todas esas armas por aduana.


    Sus fríos ojos verde azulado no dejaban de seguir las ramas, atentamente. Me pregunté qué estaba mirando. ¿Ella también tenía ese súper-oído?


    Iba a decirle algo, cuando me di cuenta de que Nikolai y Rex ya estaban en el porche, no sé de qué hablaban. Hans y Christian se encargaban de limpiar la nieve de encima a los vehículos. Ishida salió de detrás de una de las camionetas y cerró las puertas traseras con rapidez, ya había cargado sus equipos. Todos parecían estar listos, incluso Mirko que se trepó en el guardabarros para ayudarle a Hans a quitar la nieve. El médico le sonrió, con un gesto amable.


    Mi atención volvió a Richie. Por un segundo, me tensé y tragué saliva, incómoda. Me parecía llamativo lo que él hacía, ya que estaba a unos veinte metros de los vehículos rascando la nieve, oliéndose las manos, y...


    El lobo australiano se levantó casi de un salto, con un puño apretado, y se quitó el sombrero en un manotazo:


    — ¡PÓLVORA! —aulló, con esa voz de trueno que tenía.


    … más o menos fue en ese momento cuando mi casa, súbitamente, estalló.


    


    


    

  


  
    


    TERCERA PARTE


    EL INSTINTO NUNCA PERDONA
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    Por más que he intentado repasar en mi mente lo que sucedió aquella mañana, y por más que me han contado un par de versiones, aún no termino de sacarlo en claro.


    Todavía no eran las siete. El sol ya había salido.


    Y yo estaba tirada en la nieve, medio apoyada contra el neumático de una de las camionetas. Todo lo que llenaba mis oídos era ruido blanco, y todo lo que tenía en frente, se desdoblaba y se volvía a unir. Al principio no fui capaz de relacionar dónde estaba con dónde había estado antes de cerrar los ojos. ¿Cuánto tiempo pasó? En ese entonces, en los primeros instantes “de vuelta”, me pareció que muy poco, apenas unos segundos. Luego me di cuenta de que fueron varios minutos.


    Mi casa estalló. Eso fue lo primero que llegó a mi yo consciente. En la cabeza me daba vueltas la voz de Richie.


    Pólvora. Pólvora. ¡Pólvora!


    Mi yo semi-consciente, en cambio, todavía intentaba hallar los dedos de la mano, para moverlos, y concentraba todos sus esfuerzos en aplacar los latidos feroces de mi corazón, que se disparó apenas vi la columna de humo. Por momentos, veía dos, y finalmente, ambas imágenes se fusionaron en una y logré ver con claridad. La casa estaba en llamas, las ventanas destrozadas, el techo hundido sobre el lado de la cocina. Un mareo me sobrevino. Aún no escuchaba nada. Ni siquiera me di cuenta de cuando levanté la mano para tocarme el oído, y sólo sentí el tacto frío de mis propios dedos sobre la piel, y algo aún más frío sobre mi rostro, algo pringoso y helado. Me dolía la cabeza, era una puntada hacia el lado izquierdo de la frente.


    Tuve la impresión de que algo me había golpeado, pero no podía decir qué fue. Me toqué la cara. Era rojo, y bajaba por mi mejilla viniendo desde la frente. Era sangre. Mi sangre. Ante esa visión roja y viva en contraste con el blanco de la nieve debajo de mí, algo hizo “clic” dentro de mi mente, y me di cuenta de que mis brazos estaban vacíos.


    ¡SASHA! ¡Ya no la tenía conmigo! ¿¡Dónde estaba!?


    Sé que en ese momento abrí la boca y grité, pero no pude escuchar mi propia voz, sólo sentí una presión zumbar dentro de mi cabeza, la vibración de mi grito recorriéndome la garganta y las mandíbulas, pero el ruido blanco opacó todo lo demás.


    ¿Por qué no podía oír?


    Logré coordinar los movimientos de mis manos y piernas lo suficiente como para hacer pie en la nieve con un talón, y sostenerme mientras me empujaba con un codo, tratando de incorporarme. No es que sintiera dolor, es que estaba desorientada. ¿Por qué terminé en el suelo? Entonces, el recuerdo del impacto de una pared invisible me confirmó que la onda expansiva de la explosión me lanzó hacia atrás, a golpearme de espaldas contra la puerta de la camioneta. Imaginen el poder y la fuerza. Levanté la cabeza, y detrás de mí, en la portezuela del vehículo, había un abollón. No sólo eso: había agujeros de bala.


    Hubo disparos, y nunca lo supe. ¿Alguno me había pegado a mí? No me dolía nada. A juzgar por el tamaño de los hoyos, fue con munición de guerra. Mi padre me mostró una vez una estilizada bala calibre 7.62 de un bonito color cobre, que según él podía hacer unos interesantes agujeros en chalecos blindados. Recordé en ese momento cada palabra que dijo, que la bala era de origen soviético y la usaban, entre otros, los rifles Kalashnikov que veíamos en las películas. No sé por qué, pero la voz de mi padre revoloteándome en la cabeza se mezcló con la de Nikolai, cuando me dijo “Yo diría que tuve suerte de que este tipo llevara una treinta y ocho y no un Kalashnikov”… ¿Por qué? ¿Por qué tenía eso en la cabeza, justo en aquel momento?


    Porque la forma de la bala que yo recordaba era parecida a una larga ristra de ellas que estaba semi-enterrada en la nieve, casi al alcance de mi mano. Munición de guerra. Las armas de Nika. Su rifle. La cabeza me dio vueltas.


    Una luz azul y roja iba y venía, iba y venía, iba y venía…


    Mareada, me agarré clavando las uñas en el neumático y traté de alzarme de nuevo, conseguí afirmarme contra el vehículo. ¿Dónde estaba Sasha? ¿¡Dónde estaban todos!? ¡Nikolai y Rex! ¡Ellos se encontraban en el porche en el momento del estallido! Mis oídos empezaron a destaparse poco a poco, y aunque los mareos sobrevenían de nuevo cada pocos segundos, comencé a escuchar los gritos, el llanto, las maldiciones. El llanto era de Sasha, y los gritos de angustia de una mujer que me parecía familiar.


    La voz de la niña me traspasó el cuerpo como una corriente eléctrica.


    — ¡Sasha! ¡Mirko! —grité, con todas mis fuerzas, pero a mí me pareció que sonaba como un gemido suave, apenas. Mis oídos se rebelaban otra vez y el sonido escapaba de mi percepción por momentos— ¡NIKOLAI! ¿DÓNDE…?


    Los gritos de la pequeña sonaron un poco más fuerte, alguien se agachó junto a mí y una mano frenética me enterró los dedos en los cabellos, por la nuca, para sostenerme antes de que me volviera a caer en la nieve. No reconocí el tacto de esa mano, cálida y pequeña, y sentí deseos de volver a gritar, esa vez, de miedo. Al volverme, me encontré con los ojos verdes de Kaylee por debajo de su sombrero de ala ancha. Ella tenía a Sasha, y su voz me llegaba lejana, como si estuviera gritándome a una milla de distancia:


    — ¡Johanna! ¡Tranquila, no te muevas! ¿Te duele algo? —me increpó.


    —Kaylee… ¿Qué pasa? ¿Qué haces tú aquí?


    —Somos los primeros en llegar, el sonido de la explosión nos alertó. Los bomberos se tardarán un poco más en venir; Luke todavía no avisó, pero no descartamos que alguien viera la columna de humo y haya agarrado el teléfono. —me explicó ella, y con agilidad me ayudó a sentarme. Sasha se retorcía de ira en sus brazos, no quería a Kaylee, pero yo no podía tomarla porque aún me sentía desorientada y las palabras de la propia esposa del sheriff me entraban por un oído y me salían por el otro, literalmente— ¿Estás bien? Nos imaginamos que podía no ser oportuno llegar aquí con todo el destacamento, así que sólo hemos venido nosotros… ¿Dónde está el niño?


    — ¿Mirko?


    No sabía si confiar en sus palabras o no. ¿Y si era cosa de ellos? La explosión…


    Cerré los ojos con fuerza, y me mandé a no ser paranoica. Kaylee estaba conmigo, y vestida de civil. ¿Llevaría armas encima? ¿Quién más lloraba, aparte de la bebé? Escuché un grito abnegado y luego unos aullidos que me erizaron la piel. Volví la cabeza hacia los sonidos, temiendo lo peor. Volví a pensar en las balas, en la bala cobriza y brillante que mi padre había sostenido frente a mis ojos, entre el pulgar y el índice…


    Luché por levantarme, estiré el brazo hacia arriba y me aferré a la portezuela para hacer fuerza, hasta que estuve de pie.


    — ¡Johanna! Escúchame, por favor… una esquirla de algo te pegó en la cabeza.


    — ¿Qué está pasando? ¿¡Dónde está Mirko!? —exclamé, ya totalmente fuera de mí, no la escuché en absoluto y apoyándome en el capó del vehículo traté de ir hacia aquellos gritos y aullidos— ¿Qué está pasando ahí, Kaylee? ¿Dónde está Luke?


    — ¡Estás sangrando! ¡Por favor, podrías tener una concusión o algo roto!


    — ¡NO ME DUELE NADA! —le vociferé, y empecé a oír mejor, la fuerza que hice para gritar me destapó los oídos del todo aunque el zumbido permanecía.


    Mirko podía estar malherido. O Nikolai. O Rex, o cualquiera de ellos, ¡Cualquiera!


    Los sollozos ahogados y berridos de Sasha me compelían a volver por la niña, pero el terror se me metía bajo la piel como anzuelos afilados y tiraba de mí dolorosamente hacia los lamentos. La vista se me volvió borrosa a medida que la tristeza hacía mella en mí. Todo lo que podía hacer era preguntarme ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Cómo pudo mi casa volar por los aires? Kaylee me agarró por el brazo izquierdo y me detuvo, con firmeza. Me volví hacia ella hecha una furia, y vi que tenía los ojos anegados de lágrimas.


    —Alguien murió. Fue espantoso, estaban trenzados en una pelea de todos contra todos cuando Luke y yo llegamos. Si no hubiéramos aparecido, no sé…


    — ¡NIKOLAI! —fue lo primero que pude gritar, aterrorizada.


    Sasha chilló y pataleó, y yo la ignoré, paralizada por el horror. Corrí, con las piernas hechas de gelatina y pasé junto a la camioneta de Rex, que recién entonces me di cuenta de que se había volcado de lado con la fuerza de la explosión. La nieve en estaba sucia, semi-derretida y espantosamente marcada de rojo.


    Más adelante, próximos a la cerca que delimitaba el borde de mi propiedad con el bosque, los lobos estaban reunidos…


    Richie, convertido a su forma lobuna, había quedado un poco apretujado dentro del suéter y los pantalones cargos, recostado de lado y medio apoyado contra un tronco. Tenía algo clavado en la pierna y no se movía quizá por eso, pero sus ojos desorbitados miraban hacia más allá, y gemía bajo, como un animal herido. Tenía el hocico abierto y las orejas gachas, desesperado. Christian me obstruía la vista con su ancha espalda cubierta de pelo gris oscuro y grandes orejas caídas, pero vi las piernas de un hombre en el suelo, y escuché más lamentos. Entonces, el lobo gris echó la cabeza hacia atrás y soltó un clamor horrible, mezcla de aullido y de rugido, que escapó de su pecho con una fuerza tal que (juraría) hizo temblar los pinos nevados.


    Mientras el eco de su voz cargada de dolor se desvanecía en el aire, se encorvó sobre el hombre tirado en el suelo, y pude ver que Nika abrazaba a alguien contra su pecho, y lo acunaba despacio, entre sollozos. Ishida estaba sentado sobre sus talones, a unos pocos metros de ellos, con las dos espadas cruzadas sobre el regazo y los puños apoyados en el suelo, en una actitud muy extraña pero ominosa… su forma de dar respeto, quizá.


    No había que ser un genio para entender lo que estaba pasando.


    No vi a Nikolai o a Rex allí, o a Mirko. Me cubrí la boca con la mano. Tampoco estaba Hans.


    —Hans… —murmuré, cuando me di cuenta.


    ¿¡De dónde había salido toda esa sangre que manchaba la nieve, por Dios!? Kaylee me alcanzó de nuevo y me agarró suavemente por el brazo, esa vez más comprensiva. Sasha estiró de inmediato las manitos hacia mí, pero todo lo que pude hacer fue ofrecerle mis dedos para que los agarrase.


    —… Hans está muerto. —murmuré, impertérrita.


    —Lo siento. Parece que llegamos un poco tarde. —me dijo ella, con tono profesional pero no por ello carente de sentimiento— Tenían un tirador oculto en los árboles. Cuando nosotros llegamos aquí, los dos lobos, el gris y el negro, estaban luchando con la pantera. Y el hombre de las espadas ayudaba a la mujer a defenderse del tirador, a él le han acertado algunos balazos… el que llamas Hans, ya estaba muerto cuando aparecimos, parece que el tiro fue directo a su cabeza.


    — ¿Qué pasó con el tirador? —pregunté, mirando a los árboles con miedo.


    —No estoy segura de porqué, pero cuando nos vio, salió de la arboleda y se mandó a ayudar a la pantera. Supongo que quiso alertarlo para huir. Lo primero que Luke hizo fue lanzarse sobre él, el leopardo gris, y lo mató en unos pocos minutos, era una lucha desigual. —me explicó Kaylee, no sin un cierto dejo de orgullo en la voz— Mi Luke es muy fuerte, aunque no lo parezca, y tiene buen entrenamiento. La criatura era un leopardo de las nieves, tal como sospechábamos. Evidentemente, jamás había peleado con otro gato, supongo que el león lo reclutó como carne de cañón.


    Recién en ese momento reparé en Luke y en su estado. Sentí mucho más frío al verlo.


    Él se encontraba de pie, junto a la casa en llamas que de a poco se iba hundiendo sobre los cimientos, transformado a su forma semi-animal. Aún estaba erguido en puntas de pies, en tensión, y tenía las garras expuestas. La camisa del uniforme le colgaba del torso hecha jirones y no había escatimado en la sangre tampoco, se podía ver el pelo arena claro de su pecho entre las manchas rojas que se mecían con el viento. No llevaba sombrero ni los borceguíes reglamentarios, y se veía realmente siniestro, temible. Su cuerpo resultó ser bastante más musculoso de lo que me había parecido en un principio, aunque seguía siendo estilizado y armonioso; quizá una versión más adulta y honorable de Álvaro, con otro color de pelo. Definitivamente, no se parecía al hombre-puma que había conocido apenas el día anterior.


    Algo colgaba de su mano derecha ensangrentada, y me di cuenta que era la cola de un animal, larga y rayada en tonos de gris y negro, quizá arrancada de cuajo a su propietario original. ¿La cola del leopardo?


    Tenía los puños crispados y el puente de la nariz fruncido de tal modo que se le veían la punta de los colmillos bajo el oscuro borde de sus labios algo retraídos. Su morro redondeado, otrora blanco, estaba teñido de un rojo intenso, casi bordó. Sangre pura. Sus ojos, de ese intimidante color amarillo-verdoso, observaban con una mezcla de rabia y decepción la escena que tenía lugar más allá, donde los lobos lamentaban a viva voz la pérdida de su compañero. Estoy segura de que, en el fondo, Luke y yo pensábamos en lo mismo: que todo eso fue un desastre. Un desastre que no nos vimos venir, que nadie podría haber predicho.


    Me lo perdí, es posible, pero aquella debió ser una batalla tremenda para Luke. Para todos. ¿Por qué sabía como una derrota, si habíamos ganado?


    Un enemigo menos. Ahora, quedaban dos de ellos y había un buen puñado de nosotros.


    —… ¿El leopardo está muerto? —repetí, y Kaylee asintió y señaló a su esposo, supongo que para hacer hincapié en la cola gruesa y peluda que éste tenía colgando de la mano-zarpa— ¿Dónde está la pantera? ¿Alguien…?


    —Ese monstruo se escapó antes de que pudiéramos ponerle una mano encima. Yo misma vacié un cargador intentando darle, pero todas las veces fallé. Es muy rápido. Está herido, ¿Sabías? En el hombro y en el abdomen. Tiene vendajes, pero huele fuerte. Con ese olor Luke lo seguirá y no parará hasta matarlo, te lo prometo. —me aseguró la mujer del sheriff, con tono decidido— Esos desquiciados no van a hacer un escándalo en nuestro condado, y menos lastimar a uno de nuestros vecinos.


    —Yo le disparé. En el hombro. —comenté, con los labios temblorosos.


    Álvaro seguía ahí afuera. Y el león, cuyo rostro aún no conocíamos.


    Podía ser cualquier persona. ¿Cómo iba a mirar al siguiente desconocido que se me acercase, si temía que pudiera ser aquel monstruo?


    Quise suspirar de alivio, pero acabé desinflándome en un gemido bajito, aterrada. Ganamos una pequeña ventaja a un precio muy caro. Hans, derribado de un tiro. ¿Por qué directamente no nos habían matado a todos así, a balazos? Ellos tenían la ventaja, podrían haber hecho lo que quisieran. Las palabras del propio Hans, en mi mente, me respondieron el por qué: “es un juego para ellos”. Me dio un escalofrío aún más intenso. Entonces, el juego se terminaría muy rápido si usaban armas, carecería de diversión arreglarlo todo de la manera fácil, con trampas...


    Cerré los ojos con mucha fuerza y me abracé a mí misma por encima del grueso abrigo, temblando. No me caí sentada en la nieve sólo porque retrocedí hasta apoyarme en el alto paragolpes de la Toyota tapizada de agujeros de bala. El llanto animal de Richie y Christian sonaba en mis oídos y me debilitaba cada vez más. Sasha se dio cuenta finalmente de que yo no iba a tomarla en brazos, y empezó a llorar de una forma que me partió el corazón. Eso sí que no pude soportarlo, y antes de derrumbarme yo también, le pedí a Kaylee que me la entregara. La niña se refugió en mí buscando mi calor, y la apreté sobre mi pecho como si sólo la necesitara a ella para sentirme mejor.


    Murmuré bajito palabras cariñosas para la pequeña, tratando de distraerme. El dulce olor de su suavísima piel limpia me llenó por completo. Y funcionó. Sasha hacía milagros con el sonido de su voz y su tierna presencia.


    Pero aún había algo que no encajaba, y no pude soportar la incertidumbre:


    — ¿Has visto a Nikolai? ¿A Mirko, al niño? ¿A Rex, quizá? —inquirí, desesperada— ¡Ellos estaban aquí también! ¿¡Dónde…!?


    Kaylee frunció el ceño en una mueca de angustia, y negó con la cabeza.


    —No había nadie más, Johanna. —me dijo, con calma— Lo siento. Fue por eso que te pregunté por el pequeño, porque sé que la manada tenía un niño. Tú tenías a la bebé protegida con tu propio cuerpo cuando te encontré, yo te puse contra el neumático de la camioneta. No vi a nadie más.


    Creí que las piernas se me iban a aflojar. Me volví hacia la casa en llamas, el fuego ya estaba empezando a decrecer pero el humo era más negro y más intenso que nunca, y sin pensar bien en lo que hacía, rodeé la camioneta volcada para pararme frente al porche y donde antes se encontraba la puerta principal, a pocos metros de las llamas. Con la bebé bien abrazada sobre el pecho, contemplé la destrucción. El alero había colapsado sobre sí mismo y sólo la tenaz estructura de la chimenea parecía que iba a resistir la quemazón. Madera, goma-espuma aisladora, cables de plástico y yeso, pero, esencialmente, madera. Mi casa se quemaba con rapidez, como si fuera de papel. No quedaría nada, de todos modos. Adiós a mi vida pacífica, adiós a mi lindo rincón de Wyoming. ¿Cómo iba a explicar eso? O qué iba a decir Luke para explicarlo. Él era el sheriff, supuse que se encargaría de arreglarlo para que pareciera un accidente en el papeleo de rutina, pero…


    Adiós a mi paz, y a mi estabilidad mental.


    ¿En qué demonios estaba perdiendo el tiempo? ¡Kaylee acababa de decir que no había rastro de Nikolai, Rex o Mirko! Me empecé a desesperar otra vez, cuando la información por fin llegó al centro de mi cerebro y la pude procesar debidamente. Se me cerró el pecho. Mirko. Nikolai. El agente Aguilera. ¿Dónde estaban? Los ojos se me volvieron a llenar de lágrimas, y alguna que otra bajó por mis mejillas. ¡Mirko, por el amor de Dios! Si Dios existía, no podía ser tan hijo de puta de hacerle daño a un niño inocente. Apreté los dientes y retrocedí unos pasos, el olor del caucho y otros materiales quemados me estaba asqueando. Bajé la mirada, porque no soportaba más ver todo ese fuego llevándose mi vida.


    Y entonces, encontré las huellas.


    


    *****


    


    Mi padre, como buen aficionado a la caza, era un entusiasta de todo el proceso. No le bastaba tener un buen rifle y una puntería decente, él era un cazador.


    Así que una vez, en las vacaciones familiares, se amigó con un descendiente de indios mohawk que le enseñó algunos trucos sobre cómo rastrear a las presas. Y, como era natural en él y yo me encontraba siempre predispuesta, me instruyó en algunas cosas. Lo más difícil a la hora de analizar el desastre de rastros que yo misma acababa de pisotear, fue recordar las claves que mi padre me había dado para interpretar los dibujos en el suelo. Sacar toda la información pertinente de mi apabullada cabeza me costó, pero poco a poco todo lo que estaba viendo empezó a tener sentido.


    La nieve estaba sucia y revuelta, me di cuenta de que era porque alguien había caído sobre ella.


    Nikolai, y tal vez también, Rex.


    De ese desparramo de nieve se desprendían marcas difusas de manos y de pies.


    Luego, sólo marcas de pies que se alejaban. Caminé despacio, lejos de las huellas para no mancillar el sendero con las mías propias. Desde el sitio de la explosión, el sentido de las huellas se alejaba hacia un lindero de la propiedad que la cerca no rodeaba, en dirección al bosque y la montaña. Dos pares de pies. No, tres. ¿Tres? ¿Mirko estaba con ellos?


    Comparé a simple vista el tamaño de las marcas entre sí, y no había diferencias. La nieve era lo bastante espesa como para que fueran profundas y bien notorias, imposibles de confundir. Eran adultos. Todos. Tres pares de pies adultos. No había manera de que uno de esos tres fuera Mirko.


    Un escalofrío me subió por la espalda, y besé la frente de Sasha para no temblar.


    ¿¡DÓNDE DEMONIOS ESTABA MIRKO!?


    Alcé la cabeza hacia delante. ¿Se habían metido en el bosque, entonces? No podía decir si eso era bueno o malo, pero no me gustó, definitivamente. En el bosque, ¿A qué habían ido? ¿Escapando de las llamas? ¿Escapando de la pantera?


    ¿DEL LEÓN?


    Ese tercer par de huellas, ¿Pertenecería al león? Un cuadro espantoso se pintó en mi mente, con la remota pero quizá no tan descabellada idea de que el león pudiera haber aprovechado la confusión que estaban creando sus subordinados para tomar a Mirko y así tentar a Nikolai a seguirlo por el bosque. Después de todo, evidentemente, él era el objetivo principal, la “gran presa”. Empecé a temblar de nuevo, aunque todo era una teoría estúpida y producto del miedo. No sonaba tan imposible, ¿Verdad? ¿Por qué otro motivo faltarían, los tres? ¿Qué otra cosa podía pasar? ¿Por qué irían al bosque, si no?


    ¿Y si había otros felinos enemigos ocultos, además de la pantera y el ahora fallecido leopardo de las nieves?


    Traté de controlar la desesperación, y me acerqué un poco más al portón, temiendo que algún felino odioso me esperase por ahí para tomar también a Sasha. En eso, vi una forma roja en la nieve, en la base de un pino que estaba por fuera de mi propiedad. Era un trozo de género. Rojo ladrillo con rayas blancas, más bien.


    Una camisa de hombre.


    —Nikolai… —murmuré, atónita.


    ¡Estaba vivo! ¡Esa era la camisa que llevaba puesta! ¿Por qué estaba en el suelo?


    Las preguntas se agolparon unas tras otras en mi mente, y me obligué a pensar. Me forcé a ser inteligente, y recordar de nuevo lo que mi padre me había enseñado. Si no fuera porque mi madre era muy celosa de que me llevaran a sus actividades de caza y pesca (ella insistía en que yo no era un chico, en que debía hacer “cosas de chicas”), tal vez hubiera ido con mi padre y mi tío al Yukón a cazar caribúes. Él y mi tío Lou prepararon el viaje durante semanas, y yo los escuché con mucha emoción aunque sabía que tenía prohibido el pensar siquiera en acompañarlos. Intenté recordar todo lo que mi padre me dijo sobre las huellas y sobre cómo seguirlas, y sobre ir siempre en contra del viento para sorprender a la presa, que la tierra húmeda siempre delata agua cerca y si hay agua, hay animales…


    Eso me ayudó a tranquilizarme, y a decidir.


    Me volví sobre el hombro cuando noté que había movimiento cerca de los vehículos.


    Luke estaba ayudando a Christian y Toshi a subir el cuerpo de Hans a la parte trasera de la camioneta-patrulla. El hijo de Hans estaba diciendo algo, articulaba con el hocico muy abierto y fruncido de forma amenazante:


    —Ah, así que ahora estás de nuestro lado, ¿No?


    —No te halagues demasiado, perro. —fue la respuesta de Luke, un poco gruñendo y un poco de buen grado— Todavía no estoy de su lado. Sólo estoy tratando de mantener mi zona tranquila. Yo les advertí claramente a estos bastardos que si hacían algo indebido en mis dominios, lo iban a lamentar. Es elemental que se respete la voluntad del dueño del territorio, y todos ustedes están en mi territorio.


    Nika estaba un poco más cerca del capó con Richie, lo sostenía con su cuerpo para que pudiera caminar, o él la sostenía a ella para que no se derrumbara, no sé qué estaba pasando ahí en realidad. Aunque no se podía ver, por su pelo oscuro, Richie estaba muy mal. Respiraba con el hocico muy abierto y la lengua casi colgando; se había quitado el suéter y la camiseta, pero el pelo le brillaba en un rojo malsano e inusual, como si estuviera bañado en sangre. Tenía los cargos rotos a zarpazos teñidos de rojo y esa cosa clavada en el muslo derecho, ¿Qué era? ¿Un pedazo de madera? No sé.


    Lo único que sé, es que cuando Nika se volvió para que el lobo la envolviera entre sus gruesos y enormes brazos, ese tremendo cuchillo de Rambo que ella llevaba a la espalda quedó justo frente a mis ojos.


    El cuchillo.


    Ese enorme cuchillo, o tal vez, una pistola. Cualquier cosa me hubiera servido.


    Aparté un poco a Sasha de mi abrazo y busqué sus ojitos. Ella me miró haciendo un puchero, con el entrecejo fruncido de una forma tan adorable que no pude no sonreír. La niña era lista. Tal vez había adivinado mis pensamientos. Le besé la frente y las mejillas:


    —Lo siento, princesita. Tengo que irme, pero quiero que te quedes con Kaylee, ella es una madre también y no te va a hacer daño. —susurré, y la niña hizo un ruidito, como si intentara hablar— No, no. No, mi amor, no pasa nada. Voy a volver. Te prometo que voy a volver, con tu hermano. Y con tu papá.


    A medida que las palabras iban saliendo de mi boca, me convencía más de que era lo correcto y no estaba lanzándome de cabeza al abismo al decidir ir tras ellos. Algo tenía que hacer, no podía quedarme. No podía resistirlo.


    La sangre me hervía, no podía simplemente…


    ¿Y hacer, qué? Yo no podía pelear. Poco sabía hacer aparte de disparar con decencia.


    Pero si me quedaba allí sin mover un dedo para intentar recuperar a Mirko, si algo malo le pasaba a ese niño o a su padre, no me iba a perdonar jamás el haber permanecido en el sitio seguro. Puede que sí, que hubiera terminado de volverme loca o que estuviera ya muerta y todo aquello fuese parte de una fantasía heroica en la otra vida, pero nunca en mi existencia había estado tan segura de que DEBÍA hacer algo. Con todas mis fuerzas. Podría haber protegido a Sasha, eso también es cierto, pero una parte de mí sabía que la bebé estaría a salvo si la dejaba con el resto de la manada. No, manada no. A Nikolai le hubiera ofendido ese término: ellos eran una familia. Incluso Luke tenía una familia, él no era un animal vil y solitario, no era un asesino.


    Me acerqué al grupo y aparté a Kaylee un momento. La mujer del sheriff me miró con los ojos muy abiertos cuando le puse a Sasha en los brazos, casi sentadita sobre su barriga de avanzado embarazo. La niña no peleó, y me incliné a besarle otra vez las mejillas y arroparla mejor dentro de su mono amarillo. Le acomodé la capucha con orejitas sobre la cabeza, era una osita preciosa.


    Creo que me quedé mirándola por más tiempo del que debí, porque Kaylee habló:


    —Johanna, ¿Qué sucede? —me increpó ella, con cautela.


    Observé durante un momento cómo Christian, el Hattai y el sheriff McCord subían el cuerpo de Hans al vehículo, y luego se fueron en dirección a la casa, quizá para recuperar también el cadáver del leopardo de las nieves. Un estruendo a mis espaldas me anunció que alguna parte de la cabaña acababa de colapsar bajo las llamas, pero no le di mayor atención. Kaylee aún me estaba esperando.


    —Tengo que hacer algo. —le confesé, y tragué saliva.


    — ¿Qué clase de “algo”? —me preguntó ella, seria. Sus ojos verdes me miraban con una intriga casi opresiva— ¿En qué estás pensando, Johanna?


    —… voy a volver. Lo prometo. Pero tengo que ir.


    — ¿Qué? Johanna, ¿A dónde piensas ir ahora? —me detuvo, agarrándome por el brazo con una fuerza que no parecía propia de una frágil embarazada— Estás herida, te diste un golpe en la cabeza. Ven con nosotros, iremos a mi casa; ahí estaremos seguros hasta que Luke encuentre a…


    —Justamente, tengo que ir. Tengo que encontrar a Mirko, él es…


    No pude terminar. De nuevo tenía lágrimas en los ojos, y la mujer rubia delante de mí puso una expresión angustiada en su bello rostro redondeado. Ya me podía imaginar que ella me detendría, que le avisaría a Luke y entre todos me meterían a la camioneta y me alejarían de ese lugar. Que no serviría de nada suplicar. El terror me hizo temblar, y Kaylee aspiró profundamente el aire. No me lo dijo, por supuesto, pero olió mi desesperación. O yo deseé que lo hiciera.


    —… entiendo. —me dijo, por toda respuesta.


    Abrazó mejor a Sasha, y la niña, muy obediente, hizo caso de mi orden y se apoyó la mejilla en el borde de piel del abrigo de la mujer del sheriff. La mano enguantada de Kaylee sostuvo la cabecita de la bebé con un gesto casi cariñoso, aunque Sasha no apartaba sus enormes ojos azules de mí. Parecía a punto de llorar, pero era una princesita valiente y lo aguantó.


    — ¿No vas a detenerme? —pregunté, atónita.


    — ¿Serviría de algo? —soltó Kaylee, negando con la cabeza— ¿Qué es lo que tienes en mente, Johanna?


    —He visto huellas. Creo que son Nikolai y Rex, uno de sus compañeros. Y hay un tercer par de pies, creo que puede ser el león. Kaylee, creo que el león tiene a Mirko y va a llevar a Nikolai a una trampa, no puedo sólo irme y dejar…


    Ella no me dejó seguir. Asintió con la cabeza, y me puso una mano sobre el brazo.


    —Está bien, está bien. Te comprendo. —volvió a decir, y suspiró antes de continuar— Sé a lo que te refieres. Yo soy madre, y soy una cazadora por naturaleza. Entiendo el impulso. Puede que no seamos de la misma raza, pero sé lo que estás sintiendo. Si Luke se entera que te he dejado ir, me va a gritar mucho.


    —No quiero meterte en problemas, podemos fingir que…


    —No, sólo tengo que gritar más alto que él. Eso es todo. —repuso Kaylee, y enarcó una ceja con ironía— Él respeta mis decisiones si los resultados son buenos. Somos compañeros, después de todo. Así que vuelve con vida, ¿Está claro? Lo primero que debes hacer es encontrar a los lobos, sólo así estarás en posición de hacer algo, recuerda que trabajan en manadas. Y tú parecías muy bien integrada a su manada ayer que te vi.


    —Familia. Ellos son una familia, no una manada. —repetí, en un acto reflejo.


    La mujer del sheriff sonrió, mostrándome unos colmillos que creí que no tendría, dado que no cambiaba de forma como su esposo. Así me lo había explicado Nikolai respecto de los lobos, supuse que para la raza felina era más o menos lo mismo.


    —Familia, entonces. —repuso, y me empujó un poco para que me fuera.


    Pero no me iba a ir con las manos vacías. Lógicamente, no podía salir de cacería sin provisiones, eso era otra cosa que mi padre me había enseñado bien. No necesitaba algo de comer, sino más bien…


    Los otros ya volvían con otro cuerpo, este envuelto en una bolsa negra de cadáveres.


    Me escondí detrás de la camioneta negra y abrí despacio la puerta de la segunda cabina, de modo que no pudieran verme. Por todos los Cielos, todavía no sé en qué rayos estaba pensando, pero revolví entre los bolsos apilados hasta que encontré una mochila. No era muy grande ni muy pesada, y al abrirla encontré que tenía algo de ropa de abrigo, una linterna LED, un neceser con cerillas y un poco de líquido inflamable, un botiquín para emergencias… me di cuenta que era la mochila de Christian, esa que llevaba cuando salía a hacer sus rondas de vigilancia si estaba convertido a su forma lobuna. ¿Acondicionada para un hombre-lobo en servicio?


    No lo pensé dos veces y me colgué la mochila a la espalda. Si eso llegaba a prolongarse hasta la noche, podría serme útil. O si no a mí, a alguien más. La emoción me empujaba como si todo eso fuera lo más natural del mundo, ¡Como si yo hiciera cosas así todos los días! Casi no podía sentir el terror que me invadía las venas porque había más adrenalina dentro de mi sangre que cordura en ese momento. Le quité los seguros a una valija que, por los escudos, también pertenecía a los Schneider. ¡Cómo se me abrieron los ojos cuando vi el arsenal! Por lo menos cuatro pistolas con munición de varios calibres y unos cuchillos enormes como el que Nika tenía a la espalda.


    ¿Vale decir que tampoco dudé? Fue sencillo elegir.


    Tomé uno de los gigantescos cuchillos con un lado serruchado y me lo escondí en la ropa, me metí una pistola (una semi-automática, no lo pude leer bien pero creo que las letras grabadas en el cañón decían “Industrias Militares de Israel, LTD”) en la cintura del vaquero y varios cargadores en el bolsillo de la chaqueta, en ese momento no podía pararme a ver cuál de todos iba con esa arma o hacer mucho ruido. Los oídos de mis caninos amigos podían ser muy sensibles, ya lo había comprobado.


    Me tomé un segundo para dar un profundo respiro, y alisarme el cabello poblado con diminutas esquirlas de vidrio, rastros de madera pulverizada y grava…


    ¿Honestamente? No sabía si el corazón me latía tan rápido por desesperación o si era la emoción. Pero aún hoy sigo agradeciendo.


    Despacio, apoyé la portezuela sin cerrarla y por las ventanillas despojadas de cristales, vi que Nika y Richie estaban subiéndose a la camioneta del sheriff, ella lo ayudaba a meterse dentro; él no había vuelto a su forma humana y eso me preocupó. ¿Estaría muy malherido? Luke hablaba algo con su esposa mientras los dos barrían nieve con los pies para cubrir las huellas de sangre, Sasha seguía tranquila en los brazos de la mujer. Toshi y Christian se habían metido en el compartimiento de carga hacía unos segundos y se oyó el ruido sordo de las portezuelas traseras al cerrarse.


    Richie habló, entonces, su voz era tan ronca como un rugido de ultratumba:


    — ¿Escuchan eso? ¡Los bomberos!


    Nika lo empujó de nuevo, y le dijo:


    — ¡Hay que irnos de aquí, ahora! Justo ahora estás demasiado débil para cambiar de pelo…


    —Lo lamento, Nika.


    — ¡DEJA DE DISCULPARTE! —le ladró ella, furiosa, y le dio un golpe de puño en el hombro, aunque quizá sin ganas, porque Richie ni siquiera se quejó— Eres un estúpido, ¿Qué no te bastaba con protegerme de la explosión, que tenías que ponerte también en el camino de ese loco? ¡Mira cómo has quedado! ¡Y no vuelvas a decir que lo sientes! Idiota de mierda, ¡Me salvaste la vida otra vez! ¡Te voy a patear el culo de aquí a China cuando estés sano! Y papá, él no… Dios, ¿Qué…? ¿Qué es esto, Richie? No puedo creerlo, yo…


    Me mordí el labio inferior, para no empezar a sollozar de nuevo. Nika se deshizo de la actitud de militar orgullosa y se quebró por fin; Richie la abrazó y la ayudó a subir con él al asiento trasero de la camioneta, acunándola en su regazo como a una niña. Ella se le abrazó y escondió el rostro en su pelaje manchado de sangre como si se le fuera la vida en ello, para llorar a sus anchas ahogando los gemidos en el amplio pecho del lobo negro. Traté de no pensar más en lo mucho que me partía el alma toda esa circunstancia, necesitaba concentrarme.


    De manera que ése fue el momento propicio para salir de ahí, antes de que alguien notara que yo no estaba. Para cuando Luke empezó a gritar mi nombre, me encontraba corriendo por el bosque, en dirección suroeste, siguiendo las huellas y el reguero de prendas de ropa que Nikolai y Rex dejaron atrás.


    


    *****


    


    No sé realmente cuánto tiempo estuve caminando (o corriendo) por el bosque, o qué tan lejos me hallaba de la cabaña quemada. Pudo ser media hora o dos o tres, una milla o diez, pero no tenía hambre ni me cansé, y encontré eso de verdad muy peculiar. Tal vez, aún seguía desorientada por la explosión, no tengo idea. Localicé toda la ropa desgarrada a zarpazos de Nikolai y la de su camarada en el camino, pero sólo levanté las chaquetas de abrigo y me las colgué de la mochila, eran lo único que servía de la selección. Me figuré que algo así podría hacer falta en algún momento, aún cuando el bulto a mis espaldas ya pesaba mucho como para cargarlo el resto del camino. La columna de humo que desprendían los restos de mi casa se hacía cada vez más pequeña, menos densa, y las sirenas de los bomberos se oían lejanas.


    Señal definitiva de que ya no podríamos volver a los restos de mi casa por un par de horas.


    Me detuve un momento al pie de un enorme fresno reseco a soplarme las manos. Qué frío tenía, había olvidado los guantes. Controlé una vez más que el mango del cuchillo gigantesco (no era un machete, pero medía por lo menos veinticinco centímetros de largo y la hoja plateada era muy dura) estuviera al alcance de mi mano por si debía sacarlo en una maniobra que me costara milésimas de segundo. Las huellas todavía eran claras, pero sólo eran de dos pares de pies.


    ¿O debería decir “patas”?


    Me imaginé que esas pisadas eran de Nikolai y Rex. Además, eran un poco más grandes que las que había visto cerca de la cabaña. Definitivamente, habían cambiado de forma y ahora sí que estaban cabreados, los pisotones quedaron marcados sobre la densa nieve como estallidos de furia. Cabreados, o corriendo.


    Imposible perderse, así. Sólo tenía que ir en línea recta detrás de las huellas.


    Seguí avanzando un trecho más, deteniéndome cada pocos pasos a contemplar el silencio. No se oía nada excepto el suave ulular del viento entre los árboles, y a mi alrededor todo era tan blanco que dolían los ojos. Nikolai podría haberse camuflado muy bien en ese ambiente tan prístino, me di cuenta. Sospecho que no lo hubiera visto ni aunque estuviera de pie a mi lado. Empecé a preocuparme, porque no podía ser que me llevaran tanta ventaja. Cada vez me parecía más y más probable que mi teoría del secuestro de Mirko pudiera ser cierta, y me sentía al borde de un ataque de pánico.


    Después de todo, Nikolai mismo lo dijo: soy periodista, y olemos las conspiraciones.


    Yo no era ese tipo de periodista, desde luego, pero no puedo negar que un poco de razón tenía en mis suposiciones. Podía sentirlo, muy dentro de mí.


    En un determinado momento (cuando ya empezaba a cansarme, la verdad), llegué a un claro cubierto por una espesa capa de nieve, un círculo de al menos unos veinte metros de diámetro rodeado por tupidos pinares blancos. Me detuve a unos pocos metros de salir, extrañada, porque de pronto las huellas de Nikolai y Rex se dividían y se iban cada cual por un lado distinto, en direcciones opuestas. Me quedé de pie en el punto donde las huellas de los dos se separaban, detrás de un tronco grueso y negro que se erguía como una torre hacia el cielo, un fresno renegrido.


    ¿Por qué se separaron?


    Al levantar la mirada hacia el claro, vi perfectamente la causa:


    — ¡Mirko! —susurré, entre dientes.


    El niño estaba inmóvil, tirado boca arriba en la nieve en el centro del claro, reconocí el color azul eléctrico de su abrigo de invierno. Un impulso irrefrenable de correr hacia él y sacarlo de ahí me embargó entera, pero no pude hacer ningún movimiento cuando reparé de nuevo en las huellas de los hombres-lobo: se habían dividido, ¿Porque tal vez pensaban que era una trampa? Pues, para ser honesta, que Mirko estuviera ahí, solo, quieto y sin vigilancia, por supuesto que olía a trampa.


    Me escondí detrás del tronco negro, asustada.


    En ese momento y sin que pudiera anticiparlo de ninguna manera, alguien muy silencioso apareció de la nada detrás de mí y me agarró con fuerza por el brazo herido. Solté un gemido de dolor. La mano crispada me estrujó la carne con cierta violencia. De inmediato intenté forcejear y darme la vuelta, descubrir a mi agresor, pero era más fuerte que yo. Me empujó de bruces contra el tronco y luego me cubrió la boca para que no pudiera emitir un sonido más…


    La mano que me impidió gritar era áspera como papel de lija, fuerte y oscura.


    

  


  
    


    20. Cacería


    


    


    Volví a gritar debajo de esa mano que me apresaba, y quise forcejear. Percibí el olor del cuero en mis narices. Era un guante desgastado, pero los dedos que cubría no eran nada amables.


    Entonces, para mi sorpresa, escuché la voz de Nika en mi oído:


    — ¡Si no te calmas, no te suelto! —me dijo, en un susurro bajito pero feroz.


    El alivio que me invadió fue inmediato. El corazón me palpitaba dolorosamente en los oídos y las sienes, y el murmullo furioso de ella me provocó otro zumbido en la cabeza. Aún estaba sensible por la explosión, la herida en la frente empezó a dolerme, oculta bajo el cabello. Asentí sin hacer ruido y al final, la mujer me liberó. Me volví a enfrentarla, Nika me miraba con una dureza que me amedrentó. Se le notaba en la cara la impaciencia y la molestia. Y las marcas secas de la sangre de Richie en sus mejillas…


    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté, incómoda.


    — ¿Qué te parece? Hago de niñera. La esposa del sheriff nos dijo dónde estabas, cuando nos dimos cuenta de tu ausencia. McCord mismo insistió en que no te dejáramos sola, y resulta que yo soy la única que está casi ilesa, para bien o para mal.


    Debí haberme imaginado que Kaylee no me dejaría entrar sola al bosque, no sin alguien que pudiera cuidarme. Si tenía que ser sincera conmigo misma, ¿En qué carajo había estado pensando? ¿Qué pretendía, lanzándome sola al encuentro con esas bestias? Lo más gracioso es que no podía contestar nada coherente para esas preguntas. Yo sola no podía hacer nada, pero el deseo de hacer algo fue más fuerte que cualquier otra cosa. Seguro que mi decisión tan apresurada fue producto del shock, del miedo y de lo mucho que me importaba ese niño.


    —… creí que te irías con tu hermano y los demás. —comenté, en un murmullo sin mala intención.


    — ¿Y dejar atrás a Lai, o a Rex? —me replicó, todavía hablando en susurros— Esta es mi responsabilidad. Y tú también lo eres, Lai ordenó que te protegiéramos. Deja que el sheriff se lleve a mi hermano y a los otros, todos ellos están heridos y yo tengo trabajo qué hacer.


    “Y harías cualquier cosa por Nikolai, ¿No es así?” pensé, de repente celosa.


    Enrojecí de pura vergüenza y rogué que Nika no le prestara atención a mi triste arrebato de envidia infantil. Me molestaba y me daba tanta pena pensar que una persona tan impresionante como ella me intimidaba y me inspiraba celos. Celos ridículos, porque me daba cuenta de que yo nunca estaría a la altura de alguien como Nika, que era tan hábil, fuerte y astuta para el arte de la guerra. Celos estúpidos, porque no podía ser tan tonta de sentirme así pensando en un hombre (no del todo humano, por si fuera poco) que acababa de enviudar y que me atraía más de la cuenta sólo porque teníamos un par de cosas en común.


    Era ridículo. Nunca me había sentido celosa con Paul. Quizá, porque aunque él era un hombre relativamente atractivo y siempre tuvo buena relación con las mujeres, había un lazo entre nosotros que me tranquilizaba a un grado muy íntimo y no sentía necesidad de “defender” lo que era “mío”. Cuando pensaba en Nikolai, sin embargo, no podía evitar que la imagen de la soberbia Nika y su pasada “no-relación” con él me vinieran a la mente, y me hacía sentir de formas muy especiales. Cosas que nunca antes había sentido.


    Era estúpido, estoy muy segura. Estúpido y banal. ¿Celos, en serio? Nikolai no era nada mío. Nada. No era nada, no había nada. Sólo empatía.


    Me pregunté qué rango tendría Nika, porque, por supuesto, me di cuenta de que ella de la milicia al igual que su hermano, se conducía con maneras muy profesionales todo el tiempo. O era militar, o una sicaria profesional (por más grotesco que eso sonara), porque manejaba armas blancas y de fuego como si fueran extensiones de su propio cuerpo. Alguien con su carácter no era sólo soldado. ¿Sería sargento, teniente? ¿Capitana?


    Obviamente, ella haría lo que fuera por ayudar a Nikolai. Se le notaba.


    —Entiendo. —convine, y carraspeé.


    —La pregunta correcta es: ¿Qué estás haciendo tú aquí? Quiero decir, además de ponerte en peligro inútilmente. No tienes ningún entrenamiento para esto, ¿Qué pretendías? Vuelve a la cabaña y vete con los bomberos, va a ser lo mejor. Hazte la desorientada y no harán muchas preguntas, yo me encargaré de aquí en adelante.


    Me di cuenta de que ella no me trataba con respeto, como lo hacían sus pares. Nika nunca me había tratado de “usted”, y aunque eso no me molestó, tampoco me terminó de agradar. Cada palabra que dirigía a mí sonaba despectiva cuando salía de su boca.


    —No voy a retroceder ahora, Nika. —le advertí, severa— Y no me juzgues ni me subestimes, por favor; no sabes qué puedo hacer. Luego puedes preguntarle a Rex, si no me crees.


    Nika me miró con fastidio y alzó las cejas. Acarició entre con la punta de los dedos el rifle de francotirador y le quitó el cubre-lente a la potente mira telescópica, con una sonrisa algo deferente. Tragué saliva, porque por un pequeñísimo momento creí que me iba a apuntar y convertirme en un colador. Pero no. Con un ademán muy suave que no hiciera ruido, ella movió con maestría un pestillo para cargar una bala dentro de la recámara del arma, y luego me dijo:


    — ¿De veras? Bueno, tengo que admitir que para ser una civil y una mujer ordinaria, tienes unos cojones de puta madre. Toshi me dijo que fuiste tú quien le disparó a la pantera, y creo que eso merece algo de crédito, así que te lo concedo. Ese monstruo estaba envenenado de ira y desesperado por alcanzarte, hace un rato mientras peleábamos. Todos luchamos para defenderte, porque Nikolai dijo que eso debíamos hacer. Tiene una deuda contigo. —hizo una pausa, y respiró hondo en lo que a mí me daban unos escalofríos importantes; luego, continuó:— Haciendo esta tontería, sólo estás tirando nuestros esfuerzos a la basura.


    Me estaba irritando su actitud tan superiora, ¿Qué le pasaba?


    Bueno, pues. Yo tampoco era ninguna enclenque, y ya que ella lo sabía bien…


    —Mira, Nika, yo no te conozco, tú no me conoces, pero sé que no te agrado por una montaña de cosas. Lo cual es una lástima, porque lo poco que he visto de ti no me genera otra cosa que no sea admiración y respeto, tú eres impresionante. No me da miedo admitirlo. ¿Por qué mejor no nos concentramos las dos en sacar a Mirko de ahí? Supongo que a Nikolai no le va a gustar que su hijo se enferme.


    Sus ojos verdeazules me miraron con intriga:


    —Muy cierto.


    Nunca supe si Nika se quiso decir que era cierto que yo no le agradaba, que de hecho era mejor concentrar los esfuerzos en Mirko o que estaba de acuerdo en que a Nikolai no le gustaría que el niño se enfermase, pero me dio la impresión de que llegamos a una tregua. O algo así. Nunca estuvimos enemistadas abiertamente, pero su rechazo me resultaba tan evidente que no podía evitar pensar con tensión respecto a esa mujer, más allá de que había aspectos de ella que me parecían admirables. Una parte de mí sí que se daba por aludida con su indiferencia y dureza para hablar.


    Tal vez ella era así con todos. Ya había visto cómo trataba a Richie.


    O cómo le había hablado a Nikolai, esa mañana en mi cocina. Una vez, ella fue su prometida y aunque no hubiera habido nunca sentimientos de amor entre los dos, yo estaba segura de que ella seguía sintiéndose muy humillada por el abandono sufrido. ¿Y si todo aquello la había vuelto así de amarga? De repente me quise poner en su lugar y tratar de entenderla, debía ser difícil ser una mujer de su raza, y tener tantos deseos de sobresalir y demostrar que era tan buena como cualquier otro hombre-lobo. ¿Sería eso? ¿Sentía que debía ocupar un lugar entre los suyos, en el grupo que seguía y protegía a Nikolai? Supuse que buena parte de su admiración por él también hacía que se exigiera de ese modo.


    Todo lo que pude hacer fue ponerme una mano en el corazón, y ser sincera:


    —… Nika, lamento mucho lo de tu padre. De verdad. —le dije, porque no podía dar más condolencias que ésa.


    Ella me fulminó con una mirada y levantó el rifle para ponerlo en posición.


    —No hagas que su muerte sea en vano, ¿Quieres? —escupió, y con la mano libre me aplastó con rudeza el hombro herido para que me arrojara al suelo— Agáchate, hemos estado demasiado tiempo a la vista.


    Ella se echó junto a la base del árbol y afirmó el cañón del arma contra las raíces cubiertas de nieve, en total silencio. Debo admitir que todo aquello me recordaba mucho a una escena de una de las películas bélicas favoritas de mi padre, “Enemy at the Gates”: cuando el muchacho que se convertiría en un magnífico francotirador cazaba lobos en la estepa rusa. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, y me acordé de nuestros lobos, los que se habían dividido:


    —Es una trampa, —le avisé a Nika, con un susurro bajito— ¡Los gatos dejaron a Mirko ahí, solo y a propósito! ¡Algo traman! Nikolai y Rex se separaron, no sé qué estarán pensando ellos, pero…


    — ¿Quieres callarte? No me dejas oír.


    Cerré la boca, pero como no podía quedarme sin hacer nada, deslicé la mano sana por debajo de mi ropa para buscar el mango del tremendo cuchillo, esperando no tener que usarlo pronto. Intenté ubicarme para descubrir qué estaba buscando Nika, con el ojo pegado al visor de la mira telescópica. Apuntaba a los árboles, pero aunque su dedo estaba en el gatillo, no parecía nerviosa. ¿Cómo hacía alguien para manejar así la tensión?


    Al cabo de unos minutos, Nika dijo algo malsonante en alemán, muy despacio:


    —Ahí está. —murmuró después del exabrupto, y mostró los dientes. Grande fue mi sorpresa al descubrir que ella también tenía colmillos agudos, aunque no se los había visto antes— Esa pantera de mierda sigue viva. Pensé que Richie le había lastimado lo suficiente como para que se muriera desangrado…


    — ¿Dónde está? —pregunté, frenética.


    —Sobre un árbol, fuera del claro. Está vigilando al niño, sabe que alguien va a ir por él en cualquier momento. Creo que tiene algo en la mano… no puedo distinguir qué es. —hizo una pausa, y frunció el entrecejo sin dejar de observar a través de la mira. Giró despacio una perilla por encima del tubo de la lente, supuse que para ampliar el alcance. Entonces, palideció y escupió entre dientes:— ¡Maldita sea, es un detonador!


    — ¿¡Qué!?


    Me levanté sobre los codos. Estuve a punto de salir corriendo hacia el claro, pero Nika me volvió a agarrar por el brazo y me hizo caer de bruces en la nieve. La miré con la misma furia creciente con que ella me replicó:


    — ¡NO TE MUEVAS! —siseó, furiosa— ¡Si alertamos a la pantera, detonará lo que sea que ha dispuesto! No sabemos si los explosivos están en el niño o dónde. ¿Por qué no te calmas un momento?


    Creo que se me fue todo el aire de los pulmones cuando ella mencionó la posibilidad de que hubiera cargas explosivas en el cuerpo de Mirko. El mundo empezó a darme vueltas, y tuve que apoyar un instante la cara en la nieve para recuperarme de las náuseas que el pánico me provocó. Mirko, volando en pedazos. Apuesto a que ésa hubiera sido una venganza magnífica por parte de esos felinos desalmados. No, no, ¡No! No quería pensar en eso. Afortunadamente, no me tomó mucho tiempo despejar mi mente; pero ya tenía los ojos llenos de lágrimas y me estaba helando la cara, esa situación escapaba de mi control y conocimiento.


    — ¿Qué vamos a hacer, Nika? —gemí, desorientada.


    —Esperar. —me dijo, como si nada. Monté en cólera de inmediato, pero lo que Nika comentó a continuación (sumado a su sonrisa de suficiencia) me calmó otra vez:— Ah, muy bien. Ahí está Nikolai. Y allá está Rex. Creo que Rex ya vio a la pantera o al menos le ha olido, se está acercando. ¿Y sabes cuál es la mejor parte, Johanna?


    Nika se volvió a mirarme, con una expresión orgullosa. Al menos, me llamó por mi nombre y no sonó despectivo. Apreté un poco los dientes, porque me parecía que ella se estaba pasando por alto lo más importante de todo:


    — ¡Tienes un rifle! ¡DISPÁRALE! —bramé, molesta.


    —Ganz recht[5].


    Se volvió hacia la mira otra vez, y antes de que pudiera suceder algo más, apretó el gatillo con toda la satisfacción del mundo. El disparo sonó como una pequeña explosión sorda en mis oídos, un trueno que hizo eco en toda la montaña.


    Al principio, creí que fue la resonancia del disparo yendo y viniendo en el aire, pero…


    Entonces, comprendí que el eco que le siguió al disparo no fue del disparo propiamente dicho, sino de otro tipo de detonación. Las cargas explosivas ocultas habían estallado, abriendo un agujero circular en la superficie congelada de una pequeña laguna oculta bajo varias capas de espesa nieve, ramas secas, hojas podridas y agujas de pino.


    Mirko ya no estaba. Acababa de hundirse en el agua.


    


    *****


    


    No sé exactamente cuánto tiempo transcurrió entre la pequeña explosión y el rugido de Nikolai, que se lanzó corriendo desde los árboles hacia el hueco que quedó en el hielo. Yo, por mi parte, me levanté de un salto y eché a correr hacia allá también, desesperada de miedo.


    “¡¡MIRKO!!” pensé, horrorizada.


    Porque veía sus manitos crispadas saliendo del agua entre las esquirlas de hielo roto de varios centímetros de grosor, y mi lengua estaba seca, pegada al paladar. Tenía la voz atorada en el pecho. Casi me quedé sin respiración, me sentía incapaz de controlar mi propio cuerpo; sólo quería ir hacia él y sacarlo de ahí.


    “¡¡MIRKO!!”


    ¡Estaba atrapado debajo de un pedazo de hielo!


    “¡¡DIOS, NO; ÉL NO, ES SÓLO UN NIÑO!!”


    Nikolai llegó antes que yo y se lanzó de cabeza al agujero, su forma blanca y enorme se hundió con facilidad en el agua helada y se lo tragó entero. ¿Era tan profundo? Verlo desaparecer así me obligó a detenerme a mitad del camino, inconscientemente. La laguna no sólo era bastante profunda, por lo que parecía, sino que entonces caí en la cuenta de que yo misma estaba corriendo sobre el hielo afectado por las vibraciones del estallido, y eso era muy peligroso. Si se rompía bajo mi peso y me caía en esa agua gélida, la hipotermia me mataría. Ahogué un grito de angustia y las rodillas casi se me aflojan, cuando mi cerebro embotado concluyó que algo similar o peor podría pasarle a los lobos, ¡Esa agua estaba extremadamente fría!


    No tuve oportunidad de hacer nada, de todos modos.


    Un rugido siseante a mi derecha me alertó y me volví apenas para ver cómo la forma negra y sangrante de Álvaro corría hacia mí, a la velocidad del rayo. Como los hombres-lobo y como Luke, correr sobre las puntas de sus estilizados pies animales le daba una velocidad monstruosa. Sus ojos amarillos me paralizaron con una sola mirada, pude sentir su ira debajo de la piel.


    Me iba a matar.


    Todo lo que ese monstruo quería era matarme, destrozarme, vengarse por el disparo. Lejos de soltar un grito, me llevé la mano hacia la ropa, hacia el cuchillo.


    Lo agarré por el mango y la pantera saltó desde casi cinco metros de distancia, en lo que a mí me pareció que fue la secuencia más lenta que me ha tocado protagonizar en toda mi vida; me iba a caer encima. Fue como ver a un majestuoso animal salvaje aparecer del cielo, con las manos-zarpas crispadas y las uñas desnudas, y los pies descalzos también listos para desgarrarme. Las uñas curvas de los dedos de sus pies se veían tan mortíferas como las de sus miembros anteriores. Con los ojos desorbitados, me preparé para el inevitable impacto. ¿Dónde le había dado Nika, cuando disparó antes? En esas fugaces milésimas de segundo, no vi nada a excepción de la venda en su hombro izquierdo, sucia y sangrienta.


    ¿¡Cómo podía moverse tan rápido, con tamañas heridas!?


    ¿Estaba drogado? No me hubiera extrañado nada.


    Ahogué otro grito y saqué el cuchillo por fin. En una milésima de segundo, Álvaro lo vio y se retorció en el aire, iba a borrarme la mano de un zarpazo. Un hombre-lobo enorme con el pelaje en tonos de gris, marrón-rojizo y negro, apareció desde mi derecha y se paró delante de mí, recibió el zarpazo de la pantera de lleno en el hocico. Hubo un gañido horrible en el aire, el gemido de un perro golpeado, y un golpe seco, más siseos. Tenía que ser Rex. Dio un paso atrás y me empujó en el pecho con su enorme mano-zarpa teñida de blanco, alejándome.


    Me caí, pero eso no me impidió levantarme y retroceder otro paso.


    Álvaro aterrizó sobre el agente Aguilera, con los pies apoyados sobre sus amplios hombros y las garras de las zarpas clavadas en su nuca peluda. Rex soportó su embate con tremenda fuerza, aunque estuvo a punto de caer sobre su espalda. Fue aterradora la forma en que la bestia negra abrió las mandíbulas para rugir y mostrar los dientes, con las orejas pegadas a la cabeza (una de ellas, porque de la otra le faltaba la mitad). Rex aulló y sus largos brazos atraparon al monstruo negro por el cuello. Se lanzó de lado hacia la nieve, y rodaron sobre el hielo quebradizo con furia, dándose zarpazos, golpes de puño y tratando de empujarse uno al otro con los pies, principalmente, la pantera.


    Se dirigían de lleno al hueco abierto en la superficie de la laguna congelada.


    Deseé que Álvaro cayera ahí y no volviera a salir…


    ¿¡Y dónde estaba Nikolai!?


    Cuando lo localicé, el corazón me dio un vuelco. Había salido del agua, o lo estaba intentando. Su forma mojada, con el pelaje todo aplastado y tiritando de frío estaba colgada del borde del hielo. Cada vez que intentaba clavar las garras o apoyarse en algo para subir y escapar del gélido abrazo de las aguas, el hielo sobre el que ejercía fuerza se partía un poco más. Por lo menos ya tenía al niño; llevaba a Mirko muy bien agarrado por debajo de las axilas, manteniéndole la cabeza fuera del líquido.


    — ¡NIKOLAI! —grité, cuando sentí la voz que pugnaba por salirme de la garganta.


    No perdí el tiempo. Corrí hacia ellos tratando de rodear el sitio donde Álvaro y Rex aún peleaban, y me pregunté en ese ínterin qué estaba haciendo Nika y por qué no le daba un tiro a la pantera en mitad de la frente…


    Como si la hubiera llamado con telepatía, oí un grito de alerta de ella y con el rabillo del ojo la vi emerger del bosque con el rifle listo. Antes de que pudiera pensar en algo, Nika ya estaba disparando, una bala tras otra en una rápida y mecánica sucesión de ecos que se reflejaron por todo el valle.


    El concierto de rugidos de la pelea que tenía lugar detrás de mí cesó de pronto.


    En un momento dado, Álvaro pasó corriendo junto a mí como una flecha y sé que eso que me zumbó muy cerca del oído fue una bala. Me arrojé al hielo de inmediato, con un grito aterrorizado. ¡Esa mujer, por favor! ¿Es que quería dispararme a mí también? Me cubrí la cabeza hasta que dejé de escuchar los disparos, y lo siguiente fue la voz de Rex, que sonó como un trueno muy cerca de mí:


    — ¡Quédate quieto, Lai! ¡El hielo está muy débil, se quebrará!


    — ¡MIRKO SE ESTÁ CONGELANDO! —vociferó el aludido, con un gruñido hueco y profundo lleno consternación y rabia— ¡NECESITO SACARLO! ¡HAY QUE CALENTARLO, O LE DARÁ HIPOTERMIA!


    — ¿Dónde diablos se metió esa pantera de mierda? —oí que Nika decía.


    Me arrastré sobre la nieve y el hielo con desesperación, usando la punta del cuchillo como un gancho para ayudarme a avanzar. Debajo de mí, mil y un crujidos empezaban a vibrarme en el cuerpo, amenazando con hundirme también. Logré avanzar hasta el borde del agujero y estiré las manos hacia Nikolai:


    — ¡Dame a Mirko! —le dije, frenética— ¡Por favor, dámelo! ¡Dámelo!


    Él me miró como si no me hubiera visto hasta ese instante, sus ojos humanos ahora de un azul cristal oscuro, furioso, desorbitados de miedo y frustración. Arrugó el hocico y me mostró todos los dientes, antes de rugir:


    — ¿¡QUÉ DEMONIOS HACES TÚ AQUÍ, JOHANNA!?


    — ¡DÁMELO, MALDITA SEA! —le vociferé en respuesta.


    Mirko soltó un quejido, tosió y empezó a tiritar, debajo del brazo de su padre. Nikolai soltó un gañido lastimero, como un perro golpeado en la más dolorosa herida, y agachó instantáneamente las orejas, apabullado. Me obedeció sin decir nada, después de eso, sin parar de lloriquear en esa canina cadencia que partiría hasta el corazón más duro. Desesperado, luchó contra la parálisis que ya debía estar afectando sus propios músculos, el hielo que se quebraba apenas se le apoyaba y el miedo de perder a su hijo de una manera tan horrible.


    ¿Qué voy a decir? Yo misma ya no podía ver bien, lloraría en cualquier momento.


    Rex estaba de pie no muy cerca, no podía aproximarse más porque corría riesgo de hundirse en el agua él también. Era demasiado pesado como para hacer algo.


    — ¡Vamos, vamos, vamos! —apremié, con los brazos estirados lo más posible.


    Estoy consciente de que, en aquel momento, Nikolai hizo un esfuerzo terrible para levantar al niño fuera del agua y colocarlo a mi alcance. Mirko no había cambiado a su forma semi-animal, y el frío le perforaba el cuerpo, ¡Sus labios estaban azules y su piel, tan pálida como su cabello! No respondía, y la garganta se me cerraba cada vez más en un nudo que me ahorcaba. Apreté los dientes y estiré el brazo herido, no tenía más salida. Me dolió mucho, eso sí. Pero logré agarrar a Mirko por la muñeca y antes de que el hielo se quebrase debajo de mí, tiré del pequeño para alejarlo conmigo, rodamos juntos hacia la zona segura.


    Rex me alcanzó, agarrándome por la ropa, y me levantó en sus brazos junto con Mirko; nos llevó en andas a los dos hasta el borde del claro para ponernos a salvo.


    Traté de abrazar al niño lo mejor que pude, ¡Pero temblaba tanto! Las lágrimas casi me desbordaron otra vez, y traté de estirar el cuello por sobre el hombro peludo y ensangrentado del agente Aguilera para ver si Nikolai estaba bien. El pánico me dominaba de nuevo.


    Me tranquilicé un poco cuando vi que el lobo blanco logró hacer apoyo en el hielo que por fin resistió su peso; con movimientos lentos, aterido de frío, sacó medio cuerpo fuera del agua. Clavó una rodilla para empujarse entero y finalmente salir. Se arrastró lo más rápido que sus músculos agarrotados se lo permitieron, pero el hielo ya era muy frágil y se volvió a romper debajo de él. Sin embargo no cayó, porque Nika fue tan rápida como para correr y atraparlo por la mano-zarpa. Aunque Nikolai era tres veces más pesado que ella (y un tanto más con el pelo mojado), la mujer alemana era lo bastante fuerte como para arrastrarlo de un tirón, y alejarlo de la zona peligrosa.


    Me sentí un poco más tranquila por él, pero lo peor aún no había pasado. No, claro que no.


    —Rex, hay que sacarle esta ropa mojada a Mirko, ¡Si su temperatura baja demasiado se le parará el corazón! —sollocé, angustiada porque no lograba hacer que Mirko dejara de temblar— ¡Tengo la mochila de Christian, hay ropa seca en ella! ¡Por favor, ayúdame! ¡Hay que abrigar a Nikolai, también!


    —Lo sé, lo sé. —me respondió él, y su voz sonó mucho más grave que en su forma humana, como le sucedía a la de Nikolai. Me depositó en el suelo y me arrancó la mochila de la espalda, para hurgar dentro— Yo no me preocuparía tanto por Lai, creció en la tundra siberiana zambulléndose en lagos congelados… se reía de nosotros porque su pelo es mucho más espeso y protector. Pero el niño sí me inquieta, no tiene la resistencia de su padre, todavía.


    Sacó una chaqueta de lana y una camisa seca, en lo que yo me apuraba por despojar al tembloroso muchachito de toda la ropa que pudiera. Lo envolvimos entre los dos en la camisa, la suave tela de invierno le provocó un escalofrío, y luego con la chaqueta. Pero seguía sintiéndose insuficiente. No teníamos medias, pero había un par de guantes en la mochila, así que las enormes manos garrudas de Rex lucharon para poner los guantes en los pies del niño, y yo por envolverlo lo mejor que pudiera.


    No era suficiente, ¡No dejaba de temblar! Lo abracé con fuerza, con los dientes muy apretados, acurrucada en un montículo de nieve.


    —Esto es poco, ¡Necesito otra cosa! —murmuré, y de inmediato pensé en mi propio abrigo, tenía interior de lana de cordero y por fuera era de gamuza. No dudé, me quité la prenda y envolví también a Mirko con eso, aunque me helara yo misma. Confiaba en que mi calor anidado en la prenda hiciera algún efecto más inmediato. Le puse la capucha de piel sobre los cabellos, y noté la escarcha que se le estaba formando sobre los pirinchos endurecidos de frío. La vista se me volvió nebulosa, la angustia me asaltó. Empecé a frotar su cuerpo, apretándolo contra mi pecho— Vamos, mi amor, por favor… abre los ojos, ¡Vamos!


    Me encorvé sobre él, intentando cubrirlo con todo mi ser, darle mi propio calor.


    Sé que en algún momento las lágrimas bajaron sobre mis mejillas, porque el frío que me cortaba el rostro se intensificó. Mecí un poco a Mirko mientras le frotaba los brazos y las piernas, por encima del abrigo.


    Nikolai llegó hasta nosotros, entonces, y apartó a Rex con un empujón nada amable que llamó mi atención y me obligó a buscar su rostro animal con la mirada. Tenía la cola erizada y endurecida de rabia (o de terror). Su pelaje mojado ya estaba escarchado, también, y se le habían congelado los bigotes en el morro, pero la ira en sus ojos no tenía parangón. Sus facciones lobunas lucían muy diferentes, parecía perturbado a un nivel muy íntimo y horrible a juzgar por lo que su mirada expresaba. Me miró con una mezcla de emociones que por segunda vez me resultó indescifrable, y acto seguido se dejó caer de rodillas a mi lado. Sus manos temblaban tanto que a mis ojos llorosos se les hacían borrosas.


    Sospecho que, como no la vi por ningún lado, Nika estaba vigilando los alrededores con su enorme rifle de asalto.


    —Dámelo. —me pidió Nikolai, con la voz gravísima y estrangulada, una voz que casi no parecía suya. La angustia tiñó de celeste sus ojos tan humanos y expresivos— Dámelo, por favor…


    —Está bien, lo tengo. Tienes el pelo mojado, deberías cubrirte con algo para que no te enfermes también, Nikolai. Yo calentaré a Mirko, sólo déjame que… —empecé.


    — ¡DAME A MI HIJO!


    Su orden sonó como un trueno espantoso, mezcla de rugido y gruñido feroz.


    ¿La verdad? Me asustó tanto que eché a llorar más todavía, y me aparté para que sus manos frenéticas no me lastimaran en la lucha por tomar a Mirko y arrancármelo de los brazos. Aquello fue demasiado para mí, demasiado. No soporté la forma en que me ladró esa orden, no después de todo lo que acababa de pasar. Simplemente me quebré, paralizada de espanto. Sé que se arrepintió de inmediato de gritar así, porque empezó a gañir como un cachorro herido y me pasó su pesado brazo sobre los hombros. Los sonidos que brotaban de su garganta eran inhumanos, pero no carecían de sentimiento o eran ininteligibles. Imposible no sentir más lástima en esa situación, con esas súplicas caninas en el oído; así que me dejé tocar. Tal vez, yo ya estaba cansada de luchar contra él, o temía que mi rechazo le hiciera más daño...


    —Lo siento, perdóname. —balbuceó Nikolai, angustiado, su voz profunda era un gruñido ronco y muy grave— Perdón, Johanna, no quería hacerlo, lo lamento de verdad…


    Me atrajo hacia su cuerpo para que yo también abrazara a Mirko y le calentara.


    Acepté sus disculpas porque sus gemidos animales me dolían hasta el fondo del alma.


    — ¿Dónde está Sasha? —dijo, tratando de controlar su tono.


    —Está a salvo. Te lo prometo, está a salvo. —le respondí, aún temblando.


    Aunque intentaba parar de llorar, me resultó muy difícil. Me estaba helando y el olor del pelo de lobo mojado me invadía los sentidos. Empecé a frotar de nuevo los brazos y las piernas del niño, lo mejor que pude.


    La cabeza de Mirko descansaba sobre un abultado bícep cubierto de lana blanca y escarchada, y la mejilla la tenía apretada sobre el corazón de su padre. Empezó a tener mejor color y al tocarle el rostro con los dedos, noté que su piel se calentaba poco a poco, y que los temblores remitían. Eso me ayudó a recuperar la esperanza, y pude cortar por fin con el llanto. Me arrodillé mejor junto a Nikolai, le permití apretarme un poco más fuerte (aunque me estaba haciendo doler la herida del brazo, no me importó). Seguí frotando el cuerpo de Mirko hasta que de sus labios azulados escapó un quejido.


    Nikolai se revolucionó, y le olfateó el rostro con insistencia, su nariz negra y helada le recorrió desde el nacimiento del cabello hasta la suave curva de la mandíbula; y lo que vi en ese momento, lejos de asquearme u horrorizarme, me resultó casi tierno y fue totalmente inesperado: usó la lengua, esa lengua áspera y canina, para acariciar la piel de su hijo. Con cada suave lamida, le daba calor a las mejillas pálidas del chiquillo.


    Los gañidos sonaron de nuevo, en esa forma de sollozos afectados tan suya.


    Me quedé estática mirándolo hacer, era tan impresionante para mí que no pude apartar la vista aunque fuera un momento en extremo privado para Nikolai. ¿Por qué no sentí rechazo de un gesto tan inhumano? ¿Por qué no podía verlo como algo horrible? Tal vez eso me haría más fácil dejar de pensar en el hombre que habitaba debajo de todo ese pelo espeso y endurecido por la escarcha. Si hubiera podido verle como a un monstruo, del mismo modo en que veía a Álvaro y a su compañero de rostro desconocido, todo habría sido más fácil, en muchos niveles.


    Con otro quejido, Mirko abrió apenas los ojos y suspiró:


    —… basta, papá, me estás babeando la cara.


    Nikolai volvió a gemir en su canino idioma y apretó el morro sobre la mejilla de su hijo, con una exhalación que liberó por fin el aire atrapado en sus pulmones en una nube de vaho. Me pareció que había contenido el aliento una Eternidad, esperando una reacción del niño.


    —Está bien, Mirko, no pasa nada, ya te tenemos. —le dije, y volví a frotar sus brazos.


    El pequeño miró con los ojos vidriosos el hocico de su padre y le rozó los bigotes escarchados con la propia nariz, imagino que devolviéndole la caricia.


    —Estoy cansado, quiero dormir… —dijo luego.


    — ¡No! No, Mirko, ¡Escúchame! —se revolucionó Nikolai— No te puedes dormir, ¿Me oyes? ¡No te puedes dormir!


    —Pero tengo mucho sueño y mucho frío…


    —No te puedes dormir, ¿Está claro? —le ordenó su padre.


    —Entonces, ¿Me cantas una canción?


    Nikolai guardó silencio un momento y sonrió un poco, sus colmillos enormes apenas a la vista. Torció la cabeza en un gesto condescendiente y me rozó la mejilla con la helada punta de una de sus orejas.


    —… el único niño en la tierra que en lugar de dormirse con una canción, se queda despierto hasta el final y pide otra, y otra… —musitó, y suspiró profundamente— Hecho. ¿Te parece esa de la tele? La que ponen en ese dibujo animado que tanto te gusta, el de los dos hermanos alquimistas, ¿Te acuerdas, Mirko?


    — ¿Bratiya?


    —Esa misma. Bratiya. Hermanos.


    —Buscaste la letra en Google para cantarla juntos.


    Nikolai se rió un poco, pero fue una risa nerviosa, casi a punto de llorar. Acunó un poco a su hijo y cerró despacio los ojos. Rex se nos acercó, pero me consta que no nos estaba poniendo atención a nosotros sino que observaba los alrededores con las orejas muy enhiestas y los ojos fijos en cosas que yo nunca alcanzaría a ver. Su mirada de color avellana casi parecía amarilla en contraste con el gris rojizo de su pelaje. Así llegó a mis oídos la voz grave de Nikolai, entonando las estrofas de una canción que sonaba triste y fría, en su idioma natal.


    Me volví a mirarlo, o más bien, a contemplarles a ambos.


    Siempre me será imposible describir la admiración con que Mirko lo observaba, y la atención con que le escuchaba. La voz lobuna de Nikolai era demasiado dura y no tenía un tono muy afinado que digamos, pero el niño estaba embelesado, observándolo. No sé qué decía la canción y lo cierto es que nunca me atreví a preguntar ni a buscar la famosa letra, pero se oía de verdad triste, como un lamento. El ruso es un idioma de por sí “violento” en su pronunciación, y suena muy fuerte, agresivo, pero en esa canción era suave, casi como un sollozo. Nikolai tarareaba bajito los silencios entre las estrofas con murmullos de cierta melodía. No sé por qué pensó en esa canción en especial, pero al escuchar la voz débil de Mirko cuando se le unió en el estribillo, sentí un calor dulce en el pecho.


    Sonaba como un vals, melancólico y dolorido. O tal vez, fue sólo lo que yo sentí al escucharlo.


    Era una canción que hubiera hecho dormir a cualquier niño, tal vez. Pero no a Mirko, por lo que se podía ver.


    Seguí frotándole los brazos hasta que las voces de ambos se acallaron, y Mirko se quedó un momento en silencio con los ojos abiertos, la mejilla apretada contra el pecho lanudo de su padre otra vez. Su piel ya tenía un tono más saludable, y sus labios no estaban morados. Creo que yo también empecé a respirar con alivio cuando me di cuenta de eso, y hasta me encontré sonriendo apenas cuando Nikolai volvió a lamer la mejilla del niño en otro de esos gestos tan suyos y tan cariñosos.


    — ¿Tienes sueño aún? —le preguntó, en un murmullo gruñente.


    —No, ahora no. Te acordaste de toda la canción.


    Ya era mi turno para temblar de frío, y me abracé a mí misma tratando de que no se me notara tanto la falta del abrigo que le había dado a Mirko. Pero a los hombres-lobo no se les escapaba nada, y Nikolai me apretó un poco más para que me refugiara contra su pelaje. No quise despreciar su acto de buena voluntad diciéndole que me daba más frío si me apoyaba contra su lana mojada y apelmazada bajo la escarcha, así que lo acepté.


    Rex se paró delante de nosotros, con la mochila colgada del hombro.


    —… ¿Te han dicho que cantas para la mierda, Lai? —susurró el otro, con sorna.


    —Más veces de las que a mi orgullo le gustaría admitir. Especialmente, Sasha. Prefiere llorar antes que escucharme. —fue la respuesta de Nikolai, de mejor humor. Luego me miró y me olfateó un poco el rostro, me quedé helada de la impresión con esa maniobra. Olió la sangre de la cortada en mi frente, estoy segura, y sé que dudó. Supuse que trataba de decidir entre lamerme la herida o no hacerlo, por la forma en que masticó su propia saliva sin abrir la boca, por unos segundos. Creo que si me hubiera dado un lengüetazo para limpiarme la sangre, ya no me habría importado mucho, todo era demasiado extraño como para quejarse. Pero no lo hizo. Sus ojos humanos, que una vez me habían causado mucho temor, me observaron con cautela antes de decir:— Estás helándote, necesitas más abrigo. ¿Qué hay en esa mochila?


    Con rapidez, el agente Aguilera me pasó una chaqueta gruesa que recogió de la nieve, de la base del tronco negro donde Nika y yo nos escondimos antes. Era una que yo había recogido en mi camino buscándolos, se me habían caído de las manos cuando eché a correr para salvar a Mirko del agua. Era la chaqueta que una vez el propio Rex usó, me iba enorme y tenía su perfume. Me apuré a vestirme con la prenda, tratando de no reparar en el fuerte olor a colonia para después de afeitar que desprendía.


    Sin embargo, nuestro peregrinaje aún no se había terminado.


    De hecho, no había hecho más que comenzar:


    —Este lugar no es seguro, Lai. —sentenció Rex— Somos un blanco demasiado fácil. Vamos a otra parte, necesitamos un techo.


    — ¿Dónde demonios quieres ir, Rex? —rugió Nikolai, su voz seguía sonando muy gruesa y afectada, furiosa— Esos animales inmundos hicieron volar por los aires la casa de Johanna, ¿Dónde carajo pretendes que nos metamos ahora? No podemos bajar al pueblo así, y te recuerdo que si no es así, es desnudos.


    Hizo un gesto con el hocico, señalando la gallarda estampa semi-animal de su colega.


    Mirko volvió la cabeza dentro de la capucha para mirar a Rex.


    — ¿Qué hay del aserradero? —se oyó que Nika dijo, con suavidad— Está tres veces más cerca que la ciudad.


    Ella se nos acercó, blandiendo todavía el rifle como si fuera su peluche favorito. Me dirigió una mirada que no supe interpretar, supongo que no le agradaba el hecho de que me estuviera refugiando en el “alfa” con tanta familiaridad. Me aparté, ya que tenía puesta la chaqueta; en tanto me mantuviera en movimiento no sentiría frío de nuevo. Así que me paré y me puse a caminar, de brazos cruzados.


    —Es verdad, podría servir. —comenté— No es muy lejos, si estamos donde creo. Sólo hay que desandar el camino y subir, hacia el arroyo y la carretera.


    Al agente Aguilera le agradó mucho la idea, porque alzó las orejas y asintió:


    —Ahora, eso suena mejor que esperar a que esos gatos de mierda nos atrapen aquí afuera. Y probablemente, si tenemos un poquitito de suerte, haya un teléfono funcionando ahí, ¿Quién sabe? Todo lo que necesito es una línea para pedir un helicóptero que nos saque de este lugar. —concluyó, y se rascó una de las heridas que Álvaro le había dejado en el pecho con cierto desdén, como si no le importara— La noche no puede agarrarnos a descubierto, no olvides que esos hijos de puta pueden ver en la oscuridad diez veces mejor que las cámaras de Toshi. Y tú puede que la pases muy bien así en este clima, pero yo me estoy helando; no tengo tu lana, amigo.


    Honestamente, me sorprendió bastante que Nikolai aceptara la sugerencia con semejante facilidad. Lo que ninguno de nosotros sospechaba en aquel entonces, era que él ya estaba trabajando en su venganza.


    

  


  
    


    21. Calor


    


    


    Nos pusimos en marcha sabiendo que deberíamos desandar el camino hacia mi casa y pasar por ahí en orden de llegar al aserradero. Nikolai envolvió a su hijo en mi abrigo y la otra chaqueta que les sobraba y lo cargó en sus brazos, no le permitiría caminar descalzo por la nieve. Tomé la ropa mojada de Mirko y la guardé en la mochila, pensando en qué hacer para ponerla a secar.


    Rex caminaba por delante de nosotros y Nika detrás, y yo intenté mantenerme cerca de Nikolai, los dos al medio de la pequeña caravana. Tuve oportunidad de echarle un buen vistazo a los colores del supuesto “beta”, el pelaje del agente Aguilera era espeso pero no tan largo como el de Nikolai; tenía una raya gris oscuro que le bajaba por entre las orejas (orejas grandes y acolchadas, de pelo rojizo) a través de la nuca, la espalda y el largo de la cola, que era bien tupida y con un lado de color crema. El resto de su pelo iba, desde los hombros hacia los brazos y las manos, en una gama de marrón terracota y ladrillo, con vetas más grisáceas y otras más blancuzcas en combinaciones armoniosas, elegantes sobre sus anchos hombros y espalda.


    Eso no quitaba que su pelo no era lo bastante oscuro como para cubrir las manchas de sangre de la batalla con Álvaro, hacía un par de minutos (¿o ya era casi una hora? Se me hizo imposible contar el tiempo). Me di cuenta de por qué podría quejarse un poco del frío, en un vistazo más preciso noté que el pelo de Nikolai era más espeso aún, casi una lana abrigada. No pude evitar pensar que los perros de trineo tenían ese tipo de pelo tan esponjoso.


    Y eso lo entendí, de hecho. Si Ricardo Aguilera era uno de los Rojos Mexicanos, una de las siete familias que Nikolai había mencionado cuando le pedí que me hablara de eso, estaba más que claro que él no sufría a menudo aquella clase de frío.


    En algún momento, el lobo rojo alzó el hocico hacia la copa de los pinos y comentó, con fastidio:


    — ¿Hueles eso? Más allá del humo y el plástico quemado, quiero decir. El aire está cargado. Me parece que será granizo. —se volvió sobre el hombro, para hablar a su congénere— Mucha electricidad, tendremos suerte si termina en nieve. Y puede ser en cualquier momento.


    — ¿Qué apostamos? —le respondió Nikolai, con tono irónico.


    —Amigo, yo no apuesto sobre el clima si no tengo a Richie cerca.


    No entendí qué les hacía tanta gracia, en la situación en que nos encontrábamos. La perspectiva de que cayera granizo o aguanieve tampoco me hizo gracia, a decir verdad. Si no nevaba y en su lugar el cielo nos lloraba con hielo, la temperatura bajaría aún más y entonces sí que me congelaría. Me pregunté cómo lo estaría llevando Nika, pero al mirar hacia atrás la vi muy enérgica, parecía estar bien. Ella miraba constantemente hacia los árboles, siempre por encima de nuestras cabezas.


    Seguimos caminando y entramos a una zona del bosque que era aún más poblada, los árboles se apretaban uno tras otro. Mis borceguíes color tierra no eran el calzado más adecuado para aquel tipo de recorrido, no eran botas de montaña y al no estar impermeabilizados por fuera, se habían mojado bastante con la nieve. Me abracé más para no sentir frío, exhalando por la boca nubes espesas de vaho blanco. La voz de Rex me sobresaltó:


    — ¿Sabes qué es lo que más me molesta de todo esto? —dijo, con un gruñido— El juego. Que ese gato odioso preparó todo esto a propósito... se llevó al chico, el otro puso cargas en el hielo y lo hizo volar, se dejó disparar y todo, ¿Por qué no bajarnos a todos a tiros? Si lo pensaran un poco, se darían cuenta de que les costará mucho menos que luchar con nosotros.


    —Ya oíste lo que dijo el sheriff. Están cazando. —dijo Nikolai, con un gruñido.


    —Yo también he cazado con rifles. —se mofó Rex, de mal humor— Esto es ridículo.


    —Para ellos, parece que no lo es. Sea cual sea su plan, es más elaborado de lo que puedo dilucidar yo solo; y si no tienen un plan, lo están haciendo demasiado bien. Como quiera que sea, nos están dando una paliza.


    — ¿No deberíamos hacer lo mismo, entonces? —comentó el lobo rojo, irónico otra vez.


    —No voy a permitir comportamiento bestial de nadie. —gruñó Nikolai, y arrugó un poco el hocico al hablar— Lo arreglaremos con inteligencia, estamos mejor preparados que ellos, ¿No es así, Rex? Y además, ¿No eras tú el que estaba a cargo? Me quitaste el mando porque pensaste que no podría manejarlo. ¿Qué está pasando ahora?


    —... esta no es una situación en la que podamos detenernos a razonar nada, Lai.


    Nikolai no respondió.


    —Tal vez a ellos no les agradan mucho las armas. —dijo la vocecita de Mirko, desde su refugio abrigado en los brazos de su padre— La pantera te disparó a ti y quiso dispararle a Han, pero me parece que le gusta más pelear con sus propias manos. Se nota que le gustó pelear contigo, papá.


    Detrás de nosotros, Nika soltó una carcajada malhumorada.


    —Seguro, chico, que no les gustan las armas. —la escuché murmurar, y me dio una puntada de pena en el estómago— Malditos hijos de puta.


    Nikolai superó el exabrupto de su subordinada y me miró de reojo, con el ceño fruncido:


    — ¿Cuándo fue eso? ¿Cuando la pantera entró a la casa?


    —Sí, fue con la primera pistola que me diste. —tragué saliva y aparté la mirada, no estaba de muy buen humor como para pasar por un interrogatorio cuando tiritaba de frío y tenía hambre. Si aquello era un juego para los felinos, lo aprovecharían al máximo. No quise decir nada sobre lo que había sido de Hans, Nika caminaba detrás de mí con pasos que sonaban como pisotones y me pareció que ni Rex ni Nikolai estaban al tanto de eso. No me correspondía comunicarles su muerte— Álvaro parecía saber qué hacer con ella incluso mejor que yo.


    —No lo llames por su nombre. Un animal como él no merece que le reconozcan como persona.


    Esa orden directa me afectó, pero más me sorprendió que fuera Nikolai el que me lo dijera.


    ¿Acaso no era él el que luchaba desde siempre por eso, justamente? ¿Por ser personas, y no animales? ¿No había sido él quien dijo que los gatos también eran personas? Creo que, así como me sucedió a mí, Nikolai terminó por darse cuenta de que ya no estábamos lidiando con seres racionales, quizá demasiado tarde.


    Porque a mí ya me parecía todo bastante irracional, y no tenía por qué soportarlo, ¿Cierto?


    Cierto. Aquella NO ERA mi guerra, yo NO ERA un soldado de nadie NI PODÍA hacer mucho más para ayudar, excepto proteger a los niños. Y sin embargo, ahí estaba. Apreté el mango del cuchillo gigantesco desde el bolsillo del abrigo, y respiré hondo.


    Debería haberle pedido a Nikolai que me ayudara a llegar a un sitio seguro, para poder quedarme con Mirko y no volver a pasar frío o peligro. Me pregunté por qué aún no había elegido marcharme del grupo, si era perfectamente capaz de hacerlo y ellos no me obligarían a permanecer a su lado. Pensé en los bomberos, en volver a la cabaña quemada con el niño y hacer que nos sacaran a los dos de ahí, ir con el resto de la manada a dondequiera que estuvieran resguardados. Pensé en la muerte de Hans, en Nika, en Christian, en las heridas de Richie, Ishida y Luke. Y pensé en las explicaciones que tendría que dar, porque por más que el sheriff McCord pudiera manejar a la policía del Condado Fremont, había cosas que tendrían que ser explicadas (como por qué había estallado la casa, algo que a mí también me intrigaba; o de dónde había salido la camioneta destrozada que estaba detrás del garaje, aquella cuyo techo Álvaro había intentado abrir con sus propias zarpas).


    De pronto, era más fácil quedarme con el grupo que huir de él.


    Aunque, quedándome, estaba tan expuesta como ellos y podía salir herida (o muerta).


    Supongo que, a esa altura de mi vida y con todo lo que me había pasado y me estaba sucediendo, morir ya no me parecía algo tan terrible. Tenía miedo, es cierto, pero no podía dilucidar qué era mejor. Otro escalofrío por el airecito gélido me devolvió a la realidad, y crucé rápidamente sobre unas raíces nudosas de pino cubiertas de nieve, a los saltos.


    —Yo preferiría saber a dónde pretenden llevarnos con todo esto. —se oyó decir a Nika, con tono impaciente, al cabo de un rato— Huele a emboscada. Podrían tener otros aliados; no estimo mucho la posibilidad, pero no sería la primera vez que nos dan un revés.


    Todos consideramos en silencio las palabras de la mujer alemana, hasta que Rex habló:


    —Si hubieran visto la cara feliz de ese hijo de puta, cómo se sonreía mientras retrocedía hacia el bosque con el niño... —masculló, con otro gruñido feroz temblándole en el hocico— No hay duda de que actúa como un demente. Pudo habernos matado a todos ahí mismo, si lo hubiera querido; todos estábamos aturdidos por la explosión. Entiendo que esto sea un juego, pero estos gatos me empiezan a cansar, no me gusta nada que pretendan ganar con trampas.


    —Y nosotros tenemos que jugar mejor, sin llegar a ponernos a su nivel. —gruñó Nikolai, furioso.


    El aire se me atoró dentro del cuerpo, y sentí que un escalofrío muy intenso me recorría:


    —Espera, ¿Quieres decir que vieron al león? —me volví a mirarlo, frenética— ¿Cuándo fue eso?


    El sólo hecho de pensar que ese psicópata estuvo cerca de nosotros, cerca de Sasha... ¡Que había tocado a Mirko!


    —Sí, él se llevó a Mirko. La explosión nos arrojó sobre la nieve y cuando pude volver en mí, él estaba a unos pocos pasos de distancia con mi hijo en los brazos. No se empezó a alejar hasta que no supo que yo lo seguiría. —me respondió el padre del niño, con los dientes apretados— Estaba en su forma humana, así fue como lo reconocí al principio. Es él, el supuesto fotógrafo que conocí en Alaska. Es la misma cara, sus cicatrices, su olor... todo. Es él.


    Angustiada, tragué saliva y otra vez, por un momento, pensé en alejarme de todo eso.


    ¿Podría reunir valor para hacer algo así? Quizá Nikolai no me lo hubiera negado.


    —Entonces, hasta donde sabemos, son tres. —concluyó Rex.


    —Dos. El sheriff McCord mató a uno de ellos. —dijo Nika, fríamente.


    —Bien. Eso quiere decir que aún quedan dos más por derribar. —gruñó el lobo rojo, con satisfacción.


    Hasta donde sabíamos eran dos, por supuesto. Nika se cuidó de no mencionar que ese ser que Luke había llegado a matar le quitó la vida a su padre, y capté la indirecta: ella no hablaría del tema por el momento.


    —Están en desventaja. —dije— Somos cuatro y ellos sólo dos.


    Pero, ¿Y yo por qué demonios me contaba como un elemento útil del grupo?


    —No creo que les moleste eso. —dijo el agente Aguilera, me había escuchado con total claridad a pesar de la distancia que nos separaba— Ya eran minoría desde el principio, y aún así no se privaron de avanzar. Tienen de su parte la velocidad y la facilidad para escurrirse, y sus ojos, tienen una visión excelente. Apostaría cualquier cosa a que intentan mantenernos en el bosque hasta que anochezca para saltar sobre nosotros cuando no podamos verlos.


    Reparé en aquello que Rex dijo sobre la capacidad de visión nocturna de los felinos, y me volví en dirección a Nikolai para preguntar:


    — ¿Sabes por qué a los gatos les cambia el color de los ojos cuando se transforman? Me di cuenta de que, cuando conocí a Álvaro... quiero decir, a la pantera en la carretera, sus ojos eran negros; pero cuando me atacó en casa, los tenía amarillos. Lo mismo con Luke, de pardo a amarillo-verdoso. Los del tigre eran de un tono celeste, ¿Recuerdas? Y Ajay tenía los ojos castaños. —él me miró con una expresión dura, como si realmente no quisiera recordar nada de aquello, y continué:— Pero no he visto que tus ojos o los de ninguno de tus amigos hagan eso.


    —Eso es porque nosotros no podemos ver en la oscuridad. —fue la escueta respuesta de él.


    Esperé a que me dijera algo más, pero como no parecía que fuera a hacerlo, insistí:


    — ¿Qué significa?


    —... digamos que las células fotosensibles de sus retinas son mucho más perceptivas frente a las variaciones de luz que las de cualquier otro ser que conozcamos. —empezó, y respiró profundo por la nariz— En su forma humana, sus ojos son tan normales como los tuyos; pero al cambiar, la reacción celular afecta también sus retinas y multiplica el número de células fotosensibles. Así como nosotros ganamos más o menos un veinticinco por ciento más de masa muscular con el cambio de forma, ellos ganan visión nocturna.


    —Como si tuvieran binoculares especiales. —comentó Mirko, con tono animado.


    Me fue imposible mirar al niño y no sonreírle con las mandíbulas castañeteantes de frío.


    — ¿Por eso el color fosforescente? —dije, en un tartamudeo.


    —Sí. —Nikolai me miró, con el ceño más fruncido que antes— Johanna, ¿Tienes frío?


    —Hum... ¿No? —le mentí, tratando con todas mis fuerzas de esbozar una sonrisa culpable.


    Él gruñó desde el fondo de su garganta, y apreté los dientes.


    Nika se adelantó hasta nosotros e interrumpió a su líder con un carraspeo, impidiéndole hablar:


    —Será mejor que nos callemos, ya estamos muy cerca de la casa. Veo las luces de los bomberos.


    No pude evitar pensar que nos había interrumpido a propósito, pero, ¿Para qué molestarse? Algo muy cierto era que si me ponía a hablar, desperdiciaba aliento y me cansaba más rápido al caminar, así que preferí hacer caso. No obstante, me di cuenta de que Nikolai se molestó por la interrupción y aún me observaba de lado, inquieto, mientras nos acercábamos con discreción a las inmediaciones del sitio donde antes estaba mi casa. Sí, tal vez me estaba helando, pero, ¿Qué iba a hacer él al respecto?


    No sabía si quería que hiciera algo, además. Se suponía que no debía desear tanto su compañía o sus atenciones, una parte de mí ya se estaba empezando a hacer a la idea de que estábamos a muy pocas horas de que todo se terminara, de una vez.


    


    *****


    


    Rex insistió en que nos quedáramos ocultos en el bosque mientras él se acercaba lo más posible a mi casa, para inspeccionar; pero Nikolai revocó su orden con una apuesta mucho mejor: su pelo blanco le ayudaría a camuflarse con la nieve y podría aproximarse sin ser detectado. Ante la evidente ventaja, el “alfa” provisional tuvo que ceder. Recibí a Mirko y me senté con él detrás de un tronco caído junto con Nika, el agente Aguilera estaba de pie detrás de un árbol, observando.


    Los bomberos se iban cuando llegamos, y Nikolai creyó conveniente acercarse entonces.


    Algo que ya se notaba mucho era la evidente falta de vehículos. No había quedado ningún coche en las inmediaciones: ni la camioneta tapizada de agujeros de bala, ni la volcada, ni la otra en la que me refugié cuando Álvaro atacó la casa. ¿Luke se habría encargado de eso, para que nadie hiciera preguntas indiscretas? Rogué con todas mis fuerzas que así fuera.


    Unos veinte metros nos separaban del límite de mi propiedad, pero desde donde estábamos se podía ver con claridad que, de hecho, la chimenea fue lo único que quedó incólume. Ennegrecida por el hollín, sobresalía entre los restos humeantes del techo hundido sobre todo lo demás. Me di cuenta de que el tanque de gas había volado también, y lo mismo el garaje, que estaba justo al lado, y había un enorme hueco negro donde debería estar la chimenea metálica de la caldera.


    Parecía el escenario de una película de guerra tras un bombardeo, y me llenó de rabia verlo.


    Mirko se arrebujó en mí, tal vez había sentido mi desazón. Le di un beso en la mejilla y noté que su piel estaba bastante caliente, eso me hizo sentir mejor. Pero no pude hacer nada por las lágrimas que se me agolparon en los ojos, y los sentimientos oscuros que se arremolinaron rápidamente dentro de mí. ¿Qué iba a hacer? Ya no tenía casa, lo único que quedaba más o menos en pie era el cobertizo de herramientas. Me sentí aún más triste pensando en que Walter había quedado encerrado en el garaje. Me dieron ganas de llorar, en mi mente no quería pronunciar las palabras, pero estaba casi segura de que mi gato había perecido cuando todo voló por los aires. No me contuve, entonces, y aunque guardé silencio, sentí el frío cortante de las lágrimas bajándome por las mejillas.


    Mi reacción revolucionó a Mirko, pero le supliqué que no hiciera ruido. Nika nos miró. Simplemente, nos miró. Por fortuna, no dijo nada. No sé qué le hubiera contestado.


    Nikolai regresó hasta nosotros al cabo de pocos minutos, y confirmó lo que ya sabíamos; era muy posible que las autoridades catalogaran la explosión como producto del mal funcionamiento de alguna válvula de gas, porque todos los rastros de pólvora habían desaparecido al quemarse, aunque él aún podía olerlos. Según comentó, la explosión pudo deberse a un solo cartucho de dinamita, colocado junto al tanque de gas; aunque, sin la nariz de Richie, él no podía identificar las sustancias dispersas en el aire y en los materiales carbonizados. Rex añadió después que el colega australiano tenía entrenamiento en ese tipo de cosas, y él podría haberlo descifrado todo en segundos.


    — ¿Por qué tardó tanto en descubrir la pólvora, entonces? Pólvora no es dinamita. —sé que dije.


    Nikolai me miró, consternado:


    —... el “olor a pólvora” es el residuo del compuesto quemado, el humo de su combustión. Sentirás un olor picante, acre. —me dijo, al final, y fue la única parte que entendí de su explicación técnica sobre los explosivos que me habían destruido la casa y, casi, la vida. Empezó su diatriba diciendo algo de que era posible que el cartucho de dinamita hubiera estado rodeado con un paquete de pólvora en una especie de bomba casera— El tinitrotolueno es muy diferente. Un solo cartucho es suficiente. Pero tuvieron que acercarse a dejarlo, cerca del tanque. Sospecho que estaban escondidos, esperándonos, cuando detonaron la carga. Ya viste lo que hicieron con Mirko, hace un rato. Las instalaciones de gas y electricidad de la cabaña hicieron el resto, propagando la línea de la explosión; y también ayudó mucho que tu casa fuera prácticamente combustible para llamas...


    Aunque era abrumador, lo entendí. Y al paso que íbamos, me convenía mucho que nadie encontrara sospechosa la forma en que mi casa había explotado. Así que lo dejé pasar y no le hice más preguntas al respecto.


    Era definitivo, tendríamos que seguir avanzando porque no nos quedaba nada más que llegar al aserradero, quién sabía si no directamente a meternos entre las garras del enemigo. No puedo decir que no lo pensé, que una parte de mí sospechaba (y no sin razón) que bien podía ser todo parte de la misma trampa, pero la esperanza de Rex era MI esperanza: conseguir un teléfono.


    Si hubiera sido un poco más avispada y hubiera tomado mi celular en vez de un cuchillo...


    El aserradero Berkeley no estaba cerrado, sólo estaba un poco parado hasta que se resolviera la situación con el dueño que había fallecido hacía un par de semanas. Antes, en las mañanas más claras, se podía oír cómo talaban y derribaban árboles de la reserva Berkeley, era como cañonazos. Antes de que abrieran el nuevo tramo de autopista del otro lado, por la ruta que me llevaba a la ciudad solían pasar enormes camiones acoplado con troncos apilados, atados con gruesas cadenas y asegurados con titánicas correas. Fruncí el ceño, pensando que podía tener una ligera idea de a quién le pertenecía la pólvora y la dinamita que Richie detectó y que hizo volar mi casa: los felinos pudieron tomarla del puesto de obras de la autopista. Los ingenieros usaban detonaciones controladas para abrirse paso en el terreno pedregoso, por lo que no me pareció muy ilógico. Y eso me dio más rabia. Mucha más.


    Mirko volvió con su padre y yo aproveché para limpiarme el rostro, tenía la piel helada.


    Nikolai se dio cuenta de que había llorado, pero también fue lo bastante prudente de no decir ni una palabra al respecto. Supongo que a él también podría haberle contestado algo de lo que luego me hubiera arrepentido, en aquel momento estaba muy enojada. No había que ser genio para comprender por qué él se esforzó por caminar lo más cerca de mí que pudo mientras nos alejábamos del sitio del siniestro, hasta que me pasó su pesado brazo derecho sobre los hombros. No saqué las manos de los bolsillos de mi abrigo, pero tampoco me resistí a refugiarme un momento en su pelaje, ahora cálido y suave, seco y con ese olor tan característico que era tan poco agradable.


    De algún modo, su calor me reanimó.


    


    *****


    


    Tal como Rex había apostado, empezó a caer aguanieve.


    La temperatura bajó drásticamente y se levantó un poco de viento, que me caló hasta los huesos. Ideal para estar junto a una chimenea con chocolate caliente, y no ahí afuera congelándose...


    El fenómeno sucedió cuando estábamos a quizá una hora de llegar al aserradero, pero el cielo ya se había puesto tan oscuro que parecía que caminábamos en la penumbra. El bosque era tupido en esta zona, y evadimos varias pequeñas lagunas congeladas dando rodeos que nos hicieron demorar otro poco. Además, Rex insistió en que nos moviéramos con cautela, porque el olor de los gatos estaba en el aire, y Nikolai lo confirmó. Había marcas de uñas en algunos troncos, sangre fresca. No supimos qué hacer con el descubrimiento, era evidente que esa sangre era de Álvaro ya que se encontraba malherido, y eso sólo nos avisaba que él también había ido hacia el aserradero. Después de deliberarlo un instante, y apelando a su condición de “alfa provisional”, Rex declaró que nos detendríamos a esperar.


    Hubiera querido lanzarle una piedra, realmente. ¿¡Parar, con ese clima tan espantoso!?


    Estaba claro que a nadie le daba gusto la idea, pero tampoco se iban a quejar. En ese momento, creo que lo que más me sorprendió fue el hecho de que Nikolai no fuese el primero en proponer que nos dirigiéramos a otra parte. Él seguía apoyando la idea de Nika de ir directo al que bien podía ser el escondite de los felinos, y yo creo que Rex se había percatado de que era un error, pero también quería ir. Lo del teléfono seguía siendo el principal argumento a favor, y la posibilidad de estar calientes en un sitio cerrado. El argumento de Nikolai, aunque nadie se atreviera a decirlo, era el deseo de acabar con los gatos con sus propias manos. Eso estaba muy claro. De todos modos, si alguien hubiera sugerido buscar otro refugio, yo hubiese sido la primera en apoyarle.


    Era más evidente que nunca que íbamos directo hacia el enemigo, y a nadie le importaba mucho.


    Nika se subió la capucha de su abrigo y se quedó vigilando, con Rex. El viento nos cortaba. Al principio, Mirko no dijo nada, pero luego fue muy evidente que tenía hambre: el estómago empezó a hacerle ruido. Al final, fue su padre el que se animó a preguntarle:


    — ¿Está vacía esa pancita? —le dijo, con una especie de sonrisa que alegró su rostro lobuno.


    —Sí, bueno, un poquito. —contestó el niño, con las mejillas coloradas— Pero no tenemos nada.


    Eso era TAN cierto. Mirko no era el único hambriento, a mí también me faltaba algo en el estómago. Y tenía sed. Pero no se podía pedir todo en la vida, creo que si sólo hubiera tenido algo para mascar habría estado feliz. Nika habló, entonces:


    —Rex, esa que tienes, ¿Es la mochila de mi hermano?


    —Apesta a él, así que supongo que es suya. —convino el agente Aguilera.


    —Dámela. —le pidió la mujer alemana, y Rex se quitó el morral de los hombros para lanzárselo a su compañera. Ella lo atrapó con una sola mano, vino hasta nosotros y se agachó junto a Nikolai. No soltó el rifle ni un solo instante, en lo que hurgaba con una sola mano saltando de uno a otro en la multitud de bolsillos de la mochila— ¿Dónde rayos lo puso? Ah, aquí está. —cuando lo encontró, sacó una bolsa Ziploc que contenía unos trozos de algo marrón muy oscuro, y se lo tendió a Mirko— A mi hermano le gusta el chocolate suizo, siempre lleva un poco. Es azúcar, bueno para el metabolismo de todo niño-lobo. Toma.


    Nikolai recibió la bolsa de manos de su compañera, y se la pasó a Mirko con amabilidad.


    — ¿Qué se dice?


    —Gracias. —respondió el niño, con un poco de entusiasmo, y agarró la bolsa rápidamente.


    —De nada, pequeño. —la mirada verdeazulada de la mujer por un momento pareció dulcificarse, pero luego se recompuso y se volvió a su superior— Lai, ¿Por qué mejor el niño no cambia de pelo? Estará más protegido así.


    Mirko empezó a comer despacio una barrita de chocolate, y me ofreció un pedazo. Me hubiera apetecido, pero lo rechacé por respeto a Nika, no quería meterme en sus cosas. Algo me decía que había sacado el chocolate a relucir para congraciarse con su líder. Nikolai acarició con un gesto de la mano los cabellos rubios de su primogénito, y luego se agachó a su lado para hablar con él en ruso, en susurros. Supongo que el niño aceptó la propuesta, porque comió algunos bocados más de chocolate y al final le devolvió la bolsa a Nika, con aire satisfecho. Ella procedió a guardar el resto de la escasa provisión en la mochila.


    Nikolai levantó a su hijo en brazos de nuevo, y se alejaron del grupo unos cuantos pasos.


    Instintivamente, quise ir con ellos dos (mi seguridad estaba con él, con Nikolai, y nadie me iba a convencer de lo contrario), pero Nika me agarró por el brazo para detenerme, y me obligó a darles la espalda con poca amabilidad.


    —No es algo bonito de ver. —explicó, con paciencia— Y para alguien que no está acostumbrado a esto, te podría hacer daño.


    — ¿Qué? ¿La conversión? —pregunté.


    Al parecer, uno de los últimos milagros que los hombres-lobo me negaban conocer. Nika asintió. Me sentí tentada de volverme sobre mi hombro para ver, pero...


    — ¿Por qué no es algo “bonito de ver”?


    —Si algún día tienes la suerte de presenciarlo, entenderás lo que te digo.


    No pude evitar pensar en Anya y en si aquel habría sido el motivo de su horror y rechazo hacia Mirko y Nikolai. Éste último había dicho que el niño cambió por primera vez durante un baño, en frente de su madre. Me pregunté si era algo tan horrible de presenciar como para trastornar a una persona de por vida. Un escalofrío, pero no por el clima, me bajó por la espalda. No sé exactamente si no me alegraba de que no se me permitiera verlo.


    Las voces, sin embargo, me sacaron de mi ensimismamiento.


    —Mirko va a estar mucho más protegido así, la piel en esta forma se vuelve más dura. No será un chaleco antibalas, pero le aislará un poco del frío y de lastimarse. —Rex interrumpió con su presencia, se acercó a nosotras y nos habló en voz más alta, para llamar la atención— Además, podrá caminar, las almohadillas de sus plantas actuarán como una suela de zapato; pero de todos modos le envolveremos los pies con tela, para que no se le enfríen.


    Me acurruqué dentro del abrigo, apretándome los bordes de la capucha contra las mejillas. Tenía los dedos helados y el aguanieve me humedecía la ropa. Rex empezó a caminar en torno a los árboles y los montículos de nieve, palpándolos, olfateándolos. Inconscientemente, me empecé a rascar los restos de sangre seca del rostro, y creo que recién entonces me concienticé de que me dolía un poco la cortadura en la frente. Curioso que no se me hubiera ocurrido antes, tal vez por toda la tensión y eso. El quehacer de Rex me distrajo de las ganas aberrantes que tenía de girar sobre mí misma para ver si lograba vislumbrar algo de la misteriosa forma en que los hombres-lobo se transformaban. El agente Aguilera pareció contento con un montículo, las rocas que tenía alrededor y los troncos circundantes, y comentó:


    —Tendremos que esperar un poco a que pase la tormenta, calentarnos. Voy a hacer un refugio.


    — ¿Un refugio? No creas que me voy a acurrucar en la tierra, Rex. —se quejó Nika, con bastante molestia— No somos animales.


    —Mira, aunque Lai se esfuerce por creer lo contrario, en el fondo... más que de ser animales o personas, todo se trata de sobrevivir. No podemos ir a ninguna parte, estamos atrapados en quién sabe cuántas millas de bosque, con dos gatos roñosos a la zaga o, posiblemente, por delante de nosotros. —repuso Rex, con tono solemne— Esto es parte del manual, ¿Recuerdas? Tu padre nos enseñó muy bien que cuando estás al aire libre en un sitio inhóspito como este, la mejor forma de pasar una nevada o una tormenta es hacer un hoyo, cambiar de pelo y hacerse un ovillo ahí, porque la tierra es tu amiga y te mantendrá caliente.


    Nika lo miró con furia, y bajó el rifle hasta que el cañón apuntó directamente al suelo.


    —Rex, mi padre ha muerto. —le dijo, con lágrimas en los ojos— Uno de esos gatos le encajó un tiro en la cabeza. En este momento, pensar que soy una persona y no un animal salvaje es lo único que impide que no salga corriendo por el bosque a despellejar vivos a esos monstruos y tal vez morir yo también en el intento.


    Miré en otra dirección, porque me impresionó de sobremanera ver llorar a Nika; la consideraba una mujer imperturbable e incapaz de emocionarse así. Mi percepción de ella volvió a cambiar, empecé a verla aún con más respeto. La mujer alemana dejó que su compañero de equipo se le acercara y la rodeara con sus grandes brazos peludos, ofreciéndole un poco de consuelo con ese sencillo acto. Rex no pudo hablar, tampoco, estaba tan anonadado como ella.


    Nikolai y Mirko volvieron, en ese momento. Y por las caras de los dos, lo habían oído todo.


    Si bien el líder también ofreció consuelo a su subordinada y amiga, todo el proceso fue silencioso y no se dijo una palabra más al respecto. Rex empezó a hacer el refugio que tenía en mente, y Nikolai le ayudó, solícito.


    


    *****


    


    Un rato después, habían cavado un hoyo lo bastante profundo como para que al menos tres cupieran, algo apretujados. Mirko se quedó conmigo, haciendo las de vigilante (se lo tomaba muy en serio); su padre le había vestido con mi abrigo, aún en su forma lobuna. Recordando el plan de Rex, rompí en jirones la camisa de invierno de Christian y con presteza envolví los pies del niño, con la mente puesta en que surtirían un efecto parecido al de las botitas que le ponían en las patas a los perros de trineo. Con el pelaje sucio de tierra, Nikolai dijo algo acerca de entrar al agujero con él.


    El hoyo no era muy profundo (no era ni remotamente una madriguera, no pasaba de ser un bache a la sombra de un montículo de nieve, al menos reparado del viento y de la humedad del aguanieve), y además parecía ser un escondite de vigilancia muy apropiado. Rex se llevó a Nika, quien de pronto ya se había recuperado de su pena, y los perdí de vista cuando me encontré con que Nikolai se había sentado en el fondo del agujero, con la espalda contra la pared. Mirko se acurrucó a su lado, pegándose al costado izquierdo de su cuerpo con tranquilidad por debajo del pesado brazo de su padre. Al principio me resistí a la idea. Nikolai me tendió el brazo libre y me instó a meterme en el pozo.


    De acuerdo, la última frontera.


    ¿Me atrevería a tanto? ¿A acurrucarme con él, con ellos?


    ¿Como si fuera una de ellos, más bien?


    Me atreví, claro que sí. Acepté; porque soy tonta, acepté. Porque soy tonta y tenía frío.


    Tomé su mano, con timidez. El tacto de sus ásperas almohadillas frías resultó chocante. Al tocarlo, era más evidente que nunca que esa mano-zarpa no era humana, pero cuando sus dedos largos y gruesos se cerraron sobre los míos ya no pude echarme atrás. Me obligó a acurrucarme, sentada sobre uno de sus muslos, y a pegarme al lado derecho de su cuerpo tal como lo estaba haciendo Mirko. Me costó mucho calmarme lo suficiente como para apoyar la mejilla en el pelaje de su hombro, el olor que desprendía era bastante importante. Era olor a perro, ese olor penetrante que quedaría impregnado en mi ropa, en mi cabello, en mi piel; y próximamente, en mi alma. Pero le obedecí, porque tenía mucho frío, y parecía que a su lado no volvería a temblar.


    Tengo miedo de pensar que, si hubiera olido mejor, me habría gustado mucho más la experiencia.


    Nikolai me rodeó con su brazo, al igual que hacía con su hijo, y se acomodó mejor. Empecé a sentir el calor. No sé si porque el corazón me latía muy rápido y me sentía un poco avergonzada de lo que estábamos haciendo, o si era porque su cuerpo actuaba como un radiador. No sé exactamente cuánto tiempo me quedé ahí sin decir nada, tiesa como un palo. Y tibia. En un vistazo rápido, noté que Mirko se había dormido casi enseguida: tenía el hocico apoyado sobre su propio pecho y las orejas caídas, el lado derecho del rostro presionado sobre el pectoral de Nikolai. Sus pequeñas manos-zarpas estaban entrelazadas, entre sus propios muslos delgados, con la tupida cola blanca por encima de las rodillas. Me sonreí, porque eso sí que era lindo.


    O tal vez, ya había terminado de volverme loca. Pensar que era “lindo”. Supongo que era la ternura que me causaba el niño, más que cualquier otra cosa.


    Nikolai respiró hondo, y en el silencio sibilante del bosque, sonó como el bufido de un toro. El pecho se le infló con tal fuerza que pude sentir cómo me movía de mi cómodo lugar, me empujaba fácilmente.


    —... ¿Dónde están Rex y Nika? —susurré, en voz muy baja.


    —Del otro lado, vigilando. No te preocupes, se acurrucarán juntos y estarán bien.


    —... a ella no le gustaba mucho la idea. —comenté, con cierta ironía.


    —Creo que lo que Nika no quiere es que luego alguien más huela el olor de Rex en su ropa o en su piel, pero no podemos hacer nada al respecto. Ella no cambia de forma, no tiene pelo para protegerse y tú tampoco. —me explicó, hablando casi en un susurro inaudible, y me resultó temible ver sus mandíbulas moviéndose para hablar justo a la altura de mis ojos. La forma en que sus labios negros articulaban era asombrosa, aunque por fuera fuese el mismo morro de cualquier animal— No tengas miedo, no te voy a hacer nada. Ya puedes dejar de temblar, Johanna.


    —No tengo miedo, tiemblo porque tengo frío, pero se me pasará. Eres una estufa, ¿Sabes?


    Quiero creer que la forma en que mostró los dientes quiso significar una sonrisa. Al cabo de un rato, bostezó enseñándome la verdadera magnitud de sus colmillos y las hileras de dientes afilados en su mandíbula, y su lengua gruesa, rugosa y rosada. Cuando me recuperé de la impresión (parecía mentira que aún me asombrara por cosas que tenían que ver con ellos, ya les conocía prácticamente todo), comenté:


    —... ¿Cuánto hace que no duermes, Nikolai?


    —Hum, como dos días. Un poco más, tal vez. He echado alguna siesta de veinte minutos o así.


    Yo no había dormido en casi dos días y tuvieron que darme pastillas para obligarme a descansar...


    — ¿Cómo puedes manejarlo tan bien? —le pregunté— ¿Es por tu… genética, digamos?


    Soltó una ligera risita, sin sonido alguno. Casi un suspiro.


    —He perfeccionado por años el arte de no dormir en toda la noche, durante largos períodos; nada es suficiente cuando piensas que lo haces para proteger a tu familia. —me dijo, con cierta ironía en la voz, un tono grave pero burlón— Necesitas estar despierto para escuchar si alguien se acerca.


    —… ¿Alguien como quién? ¿Gatos?


    —Prueba mejor mi padre y su Círculo. —esa vez, su voz sí que sonó como un gruñido.


    —… ¿Qué Círculo? ¿Qué es eso?


    Nikolai hizo una pausa, y volvió a hablar, en voz muy baja para no molestar a su hijo:


    —Rex, como mi segundo al mando; Hans, fue mi mentor, Nika, Christian, Rahmed y Emiliano, mis brazos ejecutores, Toshi, el vigía y Richie, el rastreador. Ellos son MI Círculo. —me explicó, con tono cauteloso— Mi padre los eligió a todos después de que cambié de forma por primera vez, para que empezaran su entrenamiento conmigo. Hans nos entrenaba, nos acompañó a todos en el proceso del primer cambio y nos preparó para afrontarlo y manejarlo. Yo era el adelantado, claro, la mayoría tuvo que esperar hasta los trece o catorce para cambiar de forma por primera vez. Excepto Rahmed, él ya tenía catorce y estaba en mi misma condición. Mi padre también tiene un Círculo similar, elegido por mi abuelo, para él. Es algo que sólo mi familia hace. El propósito principal de un Círculo es que el líder tenga a un representante de cada una de las otras familias a su disposición, como soldado y a la vez intermediario entre él y los líderes menores de las otras familias. Cuando me fui, supongo que mi Círculo se disolvió y fue por eso que Rahmed y Emiliano no quisieron acudir cuando les llamé, ni siquiera cuando Rex se los pidió. —volvió a hacer una pausa, como si buscara las palabras adecuadas— Pero es más complejo que eso, para nosotros tiene un significado más profundo. Un Círculo consolidado es absolutamente leal a su líder... el mío no llegó a consolidarse del todo, y bueno, el resto ya lo sabes.


    Pensé en algo así como la primera “manada” de un joven “alfa”. Me impresionó.


    —… de acuerdo, presiento que te fuiste de tu casa por algo más que Anya. —apunté, curiosa.


    Él se tensó. Percibí cómo sus músculos se endurecieron por debajo del pelaje.


    —Bueno, no conoces a mi padre. —repuso Nikolai, con firmeza.


    —Él quería que fueras un buen líder, ¿No? Como tu hermano.


    —Insisto, no conoces a mi padre. —rebatió él, con los dientes algo apretados— Y no diría que mi hermano es un buen líder todavía, tenía dieciséis años cuando me fui y nadie esperaba que él tuviera que reemplazarme. No fue educado desde el nacimiento para esto. Pero está haciéndolo bien con la corporación, tiene un buen puesto en la junta directiva. De vez en cuando busco información sobre ellos, y lo que están haciendo. A Mikhail le han enseñado bien. Supongo que mi padre habrá montado un Círculo para él también, en vista de que no me recuperaría.


    — ¿Y por qué desapruebas tanto a tu padre, entonces?


    Bueno, aquello definitivamente no era algo que me incumbiera, pero, de nuevo, si Nikolai no quería responderme... no tenía por qué hacerlo. Algo que también fue bastante curioso, fue que ni Rex ni Nika (la más recelosa) le impidieran hablarme de ello. ¿Eran cosas que ellos ya sabían, o no obligaban a Nikolai a callarse porque también querían saber?


    Me consta que podían escuchar perfectamente, sin importar qué.


    —Porque él aún vive en el siglo quince. —dijo Nikolai, y la rabia en su voz fue evidente— Mi padre piensa que somos animales y que debemos actuar con el “orgullo de la raza”, yo creo que somos personas y que debemos comportarnos como tales. Yo quería una familia, él quería un macho alfa para su manada. No podía vivir así. En una manada, un “alfa” decide quién vive y quién muere. Yo no voy a convertirme en una bestia, no como él.


    Me dio un escalofrío, pero fingí que fue por el viento frío.


    ¿Entreveía una acusación grave tras bastidores? Debí haberme mordido la lengua, pero no:


    — ¿Tu padre mató a alguien inocente? —me atreví a preguntar.


    —No puedo afirmarlo per se, no realmente; dudo que haya sido en persona. Sin embargo, sospecho que dio algunas órdenes. No por personas, sino por gente como nosotros. Mi madre a veces... creo que ella le tenía miedo, en ocasiones. —me explicó, con un gruñido bajo— Johanna, yo eduqué a mi Círculo para ser mis amigos, mis compañeros y hermanos confiables. Él educó al suyo para ser sus sicarios. Los negocios entre personas se resuelven con dinero; los negocios entre lobos se resuelven de otra forma.


    Otra vez, me quedé helada. Lo que me estaba diciendo no me gustaba. ¿Quién me aseguraba a mí que no tendría problemas con su familia cuando se fuera de mi país? No podía quedarme sin saber el resto.


    —Entiendo. ¿Tenía problemas con algunos de los tuyos?


    —Nadie hablaba nunca de eso en mi presencia, pero creo pasó mucho antes de que yo naciera. Los Cuones Rojos de China, la octava familia. A mí me hablaron sobre ellos como si se hubieran extinguido... decían la endogamia acabó con toda su raza, porque se casaban entre hermanos. Otros decían que eran demasiado cerrados y no aceptaban ningún tipo de relación con las otras familias, y que eso fue lo que los llevó a la ruina. Pero yo oí otra cosa, que no querían que los Lobos Blancos les controlasen. Escuchaste a Luke, lo que él dijo es verdad: cada familia tiene un “alfa” y conjuntos de “sub-alfas” zonales, pero al final, todos ellos le rinden tributo a mi padre. Oí que los Cuones no querían someterse al dominio de mi padre, porque son perros y no lobos. Y sospecho que mi padre mandó a que mataran a sus “alfas”, y les cortó toda vía de comercio y suministro; que los dejó morir de hambre el invierno, en las montañas donde vivían. Al norte de China.


    Otro escalofrío me recorrió el cuerpo. Una raza entera, extinguida...


    —… quien te haya dicho todo eso, te dio muchos detalles. —aventuré, con cierto recelo.


    —Nadie me lo dijo. Estaban cuchicheando, y yo los escuché, de lo que dijeron saqué mis propias conclusiones. Yo era un crío entonces. Pero no podía dejar de darle vueltas. Si mi padre no tuvo reparos en destruir una raza que no quiso servirle, imagina lo que me hubiera hecho a mí si le hubiera dicho que quería formar una familia con una humana. —suspiró, y el aire le salió de los pulmones en una vaharada espesa, y arrugó el hocico— No. No es lo que me hubiera hecho a mí. Estoy seguro de que poco me importaría. Es lo que hubiera hecho con Anya lo que me aterra. Por eso huí: no podría vivir con ella, pero definitivamente no iba a vivir sin ella.


    No pude evitar pensar que Mirko y Sasha no existirían, si las cosas hubieran sido así.


    Si todo lo que él creía con tanta fe era cierto, si Nikolai hubiese sido un poco menos decidido, y se hubiera dejado controlar por la voluntad de su padre, ninguno de esos pequeñines existiría. Busqué a tientas las manos de Mirko, esas pequeñas y simpáticas manos-zarpa, y las apreté entre mis dedos. Fue un acto puramente instintivo.


    — ¿Cómo hiciste para escapar? ¿Acaso no debías obedecer a tu padre, porque es tu “alfa”?


    —Supongo que son las cosas que uno hace cuando está ciego a todos los demás estímulos… cegarse así es difícil cuando eres joven y estás bajo influencia de otro. Lo que más ayudó fue que mi padre casi nunca estaba en casa, en esa época. Viajaba mucho. Si me hubiera atrapado intentando escaparme, no habría tenido otro remedio que obedecerle. Su influencia es muy superior a la mía, inspira un terror instintivo en la gente que está a su alrededor, incluso en las personas ordinarias. Ya te digo: estoy seguro de que mi madre a veces le teme.


    —... ¿Nunca intentó dejarlo? —no sé por qué dije esa estupidez, pero de pronto importó.


    —… no puede hacerlo. Igual que yo no hubiera podido irme si él me hubiera descubierto en ello. Lo siento por mi hermano, por Mikhail. Hubiera querido contactarle y decirle que estoy bien, siempre fuimos muy cercanos… pero él aún responde a mi padre. No puedo contactar con nadie de mi propia sangre por temor a que me delaten.


    Pensé un momento en Mikhail, el hermano menor de Nikolai. Sólo eran dos hermanos. Un líder, por lógica, tiende a asegurar la permanencia de su línea de sangre en la regencia. Me pregunté por qué su padre no había tenido más hijos. Tal vez, porque nunca estaba en casa, tal como Nikolai acababa de decir. Empecé a pensar en todos los problemas que podría acarrearme por haberle ayudado, cosas que podían resultar peores que ser atacada por un tigre y perseguida por una pantera lunática.


    Empecé a pensar en conspiraciones, en traiciones internas...


    — ¿Estás seguro de que Rex, incluso Hans, no te han delatado?


    Hablar en tan dudosos términos de Hans hizo que me mordiera la lengua. Y lo que impliqué le molestó, porque sentí sus músculos tensarse más a mi alrededor, su brazo, principalmente. Nikolai se quedó un momento en silencio, observando al frente con seriedad.


    —… supongo que ya lo sabríamos, si así fuera. ¿No crees, Rex? —elevó un poco la voz.


    Me tapé la boca, y el calor me subió a las mejillas.


    ¡Por Dios! ¡Me había olvidado de que Rex y Nika estaban muy cerca de nosotros, y podían estar oyéndonos! Cerré los ojos con fuerza y traté de morderme la lengua, para no decir otra cosa. Empecé a respirar muy de prisa, temiendo que la intempestiva Nika montara en cólera por escucharme acusar a su padre de traidor tan suelta de la lengua.


    Y mi cuerpo me traicionó, temblando de pies a cabeza, mientras esperaba una reacción.


    

  


  
    


    22. Trampa


    


    


    Contrario a mis expectativas, Nika no saltó sobre mí para hacerme trizas por acusar a su padre de traicionar la confianza de Nikolai. Desde el otro lado de la pila de nieve, fue la voz del agente Aguilera (muy dura, gutural) la que contestó:


    —Somos tu Círculo, Lai. No el de tu padre. —su tono era convencido, como si no hubiera lugar para la duda— Y eres mi mejor amigo, aunque hayas cometido errores. Sin embargo, ella tiene razón en mencionar la posibilidad de que Hans haya dejado algún rastro... ¿Qué? Lo siento, Nika, pero es una posibilidad. Tu padre es de la generación de Illya y aún un miembro activo de su Círculo, los perros viejos por lo general no aprenden trucos nuevos. —luego su voz sonó más alta, como si volviera a hablar con Nikolai— No quiero hacer malas apuestas, pero te juego diez a que cinco minutos después de yo me contacté con él por primera vez, Hans llamó a tu padre, o al menos a tu madre. Son muy cercanos, todos ellos.


    —… ¿Diez qué? —preguntó Nikolai, con una sonrisa en la voz.


    —Diez dólares, ¿Qué más?


    —Hecho. Yo te juego diez a que no lo hizo. Hans prácticamente me crió.


    Se hizo un silencio ominoso al hablar de Hans. Me extrañó que Nika no dijera nada enseguida. Pero, un instante después, ella habló:


    —Pero tú te fuiste y rompiste el compromiso conmigo. —dijo, algo desganada, cuando casi me había convencido de que estaba muy dolida y enojada por lo que se estaba implicando acerca de su recientemente fallecido padre— Lo siento. Tengo que pensar como Rex, puede que mi padre haya avisado. Respetaba mucho a tu madre, y era muy leal a tu padre.


    Esa vez, Nikolai contestó, con tono muy solemne:


    —Nika, Hans sabía muy bien, y siempre supo, que Richie te merece mucho más que yo. Lo que mi padre dispuso le cayó tan mal a él como pudo caerme a mí, aún sabiendo las intenciones que Richie tenía y aún tiene hacia ti. Si a tu padre le hubiera molestado tanto el plantón, estoy seguro de que se la hubiera cobrado. —repuso el “alfa” desterrado, su voz fluctuó hacia un tono más casual conforme iba hablando— Hans me hubiera encontrado, hace ocho años, porque él conocía bien mis estrategias, no le hubiera costado rastrearme. Todo lo que sé lo aprendí de él... yo confío en que no le informó a mi padre sobre nada de esto.


    —… buen punto. —convino Rex, más animado— Mira, Lai, mi trabajo simplemente es ser tu “beta”, no decirte qué hacer. Pero no sería mala idea que manejes con cuidado tu regreso, si lo que quieres es volver a casa. No decepcionaste sólo a tu padre.


    —No me preocupa. Ya no pueden controlarme. —repuso Nikolai, con más dureza aún— Tengo mi propia familia ahora.


    Nos quedamos un momento en silencio, hasta que escuché la risa cascada de Rex, otra vez:


    —… eso es un aforismo para decir que tiene una “manada” propia, y según el pensamiento de los Lobos Blancos, cuando un joven líder se hace de una “manada”, deja de ser servil a su padre. —dijo el lobo rojo, y me di cuenta de que me hablaba a mí— Lo cual implica que su Círculo también deja de ser servil a éste. Tenemos un nuevo “alfa”, uno verdadero. Y creo que por sus hijos, éste sería capaz de hacer cualquier cosa.


    —Vaya, tú hablando tan bien de mí. Y eso que te recuerdo que me destituiste del cargo.


    —Te dije que era momentáneo. Pero incluso estos gatos han superado con creces lo que esperaba de ellos, creo que podría aceptar tu consejo. —bromeó Rex— Además, con lo buen padre que eres, hasta me podrías dar unos consejitos sobre eso, ¿Sabes?


    —… te has echado novia y está embarazada, ¿No?


    El lobo rojo pareció dudar, y luego dijo, entre balbuceos:


    —Sí, de cuatro semanas; ¿Quién te lo dijo? No se lo he contado casi a nadie.


    —Tú mismo acabas de decírmelo; estás hablando como yo cuando supe que Mirko venía en camino. —se burló Nikolai.


    —Oh, cierra el hocico. —se quejó Rex, como avergonzado.


    — ¿Deyardí está embarazada? —se metió Nika, su voz sonó muy asombrada— ¡Te lo callaste!


    —Lo siento si te he puesto sensible. —se rió Nikolai.


    Un gruñido fue la respuesta de Rex, y luego siguió hablando sobre su novia y su bebé con Nika, nosotros nos quedamos fuera de la conversación. Me sonreí inconscientemente, contenta; pero a los pocos segundos la sonrisa decayó en mis labios. Sentí una punzada de dolor, ¿Por qué todos ellos eran tan felices en sus mundos tan extraordinarios?


    Bueno, o lo más similar a felicidad, supongo.


    Nikolai no estaba en lo que se dice “un mundo perfecto” en aquel entonces, pero al parecer, sus compañeros sí. Me pregunté si Richie tenía más familia allá en su país de origen, o si Nika tenía otros hermanos aparte de Christian, y si éste último tendría pareja. ¿Cómo era el hijo del Hattai? ¿Qué pasaba con el hermano de Nikolai, Mikhail? De pronto, pensar en todos ellos me ayudó a olvidarme un poco de todas las cosas que acababa de descubrir, y a pasar un poco mejor esa situación que parecía empeorar a cada minuto que pasaba.


    Me di cuenta de que Rex no había rebatido la idea de Nikolai de que su padre pudiera tener algo que ver con la desaparición de esa hipotética “octava familia”, los supuestos Cuones Rojos de China. ¿Sabría él algo más? ¿O estaría de acuerdo con su “alfa” y mejor amigo? Nikolai no volvió a tocar el tema, se ve que era problemático seguir haciendo especulaciones. Mi cabeza, sin embargo, no podía dejar de darle vueltas al asunto, tratando de congeniar la imagen de Illya Valinchenko, el hombre de cabello blanco pero imponente que a veces salía en los noticiarios, con la de un líder tirano y poco tolerante. Lo bastante tirano como para forzar a su propio hijo a elegir entre la felicidad y la sumisión, y a desaparecer hasta el punto de convencer al mundo entero de que había muerto.


    Fue triste, muy triste. Mi propio padre era un hombre tranquilo. Me costaba imaginar algo así.


    Creo que, al final, Nikolai pensó que me había quedado tan dormida como Mirko (porque no volví a hablar en un buen rato) y al cabo de un momento de quietud, escuché de nuevo su voz. Sonó bajito, pero contra mi oído se oyó más fuerte y clara que nunca, nublada por la duda:


    —Díganme, chicos… ¿Fue verdad lo que se vio en televisión, en mi funeral? Mi padre lloró, como si le importara mi “muerte”. ¿Fue verdad, o toda una actuación para las cámaras?


    Hubo silencio por unos minutos. Luego, Nika fue la que habló:


    —… ¿Tú qué opinas, Lai?


    —No sé qué pensar. —confesó él, en el mismo tono sereno y cauteloso— Por momentos parecía adorarme y por momentos, que nada de lo que yo hacía era suficiente para satisfacer sus expectativas. Ni siquiera, el hecho de que pudiera transformarme desde los diez años. Y mucho menos desde que empecé a ir a la universidad con personas ordinarias.


    —Oh, sí, me acuerdo de eso. —dijo Rex— Fue justo poco antes de que yo volviera a Michoacán.


    — ¿Y bien? Ustedes estuvieron en mi funeral. ¿Fue real?


    Se podía percibir en el aire la tensión de sus compañeros, aunque no podía verlos.


    —… tu madre estaba destrozada. —empezó Nika, y creo que esas palabras también sirvieron para describir un poco lo que ella misma sintió cuando se declaró su “muerte” oficial— No he vuelto a verla desde aquel entonces, pero creo que tu padre no pasó por alto lo que ella sentía. No podía permanecer indiferente a lo que se suponía que había pasado contigo, tampoco.


    —Yo no estaba tan cerca de él como para decir con seguridad, pero… creo que sí fue real. Creo que tu padre lo sintió muchísimo, y aunque una parte de él tal vez no lo creía del todo, la mayoría de su ser sentía que te había perdido. No sólo porque estuvieras “muerto”, sino porque te habías apartado de él. —continuó Rex, tomando la idea dejada por su compañera de grupo— ¿Recuerdas que Hans nos reunía en torno al fuego, cuando éramos unos críos y salíamos a los ejercicios de caza? En la noche. Y nos contaba historias de cuando éramos aún más pequeños. ¿Te acuerdas de que nos hablaba de cuando tú eras un bebé? Tu padre pasaba mucho tiempo contigo entonces, y Hans siempre hablaba con orgullo de lo mucho que Illya te protegía. Las cosas han cambiado, lo que sabes o sospechas hace que todo sea diferente, no lo voy a negar. Pero creo que aunque esté furioso contigo, tu padre tendrá que respetarte porque ahora también eres padre, y tienes tu propio “orgullo”. Tienes un poder que puedes aprovechar, en lo que sabes. Puede que Illya desapruebe lo que has hecho, pero… somos animales de hábitos. Perdón, gente de costumbres. Y nuestra costumbre es cuidar de los que nos importan.


    —Si Illya te viera, si supiera todo lo que has hecho en los últimos días para proteger a tus hijos, a Johanna, a nosotros, no creo que pueda actuar como si nada y echarse sobre ti. —insistió Nika— Ni aunque le duela que te fueras, así sin más.


    —Estaría orgulloso. —lo remató Rex, con buen ánimo— Yo estoy orgulloso, caray.


    Nikolai no les respondió nada más que un gruñido, que imagino que los otros supieron qué era lo que significaba, y volvió a respirar hondo. ¿Y qué pasaba con el supuesto genocida de hombres-lobo, ahora? No entendí bien qué fue lo que pasó ahí; tal vez, Illya Valinchenko aún tenía derecho a que se dudase de su culpabilidad, o no. Después de todo, ellos le conocían en persona, no yo, yo me estaba perdiendo de un montón de cosas. Supongo que ellos sabrían qué esperar. No me atreví a levantar la cabeza, para que Nikolai no descubriera que seguía despierta y les oía, pero estoy segura de que, probablemente, había lágrimas en sus ojos.


    ¿Cómo se sentía no saber qué pensar de tu propio padre?


    Yo sabía que mi padre era un hombre simple, carpintero y diseñador de muebles de Minneapolis, que le gustaba mucho la caza y no se perdía ningún partido de los Red Sox. ¿Qué clase de criatura era el padre de Nikolai? ¿Qué haría conmigo, si llegaba a saber que yo conocía tantos detalles sobre su gente? No pude evitar sentir miedo de nuevo, pero traté de mantenerme concentrada. Tal vez, mi curiosidad me había firmado una sentencia de muerte, y yo aún no me daba cuenta.


    Un paso a la vez. Primero, teníamos que salir de allí todos vivos.


    Fingiendo aún que estaba dormida, me apreté un poco más contra el pelaje blanco y suave de Nikolai, y me sentí libre de tocarle, de darle la seguridad de mi presencia, de alguna manera. Fue apenas un roce nimio, sin pretensiones, pero pude sentir claramente cómo latía con fuerza su corazón aún por debajo de capas y capas de pelo y piel gruesa. Dejé que mis dedos se deslizaran despacio entre las hebras sedosas de lana blanca de su abdomen, encontrando debajo los músculos duros por la tensión y el entrenamiento. No sé si se percató de que yo estaba consciente, pero tocarlo me tranquilizó.


    Había muchas cosas dolorosas ahí, y yo tenía la ligera impresión de que más dolor iba a venir.


    


    *****


    


    Al final, sí me dormí. Lo sé, porque cuando volví a abrir los ojos, estaba un poco más oscuro que antes, y me sentía entumecida, pero no de frío sino por estar tanto tiempo en la misma posición. Me parecía que las mejillas me hervían, y tenía mucho calor.


    Y lo mejor: la pequeña tormenta de aguanieve se había trocado en nevada.


    Sobresaltada, levanté la cabeza y creo que, por inercia, el brazo de Nikolai se apretó alrededor de mi lado derecho. Me escoció un tanto la herida del hombro y la espalda, tanto por su roce como por el esfuerzo que había hecho horas antes para sacar a Mirko del agua helada, en la pequeña laguna. Fue insólito, pero me pareció que habían pasado días desde eso.


    — ¡Maldición, me quedé dormida! —escupí, molesta y con la boca pastosa.


    Mirko aún estaba a pocos centímetros de mí, acurrucado contra el cuerpo de su padre, y sus ojos seguían cerrados. Se lo veía muy tranquilo, como si nada. Nikolai me frotó despacio el brazo derecho con su mano enorme y me acordé de todo, de repente.


    —No pasa nada, estabas cansada. —me respondió él, y el sonido de su voz sirvió para que mi corazón agitado se calmara— Has hecho bien en dormir. No te sentaría mal comer algo, tampoco; ya va a anochecer.


    Me aparté un poco de su proximidad; necesitaba respirar, dejar de tener calor, pensar. Estaba anocheciendo. Un gemido de dolor escapó de mi garganta, ¡Estaba anocheciendo! Y los felinos eran mucho más mortíferos de noche.


    De pronto, me agité:


    — ¿Por qué me dejaste dormir? ¡Ya tendríamos que haber llegado al aserradero! —repliqué.


    Nikolai frunció un poco el hocico, mostrando los incisivos. Pero no me respondió.


    Al alzar la vista, me topé con Rex. Su pelaje gris y rojizo estaba salpicado de copos blancos, y tenía los bigotes escarchados en el morro. Su sola presencia me obligó a alejarme de Nikolai aún más rápido, y sin mediar explicaciones, me incorporé y salí del agujero, casi en cuatro patas hasta que pude ponerme de pie otra vez. Me dolía un poco la cabeza, y sentía la piel tirante en la frente. Sin contar que tenía unas terribles ganas de orinar. Pude haberme aguantado, pero aún cuando el peligro podía estar colgando de un árbol, era imperativo alivianar la presión en mi estómago o no podría caminar por el dolor. Me volví hacia Nikolai y noté que él me miraba con aire interrogativo, como si quisiera preguntar por qué me había alejado de su protección y de su calor, y...


    —Sé que no es el mejor momento, pero, de verdad... necesito ir al baño. —dije, incómoda.


    —Ven, yo te acompañaré. —se ofreció Rex, de inmediato, y empezó a caminar hacia algún punto entre los árboles— Sígueme.


    Nika estaba de pie también, con el rifle y los ojos puestos en los alrededores.


    Rex y yo nos alejamos un poco, y me dejó sola cuando llegamos a otro peñón de rocas, para que hiciera lo mío. Me llevó más desembarazarme de la incómoda ropa que aliviar mi vejiga, pero al final pude hacerlo todo relativamente rápido. Mientras me volvía a acomodar el vaquero, el suéter y todo lo demás, reparé en la pistola y los cargadores que había mudado de los bolsillos de mi abrigo (el que ahora llevaba Mirko) a los de este otro, que le perteneciera a Rex. Saqué el arma y se la enseñé, junto a los cargadores.


    Él sonrió mostrando todos los colmillos, y sus zarpas enormes tomaron los artefactos.


    —Una Desert Eagle. —observó, reconociendo la pistola, y halló rápidamente el cargador que le correspondía. Cargó el arma, la preparó para disparar y le puso el seguro, antes de devolvérmela agarrando el cañón plateado en el puño— Una elección muy útil. Guárdala, la necesitarás. ¿Cómo está tu puntería?


    —... no lo sé, bien, supongo. En distancias cortas.


    —Bien. Ya le disparaste a la pantera una vez, así que ten cuidado. Debe tenerte entre ceja y ceja. Pude oler su odio.


    Pensando en eso, en que podría haberme hecho de un enemigo tremendamente poderoso sólo por defender a Mirko y a Sasha, me metí la pistola debajo de la ropa, junto con el cuchillo. Rex empezó a caminar y yo me moví con él, para regresar con los demás.


    —Hubiera sido más útil si simplemente hubiese agarrado un celular, en vez de un arma.


    —... quizá. —dijo el agente Aguilera, con tono condescendiente.


    —Rex... por favor, sé honesto conmigo, ¿Vamos al aserradero para conseguir un teléfono, o para acabar con el león y la pantera de una vez? Porque, obviamente, ellos estarán allí. Nos están esperando: ya viste las marcas de sangre en los árboles, Álvaro se nos ha adelantado. No nos dejarán salir de aquí hasta que su juego no haya terminado. ¿De verdad a Nikolai, Nika y a ti les importa tan poco que sea una trampa?


    Él pareció pensárselo, sus orejas grandes y esponjadas se movieron hacia afuera, en un gesto de inocencia o sorpresa.


    —... creo que en este momento no podemos permitirnos una batalla. Tú y el niño están aquí, son un blanco fácil y eso los gatos ya lo saben. Ambos son una debilidad aprovechable. Si estuviésemos solos y Lai no tuviera de qué preocuparse, te diría que sí, que vamos directamente a buscar la pelea. Pero no voy a mentirte, tampoco.


    — ¿Y a qué vamos, entonces?


    —Yo, voy por un teléfono. No puedo hablar por los demás, pero, ya sabes cómo es.


    Oh, pero por supuesto.


    Nikolai iba con la esperanza de una retribución. Venganza.


    Por un lado, me aterró pensar en lo que vendría y en lo que vería, si tenía la oportunidad. ¿Es que Nikolai no pensaba en nada más que en vengar a su esposa? ¿Qué pasaba con la seguridad de su hijo? O la mía, si íbamos al caso. Y, de nuevo, ¿Podía culparlo por querer su venganza con tantas ansias? Claro que no. Era lo justo. Si podía ir y tomar su plato frío, que fuera y lo hiciera. Suspiré y sentí que mis pensamientos estaban fuera de lugar, otra vez. Por otro lado, me gustó creer que Rex depositaba en mí la suficiente confianza como para dejar de tratarme de “usted”, y eso fue reconfortante. Era imposible no sentirse parte del grupo cuando todo empezaba a encajar, poco a poco, y una descubría su lugar. Tenía miedo, y sí, eso ya lo he aclarado mil veces, pero no tenía miedo de morir, porque yo misma no sentiría nada cuando la vida me abandonase (o eso quería creer, quería pensar que, cuando me fuera, sería rápido e indoloro); lo que me preocupaba era lo que sentirían los demás. O lo que yo sentiría si algo les pasaba a ellos.


    A Nikolai y a Mirko, principalmente. Mirko era un punto muy débil para todos. Por más fuerte y valiente que fuera ese niño, no dejaba de ser un infante y un condicionante.


    —Bien. ¿Cuál es el plan?


    —No hay plan. —repuso Rex, con impaciencia.


    —... ¿Qué quieres decir con que “no hay plan”? —le pregunté, azorada— Rex, ¡Es muy posible que los gatos estén esperándonos! ¿Y no tenemos un plan?


    —Yo tengo MI plan, y Lai tiene SU plan. —me explicó, en voz baja— ¿Sabes? Ese tipo era mi mejor amigo, y hoy apenas puedo reconocerlo. Ya no sé cómo piensa. Lai nunca fue muy partidario de la violencia, pero apuesto a que ahora mismo, lo está reconsiderando. Puedo oler sus deseos de matar. Por lo pronto, lo que quiero de ti, es que cuides muy bien del niño. Usa el arma, el cuchillo. Defiéndete. Lai dice que tienes mucho lobo dentro, y yo le creo. Lo puedo sentir en ti. —se volvió a mirarme con esos cálidos ojos color avellana que parecían dorados en contraste con su pelo rojizo, y juraría que eso fue lo más amable que me dijo el agente Aguilera desde que nos conocíamos— Sé que, tarde o temprano, Lai tendrá que hacer algo, y lo mejor será que su mente esté en su cuerpo, y no fuera de él. Si es que me entiendes. No te pongas en peligro innecesariamente, sólo defiéndete y defiende al niño. Y si crees que debes hacerlo, huye con Mirko y no mires atrás.


    —... creo que entiendo. Si no tiene que pensar en mi seguridad y la de su hijo, Nikolai peleará.


    —“Pelear” es algo que llevamos en la sangre, viene del alma. Por orgullo, por honor, por amor. No hubiésemos nacido con esta forma si no tuviera algún propósito. —suspiró, y se llevó una mano al hocico, para alisarse el pelo de la frente y entre las orejas, quitándose la nieve acumulada— Creo que Lai lo está entendiendo apenas ahora, y francamente ya iba siendo hora de que lo aceptara. A cada quien, lo que corresponde; no se puede dejar de ser aquello que uno es en su esencia más íntima.


    Las palabras de Rex me llegaron muy hondo, por algún motivo.


    —... pero eso no significa que sean bestias. —repuse, firme— Ustedes no son bestias.


    —... bueno, no digo que lo seamos, pero una parte de nosotros sigue siendo salvaje, e instintiva. Es el uso que le das a la bestia lo que te diferencia de ser un monstruo.


    Me di cuenta de que Rex, a diferencia de Nikolai, abrazaba su esencia canina con más soltura, sin prejuicios ni cuestionamientos. Él era, y se dejaba ser, quizá tomándose un poco literal la parte de aprovechar su lado animal. Tal vez eso se debiera a que nunca había tenido que fingir con nadie que era un hombre “normal”. Nikolai, en cambio, pasó muchos años de su vida fingiendo para el mundo que era una persona ordinaria, para granjearse el amor de Anya, y luego, le dio la espalda a todo lo que conocía para deshacerse de ello, de un modo u otro. Hacían falta convicciones muy fuertes para poder negar a un nivel tan grave un aspecto tan fundamental de uno mismo, y eso hizo que me sintiera más en contacto con él. Porque sabía que él era diferente, y quería ser aún más diferente, tal vez.


    Y, definitivamente, Nikolai estaba asustado, marcado por las dudas acerca de su padre y del destino que le esperaba a él mismo y a sus pequeños hijos. Aquel fue el momento perfecto para preguntar, otra vez:


    —... Rex, disculpa que me meta en esto, pero, ¿Qué tanto hay de cierto en lo que dijo Nikolai, de que su padre pudo haber mandado matar a esos rojos chinos de los que hablaba?


    El otro se detuvo y yo también frené. Nos quedamos mirándonos un instante.


    —Son rumores. —acabó por decirme, y creo que si de verdad él no hubiera querido, no habría abierto la boca en absoluto; Rex era un agente federal y sabía muy bien cómo comportarse respecto de la información— No hay muchos datos al respecto. Los libros no son claros. Lo que pasó con los Cuones Rojos de China tiene varias versiones, como Lai mismo te dijo.


    —... entiendo, pero, ¿Qué es lo que tú crees?


    —Que debe haber alguna explicación. —murmuró, y me dio la espalda en lo que seguía hablando— Illya Valinchenko es un líder… controvertido. Pero ha sido un buen líder, el grado de refinamiento y productividad de nuestra organización global es tal sólo gracias a él, a su habilidad para dirigirnos. Supongo que si no hubiera sido por Illya, cuando cayó la Unión Soviética el estatus de los Lobos Blancos se hubiera venido abajo como un castillo de naipes, y a saber dónde estaríamos todos nosotros ahora. Si me preguntas, yo creo que él sabe hacer las cosas que deben hacerse, cuando deben hacerse. Para todo lo demás, seguro hay una explicación.


    Echó a andar de nuevo, y le seguí, sin más. Bien, volviendo a aquello que dije antes acerca de que Rex era un agente del FBI y sabía muy bien cómo manejar la información, con su última frase me lo dejó muy claro. Bufé entre dientes, disgustada porque al final no me había dicho nada en concreto, y comenté:


    — ¿Y cómo alguien... como tú, digamos, decidió entrar al FBI?


    —Bueno, creo que era esto, Interpol, Miami Metro o el ejército. Siempre tuve vocación de servicio. No muchos de nosotros se arriesgan a esta clase de actividades, son muy públicas y pueden traer consecuencias. —respondió Rex, de mejor humor— Muy bien, creo que es hora de que mi plan entre en acción.


    Lo miré con el ceño un tanto fruncido, mientras caminábamos acercándonos de nuevo al grupo.


    —Dijiste que no había plan. —susurré, molesta.


    —Dije que tenía MI plan. Y tú ya sabes lo que debes hacer, Johanna. Cuento contigo, y el niño también.


    


    *****


    


    El “plan” del agente Aguilera resultó ser muy simple: él y Nikolai avanzarían hasta el aserradero y se encargarían de buscar el teléfono (y rogar que hubiera línea) o deshacerse de los gatos, lo que tuvieran oportunidad de hacer primero. Nika y yo, con Mirko, nos quedaríamos en el bosque, en el sitio del “refugio”, y esperaríamos a que volvieran. Según las instrucciones de Rex, si no volvían en tres horas, teníamos que huir hacia la carretera y tratar de localizar a Luke y a los demás.


    Aunque no lo dijo, creo que la idea implicaba que no intentáramos bajo ninguna circunstancia ir al aserradero a rescatarlos.


    No me gustó mucho el “plan” (sobre todo, por temor a que algo efectivamente saliera mal); pero bastó con que Nikolai dijera que estaba de acuerdo para que no se pronunciara otra palabra más. Algo que no me esperaba fue que Mirko y Nika protestaran, y sin tardanza Nikolai los calmó convenciéndolos de lo importante que era que hicieran algo de provecho: el niño, protegerme a mí; y Nika, protegernos a los dos. Empezaba a ponerse oscuro, y la ventana de tiempo útil escaseaba. La temperatura bajaría aún más en la noche, y la nevada continuaría, muy pronto no quedarían huellas qué rastrear y todo se volvería mucho más confuso. Y mucho más peligroso.


    Imaginarme los ojos amarillo fosforescente de Álvaro en la noche cerrada me hizo temblar.


    Mi mente empezaba a convertirse en un caldero de paranoia.


    Sentía que era mi culpa que hubiésemos demorado tanto, el estómago se me retorcía de terror. Tenía un hambre feroz y la garganta seca, pero no era momento ni lugar para quejarse. Tampoco estaba preparada para algo así, evidentemente. Mi lado débil necesitaba saber que Nikolai estaba cerca y que me protegería; mi necesidad de él creció. Me metí las manos debajo del abrigo y aferré con fuerza la culata de la pistola, impaciente. Aunque Rex y Nikolai eran dos hombres-lobo fuertes y muy capaces de luchar (y me constaba, porque los había visto), aunque la pantera estaba herida y podía no ser muy efectiva en combate, aunque sólo iban a hacer el intento de conseguir un teléfono, yo no podía sacarme de la mente la posibilidad de que algo malo les pasara. O nos sucediera a nosotros, aún cuando Nika era una buena francotiradora y tenía unas cuantas armas para defendernos. No me dio gusto pensar en que deberíamos esperar, con el corazón en la boca, hasta que los otros dos regresaran y todo se terminara.


    No me gustaba.


    ¡El miedo me carcomía! ¡Hasta Mirko notó lo aterrada que estaba, y se mandó a abrazarse a mí, para consolarme! Me dio pena por el chiquillo, y le acaricié entre las orejas, como vi que una vez había hecho Nikolai. Nika no hizo acotaciones, por suerte. Sólo se quedó mirándome, conforme el sol se ponía y el bosque oscurecía.


    Al final, cuando el silencio ya no podía más, dijo:


    —... no debimos quedarnos. Esto es una trampa mortal. Todo este plan es una mierda.


    Y le di la razón.


    


    *****


    


    ¿Cómo íbamos a saber que nos estaban vigilando?


    Es decir, yo jamás lo habría notado, pero Miko fue el primero en percatarse de que no estábamos solos en el bosque. Se apartó de mi abrazo y se paró en el borde del hueco que había excavado su padre (en algún momento, mientras oscurecía, nos volvimos a acurrucar allí) y sus grandes ojos azules otearon en la penumbra, con nerviosismo. Movía las orejas muy despacio, y le temblaban los labios. El miedo se me intensificó a razón de varias docenas más de latidos por minuto, cuando por fin me di cuenta de lo que su comportamiento significaba.


    Nikolai me lo había dicho. Mirko tenía un gran sentido del oído, podía “interpretar el silencio”. O algo así. A mí me pareció que se refería a que el niño era capaz de percibir sonidos muy lejanos o casi imperceptibles si se concentraba, y eso fue lo que más me asustó.


    Cuando Nika se percató de ello, se acercó a Mirko y levantó el rifle. El problema era que ella no se podía poner en una posición totalmente defensiva porque tenía la espalda vulnerable, fuera como fuera, así que agarró al niño y lo empujó dentro del agujero (para que yo lo recibiera en mis brazos) y se puso de espaldas contra las rocas, agachada en la nieve. Muy despacio, la vi mover un pestillo para cargar una bala en la recámara de su tremenda arma, sin dejar de espiar los alrededores. No sabía qué modelo de rifle era ése, pero no quería saber tampoco.


    Busqué de nuevo mi pistola, dentro de las ropas, y abracé a Mirko contra mi cuerpo. No sabía si decir algo, o no. ¿Y si delataba nuestra posición? Me mordí los labios.


    Se me ocurrió que pudiera ser Luke. ¿Y si nos estaba buscando?


    Ese rayo de esperanza me hizo abrir la boca, en un murmullo apenas audible:


    —... Nika, ¿Y si es Luke? ¿Si ha venido a ayudarnos?


    Ella levantó una mano, en silencio, pero aún en la escasa luz del crepúsculo tormentoso pude ver que su rostro cambió de expresión, como si la esperanza se hubiera apoderado de ella. Dejó el rifle colgando en bandolera sobre su hombro, y sacó la pistola que llevaba en el chaleco antibalas. Supongo que descartó el arma de mayor calibre porque era más fácil apuntar y disparar en cortas distancias con la pistola. Luego, se puso en cuclillas y se acercó al tronco de un árbol, reptando, alejándose de nosotros. Se levantó despacio, con el arma preparada para disparar, y en tono claro y firme, preguntó a la nada:


    — ¿Quién anda ahí? ¡Identifíquese! ¡Podemos escucharlo!


    El silencio fue la única respuesta. Y me dio más miedo.


    Porque hasta yo me di cuenta de que no era el mismo tipo de silencio de hacía unos minutos.


    Juro que no sé cómo, no sé de dónde, no sé bien qué pasó, pero de pronto la penumbra se movió y la sombra oscura de Álvaro salió de entre los árboles, a toda velocidad. Yo abracé más fuerte a Mirko, oculté su rostro canino en mi pecho y nos hice caer a los dos arrebujados dentro del agujero, pistola en mano, apenas escuché los primeros disparos. Nika dio un grito salvaje, y con el rifle colgando se propuso hacer pedazos a la pantera, cuyos rugidos mezclados con risas repercutían en el bosque vacío de manera escalofriante.


    Con esa arma, ella tenía sólo nueve oportunidades de acertar, las mismas que yo con mi pistola.


    Conté los disparos, uno por uno, con la cara escondida en la curva del codo y tratando de no ponerme a gritar. Estábamos solos. SOLOS. ¿Y si Nikolai o Rex escuchaban los disparos, y acudían en nuestra ayuda? Esa esperanza me calmó un poco, pero cada detonación que llegaba a mis oídos me ponía más tensa y después de la cuarta, no hubo forma de que dejara de temblar. Los brazos de Mirko me querían abarcar entera, y el pobrecito no podía lograrlo.


    Sus gruñidos a la defensiva, en otra circunstancia, me hubieran hecho sonreír...


    Pero no en ese momento.


    Tras el quinto disparo, oí un aullido demasiado inhumano para ser de Nika, y me hizo levantar la cabeza. ¿Le habría dado a Álvaro? Otro disparo. Uno más, siete. Luego, escuché un ruido ahogado y al rebuscar desesperadamente en la penumbra, apoyada sobre el codo para asomar los ojos por el borde de nuestro refugio, se escuchó el octavo disparo.


    El noveno nunca se dio, porque Álvaro ya había capturado a Nika y la tenía de bruces contra la nieve, con el brazo derecho extendido y sus garras clavadas en la mano, obligándola a soltar el arma. El corazón se me subió a la garganta cuando lo vi. Ella echó la cabeza hacia atrás y le dio un brutal golpe en la nariz a la pantera, cuya forma oscura se retorció de pura rabia y aulló en un siseo gorgoteante, adolorido. Las garras de Álvaro se clavaron en la mano de Nika y luego ella tuvo que gritar, al tiempo que la criatura le hundía los colmillos en la curva del cuello para inmovilizarla. En algún momento las posiciones se invirtieron y empezaron a luchar otra vez con denuedo, rodando en la nieve, entre rugidos y gritos de parte de ella.


    El frío de la culata del arma en mi mano me dijo que podía hacer algo, ¡Estúpida de mí!


    Me levanté de inmediato, con Mirko protegido por mi propio cuerpo. Le ordené que se quedara quieto, y levanté la pistola con intención de matar. Y fue algo que nunca antes había sentido: VERDADERAS ganas de matar. La intención desesperada de borrar la existencia de aquel monstruo del mundo, con sólo jalar del gatillo.


    Quería matarlo. Quería que Álvaro dejara de respirar, enseguida.


    Nika me vio (la expresión de su rostro se desfiguró de horror, y la mía seguro que también: la mujer-lobo tenía el lado derecho del rostro ensangrentado, víctima de las uñas de la pantera), y alejó a Álvaro de su proximidad con una patada en la entrepierna. El aullido de dolor de la criatura se mezcló con risas, como si más que dolerle aquello le hubiera hecho cosquillas. La mujer alemana se puso de pie enseguida, y me gritó:


    — ¡No, Johanna! ¡Corre! ¡Ve a la carretera, pide que te lleven! ¡LLÉVATE AL NIÑO!


    La risa de Álvaro, entre gemidos siseantes de dolor, sonó detrás de ella:


    — ¡Sí, Johanna, beleza! ¡Corre, aléjate todo lo que puedas! Disfrutaré más cazándote.


    Tal como había temido, fue el brillo fosforescente de su mirada amarilla lo que me amedrentó.


    Pero su burla infantil me llenó con tanta rabia, que mi decisión de apretar el gatillo y silenciarlo para siempre se intensificó. Alcé el arma con más firmeza, y efectué tres disparos hacia su forma oscura encorvada en la nieve, pero no le atiné. Al primer disparo que dio en el suelo, a pocos centímetros de él, Álvaro se levantó de un salto y se lanzó hacia un árbol, trepando con una agilidad que me dejó con la boca abierta y errando los otros dos tiros.


    Al segundo siguiente, no estaba sobre mí, sino sobre Nika.


    La aplastó con el peso de su cuerpo y la hizo caer al suelo, otra vez, llevándola a golpearse la cabeza contra unas rocas. Nika quedó inmóvil, y yo solté un grito, los ojos se me llenaron de lágrimas y empecé a temblar, subyugada por el miedo. No la había matado, porque me di cuenta de que ella aún podía respirar, pero ¡El golpe! Me quedé de piedra un momento, sólo mirándola. Nika dio su mejor esfuerzo, y aún así, el gato fue más astuto y la venció.


    ¿Qué oportunidad podríamos tener Mirko y yo?


    Reaccioné a la velocidad de un rayo cuando Álvaro se levantó para acercarse a mí.


    Apreté el gatillo, sí, pero el arma martilleó de forma extraña, y luego, el gatillo quedó trabado. El pánico me inundó las venas, ¿¡Cómo podía no funcionar el arma!? ¿¡Cómo podía él no temerme, sabiendo que con un disparo podía matarlo!? ¿¡Qué clase de monstruo era, por dentro!? Mirko, detrás de mí, empezó a gruñir y me volví a cruzar instintivamente en su camino, mientras retrocedía hacia los árboles, llevándolo conmigo. No podía dejar de seguir los hipnóticos ojos amarillo brillante de la pantera. Se rió. El muy maldito se rió otra vez, y avanzó en mi dirección. Cojeaba de una pierna, y sangraba por la nariz, producto del cabezazo de Nika. Se movía en puntas de pies, listo para saltar. Yo cada vez veía menos en la penumbra del anochecer, pero tomé a Mirko con fuerza por el hombro de la chaqueta, para que no se le ocurriera hacer nada estúpido.


    —... ¿Sabes? En un ambiente húmedo como este, es normal que las armas dejen de funcionar.


    Sus palabras, dichas en tono meloso, me estremecieron otra vez. Solté el arma inútil, y en un movimiento rápido saqué el cuchillo de entre mis ropas.


    — ¿Es que no se te acaban los trucos, beleza? —gruñó Álvaro, con sorna.


    — ¡No te me acerques! —le grité, y los gruñidos de Mirko sustentaron mi amenaza— ¡Esta vez no vas a burlarte de mí! ¡No dejaré que le hagas daño a Mirko!


    El hombre-pantera sonrió. Sólo lo distinguí por la blancura de sus colmillos recortados en la noche y porque los ojos amarillos se le empequeñecieron en contraste con la negrura de su pelaje. No dejaba de acercarse, cojeando de una forma muy notoria, ni de ronronear una risita entre dientes.


    —... por favor, Johanna. No voy a lastimarte a ti o al chico, lo prometo. Sólo tenía que deshacerme de esa perra, que me estaba estorbando. —dijo luego, y se llevó en un acto solemne una mano al pecho, elegantemente— Todo lo que quiero es que vengas conmigo, al aserradero. Tus amigos están allí, esperándote.


    Fruncí el ceño, pero no dejé de blandir el cuchillo.


    —... ¿Quiénes son “mis amigos”?


    —... ¿Quién crees? —respondió, burlón, y se agachó un poco para hablarle a Mirko— Tu papá también está ahí, menino[6]. Y tiene una sorpresa para ti. ¿No quieres ver qué es? Creo que te va a gustar mucho.


    Mirko le mostró sus dientes de cachorro, algo irregulares y nada imponentes, pero con ferocidad.


    — ¿Quién más está en el aserradero? —pregunté, y la voz me traicionó.


    —Un amigo mío, que quiere hablarte. Te estuvimos observando.


    ¿A qué clase de observación enferma se refería?


    No reparé en lo importante sino hasta un instante después: el león estaba allá, aguardando. Aún eran dos contra uno, ¿O no? ¿No podían Nikolai y Rex pelear contra él, juntos, y vencerlo? Desde mi humilde opinión, me parecía que tenían posibilidades de ganar. Pasé por alto la última cosa que Álvaro dijo en su tono sedicioso favorito, y me arriesgué a preguntar:


    — ¿Quieres decir que han capturado a los hombres-lobo?


    — ¿Por qué no vienes y lo averiguas? —respondió, inocente.


    Su sonrisa socarrona de suficiencia me dijo que sí, que los tenían prisioneros. Que, de alguna manera, una pantera malherida y un león desconocido los habían reducido a los dos, a las criaturas más fuertes que había conocido en mi vida.


    Pero, ¿Y si todo era un farol de él, para tomarnos a mí y a Mirko como rehenes?


    Entrecerré los ojos, desconfiada.


    Rex había sido muy claro en eso. Si Nikolai sabía que su hijo y yo estábamos en peligro, no podría pelear tranquilo, no conseguiría ganar. Quizá hasta se entregaría ciegamente a los enemigos con tal de que no nos hicieran daño. Y eso me hizo sentir inútil y vulnerable, como una pieza de ajedrez rota que más que ayudar a ganar el juego, podía hacer que se perdiera. Por supuesto que, en vista de las circunstancias, tampoco podía hacer el intento de escapar. Álvaro nos mataría a los dos ahí mismo en lugar de esperar.


    Y si no nos había matado todavía (y usado nuestras cabezas para mostrárselas a Nikolai y a Rex), me dije que por algo sería, también. De pronto, la idea de seguirle hasta el aserradero no fue tan mala, y me sentí un poquitito en control de la situación.


    —... ¿Qué va a pasar con mi amiga? —dije, al cabo de un momento.


    —Oh, la llevaremos también. No podemos dejarla aquí, ¿Cierto? Se congelaría.


    Los ojos empequeñecidos de la bestia negra me dieron un poco más de miedo, pero la valentía de Mirko me fortaleció. Él tenía apenas siete años y ya era todo un joven guerrero, y yo, con veintiséis, ¿No podía aspirar a ser apenas la mitad de fuerte que él? No bajé el cuchillo, pero relajé un poco mi “postura amenazante”, que no era ni remotamente tan amenazante.


    Señalé con la cabeza hacia el norte, y dije:


    —Está bien, llévanos. Pero tú irás delante, y cargarás a Nika. —le puse las condiciones, y la cara de la pantera pareció torcerse en un gesto de descontento. Apelé a su orgullo, esperando que eso fuera de utilidad— ¿O qué? ¿No puedes cargar a una mujer de ciento veinte libras? ¿Tan mal te dejé el hombro con mi disparo?


    Su furia fue evidente. Los ojos le relampaguearon, y gruñó muy guturalmente.


    —... andando, beleza. —concluyó, de mala gana, y aguardó hasta que nos pusiéramos en marcha.


    

  


  
    


    23. Monstruo


    


    


    Como ya he mencionado antes, el aserradero Berkeley era el más grande del condado.


    Según lo que se contaba por ahí, el viejo Jonah Berkeley había hecho una pequeña fortuna con la tala de grandes árboles de los bosques de la montaña, y por casi cuarenta años su imperio de sierras y cadenas prosperó. El problema vino cuando sus hijos se negaron a seguir con el negocio familiar, y Jonah enfermó. Cáncer, aunque las malas lenguas decían que el cáncer se lo provocaron sus propios hijos, al dejarlo solo en el negocio. Al final, el viejo Berkeley había fallecido sin nombrar a un sucesor que se hiciera cargo del aserradero o de sus deudas, y todo estaba detenido por el momento. Ya hacía varias semanas que no se oía el estruendo de los árboles cayendo a tierra ni el ronroneo lejano y caótico de las grandes sierras o los tractores. No se veían camiones cargados de troncos en la carretera, y lo más importante: no sonaba temprano por la mañana la sirena que anunciaba el comienzo del día de trabajo para los leñadores.


    Así que, hasta donde yo sabía, ese complejo semi-abandonado era el lugar perfecto para que dos gatos taimados se escondieran y nadie inconveniente les encontrara.


    Este tipo de cosas vienen con el oficio, supongo. Parar la oreja frente a cualquier “noticia” potencialmente dudosa o que hiciera hablar a la gente era una costumbre heredada. Creo que todo lo que sabía sobre ese lugar lo había escuchado alguna vez entre el almacén, la farmacia y la oficina de correos.


    Pero el aserradero que se asomaba frente a nosotros, sobre la cuenca del río, no parecía un lugar abandonado. En el exterior, grandes reflectores encendidos iluminaban los alrededores con la claridad del día, y se veía luz en la parte edificada, también. Las luces estaban encendidas prácticamente siempre, con interruptores fotosensibles para que no hubiera necesidad de vigilancia. El sol ya se había puesto para cuando Álvaro nos guió hasta el puente sobre el río, y el temor se apoderó de mí. Se trataba de una instalación muy grande, con un complejo de un puñado de oficinas en el frente que daba al estacionamiento, y tres grandes galpones con techos nevados, uno de ellos parcialmente enclavado sobre el río con una bajada pronunciada al agua y todo un lateral abierto a la intemperie. Desde donde nos encontrábamos, la única forma de llegar allí era cruzando un puente angosto que llevaba al otro lado del poco profundo cañón del río, al acceso de los camiones. Pude ver luces encendidas en las oficinas, aunque las persianas estaban bajadas. No había vehículos en la ensenada, y sólo se oía el rumor del agua corriendo debajo de nosotros mientras Mirko y yo íbamos por delante, caminando.


    Álvaro me había obligado a entregarle el cuchillo, la pistola y los cargadores llenos de balas; y recogió el rifle de Nika, también la pistola y el cuchillo de ella. Me había obligado a caminar primero, incluso cuando una de mis condiciones fue que él lo hiciera. También le había arrebatado el chaleco antibalas a Nika (se lo puso él, aunque sin cerrar sobre el pecho), la pistolera y los demás accesorios, y había atado las manos y los pies de la mujer-lobo con un fino cable de acero que ella guardaba en uno de los bolsillos de su ajuar militar. Yo cargaba la mochila de Christian, para ese entonces, e iba al frente de la caravana con Mirko sostenido por el hombro, previniéndolo de que hiciera cualquier cosa.


    Y como si nos leyera la mente, por si se nos ocurría hacer algo “gracioso”, Álvaro nos amenazaba con mi cuchillo.


    ¿Para qué voy a explicar el miedo que sentía? Mirko seguro lo estaba oliendo muy bien. Todo aquello era un desastre. Ya sabía que sucediera lo que sucediera de ahí en más, todos la íbamos a pasar muy mal.


    Nika se había despertado poco después de que empezáramos la marcha, y durante un rato trató de forcejear y morder a Álvaro, lo que provocó que éste la arrojara al suelo y no sólo la golpeara frente a mi imposibilidad de detenerlo, sino que, además, la amordazó con un pañuelo. Volvió a cargársela en el hombro sano y para entonces era evidente que estaba muy molesto. Lo que me tenía intrigada era por qué no hacía algo al respecto, si no se cansaba de hablar en portugués con un tono alterado y rabioso, quizá maldiciendo a Nika.


    Se me ocurrió que no lo hacía porque tenía órdenes.


    Tampoco era difícil darse cuenta de que la pantera no podría resistir mucho más, en su condición. Se le notaba cansado, débil. Pero sus reflejos aún eran muy veloces, y aunque más de una vez pensé en hacer algo, traté de no ser estúpida. Yo tenía la esperanza de que en cualquier momento llegaría un punto en el que Álvaro ya no podría sostenerse en pie y se desplomaría solo, abatido por el dolor y el cansancio. Un olor putrefacto emanaba de él, de sus heridas sucias y sangrantes, pero el pelo negro y la oscuridad de la noche me impidieron ver qué tan severo era el daño infligido a su cuerpo. De lo que sí estaba segura, era de que ese monstruo tenía una resistencia de los mil demonios. Y de que un sonido similar a un ronroneo, pero gutural y profundo, salía de su garganta.


    Sí, estaba ronroneando. Como un manso gatito.


    Eso me hizo pensar en Walter, y apreté los dientes, furiosa. ¿Acaso Álvaro estaba tan feliz que se burlaba de nosotros, haciendo esos sonidos que viniendo de él sonaban tan horribles? Mi necesidad de tomar venganza se había multiplicado, y de alguna manera empecé a entender lo que Nikolai sentía y lo que lo motivó a dejarnos atrás.


    Ya había llegado al punto en que no me importaba matar, y de haber tenido la oportunidad...


    Una semana antes, yo era una persona completamente diferente. La irrealidad de mis propios pensamientos me shockeó.


    Porque Nikolai tenía razón: ese monstruo no merecía que reconociera su humanidad. Era sólo una criatura vil, un asesino. Él estaba haciendo aquello porque quería, no porque el león lo obligase. Era su propia iniciativa, se notaba demasiado que disfrutaba su naturaleza bestial y la aprovechaba bien, que sus habilidades habían sido cultivadas justamente para matar. Me pregunté qué clase de vida habría tenido, cómo habría sido su infancia, ¿Dónde habría crecido, quiénes fueron sus padres? Traté de no pensar en eso. Humanizarlo no era lo más apropiado, no cuando la promesa de que me haría mucho daño estaba impresa en sus grandes ojos dorados.


    Yo le había disparado. Álvaro me odiaba por eso.


    Y tenía al asesino de la mamá de Mirko detrás de mí, y podría...


    —Por allá, beleza. —me dijo, en inglés, y vi su mano-zarpa negra, elegante, pasar por encima de mi hombro para señalar hacia la entrada de los camiones, sentí su voz ronroneante casi en mi oído— Ten cuidado con los escalones.


    Descendí con Mirko los cinco escalones que separaban el pequeño puente de peatones del ripio del camino. Dimos la vuelta por la curva iluminada y nos adentramos en la parte trasera del complejo, que a diez metros de distancia daba directo al barranco del río. Había una gran puerta-persiana abierta, en la zona de carga y descarga. Álvaro nos indicó que nos metiéramos por ahí.


    Sentí la punta del enorme cuchillo en mi espalda, y aferré los hombros de Mirko con más fuerza, asustada. No me quedó más que obedecer.


    


    *****


    


    El recorrido acabó cuando dimos un largo rodeo por el interior de la silenciosa fábrica en penumbras, y subimos por una ancha escalera de metal hasta entrar en las oficinas, dejando las enormes sierras circulares, de banda y máquinas descortezadoras detrás. En el interior de los galpones olía deliciosamente a madera, a aceite de motor y a humo de gasóleo impregnado en las paredes, pero a medida que nos adentrábamos en las oficinas, una dulce esencia a limón se hacía más preponderante.


    Definitivamente, yo no estaba preparada para ver aquello.


    Mirko se alteró de repente, y entre gimoteos llorosos quiso zafarse de mí. Logré controlarlo. Nikolai, él fue lo primero que entró en mi campo de visión, cuando traspasamos la puerta de una oficina amplia decorada en tonos de marrón y con cálidos paneles de madera en las paredes y el techo. Mi primer pensamiento estuvo con él, al verlo acurrucado sin explicación; y el segundo, con Rex, a quien no vi por ninguna parte.


    Cuando nos descubrió, Nikolai alzó su lobuna cabeza, y dejó caer las orejas, consternado. Estaba agachado junto a una ventana de persiana americana, con las manos atadas por medio de una cadena no demasiado gruesa a un radiador de la pared. Al principio, no entendí qué pasaba ahí. Alguien con su tremenda fuerza podría haber roto esas cadenas con facilidad, y huido. Pero noté que sus ojos estaban oscurecidos y vidriosos, con las pupilas dilatadas, y que todo él temblaba imperceptiblemente. Había sangre en el piso, en su pelaje blanco, en su hocico.


    — ¡Papá! —gritó Mirko, entre gañidos— ¡Papá! ¿Estás bien?


    —... Mirko. —dijo, con lentitud. Me miró por fin, y terminé de confirmar que algo no andaba bien— Johanna, lo siento tanto...


    No pude responderle nada. Se me cayó el alma a los pies.


    ¿Estaba herido? ¿Qué le habían hecho? ¿Dónde estaba Rex? Mirko se revolvió en mis brazos otra vez, rabioso, y yo me di cuenta muy tarde de que no luchaba por ir con su padre, sino que gruñía con fiereza, con los dientes expuestos, las orejas pegadas a la cabeza, el ceño animal fruncido. Le estaba gruñendo a un hombre que se encontraba a nuestra derecha, sentado como quien no quiere la cosa sobre un antiguo escritorio de madera maciza.


    El aire se me quedó atorado en la garganta.


    Lo primero que vi en él fueron las dos cicatrices largas sobre su ojo derecho, que le abarcaban buena parte de la frente, la ceja y la mejilla. Su mirada solemne y tranquila era de un tono azul muy claro y límpido, la de unos ojos muy sensibles a los cambios de luz. Era de tez blanca, no arábiga como hubiera esperado; y su cabello era rubio miel, lo llevaba largo hasta los hombros. Me quedé paralizada en mi lugar, con Mirko abrazado. El miedo me dejó fría, y sospecho que fue eso lo que trastocó al niño-lobo y le obligó a volverse hacia mí y abrazarme con feroz determinación, mientras gañía bajito. Me agaché para rodearlo con mis brazos, sin dejar de temblar. Sé que en algún momento, Mirko me apoyó el morro en la mejilla y sentí su nariz fría, húmeda, y su piel aterciopelada, pero...


    El niño quería protegerme. Tenía miedo de que me pasara algo malo. Yo sólo podía ver, estática, a ese hombre robusto y alto, de mirada penetrante y labios finos.


    Se podía decir que tenía rasgos muy delicados, algo andróginos por fuera de su perfecta mandíbula cuadrada, pero su mirada celeste enmarcada por esas cejas finas, arqueadas y rubias resultaba casi seductora, lo mismo que la sonrisa de bienvenida en sus labios. A primera vista, parecía europeo. ¿Inglés? ¿Alemán? ¿Francés? Era caucásico y muy alto, pero no parecía tan alto como Nikolai o Rex. Debajo del abrigo de invierno y de los vaqueros rotos se adivinaba la figura de una persona fuerte, difícil de abatir. Tenía los dedos entrelazados sobre los muslos, dedos poderosos y rústicos, con gruesas venas marcadas en el dorso de sus manos. Era joven, supuse. No parecía que llegara a la treintena. ¿Tendría la edad de Nikolai, tal vez? En ese momento no podía decir con exactitud, pero sus rasgos felinos y suaves no me dejaban lugar a dudas de su ascendencia animal, aunque no estaba convertido a su forma más salvaje. Simplemente estaba ahí, esperando.


    La neutralidad de sus facciones sólo me provocó más miedo. ¿Qué estaría pensando? Las palabras de Luke volvieron a sonar en mi cabeza. Un completo psicópata.


    Álvaro entró detrás de nosotros, y bajó a Nika lanzándola al suelo, cerca de mí. La mujer-lobo se incorporó ayudándose con los codos, hasta quedar sentada de lado, y se encontró con el cañón de su pistola recargada apuntándole a la frente, desde la mano-zarpa oscura de la pantera. No le quitó la mordaza, pero en los ojos verdeazules inyectados de sangre de Nika se notaba mucho lo que hubiera deseado gritarle. La herida de zarpazo en su cara, por lo menos, había dejado de sangrar, aunque...


    Tal como estábamos, yo no veía ninguna escapatoria posible. Lucíamos condenados.


    A mi izquierda, Nikolai hizo tintinear sus cadenas, y cuando pensé que iba a decir algo (por la forma en que arrugó el hocico), una voz fuerte y profunda, pero más aterciopelada y muy diferente a la de Álvaro, comentó:


    — ¿Ya estamos todos aquí? Perfecto. —dijo el león, con un ronroneo delator en la voz. Se le notaba tranquilo, relajado. Su voz era maravillosa, sonaba incluso más dulce y agradable que la de la pantera, pero no pude evitar que un estremecimiento de terror me bajara por la espalda— Magnífico. Bueno, ya dejé que la farsa siguiera adelante por un buen rato, y hasta aguanté que el lobo rojo hiciera su llamada… así que calculo que tenemos, como mucho, media hora para resolver esto antes de que lleguen los refuerzos y yo tenga que rematarlos a todos a tiros —añadió, como si estuviera presentando un programa de televisión—, que no es lo que preferiría, claro. ¿Qué dicen si arreglamos esto en, no sé, veinte minutos, o así?


    Yo ya no cabía en mi azoro, ni podía refrenar la oleada de preguntas en mi cabeza. ¿O sea que Rex había conseguido hablar por teléfono? ¿Lo habría logrado antes de que lo descubrieran los gatos, o los gatos le habían permitido hacerlo, para divertirse? Álvaro y el león parecían estar muy tranquilos, como si lo tuvieran todo bajo control. ¿Era parte de su plan?


    ¿Y dónde estaba Rex?


    Me volví a fijar en la sangre que había en el piso. ¿Sería toda de Nikolai? Al ver que nadie le contestaba, el león abrió los brazos en cruz y sonrió:


    —Entonces, ¿Empezamos? —preguntó, con entusiasmo.


    — ¿Por qué simplemente no nos disparas, y terminas con esto?


    Ese fue Nikolai. Su voz sonó más fuerte entonces, con dureza y rencor.


    —... ¿De veras? —se quejó el otro, haciendo una mueca de aburrimiento— Si quisiera que esto fuera fácil, no te habría seguido todo el camino hasta Wyoming. Vamos, vamos, que el efecto del dardo no tarda en pasar, no te apures. Todavía podemos jugar un poco más. —hizo una pausa, y sonrió de nuevo con una paciencia que me asqueó— De todos modos, no vas a salir de aquí vivo, a menos que puedas vencerme. Pero lo dudo, ya que no has podido con ninguno de nosotros hasta ahora.


    Nikolai se quedó callado un instante, y luego, estiró los caninos labios en una sonrisa llena de colmillos:


    —No he podido contra tu amiguito, la pantera, y tu lacayo, el tigre, pero contigo aún no me he medido. Todos han huido de mí en lugar de luchar hasta el final. —comentó, con sorna. Miré por un instante a Álvaro, y noté la tensión con que mostraba los dientes. El comentario no le había gustado. Nikolai añadió:— Apuesto a que tú escaparás también.


    —Bueno, obviamente, ellos dos no me ganaron a mí. ¿Qué te dice eso?


    A mí me estaba diciendo muchas cosas, de hecho. Que ese ser era frío y calculador, que en su experiencia había mil tácticas y tretas sucias para lograr sus objetivos, y que no habría llegado hasta la instancia en que estábamos si tuviera alguna duda acerca de su victoria inminente. Por un segundo, quise gritar, pero estaba paralizada de pánico, tratando de abarcar lo más posible a Mirko y no dejarlo ir de mi proximidad.


    El niño, a su vez, miraba al león y a la pantera con aire vigilante.


    El león suspiró y se bajó del escritorio, para meterse las manos en los bolsillos del abrigo con un gesto despreocupado.


    —Antes, tú y yo tenemos que hablar. —anunció, con tono serio, y frunció ligeramente el ceño— Sobre lo que pasó con tu esposa.


    El gañido de Mirko me obligó a ver otra vez hacia Nikolai, incapaz de articular palabra o de respirar, casi. Él también estaba pasmado. Y aunque una gruesa capa de pelo le cubría el rostro animal, poco expresivo, y no se podía decir con seguridad, tengo la certeza absoluta de que palideció.


    — ¿De qué quieres hablar? —preguntó el lobo blanco, con firmeza.


    —... hay algunas cosas que quisiera aclarar. Formalidades.


    —... no en frente de mi hijo. —pidió Nikolai, casi en tono suplicante.


    El otro pareció pensárselo un momento, sus ojos se posaron en Mirko y en mí. Lo vi fruncir el ceño, como si le estuvieran hablando en un idioma incomprensible.


    Por un momento, creí que iba a negarse, pero...


    —Sea. —el león asintió con la cabeza, y después le hizo a la pantera un gesto tranquilo con la mano, llamándolo a su lado— Álvaro, lleva al niño a la jaula, con el lobo rojo. Mejor que no oiga nada de esto, no queremos que crezca dañado, ¿Verdad?


    Se rió al final de la frase, y Álvaro lo acompañó, con la misma clase de malicia. Por mi parte, mi corazón volvió a latir con la mención implícita de Rex. ¡Estaba vivo! Preso en algún lugar de la fábrica, tal vez, pero vivo. El alivio me invadió un poco, pero no lo suficiente. Iban a separarme de Mirko, y aquello me hizo temblar otra vez. ¿Por qué demonios no había algo que yo pudiera hacer, para ayudar? Me sentía más inútil que nunca.


    A Álvaro no le gustó la disposición, porque se rebeló casi de inmediato:


    — ¿De qué hablas? —gruñó, molesto— Quiero un pedazo de este enano, ¿Te olvidas de lo que me hizo?


    El león lo miró con una seriedad casi mortífera, y repuso:


    —No vamos a matar al niño. Ya te lo dije.


    —Tal vez tú no vayas a hacerlo, pero a mí me están haciendo falta un par de pantuflas nuevas. —se quejó la pantera, con un bufido entre dientes.


    Su actitud pareció molestar aún más a su compañero felino, porque el otro frunció el entrecejo con cierta violencia, y le mostró los colmillos:


    —Álvaro, ¿No me escuchaste? Nadie va a lastimarlo. —le recalcó, con un gruñido severo en el fondo de la voz— No hace falta, es sólo un cachorro inútil; podemos encontrarle otro uso. Ahora, llévalo a la jaula, con el otro. Hazlo. No me obligues a repetirlo.


    Aquello me impresionó de sobremanera, creo que hizo mella en todos los que estábamos allí y no éramos felinos: aunque Álvaro aún seguía sin estar muy contento con la decisión, bufó y mostró un poco los dientes antes de ceder. Lo que Luke había dicho era muy cierto, el poder de sumisión de los leones sobre otros hombres-felinos era muy fuerte, como la influencia de liderazgo de Nikolai sobre los otros hombres-lobo. El león era dominante y subyugaba a su compañero por más que éste fuera “su otra mitad estratégica”, sin hacer mucho esfuerzo. Empecé a dudar nuevamente de que la pantera actuara cien por ciento por su propia voluntad, después de ver aquel despliegue de fiereza y comando que nos había dejado mudos a todos.


    ¿Cómo había hecho Luke para negarse a cumplir su voluntad?


    Por un momento, muy corto y muy tenso, se me ocurrió que tal vez no se hubiera negado a nada. Pero no podía ponerme a desconfiar del sheriff en esos momentos, no cuando él mismo había matado a uno de ellos para ayudarnos.


    —... bien, pero la mujer es mía. —convino Álvaro, en un siseo.


    —Très bien[7], a eso no le pondré objeciones. Tienen cuentas pendientes.


    La pantera me miró con esos ojos amarillos y brillantes, en una cadencia escalofriante con la que me juraba que me comería viva, muy despacio, después de hacerme cosas innombrables. Se notaba que mi ardid con el disparo en el hombro y las palabras que le dispensé en el camino al aserradero le afectaron bastante, su furia le hacía revolver la cola en arcos nerviosos e inquietos. Empecé a lamentar haberme metido con él, pero la perspectiva de haber salvado a Mirko y a Sasha, en su momento, valió más que cualquier aspiración de supervivencia que yo misma pudiera tener.


    Con un gesto brusco, el ser negro agarró a Mirko por el brazo y prácticamente me lo arrancó de las manos, entre forcejeos. El niño se volvió con rapidez hacia él y le mostró los dientes, y supe que aquello podría terminar muy mal...


    — ¡NO! —gritó el pequeño lobo, revolviéndose contra su captor— ¡HAN! ¡HAN!


    — ¡No, Mirko, por favor! —lo calmé, y le agarré la carita con las dos manos, enterrando los dedos en su pelaje apelmazado por la humedad. Para calmarlo, le aplasté las orejas contra la cabeza, mientras susurraba— No pelees, corazón, no lo hagas... ve con él. Ve con él, cariño, iré a buscarte en un momento.


    Los ojos de Mirko me encontraron otra vez, con miedo y rabia.


    Y me dolió. No quería prometerle cosas que no estaba segura de poder cumplir, pude ver la desesperación en su mirada. Las últimas palabras confidentes que habíamos compartido con Nikolai me volvieron a sonar en la mente, y me convencí de que él tenía razón: Mirko temía que me sucediera lo mismo que a su madre, por poco no rompí a llorar ahí mismo. Pero si él no estaba allí, si podía llegar donde Rex, tal vez aún tendríamos una esperanza.


    Ese chiquillo era inteligente y tenía mucha fuerza de voluntad. Tal vez, él podría...


    Me las arreglé para convencerlo de que se fuera.


    —Por favor, sólo ve... —volví a decirle, y le limpié las lágrimas que le bajaban por las mejillas peludas con los dedos— Todo va a estar bien, te lo prometo, cariño. Te lo juro. Confía en mí, ¿Acaso no somos amigos? ¿Eh?


    Le costó soltarme, y a mí, soltarlo a él.


    Pero Álvaro volvió a tirar de su brazo, con un siseo, y se lo llevó hacia las escaleras. Mientras Mirko se iba, me miró de nuevo con esos grandes ojos azules, rabiosos y asustados a la vez, y me sentí desfallecer, como si con cada paso que lo alejaban de mí me arrancaran un poco más de vida.


    ¿Así se sentía una madre, de verdad?


    En aquel momento, el sentimiento me golpeó con una fuerza que me dejó débil y fría.


    —Bien, ahora podemos hablar en paz. —la voz del león me sobresaltó.


    Retrocedí un poco, hacia Nika, y me arrodillé al lado de ella. Nos apoyamos juntas, y a través del roce de nuestros hombros pude sentir la tensión y la ira que dominaban a la mujer-lobo, sus deseos irrefrenables de soltarse y matar. Miré por última vez hacia la salida. Aunque la puerta estaba abierta y podría haber escapado (era la única en condiciones, podría haber corrido para buscar cualquier cosa que usar como arma), decidí no moverme.


    El otro felino seguía ahí, se había vuelto a apoyar contra el escritorio y tenía una pistola en la mano, apuntándonos.


    Nos miraba con cautela, cuando Nikolai rompió el silencio con un gruñido, y escupió:


    — ¿Qué es lo que quieres? Dilo. Dime el número. Te pagaré lo que quieras. —le dijo, con la voz entrecortada pero rabiosa. El león le sonrió en respuesta, quizá esperaba una propuesta así. Miró al suelo y se metió la mano libre en el bolsillo; el gesto irritó a Nikolai hasta el punto de hacerlo gruñir, a la vez que intentaba hablar— ¿¡Qué diablos es lo que quieres, entonces!? ¿¡Por qué estás haciendo esto!? Si no quieres dinero, entonces exijo que me digas por qué. Es lo único que quiero antes de arrancarte la cabeza.


    —No tendrás paz si no te lo digo, ¿No es así? —se burló el león.


    —Tú empezaste diciendo que querías hablar. ¡Habla!


    Se quedaron callados un par de segundos, solo mirándose a los ojos. La confianza que rezumaba la mirada celeste del gato me asqueó. Nikolai gañó muy bajito, supongo que con dolor. No quería ni imaginarme lo que había pasado con él y con Rex, pero sabíamos que venía la ayuda en camino, gracias a ellos.


    El dilema era lo que sucedería cuando esa ayuda llegase.


    Aferré a Nika por los hombros, y miré de nuevo al león. Parecía un sujeto normal. Salvo que, después de lo que dijo a continuación, no me quedó duda de los niveles que alcanzaba su locura:


    —Al principio, juro que pensé en matarte porque estaba seguro de que hubiera sido toda una hazaña. Así es como fui criado, ¿Sabes? Soy un cazador, siempre buscando nuevas presas, nuevos desafíos. Te encontré de casualidad, lo confieso, pero me pareciste un reto interesante. No eres un tipo fácil de ignorar, pude sentir tu instinto dominante con más claridad de la que me gustaría. Eso basta para tentar a cualquiera, para desafiar. Ya me figuraba que eras un lobo blanco, hermoso, y que harías un magnífico tapete. —empezó, con un suspiro, y se retrepó mejor en el escritorio, sentándose de lado con un muslo levantado, sin dejar de apuntarnos a Nika y a mí con la pistola— En fin, no esperaba que vinieras a hablar conmigo, tan quitado de la pena, siendo que estabas solo en el territorio y tenías familia. Hubiera esperado un ataque directo y sin anestesia, a la hora del crepúsculo, algo así. Eso, amigo mío, fue casi una provocación; me sorprendiste de una manera que no puedo explicar.


    Hizo una pausa, mirando a Nikolai como si fuese algún tipo de visión religiosa.


    — ¿Te das cuenta? No iba a ser cualquier juego, sería EL JUEGO. Podía sentir la emoción corriéndome en las venas con una intensidad que no te la creerías. NECESITABA matarte. Rayos, aún lo necesito. Y entonces, te descubrí. Puedo decir que encontré al heredero de Illya Valinchenko y lo maté, ¿Te imaginas el potencial? No, no tienes idea. Me pregunto si tu sangre es tan azul como dicen. —sonrió venenosamente, cuando los ojos turbios de Nikolai se abrieron mucho ante la sorpresa. A mí también me dejó tiesa de la impresión— ¿O, qué? ¿Pensaste que habías logrado algo dándote por muerto, que te habías escondido bien? Ningún felino que se precie sale por ahí sin saber a qué perros debe temerle más. Me lo enseñaron todo sobre tu familia. Pero yo no te tengo miedo. —recalcó esas últimas palabras con un gruñido sordo (y muy distinto al de los hombres-lobo, mucho más hueco y profundo) desde el fondo de su garganta, antes de continuar— Porque, en el fondo, no eres nada del otro mundo. ERES MI PRESA. Y no habrías tenido tanta suerte si hubieras estado rodeado por tu manada, créeme. Hubiese sido TAN fácil alcanzarte.


    Nikolai tardó en contestarle. ¿No dijo antes el león que lo había sedado? ¿Le habría dado con dardos tranquilizantes, o algo parecido?


    —... no veo cómo te hubiera resultado fácil. —ladró el lobo, gruñendo.


    El otro hizo como que lo pensaba un momento, se encogió de hombros:


    —No habría tenido que trabajar tanto. —comentó, y ladeó la cabeza en un gesto perezoso— Ya te digo, tuviste suerte de llegar hasta aquí; anótate un punto por ser divertido.


    —... enfermo desgraciado, ¿¡Qué diablos te pasa!? ¡Mataste a la madre de mis hijos!


    — ¡NO! Mon Dieu[8], no, yo no la maté. —el rostro del león se contrajo duramente, en una mueca de molestia y despecho— Eso fue obra de Álvaro. No tenía que pasar, tú eras la presa, no ella.


    Creo que la crudeza y despreocupación con la que dijo eso nos llegó a los tres por igual. Nikolai se quedó rígido en su lugar, al igual que yo, y Nika dejó de forcejear contra los cables que le ataban las manos. Yo no estaba preparada para el rugido colérico con que le contestó Nikolai, abriendo sus mandíbulas con brutalidad:


    — ¿¡Ahora vas a decir que la asesinaron por equivocación!? —escupió, y forcejeó con esfuerzo contra las cadenas, el frágil radiador en la pared chirrió y se movió de su lugar, castigado por su fuerza sobrehumana— ¿¡ESTÁS JODIÉNDOME!?


    —No, no... —el león chasqueó la lengua, caprichoso— Lo que pasa es que yo no puedo estar en todas partes y controlar a Álvaro cuando está trabajando, él es muy impulsivo. Lo hizo en un arranque, seguramente. Es un psicótico de cuidado, está medicado y todo, pero creo que las medicinas ya no le hacen efecto... y tiene esta “cosa” con las mujeres hermosas.


    Pero, ¿Qué demonios le pasaba a ese tipo?


    Estaba hablando del brutal asesinato de Anya como si contara cómo mataron al perro del vecino, y eso me dio rabia y miedo por partes iguales. ¿Qué clase de monstruo había dentro de la mente de ese animal sanguinario? ¿Cómo podía hablar de todo eso sin inmutarse, siquiera? La idea no me cabía en la cabeza, ¡No tenía forma de comprenderlo!


    El horror me llenó tanto, tanto, que quizá todos lo olieron en mí.


    —Lo siento. —continuó el león, con un ligero encogimiento de hombros.


    — ¿¡Lo sientes!? —terció Nikolai, entre gruñidos y furiosos tirones. El radiador se salía de sus tornillos un poco más con cada golpe, y el pelaje de las muñecas empezaba a manchársele con sangre fresca— ¿¡Lo sientes!? ¡El hijo de puta de tu compañero la mató a sangre fría, y tú me dices que lo sientes! ¿¡Qué carajo crees que hicieron, maldito imbécil!? ¿¡Pisar una hormiga en la calle!? ¡NO ERES MÁS QUE UN MONSTRUO!


    La mirada del león se aceró, y la tranquilidad en sus ojos desapareció.


    —Dije que lo siento, y es verdad.


    —Tú no lo sientes, —aulló el lobo, furioso— ¡Dudo que de hecho tú SIENTAS algo!


    —... ¡Es verdad! Lo lamento. Sobre todo, por tu bellísima esposa. Era una dulzura, una criatura preciosa. —repuso, y soltó un silbido lleno de apreciación— ¿Cómo es que un tipo como tú consiguió una mujer como ella?


    Nikolai se revolucionó por completo. Todo su porte se alteró otra vez, el pelo se le esponjó y su cuerpo entero pareció crecer de tamaño considerablemente. Tenía la cola como una espiga, tiesa y erizada. Casi me dolió en el pecho ver la expresión entre dura, devastada, furiosa y desesperada que se apoderó de sus caninas facciones. Todo quedó demostrado por la forma en que agachó las orejas y frunció el hocico. Rabia, mezclada con dolor. Había sentido lo suficiente de esa emoción tan conflictiva y funesta en los últimos cinco minutos como para poder reconocerla.


    —... ¿Qué le hiciste a mi esposa? —preguntó, en un siseo de ira.


    — ¿Yo? Creo que la pregunta correcta es ¿QUÉ LE HICISTE TÚ? —el león negó con la cabeza, con expresión angustiada— Hombre, esa pobre mujer estaba tan asustada... mira que sólo estuvimos juntos dos... no, tres veces, pero podía sentir en cada fibra de mi cuerpo su terror. Yo no tuve qué hacer nada, de hecho fue tan fácil que llegué a aburrirme.


    Me quedé con la boca abierta, mis dedos clavados en los hombros de Nika.


    —... ¿Qué quieres decir con que "estuvieron juntos"? —inquirió Nikolai, sin aliento.


    La pregunta pareció complacer al enemigo, porque sonrió:


    —Tranquilo, cachorro. —le dijo, en tono juguetón— A mí no me interesan las hembras que ya fueron tomadas por otros, y menos las que están mancilladas por perros. Sólo hablamos, igual que hicimos tú y yo al principio. Ésa fue mi estrategia. Como te decía antes, si hubieras estado con una manada no hubiera tenido que trabajar tanto, así que tuve que ingeniármelas para aprenderlo todo sobre ti antes de atacarte. Me di cuenta de que eras peligroso. Te observé por días, todos tus movimientos. Y entonces, conocí a tu encantadora esposa. Acercarme a ella en un lugar público no fue difícil, era una mujer muy amable. Empezamos hablando de todo un poco, hasta que, con paciencia, conseguí su confianza para hablar de ti. Es extraño, sólo me tomó dos reuniones de café en el parador para que ella soltara la lengua... se ve que necesitaba desesperadamente alguien que la protegiera. Fui bueno con ella. Le dije un par de cosas, la ayudé con su miedo. Estaba tan asustada de ti que tenía que recurrir a un sujeto como yo para sentirse mejor. No quería que muriera. Me caía bien. Por eso fue que la enterré yo mismo, me dio mucha pena.


    Nikolai escupió primero un montón de palabras en ruso, que sonaron muy duro, y luego…


    — ¡Maldito hijo de puta! —le gritó, furioso— ¿QUÉ LE DIJISTE?


    —Que podía hacer que dejara de tener miedo. —soltó el otro, a bocajarro— Era lo que quería escuchar, y que nadie podía decirle. Le dije que era un especialista. Que podía deshacerme de ti, y de ese pequeño engendro que la obligaste a parir.


    Un gañido adolorido escapó de la garganta del lobo blanco, un gemido tan lleno de dolor como si le hubieran golpeado directamente en una herida. Lo sé, porque sentí una terrible puntada en mi propio pecho, y hubiera deseado gritar como él, su sufrimiento me tocaba muy de cerca, me daba rabia, me contagiaba como una enfermedad. Quería apoyar a Nikolai.


    Quería ayudarlo. Tenía que hacerlo, de alguna manera, ¡De cualquier manera!


    —... ¿Le mostraste tu otra forma? —inquirió el lobo blanco, casi sin voz.


    —No, ¿Cómo crees? Necesitaba que creyera que yo era un tipo ordinario y podía salvarla.


    —... maldito. Maldito seas.


    Sé que para Nikolai todo aquello fue un golpe espantoso. A mí me dolió muchísimo, no sólo por las implicaciones en esas palabras, sino por el desprecio con que fueron dichas y la sucia dureza que el término "engendro" contenía en todas sus dimensiones, en aquel contexto preciso. Me dio mucha pena por Mirko. ¿Sería por eso que Anya había empezado a rechazar a su propio hijo?


    ¿Por lo que ese sujeto le había dicho? Recordé las palabras de Luke, y traté de salir de aquel estado de horror y tristeza:


    “… ¿Y quieres saber qué es lo más escalofriante? Que de hecho que no podía dejar de escucharlo, quiero decir... su voz... no podía ignorarlo.”


    Me di cuenta de lo que hacía; era un manipulador. Usaba su influencia dominante sobre todo el mundo, no sólo con otros felinos. Era todo un experto en el fino y despreciable arte de engañar con las palabras, de seducir con su voz de terciopelo y sus juegos intrincados. ¿Quién no le hubiera creído, en la situación de Nikolai? Mi instinto me decía que aquello no podía ser verdad, que todo era un alarde, un plan cuidadosamente trazado. Tal vez, nada de lo que estaba diciendo era cierto, sólo un juego de anzuelos diseñados para que Nikolai los mordiera.


    ¿Una trampa para jugar con su culpa y su ira, y desestabilizarlo? La voz me surgió de la garganta como un torrente imposible de contener:


    —No, no... eso no es cierto. ¡Eso no puede ser verdad! —dije, como una autómata— ¡NO ES VERDAD! ¡Nikolai, no lo escuches, está mintiendo! ¡Anya y tú estuvieron juntos por muchos años! ¡Piensa, Nikolai! ¡PIENSA!


    Los ojos clarísimos del león se volvieron hacia mí casi de inmediato, pero no sobresaltado ni iracundo, sino perplejo. Tal vez no esperaba que yo me metiera en su conversación. Nikolai me miró también, abatido. Ya hacía un buen rato que había dejado de forcejear contra sus ataduras, ¿Se hubiera soltado para entonces, si el león no hubiese descargado su bomba más efectiva sobre él? A mí me parecía que sí, el radiador apenas colgaba de unos tornillos.


    Verle los ojos azules y vidriosos por las lágrimas me hizo daño, pero no me detuvo:


    —Nikolai, ¡Tú conocías a Anya mejor que nadie! ¿De verdad crees que esto es cierto?


    El lobo blanco abrió las mandíbulas, pero no consiguió hablar.


    En su lugar, fue el felino el que me dijo:


    —Esa pobre mujer enloqueció por su culpa. Y él lo sabe. ¿Por qué tendría que mentirle?


    — ¡Para hacerle daño! ¡Eres un maldito desgraciado! El sheriff McCord nos advirtió sobre esto, ¡Él nos dijo de lo que eres capaz! —dije, tratando de aparentar que no tenía miedo. Me ayudó un poco el hecho de que el león no hiciera ningún ademán de usar la pistola o acercarse hasta Nika y o a mí, y me envalentoné otro poco— No eres más que un farsante, ¡Lo único que tienes es una gran boca! Nikolai no es estúpido, y lo que estás diciendo no es cierto. Eres un mentiroso. ¡Un mentiroso!


    —Oh, el buen sheriff. Debí deshacerme de él también, siempre supe que me delataría.


    —Eso no cambia el hecho de que estás mintiendo. —apunté, negando con la cabeza.


    —No necesito mentir cuando ese perro sabe perfectamente que hablé con su esposa.


    Miró al lobo, y lo mismo hice yo. Sí, era verdad.


    Sí, Nikolai ya lo había dicho. Él sabía, y Rex lo había reafirmado, que su esposa se había visto con un hombre “con cicatrices en el rostro” por lo menos tres veces, en un café cerca de su trabajo. Él había olido la proximidad de su enemigo en su mujer. De eso no quedaba duda alguna, pero aún no estaba confirmado que...


    —... pero aún no puedes probar que lo que dices sea cierto. —insistí.


    Mi declaración pareció divertirle, más que enfadarle.


    —Bueno, bueno; ¿Qué es esto? ¿Te conseguiste una defensora? —se granjeó el león, y miró hacia Nikolai con sorna— No es tan bonita como tu esposa; quiero decir, es diferente a ella. Pero es muy, muy linda, una belleza americana... ¿Es esta tu nueva hembra, entonces? Te duró poco el duelo por la otra. Eso es novedoso. Ustedes, perros, por lo general se duelen durante años por la muerte de sus mujeres.


    Aquello fue una llamada de atención, no sólo para Nikolai, sino una alerta para mí también. De alguna manera, mis sentimientos se sintieron brutalmente aplastados por la última frase que salió de la boca de ese monstruo, y apreté los dientes, luchando por que las lágrimas no bajaran sin control sobre mis mejillas.


    ¿Por qué de pronto me dolía tanto?


    A mi lado, Nika estaba toda revolucionada de rabia, y forcejeaba sin control.


    — ¿Por qué haces esto? ¿Por qué? —pregunté, con los ojos inundados— ¿Qué pretendes?


    ¿Qué otra cosa podía querer yo de ese monstruo? Una respuesta convincente. De todos modos, ¿Quién sabía qué me iba a hacer a mí, cuando acabara con ellos?


    Pero sabía que no me respondería nada lógico ni razonable. Era un demente, un ser retorcido. Un psicópata que disfrutaba haciéndole daño a los demás. No sólo mataría a Nikolai, yo estaba segura de que mataría a Mirko, a todos. Ese tipo no estaba bien de la cabeza. Yo misma ya no podía sentir más emociones al mismo tiempo. Ira. Odio. Desprecio. Nunca me había sentido más viva, ni más furiosa o aterrorizada.


    Y eso que aquella no era mi guerra.


    El león se quedó viendo a Nikolai por un momento, disfrutando de su abatimiento.


    —Creo que no importa los peros que quieras poner, ma belle[9], él sabe que lo que digo es cierto. Si conocía a su querida esposa en algo, sabe bien que ella habría dado cualquier cosa por encontrar a alguien que pudiera ayudarla. No la culpo, era una mujer inocente. Es él quien debe pagar por lo que le hizo. —se volvió despacio hacia Nikolai, y le sonrió mostrando los colmillos con toda la elegancia y soberbia del mundo antes de preguntar, inocentemente— ¿O acaso no desearías ser tú quien estuviera muerto, en lugar de ella?


    El silencio se apoderó de la oficina, y por un momento sólo se oyó el sonido nervioso de la respiración de Nika, los gañidos casi inaudibles de Nikolai, y juro que yo misma sentía el tamborileo de mi propio corazón desbocado de terror. El lobo blanco no le respondió, pero yo sabía muy dentro de mí que si hubiera podido hacerlo, su respuesta habría sido afirmativa. Sentí en cada fibra de mi cuerpo el dolor que lo embargaba, la seriedad con la que consideraba las palabras de su enemigo, y se me atoraron en la garganta los deseos de gritarle a Nikolai que no se dejara vencer por ese charlatán, que él era un gran padre y seguro había sido un gran esposo, y...


    Nada. Yo no sabía nada, y no podía abrir la boca, tampoco.


    ¿Qué diablos iba a pasar allí? El frío de la anticipación me descolocó. El enemigo suspiró, y se llevó una mano hacia el puente de la nariz, frustrado:


    —Oh, no pensé que en un momento así te fueras a volver aburrido. Esto fue fácil. —los ojos celestes del león volvieron a posarse en mí, y añadió:— Bueno, hasta ahora... el marcador está dos a uno. —remarcó el hecho de que los hombres-lobo (con algo de ayuda) habían matado a dos de sus hombres, y ellos se habían cobrado a su vez la vida de Hans. Un escalofrío me recorrió entera cuando vi abrirse una sonrisa gigantesca en los labios del león, y sus colmillos blancos y grandes resultaron una visión horripilante para mí— ¿Por qué no igualamos los tantos, para empezar?


    Y dicho eso, levantó la pistola sin dudar, y antes de que alguien pudiera hacer cualquier cosa, le disparó directamente a Nika.


    

  


  
    


    24. Humillación


    


    


    El ruido estruendoso de la detonación me hizo saltar sobre mis rodillas, no pude reprimir un grito.


    Oí el zumbido de la bala pasando junto a mí, y de los labios amordazados de la mujer-lobo salió un quejido amortiguado. Nika se desplomó hacia atrás, golpeando una mesita cargada de papeles que cayeron al suelo junto con ella, y se retorció aullando un momento, mientras un charco de sangre se abría en el piso blanco y tapizado de blanco. Ella dejó de moverse gradualmente.


    Abrí la boca, pero de mi garganta no salió más que un gemido.


    Antes de que lograra encontrar mi voz para gritar con todas mis fuerzas, horrorizada, el rugido feroz y furioso de Nikolai sonó como un trueno en todo el ancho recinto:


    — ¡NIKA! ¡¡NIKA!! —gritó, desesperado. Con un rugido infectado de rabia, le bramó también al león— ¡MALDITO HIJO DE PUTA! ¡DESGRACIADO! ¡SI ME QUIERES A MÍ, MÁTAME A MÍ, NO LE HAGAS DAÑO A MI GENTE!


    Forcejeó contra las cadenas otra vez, fuera de sí, hasta que consiguió zafarse.


    El radiador roto voló por los aires y cayó en algún punto de la oficina, con un estallido metálico. Aunque el aparato pasó volando sobre mi cabeza, yo no pude moverme: sólo podía mirar a Nika, cuyo pecho aún subía y bajaba muy débilmente, y la sangre que empapaba con rapidez los papeles sobre los que había caído, como un colchón absorbente. Me volví hacia Nikolai y el pérfido león con una lentitud aturdida, sintiéndome muy rara. ¿Qué acababa de pasar? El león sólo sonrió, y aunque el lobo iba hacia él, no pareció muy apresurado por esquivarlo. Agarró mejor la pistola y en una fracción de segundo estaba junto a mí, me tomó con rudeza por el cabello y me obligó a ponerme en pie.


    Típico. ¿Por qué no lo anticipé? ¿Por qué no reaccioné, y corrí hacia Nikolai?


    Hubiera tenido una oportunidad de no ser usada como un señuelo burdo y fácil.


    El tirón sin consideración me hizo arder el cuero cabelludo, y grité. Volví a la vida. Me llevé las manos hacia la cabeza, para golpear la mano del león, éste me agarró con fuerza por debajo de la axila, rápidamente, y sus dedos violentos me sujetaron la barbilla mientras se escondía detrás de mí. Me usaría como escudo, yo no le importaba. Sentí el frío del cañón del arma besar mi sien, justo cuando Álvaro volvía a entrar a la oficina.


    Nikolai se quedó frenó en seco en su lugar, su cola erguida y espigada en una muestra de ira sin límites. El pelo erizado sobre el cuerpo lo hacía parecer aún más grande, intimidante. Pero ni siquiera eso parecía asustar a los gatos. La pantera se apoyó en el marco de la puerta y siseó una risita, con interés. Era una especie de triángulo mortal: cualquier paso que el lobo blanco diera, o moría él, o moría yo. ¿Acaso podía sentirme más inútil? Traté de no llorar, de no desmayarme tampoco. Me faltaba el aire, y veía algo borroso por las lágrimas.


    En mi oído, la voz seductora del león declaró:


    —… bueno, ahora, el que marque el siguiente tanto, gana. —le dijo a Nikolai, con un ronroneo de placer que evidenciaba una sonrisa en sus labios— O te mato, o me matas. O la mato a ella. Tú eliges, perro. Ya te lo dije antes: de cualquier manera, tú pierdes.


    El lobo bufó en su lugar y amenazó con dar un paso en nuestra dirección, pero Álvaro le salió al encuentro y se paró en su camino, deteniéndolo. De la garganta de la pantera salió un gruñido muy fiero, que en mis oídos se mezclaba con el furioso pálpito de mi propio corazón desbocado. Así, yo no podía hacer nada. Era más inútil que una mosca en la pared.


    Creo que fue en aquel momento cuando acepté con tranquilidad que iba a morirme, sin importar lo que pasara...


    Un codazo. Una patada con el talón. Aún podía…


    Y él aún podía dispararme en la cabeza y terminar con todo. Pero si eso sucedía, ¿No tendría una oportunidad Nikolai? Si yo moría, él ya no tendría de qué preocuparse y podría pelear sin temor. Podría vengarse. Podría salvar a su hijo. Me aterra pensar que en un momento consideré sacrificarme si eso significaba quitarle a él un peso de encima, y le daba una chance de salvar su vida, por lo menos. Tal vez, ya estaba tan desesperada, que no veía otra salida coherente para ninguno de nosotros. No sé de dónde saqué el suficiente coraje para convencerme de esa idea, hasta que la voz de Nikolai tronó otra vez dentro de la oficina, con un matiz poderoso y escalofriante:


    — ¿¡POR QUÉ LE DISPARASTE!? ¡¡Ella no tenía nada que ver en esto!! —aulló, furioso.


    Justo como Anya, uno se podía dar cuenta de eso.


    El león rió, a mis espaldas, y un gorgoteo dentro de su garganta precedió a su respuesta:


    —Es sólo una hembra. No me interesa. —dijo, en tono casi desdeñoso— Esa perra no tiene ese pelaje hermoso que tú tienes, y ni siquiera pesa lo suficiente como para que su carne sirva de algo, me moriría de hambre si tuviera que depender de eso.


    Nikolai frunció el hocico, y por un momento miró a Álvaro y luego hacia mí otra vez:


    —... ¿Quieres decir que también pretendes matarme para comerme? —increpó, incrédulo.


    Álvaro retrajo los labios en su afelpado morro negro, mostrando los colmillos, y en esa ocasión fue él el que contestó:


    — ¿Por qué cazan los animales, en lo salvaje? —preguntó, casi con sorna— Para comer. Para sobrevivir. Y yo no he comido apropiadamente en varios días. Tengo hambre. Los dos tenemos hambre.


    Su voz me dio escalofríos, terribles, que me hicieron cimbrar la columna vertebral de arriba abajo. Era una voz fuerte y masculina, pero con un tinte de terciopelo que entonaba cada palabra casi como una caricia, sin desafinar un solo sonido. Era alguien que podía cantar, hacer magia con su propia voz. Álvaro era justo como el león.


    Entendí por qué eran “compañeros”, y trabajaban tan bien juntos. Eran la misma clase de escoria. Estaban los dos igual de chiflados.


    —Lo reconozco, al principio sólo era por la piel. —lo secundó el león, con un tono suave y ronroneante, casi divertido— Con lo bonita que es esa piel tuya... blanca, inmaculada. Sólo mírate. Desollarte era una buena idea. Y tienes hijos, un beneficio extra que no me esperaba, dos cachorros con el futuro por delante. Podrían ser magníficos perros de ataque, con el entrenamiento adecuado. ¿Sabes qué sería realmente loco? Enviarlos de vuelta a su clan, ya de adultos, y hacer que lo derrumben desde adentro para mí; después de todo, ambos son pequeños príncipes de su raza. Imagina el regreso de los príncipes perdidos. —casi se podía entrever una sonrisa en su voz— Pero, ahora que lo mencionas, es difícil conseguir comida en invierno, y... ¿Cuánto pesas? ¿Ciento cincuenta, ciento setenta kilos? Estás un poco canijo a comparación de tus amiguitos, pero aún hay mucha carne ahí. Un buen cazador no desprecia ni un gramo de la pieza. Podría convertirte en mil cosas útiles, ¿Sabes?


    Lo soporté en silencio hasta ahí. El sólo hecho de que pensara en hacerse con Mirko y Sasha para entrenarlos como sus asesinos fue lo que más me revolvió el estómago, y una rabia visceral me hizo arder el cuerpo. No dejaría que tocara a los niños, aún si debía morirme para lograrlo. Mi muerte sólo haría que Nikolai se decidiera a arrancarles la cabeza, sin miramientos. Me retorcí bajo la presa del brazo del león y aunque sentí el movimiento del cañón del arma en mi piel, no pude contenerme de gritarle, con ira:


    — ¡ENFERMO! ¿¡QUÉ MIERDA ESTÁS DICIENDO!? —aullé, sin dejar de retorcerme.


    Aunque Nikolai hizo apenas un gesto, la pantera se tensó y esa fue la única advertencia que necesitó para no hacer nada más. Traté de volverme ojalá fuera para ver el rostro impasible de ese demente que no me dejaba mover, pero fue inútil.


    —Lo sé, descuida. Sé que no soy normal. —admitió— Ninguno de nosotros es normal, no jugamos de acuerdo al libro. Pero, ¿Qué sabe una simple mujer como tú de eso?


    —... desgraciado, ¿¡POR QUÉ!? ¿¡POR QUÉ A LOS NIÑOS!? ¡SÓLO SON NIÑOS! —grité, y no podía ver nada porque el llanto me nublaba la vista, el pánico me mareaba, la ira me corroía. Le hubiera vaciado un cargador en la frente, hasta que no le quedara más que una pulpa líquida en lugar de cerebro— ¡SÓLO SON DOS CRIATURAS INOCENTES!


    El león gruñó rudamente sobre mi oído, temí que se estuviera cansando de mi actitud y...


    —Un buen día crecerán, y quién sabe si no intentarán cazarme también. —dijo— No puedo permitirme dejar sobras.


    ¡No se le movía un pelo! Ni un solo pelo, ¡Era siniestro!


    Los dedos crispados de su mano callosa me recorrieron el rostro como si me estudiase con gran detalle, y cuando quiso meter la mano por el cuello de mi suéter solté un quejido, me retorcí de nuevo. Se rió, siempre apuntándome en la sien con su arma, y volvió a intentar colar sus dedos debajo de mi ropa, pero luché por morderlo. Entre tanto forcejeo, ni siquiera reparé en las ligeras puntadas de dolor que me nacían del brazo herido, nada me importaba. No sé si mi actitud combativa lo divirtió más, porque soltó una carcajada. No sé por qué le agradaba tanto hacerme eso, provocarme así. Al final, me agarró con fuerza por la barbilla, y me obligó a dejar la cabeza quieta.


    Nikolai, tieso a pocos pasos de nosotros, sólo podía gruñir y temblar, deseoso de actuar.


    — ¡Nunca encontrarás a Sasha! —murmuré, herida en mi orgullo, impotente.


    Era un pequeño consuelo, muy pero muy pequeño.


    —No me interesa la bebé. Es una hembra, y ya sabes lo que pienso de las hembras.


    — ¡Si le haces algo a Mirko, te juro que...! —volví a estallar. Intenté mirarlo de nuevo, y no pude.


    Tal vez, ese último acto de rebeldía lo puso de mal humor. El león gruñó distinto, y me apretó con diferente fuerza contra su cuerpo, haciéndome daño.


    — ¿QUÉ? ¿Qué es lo que CREES que puedes hacer? —me dijo, alzando la voz por primera vez en todo el rato. Sentía sus ojos celestes perforándome la nuca, de alguna extraña manera—... no tengo necesidad de matarte, no eres nada. No eres nadie. No darás problemas. Podría romperte el cuello y terminar con esto ahora, pero... creo que eres más útil viva. Pareces una mujer fuerte, y eres joven. Humana, una lástima, pero podrías dar dos o tres buenos cachorros antes de quebrarte por completo. —dijo, y el asco que sentí de sólo pensar en esa mano tocándome otra parte del cuerpo creí que vomitaría— No puedo subestimar a una mujer como tú. Álvaro me ha hablado muy bien de ti, y viniste hasta aquí armada, furiosa. Con ellos, como si fueras una de ellos. Eres toda una leona. No voy a mentir, eres muy diferente a la linda esposa de este perro, pero aún así eres preciosa, y le gustas a mi compañero. ¿Y sabes qué más? Serías una gran madre para mis cachorros, me evitaría la molestia de tener que elegir a otra mujer o lidiar con una de mi raza.


    Quise gritarle que yo no era leona, sino loba. Que Nikolai había dicho que yo tenía mucho lobo dentro, y que... me estremecí de pura ira y terror cuando su mano, que me había sostenido la barbilla casi todo el rato, se deslizó más abajo hasta que me tocó un pecho. ¡Me apretó un pecho, como si nada!


    Aquel gesto sucio sacó de sus casillas a Nikolai, porque lo oí bramar:


    — ¡NO LA TOQUES! ¡NO TE ATREVAS A...!


    Álvaro lo calló con un siseo que sonó más como una risa. Su cola negra se retorcía de delicia.


    —Tienes buenas tetas —siguió el león, sin inmutarse por la voz de trueno del hombre-lobo—, y buenas caderas. Creo que parir no será un problema para ti, serías una buena madre. Hasta podría ser divertido.


    Me dio tanto asco, pero tanto, que tragándome las fuerzas que me revolvían el estómago, le grité:


    — ¡ESTÁS LOCO SI CREES QUE ACCEDERÉ A ALGO ASÍ!


    Volvió a reírse. El muy maldito se volvió a reír de mí, y sentí sus labios sobre mi oído:


    —... oh, ¿Entonces sí eres su nueva hembra? Qué extraordinario giro de los acontecimientos. —dijo, con un ronroneo complacido— ¡Un motivo más por el que ese perro peleará hecho una furia, dará todo de sí! Y si él te eligió, no tengo dudas. Debes ser una excelente hembra.


    — ¿Es que no me estás escuchando? ¡ESTÁS DEMENTE! —volví a gritar.


    —Ya dijiste eso muchas veces. Basta.


    Su mano volvió a mi mandíbula y me apretó la barbilla con fuerza, por un momento creí que me iba a romper los huesos. Con un gemido evidencié el dolor, pero no se me quitaron las ganas de rebelarme:


    — ¿Y qué pasa con Álvaro? —insistí, casi escupiendo las palabras— Apuesto a que no le gustará que te quedes con todo el crédito, y con la chica. ¡Yo le disparé!


    —Eso también lo sé. Y Álvaro sabe bien que debe buscarse una hembra, necesita criar. No está en edad de perder el tiempo, y yo tampoco. ¿No es así? —terminó hablándole a su compañero, y éste asintió con la cabeza, despacio, con una sonrisa sádica y animal llena de colmillos amarillentos, agudos. Tras una pausa, el león continuó, con tono más animado— Eh, ¡Tal vez te compartamos! Si a mi querido amigo no le molesta, claro. Eso sería genial, ¡Muchos menos problemas! Hoy estoy en llamas, no me creo que se me hayan ocurrido tantas buenas ideas de una sola vez.


    Álvaro soltó una de sus risitas, mirándome menos de un segundo por sobre su hombro negro y peludo. Aunque fue un cortísimo instante, la mirada que esa bestia me dispensó dijo sin palabras que lo que él tenía en mente no era precisamente obligarme a tener a sus bebés. Para lo que le iba a servir, por si fuera poco.


    Yo aún guardaba un secreto que ellos no sabían.


    Algo que casi nadie sabía, porque me horrorizaba admitirlo. No lo sabía con seguridad, pero el decirlo en voz alta era, para mí, una forma de darle solidez a la idea, de volverla definitiva. Cerré con fuerza los ojos, aferrándome a una pequeña esperanza tonta, y dije:


    —... pierdes el tiempo. —salió de mi boca casi en un murmullo bajo— No sé si pueda volver a quedar embarazada. Tuve un accidente de coche hace unos años atrás, y desde entonces mi cuerpo no funciona muy bien. No creo que conciba, ni para ti, ni para nadie más.


    


    *****


    


    Aquella fue, de alguna manera, mi pobre y última defensa.


    Me armé de valor para dejar de mirar el piso, y lo primero que encontré fueron los ojos azul claro de Nikolai, tan limpios y sinceros. Él me miraba con consternación, me di cuenta. Entre toda su ira, aún había un destello de dolor para conmigo. No estaba equivocada aquella vez, cuando dije que los dos habíamos perdido cosas muy valiosas en nuestras vidas. Volví a sentir lágrimas en mis ojos, y lo único que tuve en ese momento fue un pensamiento estúpido; que quizá no había hecho más que enamorarme de ese hombre-lobo en vano, porque no sólo era casi inalcanzable para mí (por quién y qué era, por la situación en la que se encontraba), sino que, además, yo no tenía nada para ofrecerle.


    No estaba mintiendo para salir de aquel atolladero. No sabía si volvería a tener un bebé otra vez.


    El último gran saldo del accidente que mató a Paul y a mi hijo, aún estaba oculto dentro de mí. El cirujano y el obstetra que me atendieron en el hospital estatal me dijeron que, dada la trayectoria de los impactos y por la forma en que aquel hierro me atravesó el cuerpo (matando a mi bebé en el acto, según me dijeron) era muy posible que mis ovarios hubieran resultado dañados. Estuve internada por días, porque el maldito hierro de construcción de la carretera no sólo perforó la puerta del auto y mi vientre de lado a lado, sino que también rozó algunos de mis órganos internos. Hubo infección, y eso pudo haber hecho mella, o no. Podría decirse, en alguna macabra manera, que mi bebé dio su vida por la mía, que su existencia evitó que yo muriera.


    Sólo reparar en esa idea me hacía muchísimo daño.


    Cuando me recuperé de las lesiones, descubrí que mi ciclo menstrual era irregular (cuando toda la vida fui prácticamente un reloj en esos aspectos) y que a veces el flujo era muy abundante, y otras veces, muy escaso. No pasó mucho antes de que empezara a especular. Temía haberme quedado estéril.


    Tanto perdido en tan sólo unos pocos segundos...


    Mi madre insistía en que terminara los exámenes pertinentes para estar seguros. La verdad es que no quería hacérmelos por miedo a lo que me fueran a revelar. Como si ya no fuera suficiente haber perdido a mi familia, también, perdería la capacidad de hacer el único milagro que sólo requería amor. Y eso sí que hubiera sido devastador para mí, ni siquiera un aislamiento en la Antártida me hubiera ayudado a recuperarme de una cosa semejante. Ése fue el más grande de todos los motivos por los que decidí ir a los Apalaches, para que todo dejara de dolerme, y la gente dejara de hacerme preguntas.


    Prefería vivir con la incertidumbre, antes que arriesgarme a saber con certeza.


    ¿Por eso me había unido tanto a Mirko y a Sasha? ¿Por eso una parte de mí ya los amaba como si fueran mis hijos, aunque apenas tuviera una semana de conocerlos? ¿Porque extrañaba tanto al bebé que había perdido? Qué patético.


    Un gañido bajo y lastimero, que sólo pudo haber salido del hocico de Nikolai, me devolvió a la realidad. Me di cuenta de que lloraba de nuevo, y traté de controlarme. El lobo blanco aún estaba mirándome, pero la expresión de su rostro ya no era iracunda, sino mortalmente seria. Su hocico ya no estaba arrugado en una mueca de ira, ni tenía el entrecejo fruncido o las orejas echadas hacia atrás. El volumen de su pelaje parecía haber vuelto a la normalidad, como si no le afectara nada.


    Había tomado una decisión, me di cuenta. Pero otros debían hacer su movimiento primero:


    —Ya veremos si es cierto. —ronroneó el león— Algo me dice que tienes esperanza.


    —Estás ovulando ahora mismo, beleza. —añadió Álvaro— ¿No es así, mi rey? Si ovula, quiere decir que no todo está perdido.


    Esa fue la primera vez que Álvaro llamó a su compañero con aquel nombre, en nuestra presencia.


    Y por un momento, me dio muchísima vergüenza escucharlos hablar así. No por mí, sino porque eso significaba que si ellos dos sabían perfectamente lo que pasaba dentro de mi cuerpo, entonces Nikolai también era muy consciente, tenía una nariz más sensible. Como si no bastase con todo lo que había en mi cabeza.


    Antes de que pudiera seguir sintiendo más pena por mí misma, el león continuó:


    —Claro; podemos intentarlo, e intentarlo, e intentarlo... hasta que funcione. No perderemos nada. Con el tiempo, hasta podría gustarle. —sus labios sonrieron otra vez sobre mi oído.


    ¿Existía una humillación más grande?


    La verdad era que ya no me importaba. No tenía más fuerzas, ni para seguir llorando, luchando, sintiendo rabia, miedo o asco. Ya no. Quedar virtualmente desnuda ante ellos, vulnerable en mis intentos por salvarme a mí misma (nunca debí mencionar mi condición incierta delante de ellos, delante del propio Nikolai, siento que fue lo más estúpido que pude hacer), había acabado conmigo.


    Creo que si no hubiera sido por él, por el hombre-lobo, me hubiera rendido:


    —Bien, ¡Ya he tenido suficiente de esto! —lo cortó Nikolai, con un gruñido gutural— Creo que ya sé qué es lo que quieres. Y lo tendrás, pero sólo si la dejas ir.


    —... ¿Y si no lo hago? —dijo el león, sorprendido— Creo que ya dejamos en claro que podría ser una mujer muy útil para mí.


    Álvaro se rió de nuevo de las palabras de su líder, moviendo la cola nerviosamente.


    Nikolai sonrió de medio lado, con arrogancia:


    —Entonces arruinaré todos tus bonitos planes. No tendrás piel para colgar en ninguna parte.


    Y dicho esto, el lobo blanco levantó la zarpa izquierda y se la llevó a la altura de la cadera, con las uñas expuestas. ¿Qué pensaba hacer? No costó mucho averiguarlo: con una mueca que trató de ocultar el dolor de sus propias acciones, Nikolai se clavó las garras en la carne del estómago y tiró hacia arriba con esfuerzo, abriéndose surcos sanguinolentos en la piel.


    La mancha roja empezó a crecer sobre su pelaje, y él lo soportó con estoicismo. Quise gritarle que parara, que haciendo eso no conseguiría más que debilitarse, pero...


    Tuve un recuerdo fugaz de mi padre, de cuando yo era pequeña, maldiciendo sobre un ciervo que una vez cazó. Tras el disparo, el animal cayó en una cerca de alambre de púas enredado, y se lastimó todo el cuerpo antes de, finalmente, morir. Para mí, fue horrible. Fue cuando dejé de interesarme tanto por sus expediciones de caza, se notaba que el ciervo había sufrido mucho más que el disparo y aquello ya no me hacía gracia. Una cosa era derribar a una criatura salvaje de un tiro, y otra hacerle sufrir. Lo que a mi padre le había molestado más, era que ya no podría curtir el cuero, porque estaba todo rasgado por las púas de la alambrada. Eso me dio la pista para entender lo que acababa de suceder.


    ¿Así que Nikolai intentaba “arruinar” su piel?


    El león captó la indirecta, porque su tono fue gélido cuando dijo:


    —Entonces esta ES tu nueva hembra. Vaya. —dijo, sospecho que disimulando su malhumor.


    Aflojó un poco su apretón sobre mí, pero no me soltó. Lo que sí, bajó el arma. Aquello fue un alivio mayúsculo, aunque no estaba del todo libre. Me hubiera gustado tener suficientes ganas de gritar como para decirle a Nikolai que no se arriesgara a una pelea con ese monstruo, pero...


    —No hables como si fuéramos animales, no soy una bestia como tú. —gruñó Nikolai.


    —Yo no soy una bestia, soy un cazador. —aclaró el león— Y acordaste ser mi presa.


    —Entonces que sea sólo entre el cazador y la presa. ¿No es lo único que te importa? Dijiste que querías mi piel y mi carne. Ven y quítamelos de los huesos, si logras vencerme. Si soy un animal, tanto como crees, entonces no necesitas ningún rehén para ponerme de humor.


    El tono del lobo blanco era frío como un témpano de hielo. El frío había llegado hasta sus ojos, oscureciendo el azul brillante en un tono violento y peligroso. Lo estaba considerando en serio, iba a pelear por mí y por todos sus compañeros, por mi hijo, por los suyos. Por Nika. Por Hans.


    Y sentí que él se encontraba tan cargado, que no había manera de que perdiera.


    Rex tenía razón. Tarde o temprano, Nikolai iba a pelear, aunque no le gustara.


    El león me arrastró consigo mientras retrocedíamos hasta salir por la puerta, al pasillo, y Álvaro se movió con él, siempre entre nosotros y el hombre-lobo. Bajamos las escaleras de espaldas (no sé cómo no me caí, podríamos habernos desnucado en esa bajada tan peligrosa) y Nikolai nos seguía de cerca, cinco o seis escalones por encima de nosotros. Finalmente, llegamos a la planta baja en el taller de madera, y con un gruñido severo, el león me agarró por el hombro sano:


    —Álvaro, llévala a la jaula, con los otros. No la lastimes, ¿Me oyes? —le dio una orden directa, que el otro aceptó con un gruñido no muy complacido— Una vez que acabe con esta bestia, veremos qué hacer con todos los demás.


    Y me empujó a los brazos de la pantera, otra vez. Trastabillé, pero Álvaro me agarró por la muñeca y tiró de mí, ahora él me usaba como escudo.


    — ¡Nikolai! —grité, la voz me volvió de súbito cuando el oloroso felino que me tenía cautiva se metió conmigo por otra puerta, debajo de la escalera de metal. Sus uñas crispadas atravesaban las telas de mi ropa hasta perforarme la carne, pero eso no me impedía gritar— ¡Nikolai! ¡No dejes que te mate, por favor! ¡Tus hijos te necesitan!


    No sé si me oyó o no, pero sé que lo siguiente que escuché fueron unos gruñidos furiosos.


    Y luego, el choque de unos maderos estallando en el piso, un estruendo.


    Habían empezado su batalla.


    


    *****


    


    Álvaro me condujo por pasillos oscuros, mientras a mis oídos llegaban débilmente los sonidos de la pelea que estaba teniendo lugar en el taller del aserradero. Poco a poco, mis ojos se acostumbraban a la penumbra de las luces de emergencia y a caminar cuando el cuerpo entero me temblaba. La pantera iba detrás de mí, empujándome débilmente con una mano en mi hombro herido. Cada golpe y cada rugido que llegaba hasta mí haciendo eco en las paredes me daba un escalofrío, no podía distinguir entre la voz animal de Nikolai y la de ese monstruo felino, y me sentí muy decepcionada de mí misma por eso.


    Me obligué a permanecer fuerte. En pocos segundos, estaría con Mirko y con Rex.


    —No te sientas mal, Johanna. —dijo Álvaro, con tono bromista— No va a durar mucho. Mi rey es muy fuerte y un excelente luchador, y tu amiguito el perro estaba sedado. Apuesto a que sus reflejos no son los mejores ahora mismo. No tardará en caer.


    Apreté los dientes, con los ojos hirviendo por las lágrimas acumuladas. Álvaro hablaba con lentitud, y sin tanta arrogancia. ¿Se sentiría mal, débil?


    Tal vez ésa fuera mi última oportunidad. No sabía si podría lograrlo, pero de pronto, la idea de darle un revés que no se viera venir, quitarle uno de los cuchillos que llevaba colgando en el chaleco antibalas de Nika y apuñalarlo... no parecía tan mala. El problema era reunir el coraje suficiente como para arriesgarme a hacerlo. Nunca había apuñalado a una persona en mi vida, ni siquiera a un animal. Mi padre no me permitió jamás carnear a una presa yo sola, no tenía idea de lo difícil que era hacer que el filo de un cuchillo se entierre en la carne ajena.


    —Estás enfermo... él y tú, los dos. Están enfermos, son unos... —fue todo lo que pude decirle.


    Se ve que a Álvaro le hizo gracia.


    —Oh, sí. Ellos también pensaron que Haydar estaba enfermo, ¿Sabes, Johanna? Muy enfermo. Cuando nació, era débil. Diferente. Creyeron que moriría muy joven. Pero no, ¡Si sus amados hermanos lo vieran ahora! El cachorro enfermizo, el más pequeño. Siempre lo dejaron de lado, como si fuera un vulgar perro. Nunca se imaginarían cuánto ha crecido y aprendido. Cuánto ha hecho, más que cualquiera de ellos sentados en sus tronos y rodeados de sus mujeres... —empezó, con entusiasmo que decayó poco a poco, en evidente muestra de que su cuerpo ya no daba para más, y el dolor lo agobiaba— Tal vez tu amigo el perro tenga contactos con la familia de Haydar. La elite siempre se codea con la elite. Tal vez él sepa mejor que nadie quiénes son sus ilustres hermanos y su muy importante padre. —profirió un gruñido lleno de rabia— São uns miseráveis, todos eles[10]. Lo dejaron tirado en una hacienda en Toulouse, porque no podían verle a la cara. Pero todo lo que sé, todo lo que soy, sin duda lo aprendí de Haydar, y eso él lo aprendió de su familia.


    Me quedé helada, y por un momento me detuve, presa de una pobre sospecha. Álvaro no sólo hablaba como si conociera profundamente a su compañero, sino como si lo conociera de hacía un muy buen tiempo. Esos detalles quizá eran muy privados, fruto de la confianza. Así que el nombre del león era Haydar. Sonaba árabe. Mi mente empezó a hacer asociaciones a la velocidad del rayo, y antes de que pudiera controlarme, mi boca ya había pronunciado las palabras:


    — ¿Quién es su padre? —pregunté, inquieta.


    —Todo el mundo lo conoce, pero nadie lo conoce como mi rey. Su padre es muy rico. Saleh ibn Nadir Al-Brahkhan. Y su nombre, el que le dieron al nacer, es Haydar ibn Saleh ibn Nadir Al-Brahkhan. La partícula “ibn” significa “hijo de”. Haydar me enseñó eso.


    Me di cuenta de que Álvaro admiraba a su compañero el león con una devoción rayana en la obsesión, quizá. Tal vez ese monstruo, Haydar, le había dado la libertad de asesinar a quien se le ocurriera, y lo adoraba por eso. Pero no me iba a distraer tan fácilmente, y menos con el escalofrío que me acababa de confirmar que el sheriff McCord no había hecho nada adrede desde el momento en que puso un pie en mi propiedad.


    Empezando por hablarnos de los poderosos leones, y darme la tarjeta de aquel sujeto.


    — ¿Es algo de Alhasan Al-Brahkhan? —inquirí.


    — ¡Claro que sí! Son hermanos. —la pantera me gruñó, quizá disgustado por mi ignorancia.


    —Pero Haydar no es árabe, se ve más europeo, ¿Son medios hermanos, entonces?


    —Su madre es francesa, una mujer cualquiera como tú. Me mostró una foto de ella, é uma beleza[11], justo como tú. Me dan ganas de ir a conocerla. —se rió, débilmente, y me volvió a empujar para que caminara un poco más rápido— Él siempre dice que fue el error favorito de su padre; y los errores son cosas que a un tipo tan poderoso como Saleh Al-Brahkhan no le gusta que salgan a la luz, ya te puedes imaginar. Confiaban en que muriera pronto.


    Cuánto orgullo para hablar de alguien que estaba tan o más enfermo que él. Me dio rabia, otra vez. Más que nada, por la brutal rapidez con que todo encajó. Con razón Luke nos sugirió que nos comunicáramos con los leones y nos dio los medios para hacerlo; él ya sabía que quien le había visitado en su propia casa era uno de los Al-Brahkhan. Por eso habló de “hacérselos ver como un compromiso” si nos contactábamos con ellos. Porque él ya sabía que Haydar era uno de los suyos, un hermano de Alhasan, y que ante la mención de eso, si éramos lo bastante listos como para descubrirlo, los leones árabes no iban a tardar en reaccionar.


    Lástima que lo descubriésemos tan tarde.


    —... qué bien. —murmuré, y Álvaro me agarró con fuerza por el hombro herido para obligarme a dar la vuelta en un lugar que olía a grasa de motores y suciedad, era lo único que podía descifrar en la semi-oscuridad. Me dolió la carne resentida y solté un grito, con molestia:— ¡Me lastimas!


    —Oh, ni siquiera he empezado.


    Aunque sentí verdadero miedo de sus palabras, me sorprendí cuando vi que habíamos entrado a un depósito, en un subsuelo. La distracción fue oportuna, me salvó de hacer algo que quizá hubiera lamentado después. El piso bajaba suavemente en una pendiente no muy pronunciada y no había escaleras, el pasillo era ancho, quizá para transportar cosas pesadas con carros. Ahí estaban las mentadas jaulas, y había más luz, tubos fluorescentes. Entendí lo que eran: una fila doble de compartimientos de metal enfrentados, revestidos con malla de alambre tejido, donde se guardaban bajo llave herramientas, maquinaria pequeña, ropa de trabajo y otros insumos de valor. Varias estaban ocupadas y cerradas con candado, y otras parecían vacías, había unas cuantas abiertas, con las puertas hacia afuera. La malla de alambre tejido que protegía los cubículos iba del suelo hasta casi el techo, apenas quedaba una rendija de unos veinticinco centímetros entre el borde de las puertas y el techo de cemento, y...


    Mi pie cayó sobre algo que chapoteó. Me detuve en seco.


    Era oscuro. Sangre. Un charquito no muy grande, pero seguí con la mirada el camino de donde provenía...


    — ¡REX! —grité, cuando lo vi.


    El lobo rojo reaccionó con lentitud, alzando su enorme cabeza hacia mí, y me miró con los ojos vidriosos. No estaba bien. Se encontraba sentado en el piso de hormigón, embutido dentro del cubículo que no era lo bastante amplio como para que pudiera estirar las piernas, con el hombro derecho y la sien apoyados contra el tejido metálico. Me miró, pero no pude descifrar lo que intentó decirme. Una punzada de dolor me atenazó el corazón, y entonces me di cuenta:


    — ¡Mirko! ¡MIRKO! —grité de nuevo, y me puse nerviosa.


    — ¡Cállate y camina! Maldita sea, ¡Entra ahí!


    Álvaro quiso empujarme en un cubículo abierto, pero me resistí.


    ¿Dónde estaba Mirko?


    No iba a entrar a ningún lado hasta que no lo viera, y ese monstruo no podría obligarme.


    Moví la cabeza buscándolo, frenética, cuando la sombra blanca y pequeña pasó por detrás de mí con rapidez: una puerta de rejas se había abierto de golpe y la pequeña forma gruñente se lanzó contra Álvaro sin dudar, embistiéndolo con violencia. La pantera cayó dentro del cubículo abierto donde iba a meterme a mí, y solté un grito. Supongo que la debilidad por las heridas y el cansancio hicieron a Álvaro reaccionar con lentitud, porque se tropezó con sus propios pies y cayó en el escaso espacio cerrado, sobre unas cajas. Mirko aprovechó para cerrar la puerta del cubículo de inmediato, atrapando al monstruo negro dentro, y movió la traba del cerrojo para retenerlo ahí.


    El niño retrocedió hacia mí entonces, sin dejar de mirar a la pantera, con las orejas echadas atrás y el hocico fruncido, gruñendo. Me quedé boquiabierta. ¡Había sido tan rápido!


    ¿Cómo salió de su jaula, si se cerraban por fuera?


    Los gruñidos y rugidos furiosos de Álvaro me sacaron de mi estupor de inmediato, y lo primero que hice fue abrazar a Mirko, protegerlo instintivamente. El niño se refugió en mí, sí, pero no dependía de mí para salvarse, de eso ya me había dado cuenta. Un orgullo sin límites me llenó, y mucho más cuando vi a Rex ponerse de pie, apoyándose en la reja, pero con una sonrisa grande llena de colmillos muy afilados. Se habían ayudado uno al otro. La puerta de su jaula se abrió hacia fuera, despacio; el candado colgaba del gancho, en una falsa cerradura.


    — ¡Bien hecho, chico! —lo felicitó, y se rió— Funcionó a la perfección, no olvides el seguro.


    Mirko abrió la mano, y mostró el candado dorado que guardaba dentro del puño, sobre sus ásperas almohadillas grises. Se acercó a la jaula del furioso felino y puso un pestillo en su lugar sin temor, cerró el candado sobre el pestillo y quitó la llave del artilugio, aún cuando Álvaro se lanzó contra la malla metálica y entremetió los dedos en los agujeros, con esas enormes uñas retráctiles estiradas hacia fuera. Ya no era persona; nunca lo había sido, para empezar. El monstruo negro rugió y trató de clavar los dientes en los alambres, siseaba, escupía, retorcía la cola y volvió a embestir dos o tres veces, pero la estructura era demasiado fuerte para él en ese estado. No pude evitar notar que en algunos dedos le faltaban uñas, y con un escalofrío recordé la que yo misma guardaba aún en el bolsillo trasero de mis vaqueros sucios y húmedos.


    Sentí aún más orgullo, y profundo alivio. Teníamos un poco más de posibilidades. Rex salió de su cubículo con pasos lentos, aunque erguido. Estaba malherido, pero parecía capaz de moverse solo y de caminar sin problemas.


    — ¿Estabas fingiendo? —le pregunté, con una sonrisa nerviosa.


    —Un poco. —llegó hasta nosotros, y puso su zarpa sobre la cabeza de Mirko, entre sus orejitas todavía crispadas de rabia— Fue mi plan, pero el chico hizo todo el trabajo. Es el único héroe aquí.


    Miró a la pantera con sorna, y Álvaro le devolvió un escupitajo, a su vez. No alcanzó el pelaje del lobo, pero la provocación bastó para hacerlo enojar y soltar un gruñido. En ese momento, me di cuenta de que Mirko tenía el pecho y las manos sucias de sangre, y me agaché a su lado para observar las heridas, preocupada. ¿Álvaro lo había maltratado mientras lo llevaba hasta su jaula? Busqué los cortes en su pelaje, rápidamente, y me encontré con que eran simples rasguños, aunque uno o dos eran profundos y aún sangraban un poco. Tomé su cabeza con las manos y le obligué a volver el hocico hacia mí, con una nota de desesperación.


    — ¡Mirko! ¿Qué te pasó? —inquirí— ¿Fue Álvaro?


    Cuando él me miró por fin, lo vi muy distinto. Algo en el brillo azul e inocente de sus ojos había cambiado, y por un momento me dio terror pensar en que...


    —No, fue con los alambres. —dijo él, y señaló un cubículo.


    Me volví sobre mi hombro a mirar lo que él me apuntaba con su dedo, y era arriba, en el filo superior de la puerta. La malla metálica estaba rematada en puntas desprolijas, mal cortadas. Miré otras puertas cerradas, y me di cuenta de a qué se refería: supuse que se había encaramado al tejido y subido hasta alcanzar el borde superior, se había escapado de su jaula colándose por el resquicio entre la puerta y el techo, aprovechando que era pequeño y escurridizo. Así había salido. Y tal vez había encontrado las llaves de repuesto de los candados en algún tablero.


    Justo como el truquito de Álvaro cuando se coló por el tragaluz de mi sótano. Eso significaba que si Mirko había podido salir por aquel espacio tan mínimo, Álvaro también podría lograrlo, cuando se diera cuenta de que tenía una escapatoria.


    La jaula no lo detendría, sólo lo retrasaría un poco.


    Agarré al niño-lobo por la muñeca, y empecé a retroceder hacia la salida.


    —Tenemos que irnos ya, Rex. Nikolai está peleando con ese monstruo, ¡Hay que hacer algo!


    —Sí, pero primero voy a sacarlos al chico y a ti de este lugar. —gruñó— No me puedo permitir una pelea en este estado. A mí me dispararon dos dardos, todavía tengo la cola dormida.


    Y se ve que no mencionó que también le habían disparado con balas de verdad, porque había un charco de sangre en su cubículo y en medio del camino, el que yo había pisado. Respiraba con lentitud, se movía también despacio, como si no tuviera fuerzas. Me llené de angustia de sólo reparar en que Rex pudiera morir, y traté de no pensar más en otra cosa que no fuera salir de esa fábrica. No quise pensar más en Álvaro, ni en el león, ni en que volviéramos a caer en una trampa, en nada. Sólo quería sacar a Mirko de ahí, reunirlo con su hermanita, y esperar los tres juntos a que Nikolai regresara, victorioso.


    Pero ese pensamiento me hizo sentir más miserable, porque significaba abandonar al lobo blanco a su suerte, y eso no estaba bien.


    ¿Cuánto tiempo había pasado ya? ¿Diez, quince minutos?


    Una voz cargada de ira me llamó la atención, no sólo porque sonaba rápido y entre refunfuños, sino que hablaba en portugués, por lo poco que pude discernir. Álvaro estaba encaramado a la malla metálica de la puerta, sus ojos dorados tenían un brillo homicida y estaban puestos en mí, al tiempo que hablaba en esa lengua que sonaba como una canción. Sin embargo, yo sabía intrínsecamente que lo que decía no eran cosas amables. Sus dientes y lengua se movían muy rápido, escupiendo al hablar, se restregaba el morro contra la reja y a veces se echaba para atrás, golpeaba con los puños, gruñía, rugía y embestía la puerta, que permanecía incólume a sus ataques.


    Me dio miedo su actitud, porque era muy diferente a la furia. Eso era otra cosa. Si ese loco se zafaba, me mataría. Estaba más que segura de que me mataría.


    Me refugié detrás de Rex, y Mirko se soltó de mi agarre para ser él quien me agarrase a mí, protectoramente.


    — ¿Qué está diciendo? —pregunté, en un murmullo.


    —No quiero saber. Salgamos de aquí. —dijo Rex, en tono serio y gruñente— Ya no puede hacer más daño. Está muriendo.


    Quise preguntarle cómo estaba tan convencido de eso, cuando Álvaro se lanzó una vez más contra la puerta cerrada y se quedó ahí, muy quieto. Se sostenía de pie solamente porque tenía los dedos enganchados en el tejido metálico, y la cabeza gacha las orejas aplastadas contra la alambrada.


    Respiraba a grandes bocanadas, con quejidos. Empezó a temblar, y cayó de rodillas, sin soltarse de la reja. Sus siseos sonaban roncos, como los maullidos de un gran gato estrangulado...


    —Huele gracioso. —dijo Mirko, con la misma cadencia sombría de Rex.


    —Le va a dar un shock adrenalínico en cualquier momento. —explicó el lobo rojo— No es una experiencia agradable para que un niño la presencie. Camina, vamos. Hay que ver si podemos echarle una mano a tu padre.


    Rex apoyó de nuevo la zarpa sanguinolenta sobre la cabeza del niño-lobo y lo guió hacia la salida, y éste último a su vez me llevó a mí tirando de la mano. Seguirlos fue mi única opción. Era un final, uno de los que aún faltaban por venir. Arriba, en el taller, los rugidos y golpes continuaban, y volví a ser consciente de ello cuando subimos por el pasillo.


    No había nada más que hacer.


    Y yo tampoco quería quedarme ahí a ver a Álvaro morir.


    

  


  
    


    25. Salvación


    


    


    Mi primera prioridad fue mantener a Mirko a mi lado. ¿En qué más iba a pensar?


    Salir del aserradero también era una primera necesidad, pero más me importaba cuidar del niño. Mientras nos alejábamos por el corredor, aún se podía oír en la lejanía los gruñidos feroces de Álvaro y uno o dos golpes desganados que descargó contra la puerta de rejas. Cerré los ojos con fuerza durante un instante, inspiré profundo y apreté más la mano del niño-lobo entre las mías, obligándolo a caminar deprisa y siempre a mi derecha. Otra vez fui consciente del dolor en el hombro y la espalda, las heridas resentidas en mi carne, pero no podía ocuparme de eso hasta que no me encontrara en una posición más segura. Una parte de mí ya sentía que no volvería a tener paz nunca más en mi vida.


    Es que, ¿Quién la tendría, después de todo lo que había visto en esos últimos días?


    Nikolai estuvo en lo cierto al sugerir que necesitaría terapia...


    En un tramo del pasillo, Rex empezó a caminar más despacio y quise preguntarle si se sentía muy mal, pero traté de no interrumpir su concentración. Él estaba oyendo con mucha atención lo mismo que Mirko y yo:


    —... no se escucha ningún ruido. —dije, casi sin voz— ¿Por qué todo está en silencio?


    Creo que el corazón se me paró un momento, un frío imposible me invadió.


    Rex me miró rápidamente, y volvió a echar a andar, esa vez, más nervioso y apresurado. Tenía la cola erizada y los pelos del lomo y la nuca parados como púas. No me quedó duda de que él estaba sintiendo lo mismo que yo; Mirko se aferró a mi mano con fuerza, clavándome sus pequeñas uñas en la carne. Encontramos una puerta, y quise lanzarme a correr por ahí, pero el niño me detuvo con un tirón.


    — ¡No! —dijo, en un susurro— Espera, Han.


    —El niño tiene razón. Hay otra puerta más adelante. —dijo Rex, en voz muy baja— Debe ser una salida de emergencia a la zona de carga. Busquen una escalera que los lleve al techo; el rescate será por helicóptero y no debería demorar más. No se pongan en peligro y esperen allí.


    Descolocada, miré primero a Mirko y luego al lobo rojo, y pregunté:


    — ¿Y qué pasa con Nikolai? ¡No se oye...!


    —Creo que si Nikolai hubiera perdido, ya lo sabríamos. —me interrumpió Rex, con un gruñido. Se volvió a mirarme, sus ojos parecían casi dorados en la escasa luz del corredor— Escuché un disparo, hace un rato. ¿Dónde está Nika?


    Me mordí el labio antes de contestar, no sabía cómo decirlo.


    —Ese monstruo le pegó un tiro.


    Mirko gimoteó y el otro hombre-lobo frunció el ceño, dejando caer un poco las orejas.


    —... ¿Está muerta?


    —No lo sé, Rex. No tengo idea, no... cayó hacia atrás y había mucha sangre. No sé cómo...


    —Tranquila. No podías hacer nada, Johanna. —me detuvo Rex, con tono más paciente, y sentí el peso de su zarpa en mi hombro sano; yo había desviado la mirada antes de eso— Nika es fuerte.


    Quise preguntarle si era en verdad tan fuerte como él o como Nikolai, quien había recorrido una buena parte de Alaska, Canadá y los Estados Unidos a principios de invierno y herido, con sus hijos. En mi cabeza, no había otro punto de comparación, eso era fuerza de voluntad y resistencia a la máxima potencia. Un ramalazo de alivio me recorrió todo el cuerpo, deseando ansiosamente que el disparo de Haydar hubiese sido tan deficiente como para no hacerle mucho daño a Nika.


    Pero, la sangre, ¡La cantidad de sangre!


    Además, ¿Cómo iba a escaparme, con Mirko, si no sabíamos qué era del padre del niño?


    —Vamos, ¡No pierdan el tiempo, salgan de aquí! —nos apremió Rex, haciéndose a un lado.


    — ¿Qué vas a hacer tú? —le pregunté, agarrándole la muñeca con fuerza. Era muy gruesa y musculosa, y el pelaje que le recubría estaba todo apelmazado por la humedad y la sangre, pero no sentí asco al tocarlo, el penetrante olor ya me tenía prácticamente sin cuidado— ¡Estás muy débil! No hagas una tontería, por favor.


    La mirada culpable en sus ojos me dio a entender que era muy posible que hubiera pensado en echar una mano a Nikolai, pero ahora tenía algo mejor qué hacer:


    —Alguien debe ir a por Nika. ¿Dónde está?


    —En la oficina, creo que es justo arriba de donde estamos. —respondí, no muy convencida.


    —Bien. Yo me encargaré de ella, hay otra escalera en el fondo del taller. Si puedo llegar ahí sin que me vean, nos encontraremos en el techo. Ustedes salgan de aquí, ¡Enseguida!


    Con sigilo, Rex se metió por la puerta que nos prohibió cruzar, y desapareció. El silencio era aún más pesado ahora que él no estaba, y se podía oír sin esfuerzo mi respiración temerosa y los olfateos de Mirko. El niño empezó a caminar en la misma dirección que Rex, y esa vez me tocó a mí pararlo, no quería que se alejara de mí.


    —Rex nos dijo que fuéramos por el otro lado. —le recordé.


    —... pero, tienes razón, ¿Qué pasa con mi papá? —me dijo él, y se volvió a mirarme. En la semi-oscuridad del pasillo, sus pupilas estaban muy dilatadas y sus fosas nasales se movían con rapidez. No se podía decir con seguridad porque no podía ver bien, pero juraría que fruncía el hocico a intervalos espasmódicos— ¿Y si venció al león, Han? ¿Y si necesita ayuda para salir? No podemos dejarlo ahí, mi papá no dejaría a nadie atrás... podría estar herido, ¡Podría estar muriéndose!


    El niño-lobo gimoteó en su canino lenguaje que era casi un llanto, y me sentí terrible.


    Evidentemente, no hacía falta mucho para convencerme. Mirko sólo tenía que decir justo lo que más deseaba en el mundo, y aunque estuviéramos en la peor de las situaciones, creo que hubiera hecho cualquier cosa para contentarle. Casualmente, el deseo del niño era bastante similar a uno que yo tenía, así que me fue imposible negarme a su voluntad. Mi instinto de supervivencia me tiraba de los cabellos, gritándome que fuera hacia la salida de emergencia; pero había algo más empujándome en la dirección opuesta, algo que entonces todavía no tenía forma, pero dependía de que yo obedeciera a ese impulso para terminar de madurar.


    Sobre todo, porque el terror me invadió al considerar la posibilidad de que Nikolai estuviera muy malherido, incapacitado, o muriéndose.


    Apreté los párpados un momento, no sólo para dejar de temblar sino también, para no llorar. En un rincón muy profundo de mí, me preguntaba si sería posible que, en caso de que lo más terrible le sucediera a Nikolai, yo pudiera hacerme cargo de sus hijos. ¿Qué tan ridículo y desesperado sonaba eso? Ellos tenían a dónde volver, un tío y abuelos. Y Nikolai TENÍA que estar bien, porque él no habría dejado a sus hijos solos, jamás. Ya había pagado lo suficiente cuando abandonó a Anya a su suerte, alguien como él no se permitiría hacer algo así dos veces. Y yo tenía que dejar de pensar como si él estuviera respirando su último aliento, como si...


    Con la mano pequeña y peluda de Mirko fuertemente agarrada entre mis dedos, empujé la puerta entreabierta, y nos lanzamos los dos al taller.


    


    *****


    


    Parecía que llevaban un rato así, hablando. ¿Quizá tomándose un descanso?


    Cuando logré ver algo, asomándome por detrás de un pallet de vigas de madera apiladas que olían deliciosamente a pino fresco, casi no me lo creí. Nikolai estaba agachado en el piso, con los antebrazos apoyados sobre los muslos. Se veía cansado, respiraba con el hocico muy abierto. Su pelo blanco ya no era prístino, lucía manchado de barro, sangre y aceite de motor. Todo él temblaba, por momentos. Ante eso, no pude evitar pensar que tal vez ya no fuera a levantarse de nuevo.


    ¿Qué estaba pasando ahí? Una sombra caminaba cerca de él, en un recorrido sinuoso y lento, al acecho.


    —El tiempo se acaba, perro. —dijo, con irritación; su voz sonaba más gruesa y áspera— Y me estoy impacientando.


    — ¿Y qué vas a hacer? ¿Disparar? Creí que no era divertido. —le contestó Nikolai, débilmente.


    Mirko gimoteó muy bajito cuando oyó a su padre, y yo me apresuré a taparle el hocico con la mano, nerviosa. Si ese demente nos escuchaba allí, lo primero que haría sería saltar sobre nosotros y usarnos como palanca, otra vez. Me debatí por un momento entre el remordimiento y el alivio, primero porque meternos en el taller había sido un error (en vista de las circunstancias), y porque me alegraba de que Nikolai no estuviera muerto. Pero fue doloroso el entender que todos estábamos equivocados: el silencio no era un signo del final de nada, sino el ojo del huracán.


    —Quizá lo haga. O podría esperar a que aparezcan tus amigos, y darme un verdadero banquete. —se rió Haydar, sonaba confiado.


    Demasiado confiado. Su voz era aterradoramente suave.


    —Serán demasiados hasta para ti.


    La respuesta de Nikolai sonó aún más débil, pero la risotada sarcástica de su enemigo fue más mórbida y oscura. Mirko se revolvió entre mis brazos, lo apreté más fuerte contra mi cuerpo (aunque el pequeño era rebelde y si bien era menudo para su edad, tenía bastante fuerza; la herencia de su padre era muy poderosa en él) y volví a asomarme sobre la lona que cubría los maderos detrás de los cuales nos estábamos escondiendo. Quería ver al maldito Haydar, para saber dónde estaba. Se escuchaban sus pasos, el silencio de las máquinas apagadas sólo reconocía los bufidos de Nikolai y quizá, los latidos de mi propio corazón, que me sonaban en los oídos como el golpeteo de un tambor. Mirko dejó de luchar contra mí y me abrazó, escondiéndose en mi pecho.


    Sé que él hubiera deseado hacer algo para ayudar, pero era sólo un niño. Allí no tenía mucho qué hacer. No era como cuando derribó a Álvaro dentro de una jaula.


    El león entró en mi campo visual y la respiración se me atascó en la tráquea. Después de lo que había estado viendo en los últimos días, después de los hombres-lobo, del hombre-tigre, de la pantera y del sheriff McCord, aquel ser me sobresaltó más que cualquiera de ellos.


    Porque era puro poder. Si Nikolai ya me parecía imponente y fuerte, invencible, ese monstruo de pelaje claro era todavía más impresionante. No había duda de por qué estaba tan seguro de que podía contra cualquier adversario. Alto, bien musculado y fibroso, irradiaba respeto e inspiraba terror, y eso que sólo le estaba viendo la espalda, su cabeza oculta en una gruesa y lanuda melena de un tenue tono blanquecino, quizá marfil o beige, muy suave. Sus hombros eran tan anchos como supuse desde la primera vez que lo vi en la oficina, en su forma humana; y no parecía tener ni una sola herida en el cuerpo, al menos, no en la espalda. Rodeó a Nikolai despacio, contoneándose con elegancia, y se paró ante él con los brazos cruzados sobre su amplio pecho.


    Era el dueño de la situación, y lo sabía de sobra.


    Su cabeza felina era lo más bello y mortífero que he visto nunca. Exactamente como la de un león salvaje, con su nariz ancha y hocico corto, orejas altas y pequeñas; recordándome mis primeras impresiones sobre la perfección de fotografías de animales pegadas encima de otras fotos de hombres normales. Las cicatrices sobre el lado derecho de su rostro le daban un aire peligroso, como si ya no lo fuera lo suficiente sin necesidad de ellas. Su melena era tupida, y el pelaje le brillaba bajo los tubos fluorescentes con destellos de oro pálido. Sus puños eran grandes, pesados, como mazas. Y puede que sí, que en el pecho, sobre los hombros y en los bíceps tuviera heridas, pero no parecían tan importantes ni tan dolorosas. En algún momento de la batalla, se había deshecho de la ropa que envolvía su torso, pero aún llevaba puesto un reloj en la muñeca y una cadena de oro le caía sobre el pecho, con un pendiente de forma indefinida. Las roturas en sus vaqueros parecían haberse multiplicado.


    Sin embargo, todo su pelaje era demasiado claro para parecerse a un león convencional. ¿Era un león blanco? Raros y preciosos, como los tigres albinos. Obviamente, si tales bestias existían en la naturaleza, me figuré que también entre “ellos”. Haydar se agachó frente a Nikolai, imitándole en su postura, y se inclinó para hablarle al hocico:


    — ¿Demasiados? Podría derribarlos uno por uno, sin problemas. Vamos, que te he derribado a ti.


    Nikolai alzó la mirada y torció la cabeza al contestar.


    —Haciendo trampa. —aseguró, entre resuellos más controlados.


    — ¿Es que siempre quieres quedarte con la última palabra, perro? Vous êtes irritant[12].


    Un gruñido gutural, profundo y retumbante prosiguió a las palabras del león, los ojos de la bestia eran tan claros en esa luz que parecían no tener otro color más que el punto negro y diminuto de las pupilas, y el resplandor de plata que les rodeaba. Sus gruesos bigotes apenas se movían al articular, pero el sonido de su voz resultaba aún más temible cuando quería sonar sarcástico.


    Nikolai apoyó un puño en el piso, para sostenerse; parecía más y más débil a cada segundo. Y el león no temía estar tan cerca de él, disfrutaba enormemente el verlo así de derrotado.


    Creo que más o menos allí fue cuando me di cuenta de que podía respirar, el sonido no alertaría al león porque estaba más ocupado regodeándose, y que Mirko se había puesto de pie entre mis brazos, observando conmigo la escena.


    — ¿Qué le pusiste a esos malditos dardos?


    —Mi propia receta casera de zolazepam con una pizquita de pentotal sódico. ¿Te gusta? —en el hocico de Haydar se abrió una sonrisa ancha, terrible, llena de colmillos impecables— Te necesitaba manso y tonto, pero tampoco tanto. Todo es ensayo y error con esto, ¿Sabes? Una mezcla mal hecha, y no queda nada para la diversión... así se me han muerto varias presas antes de poder ponerles un dedo encima. Un desperdicio.


    La tranquilidad con que se tomaba todo aquello me estremecía.


    —... entonces has matado a otros. Como yo.


    —No "como tú", pero he matado a varios lobos, sí. Y un par de gatos, también.


    —Entiendo... así que, los dardos, ¿Cuánto les pusiste? ¿Un mililitro? ¿Un poco menos?


    Al principio, no entendí cuál era el punto de esa conversación. ¿Qué era lo que hacía Nikolai? Se notaba que intentaba ganar tiempo, pero, ¿Para qué? ¿Para recuperarse y continuar, o para que el rescate llegara de una vez?


    Pero es que Haydar estaba tan halagado, que no se lo vio venir.


    —Casi un mililitro. —le contestó el monstruo, con suficiencia— Bastante para derribar a un carnívoro de unos trescientos kilos, o a un hombre-lobo adulto con el metabolismo de un relámpago. ¿No te gusta?


    —... no es eso, es que... —hizo una pausa y luego alzó el rostro, su hocico orgulloso apuntando a la estampa de su enemigo casi con sorna—... debiste dispararme dos veces, como a Rex.


    Él no se lo vio venir, y yo tampoco.


    Nikolai se levantó con rapidez y lo atrapó por el cuello, llevándose a Haydar hacia atrás hasta que lo golpeó contra el marco de una enorme sierra circular. Yo hubiera deseado que lograse empalarlo en alguna de esas máquinas, pero todas las estaban apagadas. Sólo me tardé un instante en comprender, y todo porque recordé cómo Rex había fingido estar débil y malherido unos momentos antes; Nikolai también había recurrido al mismo truco. Había pretendido estar muy mal, se dejó golpear y herir, sólo para atacar en el momento justo. Una inteligente jugada, no podría haber esperado menos de él. Mi espíritu se avivó de inmediato, el alivio me recorrió el cuerpo a gran velocidad.


    Y Mirko se quedó boquiabierto entre mis brazos, temblando de pura emoción y alegría.


    Nikolai descargó enseguida seis golpes rápidos y cortos, similares a movimientos de boxeo, contra las costillas de su enemigo. Oí algo romperse, estoy segura. El león rugió de dolor, pero no se quedó quieto: probablemente las manos fueran la parte más mortífera de su cuerpo, y sabía usarlas. Percibí el destello acerado de sus garras gigantes cuando batió las manos en el aire y asestó el primer zarpazo a Nikolai en el hocico. Le dio vuelta la cabeza con brutalidad; el aire se llenó súbitamente de pelos arrancados y un rastro de sangre que manchó unas tablas muy bien ordenadas.


    Reprimí un grito, y Mirko también. Nikolai, no: él rugió con todo su ser, dejando salir el dolor.


    Aunque el lobo blanco gimoteó un poco y voceó en su idioma animal, su sufrimiento se trocó en furia y muy pronto hubo gruñidos en vez de gañidos, sus dedos apretaron aún más fuerte la carne del león, y detuvo el segundo zarpazo trabando su brazo libre en la muñeca de Haydar. Le rugió en la cara, enseñándole la potencia de sus feroces colmillos, y le golpeó con la rodilla en el centro del estómago. El león quiso doblarse hacia delante, adolorido, pero el agarre del lobo blanco en su cuello no le dejó mover. En el siguiente intento de zarpazo, Nikolai atrapó la mano de su adversario y le torció el brazo entero hacia atrás, siempre con la barbilla pegada al pecho para que su propia garganta no quedara expuesta y vulnerable.


    Su voz fue como un trueno prodigioso en el hueco recinto del galpón:


    — ¿Creíste que te iba a dejar ganar tan fácil? ¡NI SIQUIERA HE EMPEZADO!


    Apretó al león contra la máquina y le inmovilizó las piernas usando las suyas, se arriesgó a soltar el cuello de la bestia para detenerle la mano libre cuando éste intentó tirar otro zarpazo, y le dio un golpe en la nariz con la frente. Otra vez se oyeron perfectamente los sonidos de los huesos rompiéndose, y el siguiente grito del león también sonó muy alto y desgarrado.


    La sangre que fluyó sobre el morro de Haydar no fue ninguna ilusión.


    Me pareció que había sangre en el hocico de Nikolai, pero no podía ver bien, no estaba en la mejor de las ubicaciones. La provocación los puso más violentos a ambos, porque el león se retorció bajo el poderoso agarre del lobo y trató no sólo de morder, sino de lanzar otro zarpazo o usar las piernas, pero estaba atrapado. Nikolai era muy buen luchador, desde lo que se podía ver, y al parecer se había recuperado muy bien de los efectos del dardo somnífero, porque sus reflejos eran impecables.


    Lo vi alzar el puño cerrado, su pelaje apelmazado y sucio de barro y sangre, y ladró:


    — ¡He estado entrenando...!


    Haydar recibió un puñetazo en el hocico. Luego más.


    — ¡... desde que tenía seis años...!


    Nikolai le puso el antebrazo brutalmente contra la garganta, para inmovilizarlo, y descargó el puño cerrado sobre el estómago del león, sin piedad alguna.


    — ¡... para enfrentarme...!


    El siguiente golpe fue un poco más arriba, Haydar escupió todo el aire de sus pulmones.


    — ¡... a alimañas peores que tú!


    Lo siguiente pasó muy rápido. Nikolai agarró a su enemigo por la melena y haciendo palanca con el peso de su propio cuerpo, tiró de él y lo lanzó hacia un lado, arrojándolo sobre la corredera vacía de una descortezadora. La bestia de pelaje marfileño cayó de lleno sobre los rodillos giratorios de la pasarela y se deslizó sin freno hasta terminar en el piso con un golpe sordo, del otro lado de la máquina silenciosa. Nikolai saltó hacia allá, subió a la corredera y gruñó fieramente, erguido en toda su gloria como una montaña invencible.


    — ¡No creas ni por un segundo que podrás conmigo! —le advirtió, mostrando los colmillos con un gesto furioso.


    Lo primero que se oyó fue el gruñido del león, más gutural y entrecortado, muy diferente al del hombre-lobo, que reptó por el piso. La sombra veloz de la bestia saltó por encima de las máquinas apagadas y se lanzó contra Nikolai, con un grito mitad rugido, mitad voz humana. El lobo lo recibió contra su pecho, como Rex había parado a Álvaro una vez, y cayeron juntos, luchando salvajemente. Salieron de mi campo visual, aunque era muy claro que se estaban revolcando en el piso de cemento con brutalidad, lanzándose golpes, mordidas y zarpazos. El aire se pobló pronto con pelos voladores, el único vestigio más visible de su lucha. Ponerme de pie para seguir viendo habría sido un error mayúsculo, me llegaban los ruidos de su enfrentamiento y eso era suficiente como para sentir miedo.


    — ¡YA ESTÁS MUERTO, PERRO! —tronó la dura voz de Haydar, en el torbellino de rugidos.


    Me estremecí y me pregunté qué había pasado con el arma. ¿Por qué Nikolai no la buscaba?


    O el león, vamos, quien claramente ya estaba en una suerte de desventaja. Si uno de los dos hubiera tenido la oportunidad de llegar primero a la pistola, podría haber acabado con todo en un instante... supuse que no lo hacían porque ambos estaban demasiado alienados dentro de su propia batalla como para recordar que había otra salida.


    Traté de cerrar los ojos, mientras una parte de mí rezaba como nunca en los últimos dos años, rogando al Cielo que todo terminara pronto y no tuviéramos que lamentar una desgracia. Acaricié la espalda del niño, su pelaje frío y apelmazado por el sudor y la humedad, sintiéndolo raro. Busqué sus ojos, temerosa. Mirko seguía viendo hacia la pelea de su padre como ausente, demasiado concentrado en lo que hacía como para que me diera cuenta de que no le estaba prestando atención a la batalla, sino a otra cosa:


    —... Han, hay alguien más ahí. —me susurró, su tono fue apenas audible— ¡Acabo de ver ojos amarillos brillando en la oscuridad!


    Él señaló, con el dedo en largo, hacia un punto indefinido entre la maquinaria que estaba a varios metros de distancia; me arrodillé para ver mejor. Ojos amarillos. ¿Álvaro? No, por favor, no podía ser, ¡Otra vez, él, NO! No sé bien en qué momento justo empecé a temblar de nuevo.


    — ¿Dónde? Mirko, ¿Estás seguro? —pregunté, igual de bajito.


    — ¡Sí! ¡Ahí está otra vez! ¡Tienes que irte, Han! ¡Es otro gato! ¡Sus ojos! ¡Sus ojos brillan!


    Se apartó de mí y me empujó, con fuerza, tratando de hacer que me pusiera de pie.


    — ¡Mirko, basta! ¡Tienes que venir conmigo! ¿Qué haces? —lo increpé, y le agarré por los brazos para hacerlo reaccionar— ¡Cálmate, Mirko, por favor! ¡No voy a dejarte aquí!


    — ¡JOHANNA!


    Ése fue un rugido de Nikolai. Sin darme cuenta de lo que hacía mientras hablaba con el niño, en el frenesí y la desesperación del momento, se ve que me puse de pie y hablé quizá demasiado alto. Cuando me volví hacia la voz del hombre-lobo, descubrí que Haydar iba directamente hacia mí.


    — ¡VOY A HACER TRIZAS A TU PEQUEÑA MUJER! —amenazó el león, en un rugido.


    Estaba descolocado de odio, sus fauces abiertas como si planeara tragarme entera de un bocado.


    Esa imagen brutal bastó para dejarme sin voluntad. Esos ojos de plata fijos en mí y esas garras enormes y relucientes, desnudas en la punta de sus dedos. Algo me cruzó por la mente, un pensamiento muy tonto y fugaz: mi madre, diciéndome que debía ser una niña obediente, y mi padre explicándome cómo se cargaba un rifle. ¿Mi vida, en un instante? No lo sé. Sólo estoy segura de que reaccioné cuando Mirko me empujó, solté un grito ahogado y lo primero que hice fue tomar al niño por la muñeca, para escaparme con él; pero entonces...


    Otra sombra muy rápida apareció por la derecha. Veloz como un relámpago.


    Debía ser el otro felino que Mirko detectó, y que se notó enseguida que no era Álvaro. El ser cayó sobre el león a milésimas de segundo de que éste salvara la distancia que me separaba de él con un poderoso salto. El ser que lo interceptó era un tanto más pequeño, pero visiblemente más ágil que un león, y el rugido de su garganta sonaba muy parecido a los siseos de Álvaro. Ese sonido me hizo correr un escalofrío por la espalda, y creo que por medio segundo temí que la pantera hubiera escapado de la jaula en vez de morirse.


    Sin dudarlo ni un instante, eché a correr a toda velocidad hacia el pasillo de nuevo, llevando a Mirko conmigo a pesar de que el niño me gritaba que debía volver por su padre.


    


    *****


    


    Casi nos estrellamos contra la puerta de la salida de emergencia cuando se oyeron dos disparos.


    El corazón se me detuvo, ¡No podía ser!


    Mirko empezó a lloriquear de nuevo, y se soltó de mi mano pero no regresó sobre sus pasos, sino que se quedó allí, lloriqueando y temblando, pasándose las manos por la cabeza y las orejas, el hocico, por los brazos; daba saltitos en su lugar y tenía la cola como una espiga, erizada y rígida.


    — ¡Mirko, Rex dijo que debíamos ir al techo!


    Y yo fui una estúpida, nunca debí entrar al taller, debí obedecer a Rex en primera medida, yo...


    — ¡Le han disparado a alguien, Han! ¡PUEDE SER MI PAPÁ!


    — ¡LO SÉ! —le grité, en respuesta, y me arrodillé para abrazarlo, sentí su cuerpito temblar contra mi ropa húmeda, no pude contener las ganas de llorar— ¡LO SÉ, MIRKO! ¡Pero es peligroso! ¡Podrían dispararte a ti también! ¡No más excusas! ¡VAMOS AL TECHO!


    Esa vez se lo ordené, y él tembló en aceptación a mi comando. Lo cargué en mis brazos, y con el hombro empujé la puerta cierrasola que se abría hacia fuera, saliendo de nuevo al frío ventoso y nevado de Wyoming y la calle de ripio. No me extrañó que la cerradura magnética estuviera desactivada, en aquel momento. Había cosas más importantes en las qué fijarse.


    Como por ejemplo, ¿Dónde demonios estaba Rex? ¿Había encontrado a Nika? ¿¡POR QUÉ ESE DICHOSO HELICÓPTERO SE TARDABA TANTO!? Ya estaba bastante segura de que, para entonces, había pasado media hora o más.


    Desesperada, miré hacia ambos lados del camino y hacia mi derecha vi la escalera que Rex había mencionado, la que llevaba al techo. Mirko escondía el rostro en mi hombro, pude sentir claramente el frío de su nariz canina y húmeda contra el cuello mientras el chiquillo lloraba en silencio. Supuse que era lo mejor, permitirle llorar y que dejara salir todo el nerviosismo y la frustración. Yo tampoco podía controlar mis propias lágrimas, el frío me cortaba las mejillas y estaba muy mal vestida para pasar una noche a la intemperie. Apreté los dientes, furiosa conmigo misma. Fui una estúpida, y no podía parar de decírmelo.


    ¿Y si por mi culpa, por mi propia inconsciencia, había resultado herido (o muerto) Nikolai?


    Nunca me perdonaría algo así. Eché a correr hacia la escalera, incapaz de ver otra salida, y subí peldaño tras peldaño lo más rápido que pude, a pesar de que cargaba el peso del niño-lobo, mi propio peso y el de todo el cansancio y el dolor muscular que me amenazaba con no dejarme dar un paso más. Llegué a la terraza casi sin fuerzas, y encontré el techo nevado y el helipuerto perfectamente demarcado con luces rojas de emergencia. Todas las grandes fábricas y edificios importantes del condado Fremont tenían helipuertos en los techos, para casos de emergencia como derrumbes en los caminos o nevadas monstruosas, como las del primer año que pasé en esas montañas silenciosas.


    Me acerqué corriendo al borde del edificio para ver el estacionamiento frontal del aserradero, y noté las luces de un vehículo cerca de la reja de la entrada. Estaba lejos y la luz no decía mucho sobre la forma del coche, pero me pareció que era una camioneta. Un ramalazo de esperanza me sacudió el cuerpo. Deseé con todas mis fuerzas que la sombra que saltó misteriosamente sobre Haydar fuera Luke. Porque podía ser él, ¿Cierto? Si Rex había podido hablar con el resto del equipo, y éstos estaban con el sheriff McCord y su esposa, ¿No era probable que hubiera llegado antes a la escena, mucho antes que el equipo de rescate?


    Mi pulso agitado y mi rabia para conmigo se calmaron un poco cuando reparé en esa posibilidad. Entonces me llegó el sonido de pasos rápidos sobre metal, y me oculté detrás de un aparato de refrigeración de inmediato. Mirko me apretó con más fuerza.


    — ¡Johanna! —llamó la voz de Luke, y el alma me volvió al cuerpo.


    — ¡Luke! ¡Oh, Luke, gracias al Cielo! —exclamé, y me asomé.


    — ¿Estás bien? ¿El niño está contigo?


    Luke terminó de subir a la terraza con un salto, y se acercó hasta nosotros. Mirko se apartó de mí y se puso en pie por sus propios medios, temblando ahora de frío tanto como yo. El sheriff nos miró con gran alivio en su rostro felino cruzado por manchas de sangre, y se quitó la chaqueta de la policía del condado, lo único que llevaba puesto sobre el torso. Me tendió la prenda, y yo no dudé en arropar a Mirko con ella. A saber qué había hecho Álvaro con la ropa del pequeño cuando lo encerró en la jaula junto con Rex.


    —... estamos bien, no nos han herido. —confirmé, apretándome contra Mirko para conservar calor— Tuvimos demasiada suerte.


    —Bien. —convino el sheriff, con un bufido. Se llevó una zarpa manchada de negro y rojo al pecho, se tocó algunas heridas expuestas y sangrantes, gruñendo bajo— ¿Dónde está el otro lobo? ¿Y la mujer? Los olí allí dentro, pero no he visto a nadie.


    —No lo sé. No sé dónde están, se suponía que estarían aquí.


    —Maldición. —esa vez, Luke escupió las palabras en una mezcla de indignación y dolor.


    El hombre-puma dejó de tocarse las heridas y se agachó a mi lado, con un gesto cansado.


    — ¿Qué pasó con Nikolai, y ese monstruo? —le urgí, y le agarré el antebrazo con los dedos crispados.


    Luke me miró, sus ojos verdeamarillos que brillaban tenuemente en la oscuridad. Negó con la cabeza:


    —Los dejé luchando. Están muy igualados, el león está furioso y el lobo mucho más. No sé qué va a suceder ahí, quise echarle una mano, pero el lobo casi me atacó a mí también. Apenas sí pude efectuar dos disparos ciegos, con tantos obstáculos en el camino. Preferí ocuparme de lo que podía manejar, para no causar más daño.


    Lo solté despacio, imaginando lo peor. Mirko gimoteó, con las orejas muy tiesas.


    Aunque me sentí devastada otra vez, me concentré en reconfortar al chiquillo y le rodeé de nuevo con mis brazos, agachada a su lado, alisándole el pelo sucio del rostro con los dedos. Me acerqué a besarle el pómulo, y aunque el olor que despedía era repelente, traté de no fijarme en eso. Él necesitaba apoyo y contención, no más rechazo. Toqué sus lágrimas de impotencia y dolor, y apreté los dientes para no volver a llorar también. Sólo quería que aquel terrible momento terminara de una vez. No me sentía capaz de soportar una mala noticia más.


    En eso, Luke se puso de pie con rapidez, y Mirko hizo un sonido distinto, entre gañido y bufido.


    Cuando iba a preguntar qué sucedía, el niño-lobo alzó su manito fría y pequeña y me tapó la boca; la aspereza de sus almohadillas duras contra los labios, un olor penetrante a gasolina y grasa de motor. El silencio nos rodeó, silencio en todo sentido: ya no se oía absolutamente nada más que la vasta y hueca quietud del bosque que rodeaba al predio del aserradero.


    No había nada, pero nada en absoluto.


    Ni siquiera ruidos de pelea, otra vez.


    A los pocos segundos, y aún muy lejos, pude distinguir el claro sonido de las aspas de un helicóptero. Ese sonido me trajo un alivio más que infinito, me dejé caer contra Mirko, rendida, y un mareo me sobrevino. En aquel momento, creí que por fin iba a sucumbir al cansancio y el estrés, y desmayarme. Pero no fue así, resistí lo suficiente como para ver las luces del gran pájaro acercarse, y percibir el estruendo de sus motores crecer en mis oídos.


    


    *****


    


    Lo que sucedió inmediatamente después fue rápido y confuso, aún hoy sigo intentando sacarlo todo en limpio y recordarlo con propiedad. Sé que el viento furioso de las aspas me empujó hacia atrás cuando el enorme helicóptero blanco se preparó para aterrizar a unos metros de mí. Luke desapareció rápidamente por el borde de la terraza, dando un salto, y en un principio no me pregunté a dónde iba o qué pensaba hacer, sólo lo vi irse. No se oía nada, el ruido sibilante y rítmico del motor era ensordecedor y atiné a cubrir las orejas de Mirko con mis propias manos, en tanto nos retirábamos a una distancia segura. La fuerza del viento limpió en segundos la nieve del helipuerto, y una gran “H” pintada de anaranjado fosforescente apareció sobre el cemento húmedo y helado.


    Ni bien las patas hicieron contacto y el aparato asentó, el ruido del motor se hizo más leve, pero la máquina no se apagó. Dos personas se bajaron de un salto, uno de ellos era Richie, un Richie que cojeaba gravemente en su forma humana y no se veía para nada sólido todavía, y el otro era Ishida, enfundado en un abrigo largo y limpio, tampoco muy ileso. Los dos me alcanzaron y me dijeron cosas a gritos, pero yo no entendía de qué me hablaban.


    Después, una tercera persona bajó del helicóptero y corrió hacia nosotros. Yo no conocía a ese hombre, pero era muy alto y rubio, su cabello era muy corto y casi blanco; tenía los ojos azules y fieros, unos ojos que me resultaron familiares. Su rostro era amable, y joven. Iba vestido de negro, con ropas que recordaban a un mono de cuerpo entero de la milicia o similar, pero no era tela de camuflaje. Iluminado por el reflector del helicóptero, parecía que un halo blanco e irreal lo envolvía convirtiéndolo quizá en una especie de ángel salvador, lo mismo que a Richie y a Ishida. Me quedé mirando a este hombre nuevo sin saber bien qué hacer o decir, y Mirko se paró ante mí, en un gesto protector. El sujeto me sonrió con afabilidad, y me ofreció sin más el anorak rojo que llevaba en las manos; yo lo tomé por inercia.


    Entonces, me di cuenta de que ése no era otro que Mikhail Valinchenko, el hermano menor de Nikolai.


    ¿Qué estaba haciendo ahí? ¿Cómo...? ¿Quién le había...?


    Apenas entonces noté que el helicóptero tenía un logotipo rojo grabado en el costado; el logo de VLC Air Services & Logistics. Sin embargo, yo seguía sin entender buena parte de lo que acababa de pasar, especialmente el “cómo”. Ante algo que Mikhail dijo, Richie e Ishida se apartaron de nosotros y salieron a la carrera hacia la escalera que llevaba al interior del edificio. Tuvieron que romper el candado de la caseta para poder abrir la puerta, y entrar. Luego Mikhail se acercó más a mí, y entonces pude escuchar su voz; era igual de dura que la de Nikolai, aunque más jovial:


    — ¿¡Se encuentra usted bien!? —me preguntó a gritos, en inglés, gesticulando con las manos.


    Asentí con la cabeza, rápidamente, y me vestí con el anorak a toda velocidad. El frío me calaba.


    — ¡No se preocupe, ya lo tenemos todo controlado! ¡Nos haremos cargo desde aquí!


    No supe qué responder a eso, en parte porque no entendía muy bien a qué se refería...


    No me ofreció subir al helicóptero en ningún momento, y aunque Mikhail intentó hacer que Mirko fuera con él en más de una ocasión, el niño no obedeció. Se abrazó a mi cintura, no quería soltarme. No podía decir si eso le caía bien o no al otro hombre-lobo, porque la expresión en su rostro tan parecido al de Nikolai era seria y profesional.


    Pero justo cuando me parecía que las cosas estaban mejorando, Richie, Ishida y Rex volvieron a salir por el hueco de la escalera interna, y el Hattai se aproximó a hablar con Mikhail. Rex se dirigió lentamente hacia el helicóptero todavía en su forma semi-animal, apoyándose en un taco de madera a modo de muleta, y Richie pasó corriendo lo más rápido que podía en la misma dirección que él, cojeando, hablando en gritos que no pude escuchar. Llevaba a Nika en sus brazos, una Nika que quizá se veía demasiado lánguida como para estar viva...


    Ishida dijo algo que no sonó muy bien, y que a mí me pareció entender a medias.


    El terror me inundó, por un momento, y cuando quise agarrar a Mirko para sostenerme de alguien, el niño se me escapó de las manos. Echó a correr hacia la escalera interna. No dudé en salir tras él, con las palabras del hombre-lobo japonés retumbándome en los oídos:


    “¡Lai no está, Mika! ¡Vimos al león, pero no a tu hermano!”


    


    *****


    


    Seguí a Mirko ciegamente, oyéndolo gritar el nombre de su padre y otras palabras en ruso, que no tenían sentido para mí. He de admitir que también seguí un poco el rastro de sangre, hasta que por fin volví a encontrar al niño-lobo.


    Había mechones de pelo por todas partes, manchados de rojo y arremolinándose suavemente por un vientecillo ligero. Era el escenario de una pelea que yo no había logrado ver en su totalidad, pero no quedaban dudas de que había sucedido. Las marcas de zarpazos en las lonas y en las tablas tumbadas, manchadas de sangre, eran prueba patente de ello. Y el cuerpo inerte del león, tendido de bruces en el suelo, con los brazos retorcidos sobre la espalda, atado con una gruesa cuerda teñida de rojo y grasa de motor.


    El muy maldito aún respiraba, me di cuenta. Aún estaba vivo, malherido y probablemente noqueado, pero seguía respirando.


    Una rabia visceral me inundó como un fuego brotándome en el estómago, y quise agarrar uno de esos tabiques de madera para reventarle la cabeza como un maldito melón de una vez por todas, pero...


    Mirko estaba gateando junto a una sierra articulada.


    Gimoteaba, retrocedía.


    Oí unos gruñidos furiosos, vi una segunda cola asomándose por detrás de una pata metálica con amortiguadores, debajo de la corredera de la máquina descortezadora. Me acerqué al niño y me agaché a su nivel, temiendo ver algo horrible. Mirko gimió de nuevo y buscó refugio en mí, pero sus ojos seguían en la oscuridad que había bajo la corredera.


    Otro gruñido hizo vibrar el metal. Pensé en retroceder, pero entonces lo vi.


    Estaba remetido dentro de ese espacio rectangular, lamiéndose la herida que se le había abierto en el antebrazo izquierdo. Al principio no me atreví a mirarle por mucho tiempo a los ojos, se le notaba poseído por una ira más allá de mi comprensión (y creí ver, además, astillas de hueso sobresaliendo entre el pelo apelmazado y rojo de su antebrazo, se me revolvió un poco el estómago). Era Nikolai, escondiéndose de la luz como un animal apaleado. En ese estado, podía ser muy peligroso. Me di cuenta, por la forma en que me mostró los dientes y el morro manchado de sangre apenas me vio, que una parte de él no estaba "entre nosotros".


    Sentí miedo de inmediato, a sabiendas de que si intentaba algo podía lanzarme una dentellada y tal vez, arrancarme la mano. Pero me animaba saber que, si tuvo humanidad suficiente para no matar al león (como quizá su instinto le había pedido, rogado y ordenado) y capturarlo tal cual siempre fue su plan inicial, entonces podía apostar un poco que a mí no iba a lastimarme.


    — ¿Nikolai? —lo llamé, suavemente— ¿Me escuchas, Nikolai?


    Otro gruñido fue su única respuesta, vibrante como el sonido del motor del helicóptero que aún se oía sobre nosotros. Mirko me apretó el brazo con las uñas.


    Me arrastré un poco más cerca, aún separados por un metro y un poco más de distancia.


    —... Nikolai, soy Johanna. ¿Por qué estás ahí abajo? —le dije, y me atreví a acercarme más, apoyando las manos y las rodillas en el suelo. Mirko quiso detenerme, pero no le hice caso. Me incliné, el corazón me latía con una velocidad pasmosa. El cabello se me cayó por el hombro, y me lo aparté cuidado para no alterar a Nikolai con algún gesto brusco— Vamos, ha llegado tu equipo con un helicóptero y van a sacarnos a todos de aquí. Vino tu hermano, ¿Puedes creerlo? Estoy segura de que es él. Tienes que salir de ahí, ven conmigo.


    No sé si comprendió aquellas palabras, pero sí le nació amenazarme con los dientes expuestos.


    Era tan grande que apenas cabía en ese espacio. El brillo azul de sus ojos (o más bien, de su único ojo abierto) escocía el alma, estaba tan furioso y tan adolorido... temblaba, me di cuenta. No iba a salir de ahí sin ayuda. Reuniendo todo el valor que me quedaba, me atreví a meter la mano, preparada para gritar por si se le daba por morderme. Pero aunque arrugó el hocico y volvió a gruñir, no se movió. Me arrastré casi un paso en su dirección, sin alejarme, y me incliné más. Pensé que, tal vez, si me olía entendería qué era lo que estaba pasando. Era Nikolai. Podía confiar en él, ¿No? En ese preciso momento no podía estar cien por ciento segura, pero tampoco podía dejarlo así.


    El riesgo era grande. Demasiado grande.


    Traté de no tener miedo: si él detectaba el terror en mí, lo más probable era que se aprovechase de ello y sucediera algo malo.


    —Voy a tocarte, Lai. —le dije, evocando el nombre que sus amigos y compañeros más leales le dispensaban— Voy a tocarte, para que veas que soy yo, Johanna, y quiero pedirte que vengas conmigo. Mirko también está aquí, ¿Lo ves?


    Otro gruñido. Mirko se revolucionó y me susurró:


    — ¡No, Han! ¡Está muy enojado! ¡Mi papá está muy enojado, me da miedo!


    A mí también me daba mucho miedo, pero no dejé de mirar a Nikolai al rostro.


    —No me muerdas. —le pedí, con tono firme— Si me muerdes, te odiaré por el resto de mi vida, ¿Me estás escuchando? ¿Está claro?


    No obtuve respuesta, pero por lo menos esa vez no me gruñó (aunque arrugaba el hocico, en espasmos de rabia, tal vez).


    Me acerqué hasta que la punta de mis dedos tocó tentativamente el suave morro de su hocico, sucio de sangre y aserrín, y los bigotes caninos duros sobre sus labios partidos. Contuve la respiración, a la espera de cualquier cosa, pero él solamente me olisqueó la mano, y dejó de gruñir. Adelantó la cabeza y me apoyó los bigotes sobre la palma, sentí la humedad de la sangre y el calor de su pelo corto y aterciopelado. Le rasqué un poco la barbilla, tratando de mentalizarme en que debía obligarlo a salir de ahí, y me moví un poco más adelante, para poder enterrar mis dedos en el pelaje de su cuello y mandíbula. Eso pareció relajarlo, porque cerró el otro ojo y suspiró entre quejidos. Recostó la cabeza en mi mano, y eso fue todo lo que necesité para saber que ya no tenía más ganas de luchar, ni conmigo ni con nadie.


    El estómago se me estrujó cruelmente ante el olor intenso y acre que desprendía, pero me dio mucho más horror ver que él tenía el lado derecho de la boca y la mejilla abiertos en dos, su pómulo reducido a dos colgajos de carne sangrante revestida de pelo corto y sucio.


    —... ¿Vas a salir? Tenemos que atender esas heridas. —logré articular, e intenté por todos los medios de no tocarle más ese lado de la cara, me provocaba pavor el tamaño del corte— Vamos, Nikolai. Sal de ahí, ya todo se terminó. Por favor. ¡Por favor, ven conmigo!


    Se acarició un instante más los bigotes contra mi palma, y reaccionó:


    —… sí. —convino, su voz extremadamente gruesa y profunda, con un suspiro que lo desinfló casi por completo— Salgamos de este lugar. Se terminó.


    

  


  
    


    26. Rescate


    


    


    El hijo de Hans se bajó de un salto rápido de la cabina del piloto y corrió a ayudar, con Mikhail, cuando vio que salíamos por el hueco de la escalera interna. El lobo alemán no parecía estar tan mal como sus compañeros, y soportó de muy buen grado el peso de Nikolai cuando éste se permitió usar los hombros de su compañero como apoyo. Me quedé atrás, con Ishida, porque ya no podía hacer otra cosa. Todo se había terminado. Me abracé a mí misma mientras los observaba subir al helicóptero, con todo el cuidado del mundo. Mirko no soltó la cola de su padre en ningún momento, porque él llevaba el brazo roto recogido contra el pecho y no podía darle la mano.


    Tampoco vi que Nikolai reparase en su hermano, en ningún momento. Tal vez, aún no estaba tan en sus cabales como para reconocerlo. Mikhail subió primero, y luego vino el turno de los demás. Aunque los reflectores impedían ver mucho, me pareció ver a Richie en la parte de atrás, hablando muy alterado con alguien. ¿Había más gente en el helicóptero? Aún no me explicaba cómo había llegado el hermano de Nikolai allí, ¿Quién le habría avisado de esa situación? ¿La sospecha de Rex era correcta, Hans se había comunicado con la familia regente? Para mí, lo que estaba viendo era evidencia de eso, no me imaginaba otra explicación.


    Luke volvió a aparecer, subiendo rápidamente por la escalera externa. Se había deshecho de su forma semi-animal y apenas llevaba encima del torso desnudo un rompeviento naranja fosforescente (me impresionó ver las pequeñas heridas en su rostro humano), pero tenía un bulto en los brazos, envuelto en una manta azul claro. Mi pulso se aceleró de nuevo cuando reconocí a Sasha, y corrí hacia él. Ishida se reunió con nosotros cuando el sheriff me entregó a la niña que lloraba a todo pulmón, y la abracé entre lágrimas, por última vez. El Hattai estaba a mi lado para recibirla y llevársela a casa.


    No podían perder más tiempo, Nika podía estar muriendo, y Nikolai...


    Fue difícil aceptar que tenía que dejar ir a la pequeña, y Sasha tampoco quería alejarse de mí. Me agarró los cabellos con fuerza, cuando hice ademán de entregársela a Ishida, y empezó a llorar aún más alto, con la boca muy abierta, la cara roja de ira. Reuní todo el valor que me quedaba a esa altura de las circunstancias para abrirle los puñitos y obligarla a soltarme. Todavía hoy no sé cómo lo conseguí: le di la espalda a ella, al helicóptero y a mi propia desesperación para no ver cómo se iban, tan rápido como para que nadie se los pudiera impedir. Luke actuó como un buen policía, conteniendo la situación, y me rodeó con su brazo.


    —Ya pasó, Johanna... se ha terminado. Ya pasó. —me dijo, en un murmullo, mientras me frotaba la espalda con la mano.


    No pude hacer otra cosa más que romper a llorar y apretarme contra él.


    Lo más interesante tal vez sea que no sabía por qué estaba llorando; si era alivio, dolor, miedo, incertidumbre, cansancio, desazón, abatimiento, o una mezcla de todo eso...


    El ruido del helicóptero detrás de nosotros cambió, y el viento se volvió más intenso. Luke y yo nos volvimos, y para mi sorpresa, no era que la máquina se estuviera preparando para partir, sino que había aparecido otro aparato, más pequeño y oscuro, que dio unas vueltas sobre nuestras cabezas y se alejó un momento. El helicóptero del Grupo VLC debió entender el mensaje porque alzaron el vuelo en pocos segundos más, dejando la pista libre para esta segunda aeronave negra que no tardó nada en posarse sobre la gran “H” fosforescente.


    Aunque no tenía idea a quién podía pertenecer este nuevo artefacto, fue mucho más importante para mí seguir con la mirada la trayectoria del primer helicóptero que se alejó rápidamente, hasta que le perdí de vista.


    Cuando volví a enterarme de lo que pasaba, alguien estaba hablando con Luke, en inglés, también a los gritos, y un equipo de cuatro hombres de color estaba muy cerca de nosotros, mirándonos con ojos muy negros e intimidantes:


    — ¿Dónde está? —le increpó el que parecía ser el líder, con tono demandante.


    Las luces de los reflectores bañaban con su resplandor halógeno el rostro duro de un hombre de aspecto árabe, (piel bastante morena, cejas muy gruesas, labios carnosos y ojos oscuros, agresivos), alto y fornido, vestido con un tipo de mono entero muy parecido al que llevaba puesto el hermano de Nikolai. Iba armado, y no sólo eso, parecía el jefe de algún grupo comando del Medio Oriente. Esa fue la primera impresión que tuve. El sujeto me miró sólo un segundo y frunció el ceño, pero se distrajo cuando Luke señaló hacia la caseta de la escalera interna:


    — ¡En el taller! ¡Está vivo, el lobo no lo mató! —dijo el sheriff McCord, con rapidez.


    — ¡Bien! —convino el árabe, con una ligera sonrisa que pudo ser de alivio o de placidez. Le hizo unas señas a los cuatro hombres que lo esperaban, y éstos se dirigieron hacia donde les habían indicado, a cumplir con su trabajo cualquiera fuera éste. El líder se quedó con nosotros, y se volvió a mirarnos de nuevo, con confianza— ¡Hay un equipo de limpieza en camino! ¡Mantén la zona libre de civiles!


    — ¡Lo haré! ¡Gracias por su ayuda, Alteza! —Luke le saludó con una ligera reverencia.


    Yo no entendía muy bien lo que pasaba ahí (y ya se me estaba haciendo costumbre, más bien), pero me intrigó la expresión sorprendida del sheriff cuando el árabe le tendió la mano, pidiéndole un saludo occidental. Luke le dio un buen apretón, con más confianza cuando salió de su azoro, y sonrió mostrando sus colmillos.


    — ¡Hiciste bien en llamarme! —lo felicitó el árabe, con la misma sonrisa inundada por colmillos blancos y elegantes— ¡Hace años que tratamos de capturarlo, no podíamos localizarlo por ninguna parte! ¡Yo ya lo creía muerto!


    — ¡Un poco menos de entereza por parte del lobo, y quizá lo estaría! —repuso Luke.


    — ¡Nos encargaremos de que no vuelva a lastimar a nadie! —decidió, y esa vez, el hombre me miró de nuevo, quizá con más interés que antes. Se volvió hacia el sheriff de nuevo, y tras señalarme no muy amablemente con el pulgar, añadió:— ¿Qué pasa con la mujer?


    — ¡Me haré cargo de ella!


    — ¡Perfecto! ¡Lo dejo en tus manos, entonces!


    Me estremecí por instinto, atemorizada por la estampa y frialdad de ese hombre, la forma tan seria y profesional con que se conducía, y sobre todo, la forma en que me miró las dos veces que lo hizo. Como si yo fuera un problema que había que “solucionar”.


    Mientras ese hombre tan temible seguía hablando con Luke, me atacaron pensamientos sobre lo que vendría después. Yo sabía muchas cosas, secretos que no harían muy felices a los altos mandos de la familia de Nikolai. De algún modo su raza se había mantenido oculta de las personas ordinarias por tanto tiempo (aunque no supiera exactamente cuánto; me pregunté cuántos siglos de edad tendría su familia, y si los hombres-lobo eran tan longevos como la cultura popular creía), y cualquiera se podía figurar que eso se lograba eliminando amenazas. ¿Sería yo una amenaza para ellos? Ya lo era para este hombre árabe, evidentemente un hombre-felino, ¿Me considerarían un “problema” también los lobos? No temía que los hombres-lobo que había conocido en esos días me hicieran daño sino que, otra vez, empecé a sentir que no volvería a disfrutar de una vida tranquila en tanto se supiera que yo tenía tanta información en mi cabeza. No iba a hacer nada con lo que sabía, pero quizá eso no sería suficiente; yo no era nadie y mi palabra probablemente no valiera nada para el temible padre de Nikolai o su gente.


    Illya Valinchenko tal vez no fuera tan permisivo y complaciente como su primogénito.


    Nikolai dijo que iba a protegerme. ¿Mantendría mi identidad en secreto? ¿Qué pensaba hacer?


    Tal vez, nada. ¿Cómo podía estar pensando en el “después”, cuando aún no se había librado del “ahora”? Ese último pensamiento me hizo reaccionar, y me refugié detrás de Luke cuando vi que los cuatro hombres que se habían ido hacía un momento volvían a aparecer. Llevaban dos bultos, uno envuelto en una bolsa para cadáveres, y el otro visiblemente de forma humana y con un costal de tela negra sobre la cabeza. Sin mediar palabra con su jefe o esperar una orden de éste, se subieron todos al helicóptero y cargaron los “paquetes” con ellos. Me pregunté qué pensaban hacer esas personas con el hombre-león. ¿Lo encerrarían?


    Yo esperaba que lo mataran, sinceramente. Una criatura tan rastrera y peligrosa no merecía seguir respirando.


    De más está decir que ya me estaba figurando quién era el hombre árabe que hablaba con Luke, pero traté de no emocionarme más por el momento. Había una buena posibilidad de que fuera uno de los Al-Brahkhan, tal vez, Alhasan. No lo conocía por foto, pero se hablaba mucho de sus empresas y de él, supuse que como buen líder, estaba velando personalmente por los intereses de su familia. Aunque mi espíritu de periodista entrometida quiso hacer preguntas, me obligué a no decir ni una sola palabra frente a ese hombre. Me intimidaba demasiado con su sola presencia, mucho más de lo que Nikolai me había amedrentado la primera vez que lo vi, y eso que el árabe estaba en su “persona pública”. Si era un príncipe de la raza de los leones, se le notaba y mucho.


    Supuse que el sheriff McCord no había perdido el tiempo y se contactó con ellos antes de que las cosas se pusieran más difíciles. Quizá se dio cuenta de que no lo podía dejar todo en nuestras manos, porque no teníamos ni la mitad de la información que él conocía; y me sentí aliviada, de verdad muy aliviada, de constatar que no me había equivocado al confiar en Luke a pesar de su herencia felina.


    Con otro apretón de manos y otra reverencia, Luke y el árabe se despidieron, y el hombre corrió de regreso al helicóptero. El pesado pájaro negro ya estaba alzando el vuelo, pero él fue ágil y de un salto se metió por la puerta, antes de que despegara del todo. El viento se arremolinó en torno a mí y al hombre-puma, levantando un ligero torbellino de nieve una vez más, y el zumbido de las aspas que giraban a toda velocidad se incrementó.


    Simplemente, se alejaron. Todos ellos.


    Cuando la terraza del edificio volvió a quedar en silencio, me dije que era el fin. Tan rápido como había empezado, todo se terminó.


    


    *****


    


    Kaylee nos estaba esperando en la camioneta de la policía, tras la reja de la entrada al aserradero. Nos recibió con su pistola en la mano, pero tenía una sonrisa adolorida en el rostro. Adolorida por todo lo que había pasado, quise suponer, porque se la veía muy ágil aún para una mujer con un estado de preñez tan avanzado como el suyo. Me ayudó a subir al asiento trasero del vehículo y me envolvió con una manta térmica, cariñosamente, mientras susurraba palabras amables.


    Viajó conmigo, todo el camino de regreso a la ciudad, rodeándome con un brazo, frotándome despacio una pierna con la mano libre y tratando de reconfortarme. Luke, en el asiento del conductor, cada pocos minutos nos miraba por el espejo retrovisor.


    Una vez, cuando me encontró a través del espejo, hablé:


    —Tú llamaste a los leones. —sentencié, casi en tono acusador.


    Luke me miró y luego apartó los ojos, concentrado en el volante.


    —Sí, lo hice. Sabía que no tendrían tiempo. Estuve rastreando a esos hijos de puta, sabía que necesitaríamos ayuda. —me explicó, con tono gruñente y pesado— Sólo que no pensé que la ayuda fuera a demorarse tanto, creo que les recalqué bastante bien el carácter de “urgente” que tenía esto. Y aún así encuentro extraño que aparecieran casi al mismo tiempo que los lobos. Los esperaba antes. Ni siquiera sabía que Alhasan estuviera en los Estados Unidos, es mucha coincidencia que haya venido él en persona… pero es mejor que haya resultado así. Él se encargará.


    Yo tampoco pude evitar pensar que era mucha coincidencia que Mikhail Valinchenko también estuviera en Estados Unidos y hubiera acudido tan rápido a la solicitud del equipo de Nikolai, pero no podía hacer ningún juicio. Dejé que Kaylee me acunara un poco más y cerré los ojos, rendida.


    Pronto, empecé a llorar.


    Kaylee no hacía más que jurar y perjurar que todo estaría bien a partir de ese momento.


    Yo quería creerle. Más que nada en el mundo, quería creerle.


    Acababa de pasar por la segunda experiencia más traumática de mi vida, y todo lo que deseaba era cerrar los ojos, y hacer de cuenta que buena parte de todo eso nunca había sucedido. No sé si me quedé dormida, pero estoy segura de que en ese duermevela constante en el que pasé el viaje de vuelta, en algún momento me imaginé la sonrisa feliz de Mirko, la risa clara y dulce de Sasha, y la textura suave del pelaje de Nikolai. Ese repelente olor animal. El aroma de su piel en mi almohada. El calor de los niños cerca de mi cuerpo, cuando dormíamos en la misma cama.


    Y me dolió. Ridículamente, me hizo daño. Tanto, que volví a llorar. Esa vez lloré como nunca, sacándome de adentro todo el mal que me impedía hasta respirar.


    


    *****


    


    Los primeros días siguientes estuve bastante mal.


    Era la segunda vez que pasaba por algo así, que había bailado peligrosamente junto al precipicio de la Muerte, y aunque eso debería haberme servido para estar preparada y haberlo afrontado mejor, no fue tan fácil. Esta vez, todo era distinto.


    Me sentía sola, más sola que nunca. Aún cuando la soledad fue mi único refugio cuando Paul y mi hijo se fueron.


    No podía quitarme de encima el miedo, y la sensación de irrealidad que me rodeaba. Luke y Kaylee fueron muy amables de pedirme que me quedara con ellos hasta que pudiera solucionar lo de mi casa, y no dudé en aceptar. Después de todo, con el sheriff McCord y su querida esposa y asistente, ¿Dónde me encontraría más segura? Su casa era una cabaña de dos dormitorios, como la mía, en las afueras de la ciudad y con un gran parque boscoso en la parte de atrás. Según Luke, eso era bueno por la simple necesidad de entrar y salir al bosque a entrenar cada día, a veces en su forma semi-animal. No había un alma en los alrededores. Y la verdad es que su casa, si bien era pequeña y muy pronto sería aún más pequeña para una familia de tres, era muy acogedora; no tenían muchas cosas, y tampoco muchos muebles, lo más nuevo era una TV de plasma. Todo lo demás, empezando por su muy cómodo sofá de tres cuerpos forrado con tela cuadrillé verde, tenía un simpático resabio a los años cincuenta, hasta un tocadiscos que aún funcionaba y una pequeña colección de viejos discos de vinilo de Luke. Un tesoro nacional, de acuerdo a lo que Kaylee mencionó con una sonrisa de añoranza en los labios.


    Me permití quedarme ahí, en esa casa pequeña y con dos personas conocidas.


    Confiaba intrínsecamente en que con ellos estaría a salvo de cualquier cosa, y sin embargo, a veces me sorprendía mirando al vacío más allá de su chimenea encendida, me descubría temblando de pies a cabeza. Todo, hasta la sombra más pequeña, me sobresaltaba. Aunque al apenas volver del aserradero dormí por veintisiete horas seguidas, durante los siguientes dos días no pude pegar un ojo. Comía por inercia. Me bañaba muy rápido y pasaba horas muertas frente a la pantalla de mi laptop sólo viendo el cursor titilar en la ventana del procesador de textos (Luke me había devuelto mi maleta, donde estaban las pocas cosas que se habían salvado de la explosión de mi casa; los lobos tuvieron el buen gesto de dejar mis pertenencias ahí). Me perdía en ese infinito blanco, sintiéndome vacía. Sin hacer nada.


    Me faltaba algo. Me faltaban muchas cosas. No estaba realmente cómoda, ni segura. Y me quedaba así, callada y pensativa.


    Simplemente, intentando no olvidar.


    Cualquiera en mi situación hubiera querido justo lo opuesto, me imagino, pero yo no.


    No quería olvidarme de nada, ni de nadie. Me carcomía la impaciencia, porque no saber nada sobre el estado de Nikolai, sus hijos o el resto de los miembros de su grupo (Nika, ella ocupaba buena parte de mis pensamientos, al igual que Richie y, principalmente, Mirko y Sasha; no podía parar de pensar en los pequeños) era desesperante. Al tercer día, empecé a usar el internet para tratar de hallar una forma de comunicarme con alguien, pero no sabía ni por dónde empezar a buscar. Seguro, ¿Por qué no mandaba un mail a la casilla de consultas del Grupo VLC y preguntaba si el hijo de Illya Valinchenko había sobrevivido a sus múltiples heridas? ¿Se recuperaba? De paso, podía preguntarle cómo estaban los nietos. La vergüenza y la impotencia me hicieron desistir en la búsqueda rápidamente.


    Una parte de mí se empeñaba en pensar que nada de eso tenía sentido.


    


    *****


    


    La mañana del miércoles reuní suficientes fuerzas como para tomar la ropa sucia que había llevado durante todo ese fatídico sábado, y ponerla a lavar. Aunque Kaylee se había ofrecido a hacer la colada por mí, no quería cargarla con un trabajo que yo podía hacer sola; así que me dirigí al pequeño lavadero y por mera costumbre automática, revisé los bolsillos de la sudadera y el vaquero, hasta que…


    Del bolsillo trasero del pantalón sucio, extraje la garra de Álvaro. Tuve un reflejo de odio y la mano me tembló, pero nada me reconfortó más que saber que ese maldito estaba bien muerto. El alivio nunca fue más físico que en el momento que me convencí de eso. Puse con brusquedad la ropa en la lavadora y regresé a la cocina, donde mis anfitriones estaban haciendo el desayuno.


    Le mostré la garra a Luke, y él la recibió en su palma con un gesto impresionado. Kaylee se nos acercó para ver.


    —Es un gran souvenir. Yo también tengo mi recuerdo de esa batalla. —comentó, y señaló hacia la pared del garaje que se podía ver a través de una ventana interna. Él quería que yo viera un estante alto del que pendían colgadas varias colas peludas y delgadas. Colas de felinos, largas y elegantes, entre ellas, la del leopardo de las nieves que había matado la mañana de la explosión de mi casa. Un escalofrío de miedo me subió por la espalda, pero fue sólo un instante. Confiaba en Luke. Quería pensar que esos "trofeos" eran su forma de llevar la cuenta de los sacrificios que había hecho para mantener su humanidad y de los esqueletos en su armario— ¿Qué quieres hacer con esto?


    Miré la garra en la palma de su mano humana. La cosa era realmente grande.


    —... ¿Tirarlo a la basura? —aventuré, indecisa.


    —Es un desperdicio. ¿De dónde la sacaste? —preguntó Kaylee.


    Le conté por encima lo que había pasado la mañana que Álvaro se metió a la casa, antes de que ellos dos llegaran. La verdad era que la idea de conservar un pedazo de esa pantera y ser tan consciente de que le había pertenecido a él no me hacía mucha gracia, pero me obligué a no pensar en eso mientras relataba la historia:


    —... entonces, Álvaro empezó a rascar el techo de la camioneta, quería abrirla como una lata de sardinas para llegar hasta nosotros. Le disparé y se ve que cuando quiso escapar, perdió esa uña. Quedó clavada en la chapa rasgada. Nikolai también sugirió que la guardara, pero...


    — ¿Seguro que quieres deshacerte de ella? —repuso Luke, captando al punto lo que quise decir— Te ganaste esto, ¿Sabes?


    —Aunque, pensándolo bien, yo creo que después de todo lo que hiciste te merecías más la cabeza de ese bastardo. —comentó Kaylee, encogiéndose de hombros— Disecada, y con dos ojos de vidrio.


    —Chicos, es realmente muy halagador, pero...


    —Mira, creo que se me ocurre algo qué hacer con esto. No actuaste mal, Johanna. —Luke me puso la mano libre sobre el hombro sano, y negó con la cabeza— Te protegiste a ti misma y a los niños. Yo me encargaré: la convertiré en algo que te dé gusto conservar, confía en mí.


    Y confié. Esa misma noche, Luke me presentó un rústico collar con pequeñas cuentas talladas a mano, de aspecto indio, en el que la garra de la pantera sobresalía en el centro atravesada por un cordón de hilo encerado y tejido. Luke me explicó que había conocido a un viejo indio que le enseñó a hacerlos, cuando era más joven, y la verdad es que quedé encantada con el resultado. No me daba miedo mirar la garra así, ahora que estaba limpia pero aún afilada.


    No me he vuelto a quitar ese collar, excepto contadas ocasiones. Es mi orgullo, tal como Luke dijo.


    Regresar a la rutina no parecía fácil, había muchas cosas fuera de lugar en mi vida y la falta de otras hacía todo más irreal. Como el hecho de que nadie me llamaba. Mi celular estaba apagado, se le había agotado la batería y no fui capaz ni de conectarlo a la corriente para que se recargara. No me entraba nada más en la cabeza hasta que ese mismo día, durante la cena, Luke me trajo una noticia que me hizo reaccionar por fin:


    —Por cierto, Johanna; una mujer llamó a la estación hoy. Dijo que era tu madre, me pidió que fuera hasta tu casa a ver si estabas bien, porque no contestabas el celular y el número del fijo no está en servicio. —comentó, como de pasada, mientras comíamos los tres— La llamé de nuevo en la tarde y le aseguré que todo estaba en orden, pero también le dije que había muchos problemas en las líneas telefónicas, por las tormentas... creo que deberías ponerte en contacto con ella, al menos para no preocuparla. Usa nuestro teléfono, si quieres.


    Mi madre. El sobresalto fue mayúsculo. ¡Claro, siempre hablábamos los domingos! Y yo había pasado el dichoso día “ausente” en todo sentido, sin siquiera pensar en mis padres o en otra cosa que no fuera que Larry, mi psicólogo, aún estaría fuera de la ciudad por una semana más, ¿Cómo no me había dado cuenta? Eso fue una muestra más de lo desconectada que estaba.


    Ni siquiera había empezado los preparativos para reconstruir mi casa. En gran parte, porque aún no había decidido si quería volver a levantar una casa en ese lugar, o si volvería a Minnesota con mis padres. En ese momento, irme a vivir con ellos nuevamente me parecía la mejor de las opciones, pero...


    —Gracias, Luke. La llamaré enseguida, mi madre debe estar caminando por las paredes. —le dije, medio sonriendo.


    —... ¿Vas a contarle a tu familia lo que pasó? —me preguntó Kaylee, con mesura.


    Miré hacia mi plato, algo incómoda, y negué con la cabeza.


    —... todavía no. Debo encontrar una buena explicación para lo de mi casa, y para mis heridas. Tal vez me vaya a pasar la Navidad y el Año Nuevo con ellos, estaba pensando que sería bueno estar un tiempo en la casa donde me crié para...


    No seguí, porque de verdad no tenía “un motivo” para volver a mi estado natal. Luke me miró con esos ojos pardos tan pacientes, y asintió, con la boca llena.


    —Entiendo. Es una buena idea. —convino, tras tragar— Un cambio de aires te sentará bien.


    No pude hacer otra cosa más que darle la razón.


    Más tarde esa noche, cuando por fin pude hablar con mi madre, traté de tranquilizarla diciéndole que había estado muy ocupada con el asunto de mi nuevo libro, y que por eso no la había llamado. Para distraerla antes de que empezara a hacer otras preguntas, le referí también mis planes de ir a pasar unas semanas con la familia, algo que la tomó desprevenida. Estaba pensando que tres semanas, una antes de Navidad hasta unos días después de Año Nuevo. Mi madre se puso muy feliz con esa decisión y se olvidó de todo lo demás, a ella toda oportunidad de tenerme de nuevo en casa le parecía genial.


    Pensé en contarle lo de la explosión, por lo menos, pero... no quería preocuparla. Se lo diría una vez que estuviera allá.


    


    *****


    


    El asunto de la explosión de mi casa también causó un pequeño revuelo en la ciudad, de hecho. Luke se encargó de hacer certificar que la causa fue una fuga de gas en la caldera del sótano, y que yo estaba ilesa porque justo en ese momento había salido a dar un paseo por los alrededores. O, al menos, esa fue la excusa que le di al periódico local, cuando un muchacho fue a hacerme una pequeña entrevista. Aunque yo no tenía idea, resultó ser que una buena cantidad de gente de la ciudad sabía que Johanna Miller, la escritora de novelas para jóvenes, vivía en su condado.


    De todos modos, agradecí que nadie se llegara hasta la casa del sheriff a hacer más preguntas.


    Algo que me preocupó y molestó a partes iguales, sin embargo, fue que al parecer nadie se dio cuenta de que Ajay Singh, el cajero de la gasolinera, había desaparecido. O el resto de su familia. Cuando le pregunté a Luke por ello, contestó secamente que había localizado a Sanjay y se había tomado la molestia de exigirle que se fuera y se llevara con él a cualquier otro relacionado con su hermano muerto. No me satisfizo ninguna de esas acciones, pero, ¿Qué otra cosa podía esperarse? Luke y Kaylee administraban el “territorio”, ellos tenían la última palabra y eran fuertes, querían protegerse a sí mismos y a la gente del condado. No pude hacer más que volver a sentir pena por Ajay, siempre me había caído bien y ni en un millón de años hubiera creído que era un hombre-felino, mucho menos un tigre blanco.


    Debí haber prestado más atención el día que entré al autoservicio y lo encontré tan nervioso, hablando con esos dos sujetos que me evitaron todo el tiempo. Debí haberlos recordado, en algún momento. Debí haber notado que ésos dos eran Álvaro y Haydar, el león. Fue por ellos que Ajay murió. Porque ellos lo habían subyugado, sin lugar a dudas.


    Era inútil seguir dándole vueltas al asunto, no había nada que yo pudiera hacer por la familia de Ajay o por su hermano, Luke ya se había asegurado de que no quedara rastro de ellos en la ciudad. Así que, cuando mi celular volvió a estar en línea y me dispuse a revisar mi e-mail, descubrí que tenía un montón de trabajo qué hacer, eso sirvió para distraerme. Eric, mi editor, estaba un poco nervioso porque había pasado más de una semana sin recibir una sola noticia mía y él también tuvo el mismo problema que mi madre; así que una vez que logré contactar con todos y resolver todo lo pendiente, me di cuenta de que había vuelto a un día normal de mi vida antes de conocer a Nikolai y a sus hijos.


    En los siguientes días, volví a escribir y me hice con el control de mi rutina, como debía ser.


    


    *****


    


    Así fue como, en un borrón poco definido y muy ocupado, pasó una semana. Descubrí que extrañaba de sobremanera a Walter, o tal vez...


    Extrañaba cuidar de alguien.


    Anoté en mi lista de pendientes visitar la protectora de animales local y conseguirme otro gato, o tal vez un perro. O el primer animal bebé adorable que viera, para que mi nueva casa no estuviera tan vacía. Para que hubiera más vida a mi alrededor, también. Para organizarme un poco, había hecho una lista con las cosas que tenía que hacer antes de ir a visitar a mis padres, y la primera tarea pendiente era contactarme con un buen arquitecto para que se hiciera cargo de hacer de nuevo una bonita cabaña donde sólo había quedado una pila de escombros renegridos. Después de pensarlo muy bien, me dije que no tenía sentido abandonar Wyoming.


    Estaba decidida a quedarme, porque había mucho en esas montañas que quería recordar.


    Y apenas había hablado con dos o tres arquitectos locales, cuando me di cuenta de que algo más estaba sucediendo a mis espaldas:


    —Se ve que resolviste lo de tu casa. El equipo de construcción trabaja muy rápido. —me dijo Luke, la mañana del miércoles, once días después de “los eventos” (ya tenía plena consciencia de qué día de la semana era, por suerte). Con la taza de café en la mano, me sonrió y añadió:— ¿En qué momento contrataste a tanta gente?


    Yo no tenía idea de qué me estaba hablando, para empezar.


    —... ¿Qué dices? Ni siquiera he empezado con lo de mi casa. —le respondí, cautelosa.


    — ¿Ah, no? —él se quedó con el ceño fruncido, un poco como si no me creyera— ¿Y de dónde salieron las cuadrillas de obreros que están quitando escombros y moviendo ladrillos, como si fueran a construir un hotel de cinco estrellas en tu propiedad?


    —Luke, te estoy diciendo que no he contratado a nadie, ¿Quién está trabajando en mi propiedad?


    Al principio, debo admitir que me asusté bastante.


    Cuando el sheriff finalmente entendió que eso no era obra mía, me hizo el favor de llevarme al antiguo emplazamiento de mi casa, y constaté que de hecho había dos camiones, una grúa pequeña, tres casillas rodantes y por lo menos unas veinte personas con cascos amarillos, trabajando en el terreno. Ya habían limpiado todos los escombros quemados y el sótano; y estaban colocando la caldera nueva, cuando llegamos. En ese momento no lo relacioné con nada, y casi me da un ataque de nervios. ¿¡Qué estaba pasando!? Pedí hablar con el encargado. Muy solícito, el hombre me explicó, como si todo fuera de lo más normal, que trabajaba para una constructora australiana llamada Faraday Hermanos, y que el plano ya había sido aprobado por el arquitecto jefe.


    Me mostró el plano y los dibujos tridimensionales que acompañaban al proyecto: era una réplica de mi antigua casa, hasta el menor detalle.


    Yo no sabía qué decir. Tampoco me di cuenta entonces de que Luke estuvo bastante nervioso todo el rato, sin dejar de mirar a los trabajadores.


    —... ¿En verdad no te suena nada de esto, Johanna? —me preguntó, mientras esperábamos que el capataz trajera todos los papeles que autorizaban a esa gente no sólo a estar en el país, sino a trabajar en ese terreno— El encargado es un hombre-lobo. Y también lo son el electricista jefe y el maestro mayor de obras. Estoy seguro de que hay algunos más.


    — ¿De verdad? —inquirí yo, mirando a mi alrededor con los ojos muy abiertos.


    —Creo que ya sé qué está pasando. No digas nada y vámonos pronto, hablaremos después.


    Los papeles y permisos de todos esos trabajadores estaban en orden. Luke no pudo objetar nada, ni siquiera en su calidad de autoridad del condado; y una vez que estuve segura de que el contrato era perfectamente legal, poco más pude decir. Por supuesto, también miré con mucho interés al encargado de la obra, como si esperase que el sujeto se transformara a su forma semi-animal delante de mí. Tenía un aire a Richie, era muy alto, grandísimo y de amables ojos azul claro, no le pude ver el cabello por debajo del casco de seguridad, pero hubiera apostado cualquier cosa a que era negro. Luke me había aconsejado no decir nada, así que no lo hice; pero el hombre (que se presentó con el nombre de Wayne Faraday, dijo ser primo de los dueños de la compañía) terminó la conversación asegurándome que a más tardar en dos semanas más me entregarían las llaves de mi casa reconstruida, y que quedaría muy conforme con el resultado.


    No lo dudaba, todos se veían muy profesionales y trabajaban muy rápido.


    En el camino de regreso a la casa de Luke, seguimos hablando y llegamos a la conclusión de que nadie más que Nikolai podía estar detrás de eso. ¿Acaso conocíamos a otra persona relacionada con los eventos, que tuviera los medios para emprender un proyecto así, con esa rapidez? No había forma de estar seguros, porque el encargado nos aseguró que los propios dueños de Faraday Hermanos habían firmado el contrato de ese trabajo, así que no había pruebas; pero para mí ya era más que obvio. Si ese hombre-lobo me había pagado ocho millones de dólares para que no divulgara su secreto, si me había salvado la vida en más de una oportunidad y había dicho que me debía muchísimo más, ¿Cómo no tener la esperanza, aunque fuera nimia y tonta, de que ese gesto fuese suyo? Si era cierto, aquella era la primera noticia que tenía sobre Nikolai en muchos días, y me hizo tanto bien la sola idea que el buen humor me duró un buen rato, y volví a sonreír con auténtica sinceridad.


    Ya no me hacía tanto mal como antes estar segura de que, muy probablemente, no volvería a verlo otra vez.


    


    *****


    


    Impulsada por ese buen humor, el jueves me dediqué a escribir.


    Luke y Kaylee salían temprano a la comisaría, a su trabajo (ella insistía en acudir, aunque en su estado ya debería haberse quedado en casa a descansar y prepararse para el parto), así que me dejaban en la casa hasta la hora del almuerzo; yo procuraba hacer mi parte y cocinar para todos, como forma de pagarles por la amabilidad de permitirme vivir en su hogar por unos días.


    Estaba muy motivada, pero no tanto en la historia que debía terminar para la publicación, sino en otra idea que rondaba mi cabeza. Ignoré todo lo demás y en un documento nuevo, empecé con eso. A media mañana decidí darme un descanso, así que me preparé una taza de café caliente y me senté en el mullido sofá de mis anfitriones, a ver un poco la televisión para distenderme. Me envolví con una manta que olía a limón (como el resto de la casa), y estaba por darle el primer sorbo a la taza cuando escuché el ringtone de mi teléfono.


    Levanté el celular sin sin mirarlo, creyendo que podía ser Eric para reclamarme los manuscritos de la semana. Desde que habíamos vuelto a ponernos en contacto, él volvió a ser el editor estricto y motivador de siempre. No esperaba que fueran mis padres, tampoco, pero lo que menos me esperé, definitivamente, es que fuera él:


    — ¿Hola? ¿Quién es? —soltó una voz masculina, imperativa.


    Eso me cayó mal desde el principio, yo debería haber hecho la primera pregunta.


    —Johanna Miller, ¿Quién es usted? —respondí, en el mismo tono.


    —... gracias a Dios, pensé que habías cambiado el número.


    La voz de repente me resultó tan familiar (gruesa y profunda, aunque con un inusual tono alegre), que la reconocí a pesar de que su inglés sonaba bastante mal:


    —... ¿Nikolai? —pregunté, temerosa.


    —Sí, soy yo. Sólo llamaba para asegurarme de que todo estuviera bien por allá.


    Cerré los ojos con fuerza, y me acurruqué en el sofá de Luke con el aparato apretado sobre el oído. Dejé el café en la mesita, porque la mano me temblaba sin control, y un alivio mayúsculo me recorrió entera. Es verdad que una parte de mí ya había asumido que todo se había terminado y no volvería a saber nada más sobre Nikolai o los niños, pero mi lado optimista siempre me decía que él no me olvidaría tan fácil, que Mirko y Sasha no se lo permitirían, que... bueno, tantas cosas. Tenía tantos deseos de hablarle de nuevo, que fue intenso el sosiego que sentí.


    —Pues... todo está bien. ¿Cómo está el clima allá en Moscú? ¿Muy frío? —pregunté, tontamente, porque sólo quería que siguiera hablando.


    Hubo un suspiro en la línea, y luego dijo:


    —No, de hecho, estoy en Düsseldorf. Nos llevaron a todos a la clínica de Hans, es una locación segura.


    —Oh. Entiendo. —enarqué ambas cejas, sorprendida.


    Düsseldorf, Alemania.


    —... ¿Cómo te encuentras tú?


    —Bien, bien, creo. Estoy viviendo en lo del sheriff McCord y su esposa por unos días. Pero todo está bien. ¿Tú estás bien? Estabas… bastante mal, la última vez que te vi.


    —Voy a sobrevivir. —me aseguró, con confianza.


    —... me alegro. ¿Qué te hicieron?


    —Unos cuantos puntos en la boca y en la ceja, cirugía menor en el brazo, me pusieron tornillos de titanio… me hicieron un drenaje de pulmón, porque se me abrieron las heridas de bala que Hans había operado y se me rompieron un par de costillas. Me afeitaron más o menos la mitad del cuero. Casi nada, ¿Verdad? En síntesis, me tengo que quedar hasta que pueda respirar bien, las costillas son el mayor de mis problemas ahora mismo. La gente de Hans misma está a cargo de mi caso, así que nadie hará preguntas indiscretas. —suspiró de nuevo, y continuó— Me han dicho que podré estar fuera de aquí para Navidad. Las fracturas van a tardar por lo menos otras tres semanas, pero no quiero que los niños pasen la Nochebuena conmigo en la clínica, así que está bien. Me acostumbraré a la escayola.


    Me estremecí. Drenaje de pulmón, eso era serio. Significaba que le había entrado sangre a las vías respiratorias. Recién entonces me di cuenta de que hablaba despacio, pausadamente. Por supuesto, no podía respirar bien. Me figuré que no pronunciaba bien el inglés no sólo por su acento ruso sino por la herida de la boca y la mejilla, además del problema pulmonar. Por un momento pensé en despedirme para que dejara de hacer esfuerzos tontos para hablar, pero fui egoísta y no quise hacerlo.


    ¿Quién sabía cuándo volveríamos a comunicarnos de nuevo?


    —... por eso no te entiendo bien lo que dices, me imagino. ¿Te duele mucho? —dije, después de tragar saliva.


    — ¿Ahora? Bastante. Pero aún así es soportable. Ayer pude ver a los niños.


    Escuchar de los pequeños me dio un súbito subidón de alegría.


    — ¿De veras? ¿Cómo están? ¿Quién los cuida? ¿Cómo están llevando todo esto?


    Mi interés debió resultarle gracioso, porque rió un poco y a mí me subió calor a las mejillas.


    —Están bien, muy bien, gracias a Dios. Mis padres viajaron enseguida y ahora ellos los están cuidando. Sasha detesta a todo el mundo, pero por lo que pude ver, mi madre le cae bien y su tío también. Mirko está un poco abrumado, es mucha gente nueva a la qué conocer... de pronto, tiene abuelos y no sabe bien cómo actuar a su alrededor. Pero no causará problemas, lo sé. Estoy tranquilo ahora que mi madre se va a encargar de los dos.


    Me dio ternura imaginarlo, al pobrecillo, nervioso de conocer a su abuela. Me pregunté cómo sería la madre de Nikolai, en qué se parecería él a ella. Me hice una nota mental de buscarlos en la web, más tarde. Me parecía recordar que se llamaba Ekaterina, pero no estaba segura. Lo más probable era que hubiera todo tipo de fotos, de sus padres y su hermano, de sus parientes también accionistas y directivos del Grupo VLC. Gente tan famosa en el mundo de los negocios, tan importante como ellos, seguro tenían toneladas de fotos.


    —Entonces ya te reencontraste con tu familia. —adiviné, con una pequeña sonrisa.


    —Sí, fue gracioso, de hecho. Al principio, mi madre me gritó un poco y luego lloró, después me abrazó y me gritó un poco más, y volvió a llorar. Y entonces se dio cuenta de que tengo el lado izquierdo del cuerpo a la miseria, y me soltó, pero siguió gritándome mientras lloraba. Fue muy gracioso y muy confuso, ya te digo. Mi madre jamás me había gritado. Pero luego hizo salir a todo el mundo de la habitación y hablamos en serio. —hizo una pausa— Entonces fue mi turno de contárselo todo, y llorar.


    Apreté los labios, y por un momento, no supe qué decir.


    —Lo siento. —fue lo único que me salió.


    —Iba a suceder, tarde o temprano. Mi padre también estaba, pero él no dijo nada.


    —... ¿Y cómo lo llevas?


    Me refería a muchas cosas, con esas palabras. A su estado, a su padre, a lo que vendría, al futuro que le deparaba entre los suyos, quizá. Pero él prefirió tomar la salida fácil, quise creer que porque no le quedaba mucho tiempo para seguir hablando. Me recosté en el sofá mientras me envolvía mejor con la manta, tratando de imaginarme cómo y dónde estaría él. Y aunque tengo una buena imaginación, por algún motivo no podía verlo con claridad. De nuevo, hubo un suspiro en la línea. Imaginé que sonreía.


    —Bien, bien, es una buena clínica, pero... me aburría mucho, esto de estar postrado no es para nada divertido. Así que pedí que me trajeran tus libros, para tener algo qué hacer.


    Eso me hizo abrir mucho los ojos y casi me levanto del sofá de un salto.


    — ¿Mis libros? ¿Has estado leyendo eso?


    —Sí, me dio curiosidad. —admitió, con una inocencia que casi parecía descarada.


    Me puse muy nerviosa. Empezó a temblarme la mano libre de nuevo.


    —... hum, ¿Y qué te parecen? —me atreví a averiguar.


    — ¿Te soy honesto? No me termino de acostumbrar. Pero tiene nada que ver contigo, es que yo tengo un problema con los elementos fantásticos, no me atrapan. A ver, que lo has descrito y planteado todo muy bien, pero como te digo, soy yo al que no le va eso de que la chica trate desesperadamente de salvar a un fantasma del que está enamorada. Para empezar, no me creo al fantasma. La chica está bien, casi... podría ponerme en su lugar, supongo. Pero no termina de cuadrarme. —hizo una pausa, y los dos nos quedamos en silencio hasta que él volvió a hablar, con una risita en la voz— Es irónico, ¿No crees? La gente sólo escribe sobre seres como yo en libros de fantasía como los tuyos, y yo no puedo entender ese tipo de historias. Si Freud me hubiera conocido, apuesto a que me hubiera considerado todo un caso.


    Bien, no supe cómo tomarme eso, de buenas a primeras.


    Pero supongo que su ironía final terminó de darme todas las pautas y resolví no ofenderme. Al menos, tuvo la decencia de no mentirme, y, de hecho, me alivié enormemente de que no le gustaran mis libros. Creo que me hubiera dado mucha vergüenza que él, de entre todas las personas del mundo, se convirtiera en mi fan. Lo que más me asombró, sin duda, fue descubrir que teníamos una confianza tan profunda como para que él se atreviera a decir algo así y a mí no me molestara, supongo.


    Además, no podía molestarme con él, ¿Verdad?


    —Bueno, eso fue directo. —me reí.


    Se ve que Nikolai se dio cuenta del “error” cometido:


    —... oh, lo siento, ¡En realidad no es que...!


    —Eh, que ya dijiste que odias mis libros. —bromeé, riéndome otra vez— Y me parece bien.


    — ¡No, no! No he dicho que los odio, nada de eso. O sea, me han entretenido, pero...


    Me volví a reír otro poco, y lo interrumpí antes de que siguiera avergonzándose:


    —No sigas, ¿Quieres? Me alegro de que no te gusten. Me quitas una vergüenza de encima. No sé qué haría si de pronto te gustara lo que escribo, de hecho. Sería incómodo para mí, créeme. —le dije, y así lo dispensé de dar más disculpas innecesarias. Me limpié una lágrima que acababa de rodarme por la mejilla, descuidadamente, con el puño. ¿Por qué lloraba? No lo recuerdo. No creo que fuera consciente de ello tampoco, pero no podía parar. Traté de que mi tono no se viera afectado por el llanto— Mejor cambiemos de tema.


    Creo que estaba tan contenta de escucharlo, que mis emociones desbordaban.


    —... está bien; dime; ¿Qué tal va la nueva casa? —preguntó, con calma.


    Oh, justo a donde quería llegar. Entrecerré los ojos, divertida, y me tiré hacia atrás en el sofá, con las rodillas recogidas contra el pecho. Entonces estaba admitiendo que él sabía lo de los obreros que se ocupaban de reconstruir mi vivienda, si no es que había dado las órdenes. El pecho se me llenó de un extraño calor de alegría al pensar en que Nikolai se había ocupado de eso estando malherido y con tanto por resolver por su propio lado.


    Eso demostraba que cumplía su promesa: me protegía, a su extraña manera.


    —Sorprendentemente bien, tu equipo trabaja tan rápido que me aseguraron que dentro de dos semanas podré mudarme. —me detuve un instante, y suspiré con una sonrisa tranquila— De verdad te lo agradezco mucho, Nikolai. No tenías que hacerlo, yo podía ocuparme.


    —No me lo agradezcas a mí, sino al arquitecto. Richie insistió en ocuparse él mismo.


    Fruncí el ceño, descolocada. Eso tampoco no me lo esperaba.


    —... espera, ¿Richie es arquitecto? —tuve que corroborar.


    —Es socio de la empresa constructora de sus primos, aunque por lo general trabajan en Sidney y sus alrededores. Es su gente, no la mía. —me aseguró, con un dejo de orgullo en la voz— Yo sólo pregunté quién quería echarme una mano con eso y él se ofreció automáticamente. Dijo que podía volver a construir tu casa como si no le hubiera pasado nada, nunca.


    En ese momento me reí de nuevo, acordándome de todas las ideas que me había hecho sobre Richie cuando lo conocí.


    — ¿Qué es tan gracioso? —preguntó Nikolai, intrigado.


    —Yo misma. Pensé que Richie era ganadero. Ya sabes, por el sombrero.


    Nos la estábamos pasando tan bien hablando, como si hiciera años que no nos veíamos, que no reparé en que estuve al teléfono con él por casi una hora. Y no tenía intención de colgar a pesar de que él sonaba un poco cansado y yo debería haber apelado al sentido común para dejarlo en paz.


    No quería colgar, porque tenía miedo de no volver a escucharlo después de eso.


    Hubiera querido preguntarle tantas cosas, ¡Tantas! Pero se me agolpaba todo en la mente al mismo tiempo; quería saber si él estaba al tanto de quién había dado el aviso a su hermano, si sabía que los leones árabes habían aparecido para llevarse a Haydar, si tenía novedades acerca del destino de éste; qué tal estaba llevando el “regreso” a su familia...


    Logré averiguar más cosas de los niños, sobre su hermano y sus padres... pero en los dos últimos temas, Nikolai no dio muchos detalles. Por lo poco que quiso decirme, me figuré que la situación era un poco delicada. Entonces, quise saber sobre los demás, para no seguir incomodándolo. Grande fue mi alivio cuando me dijo que todos sus compañeros estaban bien. Que Nika se recuperaba, el disparo le había destrozado la clavícula y no podría mover el brazo izquierdo por unas cuantas semanas, pero se encontraba más que viva. Que las heridas de Christian y de Ishida fueron de muy poca importancia, y que Richie cojearía de su pierna durante un tiempo, hasta que los músculos heridos sanaran. Según me dijo, éste había recibido también unos balazos, que si bien no fueron tan graves, lo mantuvieron unos días internado en la misma clínica. Rex fue el que la pasó peor, al parecer los médicos cayeron sobre él prácticamente en su último aliento y lo salvaron por muy poco. Aún estaba en terapia intensiva. Nika también estaba viva gracias al lobo rojo, quien la encontró en la oficina y la ayudó a resistir. Yo le conté a su vez que Luke estaba bien, y que nos había ayudado mucho; sus heridas eran superficiales y ya estaba recuperado.


    Él no mencionó nada sobre lo de Hans, y en ese momento no quise decir nada tampoco. Y antes de que yo pudiera expresarle la mayor de mis preocupaciones, él la dijo en mi lugar:


    —Volveré a llamar apenas pueda, ¿Está bien? —me aseguró, y mi corazón se agitó un instante para luego aquietarse, igual de rápido— Sospecho que Mirko está esperando alguna oportunidad de hablarte; no lo ha dicho aún, pero sé que cuando sepa que pude comunicarme contigo, va a querer decirte algunas palabras.


    Acepté su promesa con una sonrisa, y asentí. Colgar fue menos difícil teniendo esa esperanza.


    Esa misma tarde, después de pensar mucho en lo que había hablado con Nikolai y en la nueva idea que me rondaba en la mente, decidí comunicarme con Eric, mi editor, y le dije que pensaba borrar todo lo que llevaba escrito del final de mi trilogía. Cuando él me preguntó por qué, muy pasmado y sin entender a qué venía el cambio tan radical, se lo expliqué con la mayor simpleza del mundo: era hora de que todo siguiera su curso, y lo mejor que la protagonista podía hacer por su novio fantasma, era dejar que descansara en paz. Intentar atarlo a la casa, o resucitarlo en el cuerpo de su mejor amigo que estaba en coma y a punto de morir, sólo haría que las cosas siguieran estancadas... no sólo para ella, sino para el muchacho muerto. A mí me parecía que era la mejor forma de resolverlo todo, aunque no fuera el final perfecto e ideal para esa historia de amor sobrenatural que tanto me había costado desarrollar.


    Eric no recibió la idea de buen grado, pero no me importó.


    Tenía que dejarlo ser.


    No había otra forma de avanzar, de lo contrario.
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    Buena parte de las razones que me motivaron a viajar a lo de mis padres por un tiempo estaba ligada al temor de que alguno de los familiares de Nikolai decidiera buscarme para “silenciarme”. Me estremecía de sólo pensar en las posibilidades, y ése era el único asunto que aún no me permitía dormir tranquila. Sin embargo, intenté engañarme diciéndome que Nikolai quizá estaría abogando por mí, aún en su estado; eso me ayudó a concentrarme en los preparativos para el viaje.


    Es decir, ya habían pasado casi quince días desde los incidentes, y seguía viva.


    Es más, ¡Estaban reconstruyendo mi casa! Si alguien en la familia de Nikolai se hubiera opuesto a que él me ayudara así, aquello no hubiera sucedido tampoco, y Nikolai no se habría podido comunicar conmigo por teléfono. Dejar de pensar que todo el mundo quería matarme era el primer paso para recuperar mi vida normal.


    Bien, ya sabía que jamás volvería a tener una vida lo que se dice “normal”, pero era cuestión de lidiar con ello y seguir adelante.


    Al final, resolví quedarme en Wyoming un poco más y viajar dos días antes de Navidad. Tomé un tren a Minnesota y mis padres fueron a recibirme a la estación. Como no tengo hermanos ni hermanas, fue agradable verlos sólo a ellos dos y poder abrazarlos con fuerza. A mi madre le extrañó un poco verme tan emotiva, pero se le pasó rápido cuando empezamos a hablar. Fue bueno ver que aún tenían a Toby, el labrador de Paul, y que el perro aún me reconocía y me ladraba con alegría. Algo que no había cambiado.


    Acabé contándoles a mis padres sobre la explosión de mi casa durante la cena, y traté de hacerlo parecer todo lo menos grave posible para que no siguieran haciendo preguntas. Por supuesto, mi padre se escandalizó y mi madre empezó a llorar, y tuve que asegurarles una y mil veces que no me había pasado nada porque no estaba ni cerca de la propiedad en esos momentos (lo cual no era del todo cierto, pero el cabello me ocultaba la cicatriz rosada que tenía en la frente, la única herida que recibí en el estallido) y que ya todo estaba bajo control. También tuve que aguantarme la regañina por no haber hablado de ello antes (no eran tontos, no tardaron en relacionar mi silencio telefónico con lo sucedido, en especial mi padre) y en cuanto pude, desvié la conversación hacia otros temas, como la reconstrucción de la dichosa casa y lo bien que marchaba. Mi padre se ofreció a hacerme muebles nuevos, y tuve que aceptar.


    Aprovechando mi estadía allá, visité a mis suegros. Para los padres de Paul fue una grata sorpresa verme; cené con ellos y quedé en volver a verlos para Navidad, y pasar a tomar una copa de ponche el día de Año Nuevo. La emoción de reunirme con ellos ya no era la misma, y en aquel momento no era capaz de explicarme por qué. Sin embargo, creo que, en algún recóndito rincón de mi alma, me sentía algo apenada de seguir tratándolos como mis suegros cuando ya era viuda, y encima pensaba por demás en un hombre que no era su hijo. Supuse que todo volvería a su cauce, eventualmente, que algún día tendría que dejarlos atrás, poner a Paul y a su familia en un sitio especial y pensar en ellos con propiedad pero sin esperar nada más. Como pensaba en el bebé que había perdido.


    Ya no volvería a tener lo que se me había ido, y esa vez, estar en la casa donde Paul y yo habíamos pasado veladas encantadoras y disfrutado tanto en familia me hizo daño, como nunca me sucedió en los últimos años. El tiempo pasaba tan rápido y todo era tan diferente en Minnesota, que por momentos me parecía irreal todo lo que había vivido.


    Traté de usar ese sentimiento de familiaridad para ponerme en sintonía conmigo misma.


    La casa de mis padres está dentro de la zona urbana de Minneapolis, de manera que todo lo que se ve es asfalto y otras casas, para llegar al bosque hay que salir de la ciudad. Lo bueno es que el vecindario siempre fue tranquilo. Mi padre tiene su taller de carpintería en la parte de atrás, y en la planta baja, al frente, la tienda. Mi madre atiende la tienda y él se encarga de la fabricación de los muebles, con sus dos empleados. Esa había sido nuestra casa desde siempre, me crié allí y la habitación en el ático siempre fue mía. Me gustó saber que mi madre aún tenía preparado mi cuarto en caso de emergencias, y fue reconfortante volver a dormir en esa cama después de dos años de no hacerlo. Me sentía otra vez como una quinceañera entre mis cosas.


    —Alguna vez vas a tener que tirar todo esto, mamá. —le dije una mañana, en son de broma, en lo que las dos juntas hacíamos la cama— Tampoco es como si acumulándolo fuera a juntar algún valor, son muñecos sin importancia.


    —... o puedo ponerlo en una caja y te lo llevas todo a Wyoming, si quieres. —me dijo ella, con una sonrisa.


    —No sé, mamá. Irán a parar al sótano, no hay dónde ponerlos.


    Mi madre alisó con cariño el cobertor de Hello Kitty (uno que cuando era niña, adoraba), y me miró:


    —Ya que estás aquí, ¿Irás con el ginecólogo? —me preguntó, directa y sin anestesia.


    Al principio no quise responder, pero sabía que luego no podría quitármela de encima...


    —No, mamá. —acabé por decir, aunque sabía que se venía otra regañina por el tema; siempre que nos veíamos era la misma historia y si bien ya estaba un poco cansada de discutir lo mismo, era muy cierto que ella tenía razón en insistir— Quiero pasar las vacaciones de Navidad tranquila.


    —Han, lo prometiste. Hija, ya hace dos años del accidente, y todavía no sabes si...


    Nos miramos un momento, y luego yo tuve la última palabra:


    —No importa, mamá. De verdad. Puedo hacerme esos estudios cuando quiera.


    Y eso era cierto. Pero lo que no quería era saber los resultados, por miedo a lo que me fueran a deparar. Tal vez el tono frío en que di mi negativa cortante ayudó a que mamá no siguiera insistiendo, pero estaba segura de que el tema volvería a surgir. Mi padre también querría decir algo al respecto, y yo como una tonta no me había percatado de lo preocupados que estaban por mí. Traté de volver a poner una sonrisa en mis labios, y fue mucho más fácil cuando pensé en que Nikolai había prometido volver a ponerse en contacto conmigo.


    


    *****


    


    Era extraño como podía pasar de la alegría a la tristeza en un instante. Definitivamente, algo estaba muy desequilibrado en mi vida. Algo faltaba, más que nunca.


    


    *****


    


    Nikolai me llamó dos veces más antes de Navidad.


    En una de esas ocasiones, pude hablar por fin con Mirko y dirigirle algunas palabras a Sasha, sólo por la gracia de escuchar su risa y los balbuceos que me contestaba. Era increíble que ya tuviera cinco meses y hubiera empezado a expresarse, pero no debió sorprenderme tanto si consideraba que tenía la sangre “especial” de su padre, y que era un tipo de “niña prodigio” aún entre los suyos. Nikolai siempre se despedía prometiendo que volvería a llamar cuando pudiera.


    Y eso me tranquilizaba tanto, tanto...


    Faltando apenas horas para la Nochebuena, y con una nevada épica sobre la ciudad, me senté con las piernas cruzadas a la manera hindú sobre mi cama, y atendí el teléfono. Puse el aparato sobre el edredón con la función de altavoz activada, para poder ocuparme de mis cosas al mismo tiempo. Apenas había terminado de darme un baño caliente, así que mientras me secaba el cabello, lo escuché con atención:


    —... y Mirko se ha soltado a hablar ahora. —comentó Nikolai, con orgullo— Él y mi madre se llevan muy bien. A mi padre también lo trata bien, con mucho respeto. Creo que le da un poco de miedo, pero Mirko es muy orgulloso para mostrar temor de nadie. —se rió de la idea, y yo le di la razón, también con una risita— La mayoría del tiempo hablan de aviones. Mi madre me dijo que desde que empezó con lo del viaje en helicóptero y en el jet de mi hermano no habla de otra cosa. Es que fueron sus primeros viajes en avión, por eso Mirko está tan entusiasmado.


    Sonreí con alegría, en lo que desenredaba mi cabello mojado con los dedos. Me detuve un momento a acariciar la curva nacarada y lisa de la garra de la pantera, en el collar que pendía de mi cuello. Cualquier cosa relacionada con esos niños me emocionaba; me hizo sentir mucho mejor el notar que Nikolai ya hablaba sin cansarse y que su inglés había mejorado, me figuré que la importante herida en su mejilla ya había sanado lo suficiente.


    — ¿De veras? —inquirí, contenta.


    —Sí, sí. Mi padre le ha conseguido unos libros técnicos sobre aviones y le prometió llevarlo a ver las naves de la División Logística. No puedo explicarte cuánto se emocionó con eso. Hasta me dijo que su abuelo lo dejará sentarse un rato en la cabina de un Antónov, todo ilusionado.


    — ¿Qué es un Antónov?


    —Uno de los aviones de carga más grandes del mundo.


    No me pareció que fuera un buen momento para preguntarle cómo estaba su propia relación con Illya, pero en base al buen humor con que hablaba de él, me pude hacer una idea de que tampoco estaba tan mal. Eso me hizo tener más esperanzas de mi propia situación, y me convencí de que si aún no había sido el objeto de ninguna represalia por parte de los hombres-lobo, entonces no tenía de qué preocuparme. Tal vez Nikolai ya había arreglado eso. Tal vez ya había arreglado también las diferencias con su padre, o se encontraba en medio de eso. A mí me pareció un gesto muy noble y digno de un abuelo que Illya Valinchenko demostrara interés por sus nietos, a pesar de todo lo que había ocurrido en su familia en los últimos diez años. Creo que en algún momento de ésos en los que me ponía a pensar en lo que no me incumbía, tenía miedo de que Illya rechazara a los niños por el hecho de que su madre fuera una mujer ordinaria...


    Pero yo tampoco sabía tanto como para juzgar, así que preferí concentrarme en lo obvio:


    —Ah, ya entiendo. —convine, con una sonrisa, mientras me enredaba en el dedo el cordón tejido del collar que me había hecho Luke— Pero, ¡Bueno! Por lo visto parece que tu hijo ya eligió una carrera, ¿No crees?


    Lo meditó un segundo, hinchado de la gloria de un padre:


    —Hum, Mirko Valery Nikolaievich Valinchenko. Piloto. O tal vez ingeniero aeronáutico. No suena mal.


    —Nada mal, de hecho.


    Volvimos a reírnos y las mejillas se me entibiaron un poco cuando reparé en lo mucho que esos momentos se parecían a los que solía pasar hablando con Paul por teléfono, cuando estaba de viaje. Al igual que con Nikolai, con Paul hablábamos de todo y de nada, con la mínima diferencia de que eventualmente mi marido y yo derivábamos a nosotros. De tibias, mis mejillas pasaron a hervir; así que carraspeé y decidí cambiar el tema:


    — ¿Y Sasha? ¿No está despierta aún? —le pregunté.


    Nikolai y sus hijos ya tenían unos días en Moscú, en una de las casas de su familia. Allá eran las siete y media de la mañana, del día siguiente.


    —No, todavía no. Es que anoche estuvo despierta hasta muy tarde, tenía cólicos y entre llorar y patalear, no consiguió dormir mucho. Y yo tampoco. —me explicó, con un gruñido— Pero, de todos modos, ¿No deberías estar en la cama ya, Johanna?


    Sí, en Minneapolis, eran las diez y media de la noche y cuando él me llamó yo estaba a punto de acostarme. Pero era casi irrisorio verme toda dinámica luego de un baño, cuando por lo general el agua caliente me relajaba tanto que me daba mucho sueño. Me sentía como si me hubieran inyectado una dosis de cafeína directamente a las venas.


    Su voz tenía ese efecto en mí, fuera la hora que fuera. Me reactivaba.


    —Es temprano. —mentí— Y tengo que escribir un poco.


    —... bien. Debería dejarte trabajar, entonces.


    — ¡No! —me escandalicé, y agarré el teléfono como si se fuera a escapar del acolchado— Aún es temprano, no te preocupes. Tengo tiempo. —hice una pausa, nerviosa, y luego me atreví a preguntar algo que me había estado ocupando la mente por varios días— Nikolai, ¿Qué vas a hacer ahora? Quiero decir, no es como si pudieras volver a tu antigua vida y... y los niños...


    Aquello tampoco era de mi incumbencia, y como siempre he dicho, si él no hubiera querido decir nada al respecto, sólo tenía que callarse. Pero Nikolai nunca me dejaba con la intriga:


    —Entiendo. Supongo que tarde o temprano lo vas a ver por televisión, así que no estaría mal que lo sepas por mí primero. —empezó, y me quedé muy callada ante la gravedad de su tono de voz— Mi padre ha decidido ir despacio con esto, pero no ocultarlo. Como ya debes saber bien, el Grupo VLC tiene figuras muy nombradas y está todo previsto para que yo vuelva a ser parte de esa faceta pública. El esquema estratégico que mi padre y sus asesores montaron para encubrir mi desaparición y mis años de ausencia, la muerte de Anya y todo lo que sucedió en los últimos días es de lo más intrincado, lo más grande que les he visto emprender en años. Y va a costar muchísimo dinero.


    Para que alguien con sus recursos hablara de costos con tanta impresión, sólo podía imaginar el tamaño de la operación que se pondría en marcha.


    —... ¿Qué significa eso? —tuve que averiguar, sólo para estar segura.


    —Que será como si nunca me hubiera ido. —lo resumió, y no lo noté muy contento con la idea a pesar de que parecía la solución perfecta— Al menos, para el público. Por lo que sé, volveré a trabajar en las compañías de la familia y a posar para ellos como una especie de héroe. Esto va a ser grande, Johanna, estaré en la mira de los medios por un buen tiempo.


    Pero también me percaté de otra cosa:


    —... eso quiere decir que no volveré a saber de ustedes en un buen tiempo. —dije, no sin cierta debilidad.


    — ¡No digas eso! —me interrumpió, totalmente convencido— Mirko no me perdonaría algo así. Encontraré la manera de seguir en contacto sin que eso te perjudique a ti también...


    Hubiera querido preguntarle en qué podía perjudicarme a mí su regreso a la vida pública y a ser otra vez Nikolai Valinchenko, el heredero del imperio del Grupo VLC, pero él siguió hablando acerca de otras cosas que realmente no escuché. Mi mente se había quedado en blanco, sólo pensando en los sucesos por venir. ¿Qué podía tenerlo tan a maltraer? Estaba claro que en lo que respectaba a la vida de Nikolai como “el hombre” todo estaba dicho y arreglado, pero me imaginé que lo que tenía que ver con la vida de Nikolai “el hombre-lobo, príncipe de un clan secreto” no estaba tan resuelto todavía. Otra vez, tuve miedo. Pero no tanto por mí, sino por él y los niños.


    Alguien como yo conocía el poder de los medios, y les profesaba un temor casi reverencial.


    Había mucho que Nikolai no me estaba diciendo.


    Pero tal vez, preguntar de más hubiera sido un error. Logré refrenar a mi periodista entrometida interior y preferí seguir hablando de temas más amenos, hasta que dieron las once y media y me despedí de él, con la petición de que la siguiente vez me llamara en un horario más accesible para poder hablar con los niños y desearles feliz Navidad. Fui débil, y le dije que los extrañaba.


    Y lo entendió. Dijo que los pequeños también me extrañaban.


    Esa noche, no pude escribir. Ni dormir.


    


    *****


    


    Tal como Nikolai lo había anticipado, la noticia explotó en los medios.


    Me llevé un susto de muerte la primera vez que lo vi: fue en una edición vespertina del noticiario de la CNN. Estaban pasando el video de una conferencia de prensa en la sede central del Grupo VLC en Moscú, Rusia; donde se hicieron dos muy importantes anuncios: el primero, que la firma VLC Air Services & Logistics tenía nuevo director general, y el segundo, que ese director general no era otro que Nikolai Sergei Illych Valinchenko, el hombre a quien se había considerado muerto por más de tres años.


    En aquel momento, mis padres y yo estábamos terminando la cena, el día antes de Año Nuevo.


    Las tres personas que estábamos en esa mesa dejamos de comer el postre al instante. Mi cuchillo terminó dentro del plato, junto con la manzana a medio pelar. El comentarista hablaba en inglés, pero por debajo se oía el audio original en ruso, y luego pasaron una parte de la conferencia con subtítulos. Se podía ver con claridad a Illya Valinchenko hablando frente a una audiencia bastante importante en un tipo de reunión que me recordó un tanto a los anuncios oficiales de la Casa Blanca. El padre de Nikolai se veía muy importante y firme en su atril, hablando para las cámaras. Mikhail se encontraba a la derecha, y Nikolai, a la izquierda. En medio de esas imágenes, los del noticiario mezclaron partes de una entrevista realizada hacía pocas horas con el flamante director.


    Nikolai lucía bastante bien, para ser que aún se estaba recuperando de las terribles heridas que le había procurado Haydar. Tenía el antebrazo izquierdo en cabestrillo.


    Verlo en televisión se sintió tan raro, por un momento...


    Mi madre se puso a levantar los trastos de la mesa, y yo no había vuelto a tocar mi manzana. Mi padre se excusó para salir a fumar un cigarrillo, y de lejos escuché a mamá regañándolo por hacer eso justo después de comer. Los oí vagamente. Toda mi atención estaba puesta en el televisor, y en la clara imagen en alta definición que era un regalo para mi vista. Nikolai habló en ruso con alguien que le entrevistaba, pero no presté atención a los subtítulos esa vez; sólo me aparté de la mesa y me acerqué a la pantalla de plasma con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Con razón llevaba cinco días sin hablarme.


    —Qué curioso y qué horrible lo que le pasó a ese muchacho, ¿No? —dijo mi madre, y se paró a mi lado ofreciéndome la manzana ya pelada— Lo secuestra un grupo de terroristas, logra escaparse y trata de hacer una vida normal en secreto para que no lo vuelvan a capturar, sólo para que los tipos lo descubran y maten a su mujer... es terrible. Se ve que eran unos terroristas muy obstinados. Dicen que tiene dos hijos pequeños, que se salvaron por muy poco. A saber cómo fue que escapó.


    Fruncí el ceño. El comentarista de CNN estaba hablando justo de eso, en segundo plano.


    — ¿Terroristas? —sé que dije, descolocada. Tomé la fruta de sus manos, pero no la mordí.


    —Es lo que están diciendo.


    No sabía si reírme de la inverosimilitud de eso, o qué. Haydar, Álvaro y todo su equipo, sí que fueron muy obstinados, pero... si ése era el “maravilloso esquema” que Illya Valinchenko y sus asesores habían ideado, necesitaba parecer realista y no sacado de una película de Hollywood.


    Claro que las cicatrices de Nikolai ya eran lo suficientemente reales. Y el cadáver de Anya.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando transmitieron en mala calidad el entierro de los restos de la mujer. Reconocí la mayoría de los rostros presentes en la ceremonia, incluso pude ver a Mirko y distinguí a la bebé en los brazos de su padre. Claro, era un poco borroso por la distancia y el vídeo en general era un acercamiento artificial logrado con un software especial; pero vi lo suficiente para entender que los hombres-lobo iban muy en serio con la idea de la manipulación de cualquier medio de información que pudieran usar para respaldar su versión de los hechos. En eso, sí le tenía que conceder puntos a Illya y su gente. Un entierro en condiciones tan afectadas no carecía de credibilidad.


    Otra vez, volvieron a la entrevista con Nikolai. Apreté la manzana en mis dedos. No lo reconocí, al principio. Lucía muy serio y sereno, pulcro e impecable. Nada que ver con el hombre que había estado en mi casa, atormentado por fuerzas y debilidades más allá de su control. Era otro. Con su elegante traje gris oscuro y corbata negra, el cabello un poco más largo que la última vez que lo vi y peinado hacia atrás, bien afeitado; con la actitud de todo un empresario. No, ese hombre no podía ser Nikolai, bien podía ser su hermano gemelo perdido, frío y calculador. Su voz sonaba como si todo estuviera perfectamente en calma y no hubiera de qué preocuparse.


    Ni siquiera de la importante cicatriz que le nacía en la comisura derecha de la boca, y le recorría más o menos tres o cuatro centímetros sobre la mejilla.


    —Es gente muy importante en la industria y esas cosas —añadió mi madre, con desdén— Ese tipo de personas siempre están en la mira de los terroristas. Tienen mucho dinero.


    —... estoy escuchando, mamá. —la regañé, porque no me gustó su apreciación.


    Si ella supiera...


    La entrevista de Nikolai duró un rato más. Ni idea de qué estaban hablando. Yo no podía dejar de mirar la cicatriz en el costado de su boca, azorada. Es verdad que se veía bastante mal, pero iba con él; iba con el resto de las cicatrices que tenía en su cuerpo, la prueba de que había luchado con todo lo que tenía no sólo para salvar su vida, sino la de sus hijos, la de sus amigos y la mía. No le restaba nobleza ni belleza a sus facciones. Más que nunca, parecía mayor que sus veintiocho años.


    Así que, ¿Terroristas, eh? La gente podía tragarse eso. Yo sabía la verdad y estaba más conforme.


    —Es un muchacho muy apuesto. —dijo mi madre, como si nada, y se fue a la cocina.


    Mordí la manzana, distraída, rumiando esas palabras. Sentí calor subiéndome por el cuerpo, porque era muy cierto. Se veía muy bien así. Sentí un fuego agradable en el estómago sólo pensando que lo prefería de entrecasa y no tan trajeado, que ese estilo tan elegante no iba con él. O con la idea que me había hecho de él. Y eso que no era mi tipo, como siempre me había dicho a mí misma.


    Comí otro pedazo de manzana y me acerqué más al televisor.


    Sabiéndome sola en el comedor, no pude evitar estirar la mano hacia la pantalla, y tocar con la punta de los dedos la silueta de esa cicatriz en su boca, que se veía tan dolorosa. En ese momento, el Nikolai de la pantalla curvó los labios en una sonrisa ligera, sin mostrar los dientes, y yo hice lo mismo.


    Acepté que él no volvería a llamarme otra vez, al menos, por un largo tiempo.


    


    *****


    


    Regresé a Wyoming el seis de enero, sin más novedades que las del periódico y la televisión.


    Igualmente, emprendí el regreso con entusiasmo, porque las llaves de mi “nueva” casa estaban esperándome en lo de Luke. El sheriff y su esposa me acompañaron a entrar por primera vez para chequear que todo estuviera en orden; yo, por mi parte, ya pensaba en la carta de agradecimiento que escribiría para Richie.


    Y de acuerdo a mis expectativas, la casa era igual a la que se había quemado, sólo que nueva. Mi padre viajaría en un par de semanas más para instalar una bajomesada, armarios y una mesa nueva en la cocina, todo de su propia manufactura. La alfombra de la sala, sin embargo, era diferente de la que yo tenía. La que colocaron resultó ser de otro color y con otro tramado; pero aún así yo agradecía de todo corazón a Richie por el esfuerzo de replicar mi casa tal cual había sido antes de que volara por los aires. También pensé que hacer una pequeña remodelación no era mala idea. Después de todo, tenía ocho millones de dólares para gastar.


    Así que estuve ocupada, lo suficiente para no pensar en la falta que me hacían algunas voces.


    Nikolai no había ofrecido entrevistas después de aquella que se realizó tras la conferencia de prensa, pero cada día aparecían nuevas imágenes, todas irrelevantes para mí. Tampoco hubo fotos de los niños, aunque circulaban especulaciones alrededor de ellos y de su madre. Traté de cerrarme a esas teorías descabelladas y concentrarme en lo que tenía que hacer. Estaba otra vez en mi casa, y me sentía más a gusto, aunque el olor a nuevo de la madera, el caucho y las resinas para sellar todavía inundaba el aire.


    Como anticipé a Eric, borré lo que llevaba escrito de mi tercera novela, y comencé de nuevo. Los días pasaron, mientras yo escribía a toda máquina. Mi editor se convenció de lo buenos que eran los cambios una vez que empecé a enviarle capítulos para que los revisara, y mi rutina volvió a echar a andar sin problemas. Otra cosa interesante fue que, si alguien se dio cuenta de lo que había sucedido en el aserradero Berkeley, no trascendió de ninguna manera. El supuesto “equipo de limpieza” había hecho muy bien su trabajo. La fábrica con toda su maquinaria fue comprada por otra compañía, eventualmente, y antes de que me diera cuenta, empezaron a oírse otra vez las sirenas y el sonido de las voraces sierras, o los troncos al impactar pesadamente en el silencio de la mañana.


    ¿Como si nada hubiera pasado? Quizá.


    Las cicatrices ya curadas del todo en mi brazo derecho y espalda eran prueba más que suficiente e inolvidable de lo sucedido, pero yo no estaba dispuesta a dejar que eso me afectara. Ahora, las cosas eran diferentes. Yo era diferente, no me llevó mucho tiempo notar que había cambiado. Salía más de casa, aunque a veces sólo iba a hacer paseos a pie por los alrededores, y hablaba más con la gente. Dejé de ir a la consulta con Larry, después de decirle que quería intentar postergar mi tratamiento por un tiempo. No me parecía que necesitara terapia. No tenía pesadillas, y tampoco dormía mal.


    Era como si la vieja Han, la persona que había sido una vez coordinadora del suplemento de espectáculos y variedad en un periódico de Minneapolis, hubiera vuelto para quedarse.


    Me sentía fuerte en Wyoming. Otra vez, en mi casa.


    Cierto fin de semana de fines de enero, Luke y Kaylee me visitaron. Ella ya estaba muy cerca de dar a luz y se le notaba, caminaba más despacio y con más cuidado, ya no era tan ágil. Esperaban que su bebé naciera en cualquier momento, y me alegró mucho la noticia. Sin embargo, no habían ido hasta mi casa para decirme eso, sino para hacerme un regalo. Luke me tendió una caja de zapatos con agujeros en los costados, y la recibí con intriga.


    Eran dos gatitos, recién destetados. Dos criaturitas preciosas, con los cuerpitos manchados de naranjino, blanco y marrón.


    —Si nadie los reclamaba en el refugio de animales, iban a sacrificarlos. Su madre los abandonó. Si no los quieres, podemos cuidarlos nosotros, pero Kaylee insistió en que te preguntara a ti primero. Me parece que ya no tienes gato.


    Luke fue muy cauteloso al hablar, como si temiera que yo fuera a rechazar a ese par.


    — ¡Claro, me encantaría quedármelos! —respondí enseguida— Ya extrañaba tener mascota. Son preciosos, gracias por pensar en mí.


    —Te dije que le gustarían. —sonrió Kaylee, haciéndole burla a su marido.


    — ¿Por qué no le dices cuál es el verdadero motivo de esta visita, eh?


    Kaylee puso los ojos en blanco y se volvió hacia mí, soplándose el pelo rubio fuera del rostro.


    —Es que quiero invitarte a cenar, pero el señor Gruñón aquí dice que no es buena idea.


    — ¡No dije tal cosa! —se envaró Luke, molesto.


    —Él cree que no aceptarías. —la mujer-puma siguió hablando conmigo, como si nada.


    — ¡No es cierto! Te dije que debías meterte en tus asuntos.


    Kaylee lo miró y le sonrió divinamente:


    —Es mi asunto, mi vida. Tú eres el que siempre está diciendo que tenemos que actuar como un matrimonio normal, pero lo cierto es que ya ni me acuerdo cuándo fue la última vez que invitamos a alguien de confianza a cenar.


    —Eso es porque no tenemos mucha gente de confianza por aquí.


    — ¿Ves mi punto, cariño? —ella le agarró la barbilla con un gesto juguetón, y Luke miró en otra dirección, irritado de una forma que me causó gracia. Kaylee se giró hacia mí de nuevo, y continuó, con entusiasmo:— Lo que pasa es que no hay forma de quitarle esos genes de gato callejero que tiene.


    — ¿Tienes que usar ese apodo? —se quejó el sheriff, farfullando con vergüenza.


    —Pero, bebé, si eres todo un callejero. Admítelo.


    Esa vez me pareció tan amena su charla íntima que no pude evitar reír. Pocas veces delante de mí se habían tratado con tanta familiaridad, incluso recordando los días que estuve viviendo en su casa. Eso me dio más ánimos, quería decir que ya había hecho dos buenos amigos en Luke y Kaylee. Miré los gatitos dentro de la caja y pensé que tenía un sitio perfecto dónde ponerles un cojín para que durmieran más cómodos, y les sonreí con ternura. Un maullido cortito y dulce nos devolvió a todos al quid de la cuestión, la invitación:


    —... no te preocupes, Kaylee. Iría a cenar cualquier noche de éstas, tenlo por seguro. Sólo dime cuándo te apetece, y ahí estaré. —les prometí, entre risas— Luke ya puede dejar de sospechar de mi buena disposición para este tipo de cosas.


    Nos despedimos entonces con un compromiso para el siguiente jueves, y fui a ocuparme de los mininos. Estaban bien alimentados, así que no quisieron tocar la leche, pero entendieron que era hora de acostarse porque encontraron muy rápido su lugar en el sofá de la sala, donde los dejé. Se hicieron un bollito una contra la otra, eran dos gatitas; y no volvieron a moverse hasta que me fui a dormir yo también. Sólo con esos dos animalitos ahí, la casa ya tenía algo diferente.


    Y las sorpresas seguían llegando, una tras otra.


    Las noticias dejaron de hablar progresivamente sobre la reaparición de Nikolai, y fue bueno descubrir que poco a poco todo regresaba a su cauce normal. Volvió a nacer en mí la esperanza de que lograra comunicarse conmigo por teléfono, y pensé que podría haberle dado mi dirección de e-mail por si alguna vez se le ofrecía escribirme. El no saber nada de fuente confiable no era tan bueno, a decir verdad. Aunque tenía mucho qué hacer, siempre encontraba un momento del día para pensar en él o en los niños, y tomaba el celular. Me quedaba mirando la pantalla, vacíamente.


    No tenía ningún número suyo, porque todas las veces que Nikolai habló lo hizo por medio de una línea “desconocida” para el identificador de llamadas. ¿No quería que yo intentara contactarme? Traté de convencerme de que era por su propia seguridad, y la mía.


    Unos días después de la cena en lo del sheriff y su esposa, recibí otra visita inesperada. Y a decir verdad, me sorprendí bastante cuando la camioneta negra de doble cabina se detuvo en la entrada, en el camino tapado de nieve. Por la matrícula, me di cuenta de que era un auto de alquiler. Yo estaba con mis fachas de limpiar, pero igual me eché encima un abrigo y salí con cautela. Otra vez me estaba acordando de que debería solicitar un permiso para tener un arma, una nunca sabía cuándo podía volver a necesitarla...


    Me sorprendí gratamente cuando vi bajar a Richie del lado del conductor, y a Nika del lado del acompañante. Casi no me lo creo.


    Richie me saludó con una sonrisa grande y un buen apretón de manos, y se hizo para atrás:


    —Hice un buen trabajo, ¿No? —comentó, refiriéndose a la casa.


    —Un trabajo excelente, por supuesto. —le respondí, contenta— Nikolai me dijo que fuiste el que se encargó de todo. Te lo agradezco mucho, Richie, de verdad.


    —Ha sido todo un placer. Probaste ser tan brava como cualquiera de nosotros, ¿Cómo crees que esto se quedaría sin solucionar?


    Me conmovió a un grado muy íntimo que él se expresase de esa forma acerca de mí, y a falta de otras palabras, preferí cambiar ligeramente de tema:


    —Te envié una carta a la constructora hace unas semanas, ¿Te llegó?


    —Sí, de hecho. Por eso vinimos. Hola, Johanna.


    Esa fue Nika, quien me sonrió con tranquilidad, y se metió las manos en los bolsillos de su abrigo color beige. Se veía muy bien, alta y atlética como era ella, y muy bien recuperada de sus heridas, ni siquiera se le notaban las cicatrices largas y apenas blancas que le habían quedado sobre la mejilla y la sien. Se paró muy cerca de Richie, como si él necesitara de su apoyo constante, o viceversa. Me dio gusto verlos a los dos en tan buen estado, y juntos. Algo me decía que ya no había rivalidad entre ellos. Devolví la sonrisa y me acerqué un poco más.


    —Hola, Nika. ¿Cómo estás?


    —Mejor que nunca. Todo ha salido a pedir de boca, ¿No crees? —me contestó.


    No quise hacer demasiado evidente que sabía muy bien a qué se refería, así que fui discreta:


    —Si te refieres a lo de Nikolai, pues parece que sí. Creo que lo que le dijeron a la prensa fue muy convincente, servirá para llenar algunos huecos. Contentará al público, si nadie tiende a escarbar por demás; pero me imagino que ya tendrán ese aspecto cubierto también. —respondí, dándole mi opinión periodística del asunto— Me alegra verlos, ¿Por qué no entran? Hay café y magdalenas, todo recién hecho. Aquí afuera está helando...


    —Espera, tengo algo para ti.


    Sí, de verdad fue como del otro mundo que Nika dijera algo como eso y dirigido a mí.


    La noté muy relajada y de hecho, animada. No sé si era porque estaba con Richie o porque se le había pasado la “acidez” hacia mí, pero me agradó mucho su buen humor. Iba a preguntarle qué era lo que tenía para mí, cuando el lobo australiano le dio unas llaves y ella se dirigió hacia la parte de atrás de la camioneta. Al cabo de unos segundos, se escuchó una orden en alemán y dos sombras negras saltaron del vehículo y echaron a correr en la nieve, jugueteando y ladrando con entusiasmo. Eran dos perros, pastores alemanes grandes y recios con el pelaje totalmente negro; después de dar unas vueltas en el predio nevado, los cachorros siguieron a Nika y se sentaron uno a cada lado de ella.


    Me quedé atónita un momento, observando con cautela a las bestias negras.


    — ¿Me trajiste perros? —dije, tratando de hacer una sonrisa.


    Eran unos animales hermosos, con el pelo bien lustroso y unos simpáticos collares.


    —Oh, pero no se trata de cualquier perro, Johanna. —me dijo Richie, con orgullo— Son nuestros perros. Nika entrena cada año a unos diez o doce cachorros de pastor alemán para las divisiones caninas de la policía. Y también, entrena cachorros para las familias. Estos perros están preparados para lidiar con todo tipo de amenazas que no sean del todo humanas. Son nuestras manos derechas en la protección de nuestros hogares, no sé si me explico.


    Asentí con la cabeza, muy rápido.


    —Te entiendo totalmente. —le aseguré.


    —Quisiera que te los quedes. —dijo la mujer rubia, directa— Te protegerán. Éste es Kit, y ella es Kim. Son los mejores de la selección de este año. Son fieles y obedientes, no tendrás problemas con ellos.


    Nika señaló a los dos animales al decir sus nombres, y los perros permanecieron sentados en la nieve, con las orejas muy derechas y sus ojos de color naranja intenso fijos en mí. El macho tenía un collar azul, y la hembra, uno rojo. No sería difícil identificarlos mientras los tuvieran puestos, me dije; pero no estaba pensando en esos dos animales como en los gatos que el sheriff y su esposa me dieron, ¿Dónde iba a meterlos? ¿Qué les daría de comer? Eran perros de raza, muy finos y elegantes, ¿Por qué Nika me regalaría dos de sus preciados perros? ¿Y esos animales sólo entendían órdenes en alemán? Yo no sabía alemán...


    Estaba pensando en todo eso, cuando Richie fue de nuevo a la camioneta y regresó con una bolsa gigantesca de comida para perros cargada sobre su hombro, también con inscripciones en alemán. La bolsa debía pesar unas cien libras, por el tamaño.


    — ¿Dónde quieres que la ponga? —me preguntó, con una sonrisa animada.


    ¿Y qué iba a decirle, que no los quería?


    Los perros eran magníficos. La idea de tener ayuda extra para estar protegida tampoco sonaba nada mal.


    —Eh, en el garaje, si no te molesta. —terminé aceptando, y señalé hacia el recodo del porche.


    Nika se agachó para acariciarle los cuellos a los perros, y noté que los animales le tenían un gran cariño. Mi casa estaba bien para dos gatos, pero, ¿Dos gatos y dos perros? Por mí, hubiera tenido veinte mascotas, si no fuera porque el tema del espacio me preocupaba un poco.


    Y la inmediatez con que mi casa se estaba llenando de vida.


    —Nika, esto... tengo unos gatitos, ¿No será eso un problema? —pregunté, con un carraspeo.


    No me daba la cara para decirle que era todo muy repentino. Ella me miró y sonrió.


    —Mis cachorros sólo reaccionarán ante las amenazas. No te preocupes. Te dejaré por escrito una serie de órdenes para que puedas controlarlos, obedecerán sin chistar. Y también te diré de los cuidados para su pelaje y...


    Nika siguió hablando muy orgullosamente de sus perros, incluso cuando pasamos a la casa y les serví café. Ella se sentó en un sillón individual y Richie en el otro (después de revisar la casa entera para constatar que todo estuviera de acuerdo a sus especificaciones, elogió los muebles de mi padre y me insistió en que le diera su teléfono para contactarlo); ninguno quiso ocupar el sofá grande donde mis gatos se lamían, muy ufanos. Los pastores sólo observaban el quehacer de los pequeños felinos sin inmutarse, sentados en una pose muy digna y obediente sobre la alfombra. Tomamos café con magdalenas tibias y conversamos de todo un poco, pero me guardé el hecho de que había estado hablando por teléfono con Nikolai por si acaso ellos no estaban al tanto. Nunca había visto a Nika tan tranquila ni tan sonriente, y tampoco la había visto mirar a Richie con tanto afecto como las veces en que él habló y ella lo contempló en silencio.


    Era fácil ver que algo entre ellos había cambiado. Y me dio mucho gusto por los dos. ¿O era sólo porque una parte de mí se sentía feliz de que Nika hubiera “superado” a Nikolai?


    Sentí una especie de espina pinchándome las entrañas al reparar en la idea. ¿De dónde se me ocurrían esas cosas? Me sentí incómoda por un momento. ¿De qué me estaba alegrando? Dondequiera que él se encontrara, yo nunca debía olvidar que estaba pensando en un hombre que había enterrado a una esposa recientemente, perdida en un desafortunado giro de los acontecimientos. No podía olvidar no sólo eso, sino que por diez años, Anya había sido su mujer y se habían querido tanto como para que él deseara dejarlo todo atrás y escaparse juntos. Que ella era la madre de sus hijos. Que Anya aún ocupaba buena parte de los pensamientos y las culpas de Nikolai. No es que él me estuviera prohibido, es que...


    ¿Me estaba haciendo ilusiones, acaso?


    … tenía que enfriarme la cabeza.


    Algo así, casi una vida juntos, no se olvidaba de la noche a la mañana. Yo podía dar fe de ello. Otra vez, sentí que estaba mal pensar en Nikolai con tanta ansiedad de verlo, y estar cerca suyo.


    Nika y Richie aceptaron mi invitación a almorzar y se quedaron el resto de la tarde, me enseñaron a tratar con los pastores alemanes y me encariñé un poco con las bestias, de manera que ya no me sentí tan incómoda de la idea de aceptarlos bajo mi techo sin más. El sólo ver lo obedientes que eran me dio ganas de acariciarlos, y el acariciarlos llevó a otros mimos. Los cachorros eran muy cariñosos, ¿Quién se resistiría a uno de sus lametones? Al poco rato ya estaba corriendo detrás de ellos, y aprendiendo a dar las órdenes en alemán. 


    Y fue muy divertido, en un momento Nika se puso a lanzarle trozos delgados de leños a los perros para que fueran a buscarlos. Richie se quedó conmigo en el porche, y nos sentamos en la escalinata, a tomar más café, mientras observábamos los juegos. O, más bien, yo observaba el embeleso con que Richie seguía todos los movimientos de la mujer-loba.


    —Así que... ¿Tú y Nika? —dije, sin mala intención.


    Él tragó lo que tenía en la boca antes de sonreír. Era guapo.


    Mucho más cuando sonreía con ese aire embobado.


    —... finalmente. —contestó, con cierta timidez.


    — ¿Finalmente? ¿Qué significa eso?


    —Digamos que se hizo rogar durante muchos años, tenía la mente en otra parte.


    Yo me podía imaginar cuál era esa “otra parte”, y quizá fui muy descarada de señalarlo:


    —Era por Nikolai, ¿Cierto? Nika no quería admitirlo, pero estaba enamorada de él.


    Riche se volvió a mirarme con el ceño muy fruncido, como si hubiera dicho una grosería. Y cuando estaba a punto de arrepentirme y pedirle disculpas, él echó a reír.


    — ¿Enamorada de Lai? —dijo, y su voz sonó gruesa y ronca al proferir la siguiente carcajada, se ve que le hacía un poco más de gracia cada vez que lo pensaba— ¡Nada de eso! Todos nosotros hemos sido amigos desde muy jóvenes, diría que de los nueve o diez años, pero Nika conoce a Lai desde que eran bebés; Hans era el cuidador de Lai cuando éste era un niño y luego fue su mentor, fue el mentor de todos nosotros. Nika siempre ha pensado en Lai como en un astro o algo así, lo adora, pero no lo ama. Una persona enamorada tiene un aroma especial. Ella es… como esa hermana marimacho que todos quisiéramos tener: tiene demasiado lobo dentro. Algo que a mí no me molesta en absoluto, de hecho.


    Me puse colorada de la vergüenza, cuando caí finalmente en la cuenta de que había interpretado muy mal a Nika desde el comienzo.


    —... disculpa, es que pensé que... —empecé, abochornada.


    —No importa eso ahora. Lo que pasa es que el viejo los obligó. Illya propuso que Nika se casara con Lai, y ella lo aceptó sin decir nada a favor o en contra. Por un tiempo hasta yo también creí que ella estaba enamorada de Lai, pero nunca fue así. —continuó, con tono más mesurado. La mujer alemana se había agachado en el suelo nevado y acariciaba el lomo de Kit, el perro, con una sonrisa muy bella en los labios, y Richie suspiró suavemente mientras la miraba. Se quedó callado un momento, tal vez pensando en sus cosas, y luego añadió:— Tú tampoco te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.


    De roja, creo que me puse bordó ante esa apreciación.


    — ¿De qué estás hablando?


    —Confía en mí, no se darán cuenta. Pocos hombres-lobo tienen un olfato como el mío. —esa vez, él me miró con seriedad, y se dio unos golpecitos en la punta de la nariz con el dedo índice— Yo sé mejor que nadie cómo te sientes; y guardaré tu secreto porque una vez también estuve ahí y fue difícil para mí.


    Podría haber seguido pecando de no saber de qué hablábamos, pero lo entendí.


    Él había dicho que una mujer enamorada tenía un aroma “especial”. No tenía escapatoria. Era obvio para Richie que yo sentía algo más que afecto por su líder. Creo que lo mejor que pude hacer en ese momento fue callarme y no negar ni tampoco afirmar lo que dijo, porque era evidente que no podía mentirle. Sólo podía confiar en sus palabras, y aceptarlo de una vez.


    Estaba enamorada de un hombre poco común, que no iba a responderme como yo podría desear.


    Porque era demasiado noble para manchar el recuerdo de su amada esposa, probablemente, y yo lo admiraba por tanta lealtad.


    

  


  
    


    28. Remordimiento


    


    


    Visitar al sheriff McCord y su amable esposa me distraía, así que por lo general nunca perdía una chance de ir a su casa, o invitarlos a la mía.


    Me sentía mejor en esos momentos, aunque a los dos extremos se les hizo imposible aceptarse los unos a los otros: mis nuevos perros, Kit y Kim, casi se lanzaron sobre Luke la primera vez que vino después de la visita de Nika y Richie. Entendí a qué se referían los lobos, en su máxima potencia: mientras mis pequeños gatitos no les causaban la menor impresión, los hombres-felinos volvían locos de rabia a los perros. No hubo forma de cambiar ese comportamiento, así que antes de tener algo qué lamentar, decidimos que yo los visitaría en su casa. Ni Luke ni yo queríamos que su esposa (a punto de dar a luz, con reflejos débiles) estuviera cerca de unos animales tan peligrosos. Aunque sé que les pedí todas las disculpas posibles, seguía sintiendo que no había palabras en el mundo para expresar mi tristeza por los inconvenientes.


    Hay que reconocer que fue vergonzoso, a pesar de que les expliqué de dónde salieron los perros.


    Un sábado por la noche, la propuesta era cenar un asado de venado con cebollas que Kaylee me quería mostrar. Se emocionaba como una niña cuando pasábamos tiempo juntas, y me pregunté si de verdad el carácter de los hombres-felino era tan solitario como los hombres-lobo se empeñaban en afirmar. A mí me parecía que Luke y Kaylee eran como cualquier otra pareja que hubiera conocido, con ganas de hacer amigos. Supongo que lo que les llevaba a confiar tanto en mí era el hecho de que yo ya lo sabía todo sobre ellos, y probablemente no me sorprendería de nada de lo que hicieran.


    Como cuando Luke apareció ese anochecer con dicho venado muerto, al hombro, y lo destazó tranquilamente en el garage de la cabaña, cerca de su colección de “trofeos de caza”. No fue una cosa de lo más agradable de ver, pero sí fue impresionante contemplar la precisión con que sus garras afiladas abrían la carne y separaban el cuero del músculo, y le pasaba las suculentas piezas sangrantes a Kaylee por la ventana interna que conectaba con la cocina.


    —Y... ¿Cómo se conocieron ustedes dos? —pregunté, después de un traguito de cerveza.


    Luke me miró con ironía mientras bebía del pico de su botella, ya cambiado a su forma humana y duchado para quitarse la sangre del cuerpo, y luego se volvió a su esposa. Estábamos en la cocina. Ella seguía dándonos la espalda, muy concentrada en cortar las cebollas. Sin embargo, se había encogido en su lugar y hecho de cuenta que no nos había oído, lo cual era francamente una actitud algo infantil.


    —Bueno, para ser honesto, casi la puse tras las rejas. —contestó él, al cabo de un momento.


    Abrí mucho los ojos, impresionada.


    —Espera, ¿La arrestaste? ¿Por qué?


    —Por ladrona y merodeadora.


    —No es verdad; —se defendió Kaylee, y esa vez se giró hacia nosotros con una cebolla a medio cortar en la mano, y el cuchillo de cocina en la otra— ni estaba robando, ni estaba merodeando. Estaba huyendo y buscaba un sitio dónde pasar la noche.


    Luke sonrió de medio lado y asintió con la cabeza, sarcástico:


    —Claro, y no tuviste mejor idea que meterte a la fuerza en un almacén. Siempre tan brillante.


    —... no tenía dinero. —ella se encogió de hombros, divertida— Demándame.


    Con la misma sonrisa divertida de Luke, me senté de lado en la silla más próxima a la chimenea encendida, con el respaldo como apoyabrazos. Me sentía a gusto entre ellos, como si los conociera de toda la vida.


    —Menos mal que Luke te encontró. —comenté— Así que, ¿Hicieron clic desde el principio?


    — ¡Demonios, no! Nada de eso. —Luke se rió, dejó la botella sobre la mesada y se apoyó, con los brazos cruzados— Primero, imagina mi sorpresa cuando la descubrí. No podía simplemente llevarla a la comisaría. Los felinos itinerantes no son muy sociables; si no hubiese estado tan hambrienta, me imagino que esta gatita habría peleado como una fiera. Igual, tuve que obligarla a venir a mi casa, cuando logré capturarla. Y como no quiso venir por las buenas, la arresté y me la llevé. Le di de comer, un lugar dónde dormir unos días...


    —Un trabajo. —repuso Kaylee, con una sonrisa.


    —Trabajar contigo era fácil, podías serme útil.


    —No más de lo que tú me eras útil a mí; podías defenderme.


    Kaylee terminó con las cebollas y las echó dentro de la cacerola de teflón, donde el venado ya se estaba cocinando. Revolvió un poco la mezcla y pronto el aroma de las cebollas cocidas en jugo de carne y las demás verduras inundó la pequeñísima cocina. Mi estómago se removió con alegría, ya casi se me hacía agua la boca con ese delicioso aroma.


    Así que me aventuré, casi sin pensar:


    — ¿Alguien te estaba buscando, Kaylee? —le pregunté.


    —Mis hermanos mayores. Larga historia. —hizo un gestito de poca importancia con la mano, aunque me daba la espalda para vigilar la comida— Luke los ahuyentó.


    Sonreí, animada.


    —Entonces, en síntesis, ¿Encontraste una gatita abandonada en la calle y cuidaste de ella?


    El sheriff asintió, y volvió a levantar su botella para echarse otro trago, con tranquilidad.


    —Y es curioso cómo sucedió todo. —continuó— Yo no quería saber nada de otros gatos, pero había algo en ella que era diferente. Eso hizo clic desde el principio. Lo demás, vino con el tiempo. Era una buena compañera, no todo el mundo tiene la suerte de encontrar un compañero de trabajo con el que se pueda llevar bien, en quien pueda confiar. Que fuese hembra fue un plus. ¿Cómo iba a dejar que se fuera, si con ella parecía que podía tenerlo todo? Fuerza, fidelidad, una familia. Fue mutuo beneficio.


    De alguna extraña manera, me sentí un tanto vacía al considerar sus últimas palabras.


    —... entonces, no la amabas. —no quise sonar decepcionada, pero eso me provocó.


    —Claro que sí. —interrumpió Kaylee, y se volvió hacia nosotros— Sólo que todavía no lo sabía. Ninguno de los dos pensaba en emparejarse cuando decidimos trabajar juntos. Y por dos años, más o menos, no nos miramos como nada más que eso, como compañeros. Un buen día, las cosas empezaron a cambiar.


    — ¿Qué cambió? —insistí, presa de la curiosidad.


    Ellos se miraron un momento, con seriedad.


    —Me di cuenta que era linda.


    —Me di cuenta que me gustaba tenerlo cerca.


    Hablaron al mismo tiempo, y luego se rieron juntos. Después, Luke añadió:


    —Mentirosa, no podías ver todo este monumento de gato callejero sin querer lanzarte sobre mí.


    —De acuerdo, te lo concedo, pero ¿Tengo que recordarte quién empezó a apestar a feromonas primero? —retrucó ella, con una sonrisa ladina llena de colmillos agudos, pero cortos y delicados. Se señaló entera, como la presentadora de un programa de ventas por televisión— Obviamente, fuiste tú el que empezó a notar a esta gatita. Y después no te resististe mucho a mis encantos, perseguirte fue divertido.


    —Culpable. ¿Y la sentencia?


    —Hm, te sentencio a permanecer fabuloso y a no abandonarme nunca. O me las pagarás.


    Kaylee dejó la cuchara y el trapo sobre la mesada y le rodeó los hombros con tranquilidad.


    Él no fue nada lento para responderle, le pasó un brazo por la cintura y colocó su mano libre sobre la curva de su vientre hinchado. Ella era sensiblemente más baja que su esposo, y aún con la prominente barriga de su bebé en medio, parecían hechos para completar al otro de una manera más que absoluta. Sólo se dieron un beso rápido en los labios, creo que por consideración a mí que los estaba contemplando en primera fila.


    —Y lo demás, es historia. —dijo Luke, mirando a su mujer a los ojos.


    ¿Cómo no reventar de amor, sólo viéndolos? Con razón parecían tan adecuados para estar juntos, eran perfectos para el otro.


    — ¿Y hace cuánto se conocen? —se podría decir que interrumpí un momento épico.


    —Siete años, creo.


    —Ocho. —corrigió Kaylee, con un carraspeo.


    —... bueno, sí, ocho. Pero sólo hace cinco que estamos "juntos", si me entiendes.


    —Seis. Hace seis años que estamos juntos. —volvió a corregirlo ella, con tono paciente.


    —... claro, seis. ¿Realmente importa? Estamos juntos. —repitió Luke, con un ronroneo, mirándola a los ojos. Luego me miró y siguió:— Nos casamos cuando conseguí mi promoción a sheriff. Allí fue cuando decidimos empezar una familia, con todo lo que tiene que tener. —le dio un beso en la mejilla a su mujer, con un cariño muy felino en el que frotó la nariz y la mejilla sobre la mandíbula de ella. Kaylee se rió— Y valió la pena cada segundo de todo ese tiempo, créeme.


    A juzgar por el cariño que se tenían, yo podía apostar que sí.


    Más tarde, durante la cena, Kaylee anunció que se sentía un poco mal. No pasó a mayores y nadie se preocupó mucho; hasta que, unas horas después, se le rompió la fuente mientras estaba en el baño, preparándose para ir a dormir. Yo ya había regresado a mi casa, para entonces. A la mañana siguiente, me asusté cuando Luke me llamó por teléfono, un poco nervioso, para pedirme que fuera a la clínica central porque Kaylee quería verme. Cuando llegué, no me dejaron entrar a la habitación de mi felina amiga: había entrado en labor de parto después de pasar la noche con contracciones. Tuve que quedarme afuera, tan o más nerviosa que el propio padre del bebé. Nunca había visto a Luke tan desconcentrado como durante los quince minutos que duró la faena de traer a esa criaturita al mundo; cuando oímos el llanto a todo pulmón, estoy segura de que a él le volvió el alma al cuerpo.


    Una hora después me dejaron pasar a la habitación, y no pude evitar derramar unas lágrimas con Kaylee. Estaba muy emocionada y sonriente, sosteniendo sobre el pecho a su pequeño bultito de cara roja. Era una niña, y la iban a llamar Stacey Ann.


    Kaylee quería verme con urgencia, porque deseaba pedirme que fuera la madrina de su hija.


    


    *****


    


    De alguna manera, creo que me acostumbré a la idea de que Nikolai no volvería a comunicarse.


    Para mediados de abril, la televisión había dejado de dar noticias sobre él y los medios parecían ya saciados de su hambre de información. Ocasionalmente, alguna nota en Internet hablaba sobre Illya en una convención de ingeniería de Europa, o de una conferencia del CEO de VLC Engineering, Mikhail. El no estar rodeada por gente que mencionaba su nombre me ayudó a no pensar tanto en Nikolai, y un día, al final, creo que me convencí de que ya todo se había terminado. No me creía que él hubiera roto su promesa, pero traté de verlo como un favor que me hacía, quizá por el afán de protegerme, quizá porque por fin me resignaba a creer que estaba deseando algo imposible.


    No nos debíamos nada. Absolutamente nada.


    Los primeros días de mayo, con el manuscrito re-escrito del final de mi primera saga ya editado y listo para pasar a producción, Eric me telefoneó desde Londres para anunciar que la editorial haría un evento especial, y le habían sugerido que me diera algún papel en la velada.


    Por supuesto, acepté. Además, Eric dijo que sería bueno para mi floreciente carrera.


    Arreglé todos mis asuntos y tomé un avión en Cheyenne en la víspera del evento, relativamente de buen humor.


    Todo parecía indicar que ya lo había superado.


    


    *****


    


    Eric, mi editor, se portó como un caballero inglés conmigo y me acompañó todo el tiempo desde mi llegada a Inglaterra. Era casi gracioso verme a mí (una pueblerina, prácticamente) caminar por las famosas calles londinenses al lado de una diva cuarentona, calva, de gruesos anteojos y con barba blanca de candado, que se ataba al cuello pañuelos de colores fosforescentes. Él y su marido me trataron como una reina, y elogiaron mi sencillo vestido de raso gris perla y manga larga, ceñido al cuerpo.


    No era para distraer, el escote resultaba sutil pero atractivo, y en la espalda se ajustaba con unas cintas de raso delicadas que ocultaban las apenas notorias cicatrices del ataque del hombre-tigre. Las mangas tenían unos pequeños botones cerca de la muñeca, para abrirlas hasta el codo, y la falda tubular era por encima de la rodilla, pero no muy corta. No podía usar el collar con la garra de la pantera porque no combinaba en absoluto con el atuendo, pero procuré guardarlo muy bien en mi maleta. El esposo de Eric es el principal asesor de imagen de la editorial, y me llevó a un manicurista, un peinador y una maquilladora. A ellos les pareció que me veía elegante, y les creí.


    Después de leer mi pequeño discurso durante el evento y aplaudir mucho, el autor anfitrión entró y me abrazó, me dio un beso en la mejilla y me agradeció por mi presencia allí.


    Para cuando pude bajar del escenario, los tacones me estaban matando. Había sido una pésima idea elegir esos, que tal vez no eran stilettos, pero sí más altos de lo que normalmente hubiera aceptado usar. La conferencia del autor comenzó y yo me solté algunas pinzas del cabello, para que el peinado se desarmara; estaba diseñado para un doble propósito: primero, un recogido elegante, y luego, el pelo suelto sobre la espalda y prieto alrededor de la cabeza como si llevara una redecilla. Tenía que admitir que el efecto estaba muy bien logrado.


    Estaba todavía lamentándome por el dolor de pies mientras le hacían preguntas al autor, cuando una risita muy dulce y suave me llamó la atención. Me agaché para quitarme uno de los zapatos, y miré a mi alrededor.


    A unos metros de distancia, vi a una niña que podría haber tenido un año o quizá un poquito más. Llevaba un hermoso vestidito blanco y caminaba en mi dirección a toda la velocidad que le podía imprimir a sus pequeñas piernas.


    Fruncí el ceño, sorprendida. ¿De quién era esa niña, y por qué estaba sola?


    La chiquilla rió y abrió los brazos, tratando de correr. La gente que estaba en su camino la miraba y se hacía a un lado, con una expresión campante y anonadada en el rostro. Es que la sonrisa tan vivaz de la pequeña, su voz musical y hermosa, contagiaba a cualquiera con buen humor instantáneo y ternura, era...


    ¡ERA SASHA!


    Casi se me paró el corazón de puro contento. No la había reconocido, ¡Estaba enorme! ¡Tan grande, que caminaba sola! Sus ojos vivaces y azules chispeaban de alegría, y se veía realmente hermosa con su cabello albino recogido en dos simpáticas trencitas cortas, con flores en las puntas. Iba directo a mí. Se me escapó un quejido de alegría, y le sonreí en retorno. Ella dio un grito cuando quiso echar a correr, pero se tropezó con un pliego de la alfombra. No cayó al suelo, no obstante: Mirko la atrapó en el momento justo y la enderezó.


    — ¡Sasha, no corras! —le dijo en inglés, en tono de regaño— ¡Te vas a lastimar!


    Juro que en ese momento podría haber echado a llorar como una chiquilla, de pura felicidad.


    Me encajé el zapato en el pie, pero no me levanté. Recibí a los dos pequeños con un abrazo tan fuerte que temí hacerles daño, aunque ese miedo no me motivó a soltarlos tampoco. No quería que me arrasaran las lágrimas porque arruinaría el estupendo maquillaje, pero, ¡Estaba tan contenta! ¡El corazón me latía tan rápido, desbocado, vibrante de gozo! No me separé de los dos hasta que ellos no quisieron hacerlo, y tuve que reunir fuerzas para tocar sus caritas. El niño parecía haber dado un estirón, en todo ese tiempo. Y Sasha reclamaba mi atención llamándome, balbuceando en su idioma que ahora tenía algunas palabras más que la última vez que la escuché.


    Mientras Mirko me felicitaba por mi pequeño discurso, se me ocurrió alzar la mirada.


    Nikolai estaba a unos metros de nosotros, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y una sonrisa orgullosa en los labios, que no dejaba ver sus dientes. Le sentaba bien esa camisa negra y los vaqueros oscuros a juego, un atuendo sencillo pero aún así, pegaba con él; lo mismo que el cabello más largo y esa cicatriz al costado de la boca, que parecía más impresionante aún en persona. Creo que no me puse de pie enseguida para ir a saludarlo porque mis estúpidas piernas se negaban a sostenerme, más que nada.


    Recién en ese momento, empecé a sentir que todo estaba bien en el mundo, otra vez.


    


    *****


    


    Eric no se molestó cuando le anuncié que dejaría la cena para ir con un amigo que estaba de visita en Londres. Es más, creo que no hizo escándalo alguno sólo porque las sonrisas radiantes de los niños lo conquistaron casi de inmediato, o porque reconoció el rostro anguloso y severo del hombre que tenía a la bebé entre los brazos.


    Sasha pidió ir conmigo cuando abandonamos el salón del hotel en que se realizaba el evento, y luego Mirko me insistió en que me pusiera el cinturón de seguridad cuando subimos a la camioneta de alquiler que Nikolai conducía en su estancia en Londres. El niño no paraba de decir que me veía muy bonita y le gustaban mi vestido y mi peinado. No tenía idea de a dónde íbamos, pero de una cosa sí que estaba muy segura: hubiera ido a cualquier parte con ellos. Aunque pasé la mayoría del tiempo hablando con Mirko, miraba de reojo a Nikolai mientras él conducía en silencio por las anchas calles de la ciudad. Sonreía para sí, y nos echaba vistazos por el espejo retrovisor.


    No había tenido tiempo de averiguarle cómo estaba, por qué estaba en Londres, cómo me había encontrado, o simplemente, por qué no había vuelto a llamar después de Navidad. Y el hecho de que él no hablara no me daba mucho coraje para empezar a preguntar. Al cabo de un momento, se detuvo en el estacionamiento de otro hotel, y se giró entre los asientos delanteros, para anunciar que si me parecía bien, comeríamos allí. A esas alturas, cualquier cosa que él me hubiera propuesto me habría parecido una idea maravillosa, y hasta creo que me sonrojé cuando le respondí que por mí estaba bien.


    El restaurante del hotel era precioso, justo como esos espacios bellamente decorados que una ve en revistas o en televisión, que no parece que existan en la vida real.


    Sería redundante hablar de lo bien que lo pasé durante la cena, de lo asombrada que estaba de que Sasha comía sin quejarse y quería empalarlo todo con un tenedor de plástico que le facilitaron los camareros. Era graciosamente divina, con la carita sucia de puré y la servilleta roja embutida en el cuello de su vestido, sentada sobre el regazo de su padre. Nikolai le daba bocaditos de carne y de puré de papa con cuidado, ella devoraba todo con mucho gusto.


    —... pero, ¿Qué edad tiene esta niña? —pregunté, pasmada.


    —Va a cumplir nueve meses.


    —Los bebés de nueve meses no son tan activos.


    Ni caminaban solos, ni hablaban tanto, ni querían comer por su cuenta sin hacer un desastre.


    —… bueno, creo que tú y yo sabemos bien qué es lo que hace a Sasha tan especial. —me dijo él.


    Nikolai sonrió al decir eso, y me guiñó un ojo con un gesto cómplice. Con la respiración atorada en la garganta, me fijé en que se atrevió a mostrar apenas la punta de sus colmillos. No debió haberme guiñado el ojo de esa manera, ¿Por qué me hacía eso?


    Más bien, tenía que dejar de hacerme esas cosas a mí misma.


    Mirko empezó a hablar de aviones cuando le pregunté qué le parecían sus abuelos, y de nuevo estuve más tiempo conversando con el niño que con Nikolai. Él parecía pasarlo bien sólo observándonos interactuar, alimentando a su hija entretanto. A medida que la noche avanzó y del plato principal pasamos al postre, Sasha se durmió en el regazo de Nikolai, con un puño agarrado a su camisa y la mejilla apoyada en su pecho, y tras el postre, Mirko empezó a cabecear. Chequeé mi reloj; era tarde para ellos. Le propuse al pequeño que se recostara en el largo asiento de cuero y pusiera la cabeza sobre mi muslo, para estar más cómodo. No se lo pensó dos veces, y lo cubrí con mi abrigo en cuanto se acomodó. No tardó en quedarse dormido, tampoco.


    Nikolai no acotó nada a mi propuesta, no le molestó mi gesto para con su hijo. Fue como quedarnos “solos”, prácticamente, y eso me puso un poco nerviosa.


    —Discúlpame por no haber vuelto a llamar, después de Navidad. Tenía cosas que arreglar.


    —Eso pensé, no te preocupes. Te vi en televisión. —le respondí, carraspeando— Te ves bien, me imagino que estarás recuperado de tus heridas.


    —Sí.


    — ¿Cómo has estado? —pregunté, débilmente.


    Por algún motivo, me sentía tímida frente a su seriedad tan desacostumbrada. ¿Qué le pasaba?


    — ¿Por qué siempre hablamos de mí? Dime cómo has estado tú.


    Esa evasiva me sorprendió mucho. Fue como un balde de agua fría. Aunque mi lado entrometido quiso insistir descaradamente y averiguar por qué él estaba tan callado y sigiloso, preferí no hacer un escándalo y aprovechar la oportunidad.


    Durante la siguiente hora y media hablamos de todo un poco, más que nada, de mí; de mi nuevo libro, de mi casa, de los perros que Nika me regaló, de cómo estaban las cosas después de todo lo que había pasado, de cómo estaba yo. De Luke, Kaylee y su bebé (le dio gusto saber que yo era la madrina de la niña). Nikolai parecía estar al tanto de esas cosas; pero, de alguna forma, hablarlo estando frente a frente era distinto, más personal. Luego, logré hacer fluctuar el rumbo de la conversación hacia él, a cómo se estaban llevando las cosas tras la muerte de Hans, me habló de algunos pormenores de su regreso a la vida pública, de lo que habían sido los últimos meses, de su nuevo cargo como director en VLC Air Services & Logistics, de lo cómodo que se sentía en ese trabajo...


    Era ridículo, si me ponía a pensarlo.


    Me parecía que los conocía de toda la vida, y de pronto, era muy duro enterarse de que no era así. Yo no sabía mucho acerca de ellos. Nikolai y sus hijos sólo estuvieron en mi casa por poco menos de una semana, tratando de sobrevivir. No hubo tiempo para presentaciones, ni tampoco necesidad de ellas. Yo no sabía nada sobre ellos. No sabía qué cosas le gustaban a Mirko, qué hacía en su tiempo libre, cuál era su juego o su cuento favorito. No sabía si a Sasha le gustaba más la papilla de manzana o la de banana, si prefería ositos de felpa o juguetes de colores estridentes, si era alérgica a algo. De nuevo, esa rara sensación de que me estaba tomando atribuciones que no eran mías me asaltó poderosamente, y me sentí algo incómoda.


    Porque yo era una extraña, una de afuera.


    Puede que supiera muchas cosas sobre Nikolai, pero realmente muy poco acerca de él mismo, de sus aficiones, de sus ideales, de lo que hacía para vivir... no tenía idea del verdadero alcance de su inteligencia y su pericia con los negocios. Para mí, era el ser que conjugaba la inteligencia y la pasión del hombre con la fuerza y la nobleza del animal. Yo conocía al Nikolai que él mismo había pasado años intentando esconder de su propia esposa, no a aquel que tenía en frente y hablaba sobre contratos multinacionales como si yo supiera a qué se refería.


    Si me hubiera dicho que tenía garrapatas, no me hubiese descolocado tanto y hasta lo habría aceptado con más naturalidad, supongo. Yo sabía lo que él era. Un hombre-lobo, más que un hombre ordinario; y su trabajo "ordinario" no parecía encajar con la idea que ya me había hecho sobre él.


    Es que me había acostumbrado a pensar en Nikolai y sus hijos como...


    Creo que él estaba diciendo algo sobre la asombrosa diferencia de precios entre un traslado por tierra con escalas de Estambul a Madrid y uno sin escalas por vía aérea, cuando me quedé mirándolo y mi mente se sumió en un blanco atroz. Mirko se removió en mi regazo, y acomodó mejor la cabeza sobre mi muslo para seguir durmiendo; le acaricié los cabellos albinos en un gesto distraído, automático. Me percaté de que la poca gente a nuestro alrededor, a veces se volvía a mirarnos. ¿Qué verían?


    ¿Qué se imaginarían, al pensar en la imagen tan familiar que estábamos dando? El rubor debió teñir mis mejillas, porque Nikolai se interrumpió en su explicación, y comentó:


    — ¿Te sientes bien, Johanna? Tienes el rostro hirviendo.


    No me di cuenta hasta entonces de que me estaba tocando la cara con los nudillos, inclinado sobre la mesa. Sobresal tada, me eché instintivamente para atrás y sonreí:


    — ¡Estoy bien, estoy bien! Debe ser el vino. —dije, y me hice viento con la servilleta— ¿Tienes tiempo para un café?


    —Claro, es temprano. Pero tengo una idea mejor: déjame llevar a los niños al cuarto de mi madre, y luego vamos a dar un paseo. ¿Trato?


    ¿Cómo decirle que no?


    Si quería aprovechar cada minuto que tuviera…


    —Trato. —convine, con una sonrisa amplia, quizá demasiado emocionada.


    Aunque pensé que me pediría ayuda para llevárselos, Nikolai lo hizo todo por sí mismo; me dio a la dormida Sasha un momento, levantó a Mirko en sus brazos sin despertarlo, y luego me pidió que le devolviera a la niña. Con un retoño en cada brazo, se dirigió hacia la salida del restaurante y habló con el mâitre, los dos se volvieron a mirarme un instante, y luego él se fue. Regresó al cabo de diez minutos, y yo había rechazado todas las bebidas que el adulador camarero quiso ofrecerme. Ya tenía mucho vino rojo en mi sistema, y las bebidas fuertes nunca habían sido mis amigas, ni siquiera en la universidad.


    Me abrigué, porque estaba helando. Fui yo la que propuso salir a pasear afuera.


    


    *****


    


    El hotel donde cenamos estaba cerca del Támesis, a una calle de distancia se podían ver las luces de la ribera. Empezamos a caminar en esa dirección, y no pude contenerme; tuve que preguntarle cómo había sabido que yo estaría allí.


    —... no es que tenga a alguien siguiéndote, tranquila. Es que Mirko está muy interesado en saber lo que haces. —me explicó— Nuestras fechas coincidieron aquí, y me pareció que sería una buena idea traerlos para que estuvieran un rato contigo. Te extrañan, ¿Sabes? Es natural, dada la situación en que estuvimos. Y Mirko quería leer tus libros, pero no sé qué decirle; sólo tiene ocho años. Le prometí que te lo consultaría, ¿Tú qué me recomiendas?


    Eso era mucha información para procesar en un instante tan corto, pero me fui por lo obvio:


    —Que siga leyendo sobre aviones. —bromeé, con una sonrisa algo apática— No creo que le guste lo que yo hago, no está pensado para alguien de su edad.


    Nos miramos un momento demasiado corto para mi gusto.


    En sus ojos azules detecté una señal oscura y poco halagadora, algo que no había visto antes en toda la noche. Aunque estaba muy segura de que estábamos hablando de trivialidades, no me sentí lo bastante valiente para soltar un “Nikolai, no me mientas, sé que algo no está bien. Puedo sentirlo. ¿Qué tienes?” porque no quería ver su reacción. Percibí una rara negrura en torno a él, y el abrigo largo que llevaba, oscuro como esa aura, no hacía más que reforzar las alas de mi imaginación. Algo en su actitud me inspiraba temor. ¿Era porque una parte de mí lo sentía desconocido y distante?


    —Para serte sincera, más de una vez tuve miedo de que vinieran a buscarme. —dije, de pronto, cuando me sentí lo bastante valiente como para hablar de ello— Ya sabes, tu familia. Por todo lo que sé sobre ustedes. Aún no me libro de la sensación, no del todo.


    Nikolai me miró entonces con otros ojos, sorprendido pero no del todo.


    —No permitiría que te hagan daño, jamás, confía en mí. Te debo, Johanna.


    "Te debo". Él siempre decía eso.


    Lo repetía como un mantra. ¿Qué me debía? Con todo el dinero que había puesto en mi cuenta, alguien más sensato hubiera dado esta historia por terminada y hubiese regresado a casa para olvidarse de todo lo sucedido, pero él no era así, me di cuenta. Y yo no podía evitar pensar en las consecuencias que esto tendría, a largo plazo. Él había hecho todo lo posible por dejar en claro que a su padre no le había simpatizado su idea de casarse con una mujer ordinaria, ¿Cómo pretendía que me quedara tan tranquila?


    No era tan sencillo.


    — ¡Lo sé! Lo sé, es sólo que... —mentí, y me abracé por debajo del abrigo, con un suspiro de indecisión— Supongo que aún me dura el miedo.


    —No tienes por qué tener miedo. Sólo intenta volver a tu vida normal, aquí mismo te garantizo que no va a pasarte nada malo en tanto estés bajo mi protección.


    No pude hacer más que creerle, confiaba demasiado en él.


    Cruzamos la ancha avenida de la ribera y caminamos un rato por la acera junto a la baranda que nos separaba del río. No había viento, pero hacía mucho frío y mi abrigo no era el adecuado para una caminata como ésa; las rodillas empezaron a temblarme y él se dio cuenta, naturalmente:


    —Tienes frío. Ya hemos paseado suficiente. —concluyó, y era una afirmación basada en su instinto superior— Mejor te llevo a tu hotel. Te estoy entreteniendo por demás.


    — ¡No! Estoy bien, de verdad. —le mentí, y él frunció el ceño, severamente— Quiero caminar un poco, necesito aire fresco... aún es temprano. No tengo frío, en serio.


    —No subestimes a mi nariz, Johanna. Si no quieres volver, entonces aceptarás esto. —me respondió, con un gruñido bajo. Se quitó su abrigo y me obligó a vestirme con él, la prenda estaba caliente y tenía el olor de su perfume, un perfume que no era el que yo recordaba y al principio, me descolocó aún más. El corazón me latió muy rápido en lo que Nikolai se detuvo a abrochar uno por uno los botones, con tranquilidad. Era tan alto y estaba tan cerca, que por un momento deseé tocar la cicatriz de su rostro y preguntarle de una vez qué le pasaba— No, no digas nada. Yo crecí en las montañas, este frío ni siquiera me hace cosquillas. Yo sí estoy bien.


    —De acuerdo, de acuerdo. —convine, con fastidio.


    Parecía que él sólo llevaba esa camisa y esos vaqueros oscuros que no eran lo mejor para estar a la intemperie, pero yo no debía olvidar con quién estaba tratando.


    No debía olvidarlo nunca.


    — ¿Podemos detenernos aquí un momento? —insistí, cuando abrochó el último botón— El río se ve hermoso de este lado. Nunca había estado en Londres antes, es una ciudad magnífica. Creo que aprovecharé mi visita lo más que pueda, hay mucho que me gustaría conocer.


    Nikolai se enderezó y suspiró. El aire salió de su boca en una espesa nube blanca.


    — ¿Cuándo volverás a Estados Unidos? —quiso saber.


    —En dos días, me quedo en lo de mi editor. ¿Te parece si los invito yo a almorzar, mañana?


    —Apuesto a que a los niños les encantará la idea. Claro que los gastos correrán por mi cuenta, naturalmente. —me miró con seriedad cuando yo le iba a replicar algo, y luego ladeó la cabeza con una sonrisa de franca advertencia que me dejó ver sus grandes colmillos— No. No lo digas. Sólo acéptalo: va por mi cuenta.


    Ya no parecía molesto, pero no se me escapó que dijo “a los niños les encantará” y no se incluyera en la idea. Eso ya lo hacía oficial, algo no estaba bien y yo me moría por saber qué era; irónicamente, sentí que me pondría a lloriquear como una cachorra desesperada si no me lo decía pronto. Nos detuvimos, tal como le pedí, y Nikolai se apoyó por los codos en la barandilla de metal, sin decir nada. Lo observé un momento, en lo que él miraba las luces de la ciudad. Yo también permanecí en silencio, buscando la mejor forma de atacarle y las palabras que me ayudaran a sacarle qué era lo que lo tenía a maltraer.


    Él debió percibir mi desasosiego, porque hizo justo lo que yo deseaba que hiciera. Se lo sacó de adentro:


    —He estado pensando mucho en Anya. —me dijo de repente, creo que cuando el silencio entre los dos se hizo malsano— Desde que volví a Rusia y se terminaron los trámites de la investigación policial, desde que me permitieron darle la cristiana sepultura que ella se merecía, ha sido lo único en lo que puedo pensar.


    Así que eso era. Debí haberlo imaginado. Una punzada de dolor me atenazó el pecho.


    —... es natural. —le dije, y me apoyé como él, a su lado, al abrigo de su calor y su imponente presencia— Lo lamento.


    —No, yo lo lamento, no debería...


    —Está bien, Nikolai. Puedes decírmelo. —quise tranquilizarlo y lo único que se me ocurrió fue poner la mano sobre su antebrazo que una vez estuvo roto, apretarle ligeramente. No estaba muy segura de cómo continuar, pero lo hice de todos modos— Llevo toda la noche queriendo preguntarte por qué estás tan callado y distante. Ahora lo sé. No estás bien, ¿Verdad? Han pasado ya casi seis meses, pero sé que duele como si fuera el primer día. Ya estuve ahí, ¿Recuerdas? No te preocupes.


    Creo que por eso había vuelto a mí. Porque yo le entendía.


    —Algo así. —admitió, en voz muy baja.


    — ¿Quieres que hablemos de eso? No me molesta, de verdad.


    —No sé de qué serviría. Tú tuviste razón todo el tiempo, y lo que es más terrible es que lo sabía. —empezó, con voz dura, como un regaño para sí— Lo dijiste claramente: yo mismo lo provoqué. Y cayó sobre mí, con todo su peso.


    Lo alenté a hablar con mi silencio, sin dejar de mirarlo. Él no se volvió hacia mí, seguía viendo al frente y las luces de la ribera iluminaban su anguloso perfil.


    —Lo que sucedió con los gatos es secundario, un gaje del oficio. Los problemas de las bestias se resuelven a la manera de las bestias, al fin y al cabo; pero yo no podía arreglar el problema que tenía con Anya de ese modo.


    —Obviamente, no. —convine, con suavidad.


    —... y tampoco hice muchos esfuerzos por arreglarlo.


    — ¿Por qué dices eso?


    — ¡Porque así fue! —la ira con que me respondió casi me hizo dar un salto, pero comprendí que era odio hacia sí mismo— Ella estaba aterrorizada y ni siquiera me atrevía a tocarla. No estaba loca, sólo tenía miedo de mí. Anya necesitaba ayuda, y yo no quise que la recibiera. No quería llevarla con un profesional, por temor a que la metieran en una institución psiquiátrica y la alejaran de mí para siempre. La necesitaba. Fui egoísta y decidí por los dos. Ella era perfectamente capaz de ser la misma de siempre en público, como si confiara en que yo no me dejaría en evidencia frente a las personas que aún creían que era un hombre ordinario; pero en privado, me evitaba. Era muy extraño. Debí haber escuchado a mi madre, cuando me aconsejó que me pensara muy bien lo que iba a hacer.


    —... ¿Tu madre sabía que pensabas escaparte con ella?


    —No, no. Mi madre sabía que lo mío con Anya era más serio de lo que mi padre estaba dispuesto a aceptar. A ella tampoco le hacía gracia, pero siempre fue muy permisiva conmigo. Todo el mundo era muy complaciente conmigo, excepto mi padre.


    —Entiendo.


    Estuvo callado otro rato, y percibí a través de su brazo cómo temblaba entero. Me sorprendía la firmeza con que podía seguir hablando, aunque había lágrimas acumuladas en sus ojos.


    —Después de que Sasha nació, las cosas mejoraron un poco, ¿Sabes? —continuó, y esa vez puso una pequeña sonrisa en sus labios, como si esos tiempos fueran agradables de recordar— Anya se puso muy feliz cuando le aseguré que Sasha no sería como yo y como Mirko, que ella no cambiaría de forma nunca. Eso le devolvió un poco el alma al cuerpo; pude haber seguido trabajando en eso y quizá, sólo quizá, podría haber hallado una solución honorable para nuestro problema. Estaba dispuesto a darle el divorcio si me lo pedía, para que pudiera estar tranquila. Pero Anya nunca me lo pidió, y para cuando empecé a notar esas señales de mejoría, yo ya estaba demasiado ocupado con ese león de pacotilla y entrenando a Mirko. Fue mi culpa, la dejé cerrarse más y más en sí misma.


    »Mi madre tenía razón. Debí hablar con ella sobre mi naturaleza desde el principio. Y no lo hice, porque tenía miedo de que me abandonara, aún antes de empezar una vida juntos. Al final, yo hice que todo eso ocurriera al mismo tiempo; la empujé a dejar de cuidar de Mirko, a alejarse de mí porque no soportaba el olor de su miedo. Ella lo abrazaba si mi hijo se lo pedía, y le hacía cariños, pero yo percibía lo vacío y reticente de sus gestos, y me daba rabia. Percibía su rechazo. Empecé a ocuparme de Mirko yo solo, evitándole hacer cosas, hasta que Anya finalmente se apartó de los dos y se dedicó a Sasha. Creo que lo que más me molestó de la situación fue que ella no opusiera resistencia, me llenó de resentimiento. —continuó, y no me atreví a interrumpirlo, no en ese momento de sinceridad que era tan importante para él— Me enojé con Anya por no insistir más, ¿Qué tan estúpido es eso? Yo la amaba. Aún la amo, por Dios.


    Soltó una carcajada sin ganas, vacía de toda emoción. Sentí otra puntada de tristeza.


    —Si le hubiera pedido yo el divorcio, ella estaría viva ahora. —dijo, con un suspiro— O si le hubiera dicho la verdad desde el principio. Pero tenía tanto miedo, que fui un estúpido. Yo la maté. Debí quedarme a defender mi posición, en vez de huir con los niños. Debí luchar por Anya. Tal vez, eso le habría abierto los ojos, y habría aprendido a no temerme...


    »Yo hubiera hecho cualquier cosa por mi esposa, Johanna. Cualquier cosa. —concluyó, con los dientes apretados— Estaba seguro de que cuando Anya lo entendiera, volveríamos a estar bien. Y lo hice mal. Quiero pedirle perdón por todo, y no sé cómo.


    Mi mano había dejado de agarrar su antebrazo, y terminó en su hombro. No sé en qué momento me apoyé en él, en un intento a medias por abrazarle. Casi echo a llorar también. Me di cuenta de que no estábamos al mismo nivel en ningún sentido; mi dolor por la pérdida de Paul no parecía ser ni la mitad de profundo y torturante que el que Nikolai sentía por su querida mujer. Él era un hombre-lobo, y debía sentir ese lazo perdido y sangrante con una intensidad que yo jamás alcanzaría a comprender. No me sentía capaz de hacer más, pero sí sé que le dije:


    —Está bien, Nikolai. —traté de ser amable— En algún momento, encontrarás las palabras.


    —Gracias. No quería llegar a esto, pero fue más fuerte que yo.


    —... no te preocupes. ¿Sabes? Mirko y yo somos amigos. Me gustaría que pudiéramos ser amigos también, tú y yo. —le sonreí con debilidad, y él me miró con una serenidad oscura y poderosa— Estoy segura de que sería algo bueno para los dos.


    Era otra mentira, pero, francamente, ésa era nuestra realidad.


    Él necesitaba hablar con alguien que no le juzgara. No sabía si sentirme orgullosa de merecer su confianza, o decepcionada de entender por fin que mi apego emocional hacia él era inútil.


    Podía decirse que estaba llegando a un pico de desesperación con mi insulsa necesidad de él.


    Nikolai necesitaba una persona amiga. Una extraña, un escape de su realidad. ¿Encontraba eso en mí? ¿Me sentía digna de ayudarle a compartir su carga? Entendí que Anya nunca había sido un ancla. Ella podía haber muerto, pero seguía allí, en él. No era un fantasma que le perseguía, nunca fue la mala de la película. Sólo fue una lamentable víctima de las circunstancias, víctima de una serie de decisiones mal tomadas en el calor de una batalla terrible. No pude evitar sentir pena por ella. Anya aún seguía viva en la mente de Nikolai, y en sus hijos. Ninguno de ellos necesitaba un reemplazo transitorio para la esposa y la madre, y a mí no me hubiera gustado vivir a su lado sabiendo que Nikolai me quería sólo porque lo aceptaba como era y podía fungir de sustituto de esa mujer.


    Me espantó lo mucho que me afectó llegar a esa conclusión. Debía apartarme.


    Así que acepté silenciosamente ser su amiga. Era lo menos que podía hacer por Nikolai, en honor al vínculo efímero que nos unía. Después de todo, una parte de mí ya se sentía medio tía (porque considerarme madre era casi una mala palabra en ese momento) de los niños, aquel era el mejor papel que podía adjudicarme, con tal de no dejar de saber de ellos. Si los perdía, nada volvería a ser igual.


    Aprendí que lo mejor era seguir adelante, después todo, y ver la vida con otros ojos.


    Aprendí a quererlos a los tres con un cariño maternal, que me reservaba para mí misma, sin pretender nada más.


    


    *****


    


    Creo que lo mejor fue que nunca perdimos contacto del todo.


    Nikolai decía siempre que la deuda de honor que tenía conmigo era impagable, y que ni todo el dinero del mundo le alcanzaría para agradecerme por poner a un lado el terror instintivo y haberle salvado a él y a sus hijos de una muerte casi segura. Sin embargo, estoy convencida de que su propia supervivencia era lo que menos le importaba del asunto, que era el compromiso que yo había asumido por los niños lo que le impulsaba a estar tan arraigado a esa idea de que me debía “algo”.


    O tal vez, ¿Quién sabe? Tal vez fuera otra cosa. Algo que yo me negaba a ver en él.


    Más de una vez, también, le dije que no era necesario que siguiera pensando en eso, él tenía su vida en Rusia y muchas responsabilidades mucho más importantes que mi simple persona. Yo me conformaba (y era muy feliz) con esa promesa de amistad y algún e-mail con fotos de los niños, con una llamada telefónica cada tanto, con una visita ocasional. Y las cartas, Mirko a veces me escribía cartas del modo tradicional y las enviaba por correo; en ellas ponía cosas que estoy segura que no le decía a su padre, porque confiaba sólo en mí para ello. Como, por ejemplo, lo mucho que extrañaba a su mamá, y las anécdotas felices que tenía de ella; que las compartiera conmigo era un tesoro más allá de cualquier cosa que pudiera imaginar.


    Pero me figuraba que por más que yo le insistiera, Nikolai no iba a olvidar nunca su “responsabilidad” para conmigo. Los caninos son fieles a sus principios.


    Un mes después de aquel encuentro en Londres, Nikolai y los niños fueron a visitarme a Wyoming. Después de eso, estuvieron para mi cumpleaños, en otra visita ocasional; y para Navidad y Año Nuevo tuve una videoconferencia con Mirko y Sasha, y los pequeños me enviaron un regalo. Yo hice lo propio, no podía simplemente no hacerlo. A mis padres les agradó conocerlo a él cuando me visitaron en mi cumpleaños (mi madre no salía de su asombro y me bombardeó a preguntas, quería saberlo todo acerca de cómo me había amigado con tan importante empresario, y fueron casi graciosas la cantidad de medio-mentiras que tuve que inventar) y también quedaron encantados con los niños. Sasha crecía muy rápido y hermosamente, era una chiquilla en verdad preciosa. Mirko no se quedaba atrás, con tan sólo ocho años ya empezaba a desarrollar la altura y contextura fuerte propia de su estirpe, a pasos agigantados.


    Con el paso de las estaciones, hablar con ellos y recibirlos en casa cada pocos meses se convirtieron en detalles de los que no podía prescindir. De algún modo, Nikolai y sus hijos se volvieron una pequeña parte de mi familia, los sentía justo así. Me hacía bien que me visitaran, estar con ellos y compartir sus experiencias y las mías propias. Me sentía muy orgullosa de que Mirko y Sasha estuvieran a gusto a mi alrededor, y de que Nikolai se mostrase más abierto y comunicativo. A veces nos quedábamos en el salón, mientras los niños dormían en el piso de arriba, hablando de todo un poco. Las cosas que aprendí de sus propias palabras no tienen precio, Nikolai compartió tantos secretos conmigo que a veces no sabía qué hacer con tanta información excepto guardarla para mí misma.


    Era nuestro secreto, y de mi discreción dependía que todo siguiera como estaba.


    Recuerdo que una vez, sin embargo, me atreví a preguntarle por su relación con Illya. Nikolai contestó con una evasiva, diciendo que ya no tenía sentido pensar en ello y que no debía preocuparme por nada de lo que me había dicho aquella vez, en el camino al aserradero. No me dio pie para decir nada más, y yo no volví a insistir. Se notaba que era un tema delicado para él, algo que lo ponía al límite de su paciencia; y prefería verlo relajado y contento. Además, no estaba segura de querer saber todos los pormenores, no necesitaba revolver en temas incómodos. Nos forjamos nuestros propios códigos, sin palabras.


    Quería hacerle bien, tanto como su presencia y la de sus hijos me lo hacían a mí. Porque cada vez que podíamos reunirnos los cuatro en mi casa, me sentía completa y feliz.


    Aunque… hubo una ocasión en la que Nikolai fue a Wyoming a verme solo, sin sus hijos. Fue a principios de diciembre, dos años después de los desafortunados eventos que nos llevaron a conocernos y a formar nuestros lazos de amistad.


    Yo seré la que nunca olvide esos días, estoy segura.


    

  


  
    


    29. Revolución


    


    


    La muerte de Paul fue tan repentina, que me quitó todo. Hasta la intención de sentir deseo por alguien, quizá para el resto de mi vida. No fue mi culpa, supongo, que a mi ser más íntimo se le hubiera ocurrido bloquearme de esa forma.


    Pero ahí, en la puerta de mi casa y con ese hombre (aunque no fuese del todo humano) parado cerca del porche, mirándome con una sonrisa llena de colmillos tan confiada y esos ojos azules tan atentos, sagaces... volví a sentirlo. Sentí algo renacer en mí, algo que llevaba mucho tiempo negándome a aceptar para evitar la culpa.


    Volví a sentirlo con una intensidad que me dejó sin respiración.


    Cuando iba a mi casa con los niños, me resultaba naturalmente imposible permitirme sentir algo más que ese regocijo de estar todos juntos. Claro, la culpa me aguijoneaba, porque los niños estaban ahí y aunque estaba segura de que a ellos no les molestaría que ocupara el lugar de su mamá, yo me refugiaba en la excusa propia de que lo que no quería era ser un reemplazo burdo para la esposa de Nikolai. Los niños ya pensaban en mí con un cariño especial, pero él... bueno, con él era distinto. Por eso, la primera pregunta que me hice a mí misma al verlo no fue "¿Por qué estás aquí?".


    Más bien, fue "¿Por qué estás aquí, SOLO?"


    "¿Por qué me haces esto, cuando estoy segura de que puedes percibir lo que me pasa mejor que yo?"


    Kit y Kim se revolucionaron, lo habían recibido a ladridos y terminaron correteando alrededor de él. Nikolai se agachó para dejar que le olieran las manos, y luego los perros se aquietaron. Supongo que su influencia de “alfa” también los afectaba a ellos. Se enderezó y me sonrió otra vez. Traía el abrigo largo colgando del brazo, un maletín para transportar computadoras portátiles en la otra y la correa de un bolso de viaje sobre el hombro. Había llegado en una camioneta con el logo de la compañía los laterales, una Cherokee negra doble tracción, ideal para cruzar el país en lo más crudo del invierno. Me gustó que asumiera que lo dejaría entrar a mi casa sin más, aunque estaba solo. Bajé los escalones del porche y salí a recibirlo, luchando por armar una sonrisa no muy exageradamente feliz en mis labios.


    Me abrazó, aunque ésa no era la costumbre de saludo en su país.


    Y me gustó que me abrazara, sirvió para llenarme un momento el sutil aroma de su colonia para después de afeitar. Hubiera deseado que mis narices se inundaran con el olor de su piel, puro y natural, y no con el de un perfume capaz de ocultarlo.


    No me iba a quejar, de todos modos, porque estaba ahí y su presencia por sí sola me tranquilizó.


    ¿Cómo fue que me volví tan dependiente de él?


    Me aquietaba y me perdía cuando Nikolai no estaba, y el silencio de la casa sin los niños era casi fantasmal, me resultaba cada vez más insoportable. Mi percepción de la vida era compleja, pero no volví a hacer terapia; sentía que eso me los quitaría para siempre. Kit y Kim, con sus ladridos y los de sus adorables crías, eran un bálsamo que lo hacía todo un poco más llevadero; incluso mi ahijada era un regalo que me hacía sonreír, y estaba bastante conforme con mi carrera, ocupada en mil pequeñas cosas. Todo servía para enmascarar una realidad que se hacía cada vez más evidente: necesitaba alcanzar un equilibrio, y me lo seguía negando. Me lo negaba, porque él aún estaba presente y mientras eso fuera una constante, lo demás podía ser manejado.


    No me di cuenta que las visitas que Nikolai hacía con Mirko y Sasha eran cada vez más frecuentes (cada tres meses, al principio, y luego con frecuencia de un mes o mes y medio) porque se me hacía igualmente eterno el tiempo lejos de él y de los pequeños, fuera una semana o un año.


    Nikolai se separó de mí y me sonrió de nuevo, contento.


    —Qué bueno verte, ¿Qué haces por este lado? —le dije, quizá con demasiada alegría.


    —Voy de camino a una sucursal en Salem, y pensé en hacer una parada aquí por hoy. ¿Puedo pasar?


    Conducir hasta Salem, Oregon. Eso fue raro.


    Pero, ¿Realmente iba a detenerme a pensarlo más?


    —Sabes que sí. ¿Y los niños?


    —En Bratsk, con mi madre.


    Él nunca decía "en casa". Siempre mencionaba el lugar donde los niños estaban o donde estaba su casa (esto era en Krasnoyarsk, muy al norte), pero nunca era "su hogar”, me di cuenta. Le había sentido nombrar Bratsk un par de veces. Supongo que no tenía ya un sitio al qué llamar "hogar", con auténtica propiedad. No sé qué parte de esa certeza me hizo sentir más triste, si el creer que Nikolai ya no estaba bien en ninguna parte o si el creer que sólo se comportaba como él mismo cuando estaba en mi casa. El hombre que hablaba en conferencias de prensa, y que entrevistaban en eventos de toda Europa no tenía absolutamente ningún parecido con este Nikolai.


    Entramos, con los perros por delante, y Kim fue a su cama-cojín a meterse con sus cachorros. Colgué el abrigo de Nikolai detrás de la puerta, mientras él observaba con interés a la perra y su familia desde una distancia prudente.


    —Vaya, ¿Qué tenemos aquí? ¿Cuántos tuvo? —preguntó, cauteloso.


    Aunque Kit le obedecía, era muy territorial con sus chiquillos. Me recordaba a alguien.


    —Siete. ¿No son preciosos? Nacieron la semana pasada, ya le avisé a Nika. Se puso contenta, dijo que cuando tengan unas semanas más y la perra los haya destetado, vendrá por ellos. —comenté, y me acerqué, con los brazos cruzados— No sé si quiero que se los lleve tan pronto. En fin... ¿Por qué no volaste directamente a Salem? Era más fácil.


    Nikolai miró un momento más a mis cachorros y luego se volvió hacia mí, tranquilo.


    —Estuve en Indiana ayer, en Nueva York anteayer, en Portugal y antes de eso en otros tres destinos... el vuelo a Estados Unidos fue lo último que soporté, decidí tomar un vehículo y conducir el resto del camino. Sólo quiero que se termine todo para poder volver a Krasnoyarsk y quedarme ahí con los niños. —me explicó, mientras se aflojaba la corbata. Me dio el bolso del portátil y el de viaje, cuando se los pedí con un gesto silencioso— Sólo son dos veces al año, pero estas giras me ponen los pelos de punta. Y necesito que termine de una vez, le prometí a Mirko que muy pronto lo llevaría a cazar al Baikal, con los muchachos. Ya va a cumplir diez y creo que es una buena edad para que tenga su primera expedición.


    Hice una señal afirmativa con la cabeza, y coloqué sus bolsos sobre el sofá, al lado del espacio vacío donde solían estar mis gatas. Lily y Nana se habían escondido, siempre huían cuando Nikolai o los niños estaban cerca de ellos. Me quedé pensando un momento en todo lo que él dijo. Claro, desde que estaba a cargo de VLC Air Services & Logistics, y con eso de que era la competidora directa de FedEx y DHL, tenía un montón de responsabilidades empresariales. Unas que no tenían nada que ver con su vida oculta como hombre-lobo y potencial “alfa” de toda una raza. Debía ser complicado conjugar las actividades propias de su gente con el oficio de su persona pública, pero, ¿No era así para todos ellos? Por lo que sabía, había hombres-lobo ocupados en varios importantísimos puestos a nivel mundial, sin contar a los híbridos felinos.


    —Me lo puedo imaginar. —convine, sonriendo— Siéntate, anda. Debes estar cansado.


    —No, sorprendentemente, eso no. He dormido bien en estos días, estoy bien. Gracias.


    Ninguno de los dos iba a preguntar si él podía o quería pasar la noche en mi casa. Nikolai sabía bien que el cuarto de huéspedes estaba disponible, y yo no tenía que ofrecérselo; los dos asumíamos que sucedería.


    Siempre omitíamos esa parte.


    —Además, la Navidad ya está casi a la vuelta de la esquina. —dijo, con un tono algo indeciso al principio— ¿Por qué no la pasas con nosotros este año? Podemos ir a visitar Moscú, te encantará. El Kremlin nevado es una preciosidad.


    Me tomó completamente desprevenida la propuesta, a tal grado que percibí cómo el calor me subía automáticamente a las mejillas, y sentí la abrumadora necesidad de meterme a la cocina, nerviosa; creo que casi de inmediato empecé a pensar en una excusa para decirle a mis padres, y todo. Él me siguió, agradecí que a una distancia prudente.


    —No me digas que has venido hasta acá para decirme eso. —bromeé— Existe el teléfono.


    —No, no, claro que no fue por eso. —carraspeó, y se apoyó en el marco de la puerta, viéndome repasar la mesada que ya estaba limpia por demás— Estoy de paso, como te decía, pero de pronto se me ocurre que puede ser una buena idea. ¿Qué opinas?


    —... tendría que arreglar unas cosas.


    — ¿Eso es un sí?


    —Nikolai, acabas de llegar, ¿Por qué no te sientas un momento? —me reí, y le señalé la silla. Se desprendió el primer botón de la camisa después de sacarse la corbata, y no pude evitar pensar en lo guapo que estaba con esa sombra de barba sobre las mejillas. La barba siempre lo hacía parecer mayor que sus treinta años— Vamos, agarra una silla. Te haré un poco de café. ¿Quieres tarta? Tengo pastel de nuez y... ¿O prefieres esperar un poco y cenamos? Iba a hacer pollo.


    —Cualquier cosa estará bien, gracias.


    Me obedeció sin chistar y se sentó en su lado favorito de la mesa, cerca de la puerta lateral de la cocina. Se le veía extrañamente contento, como si acabara de pasar por un momento incómodo y salido airoso. Eso era algo desacostumbrado, Nikolai siempre parecía muy confiado y relajado a mi alrededor, alrededor de cualquier persona. Siempre parecía que sabía bien lo que hacía, aún cuando no era así.


    Kit se acercó a la cocina, sus uñas rascando el piso en un repiqueteo rápido, y se sentó al lado de Nikolai. Puso la cabeza sobre su muslo, en un actitud muy sumisa. Me reí, pensando en que ese perrito timidón era el mismo que salía enseñando los dientes cada vez que Luke se atrevía a llegarse hasta mi casa. Con una caricia suave, Nikolai le frotó el lomo y la cabeza, y el perro gimió algo, contento. Él ya me había dicho en más de una ocasión que Kit y Kim eran muy buenos perros, y que hice bien en aceptar la “ofrenda de paz” de Nika.


    Con el correr de los últimos años, ella y Richie habían vuelto a visitarme, y parecía que estábamos bien. Richie era muy entusiasta, casi demasiado alegre y bonachón. Del que sí que no volví a saber nada seguro, fue de Ishida. Nika había comentado una vez que estaba siempre muy ocupado, pero nunca tanto como para no responderle a Nikolai. De Rex, supe que se había casado y que su bebé fue un varón. Christian había abandonado su carrera en la Luftwaffe alemana (la Fuerza Aérea) y ya se había echado una novia de una familia de hombres-lobo de las islas británicas, los Donovan. Nika estaba feliz por su hermano, porque eso significaba que ya no seguía viendo a Richie con malos ojos, y hasta se ofreció de padrino en su boda. Porque sí, ella y Richie se casaron eventualmente, hasta me habían enviado una invitación para asistir. Por lo sano, preferí no ir, me parecía una invasión innecesaria a un territorio en el que yo no pinchaba ni cortaba, en absoluto.


    Nunca tuve ninguna clase de problemas con los Valinchenko, a decir verdad, o con ninguna otra criatura. Ni tampoco volví a ver a Mikhail, el hermano de Nikolai, en persona.


    O éste último había hecho bien su trabajo, o de verdad yo no les importaba tanto.


    —Entonces, ¿Te quedas a cenar? —le pregunté, cuando le serví una taza de café.


    Él dejó de acariciar al perro y me sonrió.


    —Si te parece bien, me gustaría. Sí.


    No pude hacer menos que sonreírle en respuesta.


    Una parte de mí temblaba de emoción. Y la otra, más que curiosa, se moría por averiguar por qué de pronto lo tenía en mi cocina, todo para mí. El que los niños no estuvieran distrayéndome con toda su adorabilidad y sus parloteos (Sasha hablaba con bastante claridad, ya a sus dos años) sólo dejaba sitio para concentrarme completamente en Nikolai y nada más que en él. Quería sofrenarme a mí misma para no seguir pensando en que aquella podría ser una noche interesante.


    Y una punzada en el estómago me llenó de malestar. Siempre pensando en tonterías.


    *****


    


    Un rato después de cenar, fui a encerrar a mis mascotas en el garaje para que no molestaran, y moví la cama-cojín de Kim con todo y sus pequeños al sitio más cálido, junto a uno de los neumáticos delanteros de mi coche nuevo. Tras la explosión de mi casa y la pérdida de casi todo lo que tenía, no tuve otra salida más que comprar otro vehículo, una camioneta sencilla de color azul. Lo cierto era que la única vez que toqué los ocho millones que Nikolai me había pagado por callar sobre su naturaleza y la de sus hijos fue cuando compré la camioneta, por lo demás... el dinero seguía intacto. No me atrevía a gastarlo. Además, yo ganaba bien con la venta de mis libros, y no necesitaba recurrir a lo que había en esa cuenta.


    Una vez que estuve segura de que Kit, Kim, sus pequeños y los gatos estaban bien instalados, abrí la rejilla que hacía circular la calefacción desde la casa, y mis amiguitos pronto encontraron sus lugares para dormir. Era una rutina conocida para ellos, pocas veces dormían en la cabaña.


    Cuando volví, Nikolai había encendido la televisión y estaba repasando los canales de noticias, sin mucho interés.


    Noté que el fuego de la chimenea estaba muy mustio.


    —... uff, se terminó la leña. Iré a buscar más, ya vengo. —avisé, y tomé la linterna de la mesada.


    —Te acompaño.


    Naturalmente, él se ofreció como buen caballero, y yo no me negué. Aunque le insistí en que se pusiera un abrigo, Nikolai descartó mi sugerencia con un gruñido sordo, desde el centro de su pecho. A mí siempre me parecía que iba vestido de menos cuando salía afuera, al helado clima de las montañas; no se podía considerar basto una camisa de franela a cuadros y unos vaqueros desteñidos, pero así era él. Siempre me olvidaba de que podía soportarlo muy bien. Y sin lugar a dudas, me gustaba mucho esa camisa. Estaba mucho mejor de entrecasa, como un hombre cualquiera y sin las pintas de empresario que no le pegaban en absoluto.


    Rodeamos la casa y busqué con el pie unas correas, entre la nieve. Había aprendido a cubrir la pila de leña con una lona impermeable para que no se mojara. Descubrí la pila y fui pasándole algunos leños a Nikolai. Él los cargaba en sus brazos mientras observaba con atención los alrededores.


    — ¿Pasa algo? —le pregunté, cuando su actitud me pareció por demás llamativa.


    —No. No es nada. Quizá sólo es un lince. ¿Has visto uno por aquí, alguna vez?


    Me estremecí. Me levanté con la espalda muy rígida, cargando más leños.


    —Lince como en... ¿Hombre-lince? —aventuré, tartamudeando.


    —Lince como en el lince rojo o gato montés de Norteamérica.


    —Ah. No, nunca he visto uno. ¿No son escurridizos? He visto mapaches y ardillas, eso sí.


    Nikolai sonrió, y pareció regresar a la normalidad.


    —Menos mal. Entonces no hay de qué preocuparse. Si proliferan los mapaches y las ardillas en la zona, y otros animales salvajes no carnívoros, es muy probable que no haya depredadores grandes muy cerca. No pasa nada. Se ve que Luke y su mujer son los únicos “cazadores” disponibles, y ellos sólo van por las presas grandes y sustanciosas.


    —Luke me ha dicho que hay otros hombres-felinos en la ciudad, pero no quiso decirme quiénes son. Que se han asentado aquí porque no hay de los tuyos por los alrededores. —esa respuesta hizo que Nikolai se volviera a verme, con una expresión ceñuda. Un brillo inusual reverberó en el fondo de sus profundos ojos azules, oscureciéndolos; y el gruñido que brotó de su garganta fue en verdad de lo más amenazador que he oído— ¡Pero me aseguró que son totalmente inofensivos! Sólo viven en este condado porque él se los permite. Me he divertido como no tienes idea tratando de adivinar si es tal o cual persona.


    — ¿Luke está seguro de eso, de que son inofensivos?


    —... él siempre dice que a la menor sospecha que tenga de cualquiera, los echará a patadas.


    Como había hecho con el hermano de Ajay Singh. Eso, por no decir que podría ser muy capaz de matarlos, desde que tenía una hija indefensa qué proteger. Volví a estremecerme sutilmente, con la imagen del hombre-tigre blanco muerto en la cajuela de la camioneta del sheriff en mi mente.


    Nikolai pareció serenarse, y emprendimos el regreso a la casa.


    Siempre he sido muy cuidadosa con el camino de gravilla que llevaba al garaje, porque cuando esas piedras tan pequeñas se congelan, resulta que son muy peligrosas. Pero aquella noche estaba más ocupada en no pensar en la posibilidad de ojos brillantes acechándome desde la oscuridad del bosque, y en algún momento pisé mal y perdí el equilibrio. Resbalé tan rápido que no tuve tiempo de hacer más que sentir el impacto. Caí sentada sobre mi trasero, con todos los leños encima, y solté una serie de quejidos de dolor. Por un breve lapso, todo fue horrible y se me retorció el espinazo de puro sufrimiento, más que nada porque había puesto las manos para sostenerme de la caída, y las piedras heladas magullaron mi piel. Maldita la hora en que no me puse guantes.


    Nikolai soltó los leños que cargaba y se agachó a mi lado, agarrándome por debajo del brazo.


    — ¡Johanna! ¿Estás bien? —preguntó, de buen humor. Reprimía una risita— ¡Esa fue una buena caída!


    —Recuérdame que en primavera haga quitar esta gravilla de mierda, y ponga cemento.


    Él se rió, no valía la pena que se reprimiera. Su risa sonaba áspera y profunda, tanto como lo era su voz gruesa y cascada. Una voz que no servía para cantar, pero sí me gustaba oír cada vez que podía. Me puse muy colorada, porque se estaba riendo de mi desgracia.


    —Te lo recordaré. ¿Puedes levantarte? —preguntó Nikolai, cuando pudo hablar.


    —No me he roto algo en el trasero de pura suerte, muchas gracias. Voy a sobrevivir.


    Volvió a reírse. Mi sonrojo aumentó al infinito. Me agarró mejor por el brazo, y tiró de mí.


    —Anda, te ayudo. —me dijo, entre risas.


    —Nikolai, ¡No es gracioso! ¡En este momento podría...!


    Me volví hacia él fingiendo estar hecha una furia. Y me quedé sin palabras cuando me di cuenta de que Nikolai se había agachado junto a mí y estábamos demasiado cerca. Su aliento, como una espesa nube de vapor blanco y cálido, me golpeaba en la mejilla. El olor de su perfume era intoxicante. Su mano alrededor de mi brazo era grande y poderosa. No sé si empecé a temblar, o si solamente era el bombeo descontrolado de mi corazón; pero sentí calor. Sentí ansiedad. Sentí una punzada bajándome por el vientre, un hormigueo indescriptible subiéndome por la espalda, con tanta fuerza que opacó el dolor de mi trasero de inmediato.


    Fue como tener ganchos de carnicero en la piel, tirándome dolorosamente hacia él. Moví los labios, quizá en un intento vano de articular su nombre, y...


    Y entonces, Nikolai me besó.


    Creo que de todas las descripciones de besos que he leído en mi vida, no podría tomar nada bueno de ninguna para contar lo que sentí. Ni podría decirlo con mis propias palabras, aunque quisiera. No fue una cosa maravillosa que deba adornarse con fuegos artificiales y hechizos rotos, ni siquiera fue largo. Duró algunos segundos, es verdad, pero los disfruté muchísimo.


    Y fue sólo un beso, un beso normal entre dos personas que compartían algunos sentimientos, un beso simple y sin pretensiones, pero que, de hecho, me hizo hervir las mejillas. Porque un beso es esa instancia donde todo sucede, muchos de los más pequeños placeres se dan al mismo tiempo: tocar, oler, saborear y disfrutar. Así como no pude poner en palabras la sensación que me recorrió cuando percibí el aroma de Nikolai en las sábanas de mi cama, aquella vez, supongo que tampoco podría (ni me apetece, fue una experiencia mía, enteramente mía, única e intransferible) decir lo feliz que me hizo recibir ese beso. Porque lo estaba tocando, lo estaba abrazando, lo estaba oliendo, y (más importante, incluso) lo estaba sintiendo, todo a través de un sencillo roce que no fue más que eso, un roce de labios.


    Pero me gustó tanto, tanto...


    Cuando por fin se separó de mí, nos quedamos mirándonos un momento. Yo seguía sin poder articular.


    —Deberíamos entrar, hoy va a helar más que de costumbre. ¿Ves el anillo alrededor de la luna? Es tormenta. Muy pronto.


    —Puedo hacer chocolate caliente. —solté, de repente— ¿Te apetece una taza de chocolate?


    Sí, definitivamente, la más lúcida de las reacciones. La mejor. Nikolai sonrió y me ayudó a ponerme de pie, con un suave tirón, con esa paciencia infinita que me tenía. Él se tomó la molestia de recoger todos los leños caídos, esa vez, y asintió con la cabeza:


    —Me encantaría, claro que sí. —respondió, con tranquilidad.


    


    *****


    


    Saber que estaba reaccionando como una tímida adolescente no me ayudaba en nada.


    Nikolai probablemente ya se había percatado de lo que me pasaba por la mente, si mi cuerpo era capaz de traducirlo a un lenguaje que sus habilidades súper-humanas podían interpretar. Él por seguro ya se había dado cuenta de lo que yo quería, de lo que me provocaba tenerlo sólo para mí, en mi casa, con toda su atención sobre mí y sin los niños alrededor. Sobre todo, después de ese beso. Sentí el calor de la vergüenza en mis mejillas. ¿Qué estaría pensando de mí? Seguro le causaban gracia mis intentos por esconder todo lo que me había hecho con sólo rozarme los labios.


    Pero es que era todo. Todo él me provocaba, y ya no podía controlarlo.


    Por todos los Cielos, ¿Por qué me portaba como una niña?


    Yo había estado casada una vez. Estuve a punto de tener un hijo. No debería haberme sentido tan cohibida en presencia de un hombre al que deseaba, y que, tras ese beso, evidentemente me respondía. Supongo que otra en mi situación no habría llegado a poner la leche en el microondas, y hubiera preferido estar luchando con la hebilla de su cinturón, o quizá...


    No debería haberle dado tantas vueltas, tampoco; si lo hubiera hablado con Nikolai en algún momento, y si no fuera tan incómodo pensarlo, todo hubiese sido más fácil. El principal problema era que yo no podía pretender más de él esa noche, y ser consciente de ello me mortificaba y avergonzaba a la vez. Me sentía incapacitada justo cuando podría haber tomado la ventaja. Con un suspiro largo, me di por vencida y terminé de preparar las dos tazas de chocolate. Las barras fueron un regalo de Christian, el hermano de Nika, muy aficionado a lo dulce. Era auténtico chocolate suizo, casero, del más delicioso que había probado en mi vida.


    Con las dos tazas, me enfrenté al momento de la verdad.


    Fui al living. Nikolai ya se había vuelto a sentar en su lado del sofá grande, después de ordenar los leños que habíamos traído y de alimentar la hoguera con dos o tres piezas. Se volvió hacia mí, con una sonrisa pacífica en la que no temió mostrarme los colmillos. Le entregué una taza, y él extendió la mano para tomarla con un “spasibo” en los labios, la palabra de agradecimiento en ruso. Él no solía hablar en ruso (o en cualquier otro idioma que yo no comprendiera) estando cerca de mí, y eso sin duda fue una prueba más de su buen humor. Nikolai me miró un instante, pero no fue como si esperase algo de mí.


    No sabía qué hacer. ¿Y si avanzaba, y no era lo que él pretendía?


    No me habría besado por iniciativa propia, si no esperase algo más... ¿Verdad?


    Retiré la taza de su alcance antes de que la agarrara, y las coloqué a las dos sobre la mesita, a una distancia prudente y donde no fueran a derramarse por accidente. Tragué saliva, inquieta. Miré por un momento hacia el fuego, indecisa. También miré al televisor, a mi repisa de libros, y finalmente un escalofrío de emoción me recorrió el cuerpo cuando sentí su mano cálida y enorme tomando la mía, con tranquilidad.


    —Johanna. —me llamó, con la voz firme— Johanna, mírame.


    Dejé de temblar en el mismo instante en que me habló, y sus dedos se cerraron sobre los míos. Me volví a mirarlo, Nikolai acababa de dejar el control remoto también sobre la mesita. Me besó el dorso de la mano con suavidad, y otro estremecimiento me atravesó.


    —Ven aquí. —me instó, y no me atreví a desobedecerle.


    Se inclinó hacia delante, sobre el sofá. Tiró suavemente de mi mano, y con la otra me agarró detrás de la rodilla. Entendí el mensaje, aunque no escuché nada de lo que dijo después: el corazón me latía muy rápido en los oídos, como un tambor. Me senté a horcajadas en su regazo, y lo primero que atiné a hacer fue aferrarme a sus hombros, buscar su boca. Sentí sus brazos recios cerrarse alrededor de mí, y el calor me envolvió brutalmente, así como el sonido de ese gruñido bajo y provocador. Ahora, eso sí fue un beso. Largo, profundo, para cortar la respiración. Perdí las pocas ganas de resistirme que tenía cuando su lengua rozó la mía y sus colmillos me apresaron con suavidad el labio inferior, en una succión dulce y excitante que me dejó rendida a él. Traté de apartarme de su lado apenas lo suficiente para tomar aire, pero Nikolai me atacó con más agresividad, lanzándose sobre mí, llevándome hacia atrás.


    Temí caerme de su regazo, pero me tenía fuertemente agarrada, no iba a ir a ninguna parte. No esperaba que fuera así, tan... ansioso. Me gustó. Me gustó demasiado.


    Nikolai enterró la nariz en mi cuello y sentí sus dientes otra vez, mordiéndome con delicadeza la piel de camino hacia el hombro, o lo que podía alcanzar a través de la cuellera ancha del chaleco y la blusa que yo llevaba debajo. Cada vez que me acariciaba con sus colmillos, algo que no quería escapaba de mi boca, era imposible mantener los labios apretados.


    Mis manos tampoco estaban quietas, cuando me quise dar cuenta, ya le había desabrochado casi todos los botones de la camisa. Y me encantó que no llevara nada más debajo, sólo esa piel que tanto me apetecía tocar. Fue tan sencillo como sólo deslizar los dedos sobre las firmes formas de su cuerpo que hervía, sobre las pequeñas cicatrices, hasta encontrar el botón de metal de sus vaqueros, y darme el lujo de sentirle...


    Hacía más calor ahí que en su pecho. Me tragué un gemido ansioso y sonreí cuando Nikolai gruñó, quejándose a su modo del roce poco satisfactorio que le dediqué por encima de la gruesa tela. Él tampoco se quedaba atrás, ya había escurrido sus manos debajo de mi chaleco y tiraba hacia arriba, sacándomelo por la cabeza. Levanté los brazos sin oponer resistencia, casi en un acto automático. Nikolai se llevó la blusa en el mismo movimiento, y las dos prendas aterrizaron en alguna parte de la sala.


    Pero entonces, se detuvo. Busqué sus ojos, de inmediato.


    — ¿Qué es esto? —preguntó, con cautela.


    Tenía el ceño fruncido en una expresión alerta. Tocó con la yema de los dedos el collar que reposaba sobre el nacimiento de mis pechos, la garra de Álvaro convertida en un símbolo de mi propio coraje, según Luke lo había descrito. El contacto nimio de su piel áspera sobre esa parte tan sensible de mi anatomía me hizo respirar profundo.


    —… es justo lo que piensas.


    — ¿La garra de esa pantera? ¿La que Toshi te dio?


    —Esa misma. —respondí, con un suspiro. Le recorrí los hombros despacio, con las palmas de las manos, comprobando la dureza de los músculos por debajo de la ropa. Me complació lo que sentí. Él me miró a la cara, aún alerta, y me encogí de hombros— Me la gané, después de todo. Le disparé a ese monstruo, y se dejó esa uña huyendo de mí. Luke hizo el collar. ¿Te gusta?


    Le miré con una cadencia exageradamente seductora, y logré hacerlo sonreír. Nikolai se inclinó de nuevo hacia mí y con un gesto galante quitó el collar de su camino, para depositar un tierno beso sobre mi esternón.


    —Pues, me parece que va contigo, pero necesito espacio para seguir besándote.


    No me permitió replicarle nada: volvió a cubrirme la boca con la suya, aunque sólo por un corto instante porque luego descendió sobre mi cuello otra vez y hacia mi pecho, y sentí sus manos ásperas y calientes a cada lado de la cintura, subiendo despacio hacia el sostén. Iba a quitármelo, y francamente me moría de ganas de que lo hiciera, sentía que la maldita cosa no me dejaba respirar a mis anchas. Quería sentir su boca en otras partes de mi cuerpo, ahora que una por una las correas tensas que habían mantenido mi deseo por él atado y bajo control se estaban rompiendo con alarmante rapidez.


    Encontró por fin el broche, en mi espalda. Y la deliciosa caricia de su lengua sobre un pecho me arrancó un suspiro ahogado.


    Eso no se iba a quedar así. Enterré los dedos en su cabello para atraerlo hacia mí y dejé que mi cabeza rodase hacia atrás, abriéndole camino. Cada vez que me tocaba, me besaba o lamía, algo nuevo explotaba debajo de mi piel. Encontró un sitio especialmente sensible debajo de mi oreja y se recreó en lamer y morder hasta que me oyó gemir. Yo lo oí gruñir con satisfacción, lo que me puso aún más al límite de mis fuerzas. Me apreté más contra él, el calor de su piel me perdía en un remolino de ocurrencias, una más atrevida y apetecible que la otra. Cerré los ojos, rendida a sus caricias, y nos imaginé ya en otra instancia, quizá saciados del otro y aún así deseando más. Era definitivo, no me quedaba ninguna duda de que los dos queríamos lo mismo hasta que me alcé con ansiedad sobre su regazo, enderezando la espalda.


    Y ése fue mi error (o tal vez, el mayor acierto por el momento); abrí los ojos de pronto, sacudida por el dolor que me recorrió el espinazo entero recordándome dos cosas: uno, que me había caído muy recientemente, y dos, que no podía terminar en la cama con él, porque estaba menstruando.


    —Nikolai... Nikolai, por favor, no... —tuve que detenerlo, estábamos yendo muy rápido.


    Y yo no estaba en condiciones de recibirlo, sin importar cuánto lo deseara. Otras cosas me llegaron a la mente, en ese embarazoso instante. No me había depilado ni bañado aún, quería... quería recibirlo de una manera especial, cuando sucediera. No era sólo por el período. Por extraño que pueda parecer, nunca habita fantaseado así con él, y nunca había sentido la necesidad de estar “preparada” para nada. Me dolió el simple acto de poner las manos sobre sus hombros y empujarlo, con debilidad.


    Él comprendió, y se retiró despacio, con la respiración agitada. Dejó de besarme el pecho. Gracias al Cielo, uno de los dos aún seguía con los pies en la Tierra.


    —No puedo, Nikolai. No hoy. —le dije, y me rehusé a mirarlo a la cara, me daba vergüenza— Lo siento, pero tengo el período.


    Sé que sonrió, lo sentí en su voz al hablar:


    —Lo sé. No te preocupes. —me aseguró, y se acercó para rozarme la piel sensible del cuello con la nariz, suavemente, mientras me olía— Yo tampoco tengo nada para protegernos, así que.... mira, no me malentiendas, no vine aquí esperando que esto pasara. Pero tampoco puedo seguir ignorándote, hueles de una manera que, cada vez que te veo, me llama con más fuerza.


    No supe si enojarme o reírme. Su bendita nariz.


    Eso era ser maldito, ¿Él lo sabía? Claro que lo sabía. Y aún así, tenía mucho control de sí mismo. Se había animado a avanzar sobre mí aún cuando estaba perfectamente enterado de que yo no estaba en condiciones, y él no tenía preservativos. Eso era como la promesa de algo, ¿No? En cualquier caso, se estaba portando bastante bien, y a una pequeña y lasciva parte de mí le hubiera gustado que no fuera tan caballero, por algún motivo. Si mi situación hubiera sido otra, yo tampoco le habría dado muchos rodeos, preservativo o no.


    Una frase que no quería se me escapó de los labios, a propósito de eso último:


    —... no te hubiera hecho falta, de todos modos. —dije, y tragué saliva. Si hubiéramos podido, sé que lo habría disfrutado mucho y me hubiera gustado que él pudiera hacerlo también— No sé si podré volver a concebir otra vez, así que...


    Los hombros de Nikolai se tensaron bajo mis dedos, y levantó el rostro para mirarme.


    ¿Me había fijado alguna vez en lo hermosos que eran sus ojos? De un azul casi celeste, cristalino, profundo. Le dibujé la forma de las cejas, gruesas y bien definidas, con la punta del dedo; y la cicatriz blanca en la comisura de su boca. Él intentó morderme el dedo, en un movimiento desganado, pero tras rendirme un instante para apreciar la aguda punta de uno de sus colmillos contra el pulgar, aparté la mano para que ambos pudiéramos concentrarnos.


    Nikolai se debatía entre hacer la pregunta o no hacerla, y sinceramente no me habría molestado eso; sólo me habría dolido seguir hablando del tema. No miró hacia abajo, pero sentí sus pulgares presionando sobre las pequeñas y familiares cicatrices en mi vientre, que apenas se notaban. En esos años, habíamos hablado de muchas cosas por teléfono y en persona, pero nunca del accidente ni de lo que me sucedió a mí después de eso, sólo una que otra indirecta velada que, si él era tan listo como yo creía, habría sabido interpretar muy bien. Quiero creer que nunca preguntó nada por respeto, y no porque no le interesara saber. ¿Y lo iba a arruinar recordando esa parte de mi vida cuando estábamos en el mejor momento que yo había tenido en cuatro años?


    No era un secreto, ni tampoco una certeza.


    No sé qué fue lo que cambió. Sólo sé que mi mente lo tenía asumido. Cada vez que recordaba el tono lascivo de Álvaro diciendo “estás ovulando, puede haber esperanza”, un brutal escalofrío de miedo me recorría el cuerpo. No sabía bien qué era lo que estaba esperando de mí misma. ¿Juntar coraje, tal vez? Ni idea.


    En lo que a mí respectaba, Nikolai no tenía de qué preocuparse.


    —Crees que fue por el accidente. —dijo, con tono paciente, con toda la educación del mundo.


    —No lo sé. No sé, de verdad.


    A veces se me olvidaba que él ya lo sabía.


    Nikolai respiró profundo y me rodeó con los brazos, atrayéndome hacia su pecho. Me permití apoyar la mejilla en su piel caliente y la sentí suave. Sé que yo estaba temblando como una hoja (y que en esa posición me empezaba a doler un poco el trasero y la espalda, por la caída), pero no por lástima hacia mí misma; sino por la aterradora idea de que a Nikolai no le gustara eso. ¿Me querría igual, si no podía tener hijos para él? Yo ya lo quería demasiado, era injusto que...


    Fue realmente shockeante darme cuenta de que ya estaba pensando en darle hijos. Que lo amaba. Ni siquiera habíamos hecho más que darnos unos besos y arrancarnos algo de ropa.


    —Tranquila. Lo entiendo.


    —No quiero que te vayas. —sollocé, contra su cabello.


    Listo. Lo había dicho, y sin siquiera darme cuenta.


    Un gruñido bajo, animal, retumbó en su pecho y me hizo vibrar el cuerpo.


    —No quiero irme. —me aseguró, en un murmullo gruñente y confiado— No voy a dejarte.


    Que lo dijera fue lo mejor que pudo hacer por mí, estoy segura.


    Volvió a besarme, con tranquilidad, y yo busqué su mano para entrelazar nuestros dedos juntos. Aunque me costó una barbaridad, me levanté de su regazo y tiré suavemente de él, esperando que entendiera la indirecta a medida que me dirigía hacia las escaleras. El chocolate podía quedar para una mejor oportunidad, no me importaba si se enfriaba sobre la mesita.


    Lo entendió, después de todo, su nariz debía ser mucho más sabia.


    Esa noche, lo dejé dormir en mi cama.


    Nada más sucedió, sólo durmió conmigo, a mi lado. Dejé que me abrazara, y calmara poco a poco a mis demonios internos, con palabras dulces y sencillas susurradas en mi oído con esa voz tan dura y profunda. Y la pura verdad es que esa noche dormí mucho mejor que cualquier otra en varios años.


    


    *****


    


    Despertar no pareció distinto de seguir durmiendo. Lo que tenía frente a mí era un sueño, de todos modos. Abrí los ojos, y él ya estaba despierto. Sonreí un poco, me devolvió el gesto. Nikolai se acercó y me dejó un beso en la frente, me apretó un poco más entre sus brazos. Me sentía tan tibia y tan cómoda así, refugiada contra su piel caliente y arrullada por el sonido ocasional de su voz, que hubiera deseado permanecer allí por los próximos diez años sólo descansando con él.


    Pero tenía que ir al baño, por mis cosas de mujeres y todo eso.


    Mi cama olía muy bien. Olía a hombre, otra vez. A él.


    —... ¿Qué hora es? —pregunté, en lugar de decir “buenos días”.


    —Las nueve. —me contestó, solícito— Y tengo que irme en media hora, si quiero cumplir con la agenda que mi asistente preparó con tanto esmero.


    Añadió lo demás con tono dolido, como si odiara molestarme con eso.


    Me espabilé completamente, sin más rodeos, y dejé el seguro refugio de sus brazos. Me bajé de la cama con rapidez, sintiendo el tirón de los músculos magullados de mi trasero. Esa maldita caída iba a ser más problemática de lo que pareció en su momento, maldije a la gravilla por lo bajo y prometí venganza. Lo primero que vi fue la ropa tirada en la moqueta. Sí, bueno. No habíamos hecho nada, pero, ¿Quién decía que había que dejarse la ropa puesta? Dormimos en ropa interior, teníamos el calor del otro para no sentir el frío de la mañana. Él había estado en lo cierto, esa noche heló como pocas veces antes, y me vino muy bien tenerlo cerca. Crucé los brazos sobre mi pecho y recorrí en puntas de pies el pasillo para ir al baño, de inmediato. Cuando regresé a mi habitación, él ya se había puesto el pantalón de vestir y estaba desdoblando una camisa blanca, limpia.


    Había traído su bolso de viaje en algún momento. La ropa tirada ya no estaba en el suelo.


    — ¿Vas a tener tiempo para desayunar? —le pregunté.


    —Seguro. Algo para el camino.


    —... en ese caso, supongo que no tiene mucho sentido que te invite una ducha, ¿No?


    Nikolai sonrió y se echó la camisa sobre los hombros antes de contestar:


    —Oh, tiene mucho sentido, confía en mí. Pero me parece que sería tentarnos demasiado en un momento inoportuno. ¿No crees?


    —Claro. Tienes toda la razón.


    Por supuesto. ¿En qué estaba pensando? Me puse colorada y le di la espalda sin más, para vestirme. Entendí perfectamente la indirecta. Si entraba a esa ducha conmigo tal vez nunca llegaría a su compromiso en Salem, y yo no pretendía de ninguna manera retrasar esa agenda que su asistente le había preparado y de la que él habló tan afectado. Me pregunté si su asistente sería una mujer, y si lo era, si sería una mujer-lobo. Claro que también me pregunté si la fulana sería bonita.


    Una punzada de celos me hizo revivir esos días en que estaba celosa de Nika. Deseé que Nikolai pudiera oler mis celos, y que le gustara eso.


    Estuvimos callados un rato mientras me vestía. Luego, oí sus pasos acercándose a mí, pesados sobre la moqueta, y me quedé muy quieta cuando me pasó un brazo por la cintura, acercándome hasta que sentí la dureza de su pecho y estómago en mi espalda. Con la mano libre, me movió con cuidado el cabello suelto y enmarañado a un lado. Se dobló sobre mí, para besar mi hombro ahora descubierto en un gesto lento, cariñoso.


    —Te recuperaste muy bien de esto. —comentó, y me dejó más besos sobre las cicatrices paralelas de la espalda, el hombro y el brazo, con un gruñido bajo— Casi no se notan.


    —Se ve que hiciste un buen trabajo con los parches.


    — ¿Me esperarás? —soltó de pronto, en un murmullo suave— La gira se terminará en una semana. Quiero volver contigo.


    El corazón me saltó en el pecho y el cuerpo entero se me entibió de nuevo en una ráfaga de anhelo. Nikolai debió notarlo, porque gruñó sobre mi piel y su mano me apretó un poco más el vientre. No tenía caso mentir, ¿Verdad? Yo también quería que volviera. A como diera lugar.


    —Te esperaré. No lo dudes.


    Me hubiera gustado decirle que llevaba dos años esperándolo y que una semana más no me iba a matar; pero no tenía derecho. Los dos sabíamos perfectamente que Nikolai nunca podría haber vuelto por mí mientras intentaba sanar la herida que llevaba el nombre de su esposa muerta. Ni aunque una parte muy pequeña y leal de sí mismo ya estuviera pensando de manera responsable acerca de mí de alguna forma. Es más; sabía que por más que yo hubiera anhelado que volviera, luego no lo habría aceptado.


    En algún sentido, la espera sólo había hecho más interesante el resultado.


    —Me alegra oír eso. ¿Quieres que traiga a los niños? —inquirió, como quien no quiere la cosa.


    Me giré y me dejé abrazar, al tiempo que buscaba sus ojos.


    —Sabes que adoro a ese par, pero preferiría que vengas solo. Si no te molesta.


    Me acerqué a su pecho provechando que no se había abotonado la camisa aún, y le besé la piel tibia, cubierta de pequeñas cicatrices más pálidas, justo sobre el corazón. Esperé que entendiera a qué me refería con ese gesto. Si iba a volver en una semana, entonces mejor que trajera condones, porque no me iba a contener. Pobre de él si no los traía, no pensaba dejarlo en paz. Me puse colorada de sólo reparar en las cosas que me pasaron por la mente en pocos segundos. Hacía bastante tiempo que no pensaba en el sexo y en las últimas horas había estado preocupada por ello por demás, pero, ¿Cómo no tener sexo en la cabeza, si justo Nikolai me estaba demostrando que también sentía sobre mí de esa forma? Era una tentación irresistible, y mucho más si consideraba lo enamorada que estaba de él.


    Nikolai no me decepcionó, de ninguna manera: asintió a mi sugerencia con la cabeza y suspiró un gruñido complacido entre dientes. Me apretó un poco más contra su cuerpo.


    —Entiendo. —confirmó.


    Sonrió de una forma que me hizo respirar más rápido. Cerró los ojos y aspiró profundamente por la nariz a medida que se acercaba a mi rostro, y me beso en los labios una, dos, tres veces. Cerré los ojos también.


    —Hum... —me quejé, insatisfecha por la idea de que aquello quedara inconcluso.


    —Lo sé. Créeme que lo sé. —volvió a oler mi cuello y musitó, después de un corto y electrizante roce de su lengua caliente:— Hueles tan bien ahora mismo. ¿Volverás a oler tan bien para mí la próxima vez que venga?


    —No llevo perfume, sólo jabón... —me las arreglé para decir.


    —No. No es el jabón. Eres tú. Me gusta.


    Se apartó, y sus ojos risueños me contagiaron el buen humor. Sonreí también.


    — ¿Ahora qué piensas sobre ir a Moscú en Navidad?


    —... que tendría que hacer unos arreglos, pero supongo que puede hacerse. —contesté, con una sonrisa feliz.


    

  


  
    


    30. Rendición


    


    


    Estuve muy nerviosa el resto de la semana.


    Pero eran nervios de los bonitos, agradables. Nervios de anticipación y ansiedad, de alegría. Aproveché esa semana para ponerme un poco al día con cosas personales, de las que no me había ocupado con mucho interés en los últimos años. Como una depilación más completa de lo habitual y comprar algunos accesorios esenciales para el baño, que antes no había necesitado. Me sentía como una quinceañera, con la cabeza ocupada únicamente por su primer novio; y me daba risa, a veces, pensar en lo mucho que me estaba comprometiendo con la situación. Como si nunca hubiera estado con alguien.


    Bueno, nunca había estado con alguien como él, ¿Cómo no estar nerviosa?


    En ciertas ocasiones, en lugar de concentrarme en escribir, me descubría a mí misma pensando en qué peculiaridades podría encontrarme. Es decir, evidentemente una parte de Nikolai no era humana, y yo no sabía nada sobre los hábitos sexuales de su gente (y no le iba a preguntar tampoco, sólo reparar en la idea de tener que preguntarle qué tenía de inusual ir a la cama con un hombre-lobo me hacía reír y avergonzarme a la vez). Pero luego recordaba que él estuvo viviendo por más de ocho años al lado de una mujer que no sabía lo que era, y que tuvo dos hijos preciosos con ella. Tal vez no había nada de “peculiar”. O quizá sí lo había, y él tuvo que esconderlo de su esposa todo el tiempo. No podía evitar preguntarme si se contendría conmigo, o si se permitiría desenvolverse en total confianza.


    No le temía, supuse de que no me sorprendería nada de lo que Nikolai hiciera, pero quizá mi problema era que yo estaba esperando algo peculiar.


    Aproveché un viaje a la ciudad para reunirme con Kaylee, mientras Luke estaba en la estación. Desde que tenían a su hija, ella había decidido dejar de trabajar como asistente del sheriff para ocuparse del pequeño torbellino. No querían enviarla a una guardería por temor a que la niña dejara salir alguna actitud sospechosa de su naturaleza felina, y a Kaylee no le molestaba quedarse con ella en casa. Mi ahijada estaba levantada y activa cuando llegué, y pude pasar un rato con ella. Stacey era una niña preciosa, con dos años ya balbuceaba muchas palabras sueltas, dibujaba con bastante destreza y sabía algunas canciones infantiles. Su cabello rubio era realmente muy sedoso, sus ojos verdes tan grandes como soles, se parecía muchísimo a su madre.


    La pequeña tenía mucho aprecio por mí y se habían hecho muy amigas con Sasha. También tenía mucho interés en Mirko, él cuidaba de las dos niñas cuando tenían oportunidad de jugar juntos.


    Como yo había pensado en un principio, Nikolai y Luke llegaron a respetarse y finalmente, a hacerse buenos amigos. Eran personas que pensaban parecido, más allá de sus naturalezas disímiles. Así que quizá fue por eso que decidí confiar en Kaylee para hablar de aquel tema tan delicado; necesitaba contárselo a alguien, y no se me ocurrían muchas personas. Kaylee conocía lo suficiente a Nikolai y me conocía a mí, y aunque nunca nos habíamos embarcado en un tema así, ella me escuchó con paciencia y atención mientras le hablaba de lo que había pasado entre nosotros. De lo que sucedería, también.


    Pensé que ella, de entre todas las personas del mundo, me entendería.


    —... yo sabía que tarde o temprano se iba a dar. —comentó, con una sonrisa— Siempre pensé que había algo ahí, entre los dos, como si... no sé, como si fuera fácil. Como si fueras una de ellos. Nunca creí que alguien no híbrido podría entender y aceptar a los que sí lo somos con tanta serenidad como tú lo hiciste, Han. Si hubiera más gente como tú en el mundo, creo que no tendríamos que escondernos de nadie.


    —Kaylee, yo...


    —Ya sé, no hablábamos de esto. Pero creo que es como dicen ellos, “tienes mucho lobo dentro”, y no me atrevería a negarlo. Ustedes ya tenían un lazo desde el principio, eso se podía ver. Funcionaban como un par perfecto. Siempre que veo a Nikolai cerca de ti, él tiene esa mirada protectora en los ojos... es un líder, y sabe bien cuáles son sus funciones y responsabilidades, pero no por eso niega lo que siente. —continuó Kaylee, mientras sus ojos verdes observaban de refilón a la niña que dibujaba en la mesita del living— Mira, si esa patraña romántica de los “compañeros predestinados” existiera, creo que ustedes serían un ejemplo perfecto de ello. Me alegra que hayas confiado en mí.


    Su sonrisa se hizo más grande, tanto que pude ver sus pequeños pero notorios colmillos animales.


    —... gracias por escucharme, Kay. —le respondí, sonriendo también— Pero, en realidad...


    No sabía bien cómo encarar el tema. Tampoco quería ponerme en plan de preguntarle a mi amiga cómo era la vida sexual con un esposo como el suyo, porque eso cruzaba un límite que me incomodaba de sólo pensarlo.


    — ¿Qué pasa? ¿Algo está mal? —me preguntó Kaylee, al verme tan indecisa.


    —No, no... todo es maravilloso, excepto que... bueno... él va a volver este fin de semana, y vamos a estar solos, y yo... quiero decir, no sé... ni siquiera sé cómo hablar de esto, ¿No es estupidísimo? —me reí, para paliar un poco la incomodidad— Me refiero a que tal vez haya chance de... eh… bueno, le dije que trajera condones.


    Yo estaba segura de que no sería un “tal vez” cuando recordaba la mirada decidida en los ojos azules de Nikolai, pero Kaylee debió entenderme, porque sus labios se quedaron abiertos en una “O” muy sorprendida.


    — ¡Ya! No te preocupes, lo tengo. —se rió conmigo, de buen humor— Bueno, te deseo suerte con eso. Me figuro que será divertido.


    — ¿A qué clase de “divertido” te refieres?


    —Digamos que no voy a hablar de Luke, porque eso es entre él y yo y nosotros somos diferentes; pero me parece que si Nikolai es el tipo de persona que creo que es, no tienes de qué preocuparte. Es decir, no sé mucho sobre hombres-lobo en esa área, pero... yo, personalmente, no tengo quejas. Si me entiendes.


    Claro que le entendí. Sentí calor en las mejillas, también.


    —Seguro, ya veo. —dije, con un carraspeo.


    —Sólo... anímate y habla con él primero. No creo que Nikolai quiera pasar a la acción sin estar preparados, ¿No? O sea, estuvo casado antes, su esposa era una mujer ordinaria. Él debe saber muy bien cómo es esto.


    Así que se trataba de hablar con él, como había sospechado desde el principio.


    El consejo de Kaylee me dio más ánimos, y me ayudó a plantearme mejor la situación. Es decir, cada vez que lo pensaba, me convencía más de que cuando Nikolai volviera, inevitablemente los besos llevarían a otra cosa (porque yo lo deseaba, deseaba muchísimo que eso pasara) y tendría que estar más que preparada para asumir el desafío. Sería interesante. Y también, mientras más lo pensaba, más me sentía empujada a concluir con todos los asuntos pendientes que tenía sobre mí misma (el único, más bien), como por ejemplo, visitar al ginecólogo de una vez por todas.


    Así que me puse a resolver eso cuanto antes, me lo debía.


    Y fui a la consulta sin miedo alguno. Una parte de mí ya estaba en paz, muy a pesar de que otra seguía mortificándome y diciéndome que lo mejor era seguir en la incertidumbre y dejar que fuera lo que el Destino quisiera.


    Pero la parte que pensaba en Nikolai y en la posibilidad de un futuro juntos era más fuerte.


    


    *****


    


    Un par de días después, Nikolai me avisó desde Rusia que la mentada gira de negocios se había re-estructurado por imprevistos y lo demoraría un poco, y que no podría volver a Wyoming en la fecha prometida. Hice mi mejor esfuerzo por ocultar lo mucho que me desanimó saber eso (aunque no fuera culpa suya, después de todo), pero al final me las arreglé para dejarle los mejores deseos y pedirle que no se agobiara tanto con el trabajo. A Nikolai se le notó demasiado en la voz que estaba más decepcionado que yo por el contratiempo, y me aseguró que haría todo lo posible por compensarme.


    Como si yo necesitara eso. Lo único que le pedí (entre risas, ya que me hizo un poco de gracia lo exageradamente frustrado que sonó) fue que me diera su teléfono y me dijera en qué horarios podría comunicarme con él, y consideraría la “ofensa” perdonada. Nunca habíamos intercambiado números, en esos dos años, y creo que no se lo había pedido antes porque de algún modo u otro, yo tenía la absoluta certeza de que él siempre volvería a contactarse.


    Al final, pasaron casi dos semanas más hasta que Nikolai me confirmó que estaba en suelo norteamericano y se dirigía hacia mi casa.


    El día en cuestión amaneció con una tormenta espantosa, faltaba poco menos de una semana para Navidad; y por un par de horas temí que Nikolai no pudiera conducir con ese clima, pero Kit y Kim me avisaron de su llegada apenas lo oyeron. El corazón empezó a latirme muy rápido cuando vi, a través de la cortina semi-transparente, la camioneta que aparcaba en el frente de la casa. Salí a recibirlo en la nevada, con los perros. Los animales lo rodearon con alegría, pero Nikolai no les hizo caso, su mirada estaba sobre mí y parecía que nada en el mundo lo obligaría a apartarla. Se me hinchó el pecho de felicidad nada más al verlo, bajando del vehículo.


    Tuve que correr a su encuentro, casi le salté encima para abrazarlo. Lo recuerdo, y no puedo evitar sonreírme como una tonta. ¡Es que estaba tan contenta! Fue tan liberador poder olvidarme del nerviosismo y la ansiedad por un instante...


    Él echó a reír cuando me abrazó también. Besarnos fue lo primero que nos nació a los dos.


    — ¡Llegas tarde! —murmuré, emocionada, contra sus labios.


    —No puedo creerlo, ¿Me reclamas? Encima, con una tormenta así todo el camino...


    Oírlo reír terminó de llenar mi día, y volví a besarle, casi desesperada por su contacto.


    Kit y Kim se pusieron a dar vueltas a nuestro alrededor, parecían muy alarmados porque quizá no entendían lo que hacíamos; pero cuando Nikolai me soltó, le dirigió un gruñido tal a los perros que los hizo sentarse obedientemente. Entramos a la casa con su equipaje y una vez que cerré la puerta, fue él quien me atacó con más besos, dejándome sin posibilidad de moverme o escapar. No me daban las fuerzas (ni las ganas) para empujarlo y, la verdad, me importaba poco si se me iba la vida en ese instante. Lo había extrañado mucho, sólo quería tocarlo, abrazarlo, olerlo y tenerlo para mí por los siguientes dos días.


    Mi felicidad tenía muchos motivos, quería celebrarlos a todos.


    Después de unos besos más calurosos que me costó dejar de darle, sus labios se dirigieron hacia mi mejilla y por el borde de la mandíbula hasta alcanzar mi oído, y me susurró, con una sonrisa que sentí traviesa contra la piel:


    —Busca en mis bolsillos.


    Nikolai me mordió el lóbulo de la oreja con los colmillos, instándome a obedecerle. Como si necesitara hacer tal cosa. Yo no sabía bien a cuáles se refería, pero mis manos bajaron rápidamente por su espalda y encontré el dobladillo de los bolsillos traseros de sus vaqueros; me apuré a meter los dedos lo más rápido que pude. En uno de los dos había un paquete de algo que, por el tacto, era una pequeña barra de chocolate; pero en el otro, distinguí el roce tibio del delgado envoltorio de celofán y algo circular en su interior. El golpe que dio mi corazón fue mayúsculo, y me sentí hervir de repente.


    Levanté la vista, apoyada y relajada contra su pecho, y con una mirada escéptica le pregunté:


    — ¿Sólo trajiste esto? ¿En serio?


    —El resto de la caja está en mi maleta.


    —Menos mal. —suspiré, con una risita— Porque estuve tentada de comprar, pero esto no es como elegir una camisa, si me entiendes...


    La sonrisa sagaz que Nikolai me devolvió me dio a entender que el chiste había sido aceptado.


    Volvió a inclinarse para darme otro beso, en lo que yo bregaba por arrancarle de las manos el bolso de viaje y el abrigo, pero se me resistía con denuedo, entre risas. Debía hacerle mucha gracia mi ansiedad. Empezó a olerme el cuello, y me reí más alto, me hacía cosquillas con la nariz, pero de pronto él soltó los bolsos (por un instante temí que la computadora se hubiera hecho añicos) y sus manos me agarraron por encima de los codos, con fuerza. Se volvió más insistente y rudo al olfatearme, y al final retrocedió y me miró con seriedad:


    —... no hueles como el otro día, estás tomando medicamentos. ¿Qué pasa? ¿Estás enferma?


    — ¿Qué? No estoy enferma, sólo... espera, ¿Será que puedes oler los anticonceptivos?


    Se quedó un segundo en silencio, y varias cosas pasaron por su rostro casi al mismo tiempo.


    —Puede ser eso. ¿Píldoras? —me preguntó, dudando.


    Negué con la cabeza:


    —Inyecciones.


    — ¿Por qué? Pensé que no...


    Fue bastante cortés al insinuar nuestra charla de la semana anterior, aún cuando no lo dijo del todo. Retrocedí un paso yo también, y arreglé un poco los pliegues de su camisa, distraídamente, para esconder mi propio nerviosismo.


    —Fui del doctor. —le comenté, esperando que se figurase él solo de qué doctor hablaba. Tras un corto silencio, su mirada penetrante y afilada me instó a continuar:— Estoy bien. A primera vista y según los exámenes, todo parece estar en orden conmigo, dice que he sanado bien... el que mi ciclo menstrual se haya vuelto irregular no necesariamente quiere decir que haya algún trastorno más profundo, pero no sabré si tengo de verdad problemas para concebir hasta que no lo intente.


    —... ¿Y por qué las inyecciones, entonces?


    Fruncí el ceño, confundida. Esa pregunta no me la esperaba.


    —Bueno, tampoco es como si... acabamos de empezar esto, lo que sea, y no creo que...


    —Perdón, no estaba pensando en lo que dije.


    Aquella desavenencia me dio una chispa de esperanza. Que él hubiera pensado, por un mínimo segundo, en la posibilidad de que pudiera embarazarme, ya era un indicio importante de que iba en serio conmigo. Pero seguía siendo precavido, y por eso tenía aquel envoltorio en su bolsillo, más que para impresionarme. Tal vez, lo hacía por mí, porque pensaba que yo no quería un compromiso tan grande y tan pronto (si era posible); y la verdad es que a mí no me importaba mucho eso, no me hubiera molestado. Es más, creo que me hubiera puesto muy feliz. O no. No sabía decir, me estaba dejando llevar por la emoción del momento. ¿Acaso podía ser un poquito más confuso? Me empecé a poner nerviosa otra vez, no sabía si alegrarme o pensar en ello con gravedad.


    Decidí cambiar el enfoque del tema antes de que se volviera incómodo.


    —Las dejaré, si eso te parece mejor. —le ofrecí, en tono tranquilo.


    — ¿Tú quieres seguir usándolas? —me preguntó, con seriedad.


    —... bueno, a mí me da igual, realmente. Pero pensé que a ti sí te importaría, apenas estamos empezando, tampoco quiero poner ningún tipo de peso sobre tus hombros. Si no quieres que use las inyecciones, dímelo. Creo que si vamos a intentar tener algo, deberíamos ser sinceros uno con el otro, ¿No es así?


    Lo miré con seriedad, expectante, y él se irguió un poco más derecho al contestarme:


    —... preferiría que no las usaras, pero es tu decisión, Johanna.


    De acuerdo, eso iba más en serio de lo que había pensado.


    — ¿Estás seguro? —tuve que preguntar.


    —Bueno, como dijiste, no sabremos si puedes concebir hasta que no lo intentemos, ¿Cierto? —me respondió, con una sonrisa pequeña.


    Qué interesante. Acababa de llegar, y ya estábamos hablando de sexo. Prometedor.


    —... ¿Como en "ahora"? —pregunté, en voz baja.


    —Creo que puedo comportarme hasta la cena. —bromeó, mostrándome los colmillos en una sonrisa más deslumbrante— Aunque realmente no hay un horario para estas cosas, si te fijas. La hora de comer es cuando se tiene hambre, y lo demás, cuando se tienen ganas. ¿No?


    —No, Nikolai, quiero decir...


    —Ya sé lo que quieres decir, estaba bromeando. —me besó en la frente y volvió a abrazarme, tranquilo— No digo que tiene que ser ahora, pero si sucede, no será un problema para mí. No me molesta dejarlo librado al azar, sin embargo, entiendo que tú no necesariamente debes pensar como yo; por eso traje protección. Los usaré hasta que tú lo dispongas, pero preferiría que no uses anticonceptivos para que, cuando lo intentemos de verdad, tu sangre esté limpia.


    Una parte de mí suspiró con gran alivio cuando lo escuché decir eso, porque por el momento iba a ser lo mejor. Iba en serio. Iba muy en serio, casi demasiado.


    Él ya pensaba en la posibilidad de hijos. Pensaba a largo plazo, y en ese futuro, me estaba incluyendo. Se veía muy decidido. ¿Sería algo natural en su gente? Supuse que para ellos no debía haber nada mejor que conseguir una pareja y embarazarse lo más pronto posible, pero Nika aún no había tenido un bebé, y eso me hizo preguntarme otras cosas y recordar a la madre de los niños. Nikolai y Anya eran muy jóvenes cuando Mirko llegó a sus vidas, él quizá tenía veintiún años en aquel entonces.


    —Gracias. —fue todo lo que pude decirle, conmocionada.


    — ¿Por qué? —me preguntó, con una sonrisa sarcástica.


    Era verdad, ¿Por qué agradecerle? Habría sexo de cualquier manera.


    Me reí y él me acompañó, además de que pasamos unos minutos más compartiendo besos y murmullos que ninguno de los dos entendió del todo, pero eso no importaba. Logré quitarle los bolsos y los abrigos, y empujarlo a la cocina para servirle un poco de café caliente. Él tomó asiento en el lugar de siempre, en el punto más cercano a la salida del patio trasero. No podía quitarme la sonrisa de los labios, era como si tenerlo allí hubiera completado mi lista de deseos para el resto de mi vida, de alguna ridícula e infantil manera.


    Es que, de verdad, estaba feliz como una niña en Navidad.


    —Así que, ¿Puedes oler las drogas? —le pregunté, mientras abría la cafetera.


    —Estoy tomando un curso intensivo con Richie y Nika desde hace unos meses. Lo que pasa es que mi entrenamiento está incompleto, me faltaban aún otros cinco años cuando me fui. Nika entrena a sus perros en detección de drogas y explosivos, y yo me hago pasar por un asistente de ella. Richie me enseña a mí, en paralelo.


    — ¿O sea que volviste a la "universidad"?


    —Podría decirse.


    — ¿Y reconoces cualquier droga?


    —... nunca voy a ser tan bueno como Richie, y eso es un hecho. —comentó, con una risita— Por ahora, sólo las más peligrosas y certificadas, ya sabes. Cocaína, heroína, crack, marihuana, psicotrópicos fuertes; y otras sustancias peligrosas como explosivos, ácidos, venenos... podría ser muy útil. Pero a veces la medicación deja una huella en el olor de las personas, y muchos fármacos huelen parecido. Me di un susto cuando te olí y lo detecté.


    —... por eso pensaste que estaba enferma, lo siento. ¿Debería haberte avisado?


    Me sonrió con un gesto amable, y recibió la taza que le di, pero no respondió. Él también parecía muy contento, lo cual sólo reafirmó mi confianza. Sus ojos sonreían casi tanto como su boca, brillando en un azul rutilante y sin mácula. Incluso la cicatriz en su mejilla parecía menos amenazadora cuando estaba tan animado. En lugar de quedarse sentado, Nikolai se levantó y se acercó hasta la mesada, donde un pequeño libro de recetas estaba abierto y yo había señalado algunas cosas. Llevaba varios días preparando esa comida, reuniendo los ingredientes, haciendo pruebas para que todo estuviera perfecto. Y me había esmerado mucho.


    Hacía un buen tiempo que no me embarcaba en un proyecto así, con tanta energía.


    — ¿Y qué vamos a cenar hoy? —preguntó, ojeando el libro.


    —Un asado de venado con guarnición sorpresa. —comenté, con mucho orgullo.


    —Suena grandioso. ¿Tienes el venado? Porque yo podría...


    —Descuida, que lo tengo y está fresco por demás, gracias. Luke me dio un poco de su caza de anteayer, no tienes de qué preocuparte.


    Nikolai hizo un gesto de apreciación enarcando las cejas y se puso a beber el café. A mí me gustó pensar (con una sonrisa de travesura) que se preguntaba desde cuándo Luke hacía tantas cosas por mí. Me apoyé a su lado, en la mesada, y él me pasó el brazo libre sobre los hombros, dándome así toda la libertad para rodearle la cintura con los míos y apoyar la mejilla en su pecho, por encima de la suave tela de lanilla de su camisa roja de cuadros. Me permití cerrar los ojos, para disfrutar mejor de todas las sensaciones. Su calor, el latido tranquilo de su corazón, la fuerza de su brazo en torno a mi cuerpo, su olor sutil pero masculino. Esa vez, mis pulmones se llenaron con el verdadero perfume de su persona, y no con alguna esencia artificial; era puro él, ese aroma que yo recordaba tan bien y que tanto echaba de menos.


    —Te extrañé. —le dije, con cierta timidez, y luego busqué sus ojos de nuevo, con un suspiro— Y extraño a los niños.


    —Yo también te extrañé, como no tienes idea. —me contestó, dejando la taza a un lado. Me dejó un beso en la frente, otra vez, y creo que me olfateó los cabellos— Mirko y Sasha te echan mucho de menos, tuve que mentirles diciéndoles que me iba a otro viaje de negocios. Fue doloroso, ¿Sabes? No me gusta mentirles, Mirko se da cuenta. Pero les prometí que te verían pronto.


    —Y me verán.


    — ¿Sí? —la sonrisa se abrió amplia y complacida en sus labios.


    —Ya he hecho arreglos para pasar la Navidad en Moscú con ustedes, como me sugeriste; pero le debo una de verdad muy grande a mis padres y tendré que estar aquí en Año Nuevo. Ahora, todo lo que necesito es una visa de turista y mis vacunas. Espero tener el pasaporte a tiempo.


    —Lo tendrás. Hablaré con Rex para que mueva algunos hilos.


    No tenía sentido decirle que no lo necesitaba, sabía que iba a hacerlo de todos modos. Tenía que mentalizarme con que pasaría mis vacaciones de Navidad en otro país, y la idea ya me emocionaba muchísimo.


    Me relajé, por fin, porque de verdad parecía que las cosas estaban saliendo bien.


    


    *****


    


    El venado asado me quedó espectacular, modestia aparte.


    Siempre me ha gustado mucho cocinar, aunque hubo épocas particularmente sombrías de mi vida en la que carecía de creatividad para hacerlo. Acompañamos la comida con vino, pero noté que él prefería el agua. Ya había notado ese comportamiento antes, por primera vez en Londres, cuando me sacó de aquel evento de la editorial y me llevó a comer a su hotel. Tampoco había tocado el vino, aunque dejó que el camarero se lo sirviera. No me atreví a preguntar nada en ese momento, ya estaba nerviosa hasta decir basta y no quería arruinarlo.


    Debo admitir también que fue una cena bastante interesante y amena, donde lo más importante, quizá, fue un discreto juego de indirectas silenciosas y no tanto la conversación que compartimos, que de hecho no fue la gran cosa. Hubo unos momentos de silencio en los que yo no podía evitar sonreírle, no me sentía del todo cómoda sabiéndome bajo la intensidad de su mirada azul; o él hacía un comentario que de pronto me obligaba a estallar en risas. No sé qué me pasaba.


    Temía que mi ansiedad por él fuera demasiado evidente.


    Cuando terminó la comida, yo mencioné algo sobre café y él dijo algo de sacar a mis mascotas.


    Al final, hice café sólo para Nikolai, ya que no me apetecía porque me sentía como una batería a un paso de la sobrecarga. Que él saliera un momento me dio tiempo suficiente para tranquilizarme, me daban más ganas de echarme un fondo blanco con la copa de vino casi intacta que Nikolai había dejado sobre la mesa cada vez que mis ojos caían sobre ella. Pero estaba feliz. Estaba muy feliz. Me hubiera gustado gritarlo, escribirlo en las paredes, llamar a un desconocido al azar y decírselo...


    Nikolai volvió, y yo ya estaba esperándolo en la sala, con el café y la copa en la mano.


    Se sentó a mi lado con tranquilidad, el televisor estaba en un canal de noticias de ésos de veinticuatro horas y con el volumen bajo, el ruido de fondo me tranquilizaba un poco. O no, porque él lo apagó enseguida, y el silencio de pronto se me hizo muy profundo.


    —Todo listo. —comentó, y le dio un sorbo a su taza— Los animales están encerrados ya. Mañana habrá mucha nieve afuera.


    —Gracias por ocuparte de ellos. No me gusta que estén en el garaje cuando está tan horrible el clima, pero si duermen adentro de la casa es una tortura; los cachorros lloriquean todo el tiempo.


    —No te aflijas, te quieren de todos modos.


    Esa broma me hizo sonreír. Nikolai se volvió hacia mí y estiró el brazo sobre el respaldo del sofá, mientras se bebía el café, concentrado en mirarme. No sé qué estábamos esperando, realmente, pero yo no me atrevía a hacer un solo movimiento; sólo podía observarlo. Su tranquilidad me asombraba, ¿Es que para él no tenía nada de especial lo que sabíamos que sucedería?


    No, no era eso. Él ya lo había aceptado, y estaba esperando que yo también lo hiciera.


    Me quedé viéndole un momento de más, disfrutando del tibio color dorado que el fuego de la chimenea le daba a su piel, del resplandor cristalino de sus ojos y la línea dura de su mandíbula, el tono rojizo del que se teñía su cabello. En ese silencioso ínterin en el que nos perdimos estudiándonos otra vez, Nikolai terminó el contenido de su taza y la dejó sobre el platito, en la mesa ratona. El corazón me dio un salto dentro del pecho. Se acomodó de nuevo en su lugar, y por un segundo más que a un lobo acechándome me recordó a un gato complacido, esperando que el ratón fuera hacia él.


    Bueno, el ratón no estaba en sus cabales todavía, así que...


    —Así que no tomas vino. —dije, evidenciando lo de la cena.


    —No me gusta el sabor. Cuando tienes una lengua muy sensible como la mía, tiendes a alejarte naturalmente de lo picante, de lo ácido, de lo amargo, del alcohol... —señaló lo obvio.


    Me sentí caliente ante la mención de una lengua “muy sensible”. Creo que lo dijo a propósito.


    —Lástima. Bueno, creo que yo sí me voy a servir un poco más, más tarde.


    —... ¿Tienes que emborracharte para darme un beso?


    No pude evitar reírme de su tono falsamente inocente.


    —No, necesito darme un poco de valor para terminar lo que empecé el otro día. —le retruqué.


    —Hazme esperar cinco minutos más, y no serás tú la que deba terminar nada, haré todo el trabajo. —me respondió Nikolai, en un tono peligrosamente bajo y provocador.


    Bueno, esa vez no me reí. Estaba bastante más preocupada por sostener la copa en mi mano y no derramar el vino rojo sobre la alfombra. Era tan desacostumbrado (y excitante) escucharlo hablar así, que no pude contener la oleada de adrenalina que me recorrió entera. Otra vez sentí como si la sangre en mis venas hubiera recibido un empuje impremeditado, porque la sentía golpeándome en las sienes, en las rodillas, en los nudillos....


    En el vientre, y aún más abajo.


    Mi silencio debió incomodarlo, porque Nikolai añadió, como si necesitara hacer la aclaración:


    — ¿Tienes miedo? No voy a lastimarte.


    —No es eso. —le aseguré, enseguida— No te tengo miedo.


    —Entonces, ¿Qué pasa, Johanna? Me perturba no comprenderte. Esta mañana bromeábamos como si nada y ahora...


    —... no sé. Sólo estoy nerviosa.


    Pareció pensarlo un momento, su respiración fue más lenta y pausada. Quizá me estaba olfateando, pero no lo sentí ofensivo; ¿Acaso no era yo la que lo estaba importunando? Pobre, seguro no sabía qué hacer conmigo. Él no tenía la culpa de nada.


    — ¿Hay algo que pueda hacer para que te relajes un poco? —aventuró, dudando.


    Oh, por supuesto que podía hacer algo. Podía hacer mucho.


    —Creo que sí. —contesté, cuando llegué a una decisión.


    Sea por el vino o sea porque todo él me llamaba a gritos sólo con su presencia, me rendí.


    Como la vez anterior, me incliné hacia él y busqué su boca, ciegamente. Nikolai reaccionó con rapidez, ni siquiera me di cuenta de cuando me quitó la copa de las manos y la puso sobre la mesita, sin separarse de mí ni un segundo; me envolvió con sus brazos y me arrastró hacia su regazo. Encontré el lugar perfecto encaramada sobre sus piernas, y otra vez éramos uno, en un abrazo tan cercano que podía sentir los furiosos latidos de su corazón en mi propio pecho. Creí que iba a reventar de alegría, en la perfección de ese momento.


    Era más que idóneo para decirlo:


    —Te amo, Nikolai. —susurré, contra sus labios.


    Me apartó cuidadosamente de su abrazo, y aunque me resistí a dejar de besarlo, él me obligó a mirarle. Se estaba sonriendo, sí, y me acomodó los cabellos sueltos detrás de las orejas, con paciencia. Por un segundo, temí haber sido demasiado arrebatada, haber dicho algo equivocado, y mis mejillas se calentaron ante la vergüenza, pero…


    —… hay algo que he pensado desde que te conocí, y es que si la plata pudiera realmente hacerme algún daño, hubiera temido mucho de tus ojos. Tus ojos lo dicen todo, todo el tiempo. Siempre que me miras, es con una intensidad que me deja ciego, me desorienta. Me somete. —me dijo, y me dibujó una ceja con la punta del dedo, despacio— Y ese rubor en tus mejillas hace que tus ojos se vean aún más hermosos, grises como la plata. Yo también te amo, Johanna.


    Creí que iba a llorar.


    Esa fue la declaración más bonita que oí en mi vida, aunque tampoco es que hubiera escuchado muchas. Cuando Paul me propuso matrimonio, recuerdo que el pobre estaba tan nervioso que me di cuenta de lo que pretendía antes de que lo dijera. Nikolai había sonado muy seguro cuando habló, y con esa confianza tan suya que me hizo estremecer de nuevo. No perdimos el tiempo, ninguno de los dos; el beso que le siguió a esas palabras fue tan intenso, que me desorientó. Me sentí a bordo de una nube, con los pies muy lejos del suelo, quizá nunca hubiera querido volver a la realidad si no tuviera la promesa de que él seguiría ahí cuando saliera de ese ensueño.


    Sin embargo, mis manos no habían perdido la brújula todavía, o las de él.


    Mis dedos sabían bien cómo buscar los botones de su camisa, desprendiéndolos uno por uno con rapidez. Los de Nikolai, reptaban suavemente por el borde de mi ropa, buscando el dobladillo y la piel que había debajo. Sus manos se deslizaron enseguida contra mi cuerpo, persiguiendo el calor; no pude evitar que se me escapara un ronroneo de satisfacción. El tacto áspero de sus palmas me encantaba. O él sabía tocar en todos los lugares correctos, o yo estaba demasiado bien dispuesta.


    — ¿Cómo está ese trasero? ¿Todavía duele? —preguntó, después de que su lengua me acariciara el cuello, debajo de la mandíbula.


    — ¿Eh?


    Sí, bien, no podía reunir mucha coherencia, a esas alturas. Y mucho menos si sus manos me estaban tocando justo en el sitio que había mencionado, apretando con delicadeza, como buscando un punto de presión que me hiciera estremecer.


    Él no necesitaba hacer nada de eso.


    — ¿La caída del otro día? —insistió Nikolai, con una risita.


    —Ya estoy bien, no te preocupes por eso.


    Nikolai aceptó mi respuesta con un gruñido complacido, y sus besos subieron sobre mi cuello hasta encontrar mi oído. Un escalofrío de delicia me recorrió entera cuando me mordió la oreja, el roce de sus colmillos y sus labios a la vez me desarmó. Hubiera quedado rendida en sus brazos, si no fuera porque quería que se quitara toda la ropa, casi tanto como él quería ayudarme a deshacerme de la mía; terminé de desabotonarle la camisa entre besos y risas, pero me encontré con una camiseta azul marino y no con su piel.


    Aunque me decepcioné, eso no fue ni remotamente un problema. Un momento después, él ya se había deshecho de ambas prendas y yo misma las lancé hacia alguna parte de la sala.


    Me di el lujo de hacer justo lo que había estado ansiando tanto, besar su cuello, sus hombros, tocar cada centímetro de su espalda y recorrer su piel con la yema de los dedos, sintiendo su calor, su dureza. Apreciar en mis manos el movimiento de los músculos tensos me fascinaba. Quería besarlo entero, abrazarle fuerte y nunca dejarle ir. Quizá mi actitud tan relajada lo ponía más impaciente, porque le oí gruñir varias veces, de esa forma que (según descubrí) sólo me incitaba a seguir “molestándolo”. Enterré los dedos entre sus cabellos, hacia arriba desde su nuca, y me lancé otra vez a por su boca, para calmarlo. Empezaba a hacer mucho calor ahí, de nuevo; entre mis piernas y sobre su regazo. Pero no quería apartarme, ni un centímetro.


    Necesitaba sentirlo, la ansiedad me estaba matando.


    No me importaba si me consumía en llamas, no me iba a separar de él, por nada del mundo.


    Nikolai me obligó a alejarme, eventualmente: como la última vez, levantó los dobladillos de mi ropa en un solo movimiento y me dejó semidesnuda frente a él. Casi me puse colorada, la intensidad de su mirada oscura y transparente no dejaba lugar a dudas sobre lo que estaba pensando. Mucho menos lo dudé cuando volvió a atraparme por la cintura, y sus manos fueron directo hacia el broche de mi sostén. Yo hice lo mío buscando el cierre de sus vaqueros. Me provocaba una risa cada vez que lo tocaba, provocándolo, y él gruñía, demostrando que no era inmune a nada, justo como yo me sentía en aquel momento. ¿Cómo no seguir tentándolo?


    Él no podía articular palabra, quizá por lo mismo que yo no podía hilar dos pensamientos.


    Me incliné para besarle de nuevo, y el elástico apretón de la ropa interior sobre mi torso se aflojó. Me llené los pulmones de aire, felicidad y el perfume de la piel de Nikolai, enseguida; y él aún se demoró un momento más luchando contra el nudo de mi collar, hasta que lo desarmó. Lanzó la pieza sobre la mesita ratona, y me apretó contra su regazo caliente, con urgencia.


    —Vamos arriba. —me ordenó, entre un beso y otro— Ahora. No puedo esperar más.


    Debía ser una tortura terrible para él oler mi ansiedad y no poder hacer nada al respecto sin mi permiso. ¿Quién era yo para impedirle nada? Me estaba haciendo un regalo a mí misma al recibirlo, por fin.


    — ¿Arriba? ¿Para qué? —sonreí, sobre su boca, le robé dos besos más— Aquí está bien. En el sofá, sobre la alfombra... donde quieras. No me importa.


    De acuerdo, tal vez fui demasiado permisiva...


    El siguiente gruñido fue más profundo, más pesado y oscuro; y la mordida que vino después y sin duda dejaría su huella sobre mi cuello, me pareció indomable, salvaje. Excitante como el infierno. El corazón ya no podía latirme más rápido ni la sangre hervirme más, pero aún sentía que estaba a punto de llegar a una nueva marca.


    No sé qué me hacía, o cómo lo lograba. Él sacaba lo más instintivo de mí.


    Morder, con suavidad y cariño, no eran cosas que yo supiera que me gustaba hacer, pero quise devolverle el gesto mientras él desarmaba el botón de mis vaqueros y me empujaba con paciencia. Le gustaba, evidentemente, lo que yo hacía. Me erguí sobre mis rodillas (supuse que quería ayudarme a deshacerme del calzado y los pantalones), pero al segundo siguiente y casi sin que lo notara, el mundo se tambaleó y sentí el mullido roce de la alfombra contra mi espalda. Cuando volví a abrir los ojos, Nikolai estaba sobre mí, no debajo de mí. Su peso se sentía cómodo contra mi cuerpo, tibio, exigente...


    Fuerte, seguro. Intenso. Descubrí que amaba sentir ese peso sobre mí.


    —Captaste el punto. —bromeé, y me acerqué para besarle.


    —No soy completamente humano, pero tampoco soy estúpido.


    Me negó el beso, sin embargo. Así que sólo levanté los brazos para que él mismo deslizara el sostén lejos de mí, y antes de que pudiera preguntarle por qué había dicho eso, su boca estaba otra vez sobre la mía, mordiéndome con suavidad al tiempo que intentaba besarme, y sus manos grandes y cálidas cubrieron mis pechos. Sí, ¡Sí! Ese roce caliente y áspero, el instinto me gritó por dentro con tremenda alegría. Un escozor de delicia me recorrió toda la espalda, estaba demasiado sensible como para controlarlo; tampoco pude detener el gemido que escapó de mis labios cuando sus dedos se enredaron en la cintura de mis vaqueros, y empezó a jalar de ellos.


    El resto de la ropa interior también me abandonó, y me encontré desnuda debajo de él.


    Nikolai se tomó un segundo para observarme, pero sus ojos estaban en los míos y no en otra parte de mi cuerpo; una de sus manos enredaba y desenredaba mechones de mi cabello negro entre sus dedos, y la otra subía y bajaba despacio sobre uno de mis muslos. Subió por mi cadera, y bajó los ojos un segundo, hacia mi vientre. Ah, lo había notado. Cerré los ojos, cuando percibí el roce de sus dedos en ese sitio conocido, que a veces aún dolía en mi mente: las pequeñas cicatrices del accidente de coche. No entendí por qué de pronto se detuvo, creí que algo no estaba bien. Me dio un poco de miedo pensar que habíamos llegado hasta esa instancia y ahora él dudase sobre si seguir adelante o no, o que las cicatrices lo hubieran asustado. ¿Por qué? Eran pequeñas, muy pequeñas, los cirujanos habían hecho un muy buen trabajo, no tenía por qué…


    Quizá fui yo la que me asusté. Busqué su rostro y le sostuve con las manos, pero antes de que pudiera decirle algo, fue Nikolai quien habló:


    —... creo que esto se va a poner un poco rudo. —me dijo, y recién entonces noté que respiraba con cierta agitación.


    Sus ojos azules y cristalinos me observaban con detenimiento, estudiándome.


    — ¿Rudo? ¿Qué quieres decir? —pregunté, confundida.


    —Que ahora mismo no estoy tan seguro de lo que te dije antes, de que no iba a lastimarte.


    Fruncí el ceño, algo asustada, y me tensé de inmediato.


    —No te sigo, ¿Por qué piensas eso?


    —... podría morderte, o arañarte la piel. Apretarte con mucha fuerza, no ser lo bastante gentil. Tal vez, todo eso junto. Morderte es lo que más temo, herirte. Es tu olor, hueles tan condenadamente bien que no sé si pueda controlarme. —apartó la mano de mi vientre, y me tocó el cuello, la garganta, el valle entre los senos. Me estremecí un poco, la piel me ardía ahí donde hacía un par de minutos él me había mordido suavemente— Si te hago daño, en la forma que sea, quiero que me lo digas. Me detendré, te lo juro. Nunca me había sentido así, nunca estuve tan al borde de mis límites, necesito que sepas que...


    Por fin comprendí a qué se refería.


    Claro, yo no seguí el consejo de Kaylee, no me había atrevido a hablar con él sobre eso antes de terminar así.


    ¿Y acaso ése no era el momento más apropiado? Estábamos a punto de hacer el amor, tras una larga espera, y Nikolai quizá se preguntaba si debía prepararme para lo que vendría de alguna manera en especial. Ahí lo tenía, no temeroso pero sí indeciso, probablemente temiendo por mí, por lo que yo fuera a decir, sentir o pensar.


    El gesto me pareció hermoso, pero innecesario. Yo ya había asumido, por fin, que sucedería. Le acaricié la mejilla con la punta de los dedos, contorneé con delicadeza la cicatriz junto a su boca, y no pude hacer menos que sonreír:


    —... Nikolai, no quiero que te contengas, no es justo para ti. —le dije, evitándole la molestia de seguir explicándose. Moví de forma casi inconsciente la pierna que él tan amorosamente acariciaba en ese momento, y le rocé el estómago con la rodilla; fue delicioso ver cómo sus músculos se contraían por instinto con el mero contacto, un gruñido bajo se desató en su garganta— Te conozco, no vas a hacerme daño. ¿Sabes? No se me olvida que estuviste casado con una mujer como yo, ordinaria, durante ocho años. Vivías con ella, dormías con ella, y tuviste dos hijos preciosos con ella. Confío en ti.


    —No, no… esta vez es diferente, contigo TODO es diferente.


    —Nikolai, escúchame. —le sostuve el rostro entre mis manos, seriamente— Confío en ti.


    Nikolai apretó un poco los dientes, y suspiró. Dejó caer la cabeza, como vencido.


    —Maldita sea, Han, eres tan... —empezó, otra vez gruñendo.


    — ¿Qué? ¿Graciosa? ¿Obstinada? ¿Divertida? ¿Sexy?


    Logré hacerlo sonreír con eso, y relajarse lo suficiente para que me besara. Con esa caricia sencilla le expresé mi tranquilidad, y creo que lo comprendió.


    — ¿Crees que podrás conmigo? —murmuró, contra mis labios.


    — ¿Se supone que eso es para que te tenga miedo? Por favor. No lo sabremos hasta que no lo intentemos, creo que ése era tu lema. —le respondí, y me relajé en sus brazos otra vez, más contenta— Déjalo ser, Nikolai. Yo sé quién eres, no te permitirías herirme, y no quiero detenerte de ninguna manera. Conozco tu secreto. No tienes que fingir conmigo que eres un hombre común.


    Le sostuve el rostro con ambas manos, y me atreví a un beso más profundo, más duradero y lleno de esa ansiedad que me recorría entera. El roce de sus colmillos en mis labios me estremeció. El aleteo delicado de sus dedos en las costillas me hizo cosquillas y a la vez, me erizó la piel de inmediato.


    —... déjate llevar, Nikolai. —sé que susurré, mis ojos cerrados, mi frente contra la suya— Te amo, y te amo tal como eres.


    Él susurró algo que no llegué a entender, y su boca me arrasó de nuevo. Sus manos se aferraron quizá con demasiada fuerza a mis caderas, sus dedos enterrándose en mi carne en un movimiento por demás posesivo y ansioso. Gemí, pero no de dolor, sino por la emoción de la anticipación. Estaba lista para lo que viniera, estaba lista para él.


    De alguna manera, supe que pocas cosas en el mundo podrían separarnos una vez que esa noche se hubiera terminado.


    

  


  
    


    31. Satisfacción


    


    


    Estiré las manos sobre su espalda, admirando cómo cada músculo se estremecía bajo mis dedos, hasta que llegué justo a los bolsillos de sus vaqueros, y me escabullí en uno para buscar ese envoltorio conocido. Me lo llevé en el puño y el frufrú del celofán hizo que Nikolai gruñera una risa profunda y complacida; luego él fue más veloz y me quitó el preservativo de la mano antes de que me diera cuenta. Le besé el cuello, nuevamente estaba quieto sobre mí pero sus labios me rozaban la sien y el oído, con una ansiedad tensa que no podía ignorar.


    —Quítate esto. —le pedí, tironeando de sus pantalones.


    No obedeció enseguida (¿qué otra cosa podía esperarse de un líder?), más bien le hizo gracia mi urgencia, al punto que me sentí un poco cohibida. Intenté hacerlo por mi cuenta, encontré energía y descaro suficientes para meter los dedos en el cierre entreabierto de sus vaqueros, buscando la banda elástica de su ropa interior, pero más que nada, ansiando tocar con mis propias manos todo ese calor y esa tensión acumulada. Pero cuando logré rozar algo, Nikolai me agarró por la muñeca y apartó la mano que había llegado más lejos. Todo su cuerpo se endureció sobre mí, como una gruesa cuerda retorcida con demasiada intensidad, y me sonrojé, de pura excitación. ¿Estaba demasiado desesperada, o sólo era idea mía? Es que me sentía tan bien, tan tibia y protegida, deseada, contenta...


    Quería más. ¿Por qué no me dejaba tenerlo? Eso era su culpa, él me ponía así. Sin embargo, no había sido fácil ignorar la dureza de aquel bulto debajo de su ropa, ni...


    —Hum, ¿Te parece que es momento para una de esas frases estúpidas estilo “eso no va a caber en mí”? —dije, medio en broma, medio en serio.


    Porque, hombre…


    Nikolai se rió, y me rendí cuando volvió a besarme.


    — ¿No crees que eso es un poco cliché? —dijo, un instante después.


    —No sé, no he visto tantas de ésas en mi vida, sólo tuve un novio y me casé con él. —me reí, y le recorrí la garganta con la punta de la nariz, hasta que me caí en la cuenta de las implicaciones de lo que acababa de decir—... espera, ¿A qué te refieres con “cliché”?


    Me aparté un instante para verle los ojos, aunque era muy difícil alejarse de su calor.


    Nikolai sonrió de medio lado y se recostó en un codo, supongo que para no lastimarme con su peso. A mí no me hubiera molestado tener doscientas cincuenta calientes y poderosas libras de él encima, para nada; pero por lo menos, lo tenía entre mis piernas y eso ya me hacía sentir que tenía un poco de la partida ganada. Quizá la excitante idea de lo salvaje y desconocido me sacaba a mí también de mi zona de comodidad, y me animaba a ir más allá.


    Recorrí los músculos tensos de su brazo con dedos divagantes, mientras esperaba su respuesta:


    — ¿Sabes? Es interesante la diversidad de conceptos que tiene la humanidad acerca de nosotros, los que no somos ni el hombre ni la bestia. —empezó, y su mirada me engatusó casi tanto como el sonido de su voz— Hemos coexistido secretamente con la raza humana desde hace muchos años, y algunas personas lo sabían... e hicieron poemas de ello. Nadie los tomó en serio, y estuvo bien. Las leyendas sobre nosotros son resabio de viejos deslices, cientos de años atrás, cuando la raza era débil y no sabía muy bien si intentar ser una parte del mundo, o esconderse de todos. Luego vinieron épocas oscuras, y decidimos ocultarnos a simple vista, lo más sutilmente posible. Todo eso forma parte del imaginario colectivo, y tiene cicatrices en nuestra historia privada. Ahora, todo es diferente. Porque, verás, está la parte “legendaria”, cruel y desconcertante, con giros y condiciones: balas de plata, luna llena, acónito, mordidas contagiosas, una maldición, el séptimo hijo varón, la bestia que mata todo lo que ama, el cuero del lobo maldito que propicia el cambio, el hombre sobre dos piernas que se convierte dolorosamente en un cuadrúpedo, huesos rotos que curan en segundos... —Nikolai meneó la cabeza, con una sonrisa irónica en los labios, como si se preguntara de dónde sacaba todas esas cosas la gente— Y también está la parte “moderna” de aquel mito aberrante, que también es muy interesante.


    Creo que para cuando Nikolai terminó de hablar, yo ya no sentía sangre en la cara, estaba más que tiesa de la impresión.


    Porque sabía exactamente a qué se refería; y empecé a vislumbrar que quizá lo que él había mencionado era la causa de mis ansiedades. Me gusta leer, es algo natural en mí, y en los últimos días había leído un par de cosas en la red sobre los hombres-lobo, movida por la curiosidad. Bien, lo había estado haciendo durante los últimos dos años, pero nunca me había atrevido a explorar mucho, sabía que poco y nada de lo que encontrase sería relacionado con mis amigos. Pero, cuando cedí a la tentación, encontré todo un sub-mundo entre oscuro y sexy dibujado con fantasía y erotismo, la imagen del ser sobrenatural vinculada a una nueva forma de pensarlo y de sentirlo.


    Y Nikolai estaba en lo cierto: estaba el mito contemporáneo y el mito moderno, cuyas dimensiones cambiaban constantemente. Desde que sabía de la existencia de su gente, solían hacerme un poco de gracia esa clase de cosas, relatos y novelas, pero desde que él se había ido de mi casa con la promesa de volver por mí, latía en mi pecho la pequeña inquietud: me preguntaba si podía haber algún reflejo de realidad en esas novelas rosas...


    Me dejé llevar. Esperaba lo que había leído, como una ingenua.


    —... ¿Cómo sabes todo eso? —pregunté, casi sin voz.


    Él me acarició la mejilla con los nudillos, todavía sonriéndose con ironía.


    —Bueno, tenemos que estar un poco al tanto de lo que se cuece por ahí en caso de que se abra la posibilidad de revelarnos al público. ¿Te dije que tenemos todo un departamento en el Grupo VLC que se llama “Investigación de Ambiente”? No investigan precisamente el medio ambiente. Revelar nuestra existencia al público es una idea con la que se ha jugado por años, pero no creo que se vaya a hacer realidad pronto. Es gracioso si lo piensas desde mi perspectiva.


    Se rió de nuevo, evidentemente le hacía mucha gracia.


    —De acuerdo, entonces... —traté de llevarlo al punto, para que no me hiciera alguna pregunta.


    —Nada; simplemente, no me gustaría saber que estás aquí conmigo porque en esa cabecita tuya hay ideas extrañas. —me golpeó con cariño la frente con el dedo índice— No soy un animal. Yo no me emparejo con una hembra, yo amo a la mujer que tengo a mi lado. No me voy a aparear contigo, vamos a hacer el amor. Y puede que lo que pase esta noche vaya a ser un poco rudo, incontrolable o nuevo para tí y quizá también para mí, pero te diré por experiencia que, por lo demás, en esto funciono como cualquier otro hombre, ¿Me entiendes?


    Me nació preguntarle en qué parámetros se basaba para medir eso, pero...


    Su sonrisa era tan tranquila, confiada y comprensiva, que me sentí como una estúpida un instante. Y todo lo que dijo antes de eso, sin duda, fue una cosa más provocadora que la otra, hacía que toda mi vergüenza se mezclara instantáneamente en un remolino de deseo y ganas de saltarle encima, todo a la vez. De todos modos hice lo incorrecto, ya debía tener un gran cartel de “con las manos en la masa” por toda la frente:


    —Por supuesto. —tartamudeé— Nunca he pensado en ti de esa forma, ¿Por qué lo dices?


    —Porque estoy oliendo excitación, vergüenza y mentira.


    Se inclinó sobre mí y me olfateó el cuello. Cerré los ojos, deleitada, cuando dibujó un camino de besos dulces desde mi oído hasta la clavícula, pasando por todo el cuello y dirigiéndose hacia mi seno izquierdo. La sutil caricia de su lengua sobre mi pezón me hizo tomar aliento en un espasmo, mis dedos se clavaron en su antebrazo.


    —Está bien, ¡Leí una o dos novelas, pero nada más! —confesé, y el escozor que me vibró en la espalda y la zona lumbar, producto de un ligero mordisco sobre la carne blanda, me hizo reír de golpe— ¡Eh, eso no es justo! No puedo seguir desviándome elegantemente del tema si me obligas a decir la verdad, de ese modo.


    Nikolai se enderezó sobre mí y me dio uno, dos... tres besos en la boca, antes de decir:


    —Entonces, ¿No más ideas extrañas?


    —Confieso que me planteé alguna fantasía... sobre horas y horas de sexo sin parar, rituales de mordeduras y cosas así. —me reí, y Nikolai sonrió, contemplando la broma— Especialmente en estos últimos días, no voy a negarlo, algunas historias son muy sugerentes, ¿Sabes? Pero algo siempre me decía que la experiencia real sería diferente. Quiero un hombre al qué amar, no un animal guardián con privilegios. Te quiero a ti, mi hombre-lobo. Te amo. —se sentía tan bien poder decírselo, sin más— Ahora, ¿Crees que vas a quitarte esos pantalones pronto?


    Nikolai se rió más alto esa vez, y me atrapó de nuevo la muñeca antes de que tocara la cintura de sus vaqueros. Segundo intento frustrado.


    —Tal vez en un rato. —decidió, con tono orgulloso.


    —Estafador, ¿Qué pretendes? —le hice un puchero, molesta.


    —Divertirme un poco. Tranquila, dudo mucho que vayas a pasarla mal.


    Por supuesto que yo tampoco dudaba eso, pero, claro, lo que quería era tenerlo a él en igualdad de condiciones. Ya llevaba quince minutos desnuda, y sentía la mitad del cuerpo helado de frío y la otra, casi hirviendo; estábamos muy cerca del fuego de la chimenea. Nikolai se estiró otra vez, me estrechó con ambos brazos, derramando besos sobre mi cuello y mi pecho. Intenté gruñir como él lo hacía (y fallé miserablemente, mi garganta no estaba hecha para ese tipo de sonidos) cuando su peso cómodo y caliente me cubrió, excitándome con su tacto a veces sedoso, a veces áspero. Empezó a descender sobre mí, despacio, besando, mordiendo, lamiéndome la piel, sus manos sujetándome sobre la alfombra por la cintura.


    — ¡Los pantalones, Nikolai! —le ordené, casi en un grito.


    Sólo escuché su risa. Tenía los ojos cerrados, estaba demasiado relajada y feliz como para ver su sonrisa burlona o descubrir cuánto disfrutaba impacientándome.


    — ¡Qué carácter! No te conocía ese lado.


    —Hay mucho sobre mí que no sabes. —respondí, en tono juguetón.


    —Debería decir lo mismo sobre mí, ¿No te asusta eso?


    Lo único que pude replicar a eso fue un gemido, cuando sus dientes me atacaron el muslo. El roce de esos colmillos se sentía casi tan delicioso como el calor de su aliento en mi piel.


    —... tenemos tiempo para conocernos aún mejor. —susurré, dejé que mi cabeza rodase hacia atrás, disfrutando de sus caricias— De lo único que tengo que estar segura es de lo que siento por ti, y de que sientes lo mismo por mí. Lo demás, francamente, no me importa.


    Y era verdad. No me importaba nada más que estar ahí, con él. En ese momento, me parecía que podría haber irrumpido el propio Illya Valinchenko a buscarlo, tratando de arrancármelo de los brazos (quizá furioso por que su hijo estaba otra vez cayendo en las redes de una mujer ordinaria); y yo habría luchado como una fiera por defender a Nikolai, a mi Nikolai.


    Un escalofrío de emoción me hizo temblar, y me sonreí en mi pequeña fantasía.


    Regresé a la caliente realidad cuando noté un escozor agradable en la cara interna de uno de mis muslos (un beso, quizá), y la tibieza de su aliento cada vez más cerca de la zona más sensible de mi cuerpo. Casi lancé un grito de satisfacción la primera vez que él deslizó su lengua suavemente sobre la carne palpitante y ansiosa entre mis piernas. Todo mi ser vibró con energías renovadas, más fuerte, más rápido. En una reacción instintiva a tan placentera caricia, mi espalda se arqueó y un quejido escapó de mi garganta. Sí, ahí. Así, justo así. Clavé los dedos en las hebras suaves de la alfombra, luchando por controlar mi respiración. Me sonó algo que Nikolai dijo antes sobre una lengua sensible...


    Definitivamente, sabía dar con los lugares correctos, no podía dejar de temblar en sus manos.


    —... Nikolai, ah...


    Me mordió, suavemente, en el lugar más correcto de todos.


    Pude haber tenido un orgasmo ahí mismo, o creí que me sucedería. Estaba cerca, pero aún no lo suficiente; volvió a morderme, con delicadeza, y enseguida su lengua suavizó el ardor de la excitante caricia de sus dientes. No pude contenerme (¿y por qué debería?). Me retorcí, gimiendo, tratando de agarrar un puñado de la gruesa alfombra, de respirar, de pensar con coherencia. Ese masaje húmedo y concienzudo se sentía algo áspero, pero agradable, un profundo hormigueo de placer me recorría entera cada vez que me tocaba.


    — ¡Nikolai!


    —... empiezas a oler aún mejor. —lo oí decir, un gruñido hueco y animal acompañó sus palabras, y su grave voz sonó aún más ronca, feroz— No sé cuánto más pueda aguantar.


    Sentí sus dientes en mi muslo otra vez, despacio, con cariño.


    —... no lo hagas. —le pedí, en una súplica.


    —Cuidado con lo que pides, esto también está resultando nuevo para mí. Te juro que nunca antes...


    Esa declaración tan absoluta y firme atravesó mi consciencia como una flecha. Él volvió a gruñir, poderosamente. El hormigueo en el fondo de mi estómago fue delicioso.


    Hice un esfuerzo para levantarme un poco sobre un codo, y buscar sus ojos. Sus labios seguían moviéndose sobre mi pierna hacia la rodilla, su mano me sostenía con fiereza el muslo. Cuando nos miramos por fin, lo entendí perfectamente: se estaba soltando, y ésa era la novedad para él. Acepté que Nikolai nunca antes se había dado a sí mismo la oportunidad de hacer eso, no cuando Anya podía sospechar que algo no estaba bien con su marido. No supe si sentir una extraña forma de ternura, pena o más ansiedad a raíz del descubrimiento, pero mi cuerpo hizo el trabajo en vez de mi cerebro; me incorporé, hasta sentarme.


    Nikolai se sentó también, respondiendo a mi reacción silenciosa, pero no le di espacio para decir nada: me acerqué y le rodeé los hombros con los brazos, apreté mi pecho contra el suyo, y le besé otra vez, de rodillas. Aceptó mi “ataque” con un gruñido complacido, sus manos grandes y tibias volvieron a apoderarse de mi cintura. Tiró de mí hasta tenerme en su regazo, como antes, con una de mis piernas a cada lado de su cadera. No había forma de interrumpir ese beso, de que rechazara el roce de sus colmillos sobre mis labios o de su lengua contra la mía.


    Me froté despacio contra su cuerpo, contenta e increíblemente ansiosa.


    Sentada sobre su regazo, casi sobre su cadera, podía sentir bajo mi propio peso cuánto me deseaba y cuán listo estaba para tomarme. El menor contacto me estremecía en la emoción de la anticipación y arrancaba pequeños gruñidos ahogados a Nikolai.


    A mí me parecía que ya no hacía falta seguir jugando a nada, por mi parte, quería acción.


    Mis manos reptaron sobre sus hombros, anchos y poderosos, hacia su cuello igualmente fuerte, y le sostuve el rostro en mis palmas. Sus brazos se cerraron con más fuerza alrededor de mi torso, no podíamos estar más cerca. Me aparté un instante, para recordarle:


    —Nikolai, aún tienes los pantalones puestos.


    Él sonrió, quiso volver a besarme, pero como se lo negué...


    — ¿Por qué tanta prisa? —me dijo, con el ceño fruncido.


    Oh, no. No me iba a desarmar con esa mirada azul y profunda, ni aunque le imprimiera todo su encanto de niño bueno y valiente. Apreté los labios, porque ya no necesitaba nada más para entender que algo no andaba bien.


    —... ¿Qué pasa, Nikolai? —le pregunté, insegura— Hace como media hora, sólo hablabas de ser quien tomara la iniciativa, ¿Qué es distinto ahora? ¿Estás asustado? No me mientas, por favor...


    —Tengo treinta años, Johanna, y tengo dos hijos. No estoy asustado.


    —Y entonces, ¿Qué pasa?


    Se demoró en contestar, pero lo hizo como siempre, con entereza:


    —Tienes razón, estoy un poco abrumado. Y te estoy incomodando.


    —No estoy incómoda, sino feliz. —sonreí para reforzar mi respuesta, y le acaricié la mejilla con cariño— No has hecho nada que me disguste, al contrario. ¿Sabes? Creo que para ser tu primera vez “soltándote”, lo estás haciendo muy bien. Es instinto puro, ¿No? Lo sientes, justo como yo lo siento. Estoy muy entusiasmada, los dos estamos listos. Y yo quiero más, así que...


    Me volví sobre mi hombro, buscando con la mirada sobre la alfombra. Di con el envoltorio de celofán que había quedado debajo de la mesita ratona, y me estiré para alcanzarlo. Me eché para atrás sobre su regazo, descansando la espalda en sus rodillas, y Nikolai se tomó su tiempo para dibujar con sus dedos una línea desde mi clavícula hacia mi pelvis, por entre mis pechos y sobre mi vientre. Me hizo cosquillas, y sonreí. Recuperé el preservativo y me enderecé para colocarlo sobre la palma de Nikolai. Le regalé un rápido beso en los labios.


    —Intentémoslo. —pedí, con paciencia— Recuerda que te amo, justo como eres. Sólo recuerda eso, Nikolai.


    La mirada que me devolvió esa vez fue diferente, más confiada.


    Una mirada que aprendí a reconocer con el tiempo, de cuando se decidía a tomar al toro por las astas y hacer lo que debía hacer. Me llenó de satisfacción.


    Un momento después, Nikolai había dejado el resto de sus ropas en el sofá, y estaba listo para unirse a mí cerca del calor de la chimenea. Me mantuve en silencio todo el tiempo, y le di su espacio, aún cuando mirar no era un crimen y a él parecía no molestarle. Lo hice por mí, más bien, porque no podía sólo verlo desnudarse delante de mí sin ponerme irracionalmente roja. No me esperé que, antes de que pudiera volver a recostarme, Nikolai me atrapara por la muñeca y tirase de mí hasta envolverme con sus brazos otra vez. Me encerró contra su pecho y él fue quien guió nuestros cuerpos juntos hacia el piso, a la superficie acolchada de la alfombra. Me dirigió una sonrisa pequeña, pero llena de colmillos, y yo no pude evitar reír, eufórica de dicha. Esa vez, fue diferente.


    Más atento, más ansioso y excitante. Más agresivo. Apasionado.


    Sus besos y suaves mordidas me dejaron al borde del abismo varias veces, hacía trampa usando su nariz para provocarme. No me hizo daño, pero yo le había dado luz verde para proceder y me hizo muy feliz notar ese cambio, aprecié que obedeciera a sus instintos sin olvidar los sentimientos que le hacían la persona que era.


    Por fin, sólo éramos él y yo, y los sentimientos que nos unían.


    No hubo tiempo para nada más, supongo. La necesidad era grande; necesidad de sentirnos más cerca que nunca, de llegar de una vez a esa consumación. Teníamos el resto del fin de semana para seguir explorándonos y complaciéndonos a nuestras anchas, así que traté de no demorarlo más. Le di su espacio entre mis piernas cuando sentí las manos de Nikolai bajando por mi cintura hasta sujetarme las caderas una vez más, y tomé aire con fuerza ante el primer empuje. Él gruñó, gimió algo entre dientes y empujó más, adentrándose suavemente en mí.


    ¿Cómo concentrarse en mantener la cordura cuando era tan fácil dejarse cegar por los pequeños escalofríos que me hacían temblar las manos?


    Después de cuatro años sin experimentar el gozo de hacer el amor con nadie, me sentí un poco en desventaja, al principio. Sentí dolor, unas ligeras punzadas incómodas y molestas, pero no era nada del otro mundo. Las sensaciones conocidas poco a poco volvían a mí, recobraba los sentidos. Nikolai temblaba casi tanto como yo, mientras se retiraba de mi cuerpo y volvía a invadirlo, lento y tendido. Los dos necesitábamos aclimatarnos a la tensión y al otro, principalmente yo. Bueno, era un hombre de más de un metro noventa de altura, con eso ya se podían hacer especulaciones acerca de ciertas partes de su anatomía.


    Aunque, en definitiva, sentirlo era mejor que pensarlo.


    —Hm, hueles condenadamente bien, tan deliciosa... —declaró, y se inclinó para besarme una vez que se empujó por completo en mí, y lo recibí con un suspiro complacido. Dejé mis manos temblorosas sobre sus hombros. Nikolai apartó apenas unos milímetros de mis labios, y añadió:— ¿Estás bien?


    ¿Qué iba a decirle? Ni siquiera sabía por dónde empezar.


    —... hay algo que no te he contado. —comenté.


    — ¿Qué pasa? —su ceño se frunció adorablemente.


    —Lo siento, Nikolai, pero no soy virgen. ¿Me perdonas?


    Arrugó aún más el entrecejo y negó con la cabeza, molesto:


    —... qué graciosa.


    No pude evitar reírme de su gruñido de advertencia, me sentía tan bien...


    —Estoy bien, en serio. Esto es como andar en bicicleta, ¿No?


    —Lamento no estar de acuerdo, pero si andar en bicicleta fuera tan placentero, nadie tendría coche.


    —Hmm, buen punto. —convine, y estiré el cuello para morderle la barbilla. Ya que estábamos los dos de buen humor, decidí seguir la corriente— Y, ¿Cuándo crees que empezarás a hacer esas cosas de hombre-lobo? Me muero por verlas. Seguro es muy excitante.


    — ¿Como esto?


    Cayó rápidamente sobre mi garganta con mordidas electrizantes y suaves lamidas, otra vez, y aprovechó el ínterin de mi placidez para dividir sus fuerzas y atacar por dos flancos, moviendo sus caderas contra las mías. Eso fue aún mejor. Clavé los dedos en sus antebrazos, no sabía qué hacer con mis piernas, sólo podía sentirlo moverse sobre mí, dentro de mí, atravesándome con paciencia pero firmeza. El dolor ya no era una molestia, mi cuerpo lo recibía gozosamente. Mi pulso se disparó a las nubes.


    Nikolai tampoco era ajeno a los efectos de nuestra actividad amorosa, al recorrer su espalda con mis dedos, además del movimiento de docenas de músculos tensos, percibí una delgada capa de sudor, sentía la agitación de su respiración en mi cuello, en sus besos, en sus jadeos. Para entonces, la única forma en que podía expresarle algo, era con sonidos cortos, quejidos de delicia, gemidos profundos; me erizaba todos los nervios oír los gruñidos bajos y complacidos que él me devolvía.


    Sin embargo, cuando le rodeé la cintura con las piernas, Nikolai me soltó y sus dedos se clavaron en la alfombra, a cada lado de mis hombros. Sentí el roce hirviente de su lengua en mi pecho, el empuje más profundo, poderoso y veloz de sus caderas.


    La siguiente vez que me besó, me mordió con fuerza. Sentí dolor, pero no remordimiento.


    Reuní la suficiente coordinación entre aquellos cosquilleos de placer que me dejaban relajada, hambrienta y sin fuerzas, para buscar su rostro otra vez y sostenerlo con ambas manos. Apoyando mi frente contra la suya, susurré:


    —... estoy aquí, contigo. —le dije, confiada—... disfrútalo, tanto como yo; estoy contigo.


    Tal vez mis palabras tocaron una fibra muy sensible dentro de él, porque Nikolai gruñó algo que no entendí, y se hundió dentro de mí con más fuerza. Sentí deseos de gritar, aunque sólo dejé escapar un quejido largo y ardoroso. Se sintió bien, ¡Más que bien! Enterré los dedos en su cabello, y le dejé apoderarse de mí como más le placiera, yo me sentía cada vez más cerca del inexorable fin. Caliente. Tan intenso. Gemí y me retorcí debajo de su peso, debajo del beso y la presión de su lengua sobre mis pezones. Todo contribuía, todo al mismo tiempo. Iba a explotar. La sensación familiar, el camino al máximo de los placeres, ya empezaba a hacerme vibrar por dentro Cada vez que él chocaba deseosamente contra mí, me arrastraba unos centímetros hacia atrás sobre la alfombra.


    Nunca me había sentido así, ¡Mi corazón quería saltar y saltar! Le oí decir mi nombre, con ansiedad, desesperación.


    Nikolai levantó un poco las caderas, y algo cambió. Golpeó un rincón extremadamente sensible de mi interior y me lanzó al vacío, mi cuerpo reaccionó por sí solo arqueándose hacia él, hasta que no quedó un centímetro de mi piel sudorosa y caliente sin rozarse con la suya, y el orgasmo me atropelló. No sé bien si grité o no, pero estoy bastante segura de que no pude hacer menos que eso. Fue agresivo, devastador; cada músculo de mi cuerpo se contrajo a la vez y luego se liberó en una relajación extrema. Temblé, estremecida de delicia. El calor fue como una ola gigantesca que se extendió por mis brazos y piernas, naciéndome en el vientre e intensificándose un poco más con cada nuevo empuje que Nikolai ejercía en mí.


    Él aún no había llegado a su propia liberación, pero el gruñido feroz y sexy que salió de sus labios cuando sintió la presa tenaz de mis entrañas me dio testimonio de que no le faltaba mucho, tampoco. Aunque una parte de mí se sentía satisfecha y quería detenerse a respirar, la otra seguía muy atenta y despierta, me impulsaba a acompañar a Nikolai hasta el fin.


    Réplicas y más réplicas de placer y lujuria recorrían mi cuerpo como una corriente eléctrica suave, imposible de ignorar, mientras él seguía adelante.


    Un instante después, su forma de amarme se volvió aún más ruda, Nikolai clavó los dedos en mis caderas, y apretó las mandíbulas con una furia salvaje. Tenía los ojos cerrados, los colmillos expuestos. Me maravilló observar cómo las gruesas venas se marcaban debajo de su piel, en sus antebrazos y brazos, en su cuello; el sudor que brillaba a la luz del fuego y la fuerza de su empuje cada vez más exigente, más profundo, más duro, más...


    Debo admitir que, al menos por un segundo, creí que se transformaría.


    Pero entonces, cuando parecía que no iba a soportarlo más, todo su cuerpo se endureció y liberó la presión de sus mandíbulas. No sé si aulló o gritó, o fueron ambas cosas a la vez. Probablemente, sí, se oyó como ambos. Cada músculo a la vista se volvió duro como una roca bajo mis manos, una tibieza exquisita me llenó por completo mientras Nikolai se dejaba ir, en su propio orgasmo.


    Fue hermoso. Tan excitante y hermoso.


    Pasó casi un minuto así, muy quieto, conteniendo la respiración dentro de su pecho, hasta que sus hombros temblaron en un escalofrío y se inclinó sobre sus codos, sobre mí, en un gesto de debilidad. Jadeaba como un perro viejo, irónicamente, y no pude hacer más que sonreír y acariciar sus brazos, sus hombros, su rostro; quería rodearlo con mis brazos y atraerlo hacia mi pecho, sostenerle un momento así, en paz, hasta que ambos hubiéramos recuperado el aliento perdido. Quería que se relajara, y disfrutara de esos minutos de placidez y completa satisfacción que venían después de un ejercicio tan bueno.


    Porque, para mí, había sido más que bueno.


    Él no cedió a mis intentos por abrazarle, seguía muy tenso, inmóvil. Podía sentirlo dentro de mí, los dos palpitábamos casi al unísono, pero algo no parecía estar bien.


    —Nikolai… —lo llamé, él no me respondió— ¿Nikolai?


    Respiraba con una agitación casi inhumana; pero, bien, él no era del todo humano. No podía ver sus ojos porque tenía la cabeza inclinada, y no me gustaba la forma en que sus hombros seguían temblando, o...


    —... dame un minuto. —suplicó, su voz suave como un gemido.


    — ¿Estás bien?


    —... estoy genial, sólo, por favor... un minuto. Aún... Dios...


    Oh, por supuesto. ¿Cómo no notarlo?


    Si aún podía sentir, por ahí, entre mis propias cosquillas de delicia, cómo cada músculo de su cuerpo se contraía instintivamente. Tal vez había llegado al clímax, pero eso no significaba que hubiera terminado por completo. Sonreí apenas. Así que eso era lo peculiar en él: su placer duraba más que el mío. Maldito afortunado. Me sentí un poco en desventaja, otra vez, pero eso podía significar muchas cosas interesantes en el futuro.


    —... creo que el condón se rompió.


    Fruncí el ceño cuando me miró y comentó aquello, débilmente.


    Ninguno de los dos habló por espacio de unos segundos, y me sentí un poco tonta por no haber reparado en eso antes. Me había sentido diferente, debí darme cuenta en algún momento de que su semilla se derramaba dentro de mi cuerpo, que se sentía muy bien para ser que estábamos protegidos. Por instante, me odié por haber empezado la rutina de esas tontas inyecciones, y una parte de mí deseó que aún no hubieran surtido efecto en mi cuerpo, o que el fármaco fuera totalmente inútil contra la genética de un hombre-lobo. Pero era ridículo querer algo así. Me mordí el labio inferior, nerviosa, y al final froté un poco sus brazos y antebrazos; no sabía si encogerme de hombros y no darle mucha importancia al hecho, o si preocuparme.


    —... está bien, recuerda que me hice inyectar hace unos días. No pasa nada. —acabé por decirle.


    Él me miró como diciéndome que era un hombre-lobo, pero no un idiota. Claro, de seguro que su esposa había tomado algún tipo de anticonceptivos alguna vez, y debía saber bien cómo funcionaban esas cosas. Por supuesto que Nikolai no era estúpido.


    —Lo lamento, no quería... —empezó, un segundo después.


    —Ya sé, sé que no querías hacerlo sin protección, pero, enfrentémoslo: eres demasiado apasionado hasta para los condones. —bromeé, y me apoyé en un codo para levantarme y dejar un beso sobre sus labios, ya que no iba a dignarse a bajar hacia mí— Creo que podemos pasar de ellos, durante unos días; a mí no me importa tanto, ya lo sabes.


    Gruñó contra mi boca, fieramente, y se tensó otra vez.


    —Por favor, ¿Podrías quedarte quieta un momento? Sólo unos pocos minutos más…


    Me reí, y jugué a trazar las líneas de su sólida musculatura, allá por su estómago y bajando.


    Nikolai devolvió el cariño, claro, pero una de sus manos se fue hacia mis caderas, para sostenerme quieta en mi lugar. Un cosquilleo delicioso volvió a subirme por la espalda cuando me lamió despacio y varias veces el labio magullado por ese beso tan duro que compartimos unos minutos antes. El gesto, lejos de incomodarme, me pareció extrañamente tierno de su parte, incluso sus gañidos débiles y caninos sonaron preocupados.


    —Lamento eso. ¿Duele mucho? —se disculpó.


    —Tranquilo, estoy bien. Lo consideraré un mordisquito de amor, no te preocupes.


    Enterré los dedos en su corto cabello rubio, casi albino, con delicia. Cuando asumió que me iba a quedar quieta, se inclinó sobre mí apoyando su frente en la mía, y recuperó el aliento en un suspiro profundo. La mano que antes me había sujetado ahora me acariciaba de arriba abajo entre las costillas y la rodilla; en algún momento, me rozó el labio adolorido con el pulgar.


    —... aún así, fui descuidado. Perdóname.


    Finalmente, sentí que mi respiración volvía a su estado normal y Nikolai se relajó del todo, se permitió apoyar su peso en mí otra vez. ¿Por qué tanto interés en que perdonase que me hubiera dado el mejor sexo que había tenido en años? ¡Lo que acababa de suceder tenía que valer para llenar por lo menos tres o cuatro fantasías! Con todo eso y el ardor en mi cuello, curiosamente por otras mordidas. Decidí no darle tanta importancia, si seguía dándole espacio y dejando que Nikolai se preocupara, podía retraerse y no deseaba que hiciera nada parecido.


    Traté de agarrar sus cabellos en un puñado, pero eran muy cortos para lograrlo, por lo que estiré el cuello y le besé hasta decir basta. Hasta que gruñó otra vez y sus palmas se llenaron con mis pechos, sus pulgares jugando suavemente con la piel aún sensible debajo de ellos.


    —Claro que te perdonaré, Nikolai; pero sólo si me llevas a mi cama, ahora mismo. —murmuré.


    Él se rió, quizá de mi tono de ofensa fingida.


    —Te amo.


    —Yo también te amo. Ahora, haz lo que te dije. —le repetí.


    


    *****


    


    Nunca he sido particularmente de esas personas que se sienten soñolientas después de hacer el amor, y fue bueno descubrir que eso no había cambiado en cuatro años. Pasamos buena parte de la noche en la calidez y confianza de un abrazo próximo, de las sábanas tibias y nuestras risas o palabras más privadas. Confieso también que buena parte de mi energía venía de él, porque Nikolai era una fuerza ajena a mí que me despertaba de formas inesperadas, todo el tiempo. No quería perderme ni un solo instante de ese fin de semana, me parecía...


    Que dormir, por más necesario que fuese, resultaría una pérdida de tiempo.


    Así que no dormimos casi nada.


    Nikolai era bueno, era muy bueno. Buen hombre, y a mi parecer, era un buen amante. Pensar en lo afortunada que me sentía de conocerlo y de que hubiera decidido darse a sí mismo la oportunidad de quererme me llenaba de tal alegría, que más de una vez me encontré deseando llorar de puro contento. Pero muy era difícil encontrar la oportunidad, sólo podía expresar cuán feliz me hacía tenerlo conmigo con besos y caricias.


    Más avanzada la noche, y después de otra muy interesante sesión de amor, me dejé acunar un poco entre sus brazos, unos minutos. Nikolai era muy atento, en todo momento. Me había abrazado por la espalda, mi cabeza reposaba sobre su bíceps flexionado y sentía el roce juguetón de sus dedos en mi estómago (cosquillas bastante excitantes, debo decir), la segura firmeza de su cuerpo detrás de mí, su calor y compañía. También sus besos en mi oído y en mi hombro, ocasionalmente, en mi cuello. Me olfateaba, y se ve que algo en el aroma de mi piel le gustaba mucho, porque gruñía bajito y con ese aire plácido de un depredador satisfecho. Debajo de las mantas estábamos muy bien, todo se sentía suave y tibio, perfecto.


    Aunque era difícil ignorar ese escozor molesto entre mis piernas. Sería normal por unas cuantas horas, y me hacía sentir viva de alguna manera.


    —Entonces... ya sé que tus heridas no se curan como las de Wolverine, pero, ¿En serio pueden agravarse cuando cambias entre formas? —le pregunté, en un momento en que hablábamos de todo y de nada, y caímos en el tópico que más me fascinaba, las etapas de su cambio— ¿No deberían sanar en el cambio, si me dices que todo tu metabolismo se acelera para construir o absorber las nuevas formas de tu cuerpo? Si te pones a pensar...


    Temblé en sus brazos, instintivamente, y él me frotó despacio el vientre con la mano abierta, en una caricia relajante. Yo no podía dejar de pensar en el esfuerzo que Nikolai había hecho pocas horas después de que le hallé en el bosque, cuando decidió que podía confiar en mí lo suficiente para pasar del estado semi-animal a su figura de hombre.


    Estaba herido de bala, cansado, hambriento. Pudo haber muerto, y apenas entonces me daba cuenta.


    —No, me temo que no hay nada de eso. Apuesto a que ahora ya no te impresiono mucho, ¿No es así? —me explicó, con tono bromista, su barbilla apoyada en mi hombro— La sanación sí ocurre un poco más rápido, pero no a tal velocidad; una herida o un hueso roto tardan en curar más o menos la mitad del tiempo que le tomaría a una persona ordinaria. Tú curas un hueso roto en seis semanas, yo lo hago en tres. Pero una lesión grave muchas veces se agrava más si el cuerpo es forzado a pasar por una situación de estrés extra, como el cambio. Que el cambio no nos duela no quiere decir que no produzca estrés o que no es devastador físicamente en algún nivel. Así que, si estás muy malherido en tu forma semi-animal, lo más recomendable es quedarse así hasta que tus lesiones se curen lo suficiente como para que puedas cambiar a la forma humana. Siempre traté de no desobedecer esta sugerencia, por las dudas, pero... hay situaciones que te ponen al límite de tus capacidades.


    Acepté su respuesta con un “hmm” y le besé distraídamente el antebrazo, que tenía cruzado sobre mi pecho desde debajo de mi cuello. Su brazo entero hacía una cómoda y protectora almohada a pesar de todo, y recorrí sus músculos endurecidos con los dedos, admirando la piel lisa sin más marcas que una que otra cicatriz pequeña, sin vello alguno.


    —... supongo que tampoco vives cientos de años.


    —Y lo bien que supones. El más viejo de los nuestros que se haya documentado vivió ciento dieciocho años, con mucha suerte. Tampoco es que seamos muy prolíficos porque nuestras mujeres, a menudo, tienen problemas para concebir; pero le ponemos mucho entusiasmo al asunto. —comentó, con una risita. Él siempre me explicaba lo que quisiera saber sobre su gente de muy buena gana, le gustaba hablarme de esas cosas. Esa última declaración me extrañó, y respondió sin querer toda una serie de preguntas que llevaba tiempo haciéndome, empezando por el hecho de que Nikolai sólo tuviera un hermano, Mikhail— Y definitivamente no somos una raza muy vieja, por lo que sé. Los Libros empezaron a escribirse hace cuatrocientos años, pero calculamos que existíamos desde hace sólo un puñado de centurias antes de eso, en clanes pequeños y salvajes, ocultos en los más inaccesibles territorios. El propio mundo nos empujó a organizarnos y a formar estructuras sociales más complejas con el paso del tiempo, supongo.


    Él ya había mencionado los “libros” un par de veces, en sus visitas, y también lo hizo Mirko, con entusiasmo. Nikolai me había contado que eran recopilaciones de la historia de las familias, volúmenes invaluables escritos por los propios líderes de cada casa. Todo niño-lobo que estuviera destinado a liderar a una familia, o a la raza entera, desde muy pequeño estudiaba esos libros, y Mirko había empezado a leerlos con permiso de su abuelo.


    El próximo líder debía hacer la historia de su raza tan suya como el aire que respiraba, porque un día él también tendría que escribir su parte.


    —... entiendo. —convine, con tranquilidad— ¿Por eso es tan problemático que alguien quiera tener por pareja a una persona ordinaria, además de lo evidente?


    Cuando, “lo evidente”, por supuesto, era el hecho de que eran hombres-lobo y debían mantener esa parte de su identidad muy bien escondida.


    Nikolai vaciló antes de responder, esa vez.


    —... lo que pasa es que nuestras mujeres pueden dejar las familias si lo desean, no es como con los hombres. —dijo, con un suspiro— Los hombres pueden engendrar niños-lobo, las mujeres no, no sin un compañero de la misma sangre. Todo está en el padre. Así que si una de nuestras mujeres elige casarse con un hombre ordinario, eso no es un problema; sólo que ya no podrá volver a participar de las actividades específicas de su familia y deberá llevarse a la tumba la verdad acerca de su ascendencia, ser cuidadosa con algunos aspectos… se enseña desde que somos pequeños, así que no es muy difícil para nosotros encajar con las demás personas, supongo. Pero los hombres siempre buscan pareja dentro del Hexágono, para mayor seguridad, y porque una compañera bien elegida asegura una descendencia fuerte.


    También, él me había explicado que en la jerga interna de su familia llamaban “Hexágono” a las otras seis familias de hombres-lobo sobre las que gobernaban los lobos blancos. Estos últimos, aunque no fueran todos de la misma casa (apellido), jamás eran incluidos como parte de ese grupo, siempre estaban por encima.


    De un modo primitivo, el Círculo de todo “alfa” era la representación minimizada de ese Hexágono, una herramienta directa de contacto con las familias.


    La complejidad de su escalera social y de la historia de su gente, sus pequeñas costumbres, me resultaba muy interesante; aunque en algunos aspectos estaba de parte de Nikolai, muchas de sus “leyes” internas eran un tanto anticuadas, como la política de los matrimonios.


    De un modo u otro, eso me hizo pensar en nosotros, y…


    —Tiene su lógica. —añadí, comprensiva— Después de todo, ustedes quieren seguir existiendo y necesitan algunas reglas.


    —Para algunos, casarse es un negocio. —él me apretó un poco más contra su pecho, sentí que de verdad se estaba sincerando conmigo al expresarme sus opiniones sobre todo eso— No es más que una transacción, buscar una pareja en otra familia para alejar el fantasma de la endogamia y tener hijos sanos, seguir las tradiciones. Yo no quería que algo tan importante como mi matrimonio fuera una cosa tan fría, se supone que iba a vivir un largo tiempo al lado de la misma mujer, que tendría hijos con ella. No me sentía capaz de acostarme todos los días junto a una persona que quizá no sentía nada por mí. Muchas mujeres de nuestra raza tienen una actitud tan leal y absoluta, que harían cualquier cosa por el bien de sus apellidos.


    "Como Nika: no rechazó comprometerse contigo cuando tu padre ordenó que lo hiciera, aunque ella tal vez tampoco estuviera de acuerdo." cavilé, pero no lo dije.


    —El matrimonio de mis padres fue arreglado así. —añadió, al cabo de un instante de silencio en el que yo pensé en muchas cosas— Siempre me ha parecido que funcionan bien juntos, pero no estoy seguro de que realmente sientan algo el uno por el otro. Y a veces me causa tristeza y rabia pensar en eso. Pudieron haber tenido algo mejor, ¿Sabes?


    —Tal vez no sabes todo acerca de tus padres. —señalé, en cambio— ¿Y si para ellos está bien así? Quiero decir, siguen juntos, a pesar de todo. Como me dijiste una vez, el lobo busca una pareja para toda la vida, pero el hombre-lobo quiere una pareja por cuanto tiempo pueda tenerla. Tal vez, eso es lo que funciona para tus padres, el tenerse el uno al otro, aún si no se aman. Tú, por otro lado... tú necesitabas más que eso. E hiciste lo que sentías correcto.


    —Y me ha servido de tanto. —me respondió, con un gruñido sarcástico— Mi virtud por encima de ellos es que de hecho uso el cerebro para pensar, en lugar de dejarle esa tarea a mi nariz.


    Estoy segura de que, en el siguiente ínterin de silencio que cayó sobre nosotros, ambos pensamos en Anya y en todo lo que había pasado en esos días, hacía ya dos años y algunas semanas. En todo lo que había salido mal, en las decisiones equivocadas y los terrores sufridos. Sentí frío en el cuerpo entero, al recordarlo. Me revolví entre los brazos de Nikolai hasta que le enfrenté, y busqué sus labios a tientas en la semi-oscuridad de la noche tormentosa, para besarle. Me apretó con sus manos en la parte baja de la espalda, en un gesto muy íntimo y delicado que me permitió sentir la dureza de su vientre contra el mío y el calor que volvía a nacer más abajo, y cuando logré apartarme, murmuré:


    —No. Esa forma de pensar te ha servido para volver a mí. No te subestimes así.


    En la penumbra de la habitación, juraría que sus ojos se veían de un tenue azul claro, profundo y algo resplandeciente. Nikolai respondió con silencio y una mirada intensa, de alivio. Murmuré un suave “te amo” antes de sucumbir a la necesidad de arder en sus manos, una vez más.


    

  


  
    


    32. Liberación


    


    


    Obviamente, me quedaron algunas marcas en la piel.


    Nikolai mordía en serio cuando se excitaba, pero no era nada grave y él también se llevó su parte. No sólo tenía algunos besos demasiado intensos (yo también tengo dientes y sé usarlos), sino también sutiles marcas de uñas en la espalda, y me sentí secretamente orgullosa de todo. Los rastros de su amor en mí, sin embargo, tardarían un poco más en curarse que los que yo le había dejado a él, pero eso no me preocupaba. Me había asegurado que tendríamos suficientes oportunidades de repetir la experiencia en el futuro.


    Bien, sí, también me dolían un poco las piernas y sentía los músculos agarrotados, pero...


    Algo que me gustó de Nikolai y me hizo sentir que iba aún más en serio, es que al día siguiente no vino hasta donde yo estaba, en la cocina, y me abrazó por la espalda mientras me hacía un poco de jugo, o intentó besarme o me dio los buenos días con algún calificativo amoroso. Paul solía hacer eso, pero Paul era otra persona. Nikolai bajó unos minutos después de mí, y se apoyó en la puerta a verme trabajar. No dijo “buen día”, ni nada.


    Después de todo, hacía menos de una hora que habíamos dejado la cama, ¿Qué sentido tenía darnos los buenos días otra vez? Aún no éramos nada, sólo…


    Él no intentó asumir nada más, sólo estaba tanteando el terreno.


    Bueno, lo sé. Fue hasta mi casa con un propósito en mente. Pero ese propósito estaba sujeto a lo que yo tuviera que decir al respecto, evidentemente: nos habíamos dicho que nos amábamos, pero eso no bastaba para definir todo lo que seguía estando pendiente. Nikolai no invadió mi casa de ninguna manera, no más que lo que lo hacía con su sola presencia. Aunque él conocía todo como la palma de su mano y a mí me constaba, no se “apropió” de nada a su alrededor, ni de ninguna tarea en particular. Tampoco sentí que estuviera “esperando ser atendido”, sino que, más bien, mantenía su lugar en una casa que no era suya, al lado de una mujer cuya relación con él aún no estaba muy clara. Justo como hacía dos semanas.


    No invadió mi casa, mi espacio personal y sagrado. Sólo se tomó su tiempo para mí.


    Estuvimos despiertos hasta muy tarde. Pasamos las horas sin decirnos palabras claras, hasta que la necesidad de hablar surgió; y lejos de dormir para recuperar fuerzas, preferimos pasar el tiempo que nos quedaba conversando más íntimamente, sobre cosas que nunca tuvimos oportunidad de hablar antes. Fue bueno, fue muy bueno. Nunca había hablado así con nadie en mi vida, Paul era…


    De acuerdo, basta de Paul.


    Paul fue el hombre que amé hasta que lo perdí, y lo quise muchísimo. Fui muy feliz con él, y si nada nos hubiera pasado, me gusta pensar que aún seguiría con él. Pero creo que cuatro años es un duelo considerable por alguien que se fue sin avisar, y que en los tiempos que corren, fue un duelo bastante largo. Antes, pensaba en él y en mi hijo todo el tiempo, y estaba sola porque quería seguir pensando en ellos, porque tal vez creía ingenuamente que sin ellos ya no había vida para mí. No voy a olvidarme de ninguno de los dos, así como sé que Nikolai no va a olvidarse nunca de su esposa; pero, ¿No era mejor pensar un poco en el futuro, de vez en cuando?


    Salir de esa muralla, ver el mundo de nuevo. Volver a empezar. Tenía veintiocho años. Y él me hacía bien. Aunque no era del todo humano, Nikolai me hacía sentir bien.


    Segura, confiada, animada, esperanzada. Comprometida en algo. Amada, de nuevo.


    Es cierto, tal vez me enamoré de él a través de sus hijos, de mi compromiso propio y mi arraigo hacia ellos, pero Nikolai tampoco permaneció impasible a mí. Era fácil, siempre hubo algo secreto que nos mantuvo muy cerca aunque nunca lo expresamos, en ninguna de sus formas; pero yo no quería pensar que su “deuda de honor” le había impulsado a algo de lo que había sucedido entre nosotros los últimos dos años.


    Para cuando finalmente noté su presencia, y lo miré, vi una sombra de preocupación en sus ojos. Pensaba lo mismo que yo. “Y ahora, ¿Qué?” Era mi decisión.


    Él estaba esperando a que yo decidiera.


    No parecía que hubiéramos pasado la noche haciendo el amor.


    —Ven y siéntate, ¿Quieres café o jugo? —le ofrecí.


    —Lo que tú vayas a tomar estará bien, gracias. —me dijo, siempre tan bien educado.


    —… puedes pedir, Nikolai. No me voy a ofender.


    Le agregué una sonrisa, y me reconfortó ver que me devolvió el gesto.


    —Está bien, si puedo ser exigente: un poco de jugo. Con dos cucharadas de azúcar extra.


    Sabía que le gustaba lo dulce. Sabía cómo le gustaban muchas cosas. A veces me parecía que sabía más cosas de él que de mí misma.


    Recién entonces rodeó la mesa para sentarse en su lado “favorito”: cerca de la puerta del patio trasero. Su expresión tan cautelosa se animó un poco, y tal vez también ayudó el hecho de que yo estuviera vestida (o lo vestida que se puede estar cuando una va por la casa descalza, con un camisolín bastante infantil de Hello Kitty versión diablita) y con las defensas casi tan altas como él. Sentí cómo se relajó cuando le di permiso de acercarse.


    Serví el jugo en un vaso y le eché el azúcar extra. Los hombres-lobo consumían muchos carbohidratos y glucosa porque su metabolismo les exigía energía. De ahí su afición a lo dulce. Por eso Christian siempre llevaba chocolate en sus bolsillos, y los niños comían seis veces al día.


    —Aquí tienes.


    Me acerqué con el vaso y para ponerlo delante de él, pasé mi brazo por sobre su hombro, a propósito. Tuve que dar la vuelta a la mesa y acercarme mucho, quería acercarme a él y volver a tocarlo, era una ansiedad destructiva. Me detuve un momento para aspirar el aroma limpio de su cabello todavía mojado por la ducha rápida y reciente. De repente se me erizaron los vellos de la nuca, porque aunque no podía verlo, intrínsecamente SABÍA que él me estaba mirando de reojo, en tensión.


    —Johanna… —empezó, con un tono bajo y gruñente que me sonó peligrosamente sexy.


    —No, Lai, mejor no, ¿De acuerdo? Creo que ya dijimos todo lo que había qué decir. —lo corté, pero mi voz fue un susurro suave, pausado.


    Apoyé mi mejilla en su cabeza, un momento, y la mano que había dejado el jugo sobre la mesa se posó sobre su poderoso antebrazo, como pidiéndole por favor. Era la única forma de que mi propio brazo dejara de temblar.


    Sólo una vez, hacía tiempo, le había llamado “Lai”. Sólo sus amigos le llamaban así. Y la única vez antes de ésta en que yo usé ese diminutivo, fue cuando estaba perdido fuera de sí, cuando su feroz batalla con Haydar terminó, y yo trataba de hacerlo reaccionar para que alguien curase sus heridas. Pero en este momento, “Lai” fue más personal que usar su nombre completo, más cercano e íntimo. Tan cercano como lo que compartimos después de la cena.


    Cerré los ojos, y suspiré:


    —Entiendo. No quieres que piense que sientes que me debes algo y que lo de anoche fue como los ocho millones del principio, una suerte de recompensa. Que todo “esto” es parte de eso. No lo creo así, tú no eres de los que hacen cosas por lástima, Lai, sabes bien cuál es la diferencia entre el honor y la lástima. —le dije, tratando de expresarme lo mejor posible— Creo que hace dos años fuiste a casa con tu familia, y estuvo bien que lo hicieras. Y volviste con los niños al año siguiente, y al siguiente… los dos dejamos algo en el aire, lo sé, pero no era el momento ni el lugar, ¿No es así?


    Él asintió con la cabeza, despacio.


    —No lo entendía, pero aún así quería volver. Siempre quería volver. —me confesó.


    Sonreí contra su cabello, mi pulso dio un salto al escuchar aquello.


    —Era un conflicto de intereses. —murmuré— Hubiera estado mal.


    —No, no hubiera estado mal. Sólo… no se hubiera sentido auténtico, no como ahora. No quería que pensaras que te estaba usando como un sustituto de Anya. —insistió Nikolai. De algún modo, que lo dijera fue un golpe aún más duro que cualquier idea que yo pudiera haberme hecho en los últimos dos años— Y en otro tiempo, pudo ser así, es lo que más me asusta. Huí de ti, al principio. No podía ni conmigo mismo; quise alejarme, necesitaba que mi cabeza se enfriara. No hubiera sido justo para nadie. Necesitaba... dejarla ir.


    Los dos nos tensamos inconscientemente cuando lo dijo.


    Luego, se volvió a mirarme, con esos ojos como un cielo limpio y cristalino:


    —Necesitaba dejarla ir, para poder volver a ti y ser honesto contigo, Han. —me confesó, en el borde de sus párpados temblaba el reflejo de unas lágrimas que quise limpiar, desesperadamente, pero no lo hice— No podía pensar en ti cuando ella aún estaba en mi cabeza, no era justo.


    —Lo sé, tranquilo. Sé cómo te sentías.


    Para entonces, mis ojos ya estaban cerrados; no quería llorar contagiada por su animosidad. Sentí sus manos reptando sobre mi cintura, y me dejé llevar, dejé que me sentara de lado en su regazo, y me abrazara. Los dos lo necesitábamos. No me di cuenta de que estaba temblando (de que los dos temblábamos) hasta que no me refugié contra su pecho. No le negué el abrazo, se lo devolví; le apreté con tanta fuerza como pude reunir después de pasar la noche sin dormir, y de pronto el cansancio me estaba pasando factura. Me sentí pesada, sin voluntad de nada más que de estar ahí, con él. Por fin, todo estaba claro entre nosotros y sentía que podía respirar con total libertad, que todos los pesos se nos habían quitado de encima.


    No había más culpa, ni inseguridades. Estábamos ahí porque ambos queríamos.


    Estábamos juntos.


    —Aún tengo el dinero que me diste, los ocho millones de dólares. Casi no lo he tocado. —dije, al cabo de un rato de quietud en el que sólo disfrutamos de la tibieza del otro— Y de verdad me gustaría devolvértelo, sabes que no lo necesito realmente.


    —No, quiero que lo conserves. Por cualquier eventualidad.


    Me aparté un poco de su abrazo, sin soltarlo ni que Nikolai me soltara a mí. Estudié su expresión ligeramente ausente por un instante; me pareció que el tono de su voz había sido más grave de lo usual, oscuro, y me aventuré otra vez:


    —... ¿Aún estás preocupado por algo?


    —No más que por lo usual, como cualquier persona en mi posición. Pero, de verdad, estaré más tranquilo si conservas el dinero, aunque no lo uses. Sólo guárdalo. —me pidió, mientras me acomodaba los cabellos desordenados con los dedos.


    Sonrió sin ganas, se le notó. Eso no me dejaba tranquila a mí, quizá tal vez aún estaba muy emocionado por lo que acababa de decirme, o podía ser otra cosa. No se me olvidaba quién era, por supuesto. Pero yo no podía hacer menos que confiar en él, como lo había estado haciendo desde que lo conocí.


    —... está bien, si es lo que quieres, puedo hacerlo. —le prometí— Ahora, si no tienes nada más qué decir o algo en contra de esto, creo que quiero volver a mi cama. Pero a dormir, por ahora. ¿Vas a venir conmigo?


    Nikolai sonrió del lado de su boca en que tenía la cicatriz, y asintió con la cabeza. Esa vez, me dio una sonrisa verdadera y mis inseguridades se apaciguaron.


    —Iré, por supuesto; pero me gustaría llamar a los niños primero. ¿Quieres hablar con ellos?


    La sugerencia me llenó de una alegría tan grande, que no pude evitar sonreír como una niña.


    Después de que Nikolai hablase primero, me pasó el auricular. Me hizo muy feliz poder conversar un poco con Mirko y con Sasha, a los dos les sorprendió mucho escucharme. La pequeña me contó del jardín de niños así como Mirko me habló de su clase y de lo que estaba estudiando. Los dos asistían a un instituto que Nikolai había llamado “academia” y era una especie de colegio en Moscú creado y administrado por y para la gente de sangre loba. Allí se educaban los hijos de las tres familias de lobos blancos de la tundra rusa, los Valinchenko, los Tasarov y los Zelensky. Estuvimos hablando un rato bastante largo, intercambiando risas y anécdotas de las últimas semanas, antes de que Mirko se quebrase y me dijera que me extrañaba. Me preguntó con insistencia si podían viajar a mi casa pronto, para verme, y detrás de él escuché a Sasha diciendo algo parecido a “por favor”. La niña mezclaba palabras en ruso con otras en inglés, a veces se me hacía difícil entenderle.


    Hubiera querido echar a llorar ahí mismo, pero no quería que los niños me oyeran así.


    Terminamos la conversación después de prometerles que pasaría la Navidad con ellos, en Moscú, y tras muchos besos y abrazos enviados en el aire, devolví el teléfono. Nikolai les dijo un par de cosas más en ruso, y finalmente habló en ese mismo idioma con una mujer, supuse que era su madre. Quitó la función de altavoz cuando empezó a hablar con ella, y tampoco se demoró mucho tiempo.


    Para cuando cortó, yo ya había subido al piso de arriba, y estaba en el baño, lavándome la cara de nuevo. De verdad no quería llorar, no sabía qué me pasaba. No me di cuenta de cuándo él llegó y se paró a una distancia prudente, sólo observándome, pero al cerrar el botiquín vi su reflejo preocupado en el espejo. Casi di un salto, la reacción fue puramente instintiva.


    Me volví a mirarlo, y sonreí, también por instinto. Estiré la mano hacia la toalla, para secarme el rostro.


    — ¿Cuándo se lo vamos a decir a los niños? —le pregunté, como para ocupar la mente en algo.


    Nikolai sabía muy bien de qué estaba hablando, no era tonto.


    —... ¿En Navidad? —aventuró, como pidiendo mi opinión.


    Dejé escapar una exhalación que quiso ser risa, qué gran idea.


    —Apuesto a que lo considerarían un excelente regalo para las fiestas. ¡Una mamá nueva!


    —... ¿Es así como te ves a ti misma? ¿Como la nueva mamá? —me preguntó él, con el ceño fruncido— Si lo dices así, suena como si no fueras más que eso, una sustituta... y como si eso fuera todo lo que significas para mí. Créeme que eres y significas mucho más, Johanna.


    Me encantaba cómo sonaba mi nombre completo en sus labios, con su voz; me gustaba oírselo decir porque me hacía cosquillas en el estómago. Siempre me las había provocado.


    —Nikolai, sabes bien que quiero mucho a tus hijos. Los adoro. Siempre he pensado en ellos un poco como si fueran míos; creo que durante este tiempo sólo he estado... conteniendo, digamos, todo lo que sentía. —contesté, y escondí el rostro en la toalla, fingiendo que me secaba. Me tomé mi tiempo para meditar mejor, antes de dejar la toalla otra vez en su lugar y poder decir algo más:— Perdona, no quiero ofenderte, es sólo que todo esto es tan…


    —Es extraño, ¿No?


    Esa vez, nos miramos en silencio. Creo que los dos estábamos lo suficiente en sincronía como para entender lo que pasaba por la mente del otro, y no hizo falta decir nada más. Sí, era extraño. Toda la vida habría algún resquemor, sobre todo por las circunstancias que nos habían unido, pero me dije que mientras siguiéramos sintiendo eso que nos había llevado a regresar al otro, entonces todo estaría bien. No me asustaba el futuro. No me asustaba la idea de entrar a una familia antiquísima de seres mucho más que humanos.


    Francamente, me asustaba más lo que Mirko y Sasha pudieran pensar de todo eso.


    Después de esa conversación, después de volver a la cama a descansar el cuerpo adolorido entre los brazos de Nikolai, entendí que no iba a ser una sustituta. Iba a ser feliz, otra vez. Tenía la oportunidad de una vida plena, con una buena parte de las cosas que siempre había querido. Por momentos podía parecer que no, pero siempre fui una persona independiente hasta que encontré alguien con quien compartir eso, como me sucedió con Paul; y ya lo he dicho varias veces: me acostumbré tanto a que él estuviera a mi lado, que cuando se fue, fue como si lo hubiera perdido todo.


    Pero con Nikolai, con sus hijos, juntos... veía una posibilidad de volver a estar bien.


    Eso bastaba para que me sintiera completa, y agradecida.


    


    *****


    


    La Navidad en Moscú fue más que hermosa.


    Nikolai no quiso que fuéramos a Bratsk, él insistía en que quería mostrarme la capital y los sitios turísticos más importantes, pero para mí era más como un “aún no estoy listo para que el resto de mi familia te conozca”. Lo entendía. También tuve que explicar a mi madre que había empezado a salir con alguien, y tras conocer a Nikolai en mi cumpleaños (hacía ya dos años) para ella fue muy evidente de quién le estaba hablando. Tuvo a bien no preguntarme la gran cosa al respecto, le prometí que cuando fuera más seguro se lo contaría todo. A esa altura, yo dudaba seriamente de que mi relación con Nikolai no fuera “segura”, pero no quería dar ningún paso en falso hasta que termináramos de asimilarlo.


    Por momentos me parecía que era Nikolai el que debía hacerse a la idea de que estábamos juntos, y ya no estaba solo en la vida, en la crianza de sus hijos, o en todo lo demás.


    Pasamos una semana entera en la ciudad, Mirko se tomó tan en serio su papel de guía que no dejó un solo día de nuestras actividades sin planificar. Yo no podía creer cuánto había crecido, lo seguro y dominante que era aún a su corta edad. Si ya cuando le había conocido me había parecido que era un niño muy fuerte, siempre sentía que crecía de cuerpo y de alma a pasos agigantados cada vez que lo veía de nuevo, se me hacía que se había estirado un metro, ¡Era increíble! Iba a cumplir diez años, pero tenía la altura de un niño de doce o trece, y el carácter de cualquier adulto responsable. Ver su entusiasmo y su sonrisa feliz eran cosas por las que seguramente habría pagado hasta con sangre.


    Sasha era una lindura, tenía el cabello muy largo y le gustaba que le hiciera trenzas y todo tipo de peinados, hasta que se dormía en mi regazo. Se relajaba mucho cuando la peinaban. Iba a cumplir tres años, y ya sabía escribir varias palabras y leer frases simples; tanto en inglés como en cirílico. Hablaba sin parar, ella siempre quería ser el centro de mi atención, me preguntaba por todo el mundo allá en casa y se enojaba mucho si de pronto me detenía a hablar con Mirko o con su padre. En esos días, se apegó tanto a mí que me empecé a preocupar sobre el daño que podría hacerle cuando volviera a Estados Unidos. Nikolai se sinceró conmigo entonces y me dijo que, en realidad, Sasha pedía constantemente por mí, y estaba más bien acostumbrada a que yo no estuviera cerca suyo; según él, le daba esperanzas el saber que volverían a viajar para visitarme. Aquello pudo haberme impedido que volviera a casa, si no hubiera sido tan fuerte como para enfrentarlo. Me prometí a mí misma que pronto podría enmendar todo eso, cuando Nikolai y yo resolviéramos nuestros asuntos.


    Sin duda, Mirko y Sasha eran unos pequeños prodigios. Me sentía orgullosísima de ambos.


    Y Nikolai había tenido razón en absolutamente todo: Moscú nevada era una ciudad preciosa. Si hasta me tomé una foto con el Kremlin y sus tejados multicolores cubiertos de blanco de fondo, una de esas típicas fotos de vacaciones haciendo el tonto. Volví a casa el 28 de Diciembre con muchas fotos, de hecho. En algunas, salía jugando o haciendo caras con los niños, en otras, con Nikolai. Nos arriesgamos a tomarnos un par en el parque protegido de la casa, con mis lobos en su forma semi-animal, pero Nikolai quiso conservar ésas últimas. Por seguridad, me dijo. Yo lo entendí, por supuesto.


    También entendí que, cuando intercambiamos regalos la mañana de Navidad, Nikolai no dijera nada a los niños sobre nuestra relación, aún cuando habíamos acordado hacerlo. No tuve que preguntar por qué no se había atrevido, ni tampoco me molestó o pensé en ser yo la que tomara la iniciativa, era una cosa de ambos y después de todo, Mirko y Sasha eran sus hijos, él sabía lo que era mejor para los dos. Una vez que estuve de vuelta en casa, durante una conversación telefónica que tuvimos, Nikolai me pidió disculpas por ese asunto; preferí callarle diciéndole que lo amaba, y que hallaríamos un momento más propicio.


    A ninguno de los dos se nos pasaba por alto la inteligencia de Mirko o su sensibilidad, supongo que podíamos pensar que el niño ya lo sabía...


    


    *****


    


    Varias semanas después de Año Nuevo, y ahora que mis padres ya sabían por seguro quién era mi nueva pareja, las cosas empezaron a caer en su lugar. Como Nikolai prácticamente podía trabajar desde donde fuera (ya que su trabajo como director de VLC Air Services & Logistics era más bien sobre recibir y escribir miles de e-mails, analizar proyecciones, concertar presupuestos, revisar documentos, proponer estrategias comerciales, hacer llamadas y videollamadas telefónicas y firmar cosas que luego enviaba por fax) les invité a pasar unos días conmigo, cuando Mirko me dijo que estaban en vacaciones escolares en su academia.


    Por supuesto, había estado pensando mucho en esos días mientras trataba de desarrollar una idea vaga que tenía para una nueva novela, y estuve sola otra vez.


    Y la primera gran decisión a la que llegué, fue que no quería tener que estar escondiéndome de los niños si quería pasar tiempo de calidad con Nikolai. Se lo dije. Él prometió pensarlo, tampoco tenía ganas de reservarse los besos o cualquier otra cosa hasta que estuviéramos solos de nuevo. No teníamos por qué hacerlo.


    Una tarde, después de que volviera a nevar, propuse salir a jugar un poco afuera.


    Mirko y Nikolai se miraron entre sí cuando dije “jugar”, ellos sabían que me refería a que les daba luz verde para que cambiaran de forma e hicieran de las suyas a sus anchas (mientras no ensuciaran la casa, esa fue otra de las cosas que tuve que aclarar). Después de abrigar muy bien a Sasha y poner su mano en la áspera mano-zarpa de su hermano, los observé salir corriendo al bosque escoltados por Kit, Kim y sus cachorros, y me quedé cerca del porche esperando a que Nikolai se reuniera conmigo.


    — ¿Estás moviendo la cola así por alguna razón especial, o sólo estás feliz de verme? —bromeé, con una sonrisa amena, cuando lo vi aparecer en el recodo de la casa.


    Nikolai sonrió arrugando el hocico y se lanzó a la carrera hacia mí. Me atrapó entre sus brazos antes de que pudiera escaparme, y súbitamente me recorrió la cara con un lametón caliente y húmedo que me dejó tiesa. Fue raro. Nunca antes había hecho algo así, no supe qué pensar.


    Él se rió, muy probablemente de mi cara de espanto.


    — ¿Te molesta que haga eso? —me preguntó, con sorna.


    —Aún no lo decido. Pero no te entusiasmes demasiado, ¿Eh? Que si vas a besarme, quiero que sea sin el abrigo de pieles encima. ¿Entendido?


    —Entendido.


    Nikolai sabía bien que yo jamás permitiría que se acercara a mí con intenciones sexuales mientras estaba en su forma semi-animal, se lo había dejado claro. Quería disfrutar del hombre, pero cualquier cosa fuera de la normalidad de compartir una cama con él estaba completamente fuera de discusión, era inaceptable para mí. Me reí por dentro pensando en aquella vez, en lo incómodo que fue para mí tratar de explicarle a qué me refería (mientras luchaba por no morir de vergüenza), y la expresión horrorizada de su cara cuando entendió. Ninguno de los dos aprobaba tales cosas, aún cuando yo era consciente de su verdadera naturaleza y no le temía. Nikolai convino en que desearme en su forma semi-animal no era algo que le pasara, tampoco; decía que cuando estaba convertido, sentía una adrenalina que lo empujaba a correr, cazar y pelear, no a buscar una pareja.


    Me soltó del apretado abrazo, y me agarró la mano para caminar juntos tras los niños.


    — ¿Sabes? Hay historias que hablan de algunos ancestros míos; en esa época aún se creía que la luna era siniestra y causaba reacciones extremas en nosotros… —me comentó, y yo sabía a qué se refería, contaba a menudo historias sobre antepasados y creencias de su gente, se las decía a los niños y me permitía escucharlas— Creían que en las noches de luna llena debían convertirse a sus formas semi-animales para evitar violar a sus esposas. Nada más supersticioso, fíjate; pero estaban convencidos de que la única forma de no cometer actos indignos, irónicamente, era refugiándose en su otra forma, su vergüenza. Claro, eso fue mucho antes de que pudieran asimilar su humanidad y dejar de pensar en sí mismos como monstruos anormales. La repulsión que sentían hacia sus propias personas les hacía olvidar todo lo demás…


    Lo miré mientras caminábamos entre los árboles, contemplando su hocico prominente y elegante.


    — ¿De veras?


    —De veras. —asintió, con suavidad.


    — ¿Te sientes repugnado, cuando piensas en mí estando así?


    Lo señalé entero, a él y su “abrigo de piel”, sus orejas animales, su hocico, su cola espesa y tupida, sus manos armoniosamente combinadas con zarpas, su altura bastante superior a la mía. Nikolai se encogió de hombros, y negó con la cabeza:


    —… no, sólo sé que todo eso está fuera de discusión. Soy una persona civilizada, Johanna.


    Sonreí, demostrándole que aceptaba su respuesta, y luego añadí:


    —Por supuesto que eres una persona civilizada, Nikolai. Yo creo que todos ustedes lo son.


    Claro. Sin embargo, eso no implicaba que él no tuviera un lado salvaje o que no aprovechara su instinto.


    Lo tenía. Podía ser educado, paciente y civilizado, pero también podía asombrarme. Lejos de los ojos y oídos indiscretos, donde sólo estábamos los dos. A veces no sabía bien qué esperar de él cuando estábamos a solas, en nuestra tan preciada intimidad, y eso me llenaba de emoción y de temor a partes iguales, pero confiaba en que no haría nada que me desagradara o incomodara.


    Nikolai tenía sus caprichos y yo los míos, y era bueno ver que nos complementábamos también en esos aspectos tan delicados. Él nunca se cansaba de repetirlo: era un hombre, antes que una bestia; su instinto era fuerte y sabía lo que quería. Podía decirse que después de dos años, recién empezaba a conocerlo en profundidad, a descubrir todos los matices de su personalidad. Creo que una parte de mí siempre supo que había mucho de él que no sabía, y tal vez tuve miedo de aceptar su compañía y constatar que me había enamorado de una idea incompleta y poco precisa.


    Lo importante seguía ahí: su nobleza, su inteligencia. La tranquilidad que me daba.


    A veces me hubiera gustado preguntarle acerca de eso, de si había sido completamente feliz con Anya aún cuando la mitad de su vida era un tabú que no se sentía capaz de confiarle. Y un rato después, me decía que no tenía sentido andar indagando en recuerdos dolorosos. A mí me hacía feliz saber que él vivía plenamente cuando estábamos juntos. Nikolai no temía hacer comentarios a propósito de su naturaleza ni bromear con ello; o explicarme cada vez que yo le preguntaba algo. Me fascinaba, y al mismo tiempo, a él le gustaba hablar de eso conmigo. Así aprendí muchas cosas sobre su gente y sus costumbres más privadas, aquello que sólo hacían cuando estaban “entre los suyos”.


    Me sentía realmente privilegiada, y me gustaba eso. Me gustaba que me pusiera toda su atención cuando los niños no estaban alrededor; porque cuando estaban, los dos nos centrábamos más en Mirko y Sasha que en cualquier otra cosa.


    — ¿Qué tal están las cosas en casa de tus padres? —pregunté, un rato después.


    Los niños y mi numerosa familia de perros ya se nos habían perdido de vista, pero confiábamos en el buen juicio de Mirko.


    —Muy bien, están ansiosos por conocerte. Incluso mi padre.


    —… ¿Les has hablado de mí? ¿De que tú y yo estamos…?


    Él sonrió socarronamente, mostrándome los dientes, y puso las orejas muy derechas.


    —No tenía que decir nada, desde que mi madre percibió tu olor en mí no ha parado de hacer preguntas. Tampoco es como si pudiera mantener una relación en secreto, ¿Sabes? Todo es evidente en las narices de nuestra gente, no hay cosas ocultas… es muy difícil. Ella se enojó bastante porque no le dije nada de que estarías conmigo y los niños en Moscú; pero creo que le dolió más que no estuviera con el resto de la familia para la fiesta de Navidad.


    —Qué bonito, Nikolai, ¡Ahora tu madre me va a odiar por mantenerte lejos de ella!


    Echó a reír y me pasó el brazo sobre los hombros, comprensivo.


    —... lo dudo mucho, de verdad. Ella detesta esa gran fiesta mucho más que yo, pero debe estar ahí porque es la esposa del Alfa Mayoritario.


    Cada vez que Nikolai mencionaba ese asunto, o a su padre, me entraban ganas de preguntarle si había resuelto algo a propósito de eso, o de las sospechas que tenía sobre Illya y sus acciones sobre la supuesta octava familia de la que había hablado una vez. Aunque me causaba curiosidad por saber, no quería incomodarlo con algo de lo que, tal vez, él no querría hablar. Si no me lo había mencionado hasta el momento, probablemente no era algo tan malo y no debía estar preocupándome. Quizá Nikolai ya lo había solucionado todo.


    Mi instinto de periodista entrometida, que en tantos aprietos me había metido con él desde que lo conocí, se había aplacado mucho en los últimos años. No sabía si era porque la información venía a mí servida en bandeja de plata con sólo preguntar, o si me daba un poco de miedo preguntar sobre ciertas cosas. Caminamos en silencio otro rato, hasta que, inesperadamente, él volvió a hablar.


    Y de otra cosa que tampoco había previsto:


    —No voy a ser el próximo Alfa Mayoritario. —me dijo, con un suspiro de alivio— Mi hermano se va a quedar con el puesto, ya lo arreglamos todo.


    —... ¿De veras?


    Eso fue todo lo que pude decir, porque no me atrevía a preguntarle por qué había decidido eso. Si estaba más que en condiciones para tomar el lugar de su padre, desde donde se podía ver: era un buen líder, había probado su valor, había afrontado las consecuencias y regresado a su gente. ¿Por qué no iba a tomar el puesto? Tal vez, era yo la que estaba fallando en darme cuenta que él nunca había querido esa responsabilidad, y no por cobardía, sino por su propia paz mental. Por lo que me había insinuado varias veces, ser el Alfa Mayoritario de la especie era un trabajo no sólo pesado, sino también, a veces, desagradable. De un modo u otro, me sentí más feliz de no tener que compartir a Nikolai con una tarea extra además de las habituales. Estaba siendo egoísta, es verdad, pero también tenía derecho a pensar en mí, en nosotros. En los niños.


    —De veras. —afirmó, esa vez con más confianza.


    —Bien. Creo que lograste lo que querías, al fin y al cabo.


    —No es exactamente lo que quería, pero fue una sorpresa agradable encontrar a Mikhail tan a gusto con la idea como para no querer devolverme el derecho que me corresponde por nacimiento. Fue lo mejor que pudimos hacer.


    —... y si está así de bueno, ¿Por qué no pareces ni la mitad de feliz de lo que deberías estar?


    —Estoy feliz. Estoy contigo, y todo está bien. —me dijo, con una sonrisa llena de colmillos, y me abrazó fuerte, balanceándose suavemente conmigo al caminar. Me apoyó la nariz fría sobre el oído, y con un suave lametón me barrió la mejilla derecha— No necesito nada más por ahora, tal vez que me rasques la panza.


    —Yo te voy a dar, rascarte la panza... Nikolai, ¡Me dejaste la cara inmunda! Tu aliento no huele a rosas. Qué asco, voy a tener que refregarme con la esponja media hora para sacarme el hedor de tu pelo de encima, ¿No te das cuenta?


    Era una broma, por supuesto, porque Nikolai sabía bien que aunque no me agradaba el olor de su pelo cuando se ensuciaba, no me molestaba en absoluto que cambiara de forma. Sabía que, de hecho, me daba gusto hacerle cosquillas, y enterrar los dedos en su espeso pelaje blanco. Lo mismo pasaba con Mirko, pero el niño era más adorable aún porque se retorcía y gemía entre gañidos y risas, intentando escapar de mí. Era como mimar a un cachorro gigante, igual de divertido que jugar tranquilamente con Kit y Kim.


    Nikolai se frotó los bigotes contra mi mejilla otra vez.


    — ¿Es eso una amenaza? —me retó, con un gruñido sordo y bajo, peligroso— Porque esperaré a que te bañes, y apenas salgas del baño te arrastraré hasta la cama y te marcaré con mi olor otra vez, de la forma que más me gusta. Pan comido.


    —Ni sueñes que me tocarás mientras seas una bola de pelos.


    —No tienes sentido del humor, Johanna.


    —Es que no me entusiasman mucho los chistes de hombres-lobo, ¿Sabes?


    —Si fuera un chiste, te diría que cuando a la mayoría de de los hijos adolescentes de nuestros vecinos les preocupaba que no les saliera pelo en el pecho, a mí me salía pelaje. ¿Crees que eso no era incómodo? —me dijo, en son de broma— Ni hablar de pedir consejos a tus amigos sobre afeitarse. Era ridículo.


    Tuve que reconocerle con una carcajada que el chiste había tenido alguna gracia.


    Nikolai me soltó y echó a correr a campo traviesa a través de los árboles, dejando inconclusa la parte importante de la conversación, aquella sobre la misteriosa resolución de su hermano Mikhail. Él tenía un don especial, me di cuenta, para evitar hablar a tiempo de las cosas importantes; ya lo atraparía en un momento un poco más propicio. Me dediqué a disfrutar del buen humor y lo seguí, también a la carrera.


    Obviamente, nunca iba a alcanzar su velocidad o resistencia para correr, pero lo intenté. Jadeando como una perra vieja, llegué al claro donde Mirko y Sasha estaban haciendo un muñeco de nieve. Más bien, Mirko trataba de diseñar el muñeco y Sasha se metía la nieve sucia en la boca; Kit y Kim y algunos de sus cachorros jugaban a perseguirse unos a otros, con ladridos alegres. Al cabo de unos instantes, Nikolai estaba boca arriba sobre la nieve y los niños se le habían trepado encima. El juego se me hacía algo violento, pero escuchar cómo se reían era la pauta de que no se estaban haciendo daño. Sasha tiraba de las orejas de su padre entre carcajadas.


    Paré un momento junto a un árbol, a observar cómo jugaban, y me sonreí con alegría.


    Después, mi mirada divagó en los alrededores nevados y tras observar muy bien el claro, me di cuenta de que ése era el sitio donde, hacía un poco más de dos años atrás, Mirko me había llevado para que encontrara a Nikolai y a su hermana. ¿Se habrían dado cuenta, ellos? Era el mismo lugar, yo estaba muy segura de eso. La disposición de los árboles, la pila de troncos caídos, el sendero... tenía que ser. En silencio mientras ellos se divertían, caminé hasta los tocones tumbados y me senté encima, tratando de recordar otra vez las imágenes de aquella noche oscura y fría, y el cuerpo de Nikolai tendido sobre esos troncos, su sangre derramándose en la nieve.


    Cerré los ojos, cuando se me hizo demasiado doloroso como para soportarlo.


    Aquellos días aún eran contradictorios para mí, no podía clasificar esos recuerdos como buenos o malos. Se ve que Nikolai se percató de algo, porque no me di cuenta de cuándo dejó de jugar con sus hijos para venir a sentarse conmigo, en los troncos.


    — ¿Pasa algo? —me preguntó— No te veo muy entusiasmada, y eso que fue idea tuya.


    —No, nada, es que... —suspiré, y me apoyé un poco con mi hombro contra el tibio pelaje de su pecho, cuando él apartó su brazo para darme espacio— Este es el lugar, ¿Sabes? El lugar donde los encontré, esa noche.


    Nikolai hizo silencio por un momento, y miró los alrededores.


    —... ¿Te conté ya cómo fue que terminé aquí? —me dijo, inquisitivamente. Lo miré, instándolo a seguir la explicación. Noté que erguía muy derechas las orejas sobre su cabeza, lo que le confería un aire atento y severo a su expresión. Por menos de un segundo creí que iba a hablarme de los incidentes en Alaska y de cómo había escapado y sobrevivido con los niños en la nieve, por dos semanas, pero no fue así:— Sabía exactamente a dónde iba, había estado siguiendo el humo de tu chimenea desde antes del aserradero. Cruzamos el río por otro puente, pero igual... iba directo hacia ti. Apenas supe que no podría dar un paso más, le dije a Mirko que buscara la casa y pidiera ayuda, sin importar qué. Lo único en lo que podía pensar, aún si me moría entonces, era en que los niños estuvieran a salvo. Si hubiera sido otra persona y no tú, quién sabe qué hubiera pasado.


    Le rasqué despacio la espalda, entre los omóplatos, y después de eso ninguno de los dos dijo nada más, supongo que él pensaba en lo suyo tanto como yo pensaba en lo mío. Mirko se detuvo en su juego un instante, mirándonos fijamente. Tal vez, se había percatado de que estábamos más juntos de lo que solíamos estar en su presencia, pero cuando me iba a apartar de la tibia proximidad de Nikolai, el niño echó a correr detrás de su hermana, quien acababa de pasar por detrás de él y le había propinado un tirón en la cola, riéndose a carcajadas.


    Nikolai me miró en ese momento, y asintió con la cabeza.


    Se los diríamos en la cena. Era inútil seguir retrasándolo.


    


    *****


    


    Ese día, después del paseo y los juegos en la nieve, volvimos a casa a la caída del sol.


    Mirko y Sasha subieron al piso de arriba después de que el niño se “cambiara” en el lavadero; reclamaron la bañera para darse un baño caliente juntos, y yo me quedé abajo, en la cocina, esperando a que Nikolai hiciera lo suyo para poder sacar las bolsas de basura. Era irónico lo natural que me resultaba incinerar bolsas llenas de pelo, además Nikolai me había dado unos cuantos trucos para que al quemarse el humo no oliese tan acre y revelador. Aprovechando que los niños estaban en la bañera, él salió del lavadero con los pantalones sin abrochar, y me atrapó por la espalda en un momento de distracción.


    No sé si dí un grito o no, pero Nikolai me subió a la encimera y me besó. Se sintió tan bien…


    —Llevaba toda la tarde esperando eso, ya era hora. —lo felicité, con una sonrisa.


    Enredé mis piernas en torno a su cintura, confiando en lo sensibles que eran los oídos de Nikolai para advertirnos si habría interrupciones pronto. Deslicé despacio las manos sobre sus hombros, en lo que dejaba pequeños besos en su mandíbula y me deleitaba con el sonido ronco y bajo de sus gruñidos complacidos, con sus manos apretándome la cintura. Enterró la nariz en mi cuello, en mi cabello, y me mordió despacio en la curva del hombro, estirando la camiseta y el chaleco fuera de su camino con dedos ansiosos. Me estremecí entera bajo la firme pero cariñosa presión de sus colmillos.


    —Hueles muy bien hoy. —apreció— Se desvanecieron los fármacos.


    —Será que estoy muy, pero muy feliz. —repuse, y de hecho estaba contenta— Estamos juntos. Todos.


    —Bueno, si hoy aclaramos las cosas con los niños, supongo que lo siguiente es llevarte ante la ilustre presencia de mis padres. —bromeó, mostrándome los colmillos en una sonrisa irónica— O visitar formalmente a los tuyos, lo que quieras. Después de eso, podemos hablar sobre dónde viviremos; aunque presiento que terminaré cediendo a cualquier cosa que quieras.


    — ¿Te das cuenta que actuamos como un par de adolescentes? —me reí, y rodeé sus hombros con los brazos para apretarme más cerca de él— Me tienes que llevar con tus padres y eso, como si fuera una chiquilla. Somos adultos.


    —Nunca es tarde para hacer las cosas bien.


    Nikolai no lo dijo ni me lo insinuó de ninguna manera, pero yo sentí que eso tenía relación con Anya. ¿Debía sentirme orgullosa de que estuviera siguiendo el protocolo conmigo? Él se distrajo un momento, volviendo la cabeza hacia la puerta del living, y aproveché para echar dientes sobre su oreja, con cariño.


    —Mejor subiré a ver qué tal van esos dos, no sea que hagan un desastre en tu baño. —comentó.


    Volvió a mirarme y me besó de nuevo, dos, tres, cuatro veces, hasta que finalmente me soltó y se fue. Escuché el crujido sutil de los escalones rechinando bajo su peso y luego el griterío de los niños y las risas. Subí a mi habitación a cambiarme, y un rato después regresé a la cocina, con intención de ver el libro de recetas y pensar qué preparar para la cena.


    Después del baño, Mirko vino hasta donde yo estaba, me entregó las toallas húmedas para que las pusiera en la lavadora. Lo subí a la encimera y le alisé un poco los cabellos desordenados y húmedos, mientras le sonreía.


    El niño me miraba a su vez con una expresión bastante seria. Por lo general, reía bastante cuando pasaba tiempo conmigo, y hablaba sin parar. Eso me gustaba, porque me daba la serenidad de saber que contaba con su confianza y cariño, pero en aquel momento no me percaté del intenso escrutinio del que estaba siendo objeto por parte de Mirko.


    Le acomodé un poco la capucha del suéter y, lo escuché decir:


    —Hace un momento vi que tú y mi papá se estaban besando. Aquí mismo.


    Me quedé tiesa como un palo, y levanté despacio la cabeza para buscar sus ojos. Casi tuve miedo de mirarlo. ¿En qué momento, que no me había dado cuenta? ¿Nikolai lo notó? ¿Mirko había visto los besos más inocentes, o los otros? Me subió mucho calor a las mejillas, y por un instante casi no respiré. No supe qué contestarle.


    Sus ojos azules parecían muy serenos, pero eso podía significar un sinfín de cosas, y yo...


    ¿Estaba enojado? ¿Celoso?


    No podía descifrar la expresión de su rostro.


    —... ¿Eso quiere decir que ahora sí puedo decirte "mamá"? —añadió, como yo no hablaba.


    La pregunta me tomó tan o más desprevenida que su primera afirmación, y tras un par de tensos segundos, apreté los labios y lo abracé con fuerza. Le dejé un beso en la mejilla, mientras buscaba en mí la voluntad para controlar el temblor de mi mandíbula, y decirle:


    —Claro que sí, mi amor. ¡Claro que puedes!


    —Gracias, mamá. —respondió Mirko, y me devolvió el abrazo con la misma fuerza.


    

  


  
    


    33. Comunidad


    


    


    Me despertó el suave sonido de una risa cerca de mí, y el golpeteo de unos dedos inquietos en mi almohada. Abrí los ojos, y ahí estaba ella.


    — ¡Mama, mama[13]! —me dijo, con esa voz tan dulce— ¡Quiero arriba!


    No pude hacer menos que sonreír, aunque todavía estaba adormilada y no tenía muy claro dónde estaba. Sasha trataba de colgarse del sommier. Antes de que yo pudiera terminar de reaccionar, la mano de Nikolai abandonó mi cintura y se deslizó fuera de las mantas, para ella; Sasha se agarró de sus dedos con una risita y de un tirón ya estaba arriba, gateando hacia mí. Nikolai volvió a arrebujarse en mi espalda, hundiendo el rostro en mi pelo, y se quedó quieto, tranquilo y tibio. Abrí los brazos para recibir a la niña, y todo fue risas. Ella había tomado esa costumbre recientemente. A Nikolai no le gustaba mucho que lo hiciera, por obvias razones; ambos éramos adeptos a quedarnos en la cama hasta tarde cuando podíamos.


    Pero una vez que Sasha estaba ahí, era imposible negarle nada.


    — ¿Es que soy un juguete para abrazar, ahora? —bromeé al cabo de un rato, porque me sentía emparedada entre los dos.


    — ¿Quieres convertirte en juguete para morder? —la voz de Nikolai sonó baja y vibrante en mi oído, provocándome un escalofrío de delicia.


    —No, déjalo así. Ya suficiente tengo.


    —Hm, buenos días. —terció él, en cambio.


    —Buenos días. —le respondí, estirándome contra su cuerpo.


    — ¡Dobroye utro! —gritó Sasha, entre risas, y se arrodilló en el colchón, estirando los brazos hacia el techo. “Buenos días” era de las pocas frases en ruso que reconocía si la escuchaba— ¡Tengo hambre, mama!


    —Tú siempre tienes hambre, mi amorcito. —le dije, y la niña se rió conmigo.


    —De acuerdo, se terminó la hora feliz. —anunció Nikolai, con un gruñido, y me soltó.


    Mirko solía ser muy reservado y cuando entraba a un lugar en el que estábamos su padre y yo, tal vez en medio de un beso o un juego inofensivo, inmediatamente daba media vuelta y se iba. Tampoco se metía en nuestra habitación sin pedir permiso antes. Sasha era bastante diferente de su hermano; se puso a saltar en la cama hasta que se cayó sobre mí, y la agarré para hacerle cosquillas. La risa clara y fresca de la niña era la mejor música para despertarse en la mañana (después de unos suaves gruñidos en el oído, claro).


    Mientras su padre se vestía, me quedé un momento jugando con ella entre las mantas.


    — ¡Hueles gracioso, mama! —me dijo Sasha, con la naricita pegada a mi cuello.


    — ¿Gracioso? Bueno, sí, es que hoy me toca mi baño anual. —le repliqué, haciendo una mueca— Anda, ve a despertar a Mirko y elige qué quieres ponerte.


    — ¡Quiero el bryuki[14] rojo! —chilló, y salió corriendo.


    Hacía apenas dos semanas que Nikolai y yo decidimos empezar a vivir juntos.


    Por supuesto, eso implicaba que pasaríamos gran parte del año en Rusia, él tenía compromisos que lo ataban a su país y a mí me emocionaba la perspectiva de un cambio de escenario. Me había sentado muy bien, de hecho, estaba más inspirada que nunca. La parte difícil fue despedirme de mis padres (no sin prometer que viajaría a visitarlos seguido y hablaríamos mucho), a mi madre le asustaba la idea de tenerme en otro país, especialmente en uno que quedaba tan lejos. Por el momento y hasta que tuviéramos nuestra propia casa, mi familia y mis mascotas nos hospedábamos en una de las “casas de seguridad” de los Valinchenko en Bratsk, en el óblast de Irkutsk (Distrito Federal de Siberia). Nikolai me había contado que tenían ese tipo de propiedades en cada ciudad importante de Rusia, por cualquier eventualidad.


    Fue un cambio para los dos, a pesar de que ambos ya habíamos vivido en pareja antes.


    Es que Nikolai mismo había cambiado desde el incidente en Wyoming, en más de un sentido; y para mí era aún más evidente desde que estábamos juntos. Una vez le pregunté por qué le urgía tanto estar en Rusia otra vez (cuando técnicamente se había escapado de sus obligaciones, hacía ya diez años), y me respondió que se sentía listo para afrontar los desafíos de la posición que le tocaría dentro de su familia. Si bien no sucedería a su padre como líder de la nación loba, tendría un cargo muy próximo a ello y estaría siempre junto a su hermano Mikhail. Su respuesta se sintió sincera, aunque con un toque de culpa.


    Se podía entrever que había más, pero no me inmiscuí en ello; nos habíamos puesto de acuerdo en que yo me mantendría a un lado cuando se tratara de hombres-lobo.


    Claro, tuvimos una pelea épica por eso, nuestra primera pelea de pareja. Yo no quería que hubiera secretos entre nosotros, y Nikolai insistía en que no se trataba de eso, sino de protegerme. De hecho, no habría secretos: él me diría lo que yo quisiera saber, cualquier cosa, pero yo no podría intervenir en las decisiones que tuviera que tomar si se trataba de asuntos de su gente. Me pareció bien cuando me calmé lo bastante como para dejarle explicarse; Nikolai no dejaba de insistir en que era mejor que no tomara parte en nada de eso, para no darle a nadie motivos de queja contra mí. Yo era la extraña, por supuesto que sería natural que no confiaran en mí hasta que les demostrase que podían hacerlo.


    Cuando Sasha se fue, me bajé con rapidez de la cama. Teníamos que empezar el día, y era un día muy importante. Era una mañana de viernes. Mirko cumpliría diez años el sábado, y estaba muy ansiosa por hacer todos los preparativos para celebrarlo.


    Sería el primer cumpleaños siendo oficialmente madre de los niños, y quería hacerlo bien.


    —Esos cargos te sientan de maravilla. —comenté, y le di a Nikolai un suave apretón en el trasero cuando pasé junto a él, de camino al baño— Deberías usarlos más seguido.


    —... tú deberías ir desnuda más seguido, pero no me quejo. —me replicó, con una sonrisa.


    En respuesta a eso, le lancé mi camisolín al pecho y me encerré a ducharme sola, no quería distracciones. Salí al cabo de quince minutos, y él aún estaba esperándome, sentado en el borde de la cama ya hecha y en un cuarto de suave color beige ya recogido e impecable. Tenía una forma muy estricta de ordenar las cosas a su alrededor, nunca había nada fuera de lugar cuando Nikolai estaba en la casa.


    Me senté a su lado, mientras me secaba el cabello, y le sonreí:


    —... mañana es el día, ¿Eh? —dije, con un suspiro complacido.


    —Sí, mañana es el día. Mañana Mirko cumple diez, y conocerá a su Círculo. —me respondió, con el alivio de quien se quita un peso de encima— Su primer viaje de caza, su primer entrenamiento oficial. Será un gran día, uno muy importante.


    — ¿Por qué no me dices nada sobre los niños que elegiste para su Círculo?


    —Porque quiero que sea una sorpresa. Para todos.


    Asentí con la cabeza y dejé una de las toallas a un lado, para desenredarme el pelo con los dedos. Había algo inadecuado en todo eso, y no tardé en hacer la pregunta. No se me escapó.


    Evidentemente, si Nikolai había rechazado ser Alfa Mayoritario, ¿Por qué su hijo, que no iba a ser Alfa Mayoritario en un futuro, tenía su propio Círculo? Era algo que no entendía, pero no comprendía porque no conocía una parte importantísima de los detalles.


    Nikolai me tuvo mucha paciencia, como siempre, y explicó que si bien el Círculo era un privilegio de los hijos del Alfa Mayoritario, el propio Illya Valinchenko había propuesto que Mirko tuviera también el suyo. Porque aún si Mikhail sería el sucesor, Nikolai y Mirko seguían siendo posibles candidatos a tomar su lugar a pesar de que el hermano mayor hubiera abdicado a su derecho de nacimiento. Si algo malo llegaba a pasarle a Mikhail antes de que tuviera algún hijo, o si el hijo de Mikhail aún fuera muy joven como para asumir la responsabilidad, Nikolai sería consultado acerca de su decisión. Y si volvía a negarse, el deber recaería en Mirko.


    Pero al parecer, independientemente de eso, Illya quería que su nieto estuviera bien preparado.


    —... mi padre ha visto las aptitudes de liderazgo de Mirko, y me sugirió que armara un Círculo para él. —me contó Nikolai— Al principio me pareció extraño, pero viendo sus notas en la Academia y los resultados de sus pruebas, es innegable que mi hijo tiene un talento increíble para liderar. En los últimos dos años ha desarrollado mucho ese costado suyo, y con el entrenamiento adecuado podría ser mucho mejor. Mi hermano estuvo muy de acuerdo cuando se lo consulté, y Mirko ni te cuento cuando se lo propuse. Le gusta estar entre niños de su edad, que son como él. No se siente desplazado por su condición de adelantado, él es muy diferente de mí en ese aspecto. Así que después de pensarlo un poco… bien, aquí estamos. Tampoco se trata de lo que mi padre quiere, es que no es una mala idea. Es evidente que Mirko tiene un carisma que yo jamás tuve, él podría ser un gran líder en el futuro, o un gran consejero. Además, Mirko quiere esto. ¿Cómo podría negárselo? Y yo más que nadie quiero estar ahí y acompañarlo en el proceso.


    Aunque debí haberme sentido excluida, herida como madre, traté de que no me molestara que me lo hubiera ocultado. Después de todo, sí me había dicho que empezaría a seleccionar niños para el Círculo de Mirko (aunque desde el mero principio eso me hubiera llamado la atención), y nuestro acuerdo seguía en pie. Yo había aceptado respetarlo. No debería molestarme, de hecho, porque Nikolai eventualmente terminaba hablándome de las cosas, pasara lo que pasara. Por lo menos, hasta el momento, no había tenido reparos en confiarme las decisiones acerca de sus asuntos “de estado”, una vez tomadas y ejecutadas. Mientras no me ocultara algo dañino o peligroso, le había dicho que podía aceptar sus reservas.


    Preferí pecar de tonta y alegrarme de que Illya Valinchenko mostrase tanto aprecio hacia su nieto como para sugerir algo así de importante para Mirko. Todavía me sentaba fatal eso de ser la última en enterarme de las cosas y saberlo todo cuando ya estaba decidido y ejecutado, pero ver la felicidad de Mirko, desenvolviéndose con total naturalidad entre otros niños como él que se lanzaban bolas de nieve y jugaban a perseguirse, me daba paz. Me costaba creer que con esa algarabía, a Mirko alguna vez le había costado ser sociable con otros niños de su edad y tener amigos, como Nikolai me había contado una vez.


    Quizá, lo que él necesitaba era estar entre los suyos, no crecer entre personas ordinarias.


    —... ¿Tu padre ya confirmó que vendrá? ¿Y tu hermano?


    —Mikhail no se perdería el cumpleaños de su sobrino por nada del mundo, y mi padre tiene más de un motivo de extremo peso para estar allí, están viajando desde Vladivostok. Están algo ansiosos. Por Mirko, claro, y también por ti. Mi madre me bombardea a preguntas cada vez que me ve, ni siquiera mi hermano se salva, y eso que sólo te vio por diez minutos hace dos años atrás.


    Claro, porque había elegido esa fecha en especial para muchas cosas, incluyendo presentarme con sus padres.


    Tomé aire profundamente, y me levanté para ir a vestirme. Dejé la toalla en el cesto. No sólo sería el día para Mirko. Sería el día para mí también, porque conocería por fin en persona a la familia más allegada de Nikolai, y a una cantidad de añadidos que se había encargado de presentarme por nombre, breve biografía y foto en una carpeta que tenía toda la pinta de un dossier de agente secreto.


    Eran muchos, una pequeña manada de gente con sangre loba.


    Nikolai había confiado en mí para muchos detalles de todo eso. Yo tenía que confiar en que todo saldría bien, en todos los niveles.


    — ¿Tienes ganas de salir corriendo? —me dijo, bromeando.


    —No creo que corriendo pueda ir muy lejos. —respondí, en el mismo tono, señalando la ventana y la nieve de afuera.


    —Han...


    —No pasa nada. —me volví a verlo, con una sonrisa, y busqué una muda de ropa interior a ciegas, en un cajón del vestidor— ¿No es normal estar nerviosa? Voy a pararme ante la realeza y dejar que me examinen, prácticamente... creo que tengo derecho a sentir un par de mariposas en el estómago, no te preocupes. Sólo no me dejes sola con ellos, y estaré bien.


    —No pienso dejarte sola. —me prometió, y se acercó a mí. Me dejé abrazar, el frío del vestidor me puso la piel de gallina pero los brazos de Nikolai me mantuvieron tibia a pesar de que iba desnuda. Me estremecí cuando sus dedos ásperos rozaron la curva de mi cintura, por ambos lados— Ahora, ¿Qué tal si te vistes y tomamos el desayuno? Son cuatrocientas millas hasta el Baikal y me gustaría llegar ahí lo más temprano posible.


    —Bien, pero quiero hacer los panqueques hoy.


    Me estiré para dejarle un beso en el cuello, y procedí a vestirme por fin. Él me respondió la caricia con un ronroneo, pero además se detuvo un momento a olfatearme:


    —Hum, Sasha tiene razón, hueles gracioso. —apreció— Y me gusta. Te comería.


    —... sí, cómo no.


    Nikolai y yo no usábamos palabras demasiado cariñosas para dirigirnos al otro. A lo sumo, yo le llamaba "Lai" o él me decía "Han", pero nada más elocuente. Sí, hacía cinco meses que nos veíamos con más regularidad que nunca, pero a pesar de que ya no estaba el tabú del “qué van a pensar los niños”, no conseguía soltarme. Y a la vez, sentía que no necesitábamos esas palabras, porque nos entendíamos bien así, él con sus gruñidos juguetones y yo con una mirada o un gesto, con la constante necesidad de tocarle o de acercarme a besarlo.


    Después de vestir a Sasha nos reunimos a desayunar. Algo que me sorprendió (además de lo antigua que era la casa) fue que no había servicio doméstico, y viniendo de gente con el estatus de Nikolai y su familia, su estatus público, me pareció un poco desacostumbrado. Me las arreglé bien en esa cocina, y él también lo hacía bastante bien solo. Desayunamos rápido, y nos pusimos en marcha.


    Nos esperaba una gran reunión.


    


    *****


    


    El viaje al lago Baikal empezó a hacerse eterno después del tercer retén policial, pero Nikolai y los niños estaban muy calmados. ¿Cómo era que aguantaban? Eran muy disciplinados, esos dos. Claro, Nikolai mostraba una identificación escrita en esos caracteres ilegibles de su lengua natal, y los policías sólo nos miraban las caras a todos y nos dejaban pasar. Nos detuvimos a tomar el almuerzo en una pintoresca taberna en un pueblito, y para dar una merienda a los niños unas horas más tarde. Nikolai anunció de buen humor que llegaríamos antes de que empezara a oscurecer.


    No faltaba más de media hora, según el GPS, cuando empecé a retorcerme los dedos, ansiosa. En la parte de atrás, Mirko y Sasha jugaban a adivinar la matrícula del siguiente vehículo que pasara en sentido contrario.


    —Tengo una duda... —empecé, mientras me acomodaba de lado en el asiento, para ver a Nikolai a la cara mientras conducía— Si técnicamente fuiste secuestrado por terroristas y estuviste en una situación tan peligrosa, eres un hombre tan importante en el ámbito empresarial y todo eso, ¿Cómo es que no tienes guardaespaldas? Cualquiera tendría por lo menos cuatro armarios siguiéndole todo el tiempo. Eso, aunque sea por mantener las apariencias para el común de la gente, quiero decir, ya sé que no necesitas los guardaespaldas en realidad.


    Nikolai me miró brevemente con el rabillo del ojo, y alzó la barbilla, orgulloso.


    — ¿Cómo sabes que no están detrás de nosotros ahora mismo?


    —Nunca los he visto. —me encogí de hombros, incrédula.


    —Bueno, ése es el punto, Johanna. Sí, tengo una guardia, soy el hijo de mi padre. —comentó, con una mueca algo desanimada— Pero sólo me acompañan durante eventos formales, el resto del tiempo no los necesito ni siquiera para guardar apariencias. Por eso les he pedido que no se dejen ver mucho.


    — ¿Hablas del tío Christian y la tía Rihannon? —se metió Mirko, desde el asiento trasero.


    —La tía me deja tocar su cabello. —dijo Sasha, con una sonrisa beatífica que hacía muy difícil creer que, debajo de tanta monada, había un pequeño terremoto que gustaba de morder y pellizcar si se enojaba— Es rojo y muy largo, y es khoroshiy[15].


    —Sí, a ellos me refiero. —comentó Nikolai, con una sonrisa, y estiró la mano hacia atrás entre los asientos para darle un tironcito al pie de su hija— Ellos nos cuidan, pero su trabajo es requerido más bien cuando tengo que pretender que soy un hombre ordinario.


    —Así que tienes a Christian y a su novia protegiéndote. —convine, con una sonrisa.


    Nikolai se encogió de hombros.


    —Órdenes de arriba. Todos los demás tienen familia, pero Chris y La Roja aún no están casados ni tienen hijos, me siento menos incómodo si tengo que recurrir a ellos.


    Illya Valinchenko parecía tenerlo todo más que fríamente calculado. Los hombres-lobo eran más listos de lo que cualquiera podía imaginar y tenían los engranajes de su intrincada sociedad secreta muy bien aceitados. Otra vez sentí una punzada de orgullo (y de nervios); estaba a punto de entrar a un territorio en gran parte desconocido para mí.


    El GPS dijo algo en ruso y Nikolai sonrió, y por cómo se escandalizó Sasha, me di cuenta de que habíamos llegado. Aún estábamos algo lejos del Baikal. Nikolai me explicó que una buena parte de los territorios adyacentes estaban protegidos por la UNESCO y eso había entorpecido un poco las actividades de entrenamiento de su familia, debían cruzar la reserva oficial para acercarse a sus lugares de ejercicio habituales. Detrás de un portón de rejas enclavado en un muro de piedra, nos esperaba un camino largo que a diferencia de la carretera, era tortuoso y no estaba limpio.


    A nuestro alrededor no había más que un espeso boscaje de coníferas nevadas y oscuras, y por dos o tres millas no hubo otra cosa hasta que salimos a un claro, donde... bien, también había nieve. Nieve por todos lados, en Mayo. La figura blanca de lo que parecía un pequeño palacio se dibujó ante nuestros ojos a medida que avanzábamos por el camino. La arquitectura rusa antigua era hermosa, se notaba en los marcos de madera de las ventanas, tallados con formas y figuras indescifrables, el techo a dos aguas y los paneles de madera pintada que revestían buena parte del frente. Me recordaba mucho a un chalet suizo, por la cantidad de ventanas y la mezcla de piedra, madera y tejas usada en las paredes y el techo. Era tan grande como un respetable hotel de montaña, tenía tres pisos y un porche profundo, con columnas talladas y una magnífica vista al prado blanco y en la lejanía, seguramente, al lago.


    El tiempo que a Nikolai le tomó rodear el edificio y acceder al estacionamiento subterráneo se me hizo eterno, y lo agradecí. La casa era gigante, y aunque muy vieja, me resultó preciosa.


    —Esto solía ser el sótano original, en el siglo dieciocho. —me explicó Nikolai. Bajamos todo el equipaje y emprendimos el camino hacia la rampa de salida, para dar la vuelta por el frente. Él llevaba a Sasha en un brazo (y varios bolsos), y Mirko iba conmigo— Mi padre le hizo unas cuantas reformas, antes de que yo naciera, le agregó más habitaciones, mejoró la instalación eléctrica e hizo poner una tubería de gas y reformar el sistema de calefacción, colocó generadores de energía, una bomba de agua eléctrica... ah, y el agua caliente. Una caldera. Es prácticamente un hotel.


    — ¿Estamos de vacaciones, papa[16]? —preguntó Sasha, alegre.


    —Más o menos, printsessa[17]. Ya veremos. —respondió él.


    Otra vez, estábamos frente a la casa y no me alcanzaba el cuello para mover la cabeza y apreciar todos los pequeños detalles de la madera decorada. Todo lucía ominoso, vacío y cerrado, como si nadie hubiera estado allí en unos cuantos años...


    En teoría, habíamos llegado antes para prepararlo todo, era el deber de los anfitriones.


    — ¿Y cuál va a ser nuestro cuarto? —pregunté, impresionada.


    —Cualquiera, ve con los niños y elige el que más te guste. Son todos nuestros, técnicamente.


    Él no lo había dicho por el hecho de que la casa le perteneciera a su familia, sino porque entre su gente había un sentido de comunidad muy grande. En realidad, según me había explicado, su padre no era tan inmensamente rico como el común de la gente pensaba; un gran porcentaje de los ingresos que generaban los negocios del Grupo VLC se repartían entre las siete casas y lo mismo sucedía con los dividendos de los negocios de cada familia, hacia sus congéneres. Illya Valinchenko tenía una fortuna personal considerable, a disposición de sus hijos y familiares más próximos (sus hermanos) pero en un vistazo general, Nikolai consideraba que toda la raza loba estaba bien acomodada y organizada.


    Conclusión: eran como una gran familia mundial, compartían.


    Compartían todo lo que tenían, sin reparos. Una vez que tuve claro eso, tuvo bastante sentido el que Mirko y Sasha se prestaran juguetes y de hecho no pelearan como hermanos, en absoluto. Tampoco eran problemáticos, aunque yo sospechaba que su ciega obediencia a las palabras de Nikolai iba más ligada a un carácter propio de ellos (seguir a su líder, al “alfa”) que a la educación. Sí, Sasha quizá se ponía toda roja de rabia y pataleaba cuando algo le disgustaba, pero Nikolai la miraba con seriedad y se le olvidaba todo instantáneamente. No era que los niños le tuvieran miedo a su padre... era algo más. Más instintivo.


    Nikolai puso a su hija en el suelo y Mirko la tomó de la mano enseguida, corrieron juntos hasta la escalera de la puerta principal a través de la nieve.


    —Seguro, la casa es de todos; la compartiremos con los demás. —comenté, con ironía— ¿Eso quiere decir que puede que entre a mi cuarto y encuentre a alguien más durmiendo en mi cama?


    —No confundas territorio con pertenencia. Lo único que no estoy dispuesto a compartir con nadie más que mis hijos, es a ti. —me respondió, inclinándose para hablarme al oído mientras vigilaba lo que hacían los niños— Puede que la propiedad sea un concepto algo frágil entre los nuestros, pero te aseguro que hay tres cosas que los hombres-lobo no ceden jamás: el coche, el control remoto y la pareja. Todo lo demás, es negociable.


    Me reí y le di un empujoncito en el hombro, echamos a andar hacia el porche.


    — ¿Y qué es lo que una mujer-lobo no comparte?


    —En un par de horas tendrás unas cuantas amigas aquí a las qué preguntarles, pero creo que la pareja es una constante.


    —… hablando de eso, si el “gran día” es mañana, ¿Qué vamos a hacer hoy? ¿Sentarnos cerca de una chimenea a tomar vodka y contar chistes?


    —Yo no bebo. —Nikolai se encogió de hombros, sonriendo.


    —Me gustaría probar una bebida tradicional. —le hice ojitos, con cierta picardía.


    —Pues, te deseo suerte buscando esa botella. Dudo mucho que haya una gota de alcohol en toda la casa, y eso que no he estado aquí en diez años.


    —… ¿Estás bien seguro de que estamos en Rusia? ¿No te equivocaste de dirección cuando te metiste en aquel cruce?


    Nikolai echó a reír con ganas, y me pasó el brazo sobre los hombros. La capa de nieve me llegaba un palmo más arriba de los tobillos y me costaba caminar, pero ni Mirko ni Sasha (ni él) parecían tener problemas con eso.


    — ¿También necesitas emborracharte para conocer a mis padres? —me preguntó.


    —Claro que no, sólo estoy nerviosa; y sabes que cuando me pasa eso, tiendo a buscar formas de evadir la realidad. —bromeé— Y no te burles de mí, que también te hubiera venido bien una copa cuando conociste a mis padres. Oh, Dios, necesitaré una botella de lo más fuerte que haya para cuando TUS PADRES conozcan a MIS PADRES. Esto es terrible.


    Él me respondió con un gruñido divertido, y al llegar a la entrada, buscó una llave de bronce entre las que se sacó del bolsillo del abrigo, en un llavero con muchas otras llaves herrumbradas. La puerta tallada y lustrosa crujió considerablemente al abrirse, pero parecía más maciza que toda mi casa de Wyoming. El interior estaba tan frío como el exterior, y oscuro.


    ¿Cómo se mantenía caliente un caserón así de grande?


    No hice más preguntas cuando vi la enorme chimenea en la sala, en la penumbra.


    Nikolai dejó los bolsos en el amplio vestíbulo y avisó que saldría a poner en funcionamiento los generadores. Los niños y yo nos encomendamos a la tarea de elegir una habitación en la que dormiríamos, alumbrándonos con una linterna.


    Para mi sorpresa, el penetrante aroma del barniz e impregnantes para mantener la madera brillante y de color caoba cubría cualquier posible olor de moho o encierro, y mientras recorríamos los anchos pasillos y subíamos escaleras descubriendo cuartos y más cuartos, baños, depósitos y salones, más me maravillaba. El ambiente era muy blanco y con la iluminación adecuada, seguro luciría cálido y hogareño. Había pinturas en las paredes, cabezas de venado, oso y otros animales salvajes disecados, escudos de metal, armas antiguas, lámparas decoradas de cristal y metal, y casi cada pedazo o saliente de madera en el techo o los marcos de las puertas y ventanas estaba tallado. Me sentía de verdad en el siglo dieciocho. No podía decir con claridad, pero esa propiedad, en esas estupendas condiciones de restauración y conservación, valía muchos millones de dólares. Quizá más de lo que imaginaba.


    Cuando las luces se encendieron, un suave tono manteca irradió de las lámparas de tungsteno de las arañas colgantes y reforzó esa idea inicial que me había hecho: la de un mundo ajeno, antiguo y frágil. Casi como de película de época.


    Me sentó muy bien ser la desconocida elegida especialmente para descubrirlo.


    


    *****


    


    — ¡Huele a embarazada aquí! —dijo Richie, con una carcajada, cuando entró a la cocina con un saco lleno de carne al hombro.


    Lo decía por Nika. Fue una gran sorpresa verla bajar del camión y notar el bulto que un vientre de cuatro meses hacía en su abrigo entallado. No me había dicho nada por teléfono, y eso que habíamos hablado un par de veces. Ella se puso colorada cuando se lo señalé, y se excusó diciendo que habían esperado para anunciarlo a sus amigos especialmente en esa reunión.


    Los vehículos empezaron a llegar cuando el sol se ocultó. Se trataba del Círculo de Nikolai, sus más allegados amigos y hombres de confianza, y fue un placer volver a verlos a todos; incluso a dos miembros del equipo que yo no conocía, y sus parejas: Rahmed Mubarak, egipcio, y Emiliano Saavedra, argentino. Rahmed había llegado con otro hombre, un australiano llamado Rayne Faraday; y Emiliano con su esposa, Cecilia, y un niño pequeño, Lucas, apenas un año mayor que Sasha.


    Fue sorprendente cómo la casa se llenó de vida y de ruido con tanta rapidez.


    Las mujeres nos habíamos reunido en la cocina con intenciones de hacer una gran cena comunal en lo que terminaban de llegar los invitados, después de elegir habitaciones y acomodar equipaje. Todas nos volvimos hacia la puerta en cuando oímos la voz de Richie; en especial Nika, estaba harta de que su marido le gritara al mundo entero que iban a tener un bebé, desde que habían llegado.


    O más bien, dos bebés. Dos niñas, mellizas.


    Parecía que no podían dejar de pelear, pero Deyardí, la esposa de Rex, decía que cuando Nika y Richie estaban juntos, y aunque discutieran, se podía percibir la química entre ellos, el aroma de sus sentimientos por el otro más fuertes que nunca. Me hacía feliz y divertía a partes iguales el verlos así, no puedo mentir. Nika, que era tan recta y tan severa, con su carrera militar impecable y su vocación de servicio, de pronto estaba al nivel de las madres allí presentes y parecía un gorrión asustado. Ella y la pelirroja Rihannon se pusieron con la tarea de abrir latas.


    Me alegró especialmente poder ver de nuevo a Rex y a Ishida, de quienes no había tenido casi noticias en los últimos años. A los dos les iba muy bien en lo suyo, Rex era próximo candidato para ser “alfa” de su familia, en México, y Toshi seguía trabajando como ingeniero automotriz. La esposa de Toshi tenía rostro de muñequita de porcelana, con su piel blanca, cabello muy negro y muy largo, lacio (y con un flequillo recto pero elegante), y sus ojos oscuros que te atravesaban cuando te miraba. No hablaba mucho, en cambio su hijo, Keitaro, hablaba inglés con fluidez pasmosa para un chiquillo de cinco años. Se amigó muy rápido con Tony, el hijo de Rex.


    Ninguno tuvo problemas para integrarse, de hecho. A los cinco minutos de presentarse, los chiquillos ya estaban corriendo por la casa, hablándose a gritos en su idioma. Tony, Lucas, Keitaro y Sasha jugaban muy bien juntos, capitaneados por Mirko. Sin duda, éste último había nacido para ser un líder, no había nada qué hacer al respecto. Aunque no eran niños de su edad, Mirko se tomaba muy en serio su responsabilidad de cuidarlos.


    Hablando de personas nacidas para dirigir, Deyardí tomó diligentemente el mando de la cocina con puño de acero, decidió qué preparar y se encargó de abrir las despensas y escoger la mercancía. El frigorífico estaba vacío, pero cuando lo señalé, ella sólo se sonrió y me dijo que esperase. Poco después fue cuando entró Richie, la carne llegó a tiempo: carne de venado y de jabalí que los hombres se habían encargado de recolectar. Todo fresco, recién destazado.


    Deyardí era un encanto de mujer, hablaba hasta por los codos, intercalaba frases en español y nos hacía reír contándonos de las andanzas de Tony, otro que se ve que era un terremoto de la talla de Sasha. Era una mujer de figura llena y cabello castaño muy largo, con una sonrisa enorme. Me cayó muy bien. Rayne también, primo de Richie e igual de enorme que él, era un hombre atento y amable, más dado a escuchar que a hablar, pero experto en preparar la carne salvaje para ser cocinada. Manejaba los cuchillos y hachas de carnicero con una maestría que dejaba tiesa hasta a la propia Nika.


    El jolgorio contrarrestaba el hecho de que muchos de los que estábamos ahí recién acabábamos de conocernos, y por momentos parecía que ninguno de los presentes terminaba de caer en la cuenta de que yo no tenía sangre loba, como ellos.


    Pero, sin embargo, se ve que no les importaba eso.


    Reconocerlo me hizo muy feliz, y alivió un poco el nerviosismo. Aún faltaba la “peor” parte.


    


    *****


    


    Los últimos en llegar fueron los padres de Nikolai, y su hermano Mikhail con su prometida, Natalya. Ya teníamos la cena casi lista y estábamos armando una mesa enorme de madera maciza en el comedor cuando Mikhail apareció en el salón y gritó en ruso para llamar la atención de su hermano. Otro tipo de aire fluctuó en la escena cuando Nikolai fue a recibirlos, más aún cuando Illya y Ekaterina Valinchenko entraron, con la otra muchacha.


    Era claramente perceptible. Todo se detuvo, incluso (quizás) el tiempo.


    Yo estaba atrás de todo, acomodando servilletas, cuando el silencio me llamó la atención y se me fue el alma a los pies en cuanto mis ojos hallaron la orgullosa figura del líder de toda la especie. Era un hombre mayor, eso ya lo sabía por fotos, pero en persona parecía más joven que sus setenta y tantos años, yo le hubiera dado no más de cincuenta y cinco. La madre de Nikolai tampoco aparentaba su edad, y eso que era diez años menor que su esposo.


    Observé cómo todos saludaban de manera respetuosa a Illya y a su mujer antes de ir con Mikhail y Natalya. Yo sólo me quedé por ahí, esperando que fuera mi turno. Nikolai fue a buscarme, claro.


    Illya estaba ocupado hablando con Rex vaya uno a saber de qué, así que primero fuimos hasta la magnánima presencia de Ekaterina. Nikolai le habló en ruso primero, mientras los ojos azules de la mujer me miraban fijamente a la cara. No me miró de arriba abajo, sólo a la cara. Era bellísima, con el cabello rubio muy largo y recogido en una trenza gruesa que le caía sobre el hombro, sus cejas finas y bien arqueadas, sus labios pintados de un rosa suave...


    —Mamá, ella es Johanna, de quien tanto escuchaste hablar. —dijo Nikolai al fin, en inglés.


    —Buenas noches, señora. Me alegro de poder conocerla, por fin. —le dije, con tranquilidad, y le tendí la mano en un saludo occidental.


    Ella me respondió el saludo con prudencia.


    En su expresión no parecía haber desagrado. Se acercó a mí y me frotó un poco los brazos, pero no sonrió nunca. Nikolai me había advertido que en Rusia la gente no se saluda con efusividad y mucho menos si no se conocen. Tampoco podía olvidar que ella era una mujer-lobo y que su instinto y olfato debían decirle sobre mí mucho más de lo que yo jamás podría decir hablando. Traté de mantenerme amable, mientras pensaba en cómo mi madre había abrazado a Nikolai con fuerza cuando se lo presenté formalmente y le dije que estábamos en pareja; y mi padre le había invitado a visitar su taller de muebles. Mi padre no llevaba a nadie al taller a menos que le cayera extremadamente bien.


    Antes de que la mujer pudiera decir algo, Nikolai ya se había ido con su padre.


    —Bienvenida, querida. —me dijo Ekaterina, en inglés. Su voz, aunque femenina, sonaba como la de alguien que fuma mucho y acentuaba las erres— Es un placer. Mi hijo tenía razón, hueles muy bien en persona. No entiendo por qué te ha mantenido escondida de nosotros hasta ahora.


    Esas palabras me relajaron tanto, que incluso antes de sonreír o cualquier otra cosa, dije:


    —... ¿No le molesta que sea una mujer ordinaria?


    Bueno, quizá soltarle esa pregunta a bocajarro a mi futura suegra no fue la mejor de las ideas…


    Ella me miró de buen grado, y sus ojos azules se iluminaron con una chispa de picardía.


    —... al menos esta vez Nikolai nos presentó a su mujer. —respondió— Mis nietos no paran de hablar de ti. Mirko nunca dejó de hacerlo, desde que lo conocí. Yo sabía que era cuestión de tiempo y que lo mejor era no pensar mucho en ello. Mi hijo tiene instintos fuertes, pero su lado humano es muy poderoso también; Nikolai no se hubiera permitido hacer nada a medias, nunca fue de cometer el mismo error dos veces.


    —... entonces, ¿Le molesta, o no? —insistí, confundida porque no me decía nada.


    Ekaterina sonrió, pude ver sus elegantes y pequeños colmillos.


    No parecía muy temible, más bien, era una reina y lo destilaba por cada poro de su cuerpo.


    —Dime Rina, y permíteme pedir que me ayudes a elegir dónde instalarnos. Tú y mi hijo son los anfitriones este fin de semana, ya tendremos mucho tiempo para charlar mientras los muchachos salen a cazar.


    Su sonrisa, por un momento tan parecida a la de Nikolai, me dejó claro de quién había sacado él buena parte de su carácter. La incógnita me había puesto nuevamente un tanto ansiosa, pero entonces apareció Mikhail para saludarme, y entre hablar con él y estrechar la mano de la tímida Natalya no pude hacer más. La novia era menuda y también muy rubia, con unos ojos azules clarísimos e inocentes. Me desconcentré cuando vi que Nikolai se dirigía de nuevo hacia mí, e iba acompañado por su padre y los niños.


    Sasha, en los brazos de su abuelo, hablaba sin parar sobre su nuevo pijama de gatitos y sobre su amiga Stacey, que también era una gatita y se había quedado en su casa, allá muy lejos donde su mamá y su papá vivían. Crucé brevemente una mirada con Illya Valinchenko.


    Siempre que pensaba en el padre de Nikolai, era basándome en lo que veía de él en la televisión o las noticias. Nunca lo había visto sonriendo, y esa vez, cuando me tendió la mano, tampoco lo hizo. Sus ojos eran de un azul descolorido y frío, casi gris, y aunque no llevaba barba, su expresión era atemorizante. Era un hombre de verdad ominoso, que ejercía su influencia poderosa fácilmente sobre cualquiera en cualquier lugar. De repente entendí por qué Nikolai guardaba sentimientos contradictorios respecto de su padre, y tampoco parecía muy cómodo cerca de él. Puse mi mano en la de Illya y cuando sus dedos se cerraron sobre mí, supe que no había escapatoria; incluso creí que por la posición en que me estaba sosteniendo iba a besarme en el dorso de la mano, pero no lo hizo, y eso me alivió un poco.


    Por supuesto. No le tenía miedo, sólo... sentía temor reverencial. El temor de la presa.


    Como la primera vez que vi a Nikolai despierto, en mi cocina.


    —Así que, Johanna Miller. —apreció Illya, con su voz tan hueca y profunda— Dobro pozhalovat[18].


    Vaya que también era alto, casi tan alto como sus hijos.


    — ¡Mama! —dijo Sasha, con una sonrisa grande y hermosa— ¡Mira, dedushka[19]! Es mi mama, ¿Te gusta? Es muy bonita, ¿No crees? Me cuenta istorii[20] para dormir y me deja estar en la bañera hasta que se me arruguen los dedos.


    Ante el evidente entusiasmo de su nieta, Illya Valinchenko me estudió incluso más seriamente que su esposa, y al final asintió con la cabeza. Nikolai lo estaba observando con la barbilla alta, como si se esperase alguna represalia, y Mirko tampoco le quitaba los ojos de encima. Mikhail, por otro lado, tenía una expresión muy neutral en su rostro. Alrededor nuestro, la charla animada del resto de los invitados continuaba, y a mí me parecía que el piso iba a tragarme en cualquier momento, hasta que el adusto abuelo se volvió hacia su adorable nieta y le guiñó un ojo:


    —Pues, sí, printsessa, me gusta tu mama, es linda. —dijo, y casi percibí en mi propia piel el suspiro de alivio que escapó de los pulmones de Nikolai. Illya me miró otra vez— Encantado, Johanna. Supongo que no hablas ruso, pero vsego nailuchshego. Te deseo lo mejor.


    —Spasibo. —respondí, cuando me atreví a sonreír un poco— Es un honor, señor Valinchenko. Estoy muy contenta de estar aquí.


    —Y muy nerviosa, también. —observó Illya, con cierta ironía.


    —Otets[21]... —se escuchó el regaño gruñente de Nikolai.


    —Tranquilo, que no hice más que resaltar un hecho, Nikolai. Si ella lo sabe todo y comprende lo que significa estar aquí, ser parte de esta reunión, entonces no tiene por qué estar nerviosa. No vamos a comérnosla.


    Sasha se apartó un poco de su abuelo, con el ceño fruncido. Casi parecía que lo amenazaba.


    — ¡No, dedushka! ¡No te puedes comer a mi mama! ¡Sólo mi papa se la puede comer!


    Seguro fue imposible describir la variedad de colores que me pasaron por la cara, o la rigidez que se apoderó de mi cuerpo. Nikolai se limitó a apretar los labios, escondiendo una sonrisa, Mirko miró para otro lado y Mikhail y su prometida se ojearon uno al otro brevemente, pensando quién sabe qué. La propia Ekaterina arqueó las cejas con sorpresa, quizá no se decidía entre sonreír o quedarse seria.


    Lo peor (o lo mejor) fue cuando Illya echó a reír, delante de mí.


    Por si el grito de Sasha no había sido lo suficientemente alto, la carcajada del Alfa Mayoritario fue como un trueno que resonó por todo el salón del comedor y calló las conversaciones, atrayendo sin más la atención del resto. Muchos pares de ojos de pronto estaban sobre nosotros, muchas caras entre el espanto y la sorpresa.


    ¿Me miraban a mí, o no podían creer que Illya Valinchenko se riera así? Porque, para ser honesta, yo no lo podía creer.


    Hasta el día de hoy, aún no estoy segura de querer averiguar nada. Todo lo que sé es que el padre de Nikolai me soltó la mano que me había estado sosteniendo todo el tiempo, y me dio una palmadita en el hombro.


    —Esta niña es una delicia. —dijo, todavía riendo— ¿Qué tal si nos sentamos a la mesa? Ha sido un día muy largo, me gustaría comer y descansar.


    


    *****


    


    Después de la concurrida cena, Deyardí volvió a tomar el mando para organizar las tareas de recoger y limpiar los platos usados y la cocina, y todo lo relativo a la sobremesa.


    Yo no había estado tan equivocada cuando se lo pregunté a Nikolai: si bien muchos prefirieron irse a sus habitaciones (más que nada, los que tenían hijos, y Richie que insistió en llevar a Nika a dormir), otros se reunieron en el amplio salón de la chimenea para tomar algo caliente. A falta de alcohol, los aromas del café recién molido y el té se dispersaban sutilmente en el aire. Cuando terminé de acostar a Sasha y a Mirko y volví a la planta baja, todos estaban instalados y bien atendidos, conversando. Los que aún quedaban en pie eran Illya y su esposa, Mikhail y Christian (sus novias se habían retirado), y Rahmed y su pareja, Rayne. No sé de qué hablaban. Pasé a la cocina, a prepararme un poco de té, y me encontré con Nikolai; justo estaba poniendo unos saquitos en un par de tazas.


    — ¿Té? —me preguntó.


    —Si es té negro, sí. Gracias, me apetecía una taza.


    Me apoyé en la impecable mesada de piedra gris, él ya lo tenía todo bajo control. Vertió agua bien caliente en ambas tazas y como había que esperar unos cinco minutos, se ve que prefirió aprovecharlos abrazándome un poco. Sonreí y le devolví el gesto, rodeándolo con mis brazos y hundiendo la nariz en sus ropas.


    — ¿Fue tan difícil? —me preguntó, en un susurro.


    — ¿Podemos no hablar de eso ahora? —gruñí— Además, te vi la cara mientras tu padre me saludaba. Sudabas como un puerco.


    El gruñido de Nikolai fue mucho más ronco y profundo que el mío, pero sonó como un “touché”.


    Descansé la cara de lado sobre su pecho, y mis ojos divagaron en la lejanía con interés. A través de la ancha puerta de la cocina se podía ver todo hasta el vestíbulo, inclusive el living. Illya Valinchenko, como en la comida, reinaba sobre todo y sobre todos, apoltronado en el único sillón individual que más cerca estaba del fuego. Ekaterina echaba café en una taza, moviéndose muy cerca de su marido y con confianza. Se notaba que había estado muchísimas veces en esa casa, y quizá siendo ella anfitriona la más de esas veces.


    Algo que Nikolai me había dicho hacía unos meses me resonó en la mente, de pronto.


    — ¿Sabes? Hace mucho tiempo Richie me dijo que una persona enamorada tiene un aroma especial.


    —Hm, ¿Será por eso que me gusta tanto cómo hueles? Incluso mejor que esta mañana.


    —... ¿Podemos hablar en serio un segundo, aquí? —me reí, de buen humor— De verdad. ¿No lo has intentado nunca? Percibir ese olor en tu madre.


    Nikolai me apartó un poco de su abrazo y me acarició los labios con el pulgar, intrigado.


    — ¿Por qué te preocupa tanto?


    —Bueno, porque les he estado mirando, durante la cena. No es difícil de ver, hay algo entre los dos. Como cuando Richie y Nika están juntos, simplemente se nota que se quieren. ¿Alguna vez te has parado a observar objetivamente a tus padres?


    Miré hacia el saloncito. Ekaterina terminó de servir el café y se lo entregó a su esposo. Cuando él la recibió sus manos se tocaron, sus ojos se encontraron. Ella sonrió ligeramente. Él permaneció serio, pero se podía notar que estaba complacido.


    —... sólo míralos, un instante. —le pedí a Nikolai.


    Él se paró junto a mí a observar, pero no parecía muy interesado en la idea.


    —Mamá le está sirviendo café. Ella siempre le ha servido. —recalcó, desganado.


    —Pero tu padre aprecia eso. Observa sus gestos, sus miradas. Lai, su matrimonio pudo ser arreglado, como bien me dijiste una vez, pero ellos han aprendido a quererse, ¿No lo ves? —suspiré, y torcí un poco la cabeza, pensando en tonterías— Desde aquí parece que están verdaderamente enamorados. Quizá lo que tú creías que era temor, es respeto. Se nota que tu madre respeta mucho a Illya.


    Miré de nuevo a Nikolai, y él torció la boca del lado que tenía la cicatriz, con impaciencia.


    —Tendré que pedirle a Richie que me enseñe sobre eso también. —comentó, en lugar de darme una respuesta más sustanciosa.


    —Buena forma de evadir el tema, Nikolai Valinchenko. —le dije, con una sonrisa irónica.


    —Mi padre es un hombre muy dominante, Johanna. Y él ejerce dominio sin dudarlo sobre todo lo que cree que le pertenece, empezando por mi madre. Sí, quizá no dudo que la quiere, porque él no es el tipo de hombre que mantendría a su lado a una persona que lo desprecie, lo he visto. Su paciencia tiene límites muy precisos. —se quedó callado, y por un rato ninguno de los dos dijo nada. Hasta yo me olvidé del té en el momento en que Nikolai pareció recordar algo, y me tomó la mano— Ven, quiero mostrarte algo. Creo que te gustará.


    

  


  
    


    34. Desafío


    


    


    Aunque sentí un poco descortés no participar de la reunión junto a la chimenea, de algún modo Nikolai consiguió arrastrarme por la mitad de la planta baja hasta el estudio principal y la biblioteca. El librero era relativamente pequeño y no tenía muchos libros (la mayoría de ellos, en ruso y muy viejos, tal vez primeras ediciones de obras clásicas de Tolstoi), pero la sala del estudio era hermosa. Tenía unos sillones amplios que aún seguían cubiertos con sábanas blancas como la mayoría de los demás muebles, y unos ventanales inmensos de cortinas beige, muy a tono con el decorado. Pero lo importante del estudio no era la decoración o el mobiliario, sino el angosto librero.


    Nikolai fue directamente hacia allá y estiró la mano entre los volúmenes encuadernados en cuero.


    —Ahora, mira esto. —me dijo, con una sonrisa pícara.


    Creo que oprimió algo en la madera del librero, por un segundo me esperé que todo el mueble se moviera a un lado, pero no. Escuché el sonido de una cerradura destrabándose, por supuesto, pero nada más pasó. El corazón empezó a latirme muy rápido, por la emoción.


    — ¿Qué hay, un pasadizo secreto? —pregunté— No me extrañaría nada, esta casa es muy vieja.


    —Algo así. Ven conmigo.


    Como ninguna puerta oculta se había mostrado, me decepcioné un poco. Pero, entonces, Nikolai movió a un lado el pesado tapiz tejido con motivos de arabesco en rojo, ladrillo e hilos dorados, y vi el hueco oscuro de una entrada con forma de arco. Él me tendió la mano, invitándome. Me aferré a sus dedos con total confianza y dejé que me guiara en la oscuridad; mis pies encontraron escalones, y aire frío, muy frío. Detrás de nosotros, el hueco de la puerta se volvió a cerrar. Por un segundo, sentí algo de pánico al saberme a oscuras... nunca me ha gustado mucho la oscuridad total. Cuando creí que pisaría mal y me caería de cabeza por las escaleras, no sólo Nikolai me pasó el brazo sobre los hombros y me apretó contra su cuerpo, acompañándome, sino que unas preciosas tortuguitas de cristal fijas a la pared comenzaron a irradiar una luz ambarina, como pequeñas velas.


    Estábamos dentro de un túnel de piedra, y yo estaba muy mal vestida como para ir a ese sitio.


    —Este lugar es muy importante para mí. Para todos nosotros. —me explicó él, con paciencia.


    A juzgar por la cantidad de escalones, tal vez descendimos dos pisos, o más. El aire era helado y seco, y olía a madera, a tierra, a musgo. Ni siquiera la sangre bombeando frenéticamente en mis venas servía para entibiarme. Salimos sin más a un recinto cavernoso y amplio, con paredes muy altas y techo construido con intrincados y macizos arcos de mampostería que sostenían buena parte de la casa que descansaba más arriba. Cinco grandes arañas de metal con bombillas de tungsteno producían una luz mucho más clara, aún así todo se notaba teñido de un amarillo tenue, como mantequilla.


    Pero lo que captó primero mi atención fueron las paredes, justamente.


    Estaban revestidas de tapices, pergaminos y cuadros, desde pinturas a marcos con fotografías, en blanco y negro y en colores, de tamaños muy variados. Había un librero antiguo, en la pared contraria, del otro lado de la mesa; enorme, cargado con libros gruesos y pesados, también de todas las épocas. La mesa central de la estancia era muy larga y lustrosa, de madera oscura, maciza, con sillas acolchadas de respaldo alto, con un tapizado rojo de terciopelo. Cabían sentadas quizá unas cincuenta personas. Probablemente, lo más impresionante de todo era el piso, de piedra tallada con dibujos que en esa luz yo no podía percibir bien, pero parecían escenas de batallas...


    No sé, por un instante, me sentí trasladada a un castillo medieval o una película de Harry Potter.


    —... Nikolai, ¿Qué es este lugar? —pregunté, casi sin voz.


    —Este es el Archivo. La historia de nuestra gente, desde que se convino empezar a registrarla, está almacenada en este salón. Aquí está todo lo que somos. Empezando por los Libros. —señaló el librero que parecía vencido por el peso de los años, más que por el contenido— La historia misma de nuestra raza escrita por sus líderes, desde el primer Valinchenko nombrado “alfa” de toda la nación, hasta nuestros días. El deber de Mikhail será empezar con su propio Libro apenas sustituya a mi padre. En esta sala hay más secretos de los que jamás podrías imaginarte, Johanna.


    —... no me digas. —murmuré, todavía deslumbrada.


    Di una vuelta sobre mí misma, despacio, y me detuve enfrentando el fondo de la angosta sala, donde había una chimenea de piedra gigantesca con una pila de leña considerable a un lado. Colgando de la pared por encima de la repisa de piedra, había una pieza de metal antiguo y desgastado, la pintura negra y roja en el escudo de armas era casi indescifrable y no se podía ver el dibujo. Distinguí el ala de una bestia heráldica, pero no mucho más. Tenía cruzadas dos espadas sucias de herrumbre, por detrás, de cuyas empuñaduras colgaban unas borlas tejidas de algún material blanco, roído por el tiempo. Debajo del escudo había una placa de bronce escrita en cirílico, de manera que yo no podía leerla.


    — ¿Eso es lo que creo que es? —pregunté, y me acerqué unos pasos.


    La chimenea estaba apagada, pero aún así, la reja protectora le daba un aire ominoso y terrorífico. Nikolai se enganchó los pulgares en los pasacinto de los cargos, y se apoyó por el hombro contra la pared, en un espacio entre dos cuadros.


    —Es el escudo de armas de mi familia. No está en las mejores condiciones, pero es el único que nos ha quedado, perteneció a uno de mis ancestros. —comentó, y abrí aún más los ojos, impresionada. Nunca había visto un auténtico escudo familiar— De cuando los nuestros estaban en las filas de los zares, protegiendo al imperio secretamente. Ya desde aquellos tiempos pensábamos que la mejor forma de sobrevivir era mantener un estatus social, una reputación y hacer fortuna, para tener recursos que nos permitieran ocultarnos lo más sutilmente posible y no sentir miedo de ser descubiertos. Fue un gran cambio. De vivir a la manera pagana en clanes aislados en sitios de lo más inaccesibles, las familias empezaron a integrarse con las personas ordinarias y a hacer vidas ordinarias, a educarse, a trabajar, a profesar una religión, a mezclarse... fue difícil, pero tenemos esto de que somos obstinados.


    Me quedé mirándolo con la boca abierta.


    — ¿Con los zares, en serio?


    —Mi bisabuelo y varios de sus hermanos, incluyendo a algunos de los Zelensky y de los Tasarov, estuvieron en la guardia de Nicolás II. Si te codeas con la realeza, Han, eres intocable en tanto la realeza no se vuelva en tu contra. —repuso él, con una sonrisita un tanto enigmática— Luego, cuando empezó la revolución, desaparecimos del mapa hasta que fue seguro volver a mostrar la cara públicamente. La oligarquía y la nobleza no estaban en buena estima. Mi bisabuelo ordenó quemar toda la documentación que alguna vez nos haya vinculado con la nobleza, y perdimos todos los títulos que teníamos. Supongo que si eso no hubiera sucedido así, hoy yo sería barón o conde, eso dependiendo de la cantidad de propiedades o de la cantidad de veces que haya pasado el título por los herederos... ¿Qué te pasa, por qué me miras así?


    Seguro lo decía por lo alto que yo había alzado las cejas.


    — ¿Para qué quieres un título de barón, si ya eres prácticamente un príncipe? —comenté.


    —No quiero ningún título, Han. Sólo… ser yo.


    Le sonreí de nuevo. Eso era tan propio de él.


    — ¿Y qué dice en la placa?


    —“Instinkt nikogda ne sdayetsia, nikogda ne zabivayet, nikogda ne proschayet, nikogda ne umirayet” —dijo Nikolai, en ruso, y su voz sonó más hueca en el cavernoso salón, imponente— Significa “el instinto nunca se rinde, nunca olvida, nunca perdona y nunca muere[22]”. Es el lema de nuestra gente. Para que no olvidemos qué y quiénes somos, ni de dónde venimos, ni hacia dónde vamos.


    Di otra vuelta, descubriendo más y más pequeños detalles, donde pusiera la vista.


    —... es fabuloso. No puedo creerlo, Nikolai, todo esto es...


    Solté de golpe el aire acumulado en mis pulmones, y reí, de puro contento. Sin más palabras, me acerqué a él y permití que me abrazara, me refugié en su calor para escapar brevemente del frío de ese salón, lo apreté con fuerza.


    — ¡Es increíble! —exclamé— Gracias por traerme aquí. Me encantan las fotos viejas.


    Me solté para acercarme a la pared, a ver los cuadros.


    Y quería verlos a todos, así que me fui hasta el pie de la escalera, corriendo, y regresé otra vez recorriendo la pared con la mirada. Los primeros cuadros eran piezas de pergamino muy viejos grabados a pluma y tinta, con dibujos borrosos de grupos de seres con forma de hombre mezclado con lobo, agrupados. Debajo de los exquisitos marcos, había pequeñas chapas metálicas con fechas escritas, y palabras en ruso. Lo que más me impresionó fue la fecha: aquel que estaba mirando databa de 1614.


    El dibujo era casi una caricatura, pero se distinguían bien las marcas faciales y los pelajes de los seres dibujados. Había varios adultos y siete cachorros. Me moví hacia la izquierda, con el flujo del tiempo, y seguí examinando los dibujos y las fechas. Todas entre el 1600 y el 2000, los saltos de tiempo eran de alrededor de veinticinco años; y la técnica, el estilo, la calidad del dibujo mejoraban conforme el detalle ganaba peso, hasta llegar a las primeras fotografías en blanco y negro, y luego, en colores. En todas las imágenes había un grupo de por lo menos siete cachorros de hombre-lobo con no menos de tres adultos, todos posando. La última imagen, al fondo de la pared y rodeada por un buen espacio vacío, era diferente de las demás: presentaba un grupo de niños humanos (una niña rubia con un niño pequeño tomado de la mano, y otros tres varones) acompañados por dos cachorros, uno de pelo blanco y otro marrón dorado con las orejas demasiado grandes para el tamaño de su hocico. Un solo hombre-lobo adulto cuyo pelaje era gris plomo y marrón claro estaba de pie detrás de ellos. Me recordó un poco a Christian en su forma semi-animal.


    Entonces, miré la fecha.


    —... mil novecientos noventa y cuatro. Nikolai, ¿Quiénes son ellos? —pregunté, emocionada.


    Golpeé con el dedo el cristal, y me volví a mirarlo. Él se acercó, con una sonrisa, y se dobló al nivel de la foto.


    —El de en medio soy yo, tenía diez años. —me dijo, con tono anecdótico— Y el otro cachorro es Ami, Rahmed, él tenía catorce y era el único del grupo además de mí que podía cambiar de forma. Esa es Nika, ahí está Chris, después Richie, Rex, Milo y Toshi. Ése fue nuestro primer día de entrenamiento, hace veinte años. Y ahí está Hans, él nos entrenó. —me señaló la imagen del hombre-lobo adulto, con su dedo, y me quedé observándolo un instante, tan anonadada que no tenía palabras. Hans. Una parte de mí aún se dolía por él. Nikolai, sin embargo, añadió:— Mañana, cuando lleguen por fin los niños que he convocado para que sean parte del Círculo de Mirko, tomaremos una foto así. He decidido que Toshi sea su mentor, él siempre ha sido el más disciplinado de nosotros. ¿Qué opinas?


    Me miró con esos ojos tan azules suyos, pacientes y amorosos.


    No supe qué contestar, al principio. No terminaba de procesarlo.


    —... ¿Qué opino? Que es hermoso. Tú eras hermoso, mira esas orejas. ¡Eras un peluche! —bromeé, de buen humor— Mirko se parece tanto a ti a esa edad, ¡No me cabe duda que es tu hijo!


    Nikolai rió, y la sonrisa se abrió más en sus labios, mostrándome sus prominentes colmillos.


    ¿Qué más podía decir? Me sentía tan orgullosa de estar ahí, y agradecida de que hubiera decidido mostrarme algo tan importante, que no podía ni describir la sensación. Me volví hacia atrás, y por sobre mi hombro, contemplé cuatrocientos años de historia.


    No sé exactamente cuándo dejé de ver los límites que separaban mi realidad de la suya, en qué momento fue que la existencia de los hombres-lobo se me hizo tan natural como la del día y la noche, pero lo agradecí inmensamente. Pudo haber sido hacía dos años, o hacía poco. No fue un proceso muy fácil el aceptarlos, pero agradecí no tener miedo, y ser capaz de entenderlos. Agradecí haber tenido la oportunidad de vivir y permitirme ser curiosa.


    Eran gente como cualquier otra. Y serían mi gente, también.


    El corazón me iba a estallar en el pecho, de tanto latir con energía y emoción.


    —Me gustaría que también estés en esa foto. —dijo Nikolai, de repente— Mi padre, mi madre, Mikhail y yo vamos a estar allí, con Mirko, y Sasha. Quiero que sea un buen recuerdo para él.


    Lo dijo con cierta amargura, me di cuenta. ¿Tal vez él no tenía tan buenos recuerdos de su primer entrenamiento? Recordé que siempre había mencionado que no había aceptado de muy buen grado que su transformación comenzase cuando era tan joven, que había sufrido el ataque de un oso y aquello le había traumatizado por meses. Su tono no fue tan animado como hasta el momento, y no supe qué decir, otra vez. Fue obvio que intentaba con todas sus fuerzas hacer que su hijo no tuviera que pasar por lo mismo que él, Mirko también era muy joven. Mis ojos se clavaron en la fotografía, más bien, en la figurita desgarbada de Nikolai en la foto. Sentí una punzada de temor.


    — ¿Estás seguro de que es una buena idea? —le pregunté.


    —No lo propondría, si no. ¿Quieres hacerlo? —me insistió, y se acercó a mí despacio, con un aire que por un instante sentí como el aura de un depredador. Eso fue curioso, porque él nunca usaba esa habilidad en mí— ¿Quieres ser parte de esto, Johanna?


    — ¿De qué hablas? —pregunté, y alcé las cejas con sorpresa.


    —Después de todo lo que ha pasado en los últimos meses y años, de todo lo que has visto y te he enseñado, de lo que hay ahora mismo delante de tus ojos, incluso... yo sé que esto es grande y puede abrumar un poco, pero necesito saber si aún a pesar de todo, estás dispuesta a seguir adelante y entrar a mi familia. ¿Quieres seguir conmigo?


    —Nikolai, yo… —me quedé callada de nuevo. Aquello se me estaba volviendo una costumbre, y no una agradable, precisamente. Entonces noté el nerviosismo que ahora dominaba a Nikolai, en el sutil temblor de sus labios— Espera, espera, ¿Esta es la forma de los hombres-lobo de pedir matrimonio, o algo por el estilo?


    Él aspiró por la nariz. Exhaló el aire en un gruñido ronco.


    —Sí, creo que eso estoy haciendo. Pero necesito saber qué es lo que de verdad piensas.


    En silencio, volví a mirar una vez más a mi alrededor y me abracé el cuerpo, tenía frío de nuevo. Al final, mi mirada regresó a él y a la tortura que veía en sus ojos. ¿Tenía miedo? ¿Por qué no ir directo al grano, y decirme “cásate conmigo”? Me estaba perdiendo de algo, evidentemente, e iba a preguntarle si pasaba algo en particular, cuando él volvió a hablar:


    —Lo entenderé, si quieres detenerte aquí y volver a tu país. —empezó— Iré contigo a donde quieras, y los niños también lo harán. No tienes que seguir involucrándote en esto si no quieres, Han. No sería la primera vez que me aparto, tampoco.


    Fruncí el ceño y sin disfrutar en absoluto de la tensión que nos dominaba a los dos, nos miramos a la luz ambarina de las lamparitas, oyendo nada más que el hueco silencio del salón cavernoso. Él, quizá, podía oír lo desbocado que palpitaba mi corazón.


    Al final, suspiré largamente y fruncí el ceño.


    — ¿O sea que me has estado hablando de los secretos de tu familia, de tu naturaleza y tu gente, y me has mostrado esto, hoy, para que me asuste y quiera huir? —repliqué, y él iba a decir algo, pero lo interrumpí al continuar hablando, enseguida— ¿Por qué haría una cosa así? Entiendo que una vez hayas elegido esconderlo todo en lugar de ser sincero, pero, ¿Crees que a mí me importa tan poco tu felicidad, o tu comodidad? Nikolai, esto es lo que eres. Es quién eres. Aquí te criaste, te formaste. ¿Te parece que desprecio todo lo que me has enseñado, desde el mismísimo día en que te conocí?


    —… esto es sólo el comienzo, Johanna. —me advirtió, con profunda seriedad.


    — ¿Quieres decir que hay más? —retruqué, ansiosamente— Porque quiero verlo. Todo. Me estás dando un privilegio que nadie más tiene, Lai. No entiendo a qué le tienes tanto miedo. ¿Crees que un día me voy a volver en tu contra, como lo hizo Anya?


    Metí el dedo en la llaga a propósito, para que entendiera mi posición ahí. Lo vi, cómo el dolor por un instante cruzó su rostro como un latigazo.


    —Johanna…


    —Mejor que te acostumbres a mí, Nikolai, porque me voy a quedar contigo por todo el tiempo que me quieras a tu lado. Te lo dije; te amo. Y te quiero justo como eres. No voy a huir, no me voy a echar atrás. Y me ofende, ¿Sabes? Me ofende mucho que seas justamente tú el que no pueda aceptarme por completo, cuando yo hace tiempo que ya he dejado de preocuparme por si tienes hocico o no. —reafirmé, con tono severo y confiado— Si fuera ese tipo de persona, si fuera eso a lo que tanto le temes, en lugar de haberte arrastrado hasta mi casa cuando te encontré en la nieve, hubiera vuelto al cobertizo por una pala, ¡Y les hubiera reventado la cabeza a los tres!


    No pude seguir hablando, porque la fuerza de mis propias emociones me estaba nublando la vista y los puños apretados me temblaban. La garganta me dolía mucho, por el tamaño del nudo que traté de contener. La vista se me nubló, pero no quería llegar al extremo de llorar, no tenía sentido. Sentí el frío de una lágrima rodándome por la mejilla, y tragué aire con brusquedad para poder hablar:


    —Lo siento, no quería decir eso. —me retracté, porque hasta a mí me había dolido pensar en la sola idea de que Sasha o Mirko hubieran muerto— Perdóname. Aún si les hubiera temido, a ti o a Mirko, les hubiera ayudado. No podía simplemente…


    Nikolai me impidió seguir hablando cuando me abrazó, con fuerza, y me besó la cabeza.


    —Hay una gran diferencia entre amarme a mí y a los niños, y aceptar a mi gente, a mi familia y a nuestras costumbres, todo lo que somos. —murmuró, muy bajito— No sabía hasta dónde llegarías, qué tanto querrías saber. Confieso que te he puesto a prueba, y lo estás aprobando todo tan bien, que me desesperé. Necesitaba decírtelo antes de que llegáramos a un punto de no retorno. Hay cosas que no puedo mostrarte, por principios, y otras que podrían asustarte. Y quiero protegerte de eso, también. Tal vez no vaya a ser fácil para ti. No es un juego de niños, es un mundo totalmente diferente; y si entras en ello, si de verdad quieres sumergirte en todo esto… encontrarás que no hay salida. Y no quisiera que en unos años lamentes lo que estás haciendo hoy, al estar aquí conmigo. Con nosotros.


    —Podrías haberme preguntado cuánto quería saber. —le abracé la cintura con fuerza, y me puse en puntas de pies para apoyar la cabeza en su hombro, aún si era bastante más alto que yo— Te hubiera dicho que todo lo que estés dispuesto a decirme.


    Me apartó de su abrazo y no sólo me limpió las lágrimas, sino que también me miró un momento, quizá en duda.


    Pero, al cabo de unos segundos, asintió con la cabeza en señal de aceptación.


    —… realmente, tienes mucho lobo dentro. Sólo hay que verlo, en tus ojos. —su voz sonaba un tanto ahogada, estaba tan anonadado como yo. Hundió la nariz en mi cuello y dejó un beso tibio justo sobre el pálpito de una arteria, aspiró el aroma de mi piel como si lo necesitara para vivir— Tenía que estar seguro. Y perdóname si te hice creer que no confiaba en ti.


    —Más te vale.


    —Entonces, ¿Te casarás conmigo?


    —... no sé, ahora estoy ofendida. Pero te doy la noche para convencerme. —bromeé, sorbiendo por la nariz.


    —Con lo bien que hueles, no dudes que te arrancaré ese “sí”.


    


    *****


    


    Y de hecho, lo logró.


    Me resistí, de muy buena voluntad. Pero él consiguió dejarme lo suficientemente satisfecha como para que ese “sí” se me cayera solo de los labios, cuando volvió a preguntarme si quería ser su esposa. Sabía que terminaría aceptando. ¿A dónde más pensaba ir, si no era a un sitio donde estuviera mi familia? Él, y los niños. No había otra parte del mundo donde deseara estar más que en esa cama que quizá era demasiado blanda y demasiado ancha, antigua y con olor a frío y a sol en las sábanas; era el lugar donde me sentía más segura y amada, entre los brazos de Nikolai. Sintiendo bajo mis dedos el pulso poderoso de un corazón más que humano, pero no por ello, menos digno de ser amado.


    Estaba decidido. No sólo Mirko tendría su iniciación, de algún modo también sería la mía.


    


    *****


    


    A la mañana siguiente, durante un elaborado y suculento desayuno, Deyardí sorprendió a todos con un pastel de cumpleaños para Mirko y deliciosos cupcakes de chocolate. El niño estaba exultante, no sólo porque era su décimo cumpleaños y la gente lo felicitaba muchísimo, sino porque Nikolai llamó la atención de todos los que estaban en la mesa y anunció que me había pedido matrimonio, y que yo había aceptado.


    El festejo fue doble: hubo el doble de vítores, silbidos y gritos. Mirko estaba más emocionado por la idea de que me casaría con su padre que por su propio cumpleaños.


    Sonreí tontamente mientras se sucedían las felicitaciones. Paul no había hecho un escándalo el día que nos comprometimos, y no estaba acostumbrada a los anuncios frente a grandes familias... de hecho, no estaba acostumbrada a las grandes familias para nada, y esto era algo nuevo, con lo que tendría que aprender a vivir y a disfrutar. Sin embargo, a pesar de la algarabía que se contagió de pronto, había un grupo de personas que no parecía estar muy conforme con eso, o sí, pero más bien lucían confundidos. Del otro lado de la mesa, Richie nos miraba como si esperase algo más, y también Nika. Ella me hizo unas señas con las manos, pero no entendí de qué hablaba. Al final se levantaron de sus lugares y se me acercaron, Richie me sepultó en un abrazo de oso más que de lobo. Era muy amistoso. Quizá demasiado. Felicitó a Nikolai también tomándole por el antebrazo en ese saludo tan de ellos, escuché por encima del hombro que el hombre-lobo australiano decía:


    — ¿No se te olvida algo?


    — ¿Qué? Johanna dijo que sí, no creo que se me olvide nada. —se rió Nikolai.


    —Lai, voy a tener que reprobarte como esa nariz siga así. Venga, dame un abrazo.


    No pude seguir escuchando de qué hablaban porque Sasha me pedía que la alzara del suelo, ella quería darme un beso dado que Mirko estaba parado sobre su silla, ya haciendo justamente eso. Nika se sonreía con tranquilidad, y se hizo a un lado para hacerle sitio a Ekaterina y a las demás mujeres-lobo, que se habían reunido en tropel a mi alrededor. Rahmed y Rayne esperaban su turno, se les veía felices. Yo no sabía dónde esconderme. ¿Mi sencilla persona y un evento tan mundano como un matrimonio ya les ponía así? Me emocionaba y asustaba a partes iguales la idea de descubrir qué era lo que hacían en un bautizo o en cualquier otro festejo familiar.


    El jolgorio se detuvo de repente cuando Toshi profirió un silbido estridente, llamando la atención de la concurrencia, y señaló con la cabeza hacia los ventanales del frente. Mirko se quedó muy tieso en su lugar, escuchando el silencio con un interés que...


    — ¡Ya están aquí! —gritó el niño, emocionado.


    Los vehículos aún demoraron unos minutos más en aparecer frente al parque blanco de la casona, pero una vez más el Hattai demostraba tener el oído del que hacía gala con su rango de vigía, al igual que Mirko.


    El recibimiento fue cálido y respetuoso, todo el mundo parecía estar de buen humor. Se ve que era un gran honor. Illya y Nikolai fueron saludando a los padres y a sus hijos, y agradeciéndoles que hubieran aceptado su petición. Mirko no se quedaba atrás. Aunque él no decía nada, sonreía y seguía a su padre a donde éste fuera, conociendo a la gente, recibiendo saludos. Aparentemente el deber de las mujeres era hacer sentir en casa a los recién llegados, así que me tomé la responsabilidad de ser buena anfitriona y ayudar a Deyardí a dirigir el tránsito hacia la sala calentita de la casa. Michiko, la esposa de Toshi, me explicó que lo siguiente era una presentación formal, que Nikolai diría unas palabras y tal vez también lo haría Illya...


    En general, esa parte fue rápida y me recordó mucho a un acto escolar.


    Efectivamente, Nikolai dio un discurso acerca de la comunidad y el compañerismo, de apoyarse los unos a los otros, del deber, la humildad, la sabiduría, la lealtad, la obediencia y del sólido vínculo de la amistad, haciendo hincapié en eso último. Le puso mucho énfasis a la idea de que más que ser un grupo de protectores y asistentes, los niños allí presentes que formarían parte del Círculo de Mirko serían sus manos derechas y sus más leales amigos. Mirko estaba con él cuando habló, los dos de pie ante la chimenea, rodeados por un semicírculo de personas. Prácticamente, en una disposición que parecía ensayada y muy cuidada; Nikolai sostenía a su hijo por delante de sí, con las dos manos sobre sus todavía pequeños hombros, y lo mismo los padres y sus niños, cada progenitor tenía una mano en el hombro de su retoño.


    En un vistazo rápido, podía decir que ninguno de esos chiquillos pasaba de los doce años.


    Había tres mujeres y cuatro varones: una niña argentina llamada Luciana y dos mellizas japonesas, Reika y Hanako; y los niños eran un mexicano de nombre Ezequiel, un alemán, Sieghard, el más menudo de todos que era egipcio, Malek, y el australiano, Terrence. Se les veía a todos tan nerviosos como a punto de rendir un examen. Lo que no me esperaba era que Mirko también dijese unas palabras, como lo contento que estaba de conocerlos a todos y lo mucho que esperaba que pudieran llevarse muy bien...


    Se me llenó el pecho de orgullo al escucharlo, sonaba tan adulto y confiado. Junto a mí, Deyardí lloraba de emoción y Michiko la miraba con cierto espanto, hasta que Rayne le cedió un pañuelo a la mexicana para que se limpiara las lágrimas. Sasha, en mis brazos, miraba lo que pasaba con su hermano en silencio, con una atención ejemplar, pero no tardó en aburrirse de la palabrería y pedir que la bajara al piso, para ir a jugar con sus nuevos amigos Tony, Keitaro y Lucas. La “ceremonia” acabó muy poco después, y el grupo se desarmó en sub-grupos más pequeños que se pusieron a charlar con buen humor y ánimo.


    Me di cuenta, sin embargo, de las miradas que caían sobre mí. Evidentemente, los nuevos habían captado mi olor (¿Simple? ¿Sin nada de atractivo? No tengo idea a qué huele una persona ordinaria respecto de una persona con sangre loba) y se preguntaban qué estaba haciendo yo ahí. Traté de que no me afectara demasiado eso, y busqué enseguida a Nikolai, para que me llevara a hacer un poco a conocer gente, ya que para eso estaba allí, para integrarme. Todos eran demasiado educados como para mostrar algún recelo hacia mí, si es que lo sentían, pero también eran muy amigables; muchos de ellos sería la primera vez que se veían, y ya se encontraban hablando como si fueran amigos de toda la vida. Me pregunté si el sentido de comunidad del grupo era lo que les hacía tan sencillo ser así de sociables.


    La fotografía de la que Nikolai me había hablado la noche anterior la tomaron un rato después.


    Me puse nerviosa de inmediato. No sabía si él ya había mencionado que me incluiría, o si le resultaría molesto a alguien. El primero en que pensé, fue en el patriarca. Contemplé en silencio a todos los involucrados mientras tomaban sus lugares, los niños por delante y los adultos, detrás de ellos. Me inspiró un respeto enorme ver a Illya convertido a su otra forma, y me sorprendió también lo mucho que Nikolai y Mikhail se le parecían: tenían la misma altura, y si no fuera porque Illya tenía el pelo más largo y espeso (lo que lo hacía más corpulento y sobresaliente), hubiera jurado que eran idénticos entre sí. Tomarían la foto con la casa de fondo, así que Nikolai se paró detrás de Mirko, con Mikhail a su izquierda e Illya a la derecha, y a la derecha de éste, su esposa. Yo sostenía a Sasha, mientras esperaba.


    Entonces, Nikolai me vio y me hizo una seña con su mano-zarpa, llamándome. Sé que varias cabezas se volvieron al unísono a mirarme, pero...


    ¿Les molestaría, de verdad? No sé. Después de todo, él ya había anunciado que nos casaríamos.


    Alcé la barbilla y caminé a tomar mi lugar entre mi mentado futuro marido y su hermano menor, llevando a la niña conmigo, y el peso protector del brazo de Nikolai sobre mis hombros me reconfortó. Me acercó más a su costado, hasta que estuvimos muy juntos. Tímidamente, estiré la mano libre y aferré con suavidad el hombro de Mirko, su padre lo sostenía por el otro. Sasha estaba feliz y no paraba de sonreír, ella adoraba posar para la cámara, tenía mi teléfono lleno de fotos suyas.


    Rayne tomó la foto. Se ve que ése era el trabajo de su persona pública, porque tenía una cámara de aspecto muy profesional.


    Así que allí quedé yo, inmortalizada como el resto de aquellos retratos en la pared del Archivo. Oficialmente ya era parte de su mundo; y no pensaba apartarme nunca, en tanto viviera.


    


    *****


    


    El grupo se marchó poco después del almuerzo, cargando mochilas y abrigos para los niños.


    La mayoría de los adultos por fuera del mentor, Toshi, y el añadido especial de Nikolai, Rex, Ami, Rayne e Illya en esa primera excursión, no iban a acompañar a los retoños. Richie tenía planeado ir también, pero la urgencia de quedarse cerca de su esposa embarazada fue más poderosa y desistió a último momento, y Christian tal vez tenía órdenes de permanecer donde yo estuviera.


    Para ellos, serían treinta y seis horas en la intemperie, se suponía que el grupo volvería el domingo al atardecer. Acamparían en lo más frío que cualquier ser humano se pudiera imaginar, cerca del lago. Toshi, Ami y Rex llevaban anoraks, porque ambos últimos no soportaban muy bien temperaturas tan bajas como las siberianas.


    Emiliano prefirió quedarse con su familia por eso del clima. Hizo muy amena la espera. Se lo pasó hablando de los años en que le tocó entrenarse con Nikolai, y cómo le gastaban bromas a Ami acerca de sus orejas (“si nos quedábamos sin teléfono satelital, le decíamos que podíamos probar de hacer una parabólica con sus orejas, ¿Sabes el tamaño que tienen? Lo amenazamos con ese chiste por años.”) y también cantó junto a la chimenea, para animar la reunión. Tenía una voz excepcional, se dedicaba a un género musical que llamaba “folklore” de su país natal, Argentina. Cecilia, por otro lado, era más bien silenciosa como Michiko, y pasaba las horas muertas tejiendo al crochet mientras su marido cantaba o contaba historias. A veces, Richie se nos unía y contaba sus propias historias, Milo le completaba las ideas o le corregía los detalles, y los dos terminaban riéndose.


    En ausencia de Mirko, Sasha era la líder de la “pequeña jauría”, como Richie había dado en llamado al grupo que conformaron la niña, Keitaro, Tony y Lucas. Aunque era la más pequeña, los llevaba a los tres a donde quería y jugaban a lo que ella quería, siempre. Entendí mejor que nunca la sentencia de Nikolai, acerca de que los Lobos Blancos eran los líderes natos sin importar qué tan grande o pequeña fuera la “manada”, se notaba mucho que Sasha reinaba.


    Yo tenía previsto asar malvaviscos en la chimenea del salón y pasar el resto del fin de semana socializando con mi suegra. Ekaterina se mostró más que amable y bien dispuesta, tenía don de gentes y era muy buena anfitriona aunque ese papel recaía más bien en mí; hablamos de todo un poco y sentí que gradualmente nos caíamos mejor y mejor. No sentí ninguna incomodidad de su parte, más bien, se conducía con mucha naturalidad y me preguntó por mi familia y otros asuntos más privados que, me figuro, solamente Nikolai pudo contarle. Yo no podía hacer menos que admirarla, ella era la mujer que había dado a luz y criado a Nikolai, la misma que años después había ayudado a su hijo a cuidar de Mirko y de Sasha cuando él regresó a su hogar.


    La respetaba, por supuesto. Y en ese tiempo que compartimos, llegué a quererla mucho más.


    


    *****


    


    Concluida exitosamente la primera junta de entrenamiento, hubo otra pequeña fiesta.


    Esta vez, fue el domingo por la noche y a la intemperie. Nada más bonito. Todo el mundo andaba en su forma humana, con abrigos y nadie se apartaba mucho de la proximidad del gran fuego que había sido encendido frente a la enorme casa. Como en un festival pagano, asaban carne a la llama y repartían bebidas... café y chocolate, más que nada. Otra vez me sentí trasladada a una escena medieval, sólo que la mayoría iba en sencillos vaqueros y chaquetas de colores. Ocasionalmente entre las risas y las conversaciones, se oía la voz de Emiliano entonando alguna canción acompañado de una guitarra.


    La fiesta terminó temprano porque los niños estaban cansados. Antes de las diez, el fuego se apagó y todos estábamos dentro de la casona, el silencio imperaba apenas entrecortado por el murmullo del viento en los postigos de madera.


    Costaba creer que había alrededor de cuarenta almas allí, todo estaba tan quieto.


    Salí del cuarto de baño ya lista para meterme a la cama, pero antes pasé por el cuarto contiguo y me fijé que Mirko y Sasha estuvieran bien. Dormían juntos, muy juntos. Sonreí con una infinita ternura y cerré despacio la puerta, para volver a la habitación que compartía con Nikolai. Él aún no había terminado de desvestirse, pero no tardó en reunirse conmigo debajo de las sábanas.


    El beso, algo que me debía desde el sábado por la mañana, no se hizo esperar mucho más.


    El juego se volvió entonces un poco más intenso, y me entusiasmé. Al parecer, Nikolai me había extrañado tanto como yo a él, y eso que ni habíamos estado separados por tanto tiempo (apenas unas horas no se comparaba a los meses entre visitas) ni tampoco tan lejos, sólo unas millas. Sea por lo que haya sido, me gustó que de un beso inocente de bienvenida pasáramos a caricias algo más intensas y osadas. Sus manos deslizándose bajo mi camisolín de dormir y buscando con ansiedad el elástico de mis bragas, mis labios desesperados por besar y morder suavemente su cuello, por arrancarle esos gruñidos que me hacían latir el corazón más rápido. En seguida empezó a hacer calor debajo de esas mantas, y los dos quisimos más.


    Es verdad que me daba un poco de miedo porque Mirko y Sasha dormían al lado, pero...


    Tampoco necesitaba tanto para convencerme. Me rendí cuando Nikolai usó su mejor arma; el roce de sus colmillos, de sus labios, de su lengua, en mi garganta, sobre mis pechos. Pasamos un rato entre besos, jadeos y gemidos, haciendo el amor y disfrutando de esos momentos de calidad donde me parecía que nuestros verdaderos seres se mostraban.


    —... hueles mejor que nunca, Johanna. —me dijo al oído, dulcemente.


    Mi estómago vibraba de placer cada vez que escuchaba su voz baja y ronca pronunciando mi nombre. Y esa vez especialmente, porque acababa de disfrutar de un muy buen momento. Nikolai se estaba tomando su tiempo mientras yo le recorría con suavidad los hombros y la nuca, abrazando su peso sobre mi cuerpo con cariño.


    Me gustaba que nos quedáramos así, unidos y satisfechos, hasta recuperar el aliento.


    —Pues, no tengo nada especial, ¿Qué crees que sea? —comenté.


    Nikolai me recorrió sensualmente el cuello con la punta de la nariz, un escalofrío de emoción y ansiedad me bajó por la espalda, y apreté con más ansia las piernas alrededor de su cintura. Él gruñó y me besó sobre el pulso de una arteria, complacido.


    —... es más dulce. —aseguró, confiado— Más delicioso. Más atractivo, más... si sigues oliendo tan bien, no sé si podré salir de esta cama mañana. Quiero tocarte, morderte, lamerte, hacerte el amor una y otra vez, abrazarte, besarte. Me recuerda...


    Se detuvo, y repentinamente se levantó sobre sus codos, para verme el rostro. En su mirada había algo similar a la sorpresa, quizá mezclado con temor o... no me gustó.


    — ¿Qué pasa, Lai? —le pregunté, imitando su expresión.


    —... creo que estás embarazada. —dijo, mirándome a los ojos.


    La verdad es que la forma en que lo dijo me dejó descolocada, aunque mi primer instinto fue llevarme la mano al estómago, entre nuestros cuerpos. Cuando pude hablar, le respondí:


    — ¿Qué? —y me reí, pensando que era una broma— ¿Qué estás diciendo?


    —Sí. —insistió, cauteloso, y se acercó a mover mi cabello. Me rozó la mandíbula con los labios, y aunque el pulso se me disparó hasta resonarme en los oídos, me di cuenta de que me estaba olfateando de nuevo— Sí, Dios mío. Estás embarazada.


    —No bromees, ¿Cómo puedes saber?


    — ¿Cómo NO saberlo? Puedo olerlo. —se apartó de nuevo y ahora la expresión de su rostro era menos alarmada, me relajé sólo un poco— Puedo olerlo en ti, como lo olí en Anya cuando esperaba a Mirko y a Sasha. Ahora lo entiendo todo. Hasta Sasha lo dijo, ¿Recuerdas? Dijo que “olías gracioso”. Anteayer aún no era tan intenso, pero ahora estás bullendo de hormonas descontroladas. Y Anya y tú son dos personas diferentes, de por sí ya no huelen igual, y por eso... estás embarazada, estás embarazadísima. ¿No sientes nada diferente?


    En aquel momento no lo relacioné directamente con nada, pero sí había estado sintiendo los pechos algo pesados y un ligero malestar en el vientre, sin embargo, no me preocupé porque solía tener dolores a los que ya estaba acostumbrada, todo eran secuelas del accidente. Hasta que él no me dijo aquello, no me di cuenta de que podía haber estado experimentando los primeros síntomas.


    Todo pasaba demasiado rápido...


    —... no he tenido náuseas. —admití, con un hilo de voz.


    —Las náuseas no son una condición indispensable.


    Eso también era verdad. Las molestias de mi primer embarazo fueron mínimas, y me permitieron disfrutar mucho de todo el proceso inicial, y a Paul. Al menos, hasta donde pudo. Empecé a ver borroso. Sólo sé que sonreí, porque era lo único que podía hacer.


    — ¿Me lo dices de verdad?


    —Es cierto, las náuseas no son...


    —No, no... ¿Estás seguro de que estoy esperando un hijo tuyo?


    Con un pulgar tembloroso, toqué la cicatriz pálida que nacía desde la comisura derecha de la boca de Nikolai, en lo que él sonreía despacio, tímidamente, hasta que mostró sin reservas el importante tamaño de sus colmillos.


    —Estoy seguro. Por eso Richie me regañó, él ya lo había detectado desde antes de que se volviera fuerte. —dijo, cuando pudo articular palabra— ¿Es una buena noticia?


    —... de las mejores que he tenido. —contesté, tratando de contenerme para no gritar como una histérica alegre.


    No pude continuar enseguida. A esa altura, ya estábamos por demás anonadados los dos.


    — ¿Cuánto tiempo crees que tenga? —pregunté, un momento después.


    —Tal vez unos días, no puede ser más. Quizá una semana.


    Nikolai se rió y me abrazó con fuerza. Me aferré a él con la misma intensidad, sintiendo su calor y su aroma natural que siempre me había cautivado tanto, me reí también. No podía creerlo. Empecé a pensar en visitar a un médico apenas pudiera, quería confirmarlo a pesar de que tampoco me atrevía a dudar de la nariz de Nikolai. Por un rato me costó articular alguna frase coherente, empecé a hacer cálculos. Bueno, no habíamos estado precisamente ociosos en los últimos cinco meses. Y qué decir de las últimas semanas, desde que acepté vivir con él y los niños en Rusia.


    Era más que probable. Era real.


    Él lo había dicho, estaba embarazadísima.


    Eché a llorar sin más, porque el contento me hacía desbordar por dentro y por fuera.


    ¿Cuántas veces había soñado con la posibilidad? ¿Cuánto había temido también que jamás me sucediera otra vez? No quise pensar en si tendría dificultades debido a mis antecedentes, o si necesitaría cuidado especial, ¡No quería pensar en otra cosa más que en confirmarlo, y en seguir llorando! De algún modo, los años de tristeza regresaron a mí y se agolparon en mi pecho, luchando por salir. Tenía que sacármelo de adentro, para reemplazar el dolor y la inseguridad por pensamientos felices, buenos para mí, para Nikolai y para nuestro bebé por venir.


    —... menos mal que ya me pediste matrimonio. —bromeé, en un sollozo contento.


    Esa noche, casi no pude ni dormir. Mientras Nikolai descansaba con sus brazos alrededor de mi cuerpo, yo permanecí despierta sosteniendo su mano grande y caliente sobre mi estómago, con mis dedos estirados sobre los suyos.


    Cuando logré por fin conciliar el sueño, soñé con un niño-lobo de ojos grises, como los míos.


    

  


  
    


    EPÍLOGO


    


    


    Han pasado ya ocho años desde que vi por primera vez a Nikolai.


    Y sé que nunca voy a ser como él.


    Esto no es como los cuentos de hadas, donde con una mordida todo se puede solucionar y viviremos miles de años al lado del otro; no funciona así. Además, me imagino que vivir tanto tiempo debe ser una tortura más que una bendición, y no tengo deseos de que esta vida juntos sea un suplicio. Ni para mí, ni para él. Nikolai y los niños siempre serán para mí especiales y extraordinarios, más que personas ordinarias; y yo estaré feliz de haber tenido el privilegio de conocer su mundo, de ser parte de él. De estar con ellos.


    Ojalá pudiera describir de alguna manera la profundidad de los conocimientos que he adquirido en estos años, todo lo que sé de su comunidad. De su forma de vida, sus particularidades, su historia y todo lo que los híbridos de lobo y de felino son. Ha sido como descubrir un mundo nuevo, Nikolai fue claro cuando me lo advirtió. Un mundo nuevo que quizá es estricto y donde las opciones son un poco limitadas, sí, pero cuidadosamente engrasado y funcional que se sostiene y se mezcla hábilmente entre los engranajes de la sociedad ordinaria, y pasa tan desapercibido que es una auténtica lástima.


    Me siento más orgullosa que nunca de pertenecer aquí.


    Quiero creer que Nikolai y yo envejeceremos los dos juntos y veremos a nuestros hijos crecer y convertirse en adultos, en padres, madres, luchadores, en líderes para su gente; pero, sobre todo, en personas de auténtico bien. En miembros de las dos sociedades.


    También quiero creer que ahora y siempre todo va a estar bien y que no habrá más penas por delante, pero es tonto desear algo así. Hoy es hoy, mañana no sabemos. Sólo deseo que, si algo malo tiene que sucedernos, lo afrontemos juntos.


    Y que podamos resolverlo, también, juntos.


    Nikolai sigue en la dirección de las empresas de logística, y aún veo a Luke y a Kaylee con bastante frecuencia. Han tenido otro hijo, un varón al que llamaron Kyle. En general, todos mis amigos y sus familias han crecido y se han expandido como la mía, y yo sigo escribiendo. Sigo casi igual, pero más completa, más ocupada. En los últimos años he publicado dos libros más, con un éxito relativamente moderado. Nunca esperé ser una gran autora, de todos modos, esto de ser madre me gusta más y ya me quita bastante tiempo. Correr detrás de cuatro niños-lobo no es sencillo: ellos son más rápidos. Así que termino estas líneas sintiendo las patadas del que será mi tercer bebé, otro varón. Nikolai dice que esos golpes tan fuertes significan que será un gran corredor.


    A veces me sorprendo recordando a mi primer hijo, ese que no pudo nacer; también iba a ser un varón. Parece que no voy a tener una niña, ya que hemos decidido que Alexei sea el último, pero estoy satisfecha: he logrado concebir a mis niños cuando estaba casi segura de que ya no podría tener ninguno.


    Sé que le prometí a Nikolai que no iba a usar el conocimiento que he adquirido en todo este tiempo para ninguna de mis novelas, y no lo he hecho ni pienso hacerlo. Pero hace meses que siento un ardor en el pecho, la ansiedad por decir algo que lleva mucho guardado dentro de mí, y no pude resistirlo.


    Recientemente el propio Alfa Mayoritario de la especie me ha invitado a ser cuidadora adjunta del Archivo, para que ayude a mi suegra con ello. Fue un gran honor para mí. Eso implica que probablemente un día se me encomiende la tarea de escribir el Libro sobre el mandato de Mikhail Valinchenko, así como Ekaterina está escribiendo el de su esposo.


    Así que me senté aquí y empecé a teclear, aunque éste será un libro que muy pocos leerán. Quería contarlo, quería hacerlo duradero a través de las palabras, como los cuatrocientos años inmortalizados en el Archivo. Siento que, de alguna manera, será parte de la historia de la familia.


    Siento que en cualquier momento, Nikolai entrará al estudio (tal vez con Nikita, nuestro segundo hijo, dormido sobre el hombro) y me pedirá que apague todo esto y me vaya a dormir. Tal vez Sashura, mi primogénito, venga con él. Todos, incluso Mirko y Sasha, son muy vigilantes conmigo en estos aspectos, y se preocupan por mí. Nikolai no soporta verme hacer esfuerzos que, según él, no debería hacer.


    ¿Cómo puedo explicarle que hice todos estos esfuerzos sólo porque necesitaba poner por escrito nuestra historia?


    Sé que, cuando le dé el manuscrito, a Nikolai le gustará leerlo. Porque aquí he puesto todo lo que soy y lo que siento, cosas que no le he contado acerca de los días en que nos conocimos. Cosas que me parece que a él le interesará saber.


    Le he estado dando vueltas al asunto, y creo que le pediré a Nikolai que me cuente lo que él vivió esos días. Por sorprendente que pueda parecer, nunca hemos hablado seriamente de lo que sucedió cuando nos conocimos, la noche que lo arrastré herido de bala hasta mi casa. Creo que, en algún punto, le resulta un poco doloroso, y lo entiendo. Y yo respeto demasiado la memoria de su esposa Anya y la reserva que él se empeña en mantener respecto de su vida con ella, no me gusta incomodarle con ese tema. Tampoco puedo pedirle que lo describa como yo lo he hecho y haga de ello una historia como esta, está muy ocupado para eso; pero me gustaría que, al menos, me lo contara.


    Para entender cómo nuestras vidas cambiaron completamente.


    Tal vez, yo misma lo ponga todo por escrito. ¿Quién sabe?


    


    


    


    FIN


    


    

  


  
    


    ANEXO


    CONSIDERACIONES GENERALES


    SOBRE LAS ESPECIES HÍBRIDAS


    Extracto de las notas de Johann Ulrich Hildebrand hasta Agosto de 1998
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    HOMO-LYCANA / HOMO-FELYNA


    Principios Básicos


    


    


    Los denominados “hombres-lobo” y “hombres-felino”, son mamíferos bípedos e inteligentes que pertenecen a dos sub-especies evolucionadas del Homo Sapiens, cuya hibridación natural presenta características del género canis y del género panthera, y la capacidad de mutar entre una forma humana y una semi-animal. El proceso del cambio es activado voluntariamente, y se regula por efecto de un compuesto de hormonas secretadas por una glándula distintiva ubicada debajo de la hipófisis (la cual puede ser detectada con relativa facilidad por medio de una tomografía computarizada axial estándar); estas hormonas activan la parte de su código genético destinada a realizar súbitas alteraciones en la estructura de sus huesos, músculos y piel, y a minimizar el dolor de dichas reacciones. Sus características más representativas son:


    


    En la forma humana:


    1. Que caminan erguidos sobre sus miembros inferiores; y poseen fluida capacidad del habla, simbólica e inteligencia similares o superiores a las del ser humano promedio.


    2. Que las funciones visuales, olfativas, auditivas y gustativas están mejoradas y aumentadas. Ambas sub-especies poseen fuerza y agilidad superiores a la del humano promedio.


    3. Que tanto en machos como en hembras se puede observar la presencia de caninos desarrollados y puntiagudos en los maxilares inferior y superior. En una placa rutinaria de rayos-X se puede detectar la presencia de piezas dentales extra ocultas dentro de los maxilares, por debajo de los dientes normales del macho.


    4. Que la conducta social es compleja en ambas sub-especies.


    5. Que algunos aspectos de su psicología están determinados por su doble naturaleza; y ambos muestran hábitos peculiares o se ven influenciados por sus sentidos superiores con facilidad (la ansiedad por la caza, la excitación sexual estimulada por el olfato o el gusto, la forma en que establecen lazos afectivos o no con otros individuos de su misma especie o con humanos ordinarios, etc).


    


    En la forma semi-animal:


    6. Que se produce el crecimiento de una sólida capa de pelo que recubre completamente la piel (la mayoría de los folículos pilosos permanecen inactivos mientras el sujeto se encuentra en su forma humana, por lo que los machos son mayormente lampiños excepto por el cabello y el vello facial, según el caso), un engrosamiento de la epidermis y la aparición de un tejido rugoso y oscuro en las palmas de las manos, la cara interna de las falanges y las plantas de los pies, denominado “almohadilla”. Los colores primarios del pelaje varían según la sub-raza y son hereditarios. Se ha probado, además, que la adición de pigmentos subcutáneos (tatuajes) puede producir nuevos patrones en el diseño del pelaje de la forma semi-animal.


    7. Que se produce la desarticulación, deformación y reubicación de las falangetas (en manos y pies) y el tejido muscular adyacente para generar una nueva estructura elástica que permite la generación de garras semi-retráctiles en los hombres-lobo y garras retráctiles en los hombres-felino.


    8. Que se produce la desarticulación, deformación y reubicación parcial o total de los huesos del cráneo para la construcción de un hocico articulado y funcional que emula el del cánido o el félido que les da su nombre; acompañado de elevación y deformación del canal auditivo y la oreja. Esto produce a su vez un engrosamiento de las cuerdas vocales en el hombre-lobo y un refinamiento de la forma del cráneo en el hombre-felino, sin alterar su capacidad del habla.


    9. Que se produce la extensión del coxis para la formación de una cola flexible y controlable (longitud determinada por la edad y tamaño corporal del sujeto).


    10. Que las funciones visuales, olfativas, auditivas y gustativas se mantienen en el mismo nivel de sensibilidad respecto de la forma humana; sin embargo, el hombre-felino experimenta en su forma semi-animal una mejora sustancial en la visión nocturna, mientras que el hombre-lobo aumenta su masa muscular un 25%. En el hombre-felino, el color del iris tiende a volverse de un tono amarillo, verdoso o celeste claro en la forma semi-animal (rasgo visible del incremento de su visión nocturna); mientras que el hombre-lobo mantiene el color de sus ojos en ambas formas y si bien su visión nocturna es más sensible que la del humano promedio, sigue siendo limitada. Ambas sub-especies poseen fuerza y agilidad muy superiores a la del humano promedio antes y después del cambio.


    


    Dado que el gen mutante que propicia el cambio de forma se encuentra en el cromosoma Y, sólo el macho lo lleva y lo pasa a su descendencia inevitablemente, y es el macho el único que posee la capacidad del cambio. En algunos casos, el gen extra es defectuoso y el individuo que lo posee no cambia de forma (la glándula sub-hipofísica se presenta deteriorada) pero posee algunas habilidades extraordinarias y sentidos muy desarrollados, en su forma humana. En la hembra, dicho gen adicional y glándula sub-hipofísica no existen, por lo que ellas no son capaces de cambiar a la forma semi-animal; sin embargo se han descubierto que poseen pequeñas mutaciones en genes clave que les proveen de habilidades auditivas, olfativas, gustativas y visuales muy mejoradas, además de la presencia de caninos desarrollados en los maxilares y la capacidad de transferir algunas de sus características físicas a la descendencia.


    Antiguamente, se creía que el primer cambio de forma en los infantes estaba naturalmente relacionado con el despertar sexual y la adolescencia (sucede entre los doce y los quince años), pero estudios más recientes han probado que no existe tal vínculo. Se han presentado casos fehacientes en los que el sujeto experimenta el primer cambio entre los seis y los diez años, y parece ser una respuesta evolutiva de la generación.


    


    


    

  


  
    


    CONSIDERACIONES ESPECIALES


    HOMO-LYCANA


    


    


    La principal diferencia que existe entre los hombres-lobo y los hombres-felinos está en su comportamiento social: los hombres-lobo conviven en grupos numerosos, quizá no próximos geográficamente entre sí, pero necesitan ser parte de una manada. Poseen un sentido de comunidad que los lleva a unirse en grupos instintivamente, y según su rango, a obedecer o mandar sobre otros. Son capaces de articularse con facilidad en tareas de equipo con roles bien definidos y de interactuar socialmente con otros hombres-lobo o seres humanos ordinarios en completa armonía.


    Tal es su grado de organización, que han llegado a desarrollar complicadas escaleras de jerarquías en un sistema de gobierno patriarcal que engloba a las siete presuntas sub-razas que existen (se ha documentado la existencia de una octava sub-raza, actualmente al borde de la extinción). Su principal organización es conocida internamente como Hexágono y públicamente como Grupo VLC.


    En los últimos treinta años, se ha observado, que la hembra del hombre-lobo presenta dificultades para concebir en ciertos períodos de tiempo que pueden ser de unos meses hasta algunos años (llamada infertilidad selectiva, aunque no se da en todas las hembras), pero es muy común que los núcleos familiares tengan un promedio de dos hijos. Los hombres-lobo son estrictamente monógamos y tienden formar profundos lazos emocionales con su pareja y demás miembros de su familia, si bien no necesariamente toman una sola pareja para toda su vida. Como en el ser humano, también se dan casos de rompimiento de parejas y nuevos emparejamientos.


    En la cultura de los hombres-lobo, el primer cambio de forma es considerado un momento muy importante en la vida del infante, y es a partir de esa etapa que comienzan los entrenamientos con mentores adultos, que les guían durante un largo proceso de aprendizaje y control de las capacidades súper-humanas que dura, en promedio, entre doce y quince años.


    Por instinto, el hombre-lobo tiende a atacar al hombre-felino.


    


    A. SOBRE EL HEXÁGONO


    Se denomina “Hexágono” a la unidad organizada compuesta por las seis sub-razas conocidas, que cuenta con su propio sistema de gobierno y escala interna de jerarquías, dirigida por los Lobos Blancos Siberianos. Esta organización se extiende por todo el mundo, y abarca a todos los hombres-lobo que quieran integrarse a la manada global, lo cual indica que cada miembro debe someterse a las leyes del Hexágono o enfrentar las debidas penalizaciones en caso de infracción.


    [image: ]


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    B. SOBRE LA FAMILIA REGENTE


    Siguiendo la tradición, el nombre del recién nacido en la familia directa del Alfa Mayoritario se compone de:


    1º nombre elegido por el padre.


    2º nombre elegido por la madre.


    3º nombre del padre + partícula que indica que es hijo suyo.


    4º apellido del padre.


    


    C. CURIOSIDADES SOBRE LOS NOMBRAMIENTOS


    Tradicionalmente, los lobos se llaman entre sí con apodos o diminutivos de 4 o 5 letras que derivan de su nombre verdadero. Esto es así porque, en campo abierto, un nombre corto es más fácil de pronunciar en voz alta cuando se está en una situación de riesgo, en lugar de utilizar el nombre largo. Es común que, durante la infancia, la familia o los propios compañeros de grupo de entrenamiento desarrollen para el niño o niña un nombre de estas características, que suele convertirse en el nombre-código del lobo convertido a su forma semi-animal durante expediciones o ejercicios de caza.


    


    D. SOBRE LA LÍNEA DE SUCESIÓN


    La jerarquía del Hexágono y su gobierno se compone de una escala patriarcal, se desprende que:


    


    1. El primogénito es futuro heredero.


    2. Si el primogénito es mujer, el título pasa al primer hijo varón, ya que éste posee la capacidad del cambio.


    3. Si por algún motivo el heredero renunciase a sus derechos, el siguiente hijo varón en la familia debe asumirlos.


    4. Si no hay otro hijo varón disponible, el patriarca designará a un heredero de otra familia cuyo apellido deberá ser cambiado al del patriarca, y adoptado por la familia regente.


    5. Los lenguajes familiares son siete: ruso, alemán, español, inglés, árabe, japonés y chino. El Alfa Mayoritario debe manejarlos a todos con fluidez.


    


    E. ESCALA DE JERARQUÍAS


    Desde muy temprana edad, los niños-lobo son testeados en busca de habilidades especiales que les determinen una función y posición en su sociedad. Todos los lobos son valiosos dentro de una manada, porque cada uno posee función o conjunto de funciones en particular. Los rangos distintivos son:


    


    1. “ALFA” (de primero, segundo y tercer grado)


    Se presentan dentro de los Lobos Blancos, o a veces, de los Rojos. Es muy raro que aparezcan en otras familias, pero se han dado casos. Aptitudes de liderazgo y don de mando indiscutibles, son líderes naturales desde muy temprana edad. El “alfa” no se somete ante ninguna otra jerarquía excepto la de su propio “alfa” inmediato, generalmente el padre o la madre. Tienden a proteger naturalmente a los débiles o desvalidos, asumir el control es algo automático en ellos sin importar la situación o la preparación que tengan. Por lo general, son machos; pero en los últimos tiempos las hembras “alfa” también son muy respetadas y líderes de gran carácter.


    


    2. “BETA” (de primero, segundo y tercer grado)


    Se presentan con gran frecuencia dentro de los Lobos Rojos.


    Tienen mucha aptitud para el mando, pero no cuentan con la influencia del “alfa” que puede someter fácilmente a cualquier otro lobo, aunque son dignos de obediencia. Pueden ser machos o hembras por igual. Su fidelidad al “alfa” es indiscutible una vez que se ha afianzado la jerarquía.


    


    3. GUARDIANES/EJECUTORES


    Se dan en cualquier familia.


    Tienen mucha destreza física y fuerza, son rápidos, temerarios. Son muy fieles a los “alfas”. Por lo general, son machos; dependen mucho de su fuerza física. Sin embargo, se conoce una buena cantidad de hembras que también pueden calificar como guardianas o ejecutoras. A este rango pertenecen más del 60% de los individuos de la especie.


    


    4. VIGÍAS


    Suelen ser mayormente Hattais Grises o Chacales Dorados.


    Excelente oído, buena vista y buen olfato, habituados a acatar órdenes y obtener información, muy intuitivos e inteligentes. Suelen ser mayormente hembras, ya que su actividad principal no depende de la fuerza física, pero también los hay machos.


    


    5. RASTREADORES


    Suelen ser mayormente los Lobos Negros o Chacales Dorados.


    Excelente olfato, buena vista y buen oído. Son muy dóciles aunque pueden ser bastante belicosos bajo provocación. Son machos en su mayoría, pero los ejemplares más destacados del rango han sido hembras.


    


    6. LOBOS SIN RANGO OPERATIVO (Omegas)


    Por lo general se dan más entre los Zorro-Lobos Colorados y los Lobos Grises Eurasiáticos, aunque el primero es el clan más pacífico de todos.


    De cualquier manera, los lobos sin rango surgen en cualquier familia y se los identifica porque son extremadamente dóciles a las órdenes de “alfas” y “betas”, no suelen buscar pelea aunque tienen aptitudes físicas para luchar, son muy protectores y tienen un sentido del deber muy desarrollado. Por lo general se especializan en tareas de soporte como medicina, educación, ingeniería o inteligencia. Mayormente son hembras, aunque los mejores maestros son machos.


    


    NOTA:


    Casi siempre los lobos muestran aptitudes de pertenecer a más de una categoría, es recurrente que los “alfas” y “betas” también tengan aptitudes de vigías, rastreadores o ejecutores (muy buen oído, muy buen olfato, mucha fuerza física o habilidad de pelea); y que los rastreadores, vigías y ejecutores también compartan otros atributos.


    


    F. POBLACIÓN


    


    >Lobos Grises Eurasiáticos (raza: europea)


    Mayoría por 2 a 1 respecto de la suma de las demás especies, pelaje gris oscuro con marcas blancas y gris plata, originarios de toda Europa.


    >Lobos Rojos Mexicanos (raza: europea/amerindia)


    Su población iguala la suma de las especies “minoría”, pelaje rojizo-dorado con marcas gris oscuro, rojizo y blanco; originarios de Europa, una de las primeras ramas colonizadoras en América.


    


    >Chacales dorados (raza: arábiga)


    Pelaje dorado con marcas negras en lomo y rostro, originarios de Egipto y la ribera del Nilo.


    


    >Zorro-lobo Colorado Sudamericano (raza: europea/amerindia)


    Minoría, pelaje marrón rojizo con marcas negras en manos, pies, lomo y hocico, originarios Europa e hibridizados con una pequeña población desaparecida de Zorros del Sur de Argentina.


    


    >Lobos Blancos Siberianos (raza: europea)


    Minoría, pelaje blanco, originarios del Norte de Rusia.


    


    >Lobos Negros Australianos (raza: europea)


    Minoría, pelaje negro con marcas blancas o grises en pecho y rostro, originarios de Europa, provenientes de la rama colonizadora en Australia y Nueva Zelanda.


    


    >Lobo Hattai Japonés (raza: asiática)


    Minoría escasa, pelaje gris plata con marcas negras en lomo y rostro, originarios de las islas del norte de Japón.


    


    >Cuones Rojos de China (raza: asiática)


    Se les presume casi extintos, pelaje marrón rojizo con marcas blancas, originarios del territorio montañoso de China y Mongolia.


    

  


  
    


    CONSIDERACIONES ESPECIALES


    HOMO-FELYNA


    


    


    A diferencia de los hombres-lobo, los hombres-felino no tienen organización social clara y no están agrupados en manadas, sólo se sabe que los leones son patriarcales y las hembras tienen un papel muy reducido dentro de la política de gobierno. En los hombres-felino, si bien el primer cambio de forma suele darse entre los doce y quince años, no existen disciplinas de entrenamiento debido a su falta de organización social, los jóvenes machos muchas veces deben enfrentar en solitario las dificultades que presenta el aprendizaje del control de las fases del cambio y las nuevas habilidades.


    El resto de las subespecies felinas son más susceptibles al dominio de los machos y cuando funcionan en grupos, no suelen ser familias de más de cinco integrantes, evidentemente presididas por la madre; ellas son las que tienen a las crías y las educan y protegen hasta que pueden valerse por sí mismas. Muchos hombres y mujeres felino son itinerantes y tienden a escapar y evitar conflictos con los hombres-lobo, también son de perfil bajo y prefieren no sobresalir para evitarse problemas en su entorno con las personas ordinarias. Sin embargo, su conducta depende mayormente de la sub-raza, de su crianza particular y de sus experiencias de vida.


    Al no poseer organizaciones, tampoco existen rangos entre ellos.


    Se sabe que los hombres-felino se unifican en asociaciones de “compañerismo”. El uso del término COMPAÑEROS para las alianzas de al menos dos hombres o mujeres felino que trabajan juntos en sincronía deviene del inglés "partner (socio)", no de la palabra "mate (pareja)". Los hombres o mujeres felino que son "compañeros" no necesariamente están "apareados", sino que son socios de faena con mucha afinidad y un nivel de entendimiento mutuo que les permite desarrollar confianza en el otro, y aprovechar mejor sus destrezas.


    Cuando los hombres o mujeres felino se "aparean", se dice que tienen una pareja o que están emparejados. Por lo tanto, bajo estas consideraciones, un "compañero/compañera" no significa una "pareja reproductiva”.


    Los hombres-felino, en contraste con los hombres-lobo, no presentan dificultades para la concepción, por lo que una hembra sana de cualquier especie suele tener entre tres y seis hijos en promedio a lo largo de su vida, mientras que los machos muy frecuentemente son padres de más de seis pequeños con diferentes parejas. No son estrictamente monógamos, pero ese aspecto está sujeto a consideraciones. Muchos de los machos son solitarios, independientes, itinerantes y sólo buscan una pareja ocasional en determinadas épocas del año; aunque en el sexo casual tanto los machos como las hembras se relacionan aleatoriamente con personas ordinarias.


    La tasa de mortalidad infantil es alta en los primeros años de vida. Existe la teoría de que se debe a que los infantes son muy susceptibles a enfermedades, y a que los machos no toleran de buen grado la presencia de crías de otros machos en la vivienda de sus parejas. Esto también podría ser un rasgo fundador del desarraigo emocional característico de estos seres: la madre tiende a mantenerse rodeada de sus hijos mientras son pequeños y a seguir su camino por sí sola cuando éstos están en peligro, separándose de la pareja.


    Entre los de su propia raza, los hombres-felino son bastante poco sociables, cautelosos. Evitan tener familiaridad con otros que se crucen en su camino. No es común ver grupos de dos o más adultos conviviendo o viajando juntos, a menos que se trate de compañeros o de una pareja o de que tengan intereses en común; sus personalidades suelen ser más bien agresivas y dominantes, pero sumisos ante otros felinos que puedan intimidarles, como es el caso de los leones.


    Entre los hombres-felino, los lazos afectivos de los machos hacia las hembras tienden a ser débiles o nulos, y los amorosos respecto de la pareja, fugaces pero intensos. Suele decirse que “el amor les dura lo que le dura un celo”. Es la mujer-felina la que suele guardar los sentimientos más fuertes hacia su pareja, sus hijos o las personas a su alrededor. Y las excepciones son muchas, tanto como distintos pueden ser los colores de pelo de los hombres-felino.


    Tampoco suelen desarrollar patrones de territorio sobre áreas de terreno físico, pero sí son capaces de hacerlo sobre personas u otros objetos. Cuando un híbrido felino está en proceso de establecer una relación con un congénere del sexo opuesto (o de su mismo sexo) ya sea por propósitos recreativos o procreativos, su carácter suele mostrarse irritable para con los ajenos, muy proclive a ahuyentar a cualquier otro competidor que intente meterse en su camino.


    Si bien la mujer no sufre nada parecido a una época de celo, tiende a buscar compañía por su cuenta y suelen ser muy liberales en lo relativo a su vida sexual, aunque esto también está influenciado por la crianza y el modo de vida que lleven. Por lo general, los felinos son orgullosos y vanidosos, no les gusta ser ignorados por nadie, ni siquiera por los hombres o mujeres ordinarios.


    


    Se los distingue por sus sub-especies, ordenadas a continuación según escala de mayoría de población y territorios originarios:


    


    A. HOMBRES-TIGRE (razas: hindú, asiática, caucásica)


    1. de Sumatra y Siberia (la India, Nepal y norte de Rusia)


    2. Albinos (minoría, la India y norte de Rusia)


    3. Dorados o “golden tabby” (minoría, Nepal, norte de China, Tailandia)


    4. otras anomalías en pigmentación de pelaje, escasa minoría muy aleatoria.


    Su característica distintiva es la fuerza bruta a la par de su inteligencia superior. En territorio libre de amenazas son pacíficos y emocionalmente estables, toleran bien convivir en grupos pequeños sin líderes definidos. En su forma semi-animal, presentan el pelaje suave y corto, cruzado por líneas transversales más oscuras y características físicas del felino que les da nombre. Las anomalías de pigmentación del pelaje son hereditarias y no azarosas.


    


    B. HOMBRES-LEOPARDO (razas: africana, caucásica, amerindia, asiática)


    1. Jaguares (Centroamérica)


    2. Jaguares negros (Mato Groso y sur de Perú)


    3. Africanos (todo el territorio africano)


    4. Blancos de las nieves (minoría, norte de Rusia y China, Nepal, Mongolia)


    5. otras anomalías de pigmentación de pelaje, escasa minoría muy aleatoria.


    


    Al igual que los hombres-tigre, poseen mucha fuerza y son excelentes cazadores-rastreadores. En su mayoría son solitarios pero belicosos, los más peligrosos del género por su actitud siempre feral y poco amigable. Instintivamente, rechazan el contacto con otros, sólo buscan a otros individuos de su especie con finalidades reproductivas. En su forma semi-animal presentan el pelaje moteado en su característico patrón distintivo, o sin manchas, según sea la sub-raza. Las anomalías de pigmentación del pelaje son hereditarias y no azarosas.


    


    C. HOMBRES-PUMA (razas: mixtura caucásica/amerindia)


    1. León de montaña americano (centro-sur de EEUU y norte de México)


    2. Puma argentino (minoría, centro-norte de Argentina)


    


    El hombre-puma tiende a establecer lazos familiares más consistentes respecto de sus otros parientes felinos. No es extraño ver parejas de muchos años establecidas y con hijos, sin embargo, son seres feroces e inteligentes, con gran rapidez de movimientos y capaces de saltar largas distancias. Tienden a establecer territorios de dominancia y por lo general son muy cerrados, poco cooperativos con otros felinos. Su pelaje en la forma semi-animal es de un color arena-grisáceo más o menos uniforme, y no presenta motas o franjas.


    


    D. HOMBRES-LEÓN (raza: arábiga)


    1. Dorados ordinarios (centro-norte de África)


    2. Negros (minoría, centro de África)


    3. Albinos (minoría, centro de África)


    


    El hombre-león tiene un estatus similar a la del Lobo Blanco en las jerarquías del hombre-lobo: dado que es el único híbrido felino que vive en manadas establecidas, ejerce liderazgo sobre las demás sub-razas. Puede decirse que los leones son los únicos miembros de esta sub-especie que desarrollan actividades cooperativas y son capaces de vivir en grupos organizados, similares a la manada global de los hombres-lobo. Sin embargo, su sociedad patriarcal es muy cerrada y autoritaria, se presume que en su sistema de gobierno se define al heredero del título de líder por un sistema de duelos.


    Los hombres-león son híbridos grandes y pesados, como los hombres-tigre y los hombres-leopardo, presentan mucha fuerza física y capacidad de mando, flanqueadas por su ferocidad nata. Si bien son sociables, no se relacionan abiertamente con otras sub-razas de híbridos felinos. Su pelaje en la forma semi-animal también es de color uniforme, y no presenta motas o franjas.


    


    E. HOMBRES-GUEPARDO (raza: africana)


    1. clase única (territorio africano)


    


    El hombre-guepardo es una minoría dentro de la sub-especie. Sólo existe un número muy reducido de ellos y son extremadamente escurridizos, temerosos. Son muy veloces pero su fuerza física es muy pobre a comparación de otros híbridos, aunque siguen siendo más fuertes que un humano promedio. Es muy difícil localizarles, porque son de la facción más propensa a estar en constante movimiento. En su forma semi-animal, tienen el pelaje cubierto de manchas, y suelen ser delgados y de cuerpo fibroso, adaptados naturalmente a la carrera y el salto.


    


    F. HOMBRES-LINCE (razas: europea, amerindia)


    1. Lince rojo americano (centro-norte de EEUU)


    2. Lince blanco canadiense (minoría, norte de Canadá y Alaska)


    3. Lince rojo europeo (minoría, península Ibérica)


    


    Por otro lado, el hombre-lince es quizá de los hombres-felino más pacíficos. Si bien no se interrelacionan con otros híbridos, tienen carácter manso y poco dado a la violencia, son excelentes cazadores y rastreadores, conviven armónicamente con las personas ordinarias. Tienden a establecerse en un territorio fijo y son más bien adeptos a mantener un hogar, aunque no vivan en grupos con otros congéneres. Son los más inteligentes de la sub-especie y poseen buena fuerza física y una vista excepcional tanto en el día como en la noche. En su forma semi-animal, los hombres-lince presentan el pelaje moteado con fondo gris o rojizo, según sea su sub-raza.


    


    NOTA DEL REDACTOR:


    Debido a que los hombres-lobo siempre han contado con poca información acerca de sus contrapartes felinos, este extracto sobre la sub-especie Homo-Felyna es más bien un resumen de la información más importante que se tiene sobre ellos, con algunos apartados añadidos por esta servidora. Se espera que en el futuro se puedan expandir sus conocimientos acerca de los híbridos felinos; ya que el manuscrito de Johann Hildebrand, doctor e investigador de los hombres-lobo, se considera desactualizado y hasta obsoleto para algunos investigadores actuales de la propia raza loba.


    


    Fin del Extracto


    (editado por Johanna Lee Miller, Septiembre de 2020)
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    ESTA ES UNA OBRA DE FICCIÓN. NO DEBE TOMARSE EN SERIO NINGUNO DE LOS CONCEPTOS AQUÍ UTILIZADOS, Y CUALQUIER COINCIDENCIA CON PERSONAS VIVAS O MUERTAS ES MERA COINCIDENCIA.
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      [1] Kalashnikov: nombre del fusil de asalto automático AK-47, diseñado por Mikhail Kalashnikov en 1947 y mejorado desde entonces; es un arma con gran poder de repetición y de elevado calibre, capaz de perforar chalecos antibalas.

    


    
      [2] Beleza: portugués, belleza.

    


    
      [3] Você é tão bonita: portugués, “eres tan bonita”.

    


    
      [4] Misery es una novela de Stephen King en la que se narra el secuestro y tortura de un escritor famoso a manos de una fanática acérrima que no estaba de acuerdo con el final que el autor pretendía darle a su más exitosa serie de novelas, llamada “Misery”. Tuvo una película dirigida por Rob Reiner en 1990, protagonizada por Kathy Bates y James Caan.

    


    
      [5] Ganz recht: alemán, “eso es”.

    


    
      [6] Menino: portugués, “pequeño”.

    


    
      [7] Très bien: francés, “muy bien”.

    


    
      [8] Mon Dieu: francés, “Dios mío”.

    


    
      [9] Ma belle: francés, “preciosa”.

    


    
      [10] São uns miseráveis, todos eles: Portugués, “son todos unos miserables.”

    


    
      [11] É uma beleza: Portugués, “es una belleza”.

    


    
      [12] Vous êtes irritant: Francés, “Eres irritante”.

    


    
      [13] Mama: Ruso, “mamá”.

    


    
      [14] Bryuki: Ruso, “pantalón”.

    


    
      [15] Khoroshiy: Ruso, “bonito”.

    


    
      [16] Papa: Ruso, “papá”.

    


    
      [17] Printsessa: Ruso, “princesa”.

    


    
      [18] Dobro pozhalovat: Ruso, “Bienvenida”.

    


    
      [19] Dedushka: Ruso, “abuelito”.

    


    
      [20] Istorii: Ruso, “historias”.

    


    
      [21] Otets: Ruso, “padre”.

    


    
      [22] Muchísimas gracias a Luzmirella1 por la traducción J
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